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ADVERTENCIA. 

Los qne no devuelvan el presente número 
en ei trascurso ie una semana, serán inclui¬ 
dos en las listas de nuestra Administración, 
en calidad de snscritores. 

Suplicamos, pnes, encarecidamente al que 
no acepte nnestro programa, se sirva hacer 
la devolución lo mas pronto posihle, evitán¬ 
donos de esta manera dificnltades y compro¬ 
misos. 


NUESTRO PROGRAMA. 


Llegamos al estadio de la prensa en mo¬ 
mentos ci¡ticos para la libertad de los pue¬ 
blos. 

Los déspotas se derrumban con estrépito 
horrible arrollados por la tempestad; tor¬ 
rentes de sangre tiñen la tierra del Hom¬ 
bre; las víctimas del implacable tirano 
gimen en la agonía y el clamoreo de los 
pueblos que demandan justicia y ansian 
libertad, hace estremecer por su base todo 
eí edificio social; es que ha llegado el mo¬ 
mento supremo, decisivo: tenemos un 
volcan á nuestra vista; pronto la abrasado¬ 
ra lava lo inundara lodo, eslendieudo por 
los ámbitos del mundo el terror y la 
y desolación. 


Tiempo es ya de que los pueblos sean 
verdaderamente libres, y sin embargo, 
poderosa valla se opone á su completa 
emancipación. 

El movimiento es general: la humanidad 
camina presurosa hacia la consecución de 
sus derechos, de sus libertades. El interés 
de unos cuantos, la conveniencia particu¬ 
lar y el sórdido egoísmo de muchos entor¬ 
pecen la obra común de todos los hombres. 
Es en vano: el antiguo mundo se desmoro¬ 
na corroído por la podre umbre social. 
Dejad paso á la moderna sociedad; dcj.ul 
pasar, que la regeneración humana llama 
ya á nuestras puertas. 

Cercano está el dia en que los pueblos 
Indos de la tierra, despreciando mezquinos 
intereses y criminales cabalas y enredos, 
pasarán cual tórrenle de fuego sobre los 
que por lanío tiempo han sido sus señores. 

Al principio apareció el hombre sobre ¡a 
tierra solo, completamente aislado; asoció¬ 
se obligado por la necesidad y al poco 
tiempo comenzó la lucha: rota la escribirá 
social los fuciles se levantaron sobre los 
débiles y la equidad y la justicia desapa¬ 
recieron de la tierra. Siglos ha que el 
hombre combate por restablecer el equili¬ 
brio social. 

Ha sonado la hora en el reloj del progre¬ 
so y no lardará mucho en conseguirlo. 


Nosotros, con escasas fuerzas, con re¬ 
cursos pocos, pero con inquebrantable fé 
en los principios que ansien tamos y por 
divisa la redención del proletario, venimos 
al estadio de la prensa á formar ¿orno sim¬ 
ples soldados eu las numerosas tilas de los 
defensores del pueblo trabajador. 

Creemos que para alcanzar la regenera¬ 
ción de esla infortunada región se neceóla 
emprender antes una propaganda activ? que 
arranque al hijo del trabajo de esa i idiítí- 
reQcia proverbial que le aniquila, que le 
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reduce á la impotencia,, creemos que es 
nectario preparar al pueblo enseñándole 
a ejercer dignamente sus derechos y á 
cumplir con todos ,*>us deberes. Pura ello es 
preciso desalar pronto las ligaduras que 
inutilizan á millares de hombres limpiando 
a la sociedad de e>a inmunda escoria de 
tiranos, usureros y embaucadores. 

Desde las columnas de esta humilde pu¬ 
blicación, vamos desde hoy, á consagrar 
todas nuestras fuerzas á la defensa é ilus¬ 
tración del obrero, del proletario en ei 
siglo XIX; pária, esclavo y siervo en otras 
épocas de triste recordación. A sn defensa, 
porque la sociedad le denigra y le calum 
nia; á su ilustración, porque abandonado á 
sus propias fuerzas, olvidado de lodos yace 
en la ignorancia mas perniciosa. 

De hoy en adelante el pueblo trabajador 
en Galicia tendrá un defensor, leal y deci¬ 
dido, de sus intereses, de sus derechos y 
de sus libertades. 

Solos h- mos de pelear: lo sabemos, pero 
i.o importa. 

No desmayaremos por ello en nuestra 
!a r ea; seremos el ceutinela avanzado, sere¬ 
mos la vanguardia de los que van en pos 
de la libertad de la humana especie. No 
por méritos anteriores ni superiores fuerzas 
lo seremos, sino por nuestras ideas y por 
nuestros propósitos. 

Obreros de la inteligencia unos, obreros 
materiales otros, todos perseguimos los mis¬ 
mos ideales; la libertad, igualdad y frater¬ 
nidad He lodos los pueblos, el imperio de la 
justicia y de la razón, la redención del 
proletario y cou él la de lodos los oprimi¬ 
dos. 

¿Qué importa que unos pocos sucumbao 
en el combate, victimas de su propia debi¬ 
lidad? 

Si tendemos la visla en derredor vere¬ 
mos á muchos que nos vuelven la espalda 
cobardemente para convertirse de esclavos 
eo tiranos, á otros que caen desfallecidos 
en mitad del camino; á otros que, espanta¬ 
dos por la marcha progresiva de la humani¬ 
dad, retroceden gimoteando cual tímidas 
mujeres, pero ¿qué importa todo esto? Qué 
importa que se alegen de nosotros unos 
cuantos hombres sin conciencia y sin valor? 

Al fin las nuevas y salvadoras ideas 
pronto irradiaran esplendorosas eu el hori¬ 
zonte del porveuir. 

Creedlo: eo su dia la humanidad pedirá 
estrecha cuenta de sus actos á todos los 
hombres, y entonces ¡ay de los pusilánimes! 
¡ay de los traidores! 

Por eso nosotros, con plena conciencia 
de lo que inlculamos, con entero conoci¬ 


miento de nuestros deberes para con el 
hombre, no cejaremos ni un momento en la 
tarea que nos hemos impuesto. 

La obra es grandiosa: nosotros insigni¬ 
ficantes pigmeos cuyo esfuerzo á poco 
alcanza. Pero si nos falla inteligencia, si 
carecemos de eso que llaman talento, en 
cambio nos sobra voluntad y buen deseo, 
y nuestra honradez, nuestra constancia 
compensarán la escasez de nuestros cono¬ 
cimientos. 

Sumos el pueblo mismo, somos los hijos 
del trabajo, somos el -pária» que forcejea 
por desacirse del terrible dogal que le 
esclaviza, y aunque no sabios, somos hon¬ 
rados y trabajamos por la qausa de los 
oprimidos, por nuestra propia causa. ¿Quién 
sino mas que el obrero ha de conocer los 
niales que le afligen? 

Lo repelimos; no desmayaremos en el 
camino emprendido, á pesar de los mil 
obstáculos que á ello han de oponerse. Lo 
que prometemos sabremos cumplirlo. 

Nuestra misiou es eminentemente popu¬ 
lar y social. 

Queremos sustraer el obrero al capricho 
ominoso del «capital» y al látigo humillan¬ 
te del «burgos,» queremos arrancarle al 
agiotage del vil usurero y á los horrores 
del pauperismo; queremos, en fin, que su 
trabajo sea libre y su personalidad com¬ 
pletamente autónoma. Nada de privilegios 
'untantes; nada de opresión y desprecie» 
para unos y libertad y deferencia para 
otros: no queremos que la mitad de la 
humanidad viva en el placer y en la orgia, 
en lanío la otra mitad yace en la miseria 
viviendo á espensas del pedazo de pan que 
el aristócrata 6eñor le arroja con desprec io. 

Por oirá parte, alejados por completo de 
ese pugilato indigno de rivalidades perso¬ 
nales que por desgracia llena hoy las co¬ 
lumnas de la prensa; lejos, muy lejos de 
la pasión política que todo lo corrompe con 
su hediondo hálito, continuaremos impasi¬ 
bles nuestro derrotero, sin que nos arredren 
los peligros, ni las amenazas nos acobarden. 

El pueblo que trabaja y paga, el pueblo 
que sufre y calla está desesperado: ha 
comprendido ya que tiene derecho á ser 
libre; ha comprendido que es victima de 
la injusticia de la sociedad y exige de sus 
semejantes libertad y justicia, trabáje é 
instrucción, pan para sus hijuelos y luz 
para su inteligencia. 

Lo que el pueblo pide, esa será ouestra 
bandera: con energía, con entereza recia» 
muremos constantemente desde las colum- 
ñas de esta He visla contra las veleidades 
de los favorecidos de la fortuna; uno, y otro 
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día exigiremos á la sociedad que haga 
justicia y dé libertad al obrero, que no le 
oprima, que no le calumnie, que no le 
olvide y que le instruya y le dignifique. 

Esto es lo que quiere el ob ero y esto es 
lo que queremos nosotros. 

La razón y la historia, el derecho y la 
justicia están de nu« slru pí ríe. 

La lifc.DACr.ioft. 


A LA PRENSA. 


Deseosos como el que mas del bienestar 
y prosperidad de nuestra patria, para ella 
serán lodos nuestros esfuerzo.-, sino directa, 
cuando menos ¡ndirectam ule. 

El que persigne el bello ideal que redi- 
m á, tal vi z muy pronto, al trabajador, 
cnuirihuv indudablenvuile al progreso y 
fcliciund del pueblo en que se agita y vive. 

Galicia tendrá en nosotros un defensor 
mas de sus intereses. 

Saludamos, pues, cordialmente, á nues¬ 
tros colegas de la región, coi, quienes desde 
hoy hemos de compartir, en fraternal con¬ 
sorcio, la penosa tarea de regenerar a este 
infortunado oueblo. 

Tampoco hemos dr olvidar á nuestro* co 
legas del resto de España. Un fraternal 
saludo a esa poderosa palanca del progreso 
y de la civilización. 


INSTRUCCION PARA EL OBRERO. 

Jodns aquellos pueblos que aspiran á ser 
prósperos y felices, proeuran difundir la ilustra¬ 
ción mire sus hijos eonvei cilios de que este es 
el camino «pie verdaderamente los conduce al fin 
deseado. Por todas parles se nota un movimien¬ 
to vivificador, germen «le futuras y (al vez no le¬ 
janas evoluciones sociales Establécese en esta 
nación la enseñanza laica y obligatoria, óbrense 
en la otra institutos libres y procúrase en fin 
por todos los medios factibles que la instrucción 
se generalice y propague. ¿Hemos de decir que 
España no es por desgracia de las que marchan 
á la cabeza dehese movimiento? 

Vcigüei.za causa el cunte-sai lo pero la reali¬ 
dad de los hechos se ¡inpone á todo sentimiento 
patriótico que pudiera disculpa* tan anómala co¬ 
mo incomprensible situación. 

Por otra paite no creemos necesario decir que 
Galicia no camina en primen fila en el movi¬ 
miento intelectual de la península. 

Tampoco queremos significar con esto que la 
ignorancia sea patrimonio de los gallegos; no, 
nada mas lejos de nuestro intento. Los In cluís 
vendí ion ó pichamos cuantos y ei.autos son !•>$ 
hijos de esta tierra que se divulguen continua¬ 


mente en lodos los ramos del saber humane. Ib- 
versos ¡institutos abiertos tn algunas de la* prin¬ 
cipales poblaciones «le la región gallega, bucen 
que ludns los años un contingente no escaso de 
jóvenes vaya a eugrosar las ya numerosas hues¬ 
tes que pueblan las universidades, donde acabad 
de completar sus estudios con alguna carreta, cu 
l.i que muchos llegan á brillar por su tálenlo. 

Pero si tas clases acomodada* pueden ilusli ir¬ 
se cu diversos centros de enseñanza, el «dnc o, 
el hijo del trabajo, abandonado á sus prnpi •* 
fuerzas, hállase en la imposibilidad mate.-il d« 
hacerlo por la carencia de recursos que se obli¬ 
ga á trabajar en este ú el otro oficio, viéndose en 
la precisión de abandonar la escuela n u i 
edad lau temprana, que ni tiempo ha i nido de 
ponerse al tanto de las nociones mas r dim ’ntn- 
i ¡as. 

Si al mismo liompo que concurre ó a fibr i 
ó al taller, se le proporcionasen medios par quu 
ó determinadas horas pudiese asistir a un dase 
o academia donde acabase de perfeccionar mis 
estudios no hay dmla que la gran mayona acu¬ 
diría solícita al llamamiento, ansiosa como se 
llalla de instrucción. 

¿Por qué no se hace esto? Por qué no se gene¬ 
ralizan las escuelas de artes y oficios que lau 
buenos resultados están dando en los pocos pue¬ 
blos de Galicia que ha.da alio ra las tiene» 1 ? 

¿Preteuderase acaso que el hombre jue trabaja 
no dehe pensar i.i debe ser instruido é iutrigcnU 

No lo creemos pues lauto vaidiia querer con¬ 
vertirle en biulo, ó en ciego instrumento del qtio 
mas sepa ó mas tenga. 

Instruyase pues al pueblo, dénsele medios para 
que el obrero, laclase desheredada, pueda tu 
cedo y á medida que la ilustración cunda enliu 
nosotros, podremos disfrutar los bienes morales 
y materiales que ésla reporta á otros pueblos 
que antes que el nuestro, supieron poner en plá ¬ 
tica ideas inas en armonía con el espíritu del si¬ 
glo y propagar entre sus hijos la enseñanza \ el 
amor a la ciencia segura base sobre la que su 
eleva el pedestal déla civilización moderna. 


EXTRANJERO. 


La cuestión de Orán, que tan sérios disgustos 
pudo proporcionarnos y tanto emedo causó a 
la vecina república, está tocando ó su término, 
gracias á la buena voluntad que preside, en las 
negociaciones; d • suerte que dentro de un coi ! > 
plazo habremos recibido la indemnización ape¬ 
tecida, en el concepto de (al y no de «limosna* 
como una gran parte de la prensa francesn de¬ 
seaba. 

Grandes fueron los débales que se suscitaron 
asi en España como en Francia, para llegar á es¬ 
tablecer el derecho que nos asiste á la imlemui • 
zacion y lauto las ñolas veibales cambiada* con 
el embajador nuestro en I’aris como el -meimr- 
rattdum» último, prueban por lo vago d» s is 
cnnciptoa que aun no se lia conseguido sentar 
jurisprudencia sobre este punto, que uia< de n*u 
vez lia dado motivos ó desaslro-a- I idi» y • 
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vez ha dado motivos á desastrosas luchas y 
á terribles catástrofes. 

El gobierno español rechazando la teoría de 
las compensaciones que en el • memorándum* 
se proponía, contestó exigiendo en su cortés no¬ 
ta la indemnización reclamada, (pie no gravará 
sobre el erario francés, sino sobre los bienes y 
pro/ {edades de los sublevados tan luego como 
la insurrección haya sido sofocada. Por parle de 
Francia es un adelanto que reembolsará con 
creces el «lia de la pacificación. 

Los últimos telegramas nos anuncian la tran¬ 
quila .solución de esle enojoso asunto y ponen 
de relieve la buena intención de qne se halla 
postulo el gobierno de la vecina República, con 
i especio á nuestra dominación en Marruecos, 
en cuyo país desea vernos duotro de corto plazo 
deseu'ulYieudo una civilizadora política de eo- 
riutn acuerdo. 

Tal es el estado en que se encuentran nues¬ 
tras reclamaciones que ya podemos dar por ter¬ 
minadas, cmcflándonos de nuevo en la an¬ 
gustiosa colma por que basta ahora pasábamos y 
pi epai ándonos á ser testigos de unas elecciones 
latí libres como las que bajo los auspicios del 
anterior gobierno se celebraron 

Franr.in lia encontrado de nuevo dificultades 
que vencer, en la regencia Tunecina, y eslan sus 
relaciones con Turquía á plinto de agriarse por 
r.o eunsnilir isla última el protectorado a (pie 
Francia aspira y (pie de hecho ejerce ya sobre 
la caduca regencia. 

liada, colocada su una situación difícil desde la 
expedición francesa t Túnez, no cnruenlra modo 
estable de sostener un gobierno, ni hay política 
que se le acomode. Los acontecimientos surgidos 
en Roma con motivo de la traslación de los res¬ 
tos do Pío IX. fueron aprovechados por los ultra - 
montanos do todos los países para alzar do nue¬ 
vo Una cruzada contra las libertades italianas y 
desplegar la bandera de papa-rey sin lo cual, se 
considera al puntillee prisionero y sus determi¬ 
naciones dictadas bajo la presión de un gobierno 
despótico y hereje. Por fortuna ni las oeclama- 
ciones de Jacobiui ni las virulentas pastorales, 
infunden el pavor que quisieron darle y son 
consideradas como desahogos inocentes del mal 
humor y del decaí míen lo en que hoy se encuen¬ 
tran los’neo católicos. 

Alemania mirando con recelo el engrandeci¬ 
miento de la República francesa, busca aliados 
(jue al parque le sirven para desplegar violentas 
persecuciones en el interior á la democracia. son 
apoyos en que habrá mañana de aftrinarse si una 
complicación pusiera en otro estado las relacio¬ 
nes internacionales boy demasiado violentas y 
tirantes. Dentro de poco Federico y el emperador 
austríaco tendrán una entrevista á la |que se ase¬ 
gura asistirá un diplomático ruso, aunque boy 
no e>tá esto último definitivamente acordado. 

En Rusia, arrecian las proclamas nihilistas, 
continuando emperador y magnates en completo 
estado de sobresalto. 

La persecución de los judies en algunas pro~ 
viudas dieron lugar á la emigración de estos ¡n’ 
dustriales y labradores cuyo genio emprendedor 


pronlo se echaré de menos, en perjuicio de la ri¬ 
queza pública. 

El czar continúa encastillado y lleno de pavor, 
sin que ceje no obstante en la línea de conducta 
titánica (pie trazó con desprecio de las sabias 
lecciones de esperiencia y los maduros consejos 
Je Melikofl. No tardaré quizas un nuevo aviso 
en demostrarle lo impremeditado y temerario de 
su determinación. 

Turquía desmoronándole rápidamente y Gre¬ 
cia aumentando sus estados a cuenta de la anti¬ 
gua mandataria. 

Inglaterra atendiendo a sostener la paz en el 
interior y su importancia política en el exterior 
ocupa una situación ciítica en el maremagnum 
de los acontecimientos europeos, pugna por 
conservar su antigua prepotencia y es de creer 
que un próximo cambio de cosas, ocasione la 
caída de ese eterno comerciante político, bajo 
cuya maquiavélica diplomacia se bambolearon 
situación y estados poderosos. 

I'ortugal pasa hoy por las mismas fases que 
nuestra patria, siéntelas convulsiones de una (le¬ 
ñosa enfermedad y se rcvuclvi 1 en el lecho del 
dolor presa de una crisis horrorosa cuya solu- 
ciou tiene que ser forzosamente la libertad y la 
democracia 

Tal es pintado a la ligera el actual estado de 
cosas y podemos asegurar que difícilmente atra¬ 
vesó Europa una situación mas anómala, ni mas 
complicada, podiendo sin pasar por profeta ase' 
guiar un pronto desenlace cuyas tendencias eter¬ 
namente señaladas por la esperiencia fáciles son de 
columbrar. 


APUNTES. 


«Existe vi proyecto de imprimir al dorso de 
las cédulas electorales de Francia, un exlrac’o 
de las leyes constitucionales y electorales, asi 
como también ciertos informes referentes á la 
revisión anual de las Ii>ta sy otros datos intere¬ 
santes, que contribuirán á hacer conocer más 
aun los deberes y derechos respectivos de los 
ciudadanos.» 

También en España se preocupan los gobier¬ 
nos de tale» cosas. 

¡Rara que necesita el pueblo conocer las leyes! 

Anuncian de la Carolina del sud que acaba de 
hacerse allí un descubrimiento importantísimo 
llamado á producir una verdadera revolución en 
el cultivo de la viña de aquel pais; parece que un 
plantón introducido en el troncíf de un Cactus 
crece con el misino vigor que si estuviera (dan- 
lado en la (¡ena misma. 

La cepa crece, rodeando y enredándose en el 
árbol y produce uva en abundancia que madura 
sin necesidad de ninguna clase de cultivo ni de 
riego. 

De una revista parisién: 

«Son verdaderamente originales los tejados 
para vestidos de señora, de colores cambiantes 
y luminosos; reconoce por base este género de 
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.ibricacion el procedimiento de fosforecencia 
obtenido por la aplicación del sulfuro de calcio, 
¿os vestidos para baile y para paseo de noche, 

A efecto que producen es extraordinario; hemos 
visto tules y larlatanas, cu las que habia motas 
r Prepuestas fosforecentes de diferentes lama¬ 
mos, que teniéndolos espuestos á (a luz del dia 
durante dos horas produceu en la noche y prin¬ 
cipalmente en la oscuridad, efectos y movimien¬ 
tos luminosos extraños y nuevos. Creemos que 
estos artículos obtendrían gran boga en España 
y América en donde las señoras pasean por la 
noche, usando velos y mantillas que confeccio¬ 
nados con estas telas llamarían verdaderamente 
la atención.* 

El bastón acústico es un instrumento nuevo 
que conservando la apariencia y elegancia de un 
bastón ordinario, multiplica el sonido en consi¬ 
derables proporciones, Ofrece 6 todo el mundo 
y principalmente á los sordos, la inmensa ven¬ 
taja de poder oir perfectamente en los teatros, 
conciertos, reuniones y paseos sin hacer sospe¬ 
char á nadie la enfermedad de estos. También 
se aplica mismo sistema á los paraguas y som¬ 
brillas. 

El corresponsal del Daily Ttlegraph en San Pe- 
tersburgo dice, que el administrador de una fin¬ 
ca situada en la provincia de Koursk encerró en 
una casa 119 mujeres y niñas que se negaban á 
trabajar. L'na vez e.'las infelices dentro de la ca¬ 
sa, el administrador la incendió. Las 119 muje¬ 
res murieron abrasadas. 

El despotismo político por un lado y por otro 
la tiranía social con “I refinamiento mas cruel de 
que suele hacer gala hacen que los pueblos y es¬ 
pecialmente el desgraciado trabajador esté siem¬ 
pre á mercer de hombres que ni las fieras del 
desierto. 


VARIEDADES. 


TIPOS SOCIALES. 


BL POETA. 

Un poeta de espíritu gigante. 

Ye no soy el poeta 
Que canta á un ministerio. 

Sin duda por amor á la chuleta, 

Y prcfftde pasar por hombre serio. 

Ni el poeta chiquillo 

Que habla de los arpejios del jilguero, 

Y dice juguetón al cefiriiio 

Y Eolo al viento fiero. 

Ni el que llama á la luna nacarada, 

N' lóbrega á la noche; 

Ni el que dice sandeces á su amada 
Mol Alo ras soltando a iroehi-morhe. 

NI él que llama lucerot matutinos 
A los ojos de una hembra pizpereta. 

Ni el que á los pies pequeños llama chinos , 


Ni e| que llama á los labios purpurinos. 

¡No soy ese poeta? 

Ni perlas 6 los dientes 
Llamé jamás, ni á las mejillas rosas; 

Ni alabé de lás bellas los pendientes, 

Ni hablé de las aladas mariposas. 

En ruiseñor canoro 

No tuvo entrada en mi agolada mente, 

Ni codicié un tesoro 

Por ponerle á los pies de una serpiente; 

— Que mujer y semiente son sinónimos, 

Ó, mejor dicho, homónimos,— 

Ni la esb hez de un talle, 

Ni jos lurjentes pechos 

Han hecho nunca que mi lira estalle: 

Los que á esto cantan;—permitid no calle— 
Son cerebros estrechos. 

Ni canté á las pastoras desgreñadas 
One andan por esos cerros, 

Guardando sus majadas, 

Mas feos aun—las pastoras—que sus perros. 

Ni á la brisa la digo que suspira, 

Ni al sol le llamo rntilante bebo. 

Solo á mi pluma la verdad inspira! 

Yo soy nuevo! 


Decidme, podas huí ros: 

¿Qué enseña vuestros soues, 

Vuestras composiciones, 

A ese puebb ignorante? 

¿I.e sirven de algo vuestras inspiraciones? 
¡Ganado trashumante! 

Decid, ¿qué importa a nadie 
Que os «liño calabazaz doña Rita, ^ 

Que ruja el mar hasta llegar al cielo: 

Y si es rubio, castaño ó negro el pelo 
De cualquier señorita? 

¿Qué importa á los pecheros 
Que una niña elegante. 

En vez de ojos posea dos luceros, 

Y que cubra sus manos con el guante? 
¿Qué importa á las mujeres 

Si el poeta canario se lamenta 
De que no le hagan caso? 

¿Qué le importa á ninguno 
Que cruja la enramada, 

Que el cetirillo juegue? 

¿Qué nos importa el alanzan brioso, 

Ni Nepluuo. ni Echo, 

Ni el cáliz de la ro?a. 

Ni que Juan haga el os o. 

Ni un amor viejo ó nue*o, 

Ni tanta necedad empalagosa? 


¿Y es esta la poesía ? ¡Maldicicn sea!! 
El pueblo no la entiende, 

De ella no s¿ desprende 
Ni una tan sola salvadora idea! 


Aquellas nueve musas 
Murieron; pero queda la verdad 
Roempla/.ando ó poéticos pastores, 
Seamos los cantores 
De la justa equidad, 

Y de ia libeiiad los defensores! 
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r Yo, el infeliz coplero; 

Yo el tans culotte, el pillo, el socialista 
Quiero marchar al lado del obrero, 

Del pana, del pechero. 

Mientras el alma que me alienta exista. 

Harto tiempo ha fornido el nécio enjambro 
Qm* arralándose vive en lodo inmundo, 

Que muere de fno y hambre 
Escarnecido por el necio mundo. 

Quiero enseñarle con mis rudos cantos 
A adorar la justicia v la verdad, 

A raspetar la ajena libertad, 

A.• 

Que enripia sus deberes 
Aunque ellos sean estrechos; 

Que no llore cual lloran las mujeres 
Cuando le menoscaben sus derechos. 

Todo esto, ¿tocio! quiero. 

Por conseguirle elevaré mi canto. 

Soy d cantor del pobre, del obrero; 

Y aunque les cause mi cantar espanto 

A los necios señores 

Que gastan sos millones en caballos. 

Cuya so'a nobleza 

Esta en el lev*ton de sus lacayos, 

Continuaré cantando, 

Para lo cual arrojo la careta 
Que ya me está estoi bando! 
jB'Sta de contrabando? 

No soy un ilegal, soy el poeta!! 

Emuaido Perez df. Azp iliaca. 


PENSAMIENTOS 


La humanidad es un manicomio donde cada 
loco vive en guerra eterna con sus compañeros 
siu que jamas lleguen i entenderse. 


El niño es un libro cuyas hojas encierran dife¬ 
rentes y varias doctrinas sin alcanzar ó compren¬ 
der totalmente ninguna de ellas. 


La vejez es como la luz que se extingue falla 
de fluido que la alimente. 


Cuando el hombre mas libre cree ser. es cuan¬ 
do la realidad viene a demostrarle que no puede 
dar un paso sin que las cadenas que le maniatan 
le hagan proferir un grito de dolor. 


El hombro si no puede desatar los eslabones 
de las cadenas que lo aprisionan debe romperlos; 
sino puede rompen los, debe morir antes que su¬ 
frí los humillado. 


La d.'fisorftposirion de cualquier ser por in¬ 
sigo! ncanti' que sea es el gerimm de vida de 


otros y nuevos seres: por eso en el gran moví 
miento de la máquina universal nada se disper 
dicta: todo sirve y vive eternamente. 


Habrá un (lia solemne para la humanidad 
aquel en que los (¡ranos caigan para siempre 
Ellos caerán y caerán pronto, es indudable; pero 
el hombre debe adelantarse y derribarlos cuanto 
antes. 


La fé en una idea es siempre una virtnd: pero 
es un heroísmo cuando el que la profesa se vé, co¬ 
mo el judio, espulsado de su patria, siempre cr 
rantc y suportando con santa resignación L* 
persecuciones y maldades (Je sus enemigos. 


La caridad practicada en cierta forma es un 
insulto a li dignidad humana; la caridad que. 
en vez de hacer limosna, hacejuinVía es el sei.ti- 
mienio massublime que puede atesorar or gullu?o 
el bumauo corazón. 


El hombre ha nacido libre, completamente li¬ 
bre: la naturali za le obligó a crearse utiajlamilia; 
la necesidad y el sentimiento de la propia conser¬ 
vación a constiieir la sociedad en que hoy vive. 

De esto nació la (irania y la esclavitud, porque 
buho homdies que, faltando a las bases del ron 
trato ó pacto social se impusieron a los que, no 
compreudieiido sus derechos, acaso incapaces de 
defenderlos, se dejaron maniatar y se considera¬ 
ron felices \ ¡viendo bajo la opresora domiuacíon 
del despotismo mas egoísta y cruel. 


Cuando al hombre se le priva de uno solo de 
de sus derechos, no hay ley que le impida recu¬ 
perarlo sean cualesquiera los medios de que ba¬ 
ga uso. 

A Woiucer. 


Imp. de Eugenio M. Pontevedra. 


SECCION DE ANUNCIOS. 


Los que suscriben, ex-diputados á cortes V 
provinciales, tienen el honor de invitar á sus 
convecinos y correligionarios políticos que acep¬ 
ten el manifiesto de 1* de Abril y los acuerdos 
de las conferencias de Diarritz, A una reunión 
que se celebrará hoy Domingo 31 del corriente 
y hora de 7 de la larde, en los bajos d* las 
casas del Sr. Odriozola en el Ramal, con obielo 
de constituir y dirigir la ación del patlido de¬ 
mocrático progresista en este.distrito. 

Vigo 29 «le JjIio 1u81 —Eduardo Chao.— 
Juan Tapias poner, Antonio Aguiat Munsorra, 
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GARANTÍAS. 

Capital social: 36 , 000.000 DE REALES VELLON EFEC1VOS. 

20 AÑOS DE EXISTENCIA. 

Esta gran Compañía Nacional, cuyo capital social de 
36 MILLONES DE REALES, no nominales, sino efectivos, es superior al de 
las demás compañías que operan en España, asegura cunda el incen¬ 
dio, incluso las cosechas, sobre la vida y el riesgo marítimo. 

El gran desarrollo de sus operaciones acrw'lia la confianza que 
ha sabido inspirar al público; lleva satisfecho por siniestros 78755294*12 
reales, advirtiendo que las pólizas peí fenecientes á esta provincia, tie¬ 
nen que estar legalizadas con el sello de la Sur-dirbccion y firma del 
Sub-director y las proposiciones con la desús agentes respectivos, así 
como los recibos anuales «rio podrán ser cobrados por los mismos 
agentes ó recaudadores de la Slb- dirección. 


tínicos Representantes acreditados en la provincia de Pontevedra; 
Sub-director: D. PEDRO M. MOLINS Y PASCÜAL.-VIGO. 
iíi cauda dores: D. LUIS GARCIA y D. JUAN COM PANEL Y 
CHAO. 

SEÑORES AGENTES. 

D. LinoSaenz de la Riva.— Ponte- D. Quintín faboada.— Buen. 


vedra. 

I). Silvestre López —Tuy. 

I). Domingo A. González.—Puen- 
teareas. 

I). Calixto Cúbelas.—Cañiza. 

D. Lameano Salgado.—Caldas de 
Reyes. 

D. José Paseiro Cumbrao.—Es- 
tiada. 

D. Luis Carus.—Villagarcia y 
Carril. 

I). Bernardo Priegue.—Puente- 

Cesures. 


D. Luciano Fernandez.—Rcdon- 
dela. 

D. Francisco Bautista.-Las Nieves 
D. Juan de Haz.—Porrino. 

D, Manuel Alonso.—Salvatierra. 
D. Pedro Mario.—Bayona. 

D. Bernardo Nandin.—La Guar¬ 
dia. 

D. José Joaquín de|| 

Sousa Viaua. - .Distritos de 
Monzon. Portugal 

D. .Lino José da Sil- Agregados, 
va.—Caminha. 


Oficinas de la Sub-direccinn: calle de la Victoria, núin. 22, Vigo, 
en donde se reúnen hoy los seguros en [a provincia de las antiguas 
compañías LA UNION, EL FÉNIX ESPAÑOL y LA ESPAÑOLA. 6 


LITOÜIUm DEL COI 


MENDEZ-NüfiEZ, 17.-VIG0. 


Targetas de visita grabadas en planchas, idem de luto letra 
blanca, iniciales enlazadas para cartas y en todos colores, liembres pa 
ta el comercio y particulares, targetoues de enlace, idem comer cil¬ 
ios, facturas, plauos, mapas y autogralías. 
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LA PROPAGANDA. 

REVISTA SEMANAL MARRADA k LA DEFENSA É ILUSTRACION DE LA CLASE .UBRERA. 


SE PUBLICA EN VIGO TODOS LOS DOMINGOS. 


Precies de suscricion: Un mes, Dos reales.— Un trimestre, fuera, Siete ídem. 

Puntos de suscricion: En la Redacción y Administración, Sombrereros, 42, VIGO. 
Precios de anuncios: dos cuartos la línea; mitad de precio á los suseri lores.— 

Comunicados, medio real linea. 

Animada la Empresa de los mejores propósitos en beneficio de sus abonados regala 
r¿ á cada trimestre un folleto, que contendrá cuestiones interesantes para c 
pueblo trabajador. 


EMPRESA DE CARRUAJES 


VOLADOR DE V,IQO. 


SERVICIO DE OMNIBUS. 

De la Estación del Ferro-carril á la Puerta del Sol y 

vicc-versa, por asiento.. 

De id. id. á la Puerta de la Gamboa. 

Abono por un mes. 

Por cada bulto de 20 A 50 ks 
Por cada fracción suplemen 
taria de 10 kiles. . 

Por rada sombrerera, saco de 
noche o bullo que no ex¬ 
ceda de 21) kilos. . . 

Por cada bulto de*0 á 20 ks. 
Por cada » de 0 6 50 ks. 
» *, » deOálOOks. 


Equipajes á domicilio. 


Equipajes. 


SERVICIO DE COCHES DE LUJO. 


Para la ciudad, la primera hora. . . 

Pasando de la primera, por cada una. . 
Fuera de la ciudad ,por la primera hora. 
Pasando de la pi¡mera,por cada una. . 


BE A LES. 

CÉTS. 

1 

9 

2 

9 

20 

9 

2 

» 

» 

50 

1 

9 

2 

n 

4 

9 

6 

9 

20 

9 

10 

9 

30 

9 

15 

9 


NOTA. Se alquilan coches y carretelas de lujo para diferentes 
puntos a precios convencionales y por temporadas se hacen rebajan a 
considerable, teniendo el interesado derecho a la elección de 1 as di¬ 
ferentes clases de carretelas con que esta Empresa cuenta. —0 
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LA PROPAGANDA. 

REVÍSTA SEMANAL 

CONSAGRADA Á LA DÜFENSA É ILUSTRACION DE LA CLASE OBRERA. 


PllEGIOS DK SUSCIUCION. j 

Sf pnblit ¿ en Tifo todos los Domingos. 

t PRECÍOS DE ANUNCIOS. 

lio mes DOS reales. 

Redacción y Administración. 

! Á dos cuartos linea. 

Un Irimestre fuera SIETE Mera, i 

imperial, io. 

| Comunicados á mi dió real linea. 


Sumario: El principio del fin, por R. M.—¿Debe ó no 
ter político el obrero?, por el mismo - Kxlrangn- 
ro.—Apuntas—Variedades: El patriotismo, por P. 
P. (De 1.a Federación).— Anuncios. 


EL PRINCIPIO DEL FIN. 


Es incuestionable; uo hace muchos 
dias lo deciamos y hoy lo rendimos: es¬ 
tamos ya en el principio del nn. 

La lucha es terrible, pero inevitable; 
sus efectos desastrosos, pero consecuencia 
lógicadeaquella. La lucha es inevitable, 
porque, como dice Volney, la codicia, el 
'egoísmo y la ignorancia do los hombres, asi 
lo quieren. 

Dualismo espantoso, pero lógico; am¬ 
bos contendientes son poderosos: las an¬ 
tiguas y ya caducas ideas parapétense 
tras la última trinchera que las injusti¬ 
cias de los hombres les ln>n preparado y 
que seguramente será su tumba.Comba¬ 
ten desesperadas con la rabia del herido 
león, pero con la impotencia del moribun¬ 
do. Por otra parte, los nuevos ideales pro¬ 
síganse rápidamente por todos los am¬ 
itos del mundo. El entusiasmo y la po¬ 
pularidad que les acampanan duran al 
fin el triunfo á los apóstoles do la verdad 
y de la justicia. 

Divídese la humanidad en dos nume¬ 
rosos bandos: á un lado los fuertes, los 
poderosos, los déspotas; al otro los mise- 
rubíes, los esclavos, los oprimidos villa¬ 
namente. Quieren los unos imponéis 4 au- 
toritariamente á losotrus; é tos lucliauá 
su ve/, denodadamente por su libertad; 
combaten por restablecer el equilibro so¬ 
cial y pelean ñor alcanzar cuanti antes 
el reinado de la justicia, por la libertad 


é igualdad de todos los hombres, bellísi¬ 
mo ideal que las leyes de la naturaleza 
han grabado con ietVas de oro en la in¬ 
mensidad del tiempo. 

El i i rano, enfurecido, oprime más y 
más al pobre pária: su despotismo reti¬ 
nado cóbase inhumanamente en los des¬ 
heredados del gran banquete universal, 
y forja cada día con mayor tenacidad las 
cadenas que un din, al romperse, han de 
azotarle el rostro siu compasión. 

Los oprimidos, por s i parte, lurce- 
gean por desasirse del terrible , dogal que 
les subyuga, haciendo retemblar ios afi¬ 
ligranados tronos de los poderosos de la 
tierra. 

El pedestal de las viejas institucio¬ 
nes, derrúmbase por su propia base. 

¿Y cómo nó? 

El priucipio de autoridad, el poder, la 
tiranía, la opresión en lucha abierta con 
la libertad, con los derechos de la huma¬ 
nidad, con la justicia, con el imperio de 
la razón; el triunfo no es dudoso: quien 
debe vencer vencerá, caiga el que c viga. 

El combate, por lo mismo, es hoy más 
encarnecido que nunca, y los gritos de 
las victimas, los rugidos ele los (.ranos, 
el crugir de las viejas insli ueiones que 
se precipitan en el abismo, forman un 
horrible concierto q ie aflije nuestro co¬ 
razón, porque el hombre podría evitar, 
si quisiera, tantos y tantos males. 

En todas partes e! pueblo estalla < n 
cólera; lodos los hombres pugnan por re¬ 
cuperar su libertad, sus dore h >s ; H pro¬ 
letario conspira contra el capitalista 
que le reduce á la condición d<* esclavo; 
el soldado contra la autoridad absu- 
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i id tu jefes v I^yi's salvajes que lo 
su pie u en la ignorancia y la idiotez; el 
ciudadano contra la opresión arbitraria 
de los poderes constituidos que anulan su 
ihitividualidad, al arrebatarle tollos sus 
derechos; el pueblo y la provincia contra 
oso absurdo sistema c va ira limador que fa- 
voreco los intereses de únasela ciudad, 
la cupi al, y veja y oprime y esquilma á 
los demás pueblos de la nación; el labra - 
dor, pobre paria del que todos se olvidan 
contra las amalgamas y enredos de un 
alcalde egoísta ó !e un secretario dema¬ 
siado ti>to y y con ra las exigencias, de! 
usurero que le ab-» a bo en una hura todo 
lo que por su trabajo ganden una sema¬ 
na; la mujer, cu fin, reivindica también 
para si todos los derechos do qrte en jus¬ 
ticia (1 l be disfr tur y arroja á la faz del 
hombre toda la iniquidad, toda la injus¬ 
ticia con que ha sida tratada durante el 
trascurso de mochos siglos^ y hasta el 
hijo siente en si mismo la energía, la in¬ 
violabilidad de su y/o y lucha desesperado 
por su sagrada personalidad, anulada 
frecuentemente por la insufrible tutela 

ue p?*re despó ico <' irracional. 

Echad si no una ojea la sobre las na¬ 
ciones y los pueblos: Rusia, Turquía, Vlc- 
mania, Italia, Portugal", Irlanda; en lo¬ 
dos"partes la lucha es ya manifiesta; hoy 
aqni, mañana allá, y pasado en todos los 
pueblos, la mina reventara simultánea- 
íucnte y entonces ;ay de los tiranos! 
¡Ay de ios insensatos que, esclavizan y 
ametrallan ú los pueblos! 

Un grito sublimo, heroico, sale de 
todos los pechos: ¡Justi ia y libertad! 

Sí; tienes razón, ¡pobre pueblo! Justi- 
cia y libertad y tus detechos serán uu dia 
respetados por los privilegiados de Iwy 
y tus iguales de mañana. Tantos siglos 
de opresión, tantos raudales de sangre 
generosa vertidos por la libertad o igual¬ 
dad del humano liuaje, te dau derecho a 
combatir sin trCvua ni perdón, derriban¬ 
do de unsolosoplode tupotentealien u to¬ 
das las injusticias, todas lasarbitrariedn- 
desdeesta ya caduca y corrompida so¬ 
ciedad. 

No lod ales:losdéspotascaerán y cae¬ 
rán pronto; pero tú debes adelantarte 
á derribarlos, porque la obra del progre¬ 
so asi lo exige, porque la moderna civi¬ 


lización necesita de mayor número de 
hombres inteligentes y 1 bresque traba- 
'jen, 1 ruterna 1 menté unidos, en la obra 
común de todas lus generaciones. 

Tu cu usaos justa/es noble: no q tile- 
res oprimir, quieres libertar; no quieres 
el privilegio ni las distinciones, quieres 
la igualdad y la libertad de todos, abso¬ 
lutamente de lodos los hombres; no quieres 
ametrallar ú imitación délo que hacen tus 
enemigos contigo, quieres tu libertad y 
la de tus adversarios, quieres tender una 
mano amiga á tus enemigos de ayer y 
hacerles libres al libertarte tú. 

¿ r ómo dudar del triunfo? 

Luchas por tu existencia, luchas por 
un sagrado derecho que nadie puede vio¬ 
lar. el derecho á la vida, pero á la vida 
libre completamente, como lo prescribe 
la ley natural que rige los destiuos del 
universo desde su principio, no ála vida 
esclavizada rodeada de cadenas y ame¬ 
nazada porgrandes moles de acero y plo¬ 
mo. 

La justicia de tu causa dará el triun¬ 
fo ú la libertad y rodarán por el suelo el 
despotismo y la tiranía con sus pedesta¬ 
les de cieno; rodarán de una vez para 
siempre los poderes autoritarios que hoy 
te azotan y te escarnecen, porque «el hom¬ 
bre ha nacido libre, y en todas partes se 
halla entre cadenas (!).» 

Un dia vendrá en que la fuerza del 
derecho sustituya al derecho de la fuer¬ 
za, y entóneos las naciones y los pueblos 
todos de la tierra ofrecerán un sublime 
y consoladorespecTüeulo, uniéndose y vi¬ 
viendo eu paz, completamente tranqui¬ 
los, por medio de pactos ó contratos so¬ 
ciales que tendrán por base la justicia y 
la autonomía de lus individuos y de los 
pueblos. 

Aquel dia, oí último de los tiranos 
que q ncle en pió en tola 1 1 redondez de 
la tierra, pregonará por todas partes su 
derrota y dirá á las generaciones todas: 
«La tazón del pueblo es la suprema ra¬ 
zón de las razones; inclinemos humildes 
la cnlxí/a y acatemos respetuosos su vo¬ 
luntad, porque nuestro reinado ha sido 
destruido pura siempre.*» 

_ R. M. 

Rousseau._ 
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¿DEBE O HO SER POLÍTICO EL OBRERO? 

«L» política rs la ciencia que hace 
felices á los pu*hlos > 

Difícil estle contestar la pregunta quesirvede 
epígrafe ú estas mal jiergeua ln; mieas. 

Tal es hoy la política; verdadero uraremagnum 
de vividores, egoislas y ambiciosos, quecualquie- 
ra du dudaría ante las dos premisas» de nuestro 
teína. • . 

Sin embargo hemos de omitir, franca y leal- 
mente,. nuestra opinión sobre este punto, ya que 
'nosotros mismos formulamos la pregunta 

Si es cierta que hoy la política os un verdade¬ 
ro campo de Agramante, que solo sirve para sa¬ 
tisfacer las pasiones de cuatro quidams y los am¬ 
biciosos platies do muchas medianías que pasan 
por aábio) profan dísim r; si es verdad que tales y 
1 tantos son los desengaño'. las decepciones sufri¬ 
das por Ifcs que honradamente se interesan por los 
destinos de la patria que ya apenas hay un hom¬ 
bre que'haga'completa, confianza de otro; síes 
'verdad que la política es al presente la gran mi¬ 
na donde muchos desinteresado i defen \ores de lo >■ 
'.oprimidos pueblos hacen su fortuna en menos de 
cuatro días; si es cierto que hay quien con la po¬ 
lítica comercia impugnemente y quien espióla la 
•honrada* de muchos que con el 'mejor deseo mili¬ 
tan en la vida pública;si es verdad todo esto, tam¬ 
bién es 'vendad otra cosa; qué la política, si es. no 
dehe ser ni una mina, niun comercio,ni un burder 
(1 de indignos gitanos. 

Div ídese el campo de la llamada, por antino¬ 
mia,: política, en innumerables agrupaciones y 
banderías que equivalen á otras tantas cuadrillas 
de bandidos....*, de frac y guante blanco, do ban¬ 
didos decentes y honrado pues bien, estos n i son 
! políticos ni lo quo ellos llaman política es tai, esto 
•es engañar á los hombres honrados, 'cerra • ios 
Ojos a los pueblos y luego manejarlos corno ú m 
rebaño de mansos corderos, t* jugar con ellos 
'como con los peones do un tablero do ajedrez. 

Si se nos pregunta si queremos quo el obrero 
"sea político de la calaña do los quo dojam >s mon- 
' ciouado, ¿¿aro es que diremos nó una y rail veces. 

l!Por'eso si en algo damos la raioná losroaceio- 
’ nanos/ es en' lo de aconsejar al trabajado»* queso 
/deje de esos manejos políticos in ligaos de hom¬ 
bres ‘honrados y quo se meta en su casa y atienda 
' Como es debido á su tríibaj > y A su (a mi lia. Y no 
‘ se dxtráñe esto. Antes que el obrero sea uno de 
l tantos esplotadores de la cosu pública, lo quero- 
i mos trabajador y solo trabajador, aunque no pien¬ 
se en nada; no queremos, no, q t e ayudo A es* 
pandillaje criminal de los que coas imen la vida 
moral y material de los pueblos. 

''Pero hay algo quo so lo o’vi la involuntaria- 
mente A lasgentes del tipxlus tirendi y, oslo alg » 
es el ideal que nosotros perseguirnos \ oslo quo 
creamos deba sor el obrero, e! proletario. 

La política, en la extricta acepción de la pal.» 
bra, la política de verdad y h mrada, es la ciencia 
de hacer lehces ú los pueblos, so ha dicho, y esto 
precisamente es lo que desconocen los onserva* 
dores y sus adliteres. 

. Si al aconsejar al pueblo que se separe de la 


política queollas hacen, los enseñaran que hayo» u 
que es la única v :rdaJ. en jucos, si, estaña n s 
en un todo conformes con ello; y les ayudaría¬ 
mos “gustosos cu su obra. 

Poro como loque la-; gantes »le la reacción quie¬ 
ren es ver al nbrerdalep» lodo la vida pública, in¬ 
diferente por completo n t ni > lo que en el exte¬ 
rior acontezca; como loque quin en es poder ma¬ 
nejar ésu voluntad ú e;as gratules m isas que son 
lo vida de fábricas y talleres numerosos; como lo 
q íe quieren es poder hacer su negocio tranquila- 
monte, sin que les inquiehfiiadie, sin que nadie 
absolulametilo les interrumpa en su portento,a 
obra «le regenerar Ai >s pueblos, por e;o en este 
punto nos separamos do los enemigos del progreso 
y aconsejamos, á uito-dra v««, al obrero que sea 
poli’ico pero político de convicción, de idea, no 
nniñidot de olecciones y esplot&dor de hombres 
honra lo;. 

La obra «leí trabajador es. pues, grandiosa en 
sus principios y en su fines. Su deber es comba¬ 
tir. sin troeiia ni descanso, á esos que precisa¬ 
ra une le aconsejou se retire de la vida pública; su 
d *bnr esanlquilar á los vividores políticos y for¬ 
mar al lado de ivdns los que do hueñi fé propa¬ 
ga. i la indencinn d*»! proletario y la libertad, igual¬ 
dad y fraternidad de lodos los hombres; su de¬ 
ber es destruir por sus rafees el agiotaje y el pri¬ 
vilegio. imponiendo para ello su soberana volun¬ 
tad, castigar eouel desprecio y el olvido alas após¬ 
tata';, y ¡i lo*que ambicionan el poder como me¬ 
dio lucrativo para su me tro personal, y se disfra¬ 
zan alm smo tiempo hipócritamente, y s** diera 
defensores del pueblo p ira conseguir mejor sus 
IUís, por tan arteras mañanas, éesis tratarlos 
cmtola la iurtexibílida I de la ju diera, sincompa- 
; m, sin lastima; coo severida I y entereza qnesir^ 
va de llura pero provvellosa lección para lo sir* 
cesivo. 

Hay q íe matar cuanto antes ni sistema de los 
'que q doren el tráfico de la huuianid.id, en manos 
le una oasta de U imbres-superiores, quen >ex sfe 
masque en la eutermiza* imaginación do los bam» 
piros políticos. 

El obrero tiene que ponerse irremisiblemente al 
lado ile los defensores do la causa del pueblo, -al 
lado d ' los apóstoles de la libertad, pero si?» reti¬ 
cencias ni mistiflcaciones; tiene que p raerse, fras¬ 
ea V dicididam inte, al lado déla libertad ó, por el 
•contrario, c lútinuarsiondo el esclavo do siempre, 
el pi ia. el siervo do todos los días. 

La política d d trabaja h*r di*he ser inflexible, 
intransigente, por decirla así. O dentro, ó fuera; 
no hay términos medios. Nadado traumriom**. 
nada ile comb nacióles ind gnus, s¡quieroconse-- 
var inoóliiuiiiQ su preciada personalidad .vsí.j su¬ 
te as*' (fuéremos que el obrero s.*a políti*»., b.em- 
pre en su campo, siempre en !a brecha y ap li¬ 
údo para el combate, siu red •• *ii uuúpicede s <s 
ideales, de sus justísimas as; il aciones 

Déosla manera, la p filia dol pu d.l). i.q 
víctima de lo las ep >cu« y I • to los los tiran** 
triun a-;» pronto, ha**¡i I • desaparece • ó e^aqi.*- 
>sa do las gentes de ó ríe >, rom p luir ido n . »- 
• lirigillas quo hiy ei la ruina y ia .desgracia le 
I muchas nació.iea. 
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Si el obrero opta por la polft¡<ra viva niet a, su 
esc a vi tu I ser» eterna, su anulación competa; sí 
por el contrario continúa en el estado doindefenm- 
cía quo mata en la actualidad finchas conciencias 
é inutiliza muchos brazos que el progreso necesi¬ 
ta, entóneos, despreciado do todos, será conside¬ 
rado como una simple rosa siempre á merced de 
cualquier aventurero: ha de separarse, porto tan¬ 
to, de ambos escollos* cual mas peligros. 

No le queda mas que un camino; ol de la po’i- 
tica digna y honrada, el «lo ia política, en fin, del 
porvenir que se inspira en lo< modernos y sacro¬ 
santos ideales de libertad r trabajo, democracia y 
justicia. 

Tenga siempre en cuenta el obrero que, todo 
lo que sea separarse de este camino, os busca* 
su propia muerte, es c »rrer con insensatez y pre¬ 
cipitación incomprensible hacia el snici lio. 

Queda, pues, contestada la pregunta que enca¬ 
beza este humilde articulo. 

Queremos quo el obrero sea político, llevando 
en lo mas sagrad») d* su c mcienoia estas palabras 
que, no por deseen >rer el nombre de su autor, 
dejan de ser una profunda verdad: 

«La política os la ciencia do hacer íelicé* i los 
pueblos.» 

R. M. 


EXTRANJERO- 


Francia. —M. Gamhotta ha sido muy mal re¬ 
cibido en Bjlle Ville por los intransigentes, á las 
voces do ;Fuera el dictador! fué arrojadoen inodio 
do una silva espantosa En este distrito se presen¬ 
ta candidato el presidente de la cámara de dipu¬ 
tados y los comunabstas le oponen la candidatura 
de Félix Fiat uno de los indviduos de la Gotu mu¬ 
ñe. 

Está muy agitada la opinión en la vecina Ro- 
pública. Parece, que los elementos democráticos 
mas avanzados van ganando terreno paulatina¬ 
mente. Aquellas grandes masas de obreros, au¬ 
tores del movimiento comunalisla del 71, reapa¬ 
recen ahora vigorosos como no pod*a menos de 
suceder Indudablemente con esto la República 
francesa emprenderá el camino de las roforinns 
y marchará á la cabeza de los pueblos libres, em¬ 
pujada por la fucix-i avasalladora do los ideales 
ver laderamente democráticos. 

En Marsella se hundió la plaza de toros 
causando innumerables víctimas. A la voz en 
Nieves sucedían dos desgracias en las personas de 
dos toreros. 

El bárbaro espectáculo que tanto gusta acá en 
España, dá sus frutos naturales también en Fran¬ 
cia. 

¡Ojalá desaparezca de las costumbres de am¬ 
bos pueblos tan sal va ere diversión! 

Inglaterra .—Por fin Mr. Gladstone ha ven¬ 
cido. La cámara délos lord* cedió en su empeño 
y el bilí sobre la ley ag »r;a fuó aprobado á posar 
de los esfuortns do ios reaccionarios en contra de 
loa deseos *lel Gobierno. Resuelto ya el conflicto, 
so ha tranquiliza lo algo la opinión pública y es 
aprobada por iodos la mesurada oonducta del Se 
nado. 


Al mismo tiempo Mr. Gladstone, queriendo 
dar una prueba «le los buenos deseos que le ani¬ 
man para resolver el conflicto provocado por los 
• utonomistas irlandeses, ha puesto en libertad á 
Mr Dillon que recibió una agradable sorpresa al 
saber la orden de su libertad. 

Si ios gobiernos obraran siempre en buena ar¬ 
monía con los deseos del pueblo, evitarían mu¬ 
chos trastornos á su patria y muchas lágrimas á 
numerosas familias quo sufren resignadas los latí- 
grzos de la tiranía 

Musía .—Los nihilistas prendieron fuego á un 
pequeño pueblecillo, cerca deMoscow, en donde 
residía un jefe del ejército, traidor á la causa do 
la revolución. 

Creese sin embargo que el incendio no baya 
sido consumado por los nihilistas. 

El oficial en cuestión apareció muerto en su 
propia casa, con un rótulo sobro el pecho que «lu¬ 
cia; 

«Sentenciado á muerte por traidor. 

El Comité ejecutivo.» 

Mucho han de repetirse hechos semejantes si 
continúa el estado de cosas actual en Rusia. 

Italia .—También en esta nación la efervescen¬ 
cia electoral es grande. 

Háblase de una alianza entre Alemania ó Ita¬ 
lia no creyéndose sin embargo en su posibilidad. 

Nosotros, en nuestro humilde sentir, creemos 
q«o los pueblos de la raza latina no deben buscar 
alianzas peligrosas, con los habitantes de las re¬ 
giones septentrionales. 

Loque reclama la conveniencia de todos, y 
los sentimientos democráticos que animan á nues¬ 
tra raza en la actualidad, es la estrecha y frater¬ 
nal unión «le Francia, Italia, España y Portugal. 

Torio lo que no sea esto, será buscar la descom¬ 
posición total de pueblos hermanos, que están lla¬ 
mados á comenzar la gran obra «le la unidad eu¬ 
ropea, realizando mas tarde como complemento 
lógico, la solidaridad do todos los pueblos de la 
tierra. 

Repúblicas americanas. 

Mrjico .—He aqui lo que acerca de esta Repú¬ 
blica dice un querido colega «lo Madrid: 

«Continúan en osla República los trabajos para 
ol establecimiento do vías férreas. La empresa del 
ferro-carril central ha terminado los de su camino 
de hierro hasta la población do Tula En las leja¬ 
nas regiones de Sonora se han concluido 50 kiló¬ 
metros de' la línea «pie ha de trasforma'' las condi¬ 
ciones de vida de los pueblos que está?? en la 
frontera de Occidente; pueblos que, alejados de 
los centros de producción y de consumo, nopodiau 
dar á sus prodigiosos elementos de riqueza todo 
el desarrollo do que son susceptibles. La empresa 
Sullivan, aunque luchando con los obstáculos quo 
preséntala naturaleza,continúa la construcción 
del Ierro-carril á Toluca, para llegará los férti¬ 
les terrenos del Estado de Michoason. 

En las orillas del Rio Bravo, y en las playas 
de Incestan, so escucha ya el sonido do la loco¬ 
motora. Bel ferro-carril de Tehuantepec, el Gobier¬ 
no ha dado ya por recibidos y aprobados 5 kiló¬ 
metros y ha ordeuado que so pague á la empresa 
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la subvención correspondiente La empresa tiene 
ocupados en las obras 1.500 hombres. 

Se^un los datos oficiales, las pérdidas milita¬ 
res sufridas en el desastre del ferro-carril de Mo. 
reíos, son las siguientes: murieron 2 capitanes, 
2 tenientes, 2 subtenientes y 150 soldados, salie¬ 
ron heridos G3 soldados, 1 capitán, 2 tenientes y 
1 subten iontc. 

República Argentina. —La próspera situación 
do esta República, ha logrado los siguientes re¬ 
sultados: 

Un empréstito por valor de doce millones de 
duros levantado en París, con destino A las obras 
públicas do la nación del Piala, ha sido cubierto 
la friolera de diez y seis veces. Si no hubiera otro, 
este solo hecho probaria cuan alto está el crédito 
de la República. 

«Revelan otros hechos—dice un colega—la 
situación próspera de los argentinos. Los títulos 
de su Deuda se cotizan on Londres con fuerte pri¬ 
ma; los amortizados en el ano 1880 ascienden á 
50 millones de reales, la cifra de su importacioa 
lia sido de 1.000 millones y la de su exportación 

1.120; la renta de sus aduanas, durante ol se¬ 
gundo semestre del mismo año 80, ha excedido 
en cerca de millón y medio de duros á la del se¬ 
mestre anterior; su principal ferro-carril, cotiza 
también con premio sus acciones. 

Los Estados-Unidos del Norte son el lugar 
preferente de emigración para los pueblos septen¬ 
trionales de Europa; la República Argentina y la 
Oriental lo son para nuestros pueblos del Medio¬ 
día, y principalmente para España é Italia; la Ar¬ 
gentina. habiendo entrado en tales vías de pros¬ 
peridad, y disponiendo como dispone de más de 
110 millones do hectáreas de tierras baldías, no es 
extraño quo aumente cada dia el número de sus in¬ 
migrantes. 

Aumentará por desgracia nuestra, si acierta 
la República á dar á esos inmigrantes sólidas ga¬ 
rantías. 

América alejaba de si la población de Europa 
por sus continuas y sangrientas revueltas: \a que 
consolido la p*»z en sus Repúblicas, tendrá una 
irresistible tuerza de atracción, gracias al desar¬ 
rollo de las fuerzas económicas, para las muchas 
gentes que aquí viven en incurable pobreza.» 


PXJISrTETQ 


Quéjanse muchos de nuestros snsentores de 
afuera de la población, de no haber recibido el 
primor número ni el suplemento de La Propa¬ 
ganda, de lo que tan solo han tenido conocimien¬ 
to ol recibir el segundo número. 

Tvl anda el sci vicio de correos en España. 

Por nuestra par te hemos cumplido religiosa* 
mente nuestros deberes depositando, eon toda 
exactitud, en la estafeta do esta ciudad las tres 
ediciones de osla humilde Revista. 

Desearíamos se remediase tan gravo mal, pues 
de otra manera se nos causaran considerables 
perjuicios, que no han do favorecer en nada nues¬ 
tro* intereses ui los de los suscritores. 

No hemos Huido el gusto de verpór osle redac¬ 


ción á nuestros vecinos y colega? La Concordia y 
El Faro. 

50 habrán olvidado seguramente. 

Lo cortés no quita lo valiente, caros compa¬ 
ñeros. 

Por casualidad hemos encontrado en las co¬ 
lumnas de nuestro colega sevillano El Bélico Ex - 
tremeflo la -despedida» que dá al conocido repú¬ 
blico yox-diputado federal I). Luis Blanc, ol aban¬ 
donar con su Compañía Infantina ciudad que ba¬ 
ña el Guadalquivir: 

Lomo quiera que también nosotros hemos te¬ 
nido la dicha de admirar el talento y acertada di¬ 
rección delSr Blanc, asi como también las buenas 
disposiciones de sus pequeños discípulos, á conti¬ 
nuación insertamos algunos párrafos con que le 
distingue el colega mencionado anteriormente. 

«Despedida —Marcha de Sevilla la compañía 
de ángeles, dirigida por nuestro hermano Luis 
Rlanc: el mas digno homenaje, lo mejor (pie po¬ 
demos ofrecerle en nuestra pobreza, son estas^ 
cuantas cuartillas, escritas al correr le la pluma. 

¿Cuándo nos veremos de nuevo, Luis Blanc? 
¿Cuando, inocentes pequeñuelos, podremos besar 
vuestros rosados labios, impregnar nuestro cora¬ 
zón en los suaves perfumes que emanan los vues¬ 
tros? Nunca quizás; la muerte, el olvido, la au¬ 
sencia, otros tantos obstáculos de la vida. Lanza¬ 
dos en ella por la fuerza del tiempo, jóvenes")' vi¬ 
gorosos, nuestra frente se inclinaré entóneos to¬ 
cando al sepulcro, cual inclina su copado porra- 
cho el jigante roble á impulsos del vendaba!. 

Quisiéramos que fuéseis una sola familia, pa¬ 
ra daros con uu abrazo un abrazo á todos. 

Y tú, Luis Blanc; tú. que has sufrido las ad¬ 
versidades del mundo, que le lias mundo con la 
sonrisa en los labios y el triodo la muerte en el 
corazón, recibe con estos re agiónos el cariñoso 
testimonio de un pueblo entero que te admira. 

ISa ud, noble adalid de una idea sania! 

¡Salud, poeta insigne! 

¡Oh! ¿Po*' qué lian de existir corazones tan ge¬ 
nerosos, si la sociedad ni sabe, ui puede, ni quie¬ 
re apreciarlos? 

51 la humanidad es amor, ¿por qué no hemos 
de amarnos los unosá los otros? ¿Por qué esos ni¬ 
ños barí detener una familia individual, cuando 
le abre sus amorosos brazos la grau familia co¬ 
lectiva? 

Una verdadera ovación alcanzó nuestro amigo 
Luis Blanc y la Compañía Infantil que dirige, eu 
la noche del lunes pasado. 

Frenéticos aplausos, dulces y flores para los 
pequeños artistas. Así paga ol pueblo sevillano 
un justo tributo al talento, hermano del trabajo.» 

A continuación copiamos los versos que le fue 
ron dedicados y que circularon profusamente: 

«A / insigne repúblico, fundador y director de la 
Compañía Infantil , Luis Blanc. 

Condenó la sociedad 
tu fecunda inspiración, 
al géoio de Sa creación 
que deflen Jk una verdad. 
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Vicio do la humanidad 
en sus profundos errores: 
si te corona con flores* 
y en c'la tu nombre suena, 
dióto a cambio una cadena, 
sufrimientos y dolores. 

Salud, noble defensor 
/le los derechos humanos; 
hoy saludan tus hermanos 
al patricio, al escritor. 

Por la senda del honor 
esos niños seguirán. 

En pos del progreso van. 

¡Adelanto los leales! 
que, mañana, federales 
tus martirios copiaran* 

Es ya escandaloso lo que sucede. De diez <5 do¬ 
ce periódicos que cambian con esta Revista., hay 
dias y no pocos que no recibimos mas que uno. 

Otras veces, cuando nos entregan dos ó cua¬ 
tro, lo hacen por tiempos, es decir, dos carteros y 
un muchacho se encargan de entregarnos el co-* 
rreo por dosis v á diferentes horas Además reci¬ 
bimos el primer número da La Nueva Propagan¬ 
da do Ubcda y no la henos visto mas por esta rc- 
' daccion. 

Suplicamos alSr. Administrador, procure po¬ 
ner coTq,¿ diferencias tan perjudiciales. 

Tenemos derecho a q íe se nos entreguen lo 
periódicos de camino y correspondencia & la mis¬ 
ma hora que es de servicio para lodos y por un 
mismo cartero, que debe sor el que le pertenece re¬ 
partir por la calle dondo nuestra redacción 
reside. 

Como 4 esto tenemos pleno derecho, por eso lo 
pedimos terminantemente y con sobrada justi¬ 
cia. 


Tendríamos con ello un erttretenimient) agra¬ 
dable y divertido. 


Armonías neo-la bdicas. 

Dice El Liberal: 

«En Azpeitia el candidato‘de la unión cftt.'dich 
es el marqués Me Narros, y el candidato tradicio- 
nalisla el barón de fangar rlh. 

Fl Fénix trabajando por el rbnrqné^: 

«El Sr. Obispo de Vitoria én el acto lifótrurib 
qnotuvo lugar eu LoyoJa el dia 3 ante no nume- 
• oso público, del cual fonnhbuú parlé los candida¬ 
tos para la dip ilación, h.zmna utwiOh ctánsimk 
eu favor de la unión católica.» 

El S (jlo Futuro trabajando por él barón: 

«El manifiéste del barón do Sangarron es bus¬ 
cado y leído con avidez por los electores, no so!0 
del distrito de Azpeitia, sinb por los UeUfólos», sU 
lectura hadado valoné algunos que, ya por com¬ 
promisos con Ira idos á fuerza de mala* artes, v ! a 
por timidez, pensaban en votar la caadrtHklurk 
mestiza caf Mica-libela!,sin pausar bien la mancha 
qué echaban sobre sh conciencia Me Cató!feos mo¬ 
nárquicos, de fueristas \ do vascongadas.» 

¡Que bailen, que bailen to los! 


Volveiuosá advertir é nuestros estimables abo¬ 
nados que la redacción y administración de Da 
Propaganda se trasladó para la calle Imperial 
número 10. 

Suplicárnosles que cualquier reclamación, ad-_ 
verte.ucia ósnscricionq'ue tengan que hacer, lo ba 
ganen la mencionada ca lleltape< ia{, número 10. 

Asinos evitaran aIgurfas molestia* y podremos 
subsanar también algunas faltas quepor descuidos 
pudiéramos cometer. 


Las elecciones para diputados han estado muy 
animadas en toda España. 

Quisiéramos saber-que lia ganado con ello ¿1 
pobre pueblo español andando, como anda, entre 
bobos el pandero. 


Mas armonías ultramontanas. 

Dice La Protesta dé Valencia: 

«Loemos en nn colega: 

«No hubiera tenido precio El Fénix paiades- 
ounndor de co<as ignoradas, á nacer ou el siglo 
XVI 

Porque, anticipándose ya A Fl Siglo Futuro. 
ha descubierto en él tres cía ;es do o V.alnra lores. 

' Colabora lores de la clase d.* obispos. 

1 !e?n do la c'ase’de cabecillas. 

Jdéni de la clase de desalmados. 

Y todos, por su puesto, trabajando ea la obla 
común.» 

Que es la de favorecer la causa de Cirios 
.Chapa. 

En cuya obra no v.in 4 la zaga de El Siglo 
Futuro y sus colaboradores mitrados y de boina, 
El Fénix y La F'é.» 


Hace algún tiempo circu'an por el ferro-carril 
de Pesilvania, según vernos en los periódicos nor¬ 
te-americanos, unos wagones especiales para ca- 
zadofes. Están dispuestos «te manera que pnedeu 
trasportar partidas enteras do cazadores con sus 
perros y caballos. Lo« sal mos están luj/vsamanle 
alhajados, como los llama los wagones-palacios. 

Cada wagón contiena doce canias, un cuarto 
proparado con aparatos de helar pira la conser¬ 
vación dé viveros y do cazi, y varios armarios 
para armas, municiones, etc . etc. 

Las ruedasde los wagones están propnrndosde 
tal suerte, que pueden circular por t idas las líneas 
de los Estados-lí nidos 

Hemos visto un nú ñero, di E! Siglo Futuro , 
doblo. 

Nada menos que siete de las ocho pVainas de 
dicho número extraordinaria, las emplea en dar 
cuenta de las protestas que ha recibido contra los 
sucesos de Roma. 

¡Lluevan protesta*, vocingleros ultramonta¬ 
nos! 

Haber cuando el mismísimo Eco del Mino se 
nos descuelga con un volumen de protestas por 
1 el estilo. 
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EL PATRIOTISMO. 

Otros cantaron á su pátrio endechas 
llenas de amor y de entusiasmo loco; 
y yo, que al mundo por mi patria invoco, 
camo sus cuitas al mirar deshechas. 

La voz que canta por la patria, muere 
al llegar de aqpel puéolo á fas fronteras; 
la mía va á. naciones, exh anjnos, 
y mientras mas allá, mis brío adquiere, 

Esa fuerte pasión del patriotismo, 
que llaman bella . parque aísla ai hombre, 
Os no mas que-un odioso y falso.nombre, 
al que ae lia de inmolar hasta uno mismo. 

Por él los pueblos irritados luchan: 
siive.se !a nación y atrase el mundo; 
ni reparan el mal que hacon profundo, 
ni de maches el llanto ellos escuchan. 

Luchar hasta morir en el combate 
ó hasta poder cantar triste victoria, 
y después...laurear aquella gloria 
saqueando i los muelos en rescate. 

Imponer condiciones al vencido, 
ó tal vez repartírselo & la suerte; 
y después convertir en caos la muerte 
á una qneja que exhale el enemigo. 

Aspirar al dominio de la tierra, 
hollando de mil pueblos los hogares, 
é insultar su despecho con cantares, 
porque vencido resultó en la guerra. 

Los límites alzar de las naciones 
y crear intereses mas opuestos; 
reclamar preeminencias, los impuestos, 
en premio A la mas vil do las acciones. 

Implantar una raza de tiranos 
que escarnezcan! otra raza de mendigos; 
que tos pueblos so odien, enemigos, 
y (juo nunca so abracen como hermanos. 

El pueblo, en la ignorancia que vejete; 
que se espióle el trabajo y el talento, 
y que al ser mas odioso, al Opulento, 
por ser el que upas hú, mas se respeto. 

La mujer, por sor débil, oprimida; 
el hombre por ser fuerte, dominando: 
oquo>to en 1 1 dore ho esclavizando... 
aquella en el debe.* prostituida. 

dada uno aspirando á ser el todu; 
inicié'* singular, personalismo .. 
c^to íjnteVA dc<úr el Vat notismo, 
p »i u.us que se interpreto de oli o modo. 

No moa culta a e<u idga asaz menguada, 

que el progreso utaj i del universo: 


el pasado olvidad, que nos fué adverso, 
y al Ihturo tended una mirada. 

El principio social sedeséuvuelve: 
amor, fraternidad, esto os su lema; 
justicia ó igualdad 03 tu sistema; 
el mas bollo ideal él nos resuelve. 

Abracemos la ¡dea genera lora 
que viene á reformar las soeied.i les; 
tantos siglos de horror, tantas edades, 
prepararon quizás aquesta hora! 

Adamad como patria el orl e entero, 
y veréis todo el mal ya destruido: 
al mundo en la igualdad constituido, 
y al hombre pensador, y no guerrero. 

Pr. 

(De La Federación.) 

Pontevedra.- Inip. de H. Quintans. 

SECCION IDE AI^TTJISrCIOS. 


HIGIENE DE LA VISTA, E A á3£ 

en Medicina de la Facultad de París, 
módico-oculista de los asilos del depar¬ 
tamento del Sena —Obra honrada con 
las suscrieiones del Ministerio de Ims- 

TtatLON PÚBLICA Y DEL MINISTERIO DE Ma- 

rina y de lasIolomas. Cuarta edición , re vi¬ 
sada y aumentada, cou fígaros inter¬ 
caladas en el texto. Traducida al cas¬ 
tellao por el módico oculista L). Casia¬ 
no M A CIAS y ROI iRIGUKZ, inventor 
del Colirio resolutivo de la calar illa. Ma¬ 
drid, 1880, Un magnifico tomo en 12.*, 
ilustrado con grabados intercalados en 
el texto. Precio: 8 pesetas en Madrid 
y 8,50 en provincias, franco do porte. 

La traducción de la importante obra del doctor 
MAtjNE ha sido encomendada al Profesor Médico 
Oculista D. Casiano Macla* y Rodríguez; nadie 
mejor que un medico especialista pod¡a verter á 
nuestro idioma una obra tan importante como 
necesaria para que oslé correcta. L>. Casiano Ma¬ 
clas, uno Je los primeros en conocimientos prác¬ 
ticos aflalmológicos, por haber estado largos anos 
al frente de la acreditada qongulta del Excmo.- 
Señor Nadal May, y desdo ei uño 1873 tener en 
Madrid una do las mas numerosas consultas en su 
casa (todos los din \ acuden unos doscientos enfer - 
wo.v/, son títulos suficientes para llenar el vacio 
que la traducción fiel que tan importante obra 
dejaba. 

La Higiene del doctor MAGNE ha alcanzado á 
su cuarta edición el éxito mas completo y justo 
tanto pordos conocimientos generales que en ella 
expone con sáma claridad, cuanto por la utilidad 
que viene prestando para la conservación de loa 
•rgnnos mas importantes de nuestra economía 
cual es la visión, que uo-i ua á conocer los objetos 
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que *t cada paso nos rodean. A los Profesores en 
Medicina y Cirugía para que con sus buenos co 
nocimientos puedan aplicar á sus enfermos los 
importantes consejos para la conservación de di¬ 
chos órganos y evitar grandes desgracias. Y los 
profanos á la ciencia ó lejos del facultativo, tam 
bien encontrarán con bastante claridad expuesto 
cuantos consejos son necesarios para no verse á 

VENTA 

De un magnífico violin comprado ha¬ 
ce poco tiempo en París. Tiene poco uso 
y está en buen estado. 

En esta redacción, Imperial, 10, da¬ 
rán razón. 

S'\ ó á su familia sumidos en el desconsuelo que 
o:asionen los crueles padecimientos de la vista; 
l >scuales pueden evitarse en su mayor parte, 
aplicando los sabios consejos que en su obra ex¬ 
pone el doctor MAONE. Todo el valor de dicha 
obra queda demostrado con la gran acogida en 
cuantas ediciones lleva pubiieadas, asi como por 
las SUSCRICIONES de los ministerios de Inslru - 
don pública y de Marina de Francia. 

Se búlla de venta en la Librería ex¬ 
tranjera y nacional de D. Cárlos Bailly- 
Bailliere plaza deSta Ana, número 10 
Madrid, y en todas las librerías del Rei 
no. 

COMPETENCIA AL ESTAANGERO 

LITOGRAFIA iLCOMMO. 

CALLE REAL^MjMRRQ 10. 

Targetas de visita grabadas en plan¬ 
chas, idem de luto letra blanca, iniciales 
enlazadas para cartas y en todos colores, 
timbres para el comercio y particulares, 
targetones de enlace, idem comerciales, 
facturas, planos, mapas y autografias. 


LA PROPAGANDA 

REVÍSTA SEMANAL CONSAGRADA A LA DEFENSA É ILUSTR ACION DE LA CLASE OBRERA. 


SE PUBLICA EN V I GO TODOS LOS DOMINGOS. 

Precios de suscriciou: Un mes, DOS reales. —Un trimestre, fuera, SIRTE idem. 

Puntos de suscricion: En la Redacción y Administración, Imperial, 10, VIGÜ. 

Precios de anuncios: Á DOS cuartos línea; mitad de precio á los suscritores.—Comu¬ 
nicados, MEDIO REAL linea. 

Animada la Empresa de los mejores propósitos en bencíicio de sus abonados regalará 
á cada trimestre un folleto, que contendrá cuestiones interesantes para el 
pueblo trabajador. 


BARATISIMOS 

LLEGARON 2.000 ABANICOS 

en seda con rieos bordado». 

CRETONAS Y PAPEL 

COMERCIO DE COMA 

PLSZi DE LA CONTiTÜCION. 

esquina á la Callo del l*laccr: 















Aso í. 


Do\ii:-í,o II í>k SrriKMimK uf ! 


Nr.u. 7. 



R EVISTA SEMANAL, 

CONSAGRADA Á LA DEFENSA É ILUSTRACION DE IA CLASE OBRERA. 


PRECIOS DK SUSCRICION. j 

Se pubiiu tn Yigo lodos los Domingos. 

PRECIOS (IR ANUNCIOS. 

Un mes DOS reales. 

\ Redacción y Administración. 

Á nos « liarlos linea. 

Ln Iri nestrt Cuera SIETR i<lcrn. 

ERI^IL,. ÍO. 

t omunicailüs á m dio real linca. 


Su mu rio: Adv¿rU»ucia. — Nuestra Regeneración, por 
M. (J .—Superioridad moral (le la mujer, \ >r 
R. S.— Apuntas — Exira- j -n..—Sección Im!)Ihi- 
grilira, por K IV— Yjirio.ladcs: ( líenlos que pa¬ 
ireen verdades, por X. — Pensamientos. — Anun¬ 
cios. 

ADVERTENCIA. 



Suplicamos á nuestros estimados sus- 
ci llores, fuera de esta población, nos remi¬ 
tan en sellos de franqueo el importe de un 
trimestre tic suscricion del que vá venci¬ 
do ya un mes» 

Como quiera que el pago es siempre 
adelantado nos dispersaran nuestros abo¬ 
nados que se lo advirtamos. 

OTflA. 

Organizadocon todo el cuidado posible 
el ser vicio de repartidores de LA 6*1*0- 
1* A G A ¡N O A, rogamos ilmy encarecida* 
menteá los susci¡tures, tanto de Vigo eo¬ 
lito de los demás pueblos, que adviertan 
a esta a d mi uis tea clon de cualquiera falla 
que noten en esteservicio, ¡mica manera «le 
que podamos ponerla inmediato remedio 
y aplicarla severo correctivo. 


KU£STRA_REG^EN£ RACION. 

l os pueblos que como el español se 
encuentran sumidos en la ignorancia y 
en la miseria, esto es, en la esclavitud 
política y social, tienen un dia en su his¬ 
toria en que, sintiendo en si mi fuerza 
desconocida, sacuden el búrbuio yugó de 1 


la tiranía con indómito furor. Los pue¬ 
blos que asi viven y esto hacen, cum¬ 
plen una revolución que les regenera y 
¡es digniíicaante la humanidad. 

Nosotros, por desgracia, somos hoy 
como lo hemos sido siempre moros ins- 
trumentosde cuatro tránsfugas, apóstatas 
é industriales políticos. 

Acá en España, somos asi: desapare¬ 
cen las ideas y si? hacen plaza los hom¬ 
bres con sus amaños y sus pequeneces. 
Un organismo p mtico basado en lo racio¬ 
nal y en lo justo, es reemplazado por el 
modas vioendi de todos los politicastros 
del dia,con loque se abren pasólas irre¬ 
gularidades, timos electorales y otras 
hazañas por ei estilo. En resumen, el 
pueblo español es propiedad esclusivn de 
todos ios gobiernos de orden y se juega 
con nosotros como podría hacerse con un 
pueblo de autómatas ó de idiotas. 

Hoy demócrata, mañana absolutis¬ 
ta, un dia monárquico, otro dia socialis¬ 
ta*, boy hombre deórden, mañana dema¬ 
gogo, anárquico, conspirador y al otro 
dia inspector de policía, ministro de Ha¬ 
cienda, diputado, senadi-r ú otra cosa 
por él estilo: he ahí el político de nues¬ 
tros dias; un ambicio.su, más ó ménos 
disfrazad^, que no persigue otra cosa que 

él PODEIC. 

Todos quieren llegar ú la gran olla 
del presupuestó para hacer desdo allí la 
felicidad del pueblo. 

Tanto ufan de hacer la felicidad de 
quien puede buscarla por si mismo, os 

eo^a que no se comprende . sino de la 

manera que dejamos esp insta. 

Nuestros señores se dirán: «Pues señor 
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tigmemos.al pueblo; disfracémonoscon- ♦ ejecutivos que no podría en iiinguneas 
-c u**v presentémonos ú su v : s- quebrantar los mandatos del pueblo. 
. ' ... i:Lm 1 La Federación, organizada dgabajops 


. sn< nyiw nulo res eoinu sus libet - 
¡ :i.m mejor osph. Parios ton pron- 


n la c inibrc de la montaña: 

\ arruina España se corrompe la 

; o! íjl?« y so gangrena» los conciencias. 

i’ r <s !os partidos desde el absolutis¬ 
ta lusja el neo-federal, Devanen sas pro¬ 
gramas es lita la palabra Poiusá. Desde 
allí lodo lo han de hacer: el pueblo inca¬ 
paz, sillín < líos, de res >1 ver estas cues¬ 
te muy reserva las tan solo para los gran¬ 
des huiuhres, imc *sita de directores que 
le guien en el miriucudo sendero déla 
po nica. 

Y ni llegaran ni se hace lugar esedoc- 
irinarism.» ex**erable de que no se salen 
i uncu !os partidos: en la oposición pro- 
mesase i et poder... . la inercia el olvi- 
« o. Pu< s bien;esto es lo que los pueblos 
lien 'a. q ne combatirá todo trance. 

Nosotros ni queremos grandes pro¬ 
gramas llenos de promesas, ni buscamos 
el poder pura hacer un mercado de lu 
luición Española. 

Nuestro sistema es mas justo, está 
bagado en un principio racional y equi¬ 
tativo y es el único que puede hacer la 
felicidad de ios pueblos, es el que lia de 
tegenerar,quizá muy pronto, á esta des- 
¿ raciada nación sumida hoy eu la raise- 
iia por cuatro vampiros y apostatas. 

El gobierno del pueblo por el pueblo 
mismo: lio ahí nuestra aspiración. C, n 
él, no necesitamos libertadores, ni pro¬ 
glumas, ni promesas; el pueblo se dá las 
leyes que quiere y se gobierna como se 
le «aluja; ao hay nada sobre su voluntad; 
en nuestro sistema los directores polí¬ 
ticos, es decir, los señoras feudales de la 
política, se habrán anulado pava siempre 
y España podrá entonces salir de este 
mutismo, de cs:a indolencia criminal que 
la extermina y concluirá por matarla. 

K1 pueblo, para imponer su voluntad 
ú las que hayan de ejecutarla, ha de bus¬ 
car naturalmente un sistema de gobier¬ 
no que garantice el cumplimiento de sus 
mándalos y su libertad; este sistema lo 
busca el pueblo y lo encuentra en la Fe¬ 
deración: por ella, partiendo del orga¬ 
nismo municipio, mista llegar al lisiado, 
l»t voluntad del pueblo vá de gradación 
en gradación imponiéndose á los poderes 


ra arriba, aseg ra rá sólidamente el go 
bieruo del pueblo por el pueblo; nuestros 
gobernantes cesaran de nacernos /trices, 
porque el pueblo español labrará él rMis- 
mo su dicha y su bienestar instituyendo 
poderes que, en vez de ser la tiranía y la 
opresión, sean la garantía déla justicia 
y del derecho, o a este sistema no nece¬ 
sitaremos mas señores, ni mas jefes, ni 
mas dictadores que piensen y sientan por 
nosotros: los obreros legislaremos desde 
el taller, el labrador desde su campo, el 
fabricante desde su fábrica y el indus¬ 
trial, el comer «ante desde sus respecti¬ 
vos^ laboratorios: el pueblo decidirá los 
destinos de la patria y habrá concluido la 
indigna esploíacion del hombre por el 
hombre mismo. 

Asi, solamente, podrá España salir de 
la aflictiva situación ea que hoy so en¬ 
cuentra. Comenzando por el individuo 
que, en uso de su autonomía, constituye 
por un pacto sinalagmático el munici¬ 
pio, primera r.‘presentación de su genui¬ 
no voluntad, hasta el Estado ó Confede¬ 
ración, constituida por uua serie de co¬ 
lectividades autónomas también. Lodo es¬ 
tá bajo la acción inmediata de la justi¬ 
cia popular y nadie ha de salirse por lo 
tanto de las condiciones cu el pacto es¬ 
tablecidas. 

Solo en la autonomía y cu ei pacto, 
esto es, en la Federación se encuentra 
garantizada la libertad de los pueblos; 
solo en la Federación el Gobierno será 
del pueblo y no el pueblo del Gobierno. 

i-i Federación política, es verdad que 
no re olverá ciertos y determinados pro¬ 
blemas, pero facilitará su solución y de¬ 
sea volvimiento contribuyendo sin nin¬ 
gún género de duda á precipitar el mo¬ 
mento supremo del gran balance social. 

Por eso nosotros puraque eso que lla¬ 
man polhica deje do ser una farsa y sea 
una verdad, aspiramos á que la Federa¬ 
ción como organismo político adminis¬ 
trativo reemplace á los sistemas doctri¬ 
narios p)r que se rigen hoy muchos pue¬ 
blos. 

Asegurada la libertad del individúe 
el municipio el Cantón, ó provincia, 
el Estado podremos todos los partidari 













l.A PUOPAGANPA. 


de la reforma social consagrarnos por 
completo al triunfo y desarrollo en la 
práctica de lo que, boy por hoy, no es 
más que un ideal que constenteniente 
nos seduce con su esplendente luz. 

El pueblo entonces, aleccionado con 
la esperieneia, no volverá ln cabeza afras 
por nada ni por nadie, puesto que Imbrá 
visto que solo eu el principio íedorutivo 
es una verdad la autonomía y el derecho 
en todas sus diversas manifestaciones; 
que solo en la Federación no es una far¬ 
sa e! sufragio, losdereolios individuales, 
la completa independencia de las religio¬ 
nes, separando la Iglesia del Estado; la 
libertad de conciencia, do pensamiento, 
de asociación y de la prensa; por que el 
pueblo habrá comprendido que dentro 
de la Federación su voluntad no puede 
quebrantarla nadie, como ya liemos di 
cho al principio de este articulo, que sus 
mandatos no puede nadie esquivarlos y 
que así y solo asi no es una mentida ilu 
sionel bello ideal del gobierno del pue¬ 
bla por el pueblo mismo. 

El dia que hayamos conseguido esto, 
la regeneración del p oblo español ha¬ 
brá comenzado felizmente para no retro¬ 
ceder jamás en el sendero del progreso. 

Kn tanto estemos prevenidos y q m 
del fondo «le nuestras conciencias broto 
un grito sublime do ¡Libertad! Justicia! 

M. C. 



La mora! se b isa en tres n*!n*i ' s 
fundamentales; la noeioa del bien v d 
mal; la nocí en del bien, o la obliga •; n 
de hacer el bien y de c riiar el mu 1 , a 
n cion del mérito y del demerito, u la 
firme c¡cencía de que el que obra b n 
merece recompensa, \ castigo el q le 
obra mal. La m ral se apoya en l-is 
las grandes facultad -s de! uluri: I » ..,'e 
ligencía, la mmütlrJn i y la ítberh /. y 
tiene por misión arreglar la vi l * »!••! In¬ 
dividuo, particular y snci lime te 

¿Ks más inte igente e.l h.unb'-o¿pie la 
mujer? No por cierto. ;.\hi-< seiMhi ? re¬ 
tios aún. ¿Hace mejor oso de la h-Vr vid? 
.Mucho ménos. 

Po riamos aplicar al hombreen *ste 
caso aquel célebre peniamicalo de Pa jal: 


n 

«Los que llevan una vida desarregla¬ 
da, dicen á los que viven morigerada¬ 
mente, que estos son Jos que so apartan 
de la naturaleza, yqueellos viven según 
ella: aseméjunse a los que viajan en un 
buque, que creen que los que se quedan en 
tierra sou los que se alejan.» 

8i la moral consiste oo ser más sensi¬ 
ble, compasivo y resignado, ¿quién po¬ 
drá negar á la mujer que el menor grito 
de dolor la conmueve y se precipita al 
socorro del que sufre, cuando el hombre 
lo escucha con cruel indiferencia?..¿4uién 
podrá acusará la mujer de permanecer 
insensible ante el dolor de su compañero, 
como lo hace el doctor Cérico, acusando 
al hombre del vicio más odioso de la cria¬ 
tura, de la ingratitud, por la fria impa¬ 
sibilidad con que mira los dolores que su¬ 
fre la mujer en expiación de los dulces 
goces que le ha proporcionado; dolores 
crueles, que á veces tienen por término 
la muerte, los cuales soporta la mujer 
con dulce resignación, y á los que deben 
añadirse las molestias y sufrimientos á 
que mensuálmonte la sujeta su especial 
orgnnizai ion? 

La moral, dice Pascal, tiene un tribu¬ 
nal uiá* alto que las leves, que es nues¬ 
tra propia estimación, á la que no pode¬ 
mos engañar y que exige, no solo que 
aparezcamos virtuosos, sino que lo sea¬ 
mos en realidad. 

Los más distinguidos escritores decla¬ 
ran que de cien mujeres, setenta y cinco 
se pierden por causa del hombre, que ex¬ 
plota sus amorosos sentimientos, ó su 
miserable posición, f 'amatando, en se¬ 
creto, - como dice t i >r. Catalina,—la 
degradación y los desuniones: y siendo 
esto cierto, forzoso es convenir que, asi 
cu la moral particular, o minen la suma!, 
la mujer aparece sopen-n* ni homhr •, de 
quien es la vid i nía, siu pensar que á 
ella le debe albergue «en sus entrañas, 
alimento en su perno, ‘aloren su regazo, 
cuidados en sus dolores, c nsuelos i u sus 
penas y lú qimus en su 'umba. 

Creemos, pues, u . >er e ilustrado ij ;e 
la mujer, no sol »« > m *> c'¡:n¡)'id> u y sru- 
s'<bi' y resigna ia q »<■ e i mbr*-, ^ no qae, 
además, prodiga m i.> o>. :¡. sy cansa ujé- 
n >s males; que ama ir» s arme nenie, es 
más pudorosa, e>ui<iau',c y tierna, do 
mejur cora/.ou, y po. I j ta i o más sj ti 
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bl<\ y morios criminal, como lo de¬ 
muestra el sábio Mr. Miehelet; y conclui¬ 
mos trascribiendo el juicio que acerca 
de e te amito estampad ilustre magis¬ 
trado friacés Mr. Bonneville en su céle- 
l'*v uijr i Esta lio sobre f.i moralidad com - 
¡ arada < e la mujer y el hombre: 

«La moralidad de la mujer es gene¬ 
ra luiente superior a la del hombre, ái los 
poetas siguen llamando á la mujer el be - 
Un mf.ro, Ls hombres serios y j ustos po¬ 
drán en .-nielantecalificarla con un nom- 
j:e nóminos merecido, el de buen sexo.o 

R. S. 


A PtJlSrXES 


- Pico El Voto Nacional: 

«Heaquí lo queso atreven á escribir y publi¬ 
car los cu citas que cobran del Estado. 

«Protestamos contra los satánicos atentados 
de la repugnante y parricida cohorte italianídma 
sóbrelos restos venerables del augusto pontífice 
que condenó al liberalismo con toda la energía 
posib.e. Hemos derramado ya nuestra sangre en 
d frnsrt de la bandera y glorioso lema «Dios Pa¬ 
tria y Carlos Vil.i) y estamos dispuestos á de¬ 
rramar h i sin la ú.tima gota por libertar al inmor¬ 
tal León XIII de la opresión y de la tiranía. 

Vicente CoV* — Lorenzo Torrcns, Coadjutor. — 
Lucera del Cid 28 de Agosto de 1881 » 

S ñor Sagas ti ¿Por qué se mantiene d costa de 
la nación á este par de facciosos desvergonzados? 

¿Por qué—ya que no otra cosa — no los en¬ 
vía V. a que les pague el glorioso Carlos chapa, en 
cuyo defensa confiesan haber vertido su sangrrf 

¿V V., s*nor cardenal Moreno, no liene por 
ahí una pastoral para condenarla conducta de es¬ 
tos c érigos, ó os que la misión del sacerdote es 
dt r- amar su sangre por un me.no cualquiera, y 
and ir d tiros p >r esos montes? 

¡Pro 3 t.s! Liraz >i e< la q le protesta deeáo.» 

Otra vez agradecemos la deferencia que con 
nos >tios ha tenido el consecuente federal D. Fer¬ 
nando Garrido. 

Acusamos recibo de los libros que ha tenido 
d h:en remitirnos que son ¡Pobres Jesuítas! La 
Revolución en la liacienoa del Estado, de las Pro¬ 
vincias y de los municipios. La Cooperación, 
Cuentos Cortesanos y Vi ages de! Chino Dagar- 
Li-kuo, primera y segunda parle. 

También veré !a luz en breve ofro libro del se¬ 
ñor Garrí lo intitulado los Estados- Unidos de Ibe¬ 
ria ó La .República Federal Ibérica. 

Con wrdadoros deseos, espejamos la publica¬ 
ción del anún'ciado libro, pues todo loque sea pro¬ 
ducto de la fecunda imaginación del ilustre pro¬ 
pagandista do la República Federal, ba de intere- 
. vimos í »;7 >samente, no solo d nosotros sino á to¬ 
dos aquellos que profesan con verdadera sinceri¬ 
dad ios ideales democráticos. 


Hornos tenido la satisfacción de recibí» la vi¬ 
sita do nuestro estimado colega de Madrid, La 
Vanguardia, órgano del partido federal de Es¬ 
paña. 

También recibimos O Operario, órgano de los 
tral ajadores socialistas, que se publica en Oporto. 

Ajos dos saludamos cordialmente. 

El Faro de Vigo ha visitado al fin nuestra re¬ 
dacción. 

Sea bienvenido el colega. 

Allá va un protestante católico que no debe 
tener muy firme la cabeza, d juzgar por los dis¬ 
parates que descerraja: 

«Apruebo con todas mis fuerzas el hecho van¬ 
dálico cometido por los bár baros de Roma con los 
restos del nunca bien ponderado é inmortal PioIX 
y me asocio á la protesta que con tal motivo 
publica en su digno periódico La Fé .—Santiago 
Quinlanilla.» 

Vamos á ver, Sr. Quintanilla : si aprueba us¬ 
ted con todas sus fuerzas el hecho vandálico co¬ 
metido por los bárbaros de Roma, ¿d qué fin vie¬ 
ne el adher rse á la protes:* que contra el mismo 
publica La Fe? ¿No vé V que esto no lo puede en¬ 
tender nadie? Vamos, eche V. una ^cerilla d ver 
lo que ha querido decir. 

El Porvenir de Santiago y La Gaita de Oren¬ 
se han sido multados por tratar de asuntos poli- 
ticos. 

Vamos; libertad fusionista. 

Será cosa de empozará tirar por la cuerda, pe¬ 
ro veremos si A fuerza de tirar rompe por algún 

lado y al romper si es por lo mas flojo .que 

es el pueblo español esplotado por los reacciona¬ 
rios «le lodos los matices hace ya bastante tiempo 
y en estado de morirse de hambre, pues los conser¬ 
va lores de lo ageno se lo lian comido todo y uo 
dejaron al pobre pueblo ni la camisa. 

¡Vaya todo por el Eterno! 

Visitaron la Redacción de La Propaganda 
El Ifnraoin de Palma, semanario Federal; La 
Jur uifitd de Lugr; y La Luz de Aviles. 

S *a bienvenidos los estimados colegas con 
qui ui establecemos cambio gustosísimos. 

Pareceque el comité democrático federal de es¬ 
ta ciudad se reunirá el jueves próximo para tra¬ 
tar asuntos concernientes é la completa reorgani¬ 
zación del mismo. 

El jueves ha tenido lugar en Madrid la reu¬ 
nión que en honor del Sr. Pí y Margall se tenia 
proyectada 

A pe<ar de las trabas opuestas por nuestros 
actuales gobernantes para que la reunión no se 
llevase á cabo, para lo cual la suspendieron dos 
veces pir motivos bien fútiles, en verdad, los fe¬ 
derales realizaron sus deseos con harto sentimien¬ 
to, seguramente, de todos los reaccionarios. 

He aqui el telegrama queaJ Sr. Pí dirigió el 
comité feieralista de esta ciudad: 

«Ciudadano Pí y Margall.—Madrid.—Autono- 













mistas Vigo os saludan cariñosamente } se adhie¬ 
ren reunión correligionarios deesa Capital. 

Ansiamos pronto triunfo federación, agrade¬ 
ciendo vuestra campaña por nuestros comunes 
ideales.—El Presidente, Co<sio .—El Secretario, 
Mella,» 

También se le ha comunicado á nuestro sabio 
correligionario el siguiente telegrama: 

«Ciudadano Pí y .MargaII. — Madrid.—La Redac¬ 
ción de La Pn mv.oanda saluda ilustre correligio¬ 
nario. Adhiérese reunión federalista 

Bernardei, Mella, Nogucira.» 


EXTRANJERO. 


Francia .—Se conocen ya los resultados exac¬ 
tos de las elecciones en esta nación. En cambio 
acá en España es hoy la fecha que no so saben ú 
apunto cierto. Todos crcian que el Sr. Salmerón 
halda salido diputado por acumulación y ahora 
resulta que no es cierto y que solo ha alcanzado 
los votos necesarios el S»\ Montero-Rios, vencien 
do así, dentro del partido progresista, el elemen¬ 
to masretrógado 

Pero notamos que estamos ocupándonos de¬ 
masiado de España en laseccion do extranjero. 

Por Paria han sido ¿tejidos diputados Federico 
Passy, hijo del antiguo ministro de Luis Felipe, 
contra Monsieur G.odelle, bono partiste: M M. 
Ramo, oportunista y-Mar y Reveillon, intransi¬ 
gentes Mr. Saisant ha sido elegid ) en Nantes. 

Fn el discurso que Gomhctla pronunció 
el día 4 con motivo de la inauguración de 
la estatua de Dupont de I* Euro en Vemhourg, 
ha recordado la fecha del 1 de Setiembre, dicien¬ 
do que si Francia cayó fué porque le faltó la vir¬ 
tud cívica para cumplir cotí su destino, añadió; es 
necesario (pie cu lo sucesivo no entregue su des¬ 
tino en manos de una individualidad, poro' si en 
las del pueblo y do los elegidos del sufragio uni¬ 
versal. 

Sun 'mese que Gambeta) entrará ¿ formar mi¬ 
nisterio tan pronto se abran las cámaras. 

til Liberal refiere lo que sigue: 

«Cuestión Clemenciau-Seseno. Hasta aquí la 
redacción del /Víi/ Affl'/d/oHfl/ ii' 1 había interve¬ 
nid» en el debuto; pero abon lo hace para ; e: vin¬ 
dicar su parle de responsabilidad y su solidaridad 
en una carta diiigi la ó Mr. Sesoim y firmada por 
todos Sos redactores, cuyos últimos párrafos dicen 

«No sois el vínico vergoznea mente ,li{ *V n0,, ° 
por Mr. Clemencenu; lo ha sido todo el l’elit \fe- 
ri(Vornt l. No es nuestra personalidad Ja únu .v 
puesta en tola de juicio; la calumnia nos alcanza¬ 
ba ¡í todos. Si ol despacho dirigid*» á Mr. Clemen- 
ceau lio vaha vuestra firma, b>- términ s do c-e 
despacho baldan sido discutidos y aceptados por 
todos nosotros. N • os, pues, Mr. Scseno, sino. el 
Merielido:tal quien ha trata«’oá Mr. Giemen- 
ceau «lo impo-t »ry le mal sug l‘>: •* c! Frtil Ve- 
ri<lional y no M. Sesmo quien i a rehusado i atir¬ 
ieron Mr Clemenceau- 

«Esto lo sabéis lo mismo que npsoD’os; poro u 
nosotros nos toca decirlo. Lu esta circunstancia 


har»eis sido iiuestrd^Yípreséntante; habéis hablado 
en nombre de todos » 

Poco debo quedarle ya por decir A Mr. Cle- 
iricnceau.» 

Bélgica. —Coi? motivo de la información esco¬ 
lar qu<* está llevando A cabo la comisión parla¬ 
mentarla nombrada al efecto, los clericales do 
esto libre pueblo se lian entregado á pertvirbar las 
.provincias, concitando á los fanáticos para que 
resistan ;í las autoridades, sin que hayan bastado 
á contener al clero, las exhortaciones del pontífi¬ 
ce, que si en Roma y a la vista de la corona y del 
poder temporal es intransigente, en Rélgica sigue 
oirá conducta, puesto que aconseja a los clérigos 
acomodar*»* á las circunstancias y someterse. 
Afortunadamente los cánticos de Vitoria de otros 
tiempos se han convertí lo en triste elegías, en 
Bélgica, como en tolas partes. 

Italia .—De esto es un ejemplo Italia. Allí don¬ 
de el pontificado ha influido de una manera más 
inmediata y eficaz, es donde el pueblo se mues¬ 
tra más unánime en combatir''aquella institución. 
En Italia se suceden los méélhigs contra la ley de 
garantías, hasta oLextremo de que en vista de la 
timidez con que procede el Gobierno, los tiros ríe 
los man iIbstantes se dirigen yn contra el mismo. 
Recientemente éñ Florencia el ruerting contra los 
alardes y amenazas riel pontífice, se ha convertido 
en una protesta contra el Gobierno y contra las 
autoridades locales que llevaron al sitio donde 
aquel había ríe celebrarse nu sin número de gen¬ 
darmes, viéndose obligados á renunciará su in¬ 
tento y disolverse. 


SOOIOInT BIBLIOGRAFICA- 


La Restauración leoacrática, progreso^ y de¬ 
cadencia riel catolicismo en España desde finos riel 
siglo XV hasta nuestros dias, por Femando Ga¬ 
rrido. 

De todos es conocido el nombre del ilustrado 
federal, autorriel interesante libro que nosocupa 
y suh esfuerzos en pró de la causa popular, defen¬ 
dida por él en la prensa y en en el libre, han con- 
trihuidocon éxito al desenvolvimiento de las nue¬ 
vas ideas, asi corno también á destruir la pernicio¬ 
sa influencia que la clerecía ejerció y aun ejerce 
sobre la ooncicucia de las gentes honradas y sen¬ 
cillas. * 

El libro que tenemos á la vista y que debemos a 
la atención de nuestro correligbmui i<>; es por de¬ 
mas interesante y lo creemos de absoluta necesi¬ 
dad para todos los que deseen conocer el origen 
<ie nuestras desgracias y la conducta de los que 
haciéndose representantes de la religión de Cris¬ 
to, so'o contribuyeron al oscurantismo Ignominio¬ 
so' v á acapararen las confortares sacristías ó 
en los opulentos cabildos de las catedrales, mon¬ 
tones de oro que les proporcionaba regalada exis¬ 
tencia y sumía en la miseria del alma y del cuer¬ 
po, al infeliz pueblo que á sus disipaciones aten* 
dia. # m 

Claramente seuala su autor en los diversos 
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capítulos tle su o!> r a, los daü« f s y la corrupción 
cu».* i»! rógnuen teocrático nos impuso ú la sombra 
de! ominoso absolutismo, los males que á nuestra 
hacienda acarreó, los inmensos desastres que en 
el ó'den moral y material experimentamos debi¬ 
do á <so árbol nefasto q le so llama eaLdioimo 
apostóli o-romano. quo con sus profundas raíces 
absorbió cuanto jugo necesitaba la nación y la hu¬ 
manidad para su vida y para lanzarse al camino 
del p, ogreso, por cuya sonda eo* remos hoy, gra¬ 
cias á las vivificadoras brisas de libertad ó ilustra¬ 
ción. 

No eulra FeraandoGarrido euconsideraciones 
de elevado orden filosófico, ni en discusiones 
vagas que puedan volverse sofísticamente ó hacer 
nacer controversias; que siempre producen con¬ 
fusión ó cuando menos no llevan al ánimo del 
pueblo la absoluta certeza de ¡o que se quiere de¬ 
mostrar; por el contrario el libro presente, esta 
escrito con to la sencillez, en lenguaje fácil y com¬ 
prensivo, es una exposición d»3 nuestras desgra¬ 
cias ilustrada con mu porción de datos preciosos, 
que no dejan lugar <1 duda algún a. 

Con claridad matemática es pane los males que 
nos acarrea la Iglesia desde el establecimiento de 
la Inquisición hasta nuestros tiempos. Para ello 
copia y aduce infinidad de documentos y trabajos 
has\i hoy no conocidos, y cuya sola lectura basta 
¡tara demostrar lo que nos ha costado y cuesta la 
plaga que, b *j > un nnuto sagrado, se alberga en 
el sene Je la sicie la i para destruirla y aniquilar¬ 
la. Si dispusiéramos de mas espacio, daríamos á 
conocer algunos de los curiosos apuntes que con¬ 
tiene el libro; por h \v baste saber que la Iglesia 
nos cuesta 50. 000.00o añílalos y en los números 
sucesivos iremos trasladando ;í las columnas do 
esta Revista otras interesantes novedades. 

Con mas estension nos ocu [taremos do oirás 
obras pues boy n >s lo impiden asuntos de suma 
urgencia. 

Sentimos no po lor ¡n -er un estudio condón- ¡ 
zudo del libro del Sr. G i i i lo, como en verdad so ! 
merece, y concluimos recomendando su adquisi¬ 
ción á todos aquellos que par el progreso dm los 
pueblos se interesen con sinceridad. 

Kn casa de D. Isidoro iíi'*rido, Peninsular, 5, , 
Madrid, se espondeo to las la> olirasquoelemiiien- i 
te propagandista I). Fe mando G,»rrido lleva pu¬ 
blicadas hasta el día y la que !: .y mencionamos 
en estas mal perg. fia las líneas, puedo adquirirse 
por el infimo precio de dos pesetas. 

F. R. 


VA aftlEJlD A D '-:gj 

CUENTOS QUE PARECEN VERDADES. 


Un hijo de Socráles era tonto y el filosofo lo 
aborrecía en extremo: y advirtiéndolo su mujer 
Xnntife le dijo. Yo no se por que lo aborreces, 
que tu hijo és: y elssbio, salivó en el suelo y res¬ 
pondióle; esto es mío, y siu embargo no vale 
nada. 

Licurgo hizo una ¡ey para que á los viejos 
muy cansados, se les perdonase todo; á los mozos 


livianos se les disi nu’ase la mayor parte y á los 
niños muy tiernos no so les pasase ninguna falta. 

Piulen decía. El que sin provecho ha pasado 
hasta el térmiuo de su vida ocioso, muere sin 
honra; por que et lumbre que tiene pululas ma¬ 
nos, no puede tener buenas costumbres. 

Tin vecino de la Gennania, fue á quejarse al 
emperador Claudio de las injusticias que hacían 
los jueces que este les manda ba para su Gobierno, 
y le dijo. No so que ley man vuestros administra¬ 
dores; por cuanto viv-mi deregalos y de cohechos. 
Al pibre castigan y al poderoso encubren. Quien 
tiene hacienda, tiene justicia y *d que no la tiene, 
no la encuentra Y finalmente, con capa d * jue¬ 
ces de Roma, son ladrones que roban la Gorma- 
nía. 

Cogió prisionero Alejandro á un famoso pira¬ 
ta y le dijo. Por tu crueldad y tiranía no hay na¬ 
vio que navegue al Oriento ni Occidente. 

Y el corsario respondió ¡Oh Alejandro! yo im¬ 
pido la carrera del mar y tú la interceptas por 
mar y tierra: como yo soy corsario do un solo 
navio, mo llamas ladrón y turbando tú el mundo 
con miles de-hombres, y robando con 2J » bajeles y 
galeras te llaman Emperador. Si la fortuna mo 
diese á mi tu Imperio yá tf mí navio, seria mejor 
rey que tú y tú peor ladrón qnc yó. 7SÍ. 


PENSAMIENTOS. 

>d amor es el arquitecto del mundo. 

Ih'sioll 

El amor nace en el corazón donde le nutre la 
voluntad, después do haber sido engendrado por 
el pensamiento. 

Prdrn Vidal, trovador. 

¡Amor! ¡amor 1 . mi traje me he cortado 

De tti paño v •*! alma me !m vedido. 

Mas si ai probar muv am bo lo he encontrado 

Muy estrecho después me ha parecido. 

Andar. March , trovador. 

Salan no sería San tan si fuera capaz «le amar. 

S,r fa Teresa. 

El amor es la veía qué D *>$ ha 0! > al alma 
para que vuele a! ciclo. 

7 A 

El amor es ol i . ■ »1 ‘I mundo. 

Bvcon, 

Es difícil deíítil. • \ y v.: f y | j --o puede asegu¬ 
rarse que en el alma es lum ¡msíou do reinar: en 
los espíritus, una simpatía, y en I 03 cuerpos un 
anhelo oculto y delicado do poseer, después de 
muchos misterios, lo quo uno ama. 

La~KüChefoivyivid. 

¿Conocéis acaso ese fuego que toma todas las 
formas quo le da el soplo, y que se irrila y men¬ 
gua según sea más viva ó moderada la impresión 
del aire? S«i separa, se reúne, se baja, se alza, pe¬ 
ro el poderoso soplo que lo guia, lo agita tan só¬ 
lo para animarlo, y nunca paro apagarlo: el amor 
es este soplo, y nuestras almas son ese fuego. 

Bernis . 
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El principio y decadencia del amor se dan á 
conocer por el om Barato que experimentan dos 
individuos al hallarse solos. 

— Quarer olvidar ú cualquiera es pensar en ¿I 
La Bruyere * 

Sucedo con el amor como con e°as montañas 
piramidales, cuya cima no ofrece sitio alguno en 
qne pueda descansarse; apunas so lia subido, es 
necesario bajar. 

Lev i v. 

El amor no es más que un episodio en la vida 
do los hombres, y la historia culera de la vida do 
las imijeros. 

Mad. Slcu’l. 

El 8mor es oí egoísmo de dos. 

La Salir. 

El amor, después do dar de !o «pie posee, aca¬ 
ba dando minos do lo que recibe. 

— II iy quien ama con ese despotismo invasor 
y feroz, cuyo menor electo son unos monstruosos 
celos, un perpéluo ddseo de apartar al ser amado 
do toda influencia oxlrafta al amor. 

— il.iy crisis inexplicables, cuya calma comu¬ 
nica ;* los sentido? el vérigo del amor. 

—Ordiii ¡ lamento el amor exige un esclavo y 
un Dios, P'liz el que realice el sueño delicioso do 
Platón: .Yo habrá od/o na ser divinizado 

BaUac. 

El amor osen la mujer una necesidad del co¬ 
raron. 

Bescw'et. 

Amor es una santa aspiración de la parte mds 
etérea del espíritu. 

Jorge Sond . 

El amor profundo, el amor verdadero, se reco¬ 
noce muy pronto en que mata todas las pasiones; 
orgullo, ambición, coquetería, lodoso pierde y to¬ 
do desaparece ante él 

— ].:\ comida ton de ntiior es el más dulce de 
los misterios de Dios y o| más inmenso, y su pro¬ 
fundo resplandor tíos muestra momentáneamente 
el i n (luilo. 

Michelet . 

El amor verdadero es lntflpiOáO como la au¬ 
rora, y silencioso como la tumba. 

— En el primer amor se toma el alma antes 
que el cuerpo, después se toma el cuerpo ántcs 
que el alma, y aún algunas veces no so toma el 
alma dol todo. 

— Posa extraña: o! primer síntoma del verda¬ 
dero amonen un hombre, es la timidez,y en una 
mujer el atrevimiento. 

— El amoresnri secreto suUimo, por cuya 
virtud do-son u.io; el hombro y la mujer se fun¬ 
dón en un ángel y el cielo aparece. 

Victór llago . 

Pontevo'l cm i ¡ ■ : R Q 

SECCION AJMTjJNOIOS. 

AYloO MUY INTERESANTE. 

Acabado llorar al ya conocido y acre- 
ditado establecimiento do vinos déla Ta¬ 
lle Kcal u." i), una fuerte remesa de los 


mejores vino./tintos y blanco.* i»d iti-.-e 
ro, y, apesar de. haber sido o .mprad. ; á 
mas alto precie qu ! >s h:ir 

ta boy, se siguen despachan lo a l«*> pre¬ 
cios consabidos en prueba (le a ;rnde *i- 
mientoal favor que el público i. i dis; «Mi¬ 
sado desde uq principio á este naciente 
establecimiento (pie, se propone. por otra 
parte, sostener á eaaibi » do. viu moderado 
beneficio, la legitima confianza que el 
cousumid.ir le viene dispensando desde 
su principio. 

También encontrarán los aficionados 
al buen chocolate uu buen surtido de los 
m ismos elaborad» >sexpres;ime atoen Ore n - 
se pura espender cueste establecimiento. 

Habiendo llegado á noticia del dueño 
de osle despacho de vinos, que algunas 
sirvientas eludiendo las ordenes <i<* sus 
amos compran el vino en otros estableci¬ 
mientos, obedeciendo sin duda á ciertas 
maquinaciones, ruega á los consumido¬ 
res que no encuentren los vinos en las 
buenas condiciones que aquí se acostum¬ 
bra n a despachar, se sirva pasar á cot ajar¬ 
los a! establecimiento para aclaración de 

I i uier dada. 

A D. PKDltO CALDERON DÉ LA BARCA- 

ODA 

premiada ou los Certámenes literarios de Cádiz, 
Ciudad Real. Corund, Ctieaca, Lago, Oreas ', Pa¬ 
leada y Scgo 'ia. 

(^iegumlrt cilieio!!.) 

OUKUNAL DE 

D. NICOLAS T.YBOADa FERNYXDKZ 

Precio una peseta.—5$e Vende ea la re¬ 
dacción de La Propaganda, Imperial i O. 

AYb^O. 

En la litografía de Placido Clisaos, 
Calle Real, n.' 10, se necesita un mucha¬ 
cho de 14 fi 10 aflos que sepa leer y escri¬ 
bir y quiera aprender el oficio. 


COMPETENCIA AL SSTKANGS -.O 



CALLE LEAL NÚMERO 10. 


---> 

Tarjetas de visita grabadas ea plan¬ 
chas, Ídem de luto letra blanca, iniciales 
enlazadas para cartas y on todos colores, 
timbres paru el comercio y particulares, 
taristones de eúlace, Mein comerciales, 
lacia ras, planos, mapas y ao lograbas. 















La TnnvA vwPA. 




LA FÁVOÍm'Á lili MAblilü. 



CAMISERIA, 


NOVEDAD 

ESPECIALIDAD 

eist 


EN 

CORBATAS, CUELLOS. PtlOS. 

C.ENEROS DE PUNTO, 

FlFros. POSTILLAS, BOOMS. 

pañuelos do. lulo, cor¬ 
sés , fa jas, polacas, 

ROPA BLANCA. 

adornos, golas, 'cintas, 
lii asy entredós» s.bor 

carteras . b<iquillas 

PARA. 

dados, portamone¬ 

para puro y pitillos 
botonaduras, ge- 

SEÑORA. CA3ALLER0 Y NIÑOS: 

das, ligas, jabones, 
ípsfacerus, cepi¬ 

nidos y artícu¬ 

se Esacesi á la medida 

llos para ropa, 

los para re¬ 
galos. 

TODOS LO ENCARGOS 

cabera, elc..y 
bandolina. 

f 

CON PRONTITUD 

Y 

i 


ESMERO. 



2, CONSTITUCION, 2. 

NOTA.—Camisas para Caballero desdo 10 realesen adelante. 


LA PROPAGANDA. 


REVISTA SEMANAL CONSAGR ADA A LA DEFENSA E ILUSTRACION DE LA CLASE ODRERA. 


SE PUBLICA EN V I GO TOOOS LOS DOMINGOS. 

i “*■?—- ; - : --- 

Precios de suscricioa: Un mes, DOS reales. —Un trimestre, fuera, SIETE ídem. 

Puntos de suscricion: En la Redacción y Administración, Imperial, 10, VIGu. 

Precios de anuncios: Á DOS cuartos iiuea; mitad deprecio para lossuseritores.—Co¬ 
municados, MEDIO REAL linea. 

Animada la Empresa de los mejores propósitos en beneficio de sus abonados regalará 
cada trimestre un folleto, que contendrá cuestiones interesantes para el 
pueblo trabajador. 


BARATÍSIMOS 

LLEGARON 2.000 ABANICOS 

en seda ron rico* liordado*. 

CRETONAS Y PAPEL, 

COMERCIO DE COMA 

PLAZA OS LA CONSTITUCION, 

e«quina á la Calle del Placer? 





































Año I. 


Domingo 0 dk Octubre dr I°S1. 


Ni'm. II. 



R E VI3T A SEMA N A L. 

CONSAGRADA A LA DEFENSA É ILUSTRACION DE LA CLA E OBRERA. 


PHECIUS t»K SUSl.iitCION. 

Se publica »o iodos l. s ücais’os 

ros ok ucxoios. 

Un me® DOS reales. 

Redúceloii y Aclmavisi ración. 

Á i» *s cuartos tinca 

l’n trimestre fuera SIETE iilcro. 

IMPEKIAL. io. 

| Omuni-‘.tilos i midió real linea. 


bumano: \ Iv-ripncia. La Conlñinirion tic sangre, 
jn.r t *u (>br ro. — La i.üctíion social m (intuid, 
j"»i X X-— LV < ougu’u) 1 1 tarro <lc. l«si, <1 p Lu 
Revista Social — Apuntes.Va rioiacTe»: 
samif'Utus. —Anuncios. 


ADVERTENCIA. 


Insistimos en suplica«% por ultima 
vez, ¡í los suscri tures de fuera ele Vigo 
que se hallen en descubierto con la Ad¬ 
ministración de este periódico que se sir¬ 
van remitir, á la mayor brevedad, el im¬ 
porte de esc dcscubiei i ; pues de día ma¬ 
nera lies irrogan tvv.w V* ‘unos perjuicios y 
nos obligaran á tomar medidas que no 
tíos agrada usar. 

LA CONTRIBUCION DÉ SANGLUv 

Hoy es un din de luto para el pueblo 
de Vigo; rs un dia de tris; tira para Gali¬ 
cia, para España, para Inhuman i Al. 

Hoy os el dia destinado pura el in ^re- 
so en caja de los quintos que le corres¬ 
ponden á es a hermosa y desgraciada 
ciudad, 

¡Cuantas esperanzas perdidas, cuan¬ 
tas decepciones; cuantas lágrimas cuesta 
á los pueblos ia odiosa contribución de 
sangre! 

Hoy nos abandonan amigos queridos, 
vecinos honrados y estimables. Nuestra 
amistad, nuestro profundodolor les acom¬ 
pañará. en todas sus penalidades, en to¬ 
das sus desdichas. 

•iT^rvan estas mal pergeñadas lineas 
Atuvo á los que, desgarrado el cora- 
Nadoñau, quizá para siempre, a i 


sus fuini ias, u sus amigos y á su¿ conve¬ 
cinos t idos, sirvan también de consuelo 
dios que, sumidos en ol mas profundo 
dolor, ven alejarle del !i gfir di-mARico 
ñ I >>. sores qn • les son mas queridos; unos 
ti sus hijos, otros á sus hermanos, otros á 
sus amigos. 

Aprovechemos isti coyuntura para 
tratar, auiiq ie a la ligera, lu cuestión de 
quintas. 

R:i nuestra ■ n• 1 i<* : ui humilde, os el 
ú iíco iodo «le lloarar ti los que nos aban- 
don-; n en este aciago dia. 

Millares d«‘ hoíahr en el comienzo 
de su vida, dejan -d instrumento (Id tra¬ 
bajo q eco ubiece, para empuñar el fu¬ 
sil ijae d.'s’a ira y i» ubruLv ; millares 
de jov.-u .s dej ¡u el libro, aba ldonan ia 
cátedra para aprender á matar hombres, 
pura instruirse en ei ciimeu de la gue¬ 
rra. 

L iindustria, ei <v.;nor*iu y la agricul¬ 
tura sentirán m iv pn.uto la la tu ne esos 
robustosbrazos que el Estado les une- 
bata. 

Las madres lloran d»*scóns.du las la 
pérdida de sus queridos hij - ;»i p-ucua* 
y el amigo dnruuq.ui ::s ei u!ti .;o a íes 
al que los iutcr-vsus do i.i ¡> in i;t i!¡) lla¬ 
man en su auxilio. 

El que toara din * para rebmirs?, 
quedará al lado de si f» odia; «1 pobre, 
la cat'ii■/ de c iña i irá .» s u-rid *ar su vida, 
su porvenir y su jnv<*:R ; »*u aras del 
resto de sus compatriui .a. 

¡Maldita condición de r,n pueblo! 

¿Tienes di neto? Pues ni pn ri . te dis¬ 
pensa de todoservi i; . de tod.» auxilio. 

¿No licúes dinero? Pues anda véy 
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ge mi fúsil para defender y guardar los 
inlere os de los que le explotan y viven 
á cuenta del trabajo ageno; vé y muere 
victima de traidora bula; véy olvida lo 
que i is padres te ensenaron, aprende a 
ser vago, aumenta el universo de los pa¬ 
rásitos sociales y cuando vuelvas ¿Uu ca¬ 
sa y no sepas ó no puedas trabajar, im¬ 
plora la caridad pública ó muérete de mi¬ 
sen'?! rn eoa!qüier esquina; ¿qué importa 
esto?Qué importa tu vida, tu subsisten¬ 
cia, si la patria te ordena el sacrificio de 
todo? 

¿Quéimporta el llanto de una madre, 
de uu amigo, de un pariente, de la muger 
que se orna, del padre á quien se debe 
el ser? 

¿Qué importa que la industria, el co¬ 
meré o y la agricultura yazgan aniquila* 
das* sin el desarrollo natural que miles 
<le hombres podían imprimirle? 

¿Que importa que el soldado, de hom¬ 
bro que era, se convierta en miseréesela- i 
vo, cu instrumento vil de un pueblo 1 
egoísta y estúpido? Q uéimporta todo"es l i¿ 
si la patria lo exige, si el deber lo manda, 

lo ordenau los altos intereses de los 
pueblos? 

¡\li! Ven tnn’o las gentes seguirán 
habla mío de progreso y de ci' iii/.nciou, y 
p -jando ni i ic líos, muchísimos españoles no 
suben leer ni escribir, otros muchos, qui¬ 
zá mas,saben manejar perfectamente un 
fusil, un canon, una espada. 

Apenas se encuentra un hombre que 
no sepa matar a sus semejantes y ‘en 
rumbo ¡< 'nauta ignorancia, cuanta in¬ 
moralidad y cuanto vicio! 

Su pretesto de la paz de los pueblos, 
sostienen las nací mies numerosísimos 
ejércitos en pie de guerra. Todos se ob¬ 
servan sigilosamente y esperan la oca¬ 
sión oportuna ¡ ara arrojarse sobre la pre¬ 
sa, sobre la vi -tima déí despotismo voraz 
que nos aniquila. 

¿Por qué las naciones se lian de mirar 
con prevención? Por qué esos inmensos 
ejércitos? Por qué esas luchas horrendas 
que destruyen filos pueblos? ‘urque esas 
guerras crique perecen miPou *s de se¬ 
res bumarvs? 

¡Prat ricidas, fratricidas! efcclaruaran 
las generaciones futuras; y sobre noso¬ 
tros^ lanzaran ol estigma del crimen ¿Y 
como no? 


Siempre lo mismo: en lucho eterna 
hermanos con hermanos, padres con lu¬ 
jos, amigos con amigos; no hay descan¬ 
so ni tregua para el hombre. 

Las naciones descuidan la enseñanza, 
la educación, la riqueza pública; lo aban¬ 
donan todo por consignar en el presu¬ 
puesto do gastos grandes sumas, enor¬ 
mes ctnitidados que consume el ramo de 
guerra con voracidad cada vez mayor. 

Por eso apenas hay nación que no 
sosten.a kt inino«al contribución de san^ 
gi\\ esa co itribucion criminal que divi¬ 
dí' á los hombres en castas y fomenta 
los rencores y los odios entre gentes hon¬ 
radas y hasta pacificas. 

Un estado tal de cosas tiene que de¬ 
jar dé ser pronto, cuanto antes, por que 
ios puob'os gimen hace ya mu -lio tiem¬ 
po bajo la férrea y brutal tira pin de ta¬ 
les leyes. 

No puede ser, no; no hay razón para 
que unos lo sacrifiquen todo, educación, 
y ida, instrucción, trabajo, personalidad, 
derechos; mientras oíroslo acaparan pa¬ 
ra si, privilegios verdaderos que las le¬ 
yes no puedeu ni deben consentir. ¿Ea 
nombre de que se exige á ningún hombre 
abdicaciones do tal naturaleza? Q íe ley 
habrá que puede privará un hombre cíe 
uno tan solo de sus derechos? Y si hay 
una ley que tal consienta, es justa, es 
lógica, es natural? 

No, mil veces. Nosotros protestamos 
hoy y protestaremos siempre de seme¬ 
jante atentado contra los derechos huma¬ 
nos; nosotros no queremos 3a mas gue¬ 
rras; queremos que el libro reemplace al 
cañón; que el instrumento de trabajo, la 
maquina, el taller reemplacen al mortí¬ 
fero plomo quo por doquier no siembra 
mas quo llanto y desconsuelo; queremos 
que, en vez de cuarteles, se multipli¬ 
quen las escuelas y los talleres; no que¬ 
remos, uo, que el hombre en ludia fra¬ 
tricida mate al hombre; queremos, si las 
luchas del trabajo y de la inteligencia: 
; no más capones, uo mas aceros, no mas 
ejércitos! 

No; no queremos soldados; no quere¬ 
mos ejércitos para que ametrallen A b”* 
pueblos; no queremos verdugos de 
ira libertad. 

¡rAbajo esa instituciónodio* r 
fuerza! ¡Arriba la razón! 
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Dejad pasar al inundo que viene; de¬ 
jad marchar al que so v&. 

¡Maldigo sea quien pretenda detener 
la marcha del progreso! 

( T n Obrero. 


LA CU2&TI0N SOCIAL 

i¿n Galicia. 

Puede decirse, sin temor ú sor des¬ 
mentido, que en Galicia no existe tal 
cuestión ó, cuando menos, que si existe 
reviste cara etc res tales que diliere total¬ 
mente de lo que es y significa en otras 
partes. 

Aqni no tenemos ni grandes talleres 
ni grandes lubricas donde trabajan dia 
ñámente millone s de obreros, lis por lo 
tanto exig 10 el número de trabajadores 
asalariados que hay en Galicia, relati¬ 
vamente á lo que sucede en otras pro¬ 
vincias de nuestra misma nación. 

Por el contrario, las pequeñas indus¬ 
trias y talleres s<m los que predominan, 
y apenas hay obreros que no trabajan 
por su cc.enta propia, sin ó con capital. 

Lo mismo sucede con la división terri¬ 
torial, pues apenas hay labrador, gene 
ralmc-Le hablan lo, que no posea su pe¬ 
dazo de tierra y su pequeña choza; cada 
hombre vive aislado dentro tío su propie¬ 
dad, sin el auxilio ni la cooperación de 
nadie. 

listo que os preferible á lo que sucede 
en otras re iones donde la propiedad, la 
industria y la fabricación están en ma¬ 
nos de unos cuantos que explotan á sa¬ 
tisfacción á las ¡'.raudos masas de obre 
rosque viven de un mezquino jornai, 
encierra sin embargo un mal gravísimo 
que es la causa eficiente de la miseria 
en que ul parecer vivimos. 

t ‘ondeando especialmente el trabaja¬ 
dor gal lego á luchar solo porso subsisten¬ 
cia, acontece con mucha frecuencia que, 
imposibiii ado de vencer los innumera¬ 
bles obstáculos conque tropieza á cada 
paso para poder vivir, recurre a) empeño, 
ul préstamo, ú la venta y mucre al lia 
romo había nacido pobre v miserable, 
••a haber podido adelantar m un paso 

• cu el sendero del progreso y de su 
»ar. Cor otra parte, este aislamien- 
trabajadores produce, como cun- 


n 

secuencia lógica, la paralización de todo 
adelanto en las industrias, trabajos me¬ 
cánicos y labores agrícolas. Aislados, lo 
repetimos, sin vinculo alguno que los 
mía dentro del bien común, desconocen 
frecuentemente las innovaciones que á 
cada paso trasforman y perfeccionan las 
artos y oficios, y aun si por acoso las co¬ 
nocen alguna vez se ven en la imposibi¬ 
lidad de utilizarlas, ya p<>r carencia dn 
medios, ya por negligencia ó amilana- 
miento. Lo cierto es que el obrero —en¬ 
tiéndase que hablamos del gallego—tra¬ 
baja lo misino hoy que hace algunos 
años; victima de una feroz rutina, ni 
progresa, ni mejora las condiciones de 
s i efímera existencia. 

De aquí nace la poca pro'eecion que 
al trabajo se dispensa en Galicia, la ten¬ 
dencia siempre vía baja del valor del 
trabajo, y Inconstante al/a de 1 js nrti- 
calos de primera necesidad, debido al 
aumento de población principalmente y 
aun sin número de causas secundarias 
también que no son de este lugar y que 
dejamos a la investigación del estimado 
lector. Y sin embargo las pequeñas iu- 
dustrias aumeataa de dia en dia, cada 
obrero establece también su taller y la 
guerra se acentúa cada vez más sem¬ 
brando la discordia entre la clase obrera, 
rebajando los precios de .'os productos del 
trabajo de una manera lastimosa, qim Jes 
conduce al fin á su propio aniquilamien¬ 
to y, en lia, contribuyen lo todos y cada 
lino de los que trabajan á que en un dia 
no lej ino p ise todo á manos de cuatro 
explotadores, de cuatro tiranuelos sin al¬ 
ma y sin concierna i. \\,v eso en Galicia 
la vida del trabajad ir es penosa y mise¬ 
rable; por eso hombres que trabaj ui aose 
horas diarias apenas si pueden vestir o 
bien después de pasar por i ín uñera oi. 
privaciones, alimentóu I >se con comidas 
poco nutritivas, durmió.id i mal y no t ,v 
niendo.ea Un, el menor g > *o, e un > no 
sea el déla embriaguez, único por des; ru¬ 
cia conque el obrero puede olvidar en un 
solo momento luda una vida de sinsabo¬ 
res y penuiidales. l’or e>o esto mismo 
obrero, que envejece antes de tiempo 
en penosos trabajos y rudos sienüci. % 
muere al fia en un hospital ó ou misera¬ 
ble desván que la caridad de un ami.;i , 
pariente ú compañero tuvo la geucro&i- 
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rhi do pr oporciouarie; por oso, llegada la 
llora de u:ui enfermedad, carece de fun¬ 
des para sufragar los gastos de módico y 
botica y muere, con un estoicismo terri 
ble, acuso postra lo en el olvido sin tener 
el menor a Ji vio á su cruel dolencia. Y 
esto ROGS exagerar la pintura, no; nues¬ 
tros eompa triólas lo saben bien, no des¬ 
conocen el miserable esR.-lo de muchos, 
muchísimos, hunradoslrubaja lores, y se¬ 
na en vano negar lo que en la concien¬ 
cia y á la vista de todos está. 

lie este anómalo estado nace la cons¬ 
tante emigración t. las A . .vas del ud, 
emigración que nosotros justiíieatóos, 
porque ¿que ha (b* esperar el obrero en 
Galicia? .s r el nenio paria, el humilde 
esclavo di 1 ca¡ i 'nlista opa ente; la vi! ro¬ 
sa que explota tranquilamente la bur 
guesia. 

Hay, pues, en Galicia una causa f ri- 
mor iini que es la fu -nte deiodossus ma¬ 
les: el completo a isla mi ai io de las clases 
productoras. Con* este aislamiento, en 
ve/. J** reportarnos ventajas la di vi Lo i 
territorial y la propia iniciativa particu¬ 
lar del trabajador, uossuccd g por el c ¡n 
Ira rio, que es un mal, y un mal gravi 
simo, pa/ stoque á pesar de su propio !ad 
el labrador, por ejemplo s •frecoustante- 
mtuite el yugo br itu I de! queman posee, 
especie fie señor \c rinl del si ;*lo X iX. Y 
esto tí • < •. - 

perfecta mente: le falta"! la clise ola-ora 
ese sentimiento 1 de sucia biliMadqueanima 
ú nuestros compañeros de provincias. - ,e 
conocimiento 

qietantoha enaltecido á otros pacidos 
y por ello ha de verse . ic.a ae s ; , caí 
ía ignorancia y en la ñúscela que ella 
misma se fabrica. 

Por este camino la cuestión oviná 
mico-sociul, que hoy agita á casi lodos 
los pueblos y que uqui solo exist 'en em¬ 
brión. no tardara mucho cu aparecer pa¬ 
tente y amenazadora en esta expirada 
región. 

Obsérvese, sino. La propiedad tiende 
(\ la centralización; el gran propietario, 
el gran comerciante, el gran iufiuslri.il 
absorben á los pequeños propietarios, 
comerciantes6 industriales; los talleres 
en gratule escalu se multipl cao y todo, 
en fin, concurre ú apresurar el momento 
en que la lucha hade establecerse entre 


el que todo se lo apropia y el que todo lo 
pierde. 

Hoy que estamos en condiciones de 
provenir los accidentes del futuro, opo¬ 
niéndonos;» la marcha triunfantedel bur¬ 
gués, no liaremos nada seguramente; pe¬ 
ro mafia na la fuerza de las circunstancias 
nos hará despertar del letargo que nos 
i.iutili/uen estos momentos y entonces, 
(mando ya el combate sea inevitable, 
nos reprocharemos n uestra debilidad de 
hoy y nuestra apatía de siempre. 

X. X. 

(ConcUO ni.) 

EL CONGRESO OBRERO DE iS31. 

El din _‘i, a las nueve de la mañana, se celebró 
in primara sesión <l *t (. ingreso obrero ea el teatro 
del Circo le Barcelona. 

El domingo 25 st* celebró á la misma hora otra 

SCS¡ MI. 

M «minero de delegados que Inn asistido ha si¬ 
do el de 1311, sin que podamos hoy dar el do las 
agrupaciones representadas; t «liviano nos es 
posible dar cuenta de todos su; acuerdos, prome¬ 
tiendo verifl-arlo en el mi nero próximo con la 
detención que el asunto reclama. 

Según telegramas que hornos recibido, la *n¡- 
m i i > i y ol entusiasmo lia sido grande, levantan 
dose las sesiones en medio del orden mus perfecto* 

Se. abrió h sesión d *1 dia 24, i las diez. O^upó 
la p *.j;ilencia un delegado do ios albañiles de Dur¬ 
es ona, otro de los obreros do San Martin de Pro¬ 
ven ;nIs y otro do. los de Rcus. 

I* va ibiáe el primo o, y en nombre de la Co- 
i * i: s.. * ; i o *g «nizidora salud.» á ti» los los delegados 
d * as Regiones do España allí congrega les. Ex- 

{. 1S > qu : :.U hab U !'0U ,¡d * pMIM P* : i| ve¡' las gl'3 II- 

de >'.ve ti mes de los obreros, á Jl.i de conseguir 
•u '; iipb*i i o ii mcipacion s mi.o; que los iutsre- 
' ‘ ’ 1 ; A c.jiñ o « era son disL .il w y opuestos ;t los 

1 ’' • ¡ : . |ue debían organi- 

' > -<ey trabüjjr hasta cm«e:ruir que desaparetca 
j -i “» m I» lu i ota * ion d ;1 hombre por el hom- 
!»:•' Mjm : i *g> f.pi' creía que el Congreso 
' ' ‘ ; l • * » > ol pendón d* «Salo 1, AuPmo- 

m ■ ^ ‘derarimi s Colectivismo,* con el cual ha 
d - • n v.iirso el triunfo del Proletariado, y con- 
'' • ■ * (i i' t . q ie el Congreso reunid j seria 
dig ioc * itinuador do los anteriores 

M i li'est i luego el Presidente que el primer 
l> mi i do la ó "den leí día era la lectura de las de- 

• >mos. adhesiones y felicitaciones al Cougre- 
• 1 Li' primeras ascenduná Pífí; las segundas á 
«), \ si. ú.limas :¡ 5. Entre ta i S t ¿¡edades que ti - 
gvi aban en e tas listas, eran varias las que se ti - 
tu taba u anárquicas, colectivista, s icinlistas y íe- 
1 pactisLas En esto incidente se empleónró- 
xi nnmente una hóra. 

Dióse despees lectura de un p *yecto ** 
míieslo-programa que en su día tendrá- 
miento nuestros lectores, que conclr 
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siguientes frases: «La clase obrera se decide á 
salvarse por si' misma, prescindiendo de todos los 
partidos que se han olvidado do olla, aunque ha 
tomado parteen todas las luchas que en España 
ha habido en esl* siglo, y á pesar do quo todos los 
partidos políticos lian ocupado el poder.» 

Inmediatamente después so levó un telegrama 
de adhesión que acababa de recibirse de los s"< \ 
listas rusos residentes en Londres.que fUcia: 
obreros socialistas insos felicitan al Congre¬ 
so.» 

Un delegado, individuo de la Comisión dicta¬ 
minante, defendió el programa. 

El delegado de los tejedores de hilo de Sevilla, 
pidió l,i palabra en contra de algunos puntos, y 
sostuvo que no « ie miraba bu no que se discutió 
reo! programa a lies ! • tener estaj.itns, «obre to¬ 
do teniendo en cuenta que se habla de i relacio¬ 
nes do la clase ole-era con los partidos políticos, lo 
cual es de vital interés. 

Después fué tomado en consideración el pro¬ 
yecto do man b* lo, por 93 votos contra 2 

El delegado de los alfareros de Snns tomó Ir 
palabra en pró del programa. Recordó que once 
años atrás se celebró otro Congreso ©n el mismo 
local que el presente. En este tiempo, dijo, lodos 
los partidos lian ocupado el poder, pero ninguno 
se ha preocupado del estado económico do la cla¬ 
se obrera. Todos los que prod miraos la riqueza, 
dijo, somos los que ruónos la disti ntamos. No p íc¬ 
ele mejorar la clase obrera por medio de contratos 
entre obreros y empresarios. 

No podemos pactar con el capital, puesto que 
éste nos absorbe y domina, y en consecuencia, no 
somos libres para pactar, puesto que no existe 
pacto sin que ios pactantes sean libres. No debe¬ 
mos oponernos á la civilización y al progreso, de¬ 
bemos ponern >s siempre frente • frente de sus 
enemigos Guando venga una reacción que quiera 
oponerse al p* og¡ eso, debo todo obrero trabajar 
pura derribar a. Tambi mi debemos op onemos ó 
las intl rancias religiosag que trabajan, no pora el 
prosen l>, sino p.i t la otra vida, y á las guerras 
internacionales que crean odio* entre la clase 
obre: a de diversas Naciones. Nosotros debemos 
levantar nrt\ aba la bandera roja del trabajo. 

Kl d dogado de ¡o ilbauilas y carpinteros de 
Vil «nueva, usó I • la palabra «tn contra, y dijo: 
Se ha atacado mar!) > en el programa A la parte 
política; ¿dónde estaría la clase obrera si b>s polí¬ 
ticos no nos 11 -v.'.i a ¡ á la situacio i en que nos 
hallaran ? Pillo que so retire del programa la cues¬ 
tión política que ha emancipado y emancipar* la 
clase obrera, conc-uPéndonos todos los de eches 
individua es. La poiiiioa q m signifique adminis¬ 
trare m y ecornin ¡a, os i a que ha de salvantes 

El d< • • : • iros de San Juan las 

Kon-f. ; -u pi » S lo- p. 1 Ti -os no han sabido unirse, 
ni gil pi- ivecln s-icará el Proletariado, porque 
cuando ios obreros han estado medianamente 
organiza los, so han ¡n reducido en nuestras Sec¬ 
ciones para ¡levarlas á su camino .Nos reunimos 
'os obreros en los Gongre-ns para unirnos. Si el 
o se une, so emancipará. Ei que nada produ¬ 
cás come. Si esto continúa, moriremos 
s de hambre por la? calles, como suce¬ 


de én otros puntos Por esto os recomiendo que 
votéis el programa tul cual está redactado; que si 
no estuviese bien en todas sus partes, se modifi¬ 
cará en otros Congresos. 

Al terminar este delegado, sonaron aplausos. 

El delegado por ViHantibva , recóde » y < 1 j»: 
Si trabajamos para emanciparnos, ¿es e < tpolí¬ 
tica, ó no lo os? C eo quo oslamos Inicien lo polí¬ 
tica como ia hacen todos lo^ que procuran eman¬ 
ciparnos. El colectivismo quo aquí se proclama 
es un programa político. 

El delegarlo por Sans rectificó. 

Rectificando nuevamouto el delegado por 
Villauuevn. manifestó que ou 1873.á pesar de las 
dnsgr cia- deE>paira, las C ortes acordaron algo 
ea 1» meji do ,H o >rero, aña lien I ) que la histi>— 
rin se falsea dojáüd > do exponer t > I » lo que ha 
favorecido el progreso de la h tmanidad. 

El delegado do I? Sección varia do Barcelona 
consumió un turno en pró, y manifestó que ’a es¬ 
cueta od activista era uua severa manifestación doí 
Progreso. 

El delegado de los tejedores de Sevilla se rati¬ 
ficó en lo que o riles había dicln. Manifestó luego 
que no le satisfacían las explicaciones dadas por 
los rodadores riel programa. 

La misión de la? Sociedades obreras, dijo, es lá 
de mejorarse á sí mismas y á los hijos cíe los obre¬ 
ros: no figurar ea política bien; pero en las cir¬ 
cunstancias a-’ u.iJes, es preeiso, no que las So¬ 
ciedades, sino que los individuos trabajen también 
en la política. 

El delegado de los toneleros de Villafranca sos¬ 
tuvo también la conveniencia do no apartar la 
política de las'Sociedades obreras, á las que en 
algunas épocas había perjudicado el élajerado 
social isimo 

Ei ó vega i o li Rius, Somdnrinds la mesa 
us í do la pula >ra en p -ó del n uifi j>sto, y se decía 
ró atiftrq iic*>. porqu » n > qni vo sauíonismos in¬ 
dividuales. El Congreso u > i n i me, dijo, sino que 
aconseja apartarse rio la política, q m solo trae 
guerras mortíferas Estomas en con ira de todo lo 
que quiera destruí- ia m ral. N •< >:»• is queremos 
vencer par me lio de luvorhl.la justicia y la 
moral. Los políticos,si n^shan apóyalo, ha sido 
[ior sacar partido do nosotros Reco mondo que to¬ 
dos prediquemos la organización y la enseñanza 
para nosotros y losqueáÜn sepan menos que no¬ 
sotros. 

Rectificó el delegado le Villafranca. 

También se opuso á las jileas manifestadas 
en oí programa el delegado de toneleros de Tarra¬ 
gona. Antes [i* indi, lijo, li arnos d> pensar en 
unas base^ ciaras y que <*x;j ; | ion A lo i •? lo que 
sea Ia Asociación, p ios son muchas las Secciones 
que lo ignoran 

Usó do !a palabra en p»v>. el delegado de San 
Martin de Proveníais Exp'icó que desde 1870 se lia 
manifestado la divergen ¿a nutre los obreros que 
creen necesario march ir unidos á la política y los 
que (juieren ir separados d > ella, y expuso varias 
i lea í análogas alas de los <jue habían defendido 
el manifio to 

Se present■ luego una proposición prévia fir¬ 
mada por el delega lo de los altareros de Sans 
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que consistía on declarar el punto suficientemen¬ 
te discutido. 

Fué aprobada por mayoría. 

IToeediose lue^o ;i la votación nominal del 
programa-manifteNto, quedió el Huiliento resulta¬ 
do: Dijeron sí, 118; no, 8: y so abstuvieron de vo¬ 
tar. 5. 

V no habiendo otros asuntos de qué tratar, so 
levantó la sesionó las doce y cincuenta minutos 
de la tarde. 

No habiendo llagado* á nuestras manos \ la ho¬ 
ra de cerrar el número los apuntes que de la se¬ 
sión del día 25 hornos debido recibir por oi correo, 
no podemos por el momento participar á los com¬ 
pañeros, sino que ésta se celebró y terminó ©u 
medí.» del órden mis perfecto, según telegrama 
recibido en las oficinas do la Revista Sucial 

Eju la prensa barcelonesa, conforme en consig¬ 
nar t*l órden y compostura que ha presidido el 
acto, leemos que en dicho d;a 25 debían discutirse 
los EdatiKo> generales; no salimos, sin embargo, 
¿arantes de !a noticia. En cambio, es dolorosa¬ 
mente cierto q i * uudetega lo albañil rayó de un 
andamio el diu 23 yol 21 ora su estado sumamen¬ 
te grave. 

En el numero próximo ampliaremos ó retiilca- 
reiuos todos estos delalles. 

(fte Kafiroista Social.) 


puntes 


Nuestro estimado colega Kl Huracán de Pal¬ 
ma lia sido denunciado y secuestrados todos los 
ejemplares que halda en la redacción cor respon¬ 
dientes al lo do! pasado Setiembre. 

Nada podemos decir acerca de tan lamentable 
suceso, pues nos está vedado tratar asuntos polí¬ 
ticos. 

Tenga en cuenta, sin embargo, el valiente co¬ 
lega que do todas veras sentimos el percance, es¬ 
perando sea absuolto libremente por el Tribunal 
Ue Imprenta. 

Hemos recibido un suplemento correspondien¬ 
te al núin. 7." de Lea A/fctirs Es¡ aguates, perió¬ 
dico que se publica en París y que está consagra¬ 
do especialmente ¡1 las casas do banca, caminos 
de hierro, canales de navegación, etc . ele en la 
Península y .Yméricas del Sud Contiene los re¬ 
glamentos relativos4 las exposiciones que se ce¬ 
lebraran en Búrleos y Buenos-Aires el I. do Ju¬ 
nio y el 15 de Febrero de 18<¿ respectivamente. 

l.ns personas que quieran enviar algunos ob¬ 
jetos ó trabajos á dichas exposiciones, pueden pa¬ 
sar por esta redacción on la cual se te darau cuan¬ 
tos pormenores necesiten. 

El lunes 3 del corrientoso reunieron los demó¬ 
cratas federales de osla localidad para discutir el 
reglamento por que se han de regi:. 

Entro otras cosas acordaron reunirse todos tes 
lunes con intermitencias do quince dias y, al efec¬ 
to, comenzarán á cumplimentar este acuerdo ol 17 
del actual. 


Efecto de haber entrado en la quin.la de 
este año, salen hoy para Pontevedra nuestros 
queridos amigos y compañeros de redacción don 
Joaquín Noguoira y 1). Ricardo Malla. 

Deseárnosle feliz viaje y pronto regreso. 

Retiramos parte del original que teníamos 
dispuesto para e-te número, con el esclnsivo ob¬ 
jeto de reproducirla reseña que la liceísta Social 
de Madrid hace de ¡a primera reunión celebrada 
en Barcelona por el Congreso Obrero de la Región 
española. 

Creemos complacer nsf á nuestros favorecedo¬ 
res y con pañeros, puesto que no tenemos otro 
medio <fe ponerles al corriente de los acuerdos 
tornados por dicho congreso. 

Con verdadera so**prfsa leimos en La Concor¬ 
dia fiel miércoles 5 del corriente lo que á cou- 
liuuacien copiamos: 

«Hemos tenido el disgusto do saber que fué 
llevado ayer ante los tribunales, el dim-tor de 
nuestro colega local Faro de Vigo La misa es 
un artículo publicado pv dicha diario, en el cual 
halló faltas graves de respet o á la autoridad el 
señor a dublé D Jacob > 0 xniuguez. quien, no 
queriendo dcnunciai ©1 escrito on cuestión, citó á 
juicio conciliatorio aISr. I). Eladi > Lerna, para que 
dijera el nombre del autor. 

No se negd á ello el director del Fa" >, contes¬ 
tando lo era Juan Gmzalot, redactor que no sa¬ 
bíamos tuviera la ’iabili la i de hacer á pluma y á 
pelo; pues tenetnn entendido quo loque mas 
ejercita en la imprenta del colega, euol dar al 
manubrio de la máquina ó cosa asi. 

De todos modus, lamentamos el picaneo (co¬ 
mo él lamentó los por nosotros sufrido*) por más 
que na la nos haya dicho del asunto nuestro com¬ 
pañero.» 

Razón tiene el colega de la Puerta del So!. 

No -iot"os también sentimos el percance pero, 
¿y aquello ile ataque* tí la autoridad y otras *n- 
randajas por el estilo que el ó»gano de la 
conservaduría de usía localidad nos echaba en 
cara no hace mucho? 

;ll » u n e: V., un señorón tan aminórala, tan 
deci Ld » defensor del orden, de la libertad bien 
entendida, d • la familia y de la sociedad, faltar 
así al respeto que se debe a toda autoridad consti¬ 
tuida!! 

Vaya, pare:o mentira, si señeros; parece men¬ 
tira. 

Nuestro estimadtsiniocotega madriloft > El Pa¬ 
triota abandona su carácter festivo para conver¬ 
tirse en periódico serio y al emprender el nuevo 
derroten* dice on uno do sus sueltos: 

«¡Obreros* {mártires del trabaj* í A7 Patrióla 
os saluda y estrecha con efusión vuestra callosa 
mano Vosotros sois la piedra angular sobro la 
cual la sociedad se asienta; osta sociedad ingrata 
que tan mal os mira. 

Sin vosotros no tendrían carruajes teó¬ 
cratas, ni aderezos ni ricos vestidos * 
uas, ni siquiera zapatos que poner.*' 
uo se levantarían soberbios paír 
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La Propaganda. 


ría la tierra para extraer el or,. de sus entrañas, 
ni aún para recibir el grano de trigo quo ha de 
convertirse después en pan. 

Sois, pue« P la pilanca soñada por Arqulraedes 
para remover el mundo; y lenei* | or lo tanto de¬ 
recho á que se os ésliuie y c iiisidei e según lo que 
valéis. 

Vosotros habéis dado y;í algún paso para ad¬ 
quirir los derechos que os r. urespondeii. Vuestra 
gran asociaré.:i pro le daros «quinos frutos; pero 
es preciso que no incurráis en lamentables erro¬ 
res que vendrían li esterilizar:! aquellos. 

La idea que entjy» nosotros va germinando 
respecto ;i apt tar-xdo las luchas políticas, es la 
más desdicií • la .ja * hib.'is podido concebir. jNo 
necosiLan ura rn a l *s hurguetes para teneros 
siempre bajo su férula de hierro! 

Nosotros os Jo probaremos.» 

l'n labrador compró un pequeño campo. Al to¬ 
mar posesío i ii * <a ar qi ivlad eacuontr.i enclavada 
en ídla una cruz dr* p¡.>dra que h ice retirar porno 
conveuMe *u : quol sitio semejante estorbo 

Inmediataui'-uto ol pobre labrador se vé en¬ 
causado par el tendido delito do escarnecimiento 
ale la reí : * i a r ¡ «til. á la v *< que es víctima de 
los mayores atropellos por parto del clero y a uto 
rtdades civiles. 

¿Que tai? Vivimos ó no en el centro del África? 

Hace dias que no llegan ú esla redacción La 
Linterna de Sevilla y La Gaita de Orense. 

Lo mismo sucede con la Ilustración Gallega y 
Asturiana de la que no hemos recibido mas que 
un número. 

¿Quare causa? 


VARIEDADES. 


PENSAMIENTOS. 

No lloréis nunca ante las contingencias de una 
vida de penalidad.*s y amarguras Mostraos siem¬ 
pre fuerte y enérgico ante la desgracia. El hombre 
que lucha con ‘firmeia vale mil veces mas que lo¬ 
dos los tesoros del mundo. Hemos nacido para lu¬ 
char y rúes tro deberos, ó vencer, ó morir tran¬ 
quilamente eu el combate. 

La virtud mas grande de un pueblo consiste 
en saber ser libro. 

Si un dia fijáis vuestra atención on los hom¬ 
bres y no encontráis mas que miserias y peque¬ 
neces, no desesperáis por ello; cuanto mas deso¬ 
lador sea el espemetilo h ruano >cas debáis ada¬ 
maros en vuestra honradez, haciondo linio lo po¬ 
sible por regenerar al mayor número de hombres 
que vivan en la abyección. 

Esto es lo q 10 mu - dignifica al hombre. 

lavo que se hace libre es rl héroe de to- 
os. 

un mártir cae siempre sobre sus 


Los pueblos en «sus grandes conmociones re¬ 
gistran actos de verdadero heroísmo; por eso los 
enemigos de la libertad odian de muerie las re¬ 
voluciones. 

Cuando la humanidad se agita, es quo espira 
la tiranía. 

Cuando un pueblo alcanza el grado mas culmi¬ 
nante de su grandeza, es cuando lucha por su li¬ 
bertad. 

Mark’Well. 

Pontevedra.—'Tip. de R. Quintana. 


SECCION 3DS AISTXJISTCXOa. 


La antigua y acreditada relogeria y 
platería de Domínguez, se trasladó d la 
plaza de la Constitución número l.°, es¬ 
quina & la calle del Placer. 

Esta casa cuenta con buenos opera¬ 
rios, para toda clase do reparaciones ga¬ 
rantidas. 

1, Constitución, 1 , 


AVISO MUY INTERESANTE. 

Acabade* llegar al ya conocido y acre¬ 
ditado establecimiento de vinos de la Ca¬ 
lle Peal n.° 9 , una fuerte remesado los 
mejores vinos tintos y blancos del Rive¬ 
ra, y, a pesar de haber sido comprados á 
mas alto precio que los espendidos has¬ 
ta hoy, se siguen despachando á los pre¬ 
cios consabidos en prueba de agradeci¬ 
miento al favor que el público ha dispen¬ 
sado desde.un principio á este naciente 
establecimiento, que se propone, por otra 
parte, sostener d cambio de un moderado 
beneficio, la legitima coníian/.a que el 
consumidor le viene dispensando desde 
su principio. 

También encontrarán los aficionados 
al buen chocolate un buen surtido de los 
mismoseletboradosexpresamente en Oren¬ 
se para espender en este establecimiento. 

Habiendo llegado d noticia del dueño 
de este despachó de vinos, que algunas 
sirvientas eludiendo las órdenes de sus 
amos compran el vino en otros estableci¬ 
mientos, obedeciendo sin duda a ciertas 
maquinaciones, ruega á los consumido¬ 
res que no encuentren los vinos en las 
buenas condiciones que aqtii se acostum¬ 
bran á despachar, se sirva pasar acotejar¬ 
los al establecimiento para aclaración de 
cualquier duda. 
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La> PROPAH ANT>A. 



NOVEDAD 

CAMISERIA. 

ESPECIALIDAD 


| BIST 


EJM 


coibim. cuello?, retos. 

i 

GÉNEROS HE PUNTO, 

film, MJUII.LM. BOTOOS, 


pañuelos de lii'o, cor 
ses, fajas, petacas, 

ROPA BLANCA. 

adornos, golas, cintas, 
ln a.syeiUredgsc s, hor 


| cuMeras, boquillas 

PARA 

liados, portamone¬ 


i para puro y pitillos 

i botonaduras, tre¬ 

SEÑORA. CABALLEa ; Y K»Ñ - S: 

das, ligas, jabonas, 
fosforeras, cepi¬ 


me os y ai be ti¬ 

s>t‘ Cfiai'eci a Ba mccEiS/a 

llos para ropa, 


los para re¬ 
galos. 

TODOS LO ENCARGOS 

cabeza. ele. y 
bandolina. 


i *3 

CON PRONTITUD 

■rr* 

& 


V 

X 

xtsu.sr.o. 




2, CONSTITUCION, 2. 

NOTA.—Camisas para Caballero desdo 10 reales en adelante. 


L A P R0 PA G A N 0 A . 

REVISTA SEMANAL CONSAGRA I» I A I. \ PETOS \ É M ilACIDN DE LA CLASE OBRERA. 

SE PUBLICA EN \MGO TODOS LOS DOMINGOS. 


Precios de suscrieiou: Un mes, I)Cá reales. -Un trimestre, fuera, S1ET12 idein. 

Puntos de susmeion: Kn la Redacción y Administración, Imperial, 10, VIGu. 

Precios de anuncios: Á DOS cuartos linea; mitad deprecio para lossuseritores.—Co¬ 
municado?, MI UIO REAI. linea. 

Animada la Empresa de Jos mejores propósitos en beneficio de sus abonados regalará 
cada trimestre un fulleto, que contendrá cuestiones interesantes para el 
pueblo trabajador. 


BARATÍSIMOS 

LLEGARON 2.000 ABANICOS 


en seda ecn ri( o» 


CRETONAS Y PAPEL, 



?LáZ k DS LA COHSTiTiiCIGH. 

cftnuáua á la Calle del fi’lar 

^ a ' r 
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LA PROPAGANDA 

REVISTA SEMANAL 

CONSAGRADA A LA DEFENSA É ILUSTRACION DE LA CLASE ODRERA. 


PRECIOS DE SIISCRICIOX. 
Un mes DOS reales. 

Un trimestre fncra SIETE ídem. 


Se publica eu figo lodos los Domingos. 

Redacción y Administración. 

IMPERIAL, lo. 


Sumario: Adver leticia, por La Reducción.— 
Cuestión local.—Carlas ti un obrero , por R. C. Nfi- 
cel.—Apuntos.—Extianjero, de Lo Revista 
Social. Máximas.—Anuncios.—Folletín de La 
Propaganda: El credo de una religión nueva, por 
fe. Alvarez. 1 


PRECIOS DE ASUMIOS. 

Á nos cuartos linea. 
Comunicados A medio real linea. 


ADVERTENCIA. 

Obreros: 

Pronto los demücratas espantes ele¬ 
varán á las Cortes una exposición pidien¬ 
do reconozcan las líber ludes señaladas en 
el título l.° déla Constitución de 18G9; res 
tabletean el sufraejio universal.y declaren 
abolido el juramento. 

Como quiera que el mencionado docu¬ 
mento tiene por obgeto la promulgación 
de una ley igualitaria que baga desapa¬ 
recer los privilegios de que goza tuu so 
lo la burguesía, en menoscabo de los in¬ 
tereses y de la dignidad del Proletariado, 
aconsejamos á los obreros que seau par¬ 
tidarios de esta reforma se apresuren á 
honrar con sus firmas el documento en 
cuestión. 

Pueden hacerlo en la redacción de La 
Propaganda, Imperial, 10, bajo, (sombre¬ 
rería de José Mella) desde las 8 de la ma 
nana basta las 4 déla tarde, todos los 
dias excepto los festivos. 

La Redacción. 


Es extraño lo que en esta ciudad 
acontece con la clase obrera. Mas de una 
vez hemos indicado el camino que debía 
seguir; diversos llamamientos hemos he¬ 
cho á su dignidad ultrajada para que vol¬ 


viera por sus derechos y por su libertad; 
sm embargo, su única contestación fué 
siempre el silencio mas incomprensible. 

liemos observado en cambio que una 
pléyade de jóvenes entusiastas emplea¬ 
ban su actividad en cosas que, si bien no 
dejan de serles útiles, no son ni con mu- 
chu tan necesarias á su completa eman¬ 
cipación social Vá su ínu#»..—i' - 
unu> que nosotros hemos, mus de una 
vez. apuntado, aunque ligeramente. 

No bastaba una sociedad recreativa 
y tenemos dos; no bastaba un orfeon y 
recientemente acaba de organizarse otro: 
pronto empezarán las rivalidades, lásce¬ 
los v las intrigas y, al cabo, nada bueno 
tendremos digno de la clase á que perte¬ 
necemos 

Estas divisiones, estas banderías no 
conducen á nada mas que ul fracciona¬ 
miento de fuerzas y de número; con ta¬ 
les subdivisiones conseguiremos ú lo su¬ 
mo que nuestro poder se debilite ca ’a vez 
más hasta llegar al auulamiento de toda 
inicia ti va. do todo esfuerzo. Can? i na mas 
apresuradamente á la descomposición 
mas completa,al aislamiento suicida que 
nos traerán inevitablemente los odios y 
rencores que ya hov nos separan. 

¿Es prudente,conviene á n estros co¬ 
munes intereses semejante conducta? 

¿Que alcanzaremos en último resul a- 
do con tanta rivalidad, con tanto rencor, 
cun tantos odios como sórdidamente tra¬ 
bajan por divirlirtkust 

Naao, absolutamente nada. Pure.se 
camino no seremos nunca nada; ñus anu¬ 
laremos para siempre y habremos dado 
una ocasión mas para que núes' ros ad¬ 
versarios se mofea de nosolrus v ñus ca- 
























T.a Propa(MST>\. 
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üíí'l•if'n. como va es couúmbre^ de esti> 
|’1 »*;S V ' l* iMlvitÜOSOS 

Nú parece sino que solo servimos pa¬ 
ra | aceres y fiestas; es preciso doraos 
*t iu que sabemos hacer algo mas; es ne- 
r. -\rio que pensemos en cosas mas úti 
les: el hombre tiene tiempo para todo: 
par. el placer, .para la instrucción, para 
trabajar por sus ideales, para luchar en 
lia. 


i o oíos objetará tal vez que el obrero, 
en bis condiciones en que hoy vive, no 
pu de atenderá todo como quisiera. No 
lu negamos; pero si los trabajadores de 
vUro tienen tiempo para consagrarse, 
por ejemplo, á un orteon ú otra cosa por 
el estilo, nadie pondrá en duda que ese 
tiempo, aun siendo poco, que después de 
las horas de trabajo le qurda libre, podía 
dedicarlo rt cosas y asuntos mas conve¬ 
nientes para sus intereses, sin que por 
ello tu viera que privarse de la distrac¬ 
ción ú que suele entregarse 

¿no pretendemos (fue ei ooreiu viva 

tan solo para el trabajo y para o! estu¬ 
dio: muy lejos de eso; más liemos de con¬ 
venir en que tampoco conviene que, ol¬ 
vidando deberes sagrados que para con 
n íSutros mismos tenemos que cumplir, 
nos entreguemos al Ocio y cá la vida de 
oouíinun tiesta que con mucha frecuen¬ 
cia conduce al vicio. Debemos, por el con¬ 
trario, trabajar pura vivir, porque esa 
es Ja ley de la vida; instruirnos, porque 
la instrucción es el pan, el alimento de 
la inteligencia, y asi como nuestra vida 
física seria imposible? sin satisfacer las 
noces dudes de nuestro complicado orga¬ 
nismo; asi la vida moral é intelectual se 
ria una ilación sino le proporcionáramos 
los (dementes necesarios para su comple¬ 
to desarrollo y desen volvimieu ? o progre 
sivo; Si estos dos elementos son igual¬ 
mente necesariosa la vida del hombre, 
no lo es menos, asi mismo, el placer, 
que es el sustento de los sentidos, de las 
sensaciones, de la vida del espíritu, oníin, 
por decirlo asi. 

Entiéndase, sin embargo, que no lmy 
mayor placorqu-rl deleite de la intef 
geaeiu (mi hi contemplación de los gran¬ 
de.*, pr-I lernas, de Jos grandes maestros 
y de Jas grandes luchas do la humani¬ 
dad/nii da mus reren ti vo, nada mas be¬ 
llo Por eso hemos de liucer preseute que 


al hablar del placer, queremos condenar 
la vida do crápula, la orgia, el desenfre¬ 
no, en fia, de las pasiones humanas 

Esta debe ser la norma de nuestra 
conducta. 

Reflexiono la clase obrera que reside 
en esta ciudad y muestre alguna vez que 
es capaz de hacer loque ya otros pue¬ 
blos han hecho; reflexione, si, con cal¬ 
ma y examine nuestras humildes obser¬ 
vaciones; muestre al mundo que no es 
infecunda para el bien, que no es inútil 
paro el progreso. 

Jamás nos cansaremos de repetirlo, 
porque nuestros deseos son exclusiva¬ 
mente pora el bien del Proletariado, 
porque nuestras ideas han llegado á ser 
en nosotros una pasión y amamos, por 
lo tanto, con delirio ia gran causa de la 
clase obrera: su emancipación. 

No hace mueho indicábamos la con¬ 
veniencia de la creación de un Centro 
obrero en esta localidad. A este fin se 
uiioaiiiiimu estas lineas y en el número 
próximo continuaremos nuestra tarea, 
demostrando, con datos precisos y elo¬ 
cuentes. la posibilidad y la conveniencia 
de la creación del mencionado Centro. 

Ex pondremos también las ventajas 
que podría reportarnos que, en verdad, 
no son pocas y las soluciones fi que daria 
lugar, una vez unidas por el lazo ds la 
solidaridad los ti abajadores todos. 

No pretendemos ningún milagro: bien 
fácil es la realización de nuestros deseos. 

El pueblo hace siempre todo aquello 
que quiere y le conviene. 


CAUTAS Á UN 


A MI AMIOO Xl. I!. 

V. 

Estimado compañero: 

Bien \ mi pesar lm interrumpido la publicación 
de edas hmüiie* épísMas. 

Hoy continúi. abandonando- decididamente 
ei campo de las especulaciones teológicas. 

Vengamos al yiundo do lo real, de lo palpa- 
l»t^, que nada, al fin, encontraremos íueradel or¬ 
den de la Naturaleza 

Ei hombre lia nacido libre; su primer impulsó, 
su primer acto fnó- orearse una f.imilia; luego Tne- 
se -‘-i-a t -naudo el roduoido círculo en que "viVía, 
y ll^góA formar la sociedad con sus diversos puo- 
blos, usos, ley os y costumbres. Esta sociedad pn 
q ie concurrien dos elementos gérmón'tfo todos 
nuestros males, la ignorancia y la opresión no pudo 










I. \ PnnPAOANDA. 


t^iíér porbaso un pacto sí n:ila*?int¡co como debiera 
suceder,sino (pie. imponiéndose !a parle mas préspi 
caz y mas fuerte a la mas débil é ignorante, con¬ 
culcaron por muchos sig'os el derecho y ia justi¬ 
cia, hasta conducirnos al estado an iuI de nues¬ 
tra corrompida sociedad, donde, -i bien el indujo 
do! progreso y los esfuerzos inauditos de los opri¬ 
midos han podido mejorar en aIgo tanta farsa y 
engaño tanto, rio por eso dejamos de vivir bajo 
una ú otra forma, lo misino que en to las las 
épocas, uncidos al corro del martirio, caminando 
siempre con la pesada cruz i cuestas hacia un 
calvario que constantemente se ofrece á nuestra 
vista terrible y amenazador. 

¿Debemos, pues, encarecer la necesidad de la 
reforma sociai? 

Nosotros queremos cambiar el modo de sor de 
nuestra sociedad: para ello nuda de imposición, 
nada de despótica Opresión: y la libertad y la au¬ 
toridad se excluyen; el hombre Completamente au¬ 
tónomo no obedece en nuestro sistema ;i otras le¬ 
yes que las de Natura y las que por un pacto solem¬ 
ne, basado en la justicia, seda á si propio. 

Autonomía significa ley do si mismo, dijo Un 
ilustre hombre público. Pues siendo autónomo el 
huinbre ha de tener derecho á regirse y gober* 
narse por si misino en todo aquello quo ao a avio 
¿ la vida do relación do los seres. Esto es eviden¬ 
te, esto es lógico ¿quien podrá negarlo? 

Por eso nosotros reconociendo unios individuos 
y en losf neldos esa autonomía, buscamos y rea¬ 
lizaremos la reforma social por medio del pacto, 
única fórmula que puede garantizar la libertad y 
la igualdad en las relaciones sociales de los 


brea honrados: así conviene á nuéstros detracto¬ 
res, a nuestros adversarios: enea leñar la concien¬ 
cia y el pensamiento para po lar negociar cómo¬ 
damente con el f>an do nuestros hijos y el sudor 
de míos iras frentes. 

Sacudamos, pues, tan pesada tutela: la digni¬ 
dad y el decoro4o exigen. 

¿Habrá quienquiera ser esclavo? Habrá quien 
sufra resignado la vil servidumbre del quo 
arrastra una cadena? 

Despertemos, caro amigo, á la nueva vida: 
nuodro deber es luchar sin tregua ni descanso por 
la Libertad y la Justicia 

Declarémonos tod *s enemigos de las farsas y 
mentiras ue la socio lad actual. Unidos, los que 
vivimos en ia opresión, daremos pronto al traste 
con.nuestros amo< y señores. 

Autonomía, Federación y Colectivismo: he 
ahí ¡a síntesis de nuestro sistema, he ahí la base 
de la moderna sociedad. 

El >!>réro ha de pensar en esto, si quiere ser 
un día lo quo hoy ue es: libre. 

Traha¡e:n »s to los de co.nn i acuerdo para im¬ 
plantar en la vida real Jorque hoy no son mas que 
meros ideales. 

Termino* ptaa no <ivi>o exienüei me ma.^ en 
estas consideraciones. 

Dispon.su, querido amigo, si en estos desaliña¬ 
dos párrafos lio encuentras atractivo aiguno y sí 
pesada impertinencia. En el próximo número con¬ 
tinuaré. 

Te estima sinceramente 

R. C. Mieel. 

Vigo Noviembre i <SS 1 


hombres. 

Por el pacto, la humanidad vendrá á ser una 
hasta lederaccion de hombres y pueblos comple¬ 
tamente Ubres. donde habrá terminado para sieiu- 
I te lagniqui *ad, el privilegio y el agiolage de que 
somos hoy víctimas prop c atorias los quo 
diariamente trabajamos para p-'der vivir. 

Lo solidaridad y la Justicia , estos dos ele¬ 
mentos necesarios en la organización de toda so¬ 
ciedad* serán el poderoso ariete que echo portie¬ 
res todo el carcomido edificio de nuestra caduca 
sociedad 

Porla Autonomía y el Pacto cerraremos para 
si**mp r e esa era interminable de luchas fratricidas, 
da cruefttos.com ha tes sellados con la sangre de 
cien generaciones; acabaremos de uua vez con 
todos ios miserables explotadores de la humani¬ 
dad y ni los engaños de unos ni ;as hipócrita* en¬ 
señanzas de otros podm nada contra la sociedad 
del Porvenir que, constituido, con la organiza¬ 
ción del Trabajo, nomialcil i ea su.seuoni 
tiáusfugas ni- vividores, m gandules de oficio, esa 
verdadera plaga que tantos df.stragos causa. 

Es indudable que caminamos con paso rápido 
hacia la consecución de nuestros ideales. 

La Justicia, conculcada un dia, exige de noso¬ 
tros grandes sacrificios: el cumplimiento extr.cto 
(by nuestros deberes. 

auu hay quien se dedica á explotar el-trabajo- 
age«->-aun quien usurpe derechos y libérta le» 
sagrada. nara e j ciudadano; aun quien especula 
con las conacuciaay con la sencilloz.de loshoui- • 


«a t'LnsrTHS 


Con el número do h *y empezamos la publica¬ 
ción, como folletín, d^ ¡a obra de Serafín Alvarez, 
intitulada El credo de nna religión nueva (bas*s 
do un proyecto de reforma social). 

Digna Je estudio es la producción del Sr. Al¬ 
vo rez y creemos que agril lara i nuestros* sus-- 
critores. 

Es lamentable la situación de un gran número, 
de obreros en varias ciu la le-; de i'.jluíuña. 

Las huelgas continúan, pero con lauiuala for¬ 
tuna ipi' 1 , en muchas parles. los trabajadores se ^ 
ven reducidosá implorarla caridad púb ica. 

I.a lucha es hoy ib -turnal entre el capital y el 
proletario. Cúlpese de-<•»!•• i la falta de mi ¡daridad 
entre los obreros de la Regí u espaüo su 

La .organización del Proh tarjad » no es ron- 
pleta: hay aún provincias-como 1 lal i cía j or ejoiu- 
plodonde no existe ni una solad ) esa secciones 
de oficios que tanto abuu.hu ea Cataluña y otra* 
provincias. 

Reciban los huelguista* el testimonia dé*nues¬ 
tro anas profuud i dolor por sa apremiante y di¬ 
fícil situación. 

lia ’ia.la - lee-podemins auxiliar: aíslanos por* 
completo en esfa iuforlutiada región*, poco po- - 
driamo.s hacer par ese |.miado de henéanos que* 
gimen en la luisena. victimas do la. tuania. dáll 
capital*. 
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La Propaganda. 


A propósito de ciertas afirmaciones hechas por 
Kl Liberal, dice, entre olías cosas, La Revista 
S órgano de los socialislasanárquico-colecti- 
vistíis de la ltegion española: 

«Caben, por lo que se ve, once clases de Go¬ 
bierno dentro de la República; esto manifiesta cla¬ 
ramente que el llamarse y aun ser republicano un 
partido, no dice ni supone que persiga inmediata¬ 
mente la solución del p) obtenía social; y como al 
Proletariado le precisa esta, como á la clase me¬ 
dia le precisó á fines del siglo pasado el parla¬ 
mentarismo; si como medio no rechaza la Repú¬ 
blica, no la considera como fin de todas sus aspi¬ 
raciones, y cree que dentro de esa forma de Go¬ 
bierno ha de sostener cruentísimas batallas para 
oblener la Federación y la propiedad colectiva. 

Poro el Proletariado se inspira en las leyes 
eternas del Progreso, y entre la Monarquía y la 
República no dudaraj más, y siempre trabajará 
en contra de cuanto signifique Reacción, yá favor 
de cuanto se encamine á la Revolución. 

() den no nos entendiere, romo eu verdad será 
de entendimiento; y aquel que tergiversare nues¬ 
tras declaraciones, ni será revolucionario ni hom¬ 
bre honrado » 

liemos Ue 11UCV1 Umu c*Woi>lonoía & nimdro 

estimadísimo colega madrileño. 

Lamentamos, como él, la eseesiva subdivisión 
del partido republicano español, pero lia de con 
venir con nosotros en que dentro de la democra¬ 
cia, en realidad, no existen masque dos partidos: 
el unitario y el federal. 

No se preocupe de las nueve fracciones res¬ 
tantes, pues no son mas que grupos creados paia 
satisfacer ambiciones y orgullos personales y 
que, por lo tanto, están llamados á desaparecer 
muy pronto de la vida pública, víctimas de las 
argucias y distingos escolásticos de los mismos 
hombres que los representan. 

En cuanto A lo demás estamos conformes y 
creemos que con un poco de buena i’é por parte 
de* todos llegaríamos A entendernos sobre jia tan 
debatida cuestión de la política del obrery. 

Advertimos de paso, ya que de esta cuestión se 
trata, que lamentamos sinceramente el apasiona¬ 
miento y la ligereza con que la prensa obrera y 
la que representa á los partido? democráticos, tra¬ 
ta un asunto que nunca debiera dar lugar á dudas 
injustificadas y acusaciones bastardas. 

Ante todo respetemos las opiniones de cada 
cual, para debatir luego, con tranquilidad y me¬ 
sura, lo que^-verdaderamente conviene A los inte¬ 
reses del Proletariado! ' 

uuO< 


Han visitado esta redacción The Republican , 
de Londres; L, Aran///, de Imola (Italia) .4 voz do 
opn'avio de Lisboa, La Ilustración y F.l Lo*'o de 
Rarcelona: La Jbfurma do Madrid, La Ruleta da 
L’beda y Vlgo-Cómico, semanario satírico que so 
publica en esta ciudad. 

Devolvérnosles el subido y establecemos gus¬ 
tosos el cambio. 

El número 45 del notable semanario La Co¬ 
rrespondencia Musical, que publica en Mad'id la 


casa editorial de música de Zozaya, y que acaba¬ 
mos de recibiros un modelo en su género. 

A los importantes artículos y detalladas revis¬ 
tas teatrales que contiene, hay que añadir un cú¬ 
mulo de interesantísimas noticias que reflejan 
perfectamente todo el movimiento artístico de Es¬ 
paña y del Extranjero. 

(lomo regalo A los suscritores de la Correspon¬ 
dencia Musical incluye las ocho páginas restantes 
de la primera Sonata de Beethovon que estaba en 
cur^o de publicación y que (uó interrumpida para 
dar á la luz la admirable Marcha Fúnebre de 
Thalberg. 

He a pií el sumario de dicho número. 

Advertencia.—La ópera española y la música 
dramática en España en el siglo XÍX, apuntes 
históricos. Prólogo, por Antonio Peña y Goíii.— 
El premio Nilsson. — Sofía Mentory sus conciertos 
cu el teatro de la Zarzuela, por Vírela Silvari.— 
Revista de teatros: Teatro Real, lo Profeta.—Tea¬ 
tro de Apolo: Función inaugural ¡Tierra! La Se¬ 
renata, por Un músico viejo,—Teatro déla Zar¬ 
zuela: Jugar con fuego—Teatro Circo de Trice: 
El diablo en el poder.—Teatro de la Alhambra: 
Loque no vé la justicia, por Aguilera —Recortes: 
El origen de la polka.—Correspondencia nacional: 
Carta de Valencia.—Noticias: Madrid, provincias 
y extranjero.— Correspondencia administrativa. 

El aúmerolOdela interesante publicación sema¬ 
nal La Propaganda que acaba de publicarse, anun¬ 
cia nuevas mejores que le Jaran mayor importan¬ 
cia. Eu dicho número realiza ya alguna de ellas, 
pues inserta buenos artículos democráticos de D. A 
Lorenzo, la biografía de la célebre pianista Sofía 
Menter, su crítica de Teatro y la sección tan útil 
de bibliografía española. En la sección artística 
apareced retrato de la citada Sofía Menter, de 
actualidad. 

Además regala con este número como todos los 
meses una obra cuyo valor es do un semestre de 
suscricion, la cual solo cuesta reales al trimes¬ 
tre y 0 reales al año; baratura increíble que, uni¬ 
da á la utilidad é interés do la publicación, ha he¬ 
cho que esta obtenga el grandísimo éxito que esta 
alcalizando. ^ 

Lassuscriciones y números de muestras se 
dirán á su Administración, Plaza del Biombo, 
bajo-Madrid. 


extbanj EFt0, 


RUSIA. 

San Pcter.iburno. —Contiufian las prisiones 
le nihilistas; Óstos1>orsu P»rto no cejan on sns 
rabaios revolucionarios, sin mirar que solo una 
íoquefta sospecha basta paraser preso o condum¬ 
io á la Siberia. ... . . „ . 

La policía ha sorprendido varios depósitos de 
dinamita, y últimamente han sido reducidos á pri¬ 
sión gran número de individuos del Cuerpo w 
tolégrafos, por creérseles complicados en un ce* 
plot nihilista que tendiaá atontar contra b 

del («zar. i« mavoi* 

AlejandroIII por su parto v.vo e* ia ma > 01 
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La Propaoantw. 


intranquilidad, hasta el punto de haber suspendi¬ 
do por dos veces su proyectado viaje á Varsovia. 

SUIZA. 

Coirc.— Entre los acuerdos lomados en el Con¬ 
greso socialista universal celebrado últimamente 
en osle punto, encontramos el siguiente: 

«Kl Congreso internacional reunido en Coire, 
envía sus simpatías á los socialistas revoluciona¬ 
rios del imperio ruso, que, hallándose en el caso 
de legítima defensa, responden á la violencia por 
la violencia, al terror por el terror. 

El Congreso invita á que todos los pueblos li¬ 
bres manifiesten públicamente sus simpatías pol¬ 
los que combaten contra la tiranía moscovita, su¬ 
friendo y muriendo por la Justicia social.* 

I N G L A T E K U A . 

Irlanda. —Continúa la agitación irlandesa: 
nuevas prisiones se realizan y nuevos desórdenes 
vienen « poner de manifiesto el protundo males¬ 
tar que trabaja aquel pueblo. 

Hombres y mujeres, jóvenes y ancianos pro¬ 
testan contra la tiranía de que son víctimas por 
parte de los lores y reclaman su antigua autono¬ 
mía de Irlanda, y i la par la tierra que les había 
sido usurpada por la Gran-Bretaua para dirsela 
graciosamente á unos cuantos señores particu¬ 
lares 

El Gobierno inglés, en su afan de garantir y 
asegurar la sagrada propiedad á los grandes se¬ 
ñores que dominan á Irlanda, resuelve reprimir 
los justos clamoro8del pueblo irlandés; y expulsa 
del I*ai lamento á los miembros más entusiastas 
do la poderosa Asociación la Liga Agraria; hace 
votar un bilí agrario, y declara en estado de sitio 
los pueblos más decididos en conquistar sus dere¬ 
chos; pide del Padre Santo que de una pastoral 
condenando toda sublevación contra los tiranos, 
y se propone acudir á todo género de medios pa¬ 
ra que continúen en la esclavitud más repugnan¬ 
te 5.000 000 de seros que tienen derecho ú vivir 
libres y sin tiranos. 

Estamos firmemente convencidos que el pue¬ 
blo irlandés sabrá responder al despotismo del 
leopardo inglés con el denuedo que nunca falta 
á los pueblos que luchan por su dignidad y por 
sus derechos pisoteados, y no les faltarán innu¬ 
merables simpatías do los que, como nosotros, se 
entusiasman con las luchas del débil contra el 
inerte, de la razón contra el despotismo, de la 
justicia y del derecho contra la tiranía y la injus¬ 
ticia. 

Por llegar tarde á nuestro poder la corres¬ 
pondencia sobre Irlanda de nuestio corresponsal 
en Duhliu, no la publicamos en este número, lo 
efectuaremos eu el próximo. 

Dk La R evita Social 


MAXIMAS. 


Consérvate; instrúyele; modérate; vive para 
tus semejantes, á fin de que ellos vivan para tí. 

Vólnetf. 

Haga la Sociedad para el individuo, tanto co¬ 
mo la naturaleza. 

s Víctor Hugo. 
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El oro y las perlas son bastante comunes; pero 
los labios del sabio son un vaso raro y sin piecio. 

Chateaubriand. 

Todas las pasiones tuertes producen nfartirios. 

Voltqire, 

Los puellos deben do sor dueños de si mismos. 

Pi y Margall. 

Transigir con lo que sojuzgo error. >o, acatán¬ 
dolo cual verdad digna de respeto, es un acto re¬ 
prensible. que revela la bajeza del carácter, la 
depravación de !a conciencia. 

Fernando Corrido. 


Pontevedra.—Tip. de Rogelio Quintans. 


SECCION DE ANUNCIOS- 


AVISO MUY INTERESANTE. 

Acabade llegar al ya conocido y acre¬ 
ditado establecí atiento de vinos de la Ca¬ 
lle Real n.°9, una fuerte remesa de los 
mejores vinos tintos y blancos del Uive- 
ro, y, a pesar de haber sido comprados á 
mas alto precio que los espendidos has¬ 
ta hoy, se siguen despachando á los pre¬ 
cios consabidos en prueba de agradeci¬ 
miento al favor que el público hu dispen¬ 
sado desde un principio á este naciente 
establecimiento, que se propone, por otra 
arte, sostener á cambio de un moderado 
encficio, Ja legitima confianza que el 
consumidor le viene dispensando desde 
su principio. 

También encontrarán los aficionados 
al buen chocolate un buen surtido de los 
mismoselaboradosexpresamentcenOren- 
se para espender en este establecimiento. 

Habiendo llegado á noticia del duefio 
de este despacho de vinos, que algunas 
sirvientas eludiendo las ordenes do sus 
amos compran el vino en otros estableci¬ 
mientos, obedeciendo sin duda d ciertas 
maquinaciones, ruega á los consumido¬ 
res que no encuentren los vinos en las 
buenas condiciones que aqui se acostum¬ 
bran a despachar, se sirva pasarácotejar- 
los al establecimiento para aclaración de 
cualquier duda. 


A 1) REDRO CALDERON DE LA BARCA. 

ODA 

premiada en los Córtamenos literarios de Cádiz, 
Ciudad Real, Comba. Cuenca, Lugo, Orense, Fa¬ 
lencia y Regor¡a. 

(Segunda «‘ilición.) 

ORIGINAL DK 

I). NICOLAS TAUOaDa FERNANDEZ. 
Precio una peseta. .-<*» vendo en la re¬ 
dacción de La Propaganda. Imperial 1Q. 
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OBRAS 

l)é DON MANDO GARRIDO, > 

que se bullan de ventu en la lledaccion y 
Administración de La Puopauanda, Impe¬ 
rial 10 bajo. 

Reales. 

La Cooperación.2 

La República Democrática Federal Univer¬ 
sal.-.4 

La Restauración Teocrática.4 

La Revolución en la Ilacionda del Estado las 

Provincias y los Municipios.8 

¡Pobres Jesuítas! .8. 

Cuentos Cortesanos por ol Ermitaño de las 

Peíiuelas.8 

Viajes «lol Chino Dagar-li-kao por los países. 
bárba;os de Europa, España, Francia, ele. 

íl.* parle ). 8 

Viajes del Chino Dai^ar-l i* kao por los países 
barbaros, etc. (2.‘ parte.) . . . . .8 

Los Estados Unidos de Iberia (se acaba de 
publicar en Madrid.).4 


Id 

2, REAL, 2. 

F.n osle nuevo Centro Je 
suscrieiones, se venden desde 
hoy los periódicos tic carica- 
loras al precio siguiente! 

«Kl Motín,» medio real número. 

«La Mosca,» » » » 

• Kl Loro,» » » » 

• La Porra,» cuartillo» »» 

Las señores que quieran se 
les lleve a domicilio, se ser¬ 
virán pas.r aviso. 1 


SOMBRERERÍA 

DE JOSÉ MELLA,. 

Imperial IO. Vigo. 

Se acaba de recibir en este estableci¬ 
miento un variado surtido de sombreros, 
de última novedudy á precios sumapieüT- 
te económicos. 



BAJO GARANTIA 

* DBS. SOSISIMO 

La nmu iy»a gran Lotería do dinero es aprobada 
<r ol Irob ■: do d p l Estado do Tlum'b.irgo y (JA 
lt.\N nZM’Ac'MU 'oda la h.icmuda pública. Cuns 
ira d • 1 » ». JIK) billetes «,vn 50,800 pr Muios y u» 
[iroin’: i mayor. Por oíalo **s muy considerable la] 
probabilidad do <tl«:an/:ir | • *• *ni.», teniendo que sali» 
pii.Mitiiu r *s ¡ruis <io la mitad d 1 los bulóles. Todos 
i is premios s>:i exir.iiiidus si «'loso ricos ó scccio 

ti .s qu<* siguen uno a oír,*. El premio utas graod' 
es cu td caso mas l*db: 

2.000.000 <l« Ocales. 

indicación de jL m •« io los 50,800 premios: 

Resícs Reales 


1 

del 

,25.',' 

13 

son 

1*250,000 

1 

de 

75o.i> 

)!) 

son 

750,000 

1 

de 


)J 

son 

503.000 

1 

de. 

30).) 

10 

son 

350,000 

1 

de 

250,3 

).| 

son 

250,Odó 

2 

de 

•? U. • 

11 

S'U 

400,t)0Ü 

3 

de 

lóO.o 

t) 

* s<»n 

450,000. 

1 

de 

125,0 

).) 

son 

1&5,OOQ 

4 

de 

lóó.u 

00 

son 

400,000 etc. etc. 


Todos los .vi,) > premios ascienden en junto a 

sais: 

Lncisa banquera V Vl.KNTIN VO. en Hamburgi 
vende solanmute id!' i ,, '‘ originales. Se ruega á 1¡ 
brevedad posible encargos, pero ou lodo caso lo 
mas larde antes H 

S5 de aÜítviembce de 1881 

I El piecio do los i de es iijilu o imperta para el 
‘primero sorteo O' ) leales por un biibde origina, 
euloro. A deseo s-* mii i ten también medios bufóles 
ofig nales a 1 p Real\s vil. Todos, los bill-tes son 
provistos de| escudo de armas «le! Estado y do la 
tirina de la DirecciónJ1 mom.iI de la Lotciiia. 

Kl imporle.de los billetes en..•arados puede ser 
remitido en caria eertideada "ii libranzas del Gire 
Mutuo sobre Barcelona, Mu Irid ú otros puntos prin- 
jcrpalcs de España, en billel's de banco, eijetras •> 
ey sellos de correo. Tan pronto 11 ‘gu" el pedido s‘* 
remitirán los bilb*l°> oitgiyates á tod" cornil.uto di¬ 
rectamente por el correo. 

También se acompaña á,cada remesa de billetes 
el prospecto Oáctal, .!••! cual se ¡*u *Jen ver todiis l 
poruenores, v.b'smtp; del sor p*o se i emite '.'liiie- 
d rita ¡nenie la lis: • *li -¡al d“¡ s rt* o Los importes 

.iñudos se ponen desde luego a liisposiciuú .d».*f 0J‘ p - 
muido. 

Lbríjuns** los ^ ludidodi ye tatúen te á. 

wmm y iohihSia. 

C is» expendedora j¿rinri|»al. 

Censamos poder cñad.r para reo «mendarnos qu* 
)e| número de nue> ¡rosint Tesados numenta cada dia 
ertEspañ». No puiiemos designar ** »•» h°cho sola- 
¡iii«me como una. eo:ise<;uenc¡a de nuestra ma- 
liii’i-.i Mteiila.y s»;g;um <Je Ira la ríos uego- 
eios, -Mi«> pnr l inucljOíj y í*rulidespre-i 

n¡í'os alc.rtzM'Ios u i m 'strn casa, lavorecida por 
la'ortuoft. ' pagados directamente a los poseedotes, 
¡ña los billetes. 
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REVISTA REMANAL 

CONSAGRADA Á LA DEFENSA. É ILUSTRACION DE LA C! ASE ORRERA. 


PRÍ )l )á SUSCR1CI0X. 

Se (jubüca ea ligo lados los Domingos. 

r. . . - - - — 

1 PRECIOS D«í ANUNCIOS. 

Un mes DOS reales. 

Redacción y Administración. 

j k nos iMi.jrtos’linea. 

Un trimeslrc fuera SIETE idem. 

imperiai.-. io. 

1 CoitounicmlOR ;i Mimo real linea. 


Suiiiorio: Cuestión luval.- 4 — Carlas i un obrero, T ,oc 

R. C Micel.- Apuntes.--—Por.«ami''ntos, por 

R — -Anuncios — F »llc>:in • i-' i’>- a: Fl 

credo de una religión nuevh, p r S. Alvarez. 


CUESTION i,()í:al 

i X 

Hablábamos en nuestro número an¬ 
terior de ia oren ció n de un .neutro obrero, 
tan necesario en esta ciudad. 

No voli eremos sobre loque tantas 
veces hemos repetí So. 

Dejemos a per te la cuestión flocliv.fr *- 
piones-, veladas li ,( ¡arias, r: nferennas 
cmúltlien-j, socio*ludes corales, etc.; 
ello es de facilísima rcjrtlizaciou. Esto, 
en uun sociedad <!<* ira! ij; dores donde 
la fraternidad miieso ú todos sus iudivi- 
duos, seria asunto secundario. 

Pasemos, por lo tatito. á las ven lajas 
positivas que la creación del (entro 
obrero podria repoi t irnos 

lina vez orfrmiiza lo. fuese «rr • n le ó 
pequeño el número de sus socios, nuda 
domas fácil lo&ro que la i stul ación do 
una biblioteca y gabinú • ■ lectura. Por 

cooperación, prestandn espontáneamen 
te cada socio los libros !■* s i pertenencia, 
útiles para el obgeto. i ,;ma ú reunir¬ 
se un número suficiente de volúmenes 
que, unidos ú los qúe la sociedad fuese 
adquiriendo, formarían un núcleo podero¬ 
so donde el obrero, especialmente el h’jo, 
podria proporcionarse provechosa instruc¬ 
ción durante las horas que* después de 
su trabajo, le quedaran libres. A la vez 
«eucoutraria en el gabinete de lectura pe¬ 


riódicos y revistas con que poder estar al 
corriente de los sucesos públicos, do i mo¬ 
vimiento literario, artístico o industrial 
en esta desdichada nación, i.l porta?es¬ 
tandarte del Progrvs;, es i palanca pode¬ 
r-isa que todo lo remueve con su traba¬ 
jo incesante, ese butalmdnr incansable 
que se llama prensa, proporcionaría al 
-■ocio i-Miociinieutos úiiies, ieci-.iones pro- 
veeim.-us qoe .si no dijun aft mundo de 
teoría- en la mea <?, hieren con la ve¬ 
lad d d( rayo ia n • i uei . li ?ieqh 

«» brote.r dei cerebro- esa infinidad de 
htpns »lol momc.it £0 que inpulu' (i 1 .% 
humanida--i por ei*señero de lu n eniad 

’/ <I«C p \ííjí * ‘ O. 

1 No sera i.unij O 1 ) difw-il crear una es¬ 
encia . ousúgruda es| ceiadinen¡< i cía» 
si* obr? ru; para-ello, no la arta quien se 
prestase am tu Humecte y u lo sa no por 
una peque «la tolri > ' « m a. c >n t ir. cou 
sus corrpmleros y lien uunos íu,s Conoci¬ 
mientos producto dú un detenido esunlfi# 
y «le los dotes intele ‘ • . i • * . i ir 

liosamente le hubiese adormido' u. Natu¬ 
ra le/a 

Una clase de pri:;. , .a . letras» otra de 
geometría y dibujo 4‘.tru de ¡dio .ms, ora 
de música, en tiu, l <•> -n«j.* -l u¿ ¡ ¡c la So 
chutad, sin gran i *s mi * j mi.* »s, pudiera 
realizar, reportúnn A 1 • s ola ie to<Ls 
ventajas: inu a inefables «le que hoy se. 
hallan desposados. 

Pod e ni os n sen; urnr «pie po ■ •< s sen 1 es 
obreros que en la u •toa í i * 1 a * i p ed *n aten 

dor, no yu ú la instvr.'v.«ui, st .<* hasta A 
• 

el atraso inconcebible en que ve fiaos 
que, dicho sea sin ofender á nadie, es 
bien lamentable, eu verdad. 
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l>ecid trabajadores; ¿no seria conve- 
nienib bajo este punto de vista la crea¬ 
ción de un Centro obrero? ¿No os gustaría 
ver como vuestros hijos, en vez de en¬ 
tregarse á vicios que todos condenamos, 
s* consagraban por completo al estudio 
y se recreaban con otros placeres más 
puros que á los que se suele entregar en 
la actualidad? 

Pues bien; algo mas que lo que deja¬ 
mos indicado puede hacerse. 

tina vez organizado perfectamente el 
Centro obrero ¿que dilicultades se opon¬ 
drían á la realización de un pensamiento 
tan conveniente partí la clase trabajado¬ 
ra como lo es sin duda la creación de 
una sociedad Cooperativa de consumo? 

Suponeos que todos ó uua parte de los 
sóeios, 100 , por ejemplo, se conveugan 
para este íin: con designar una i'omision 
encargada de las compras la cuestión es¬ 
taba zanjada. 

Preguntareis, tal vez, cuales son las 
ventajas que os reportará la sociedad 
Cooperativa de consumo; pues muy sen 
cilio: los individuos que hubieran tic 
componer esa asociación, perfectamente 
solidaria, podrían obtener todos los artí¬ 
culos de primera necesidad á mas bajo 
precio que el corriente para el público en 
general. Como se había de realizar esto, 
uo se escapará seguramente á la perspi¬ 
cacia de nuestros lectores. La Comisión 
nombrada al efecto se apersonaría, por 
ejemplo, en una tahona y contrataría, 
durante tanto ó cuanto tiempo, un nú¬ 
mero dado de libras do pan diarias; na¬ 
tural mente las condiciones de la compra 
habían de hacer reducir el precio de cos¬ 
tumbre, resultando de ello una economía 
bastante importnnte para todos y cada 
uno de los asociados Y cuenta que lo 
mismo podría hacerse con otrosarticulos 
y forzosamente los resultados superarían 
á las esperanzas concebidas. 

Ya veu nuestros compañeros la evi¬ 
dencia de nuestros asertos, lo desintere¬ 
sado de nuestros consejos, lo provechoso 
que seria llevar á la práctica lo que ha¬ 
ce tanto tiempo venimos sosteniendo: un 
Centro Obrero. 

l ero aun podríamos llevar mas allá 
nuestro pensamiento, aun podemos de¬ 
senvolver y desarrollar por comphto esa 
idea que acaricie s con pasión en la 


meule, idea que .constituye ya un ele¬ 
mento de nuestra vida, ese pensamiento 
cuya realización apresurará la hora de 
la regeneración de un gran número de 
obreros 

Kn la actualidad se pueden reunir en 
Vigo, cuando menos, tres mil trabajado¬ 
res: supongamos. por un momeiito que 
esos tres mil hombres se asocian y se 
proponen crear un Banco Industrial. Pa¬ 
ra ello tendrán que desprenderse de una 
pequeña pai te de su jornal, dos reales 
mensuales, por ejemplo, cantidad que po¬ 
dría recaudarse, para mayor facilidad, 
por fraceioues semanales de medio real. 

Como comprenderán nuestros lectores 
nada ó muy poco había de importar á 
un obrero esta cantidad, porque pequeña 
en si llegaría á reunir un dia un capital 
cuyos productos y beneficios habían de 
ser precisamente para el mismo obrero. 

Pues bien; he aquí los resultados po¬ 
sitivos que durante un año daría el Ban¬ 
co Industrial: 

3000 obreros á 2 reales mensuales reu- 
n irían en un año un capital de 72.000 
reales. 

Supuesto nue este capital no había 
de estar parado ¿á cuanto no ascendería 
en cucatro ó seas anos? 

Supongamos, por un momento, nue 
diez ó veinte operarios quieren estable¬ 
cerse porsu cuenta y no tienen paradlo 
capital suficiente; pues recurren al Ban¬ 
co Industrial y, mediante un módico in¬ 
terés, encontrarán la cantidad que nece¬ 
siten sin necesidad de otra garantía que 
su honradez. 

Los intereses que por la cantidad pres¬ 
tada perciba la Asociación, aumentaran 
indefinidamente el en pila 1 , de manera 
que en muy pocos artos pudieran los obre¬ 
ros asociados luchar con ventaja con la 
burguesía dueña hoy de sus destinos y de 
su voluntad. 

Supongamos mas todavía; osos 72.000 
reales reunidos en un arto llegau á colo¬ 
carse todos mediante el interes de un 2 
por ciento anual y obtendremos un au¬ 
mento de 1440 reales cada arto, que uni¬ 
dos á la recaudación de las mensualida¬ 
des délos asociados, llegarían á formar 
un capital enorme capaz de atender á to¬ 
das las necesidades de la asociación. 

Estos resultados, que no son ilusorios 
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sino prácticos, habían de contribuir en 
nnicno á mejorar la actual situación del 
obrero. 

Desarrollado el tema nada mas que 
superficialmente, hemos pasado por alto 
muchas y muy importantes ventajas que 
la creación de un Banco Industrial trae¬ 
ría consigo 

Y como nuestro ánimo no es llegar á 
conclusiones exageradas, advertimosque 
no hacemos mas que e*x;toner todo lo 
que realmente podría hacerse si las 
clases jornaleras quisieran. 

Comprendemos que se necesitaría el 
concurso del tiempo y de la prueba real 
y efectiva para que en Vigo llegasen á 
reunirse los tres mil operarios que, por lo 
menos, encuentran trabajo entre noso¬ 
tros; comprendemos también que reduci¬ 
do el número los beneficios no serian tan 
importantes ni numerosos, ¡tero ¿dejaría 
por eso de ser conveineute y hasta ne¬ 
cesario el mencionado Banco? Nó. 

Lo quenqui se necesitaos empezar; sino 
son 1.000, son quinientos, sino quinien¬ 
tos, cien y sino cincuenta. 

Esos * cincuenta atraeran al resto. 
Cuando todos vean que los resultados son 
efectivos y reales ¿habrá ni uno tan solo 
que no desee ingresaren la sociedad? 

Unámonos cincuenta y demostremos 
á los demas lo que el obrero puede hacer 
una vez asociado. 

Dado nuestro carácter, solo así podre - 
mos hacer algo: demostrando palpable y 
evidentemente que son ciertas nuestras 
conclusiones, que no es una ilusión ni una 
utopia lo que deseamos. 

Amor, Solidaridad y Constancia: he 
ahi nuestro lerm . 

Veromossi después de todo tenemos 
un «Centro obrero»aqui donde es costum¬ 
bre aneja proyectar mucho y uo hacer 
.nunca Dana. 


CARTAS Á Uü OSolERO 

A MI AMIGO M. H. 

VI. 

Querido amigo: 

Decía en mi anterior quo T a síntesis de la or¬ 
ganización social del porvenir se encerraba en 
estas tres palabras: Autonomía, Federación y Co¬ 
lectivismo. Y efectivamente revelan esas palabras 


un orden de cosas completamente ageno al actual 
modo de ser de la sociedad. 

Por la organización del trabaja llegaremos á 
conseguir la refirma social: para ello es necesa¬ 
rio un gran sacudimiento que haga estremecer 
á los tiranos sobre sus pedestales y que, destru¬ 
yendo todo este fárrago de injusticias y arbitra¬ 
riedades que infesta la atmósfera en que vivimos, 
baga necesaria la hueva organización. 

La propiedad colectiva es nuestro ideal: mu¬ 
chos nos acusan por esto de autoritarios y do 
egoístas En verdad que nos juzgan con pasión 
ó injustamente. 

La propiedad indi vi iual es el cáncer que co¬ 
rroe las entrañas do la humanidad, es el germen 
de todas las injusticias sociales, es la base mas 
fuerte y segura del despotismo, es el enemigo 
mas terrible de la libertad. La propiodad indivi¬ 
dual costa del trabajo ageno. 

¿Como hacerse rico, sino usurpando al tra- 
brjador una parto de lo que justamente le corres¬ 
ponde? 

¿Como acumular riquezas sin apoderarse del 
producto dol trabajo ageno? ¿Como crearse una 
gran fortuna, sino dejando eu la miseria á milla¬ 
res de hombres condenados á trabajar toda su 
vida? 

No caía prendo yo como nn ser que nada pro¬ 
duce, que consume, en cambio, mucho mas que 
otros seres iguales á él, pueda acumular riquezas 
sino á cunntá del sudor del pobre proletario. 

La historia y la razón punen de manifiesto lo 
injusto y erróneo de nuestra organización actual, 
basada en el mas feroz individualismo. 

Unos cuantos hombres, mas ó menos afortu¬ 
nado», son los poseedores absolutos de todo: para 
los demás, para los quo q*#» son la in¬ 

mensa mayoría «le la humanidad, no se les cmj<* 
mas quo las migajas que caen do la mesa al re¬ 
dedor de la que celebran los grandes señores eu 
báquica orgia el triunfo do su inicua conducta, 
paratqp que viven á cuenta de su cuotidiano tra¬ 
bajo, para esos nada se les deja; á lo sumo se los 
procribe como h'zo Malthus del festín universal 
porque han llegado tarde y no hay sitio para 
ellos on la gran masa de! crimen social. 

¿Tenemos ó no razón para ser colectivistas? 

Nosotros ño queremos lo de nadie; queremos 
lo nuestro, lo que nuestra nil-dgeiicia y nuestras 
manos produzcan ¿Cabeaspiración mas justa, mas 
lógica? 

¿Por qué el capital ha de producir mas quo el 
trabajo? Por qué, cuando el dinero nada vale sin 
el trabajo, en tanto que este vale siempre lo mi<- 
moy produce igual con dinero ó.sin é.? 

instituid dos sociedades: una de capitalistas y 
otra de trabajadores; ¿cual de las dos subsistirá, 
cual vivirá mejor y rebutirá mas tiempo? 

Organicemos la sociedad sobre !a has * del tra¬ 
bajo: la tierra á los agricultores; los buques á los 
infelices que hoy esponon su vi la enbeneficio de 
uti explotador que vive cómodamei te n su casa; 
los eddiciosá los que los construyeu; la * fábricas 
á los que en edastrabajan. E<ta es nuestra orga¬ 
nización, esta os la reforma que implanta reinos el 
día del triunfo; el que uo trabaja uo cabe entre 
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no«Mro*. nn tiene derecho ;i nnda: *1 que se crea 
q i *> .¿lu lir el deber d« trabajar, pierdo 
i, ni i «lo derecho; no man deberes si dere- 
clcj : -i? o ma - derecho; yin deberes 

. tf nuestro ideal La igualdad, la Libertad 
y I . •.»?.»! oblad sonm así una verdad. 

'i , nos. amigo mío. propaguemos entre 
•j.¡ :'d¡ c impancros esta » ¡deas para que la re¬ 

gen a social sobrevenda cuanto antes. 

< .onlm lín éeu el número próximo. 

1! »y mm* despido d° ti deseándote Salud, Auto¬ 
nomía, Federación y Colectivismo. 

R. C. Micel. 

Vi jo " >r ; r,nhrr I ^ l 


A Jfc*XJ3>3 TES 


Ya s"iiirs tres. 

- Kasidd'dciiuüdada Lo Tramontana do H»r- 
oelona. 

La i: •vi da Social da cuenta, en las sigitíeni.^ 
Líneas, del proceso que pesa «obre sus Red i - 
tore>. 

« F Jane: procesado*. — E\ <l a 12 do! actual, á 
las culi m v me lia l * la tardo, se personó el J i'- 
gado de la Universidad en e! establecimiento ti¬ 
pográfico donde se imprimo este Semanario, á 
voriílcar oi set-iifistro do los ejemplares quo hu¬ 
biere del número ¿l, correspondiente al dia 3 1 d 
actual, lo que no pudo veri i ar m pvresta: aco¬ 
tada ya la o lición, pero si liioron recogidos,ios 
originales de los tres artículos doctrinales que 
aparecen < > dicho número, y quo sin duda son 
objeto do la acción judicial. 

Hasta la techa a o so no3 In notificado provi- 

,• alíf i . , M! J n«! jobr<j 1¡ CU > proco el mienI >; 

. o|«>- r¿unos q *e para el número próximo podre¬ 
mos ser m is explícitos 

El entender en el asunto el Juzgado de prima¬ 
ra instancia del distrito, nos hace suponer que es¬ 
tamos su, julos ,i un procedimiento eriminai #> v que 
s> nos aplicará o’ C aligo pena!; siendo, no el pe¬ 
riódico, sino lo ; Re laotores, responsables perso¬ 
nalmente tío las penas quo por el tribunal senten¬ 
ciador se impusieren. 

Esperamos. no • ¡:i ¡fech as, poro sí tranquilos, 
las consecuencias d.d procedimiento incoado.o 

Sentimos vivamente el percance sufrido por 
arabas colegas. 

Nosotros también tenemos quo lamentar e! 
proceso criounal quo contra nuestro amigo y co¬ 
labora lor Federico R odriguez se está instruyen¬ 
do en el juzgado do primera instancia doesta ciu¬ 
dad. 

Uf • Limos con nuestro colega de la Córte quo ¡ 
«espero »\ no satisfechos, pero si tranquilos, 
las consecuencias del procedimiento incoado. j» 

Por !■-» que hemos lo i lo en la prensa local y 
según :u¡ ti is particulares noticias, es ya un he¬ 
dí ■ la ■ u de ' dos r. á. ludes recreativas de* 
art • . . uuo x t.ui cu esta localidad. 

Nos alegramos. 


Agradecemos á nuestro estimado colega cua- : 


drilv a > La Heñida Social las alhagüeñas frases 
que n--«¿ dedica con motivo dol llamamiento que, 
en nao de hues’ros números anteriores, hacemos 
á los trnhujadores de esta región. 

lis do .-¡ mtir quo. contra lo qiíe era de espe¬ 
rar, sean infructuosos nuestros esfuerzos. 

Parece que algunos amigos nuestros gestio¬ 
nan In creación de un Centro obrero. 

N i anticipamo noticias, pues resultarían 
musín d r * prematuras. 

Esperemos. 

Hay, por d gracia, gente tan ruin en el mun- 
' i ' * > do cuanto suce- 

. dor pueda 

Pobre 1 nido.. hd • no so saho do donde, 
ízuinbi’; los ii i sah mu - ñor que méritos ni por 
<|U * razón, ui m > pt*. -inn hoy a muchos que no 
t u .eu oá'-‘ faVu que 1 ' 1 1 r nacido, aunque po¬ 

bres, h uir.t »o.i y i:. L .- o i. 

¡ ' o.tvw g.. ¡ j »,' x o! contacto del hombre 

y ló; lástima..«• 

Eutiéhdáúos quien ddn entendernos. 

X '.homoy tenido e! .gusto de ver en esta re- 
dneci .riel número.jscguudode nuestro colega lo¬ 
cal Viga-Cómico, 

Hemos recibido el mira. 10 del importante se¬ 
manario artístico que'cou el título de La Corres - 
pendencia Musical, mu b!. -a cu Madrid Ja casa edi¬ 
torial do nú dea de Zozayi. 

Como tod*».. los qaeha.j precedido contiene cx- 
cci-nu*s artí'*ulos,a fnenas revistas teatrales y mul¬ 
titud de noticias curiosas ó interesantes. 

C orno pi**/,a demúsica i *' íye la preciosa con- 
posiíúou para piano titnl t !a I.» paradla de Afa~ 
hon\ d es* ’ , i < i por el c ¡eb: * concertista de arpa 
Félix Co lalVoi I y,cuya propic iad ha sido adquiri¬ 
da por la casa Zpzaya. 

1! ' i aquí el sumario do dicho nú ii'vo: 

Advertencia.— I,a Ópera española desdo su 
origen ha. la nuestros dias, por Antonio Pena y 
Ooai —15 evos con-ivlemcionoo sobre lu relación 
i 1 X. 

X —vi t.i d* bu Ir *>: Te it . t «i . ¡í Tro valore,, 
Mareen oí Gug!ie(mo T-l—f. «./» do Apolo: 
Sagiintó, por Un músico vi *j » —T atro de ta 
X i'xue :í —Teatro íbrr*» d * Ib ice. — Teatro Espa¬ 
ñol — Tcativ* de. la A’liamlr-?, !,a Justicia de! aca¬ 
so, [im - Aguilera. —Apuntes oliro al tíamlet, de 
Ambrosio Tilomas. —t bmcierfo Crodotroid.—Co- 
rrespoiidr uciu nacional.: t arta jle la Gorufin.— 
Noticias: Madrid, ^provincias y extranjero —Co- 
ri espoudeucin administrativa. —Anuncios. 

I)¡co El Independiente? 

■ Agradecemos al Varo de 1 dqo. FA Feo del 
Mino, LaCiaeetad • Cralicia, FI Tclejrama, FA Ce 
erro Gallego, La Voz de A ro a, y El Rutoapié, 
qur* ¡ gnn visitándonos, ya qué oí reMo de nues¬ 
tros colegas regionales no lia vuelto Adujarse ver 
por nuestra redacción desde el momento ea que 
tuvimos necosidu Lde aceptar Ku generosa invita- 
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«ion que nos hizo El Estudiante y nos repitió El 
Voto Popular .» 

Desdo que comenzó su publicación, ni una so¬ 
la vez hemos dejado de remitirá nuestro estima¬ 
do colega pontevedrés los números de La PROPA¬ 
GANDA. 

Téngalo asícn «uenta. 

Hemos recibido la agradable visita de El Dan¬ 
zante colega quo, con el caráter festivo, se publi¬ 
ca en Coruña. 

Devolvérnosle el saludo. 


PEN3VHE3S1 TOS. 


El orgullo conduce al hombro al crimen, de la 
misma manera que la coquetería arrastra á Ja 
muger hacia la prostitución. 

Todos los hombres creen poseer la suprema 
verdad: sí á sus actos y á sus palabras precediera 
la buenj fé y la honradez no seria dñicil llegar á 
un acuerdo universal. 

De todas las pasiones la que se siente por lo 
sublime y lo grandioso es lajquo mas mo gusta. 

Todos los hombres tienen un poco do orgullo¬ 
sos y otro poco de modestos; solo que en unos la 
modestia es aparente y el orgullo real, y en otros, 
por el contrario, la modestia constituye precisa¬ 
mente su carácter, o» tanto que el orgullo no es 
mas que una de tantas aparentes esterioridades. 

El amores la base mas sólida de la familia y 
de la sociedad: le poco servirían las leyes sí este 
sentimiento no precediera \ todos los actos de los 
hombres en la vida social 

En una sociedad de hipócritas, el sor mas des¬ 
dichado es el hombre franco y honrado. 

Para morir bien es preciso haber vivido mejor. 

Dejad que los sabios so ontreguen ;i especula¬ 
ciones metafísicas y de un órden coinpletamento 
ideal: vosotros, trabajadores, debéis circunscri¬ 
biros :i apresurar o! advenimiento de la Reforma 
Socia» con la que seréis en dias no lejanas verda¬ 
deramente libres: lo primero es lo primero. 

R. 


Pontevedra.— T¡p. de Rogelio Quintana. 


sjeogiojst r>T3 isr tjnoios. 


D. Antonio Vázquez Li meses, Alcal¬ 
de Presidente del Exorno. Ayuntamiento 
de luehdad de Pontevedra. 

Ha^nsdbeí: que el «lia 13 do hicienibre 
próximo y larra «lo diez de la mañano, en 
el ion de cesiones del Palacio Municip." 


y ante la comisión al efecto nombrada, se 
procederá & la venta en pública subasta 
de tres solares sitos en terreno sobrante 
de via pública que forma márgen por el 
Poniente de la calle de Hiestra, antes tra¬ 
vesía de la feria. 

K1 plano de superficies, estado <!e va¬ 
loración y pliego do condiciones econó¬ 
micas, selmlian do manifiesto en la Se¬ 
cretaria de este Ayuntamiento. 

JjO que se publica para que llegue A 
ncoocimiento de cuantos deseen intere¬ 
sarse eu la indicada subasta. 

Pontevedra 20 Noviembre de 1881.— 
Antonio Vázquez Limescs. 

Guerra al frió. 

Pantalones franela 

Camisetas lana 

Calcetines lana 
Medias lana 
Gabanes lana 
Abrigos lana 
Guantesabrigo 
y lo mas nuevo en 

TOQUILLAS 

tle N Á SW rrale.«. 

EL FRIO NORTE LE MATA 

La Favorita <lc Madrid 

qae e«tá on In 

Para trages: 

Flecos, 

Adornos, 

Encajes, 

Golas y. 

Botones, 

iu RECIBIDO 

LA FAVORITA BF. &IABRSB. 

Corsés de 8 a 80 i ''•ales. 

tyo£8Vau o . o w- ~ 2. . * 

A D. l’lilHK) CALDERON JE LA BARGA'. 

ODA. 

premiada en los Curtám*?»»(-• s literarios do Cadizy 
Ciudad Real, Coruña , Cuenca, f.ugo, Orense, Pa¬ 
tencia y Segoria. 

oiumsw. ni’. 

I) NICOLAS TAHOaIU rEHNVNDLZ 

1 ’r.'oio una p.'selu. Hü ven 1<« en la re- 

Li^imoxí de U ••rapijandj. tnipenul tO. 
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BAJO GARANTIA ! 

SSL OOSinSO 

La novísima g.;ui Lotería -le dinero es aprobada 
por el íiobwrno del K-t ido le Hambirgo y GA-I 
IRANTIZ-\L)A *:i ‘oda la !i n*i r *n la públie.i. Cons¬ 

tará de 100,000 billetes •> i 50,8 - » premios y un 
premio mayor. Por »,,t >*s - -i>* <* msiderabfa la, 

irobaliilidad de :ih.i. ir ; m ¡ teniendo que salir 
iremiados mas de la un' L*s billetes. Torios* 

os premios s<>n extrahi lo . M-itosorteos ó seadio 
nes que siguen uno oim. Kl premio mas graud 
os eu el caso mus f ¡ : 


indicación de 

Rf 


IgUU'í 


de (leales. 

de li 


á0,800 premios: 

Reales 


1 

d-l,Ji 

ijb io pou 

l, 2 & 0 t 000 

1 

,jp 7 ó 

svn 

700,000 

1 

de 5 ' 

i, 1 >) son 

50 ),000 

1 

de - 3ó 

b‘Li:Y son 

350,000 

1 

de 2 .¡ 

-..DO son 

250,000 

2 

do 2 . 

»,-»>’> s*<U 

400,000 

3 

do i;,. 

•' ) s<>n 

•150,000 

1 

de 12 

>, J -) son 

125,000 

4 

de. L| 

i.pjü son 

400,000 


Todos l<; 5.0,'Í i;i |,t -míos .s.donden en junto á 

ILíWS-Vu fi»K JE». 

Lacts.n báoqueia V i LNTIN YO. en Ilamburgo 
vend** solamente t i l.-: n_*i nales. Se ruegaá l.i 


brevedad posible ! 
mas tarde am--s del 

£ «9 íIí> ^ 

Kl precio de 
primero 
•nt°ro. A d 1 
>rig nales á i 

tJM*. i í\o. «! •! - 

urina de 1 1 l)i 


30 


rg >s, pero eu todo caso l« 

rc':ivsís*e tflo 

- f-N tij i lo ó importa para el 
¡-.ir un billete original 
: *n también medios hill-M 

S M*|. TpdoS IOS billetes S"¡ 

-* tris del lisiado y de la 
er.ií ríe la Lotería. 


El importe d-'M-is b,L-fes eirnnrgad-is pa-vle set 
remiúdn {-ii . ariu c líi-.. i n libranzas »!••] t¡ir 
Miituo sobre Har < lo . .I» 1 • 1 i - .tr.-s pu l-spri 1 - 
jipalo.s de España, »mi iIH--s de i-a-i .*n 1‘-rras ó 
en sellos de ir< rr^e. T.ri i-r • J i llega * el pedido :e 
remitirán los bilí t r - ori puní.-* i to 1" cornil ule u¡- 
rectainente ir el correo 

También s* acompaña ¿cala remesadle bíllet s. 
•I prospecto oficial, <1 *1 cual se pueden v-r todos l»-s¡ 
pormenores, y I d»d sorteo se remite inm» j 

li llámente la lis» i i -ial de| sorteo Los itnpuri'> I 
ganados se ponen d- 1- luego il disposición d¡d tu r- 
miado. 

Diríjanse los pedidas di recta m ’nt 0 á 

Y\R\TI\ Y HlHNSlL 

Casa ex i -n l ’-lova principal. 

Efi.t Si UDfl&i;0. 

Pensamos poder añadir para r¡'C mejidaruos qu 
ol número de nuestro* ¡ni ‘¡'usados oum mía cada nia 
en K.spañ». N - pod-*nios designar e te hecho sola¬ 
mente como u-ra consecuencia <le nuestra ma¬ 
nera Mienta y segur:» de tratarlos nego¬ 
cios, *mo por los muchos y grandes pre¬ 
mios alcanza ios en nm»slru casa, favorecida por 
la fortuna, j pagados directamente-a los poseedores 
de los billetes. 


OBRAS 

DE DON FERNANDO GARRIDO, 

que se hallan de venta en la Redacción y 
Administración de La Propaganda, Impe¬ 
rial 1U bajo. 

Reales. 


La Cooperación* .2 

La República Democrática Federal Univer¬ 
sal .-.4 

Ln Restauración Teocrática .4 

La Revolución en la Hacienda del Estado las 

Provincias y los Municipios .8 

¡Pobres Jesuítas! .8 

Cuento,-. C->rtesanos por ol Ermitaño de las 

Pcfmelas .8 

Via.) •' ¡le! Chino Di * o-li-kao por los paises 
bdrba os ¡le Europa, España, Francia, ele. 

(!.!'-;•) .8 

Viajes del CliinoD'r"/ ir-li-kao por los paises 
barbaros, etc. (2 * parte.) .8 

Los Estados Unidos do Iberia (so acaba de 
publicar en Madrid.) .4 



2, REAL. 2. 


Tu este nuevo 'Centro de 
suserkiones, se venden d sdc 
tioy los periódicos c carica¬ 
turas ai preció siguiente: 

«El Motín,» medio real número, 

a La Mosca* *> '» » » 

•Kl Loro,» o » a 

«Lia Porra,» cuartillo» » 

Los señores que quieran se 
les lleve a domicilio, se ser¬ 
ió án pas r aviso. 2 


soiíssasioscía. 

DE JOSÉ MELLA. 

Imperial ^ ¡K°* 

Se acaba de recibir en este estableci¬ 
miento un variado surtido de sombreros 
de última novedad y ú precio? sumamen¬ 
te económicos* 
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REVISTA SEMANAL 

CONSAGRADA A t.\ DFIYN'A t ILUSTRACION DE LA CLASÍ OBRERA. 


riiii íes i ► srsommos. 


S:* publica m Vigo itdos los Domingo». 


Un roe» DOS reales. 

Un IriiiKisti<* fuera S rE Ídem. 


Beduccion y Administniciutx. 
iiv?i?:e:r.ia.l. a o. 


P11EC1DS l)K ANUNCIOS' 

\ no» cuartos linea. 
(Comunicado» á muño real linea. 


feumm io: \.lv»*rt'nei-i.- jPcrdoun iles,! p«»r H. 

M«*lui ---/i/ Socialismo. — Al anos. - Fn le- 

un .j.* La Fhupagsn^a .—Hcnsamit nlt s, por H.*~ 
Aiuinciis. 


advekti«:n< 3 

Otra vez teiieinoa que suplicar las fir¬ 
ma* ilí! nuestros compañeros y corrcdi- 
iona vii is. 

\a á presentarse á las ( orles de la 
Nación una exposición pidiendo la abolí • 
cion tU la rsclavitml en la isla ilc Cuba. 

Kn la Kedaccion «le La S**opag \\d\, 
Imju i ia!, i O, pueden suscribirla tod s 
los que con tal pensamiento esté ti con- 
lb/ mes. 

La fd acción 


¡PERDONADLE*! 

T.a clase obrera, siompre honra la y 
noble, u inpre confiada \ * onerosa. ii« 
sido y es con mucha frecuencia I»'* 1 1 *;. a 
y me . spreriadn por n!;o s. hijos ’el 
trabajo también.que» ewai i e á « fr > 
esferas impelidos por une n bieion ciega 
y un orgullo desmedido, se convierten de 
explotados en explotador- 1 de vasallos 
eu absolutos señores, en n sera bles de¬ 
tractores desús antiguos co ij tueros, de 
sus hermanos en la desgra na v en la r i 
seria. Ellos son los mas terribles enemi¬ 
gos de la santa causa de los oprimidos: 
de la emancipación del pueblo trabaja¬ 
dor. 

Es muy loable y diga.* de aplauso el 
hecho de ¿maucipárse, de romper las ca¬ 


denas de la servidumbre, pero ¿qué me¬ 
rece aquel que, al libertarse, se convier¬ 
to en Verdugo feroz, <\w terrible carcelero 
de k -*e< capan ■!•<:> de prisión? ¿A qué se 
ha kci c ; ■ [ . .. al a n ler su vue- 

[h • el o;i !; !*• so campo de la libertad, 
se .1 i . i de que sus herma nos continúan 
gimieiidu en ’ i miseria y en la ignoran¬ 
cia ’ sos que en vez de tender tina mano 
an.i adsus hermanos, les cruzan el ros¬ 
tro con el luí igo de ti traición y de la 
i'd» dial; es >s lijos espúreos del ira ha- 
e ’ dos, sí, désjra< iados 
q m s<» olvidan de su origen, de su propio 
ser. qu dan al olvido la justicia y el tle- 
y •!. • • *er iciv. al>au jara hacerse 

: i) f . ; eses i e, una vez consiguieron s i 
1 i ti. sior j> tsoiimI, rompen los lazos que 
Jes nnia i con lu.s que les nyu*!aron ú so¬ 
brellevar usía ligas de una vida amar¬ 
gada emi el peso ignoininoso del despo¬ 
tismo; so i no merecen otra cosa que 
núes ro despr; ció, no son ncr^edon-á mas 
que al deseen q jo deben inspirarnos los 
tro id '• s, los servidores mervunrius de 
la injosipáa y del ¡ ri ilegio. 

1 *ur eso |?t causa del Proletariado ha 
do ser jío f« '•fílmente solidar a y o obrero 
al asociarse como das»*, entren - <le los 
privilegiados, ha de pr virar, no el au¬ 
mento de los es pintad <n s qne a rm a la 
sif 1 adonde losexplo’udus, sino la - xtin- 
cion completa deesa maldita pía a qne 
convierte al plaueta que ha ni ais en 
una deleznable pocilga, en una mnoliro- 
sa prisión decorada c a el llanto de lu in- 
fe u criutujft que apenas nácese vé {per¬ 
seguida j)Or la soeb'd id; .»on el u lor de 
la desgraciada muger que los crímenes 
sociales lunzau á la prostituciou y á la 
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miseria; con la eterna u ’yeceion del in- 
í.jt .uuado sor que atraviesa el camino de 
la vida a empellones, azotado coutinua- 
111 .Mito j)or la feracidad insaciable de unos 
hmnhre* sin conciencia, sin corazón y 
siu nntrafías. 

>i, ;ubrero.>! esbi es vuestra misión: 
destruir á todos los tiranos; auiquilar a 
Jos que comercian con !a honra de vues¬ 
tras mujeres y con la de vuestras hijas, 
con la inocencia de vuestros pequenuelos 
v onn el sudor de vuestras frentes vene¬ 
ra liles. 

heseehad todos aquellos principios 
que ti • idan á aurae itar el número de 
vuestros nmos y señores; procurad no pre¬ 
cipitar vosotros mismos la horade vues¬ 
tra muerte; trabajar continuamente por 
apresurar la hora del triunfo: he ahí vues¬ 
tro objetivo. 

A los que se eleven sobre vosotros pa¬ 
ra convertirse de esclavos en señores, & 
esos.perdonadles. 

Un dia vendrá en que reconozcan sus 
errores de hoy y entonces bastante ten¬ 
drán con implorar vuestra compasión y 
vuestra generosidad. 

¡Ah! .Si el pueblo trabajador no fuere 
tan noble y tan honrado, cuan terrible 
se? ía el mu ña na para esos hombres ini¬ 
cuos que se burlan de la justicia y del 
derecho! 


¿i, trabajadores; ¡perdonadles! 

_ R . Mella. 

EL SOCIALISMO. 


Con esto epígrafe encabeza nuestro 
colega El Porvenir de Albacete un arti¬ 
culo que nos causó profunda extrafieza, 
sobre todo al considerar que era un pe¬ 
riódico lederal pactista el que se hacia 
solidarmde taleserrores } contradiciones. 

Confunde, nuestro estimado colega, 
lastimosamente las diferentes escuelas 
socialistas que hoy se disputan el impe¬ 
rio de las intolicencias Confunde y amal¬ 
gama los principios, viniendo á demostrar 
déosla manera que ignora y desconoce 
por completo loque es el socialismo. 

Parece que, el autor del articulo en 


cuestión, concreta todos sus cargos, si ta¬ 
les pueden llamarse, al socialismo auto- 
riiuriü y demuestra al mismo tiempo con 
exac f a precisión que envuelve en sus 
acusaciones & todas las escuelas que co¬ 
mulgan en la iglesia económico-social. 

Idee en el primer párrafo que, «entre 
las diferentes escuelas que suponen en el 
socialismo una doctrina regeneradora de 
los grandes interesesde las clases socia¬ 
les, no encueutra definición que guarde 
perfecta armonía con el principio federa¬ 
tivo. El socialismo estudiado bajo sus dis¬ 
tintos conceptos es una idea antitética 
del individualismo, es precisamente el 
elemento destructor de las democracias.» 

Se necesita estar ciego, ó ser muy ro¬ 
mo de entendimiento, para afirmar tales 
contrasentidos 

Feíinieion que guarde perfecta armo¬ 
nía con el principio federativo, no Ja en¬ 
cuentra el colega por que no quiere: ahí 
están lcsanárquico colectivistas ciuequie- 
reu la organización social por el princi¬ 
pio federativo en toda su pureza; que re¬ 
conocen la autonomía de todos los seres, 
ya sean individuales, ya colectivos; y 
proceden ó la formación de la sociedad 
por un pacto sinalagmático y bilateral. 

Mas acertado el colega* albacetense, 
h ibiera dicho que entre las diversos es¬ 
cuelas socialistas no encontraba detini- 
ci> n que guardase perfecta armonía con 
el principio federativo?! la manera que 
lo entiende el partido de que es gefe dou 
Francisco Pi y MargalI; por ¡ ue al lia y 
al cobo la federación aplicada á esta so¬ 
ciedad, basada en el privilegio y en la 
injusticia, no es mas (pie .» i medio, nun¬ 
ca el íiu de las aspiraciones sociales; no 
es mas que un remiendo u ovo echado á 
un odre viejo y tiene que . saltar por lo 
tanto deficiente la obra. 

Y héuqui por que croemos que el prin¬ 
cipio federativo verdadero, en todas s is 
manifestaciones y con tonas sus conse¬ 
cuencias, es el que sostienen y defienden 
los colectivistas 

Por eso nosotros acopiamos la Repú¬ 
blica Federal como medio do llegar un dia 
á la gran Revolución Social, lin de todas 
nuestras aspiraciones. Esto es lo lógico, 
es lo natural. 

Mas pasemos á la segunda parte del 
• párrafo trascrito. 
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¡Que el socialismo es una Mea anti¬ 
tética del individualismo, q ie es el ele¬ 
mento destructor de las denme r acias!. 

¡Hombre! ¿Ynos querrá \ <ie»ir en 
que orgauizacion social esi \ him ladera¬ 
mente garantida la libertad individual? 

Diga V. eso del comunismo, que es 
efectivamente la negación de la libertad; 
pero ¿y el colectivismo, que por la auto¬ 
nomía v el pacto organiza la sociedad, 
es también destructor de las democra¬ 
cias? 

¿‘Sabe el autor de tal sofisma lo que, 
en su verdadera atepciou, significa la pa 
labra democracia? 

Pues si lo sabe, oxpliquenos como los 
anárquicos colectivistas dejan de ser de¬ 
mócratas cuando tienen p„r ideal ia 
anarquía y el colectivismo. 

Pero he aquí que á renglón seguido 
nos regala nuestro estimado colega un 
párrafo tan sabroso como el si ;uienie: 

«Musía Ignorancia, legado de los go¬ 
biernos doctrinarios, y el despecho, que 
siempre resideen espíritus vertiginosos; 
lian dado ocasión á que el socialismo s<* 
propague bajo los auspicios de perseguir 
efectos re.voluci»narios, cuando esa idea 
absorbente de todos los esfuerzos huma¬ 
nos, constituyo y es el principal atributo 
del guberuamen’talismo, es la centra i a- 
eion de todos los poderes, es ln muerte 
de la iniciativa mdivideál, y por consi 

ien .. ueg m la u tonomia leí 
nombre.»» 

No parece sino qu¿» el partido federal 
nunca lia perseguido efectos revolucim i 
ríos. 

;.Qu' hará el partido iod* ral español 
en el momento en que las Cortes se nie¬ 
guen a reconocer las libertades y dere¬ 
chos individuales? Cuál es s i actuad de 
hoy mas que la revoluciona i ia? 

Fígeseel colega en estas cosas y asi 
comprenderá que el pudd) trabajador 
tiene razón en persistí’ m s actitud re¬ 
volucionaria, hoy que se ie niegan to los 
los derechos, es decir, cuando por la fuer¬ 
za se ie tiraniza y explota, por la fuerza, 
si no puede de*otra manera, debe ornan- 
ciparsey proclamar su libertad, su auto¬ 
nomía. 

Por otra parte llama fil Porvenir al 
socialismo idea absorbente de todos los 
^esfuerzos ¡liumnuos k y, dice, iconstituye 


el principal atributo del gubernamenta- 
lismoquees la. centralización de todos 
los poderes y por consecuencia la nega¬ 
ción de la autonomía del hombre. 

¡Santo de idos! ¿Y los anarquistas, 
los partidarios del no gobieiyio , somos 
también ceulcalizadorc. s‘, gubernamenla ! es 
y absolutistas, sapuesarque negamos la 
autonomía del hombre? 

¡Nosotros cent rali: adores que desme- 
nnzamus el poder de tal manera que deje 
de existir precisamente por asegurar la 
autonomía del hombre! 

\Gtibcniamen(alc.s nosotros, cuando en 
la'Organización suciul á que aspiramos 
desaparece por completo ese cáncer de la 
h uuinuu especie, ese déspota de hombres 
y de pueblos que se llama gubernamen¬ 
tal ismoi 

¡ Oen f ratizadores absolu tistas nosotros 
que mulicanios, m pero por la federación, 
por el libre consentimiento de las pai tes 
o,nitrato ufes, por el inic ► procedimiento 
I, or é ptincipio cu que descan¬ 
sa y a(* d«m< u.’uc ve la vida del universo 
tud *, e^tví es; por la uai lad en la varie¬ 
dad! 

Medí’o, medite nuestro estimado co 
lega las atrevidas afirmaciones que en 
su número vi hace, y procure acla¬ 
rar los conceptos vertidos, decía randa 
terminantemente si envuelve en su ana¬ 
tema á odas las escuelas económico-so¬ 
ciales 

Esto es lo que deseamos p in. conti¬ 
nuar luego la tarea comenzada boy. 


ai pu. ~r ^.3 


Tomamos do nuestro cologa iíl Yuto Yo- 
tionol: 

«Hitado de laMnsonerin .—’).;•[ tillin \ »nnri• * 
M isduieo itiiiiica lo o*! | o i l os. tu i .un > i »s si¬ 
guientes curiosos ila1'»s; 

Mn oner/n f r i.rt*r .ni .— N \ ñero iv.mir-imv 
soné* Hilados en las 137.0 ;'» i lupus esisieuto.s en 
üí globo. 

Estados-! 1 iido* ile A mélica. 2 ¡i 73 ’ 

Hepú!i'i«asanierieniin“\ Ib-asil, 1.507 Í25. 

Cuba y J*uerto-Hic.. 18.51(1. 

Asia y O coa da. 5U5 2.2. 

Africa, incluso Egipto, 83 320. 

’En t uta 5 : las naciones do E iropa 7 .851.115. 

Total de ma&nu»*, 1° fi 22 1)95. 

Señorasguc.l'ormau dújias.cn el . o, 2T t 71: 
mü l iu. 

Total de obreros de la n'roñería,21 &IP.355. 

Cojas de lo orden —R. mudado dur: .,1 «<m 

i183o erc.todas las ilógias, 4.4Uo.m73.UliMcfUtij»; 
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Cuya «ama se l»a itive» li-!«> ‘le la siguiente 

m.vr rn: 

Hit c »i*re-ípr»ndencla, qrasf ^ de escritorio, irn- 
j., (»>. *uov nbpiiler de edificios y sueldos do de¬ 
pon líenlas, 1 .395 903.000 

ivi auxilio á masones n -esitados, mi! sele- 
oí-m'.os orlieijta y cinco mil! * íes novecientos se- 
s*» ira y sieM mil dos ciento* 

(I i dos de úineralosy ha tizos, 10 586.000 

S >s «m. miento de viudas. huertanos y compra 
de ¡n,hj i ;s y herramientas para obraros necesi¬ 
tado*, 597.658.000. 

Hasta !«ís en asilos y escuelas de educación, 
428.865 000. 

¡1 in l : vMnA« no pertenecen á la 
ÓlM’M l :\í\ Í)>|.ít3. 

lgu»', 973,312 Tráficos. 

Dice un coloca de la Córte: 

«Lo - periódicos clericales francvsos se desatan 
en ¡i¡j i • - ^ y cuUiin un * coot-n el ministerio v os* 
p ‘c a mo.ite contra M Paul Bert. 

Previ N estaba el caso, y las alarmas del fa¬ 
natismo «l. iwm regocijar á los liberales de toda 
Eli: opa 

M<d¡v<> tienen f.nra desesperarse los órganos 
de sae: m ;e indujo del clericalismo ha* pasado 
ya, como fi 'ióuienopropio de otras edades coin- 
libiamente 1 díalas de la presente; es un anacro- 
1 * 1 * 010 , un io 1 istmo cuya >o ^an zaci-m no puedo 
s umid,ir la tm riera del último tercio d o s j o 
XIX; ha de lorir por asfixia ú ha tle adaptarse al 
me lio social en (|ue vive. 

Los miembros de la extrema izquierda han i m- 
P”»‘s > y <l¡st .ni 1 1 :í tos individuos de! grupo la 
pripasicloi I» M. Jales Roche sobro «'a seculari¬ 
zación d<» l » ilíones del clero y la separación do la 
iglesia yol 1 dado.» 

Eda iuip, ¡ante proposicioa consta de 14 ar¬ 
tice 1 i**nuil- ! lid i> *n tres títulos: su espíritu ge- 
ii ¡ral os t i. líjente: 

«El Estado no subvencionar.! ningún culto, 
quedando o' * udadano libre para seguir el que 
quiera y pagarlo según su voluntad. 

Los bíene afectos al culto volverán á los mu¬ 
nicipios, igualmente que los da las congregacio¬ 
nes 

>o pondon venta inmediatamente y su pro¬ 
ducto so a; '"ira a! presupuesto de enseñanza. 

Las asucmciones que tengan por objeto un 
culto religioso quedarán sometidas al derecho 
cornnn. 

Quedará suprimido el presupuesto de cultos, 
y lo* 5 i millones que lo* son afectos se le aplica¬ 
ran á la disminución de las cuotas de contribu¬ 
ción territorial inferiores a 50 francos. 

M. Alfredo Nnqiiet, el infatigable propagan¬ 
dista del divorcio, acaba de presentar á la Cáma¬ 
ra una proposición relativa al restablecimiento de 
aquel. 

No so ha desamina lo, come se vé, por los re¬ 
ves*»* sufridos desde 4876, é insiste con perseve¬ 
rancia en su i.Ion, que gana cada dia más on el 
espíritu público. 

Muchos diputados se hallan dispuestos & vo¬ 
tarla, y se cree quo la Cámara desechando vanos 


e cr úpalos, adoptará 1 *» que ya figura en el pro¬ 
grama de on*i todas las escuelas democráticas, 
si* quo en ellas esté consignada la indisolubilidad 
de! matrimonio.» 

lio sido elegido diputado provincial por este 
distrito I). Eduardo Iglesias, distinguido abogado 
do esta mudad. 

N.> liiib.) oposición y las o! "iones se han ce¬ 
lebra lj e i medio del mayor orden. 

En el número tres de El Ero de Ja Enseñanza 
Laten, primero que roeibimo <, hace lo Confede¬ 
rar > t un llamamiento • m *ral a liberales y do- 
iii '■••rata.-: pa a que asistan al mrrting que, i m po¬ 
ní*. litad • por el Sr. Gobernador c¡ domingo 13 
■ la, él 2 ) del 
mismo en o! Teatro ,!<» Novedades. 

Mucho nos alegraremos de que así haya su¬ 
cedido. 

\de'anlan notablemente los trabajos que se 
ost.iu llevando 6 cah ¡ p:»-a realizar cuanto antes 
la fu>' >n de las dos socio luios recreativas de ar- 
tesa'uvs que hay en esta ciudad. 

Do-cairi s que, dejan lo á un lado pequeneces y 
personalidades, so termine cuanto antes la tan 
necesaria unión. 


Hemos recibido la agradable risita de nuestro es 
timado colega el Eco de la Enseñanza Laica, ár¬ 
gano de l<»s establecimionl >s laicos y libres que, 
bajo el patronato «lo Víctor Hugo, Diaz y Perez, 
Luis Illanco, Oouset, Glemencean y llochefort, 
se publica en Barcelona. 

Establecemos gustosos el cambio. 


Copiamos del mismo colega: 

Laicismo Europeo — Noticias definitivas délas 
elecciones de diputados en Suiza, aseguran haber 
triunfado los radical*** que son a::ti-cioricales. 

No solo existe en París la I i _*a democrática 
anti-cleri al. sin ó qtm también L nulres forma sil 
Sociedad Nacional Laica, presidida por Mr. Le 
Lubez. 

Imitación de Cristo .—El pectoral que lució el 
carden. d Bmavides ni tomar po;-*:i • i del arzobis¬ 
pado Zaragoza, está tasa ! , .«¡i 1 4,000 duros! 

¡ r drcclde! Capa ! —Ei Va i. ano tiene 1.300 
aposentas, una guardia de i\ -a >r parques y jardi¬ 
nes tnu grandes que hay empleado en ellos un 
«•arador con 60 peseta 4 de s 1 . 1 > mensual para 
cazar aves do p'nma que servir en la mesa del 
Papa ¡preso!-Cuantos infelices lo creen conde¬ 
nado ácouior pan y agua., en estrecha cárcel! 

So nos asegura qtio la creación de un Centro 
obrero en esta ciudades un hecho. 

Vencidos algunos obstáculos quo se oponen á 
la roalitaciondo u* nido» tan provechosa para to¬ 
dos, * convocan a una reunión general ¿ todos 
los obreros do esta localidad. 

1 ! icemos votos por que nuestros compañeros 
y convecinos respondan unánimes al llama¬ 
miento. 

Noso.'ros oírocomos á los iniciadores del pro- 
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—Nadie tampoco Jo emi mi ), y 4 pesar de ello hay 
obligación de creen»*. 

¡I .—¿Ese Dios se coman;'*:» cor» nosotros? 

U* — Sí, por tres medios distintos. Ei primero es por la 
r: * 11 , la cual nosli-me ver las co>as de ¡ tía manera tan 
c.Lrn que no I» : lu n i ? " . ■ duna. Dios, sin em¬ 
bargo, no ha quer; • <!• •< ' > l*> «pi»' t< oia que de¬ 
cimos poresle ; \ «¡ * i . pnvi . ¡ r^ute, no solo inú¬ 

til f'.'T:» conocer la : i mu, sino Poda pen:. !¡e:a!; por 
locoalhayque cfrenaria. El segundo me; si; revi- 
lac »n. Dios le di m a M »>*<:* \ o lo- pr - algunos pá- 
rraá-s pata quo estos ios escribieran en liebre»• antiguo, 
le». _na que . .jo m habió eoire muy pocas personas, y que 
hr. • muchos siglos que no halda nadie, para que sirvie¬ 
ran do ley al mundo. Esto* párrafos tienen un sentido 
misterioso qu • o> muy rliffc.il averiguar. El tercer medio 
os la gracia quo Dios dr» ¡i quien quiere para que entienda 
la revelación 

tí .— ¿Y lo»; n ledros seremos ángeles cuando mura¬ 

mos? 

Ji, -Ko; so! i mente los q te seam Ser bueno 

e ; cumplir en todo y por t..do los preceptos de Dios conte¬ 
nidos en la revelación. El hombre tiene I hei tad para ser 
t*»u»no ó realo. Si es malo es porque quiere, y se comle- 
na».í pahi totla una eternidad. A pesar de haber sido 
rrea lo p - Dios, tiene el hombre cierta tendencia al mal, 
que le hace obrarle infinitas veces al «lia, de tal modo, 
que ninguno se salvaría si no fuese por la misericordia 
di vina. 

// — ¿Según e o, se han salva lo muy pocos hombres? 

li —Muy pocos, en cf do Hace sois mil au**s Dios crió 
:í A lan, y Adan pecó, y Di tuvo que imponerle n . cas- 
tig » :'us h j »s pecaron también, y Di >s luv > q .«• estermi- 
n tplo*: no dejando masque una familia, que so salvó «?rt 
iin ar a. en que se encerraron durante u.» a'io un par «lo 
<*;id a ‘i i" de los millones le mil tone dee podes animales 
que e\ iston en b ¡¡erra. D *-uum P*s ¡lijos 1* o<ln unilin, 
vol vieron á pecar j T I):>« los castigó confundiendo sus 
lenguas. Después v vivieron á pecar, y por espacio de tres 
mi I años no conoció nadie a. Dios ni cumplió su ley sino 
algunos individuos del pueblo judio. Dios se ; veugó de 
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los tiempos, guiada por el ruido espantoso de las 
catástrofes que dichas hipótesis produjeron á los pue¬ 
blos que á «' ■ ajustü > m su vida. Nosotros nos levanta- 

taimas h*>y sobre los huesos de treinta mil generaciones y 
contemplamos en los campos quo fueron fertilizados con 
lágrima*-, n lo* monumentos que fueron amasados con 
soberbia, b rodos de los ideales desvanecidos, de las 
h a i das, y sobre estos restos convenimos 

uiía hipótesi- nueva, imaginamos un nuevo camino. 

L . iüp-t*‘-i* déla historia se llaman religiones, y 

mo la (jue 

existe ent«*e los circuios c»>nc¿u trico*. entre los pasos que 
se dan en ; • .• oino. En el centro «le todas se vé el hom¬ 
bre que apa ore c« o el eje de un cono. La idea de Dios 
es la 11 m mi d<d hombre reflejada en un espejo de distin¬ 
ta conv. ;í.Im l. Rrahma, diccHegcl, es la ¡niégen monstruo¬ 
sa ti *1 li • ibre que se refleja en la superficie de una esfe¬ 
ra pulimcMi ida. Júpiter es el hombro ante un espejo plano. 
Cristo s itnr'j a humana en un va > • »m«*livo. Brahma 
espr ta, .1 iter comí * >, ¡. «m ■ . ...|< ad entre es- 
t« i- ¡ ¡. t • ;* n p i i'jle*. y tendréis 

en i '..rie.> todas. 

o porque nos 
litas lagunas 
i ¡ar. Ignoramos 
. i 1 . «I ■ »i completo lo 

qti“ izo dura ¡¡¡o b- i-iuien mi mlm d.* >u vida, ignora- 

m<i * «pie ha tv.: lo . m a ¡i m ior y en toda la 

La h 

seivfi»‘ro .i una sola ;• ;m «jm #• up. . , f ; .¡ la í.i - ihiua y 
acaba en el estrecho d« Hércules y <jti i oslé limita la ,♦! 
Sur por ¡ mar .le las ín ! m, por la V abia y por la ;¡rena 
< 

' . «i eroiiíMgo, ' piivocaraos. Confucio * s hombre, como 
Mt>¡ u como Sócrates, como Üfewton: existe, nue . ¡a 
unidad h imana. Jehovah es Eral» - a convertido en Lama 
que ardo; sm ^ángeles son los diosos del Panto mi indio 
purificados. En todas las religiones Iny los mismo? pre¬ 
ceptos, los mismos misterios, las mismas historias varia¬ 
das, romo varia «le uno á otro individuo la naturaleza hu¬ 
mana, pero pudiéndose observar según los tiempos ,q 

3 
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gran trabajo do individualización que parece >er la ley de 

la vida (i). 

Cuando una religión no satisfago ya las y giraciones 
de un pueblo, cuando el limite de su ideal es m is reducido 
que el ideal do los indivi luos, se promueve una guerra, 
ó una revolución, ó un? emigra ron, ó un gran cataclis¬ 
mo que arruina el ideal antiguo ó lo aísla leniro de cier¬ 
tos limites geográficos. Uu i leal nuevo, que no es inAs que 
la combinación del antiguo con otro elemeuto. nace y 
produce sus resultados durante cierta época, para ser des¬ 
truido á su vez ó quedar ta nbien reducido y petrificado. 
Esto es lo que hemos ¡ogrado sacar en claro de la histo¬ 
ria: pero ei h mibro de hoy e-; m is perfecto que el hom¬ 
bro de ayer, el ideal nuevo siempre se estiende más que 
el ideal antiguo, responde á mayor número do hechos 
observados y /nej >ra siempre la vida. Babilonia hace ol¬ 
vidar i\ Bmares, Tiro á Babilonia, Atenas á Tabas, Fio- 
toncia á Boma, París a la historia entera. 

El cristianismo recogió todos los elementos subsis¬ 
tentes de los antiguos idéalos y formó con ellos un ideal 
nu.jvo para que sirviera á todo el mundo. Tomó del bu- 
dhismu la idea filosófica, del pueblo ju»l»o el nombre do 
Dios, de Zoroastro la lucha entre el bien y el mal, del 
conRicismo la comunicación del hombre y los espíritus, 
de la mitología las oblaciones, las imágenes en los tem¬ 
plo los sacramentos y la vida eterna, de la filosofía es¬ 
toica el concepto del bien, del platonismo la caridad. En¬ 
volvió lodos estos principios eu la palabra libertad, que 
estaba n el oo-azoude todo el inundó, - s ¡av /. do por la 
táctica romana, yvse impus * ;i la humanidad. Xiugunideal 
lué haga su época tan general, uingui :» religión tuvo 
tanto> fieles, ninguna hipótesis ospiico tan bien los hechos. 
La cru/. lué para el esclavo la encarnación do su esperan 
zn sup . a. para el bárbaro una bandera de guerra, para 
• el go. • ruante una garantía de obedieticcia, pata ei alli- 

(1) I b'jpd. Curan d o miélica La índole de este trabajo no nos 
permite hac-'i ui»;t d^duccini que, por otra parte, se ha hecho 
ya muchas r« eos do unas religiones do las mniediatamento an¬ 
teriores ni hacer i ansiar el sucesivo engrandecimiento del 
Hombre. 
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gido un bálsamo, para el filósofo una fórmula, para las 
razas separadas un verbo. Los dioses del Asia Occidental, 
do Grecia, del Lacio, del Africa y de los bárbaros conl'u- 
sa raen fe hacinados en el i anteen romano, desaparecie¬ 
ron para siempre. Los d<¿ la ludia y China dejaron de 
obrar como si se hubiesen pot; ideario Los del resto d&l 
mundo se envolvieiua en el velo misterioso del Océano, y 
así permanecieron catorce siglos, espejando una idea más 
poderosa (pie fuera á arrancarlos de sus altares. 

El hombre de nuestros dias so coloca enfrente del 
ideal cristiano y le dirige las mismas pre nntas que el 
hombre de ledos los tiempos ha dirigido al espacio. Por¬ 
que el ideal cristiano es para el hombre blanco el único 
ideal que merece ser preguntado Los demás ideales lian 
caído para nosotros en el abismo de lo absurdo. El inte¬ 
rrogatorio podemos formularlo en los siguientes tér¬ 
minos: 

« Hombre .—¿Que es el mundo? 

Religión .—Una cosa contingente que Dios creó después 
de una lucha que tuvo con un ángel rebelde, á fin de que 
en él vivieran hombres que debían después de su muerte 
ser convertidos en ángeles pare sustituirá los otros án¬ 
geles que se habían sublevado con Satán. 

//.—¿Xo tiene el inundo más objeto que este? 

R.— Xo. Y tanto es as’, que cuando haya el número de 
ángeles que Dios quiere, el mundo será destruido. 

II. —¿Entóneos, para que sirven las estrellas? 

/i\— Para alumbrar al hombre por la noche, lo mismo 
que el sol solo sirve pera alumbrarle por el dia. Quien 
crea, que pueden estar las estrellas habitadas está en pe¬ 
cado mortal. 

II —¿Y los animales? 

/?.—Para alimentar a! hombre y distraerle, y son má- 
quinas que no tienen alma. 

II .—¿Quien es Dios? 

jé.—Un sér que no tiene boca y habla, que no tiene 
cerebro y piensa, que no tiene ojos y v*i, que es dueño de 
todo y ama, que lo puede todo y se entristece, que no es 
materia y sin embargo lo llena todo, qua es eterno y 
murió. 

II .—Xo entiendo eso. 
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yeoto en cuestión nuestro humilde auxilio, po¬ 
niendo á su disposición las columnas de esta Re¬ 
vista. 

En la reunión celebra la el 25 dol mes do No¬ 
viembre pasado por el partido democrático fede¬ 
ral de esta ciudad se acordó, por unanimidad, el 
retraimiento absoluto en !?- elecciones que tu¬ 
vieron lugar el 27. 28, \ 0 del mismo. 


PSNSAMIBNl'03 


Ni todos los ricos son felices, ni todos los po¬ 
bres desgraciados: hay quien « t la miseria sabe 
no ser desgraciado y quien en medio de la opu¬ 
lencia no sabe ni puedo ser feliz. 

Los ricos general mente no «n 1 n ni pueden 
ser felices, debido á la desmedida ambición de 
quo se hallan poseídos. 

En carrbio no todos los pobres, sinó muy poces 
saben «er felices porque realnioute ninguno pue¬ 
de serlo. 


3í£'.d ESPAÑOL 

DE 

-JOSE NOMDEDEU. 

8, REAL, 8. 

Acabad^ recibir para la presente es¬ 
tación: 

Surtido de todas clases de impermeables. 
Idem de eauu-bas para los m siuus. 

Idem de paraguas ao seda y de salín. 
Idem de alfombras, 


_ 

Surtido de bonitas suizas 
Idem de zapa* illas <h> Valencia. 

Idem de artículos de viaje. 

Idem de cestos litios para la compra. 

Idem de camas inglesas. 

Idem de lámparas para colgar. 

Idem de lámparas de sobremesa. 

Idem le jaulas alemanas. 

Idem de espejos con varias molduras, 
marco dolado, negro, coa filete y co¬ 
pete. 

Idem de liatones para cuadros de diferen¬ 
tes matices y molduras. 

Y otros mu* líos artículos que por ser 
innumerables rose pueden anunciar. To¬ 
do á ¡ recios muy arreglados. 

8, BEIÍACU 8. 


LA l'L'tlt DEL KIVKKO DE AVIA. 

I B, \2^ndez-^iiAez II. 

El cosechero L) Francisco Cobelo y 
CompuOia. s>cb;t «Jo abrir al rúblicoen esta 
ciudad, un establecimiento de vino . de su co¬ 
secha y de 1 - bodegas mas acreditadas del 
ítivert» le Avia y Miño E<te nais, que pro¬ 
duce excelso tes vinos, viene experimentando 
irreparables pérdidas desde que algunos com¬ 
pra loros y remitentes de vinos, en su des- 
m-N irado *1> de alcanzaren poco tiem¬ 
po grande» ganancias, ban hecho adultera¬ 
ron*' en nicho artículo dejando en descrédito 
á ios honrados labradores de cuyas bodegas 
habían sal i lo puros, los vinos quo mas tarde 
dieron lagar A procedimientos crimínalos y 
que lo ero** so vienen precisados á veu- 

¡Mr s is vii.os á precio* ¡olimos por fa’ta Je 
compra lores 

El ¿r Cobelo y otro? cosecheros de buena 
fé, deseando patentizar la pureza y superior 
ridad de su? vinos y, cou el íi i de que se des¬ 
vanezcan Jo* minores que circulan do las 
adulteración** qu«- injustamente se atribuyen 
\ los lob adores, han resuelto ofrecer al inteli¬ 
gente público vigoóá lo- vinos de sus cose¬ 
chas abriendo al elaoto, un establecimiento 
«•* el bajo de la de la Señora Viada de 
Lence , Mendez-Nufiiz, 11 . 

En él hcllaiáu los consumidores vinos ex¬ 
celente'* y propios debí esta ion. é precios 
equitativos. Podemos asegir a que ninguno 
le nuestros favorecedores il**g;ira ñ producir 
la me» or queja. 

j vcodi'l, *>«* I 

II MENlíFZ-N. NEZ, 11, 


Esto es debido ú la enorme desigualdad social 
y económica en que vivimos. Reformemos la so¬ 
ciedad y ol hombre podra s^r feliz sin ser rico, por 
quo tendrá todo (o necesario para satisfacer y cu¬ 
brir sus atenciones. 

R. 

Pontevedra.—Tip. de Rogelio Qui ntans. 


SECCION DEJ AlsrtJlSrOlOS. 


A l). PEDRO C U.DE10N DE LA BARCA. 

ODA. 

premiada en los Certámenes literarios de Cádiz, 
Ciudad Real, Corana, Cue-fea, Lugo, Orense, Pa- 
Inicia y Segaría. 

(i^epusjrn J/a 4 *c 92 i»son.) 

ORIGINAL DE 

D. NICOLAS TARO ADA FERNANDEZ 
Precio uini peseln. Se vende ea la re¬ 
dacción de La -rap^^jnJd Imperial lO. 
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1)P. SWlTiOS 

G Alt ANTI \ S . 

Capital social l •> >»()<).0:)0 00 dn Rvon. efectivos. 
Resé) va • >'•' l.i o \ '!— I 101.508. 50 id, id 
29 Añdft «fie cxíftienei»* 


E«<>« gran C-m . ¡ > v a mmal, ouvo « ipital serial, 
atbnaá* <W tas n.’.-• oii-s res- -vas ¡iminl°s ás do 
CUARENTA i' < > . ■ i i LLENES l>K REALES, 

no nominales, niño K! !.(_’ f IV* f< s ”, es superior al d« las 
,1 jmás I! >nij iñ as q i ün Bsp ña» Al >giiw 

contr » *d Inc'Mi'ti'» i ! ■, . ¡ndnsj las cosocnasj 

El grim <!' arrollo . .r; operaciones acredita la 
confian/:» <rm ius* a : • ' • : llevo j *«^ados por si- 
ni* sti-s iu ( st i ! ¡i I* i unidad de 79.73$.284*88 
r-ales, segur. lo ;• ; • :n m r st. los anuales qun de¬ 
signan los nomljrs-% ! 1 - imesirados por provincias. 

Se adv'r» •-t - • , :».s -n «*si pr-o ¡ .., ijijo 

i n , •,< ! ° la 

SUb-direiTÍoM v íii ...1 * ' ..I" drector, así cono los 

recibos aun o s, ^ ¡o - • *< irán ser cobrados j>or 

ios respectivos a- *V n ubi •ü.-.trito ó oobrad p-S de 
I . Snb d;re.*. : .• ¡.. > . . "on so expresan. 

Lnioi* rcprrtfnl’mt^ ><¡ .•vnptiiavn l*i }»<'v¡nrhi 
d& l’ontevcáiíí —Sn* * : ! ir! I> ledro M. *vl 'luis y 

¡ ‘a • u 1 • V¡go. 

I,n. - í».treta: 

Recaudado r.’ht 

i' T t an Comp.’iiVI v Chao. 

8 ■ i ■ 

D Lino Saenz <1“ la ¡■» », I *»»ur vedr i. - l>. Sil» 
v’stre Lo[t-/., T'iv. — r ' •uit: r 'A. Gonx.l z. Pij^n 
marras. —i > ¡i!:x:-; ‘ • , ' -tíoi —I». !. :r. n;n.» 

Sellado, Caldos de K« « - D. »T > v é Pas :i< ' rnbrao, 

1 stt« la -l> I.'üsI; Viil-.;.irci:« y < Vrd. -1 >.»n 

Bernardo P riegue, P»»< Cesnres.—1) Lucí Ano Pér- 

nande/.. .*• ¡••o la m*?iscí> Bautista, Las Nio— 

rrifio.—I). Man* I \ I -uso. 
Inri Bayona. - i > t % »•,¡t. ¡g 

1 aüoada, Bw< II.--I1. ü nardo La lío. mi... 

1>. J.I • .1 r| . .Sonsa l)l>!ritos 

Viartrt, More to.- / de 

D. Litio José da Silva, Cn-i Portugal 
miña. ' ngr A i¿;idt».<. 

Oír - ¡ . ;1' • ece¡«m t callo d • la Ve loria, 

núm. Vi en dondi rn licm» hoy las carteras de 

i Union, Eí Fénh E pt >/ - 

l.o Li móla. 


En la calle del Príncipe y junto ti la 
Merecí Nueva, se hace toda Víase de tra¬ 
bajos cu fotografía y tnmbieu retratos ti 
l’úpiz, aprecios económicos con todo eles- 
nrero y perfección, cual lo tiene acredi¬ 
tado el fotógrafo ár. Franco. 
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00 ÍUS 

DE DON FERNANDO GARRIDO. 

que so hallan de venta en la lleducción y 
Administración de La Pito pao anda, impe¬ 
rial 10 bajo. 

Beales. 


Ln Cooperación. ¿ 

La República Democrática Federal Univer¬ 
sal.i 

La Restauración Teocrática.4 

La Revolución en la Hacienda del Estado las 

Provincias y los Municipios .8 

¡Pobres Jesuítas!.8 

Cuentos C rtesanos .»>r el Ermitaño do las 

Denudas. . . 8 

Vial**'» dd Cliino Dagar-li-kao por los países 
bárbaros de Europa,España, Francia, eb . 

(1. a parte ).8 

Viajen del Cliino Da -qrar-li kao por los países 
bárbaros, oto. (2 * parte.).8 


Los Estados Unidos cié Iberia (se acaba de 
publicar en Madrid.) .4 



12, REAL 2. 


E» osle nuevo Centro de 
siiscriciones, so vención <1 sck* 
hoy los periódicos < o carica¬ 
turas al pierio signicric: 

aKl Motín,» medio real número. 

«I,u Moscú,» » » » 

«Kl Loro,» » » » 

«1.a forra,» cuartillo» » 

Los señores que quieran se 
les Heve a domicilio, se ser¬ 
virán pos r aviso. 3 


sc:»i 32 msBXi¿A 



Imperial IO, Vlgo* 

Se acaba de recibir en este estableci¬ 
miento un variado surtido de sombreros 
de última novedad y ú precio? sumamen¬ 
te económicos. 
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R RVISTA SEM A N A L, 

CONSAGRADA Á LA DEFENSA K ILLSTRACION UE LA CLASE OBRERA. 


rancios ir scsrmcioA. 

Íín mes DOS real- -. 

Un trmiealie fuera S'ErEiilnm. 


Se pct'iica es ligo la Jos ios Domingos. 
Redacción y Admires!ración. 

IMPERIAL. JLO. 


PRECIOS DE \MIMC 10 S. 

k eos ruarlos linea. 

| ilomun¡callos á medio real linca. 


tiene sumo gasto en discutir las cuestio¬ 
nes que se rclaeioiuiu con ia ciase tmha- 


^um.-ino: C.mv<»o¡ii<ma.— A la Pi'apagawla </t* Vi {¡a, 
}»:>r Un ni n ero sociativo» revolucionaria. 
—El Kvrialisnia 11 ¡— Apunips —Folletín fie I * 
BnoPAiuMu.—- Revista del Exterior.—Anuuoios. 


CONVOCATORIA. 

Se convoca ni partid:» republicano <!»•- 
mocrático federal de esta ciudad á una reu¬ 
nión general ({lio tendrá lugar mañana lu¬ 
nes, á las ocho de la noche y en el local 
da cost-imhre para proceder al mimbro 
miento de Comité, Jurado y Comisión elec¬ 
toral según dispone el articulo (L° del lie- 
glauienlo. 

Se suplica la puntualidad en la asis¬ 
tencia. 

fP**r «v3 rontíié: 

El P red (trate, 

N. Cossio. 


A LA PROPAGANDA DE V1GO. 0) 

Sr. Director: En el número 1(5 de la 
revista que con tanto acierto como oner- 
gia dirige, lie leído el articulo doctrinal 
titulado “La política y el Obrero.» i’n C*i, 
y cual corresponde d hombres leales y 
decentes, expone V. su opinión sobre si 
el obrero debe ó no ser político sin atn- 
hajes ni rodeos; y el que suscribe que 

p) IH apreciablo compañero nos rotnilo cí^k»!^ 
M i'lri'l oslo importante trabajo qu* 1 r.-n sumo gusto 
iuscitamoseu las columnas de nuestra lUv.xia. 

Coma quiera que no podemos oslar conformes con 
todas sus otirmaoiones, on **t mimbro próximo, pues 
tm este carecemos do espacio, emprenderemos la j. • ra 
¡nosotros agradable aunque espinosa tai a de contestar 
á tau ilustrado correligionario. 

(N. do lult.) 


priora, le van exponerse Opinión con 
lu misma franqueza y claridad que lo 
buce V. eu su articulo, siquiera rio sea 
masque para contribuirá exclarecer una 
cuestión de suma importan -ia en ios ac¬ 
tuales momentos para el Proletariado en 
general. 

• el íondo del articulo cu cues, ion se 
de 1 ; *c: 

1. Q ío V. cree que j.s trabaja lores 
ohrau cuerda menic n ¡ organizar.:*? • 11 v 
corhu lo están efee f uñado actualmente 
en 1 spaíUt; 

2 0 (¿ue por ningún concepto deben 
mezclarse en icditic », mi tales a j. ili¬ 
ciones de obreros, sino que su uiiieo ib- 
jeto debe ser su co upleta emancipación 
social; 

Y 3 o Que, sin embargo, de lo arri¬ 
ba expuesto deben a; 'vur los trabaja¬ 
dores individualmente ó los partidos polí¬ 
ticos que masgirruilins d-.'*n do libertad 
y desenvolvimiento dentro de sus pro¬ 
gramas respectivos. 

Añora bien, las organizaciones -le 
trabajadores ¿no tienen un programa 
propio en el que esta es rito A g ¡ . nía, 
federación. Pacto y Colectivista >’ No 
creo quel) ignore, puesto (pie en el Con¬ 
greso obrero celebrado eu buree lona el 
24 y 25 de Setiembre, estaba esa redac¬ 
ción representada y La it¿n< a Snérd, de 
Madrid, ha publicado el maniiiesu) apro¬ 
bado por el mismo. 

Eu ese maní tiesto declaran «que los 
obreros anúrquico-coleetivistas siempre 
estarán del lado de la Revolución y en¬ 
frente de la Reacción, ea cuanus l*om- 
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bates «usten an, la nnn con la otra;» y 
?. rea don seguido dicen:. «poro lo eíec- 
; genios como clase trabajadora, como 

É j.es revolucionarios, q io se opon- 
,¿¿■ iji;e triunfen ios partidarios del 
untismo, pam el eje. r frau«-o el paso 
di*.i¡; riviíizacion y del progreso,.» 

■ Ion darse, ¿r. Director, declara- 
ci :¿ mas francas y categóricas: crce- 
ntosqueno. 

A mi juicio, no es revoluciooario, el 
trabajar y apoyará ningún pa tido poli- 
tico, cuando la clase trabajadora tiene 
va aceptado uo cuerpo de doctrina que a 
a ha de proj \ jar y ( 
hasta llegar á conseguir, loque ningún 
partido q uiere, su completa emancipación 
económico social. 

Aquí no hay mas que un dilema, se¬ 
ñor Director, y es: que V. acepta el co¬ 
lectivismo como el principio fundamen¬ 
tal sobre el que han de quedar garanti¬ 
dos todos los derechos deberes en una 
sociedad bien constituido, en cuyo caso 
tiene el deber de subordinar todos sus 
esfuerzos á su triunfo, en combinación 
con los que comulgan on las mismn* 
lacas; o cree,que el partido a ó o, bajo el 
principio de la propiedn i individual, 
puede garantir todos los derechos y de¬ 
beres á los ci alúdanos, en cuyo caso 
obra cuerdamente aconsejándoles que 
sean políticos; pero croo q . es un con¬ 
trasentido, el defender que como obrero 
asociado piense en combatir ai capital, 
aspire á trasformar el principio autori¬ 
tario, por el autonómico, e! principio «le 
la propiedad individual por el colectivis¬ 
mo, y en una pulahra, á la trasfornmeion 
completa de la actual sociedad y porotio, 
como obrero aislado, dó su apoyo y si 
necesario es su vida por imp'autar un 
sistema de gobierno, que le deje en las 
mismas condiciones económicas. 

Pura terminar, 8r. Mrector, debo do- 
cirle, que no ha habido un solo orador 
de los que han tomado parte en la discu¬ 
sión del mensaje ó la corona en el Con¬ 
greso español, que no haya manifestado 
que ya han concluido las revoluciones 
políticas, pero para ser verídicos, debie- 
rou de haber añadido, porque han de 
(Milpe ar las revoluciones sociales. 

;.V á que es debido esto? Pues no lo 
dude,ár. Director, á que el Proletariado 


tiene ya conciencia propia d«? la altísima 
misión qfie le incumbe desempeñar en el 
siglo XiX, que es labrarse por si mismo, 
sin buscar apoyo ni alianzas con nadie, 
y siempre coa su bandera propia, asi en 
los Jias aciagos de trastornos políticos 
como on tiempos de paz, su completa y 
radical emancipación económico-social. 

Dispénseme si le he distraído por un 
momento de sus habituales ocupaciones, 
eu gracia de la trascendencia del asunto; 
rogándole se üje en la diferencia que 
existe cuando uno defiende los intereses 
que le son comunes y en nombre de ello 3 
pacta para realizar cualquier acto, a 
cuando uno se entrega como el cordero 
en manos do su verdugo, a lo que buena¬ 
mente quieren hacer con él. 

Puede disponer como guste de su 
atento servidor, 

Un ofo'n'o soda I isla -revolucionario. 

Madrid 25 de Noviembre de 1881. 
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Y continúa El Porvenir o n el laberín¬ 
tico camiuo por donde se ha metido. 

«Existe uuacoutra lición latente entre 
las aspiraciones de las sectas socialistas 
y la ley del progreso que en su órden 
respectivo fomenta los intereses de las 
clases sociales. Aquellas tienden a la 
imposición*por medio de la fuerza: esta 
se desarrolla por medio ¡el derecho.» 

Aíirinar que entre las aspiraciones 
del socialismo y la ley del progreso exis¬ 
to una centrad iciou, es 10 misino que de¬ 
cir que entre la autonomía y el pacto me¬ 
dia un abismo. 

¿Qué seria de la humanidad sin las 
aspiraciones de Iiberia*l en ios primitivos 
pueblos, esclavos de una oligarquía fe- 
róz y de una aristocracia sanguinaria? 

¿Qué seria de la humanidad sin las 
aspiraciones democráticas de los pueblos 
en laEdad Media, de aquellos siervos que 
al lia lograron sacudir el terrible yugo 
de los señores feudales? 

Por esas afirmaciones, quo la Histo¬ 
ria coloca siempre en la mente de los 
oprimidos sin que por ello les condene, 
hemos llegado, cumpliendo la ley del pro - 
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greso, ai grafio de civilización en que hoy 
nos oircontramo ; )>or las aspiraciones 
socialistas'del p .i**blo trabajador en el 
siglo XiX llegaremos en un día no leja¬ 
no, créalo nuestro colega, \ «pfovraar, ú 
reconstruir esta corrompida s- dedad que 
ya se bambolea sobre sus ei míe utos. 

¿Porqué, como otros pueblos aspira¬ 
ron y lograron d* tí -i bar la tintan ha¬ 
ciendo desaporc .vr la inicua ley de la es 
davitud y dei servili pn >. ¡* >r qué n su- 
troshoy, trabajadores, osclav- s de un 
señor pi or mil veces que todos lostirnuos, 
do hemos de aspirar á la emancipación 
completa del roletariado barriendo con 
mano leerte todos los escombros de t 
actual sociedad, los restos o l; sos del 
privilegio y el agiotago? No es así <■< ai > 
se cumple, como se realiza la ley del 
progreso? No es la utopia de hoy la ver¬ 
dad de mañana? No son los socialistas I 
los profetas de lo que está por venir? No 
son los apóstoles que nos predican la bue¬ 
na nueva, luidea redentora de la huma¬ 
nidad? 

¡Que las aspiraciones socialistas tien¬ 
den á la imposieiou por medio de la fuer¬ 
za y que la ley del progreso se desarrolla 
por medio dei derecho!. 

¿Y los sacudimientos políticos en que 
tanto figuran los partidos democráticos? 
¿Tenían lugar, si ó na, en nombre del 
derecho y del progreso? 

No; nosotros no nos impon eme- i na¬ 
die: nosotros vamos á la tíevoluc :i so¬ 
cial, como el Porvenir v(i a la Reve ueiou 
politieU. en demando de nuestros dere¬ 
chos, de nuestras libertades. ¿(Jomo sino 
cumplir la ley del progreso? 

íSi n los grandes sacudimientos políti¬ 
cos que registra la historia el progr eso 
seria imposible: ellos nos demuestran 
que tal ley existe y por esto os por lo 
que nosotros somos revolé lunarios. ¿Es 
esto imposición? Pues condene nuestro 
colega todas las revoluciones, pero tenga 
cuidado de no envolver en su anatema 
áesa ley del progreso que tan inoportu¬ 
namente trae al palenque de la discusión, 
por que aquellas y esta van perfectamen¬ 
te unidlas en todos los tiempos. 

La imposición aquí es la tiranía y el 
privilegio ¿como destruirlos? 

J^o hay mas que un camino: la revo¬ 


lución. Héahí el progreso, he ahí eí Je - 
reaho; lié oln la suprema justicia. 

¿C¿uerei> destruir una institución des¬ 
pótica, una situación de tuerza por me¬ 
dio de la palabra? 

Pues aguardad sentados basta el día 
del gran juicio ¡indi. 

La revolución lia do ser, si, por la 
palabra, por las ideas, pero esto no basta; 
porque aun cuando la razón siempre se 
impone por si misma, la tiranía en e? m- 
bi j ja mis re ie y e ntonces se hace preci¬ 
so destruir, aniquilar Ja fu.rza con la 
fuerza. 


A PTJ VT ¿ >-:s 


Dice La Concordia: 

«La redacción d»rl»\ Pb^pasaiíía, re\ ; 
vm hzen Vi ir>. suplica tr« fi**ni*« da s i> c ».»»pa— 
¡V*ros y eorrehgiotmrios pura n:i't oxp jsiejon que 
va n.f»,'arsñ .i las Cirios pidtoiKlo la abolición 4a 
la esclavitud en la l-’a da Luba. 

Como los sentí me »Lo< humanitarios no son 
patrimonio *1a los hombrea de un pa , 'ti'icree¬ 
mos que.;'' ¡i»lamiere • bien pudiera hacerseA 
lodos uq* ■‘‘los que, s r. lisiim'-ion óe opiniones, 
quieran coadyuvar á Ja ti ibio, humanitaria y ca¬ 
ri La ti va empresa. 

La esclavitud es un borrou que aún empaña 
el lmen nomlve ’ HUpain, y á todos sus buenos 
h¡josconviene di ¡par » 

Si ol aitordol uivdto transcrito hubiera leído 
bien nuestra Advertencia no diría lo q \o dice. 
Nosotros no tMvn »s culpa do que no sepa. ó no 
q:rera, leer detenidamente lo que en nuestro pe¬ 
riódico escribimos. 

Vuelva, vuelva á leer y entérese l»ien. 


Con mucho gusto consignamos la agradable 
noticia que circuló en 1 ; p'vi'»licos de la locaii— 
d vl, ade mis de habéni isla comunicado con an- 
torioridad un querido amigo ni estro, respecto ü 
dos estimables vigilases residentes en Madrid. 

En <a exposición celebrada por los maestros 
sastres de Ja capital do España el 27 do Noviem¬ 
bre último, el juzgado, presidido por el decano 
S \ Utrilla. ha premiado ú loados hijos del finado 
1). Manuel Comogáfia. 

H jos de Viso y honrada v laboriosos obre¬ 
ros, son acreedores á lo! distinción. 

Reciban nuestro parabién. 


Nuest’ estimado amigo el ¡lustrado j '.ven doo 
Leopoldo Silva, que ha partido para Cid:/, el (¿ leí 
actual, al despedirse de nosotros, nos ha suplica¬ 
do que, en su nombre, saludáramos á su s amigos 
todos de los que, por la premura del tiempo, no 
lo ha tenido iwadespedirso. 


\ 










I Libémoslo así presólo y deseamos á nuestro 
• > ii, i.í ‘-*r i y a su no menos estimable familia to- 
■ ! - a i i íi’o «le felicidades. 


I i Tramontana clima !•» co!r* *n que vé la luz 
o!i lia • 1 m lia sido condenadu á veinte sema- 
¡ as • >is¡»ension por el tribunal de imprenta, 
m viva la libertad!. . 


S : nos lia intimado la suspensión del folletín 
(j i--, conafdauso de nuestros correligionarios, ve- 
nimos publicando, sopeña de ser denunciados pol¬ 
la fiscalía de imprenta. 

Coim i o liera que la razón nos asiste y no no* 
atemorizan a mona/.:; s do ninguna especie, conti- 
nuamnsy continuaremos por mucho tiempo, si 
fuerza mayor no lo impide, la publicación dei 
susodicho folletín. 

l’or esta vez han salido fallidos los planes y 
trabajos de ciertas gentes que, en su alan de v.»l- 
v r *> -i-« peos dins do la s(i)/ta inquisición, han 

pretemiido hacer un auto de fé con nuestra pobre 
$Ubl tención. 

Entiendes Fabio lo que te voy diciendo.... 

Hemos recibido el nú rn. 48 del semanario nr- 
IM • • La Correspondencia Mr 'iral, que con tan 
cree, il i aplauso publica en Madrid la casa «di¬ 
ría l de H física de Zozaya. 

Contiene dicho numero, bellísimos artículos 
y multitud de interesantes noticias, incluye dos 
horro o ; p: r, zas para piano, debidas á la inspira¬ 
ción do i mu. t'-oHanselt. Titúlase la una CIIAX- 
SON l>• i MOIJR, y es «a otra un Estudio denomi¬ 
nada si .PETAIS PfcTlT OISKAU. PRES DE TOI 
.IB VQLERAIS, y entrambas son dignas de la ta¬ 
ma «le su autor. 

Me aquí el sumario de dicho numero: 

Advertencia.- -La Opera española ) la música 
dram-v -a en el siglo XiN por Antonio Pena y 
Goñí.— La electricidad v el sonido, por K. LU Ga- 
ray.— Sociedad do ruar tetes. -=Los orfeones, por 
Antonio Llanos.- El primer concierto de la Pal ti 
en New-York -Carla de Godrefroid. Cuestionario 
musical —Noticias: Madrid, provincias y extran¬ 
jero ^Anuncios. 


ESTERIOIÍ. 


Rvsia. —Nuevos sucesos del Imperio mosco- 
wita. T oito los propietarios como los portoros 
han sid • - invertidos <m policía do lo ; inquilinos. 
Una de las medidas del despotismo ruso para ds- 
tener-d triunfo de la revolución. 

¡Bu n romediol 

—l i periódico órgano do los nihilistas que 
hacia tiempo no se publicaba ha reaparecido. 

Coi siempre contiene amenazas del Comité 
ejécuti' >, cartas de provincias y artículos doc¬ 
trina le i. 

El número de este periódico se vende á 24 co¬ 
pecks. Sus habituales lectores, dice La Revista 
Social , sabran sin duda dondo pueden comprarlo. 


Como de-costumbre el izar y to la la familia 
imperial recibieron sus correspondientes ejempla- 
i es. pero con verdad o g llantería pues estaban 
impresos en papel de lujo y tilos dorados- 

Sitlianof, oficial do marina, preso reciente¬ 
mente por haber facilitado dinamita ;í ios nihilis¬ 
tas, ha sido ejecutado secretamente en la fortale¬ 
za de Petropáulowski. 

Participa también la Rerista Social que un 
nuevo atentado contra la vida dol Czar de Rusia 
ha sido descubierto. 

Como consecuencia han sido presos muchos 
nihilistas. 

La revolución de todas maneras se muestra 
laten y poderosa en todas partes; el poder de 
los d V> djs adoniza: pronto sonará la hora en 
qu-r los pu"b!" . todos do Europa se levanten para 
sojuzgar á osos señorones do la humanidad. 

Esperemos. 

y iza.—La Rei'olté, periódico que vó la lu* 
en Ginebra, dedica casi todo el número correspon- 
dienloal 12 de Xovi-mbro ultimo, al movimiento 
obrero español, que pono como ejemplo á las 
dem:i> naciones .especialmente d Francia, para 
q io i liten su activa propaganda y saludable or¬ 
ganización. 

l’n colega madrileño dice que, ol mismo dia 
que • celebró e! congreso Internacional socialis¬ 
ta dol Coico, tuvo lugar una gran Asamblea pú¬ 
blica mi I.nusanne por iniciativa de los grupos 
alemanes y franceses üee*ta localidad, asistiendo 
á la misma los grupos de las cercanías del Léman, 
de Ginebra, de VIontreux. Vevey y otros pueblos, 
con objeto de protestar contra la reaccionaria con¬ 
ducta leí Consejo federal (Gobierno)suizo. 

Los aplausos de la Asamblea en pro de los 
oradores, demostró que si la burguesía lo aplau¬ 
de porque expulsad los socialistas,,1a clase obrera 
le censura duramente. 

Inglaterra .—Con fecha 19 dol próximo pasado 
Noviembre escribo el corresponsal, en Lóndres, 
de La Rerista Soctal: 

«El Gobierno inglés eslá reconcentrando tro¬ 
pa* en irlanda, de cuya roconcenlracien.no da 
publicidad. 

No hay que enfrailarse sobre las intenciones 
que abrigan los que nos prometían libertades y 
reformas en favor de las clases laboriosas antes 
do ocupar el poder, y que gran número de com¬ 
pañeros do miseria y trabajo lo creían de bue¬ 
na fé. 

Visto los preparativos y medidas tomadas, no 
es otro ol objeto que el de librar la batalla con el 
pueid • irlandés, y denote modo enterrar por algu¬ 
nos años el movimiento y aspiraciones que lanío 
agitan las masas, no solo de Irlanda, sino del 
mundo entero. 

Poro los revolucionarios no se dejan sorpren¬ 
der y todo hace prever que habrá bastante cor¬ 
dura y acierto para burlar los planes del O >bier- 
no. por más que ya se han regado con sangre po¬ 
pular algunas poblaciones. 

Dada la tirantez que reina entro el Gobierno 
y el pueblo, una nueva organización ha sido acop- 
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tada por los agitadores para la defensa y ataque, 
la cual se extiendo, no soio por Irlanda.sino tam¬ 
bién por Inglaterra, la cual es conocida por la 
I. R. Ib 

Dicha organización ha repartido con profusión 
su prograrou-tuauiílosto, y concluye como mu¬ 
chos otros: «Supresión de la renta.» «La liona 
al pueblo.» Otra nueva circular de la Laúd Larg¬ 
ue y de la Grcat Brílain , hacen un llamamiento 
á todos los trabajadores de la Región para que se 
8socion y discutan los medios más eficaces de 
combatir la tiranía. 

Las prisiones continúan, entre las que se 
cuentan varias activas propagandistas. En Ingla¬ 
terra también se hacen artv tos, entre otros ?o 
halla ni revolucionario Mr. Juku Tabin, al que l« 
han sorprendido en su casa un depósito de armas 
y municiones. 

La aristocracia cree ver por todas partes la 
conspiración y la dinamita; por mi parte s no veo 
los electos del despotismo, ó como dicen en espa¬ 
ñol: «quien siembra vientos, recogerá tempes¬ 
tades.» 


Pontevedra.—Tip. de Rogelio Quintans. 


SECCION 3323 ANUNCIOS. 


A D. PEDRO CALDERON DE LA BARCA- 

OIDA. 

premiada en los Certámenes literarios de Cá liz, 
Ciudad Real, Canina, Cuenca, Lugo, Orense, Pa¬ 
tencia y Segovia. 

(Segunda «hí tomuza.) 

ORIGINAL DI? 

D. NICOLAS TADOA.DA FERNANDEZ. 
Precio ana peseta. Se vende en la re¬ 
dacción de La >»roTijknJi. Imperial lO. 


BAZAR ESFAflOL 


DR 



XOMDEDEU . 


S, REAL, S. 

Acabada recibir para la presente es¬ 
tación: 

Curtido do todfips clases de impermeables. 
Idem de capuchas para los mismos. 

Idem de paraguas de seda y de satin. 
Idem de alfombras. 

Idem de bonitas suizas. 


Surtido de zapatillas de Valencia. 

Idem de artículos de viaje. 

Idem de cestos linos puia la compra. 
Idem de camas iu ;lesas. 

Idem de lamparas para colgar. 

Idem de lamparas de sobremesa. 

Idem de jaulas alemanas 
Idem do espejos eon \ trias molduras, 
marco dorado, negro, coa iiíete y co¬ 
pete. 

Idem de listones para cuadros de diferen¬ 
tes matices y molduras. 

Y otros muchos artículos que por ser 
innumerables no so pueden auuociar To¬ 
do ti precios muy arreglados. 

8, MEAH... 8. 


LA FLOR DEL RIV1SR0 DE AVIA. 

1 3, Mcndoz-iVafioz í B, 

El cosechero l) Eraacisoo Cobelo y 
'"ompañi.i, ;»cab.i da abrir al público on esta 
uiudad, un estah acimiento de vino* de su co¬ 
secha y de las bodegas mas acreditadas del 
Uive r o de Avia y Aliño E>te país, que pro¬ 
duce excelentes vinos, viene experimeulando 
irreparables pérdidas desde que algunos com¬ 
pradores y remitentes de vinos, eu su des¬ 
mesurado deseo de alcanzar en poco tiera- 
I o ¿ rindes ganancia*, han he?*ho adultera¬ 
ciones en dicho articulo dejando eu descrédito 
á los Lomados labradores de cuyas bodegas 
habían salido puros, los vino* que mas tarde 
dieron lagar ¡\ procedimiento* eliminaos y 
que lo’ corcel ero* su viesen precisados A ven¬ 
der sus vinos Aprecios ii.fimos por falta de 
compra loros 

El ár Cobelo y otros cosecheros de buena 
fó. deseaodo patentizar la pureza y superjo- 
ri iad de sus vinos y, con ol íin de que so des-^ 
\auezc%n los rumores que circulan de las 
adulteiaciones que injustamente so atribuyen 
a losl.tb l lores, han resuello ofrecer al i .teii- 
g’ute público vigilé* los vinos de sus £co¿e- 
ciias abriendo, al cfecto } un establecimiento 
en el be jo de la ca-a de la Señora Víala de 
Lence , Alende?-Nuñc¿, 11. 

En él hallaiAn los consumidores vinos ex¬ 
celentes y propios déla elación, k precios 
equitativos. Podemosasegu ar que ninguno 
de nuestros favorecedores llegará ú producir 
la me or queja. 

¡ \ c u J i d. poe í 

11 Ui.W' Z S i 'IJfiíZ, 11,. 
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GaI', a N T IAS. 

Capital sncinl KOO.) <» ■) i.O d«>Rvon. efectivos. 
Reservas •’ ¡ - / >'o i - SI—!. l<i 1.598. óO id. id 

£*• acu><ü tfie esSftieacia* 


Estrt gran C mpañfn Nacional, cuyo capital social, 
nd u»ás .ÍP las iluminant*-s reservas anuales <5s de 
CU Alt KNT \ V > I: ) MILLONES DE lili A LES, 
no ti> mu i na!" , sino KFEU 1*1 VOS, es sup^rii r al do las 
demás C 'iiij» ifiías que o|. ran en España. Asegura 
contra oí jfnr a lio «i ■ t » 1 i claso, incluso lus cosechas; 
sobr* !a Vi 1 1 v r, ¡ Hi *v * M “iiimo. 

El gran d • :u r«dl ) d«* -as operaciones acredita la 
c.oníiauza quo inspira I |• i'ilicu: I ■ va pagados por si¬ 
niestros h i a i . m de 1 ss • la Mnli lad i - 7!<.7 .78.284*88 
reales, s-'; ¡n !•» a.¡a ri — • s?a los anuales que de¬ 

signan los nombresdo los siniestrados por provincias. 

íü f ? advi“i! alosas' a los *-n esta provincia qim 
sus pólizas d 1 '*n estar l _• ¡tizadas <• *n o) sello de e^tu 
sub*<rrrp ,, cion»v , liruia del nib-direulor, así como los 
rvihos anua <, lo- que s<do podrán S 4, r cobrados por 
los rcsp-ctivo • ;«g *ni- s en cada di- tr¡í<> <> cobradores de 
la Sub*direci; »n que a continu o ion «.•» ‘ presan. 
Único* it/'n nlaiih r/c /.; i.mufmñia en lu provincia 
de Úühlcvjitra. — Sub-lir-t i .r: D. Ledro M Molius \ 
i'ascu I Yig<». 

tD Luis tJarcia: 
Recaudadores: . 

• U, Joan Gompañel y Chao. 

Señorea A gen tea; 

D Lino Sqcnz de la Uivn, Couu-Yodra. —B. S’il- 
vf'Sire Lop°z, Tov.— P omine • \. tbm abz. Buen 
tc»areys. — i> Calixto Cúbelas, i'■•óiza'.—U, Laureano 
Salgado, Caldas de IC'V s.--l>. .fosó l'as-imCumbrao, 
Estrada.—P. Luis Lotus, VilUgarcia v Carril.— l>-.n 
Bernardo Bii-gii". Bu*nt -Uesti!•<■< --D. Lueinnol’Yr- 
natirle/,, lo donl du —P. Francisco Bao lista, Las Nie¬ 
ves.--!). i/uan dell.iz. B 'rriño.—P. Mano I Alonso, 
SaL atierra. — P B :¡ ■ María. B.'vona.—P LKintiii 
Tuboada, Bueti.— 1). Bernardo N iiebn, La Co ndia.— 
D. .losó Jo/tquMi «le Sonsa \ Distritos 

Viana, Monean.- / <1- 

P. Lino J««só «la .Silva, Ca-t Portugal 

mtña. ) agregados. 

Oticinas d-la Sub-direccioii, callad* la Viotoria, 
núm. 22 , Vigo, en doiule ra Mean h«»v las carteras de 
las anticuas Compañías La i’nion, El Fénix Español ij 
La Española. 2 

En la calle del Principe y junto á la 
Cárcel Nueva, se hace toda olaso de tra¬ 
bajos en fotografía y también retratos á 
lápiz, aprecios económicos con todo eles- 
emero perfección, cual lo tiene acredi¬ 
tado el fotógrafo Sr. Franco. 2 


OBRAS 

HE DON FERNANDO GAltRIDO, 

que se hallan de venta cu la Redacción y 
Administración de La Propaganda, impe¬ 
rial 10 bajo. 

Reales. 

La Cooperación.2 

La República Democrática Federal Univer¬ 
sal.4 

I.n Utístauracion Teocrática..4 

La Revolución en la Hacienda del Estado las 
Provincias y los Municipios. ... 8 

¡Pobres Jesuítas!.8 

Cuentos Cortesanos por el Ermitaño de las 

Perinolas. s 

Viajes del Chino Dn^nr-li-kno por los países 
brha os le E uropa, España, Francia, etc. 

(i.* parte ).8 

Viajes del ChinoDatyar-li-kao, por los países 
barbaros, etc. (2 * parle.).8 

Los Estados Unidos rio Iberia (se acaba de 
publicar eu Madrid.).4 


ü PUBLICÜHD 

2, REAL 2. 

En osle nuevo Centro de 
suscriciones, se venden <! sde 
hoy los periódicos • e cor i ca¬ 
loras al precio siguiente: 

«El Motín,» medio real número. 

«La Musca,» » » » 

«El Loro,» » » d 

«La Porra,» cuartillo» » 

Los señores que quieran se 
ios lleve a domicilio, se ser¬ 
virán pas.r aviso. 4 
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Híiig*erñíu9 I1f> n V¡£o. 


Se acaba de recibir en este estableci¬ 
miento un variado surtido de sombreros 
de última novedad y á precio? sumamen¬ 
te económicos. 


























V 


Año I. 


Domingo 18 de Diciembre de 1881. 


Ni'm. 21. 



ir 


REVISTA SEMANAL 

CONSAGRADA Á LA DEFENSA É ILUSTRACION DE LA CLASE OBRERA. 


PRECIOS Di: SCSCRICION. 

Un mes DOS reales. 

Un trimestre fuera SIETE ídem. 


Se pcblica en figo todos los aosiiigos. 
Redacción y Administración. 

IMPERIAL. ÍO. 


PRECIOS DE ANUNCIOS. 


Á nos cuartos li 
i Inmunizados á 


real linea. 


Sumario: Advertencia —A un obrero sociuiista revo¬ 
lucionario, por R. Mella. — ([ortos n un obrero, 
' r R. G. Micel.—Apuntí's — Follfnin do La 
rnoPAr. anda.—S ucesos del Exterior, de La Re¬ 
vista ¿ocial.—Anuncios. 


ADVERTENCIA. 

La Propagada vive tan solo do las sus- 
criciones, pocas ó muchas, coa que cuen¬ 
ta en esta localidad. 

.Con el uCimero de hoy pasamos los 
recibos correspondientes al pies actual y 
rogar»t« á nuestros favorecedores veri¬ 
fiquen el pago á le tyor brevedad, mo¬ 
lestando lo me ble ni repartidor. 

Tenemos que Alijar nuestras cuen¬ 
tas a fin de ano y por oso recurrimos al 
patriotismo y buen sentido de nuestros 
suscri toces. 

La Redacción. 


A UN OBRE: O SOCIALISTA REVOLUCIONARIO. 

Inmer todo es la, deferencia que ha 
tenido paro v on nosotros mi querido com¬ 
pañero. residente en Madrid , al honrar¬ 
nos con su bien meditado y correcto tra 
bajo titulado A La Propaganda de Vi 

■go. (i) 

Conceptos halagüeños y frases amis¬ 
tosas nos dedica, que a ;»-átí caemos sin¬ 
ceramente por mas deque a unos y otros 
no nos creemos acreedores. 

Si franca y leal monte hemos expues¬ 
to nuestra opinión, sobre si el obrero de 
be ó no ser político, *no tríenos franco y 
lealmente expone la suya nuestro distin¬ 
guido correligionario. En tanto que nues- 

gl) 'Vease nuesiro núm *ro anteri.gr. 


iros escri . os carecen de ideas profundas 
y formas verdaderamente literarias, por 
el contrario, el de nuestro amigo .reúne 
tonas las condiciones necesaruis^en un 
trabajo concieD/.udo. • * 

Nosotros demasiado oscuros hoy en 
la vi.ia pública, sin dote alguno ni pre- 
•lispuiáciou para las Uireas perio listoeas, 
lo etoaramos francamente, no queremos 
entablar una polémica donde natural- 
mente saldríamos vencidas, pues recono¬ 
cemos iá superioridad Intelectual de 
nuesift) contrincante. Nos limitaremos, 
pues, a emitir, por segunda vez y am¬ 
pliándola, nuestra humitdo opinión. 

Dice nuestro correligionario que los 
trabajadores tienen uu programa propio 
en el que esto escrito Autonomía, rede- 
radon, Pacto y Colectivismo y que no 
cree lo ignoremos puesto que en el Con¬ 
greso obrero celebrado en Barcelona el 
24 y 25 de Setiembre,, estaba esta redac¬ 
ción representada y la H ''vista S -,nl de 
Madrid lia publicado el nuioiLicsío apro¬ 
bado por el mismo 

Ks cierto: ni ignoramos lo ono, ni ne¬ 
gamos lo otro; pero el Con iré-o obrero 
celebrado en Barcelona, ¿ac,ov<\ja ó man¬ 
da que el obrero no tome pari.h n la po¬ 
li tica? 

Nuestro representante en oso Congre¬ 
so no tenia j.nstrucciones i nostras. s-jUe 
este asunto y creemos ria uno de los 
que se abstuvieron cíe emitir ku sufragio, 
puesto que en este pauto, q ue al lin no 
es mas que una cuestión de cu mínete 
d i sen t i m os de lu-s o pi i u ones proo! ? \ t n a das 
por el Congreso en su maní Gesto. ¿Esta¬ 
mos por e.lío exciuidossd' 1 Uuorgaüiín^» 
toe trabajadores colectivistas: 
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T.a FRflf‘Aa.\\HA. 


r 'reemosque nú, y mas aun cuando 
nuestro correligionario no puede poner 
cu duda que, enire los anórquíro colec¬ 
tivistas, hay muchos, aun que en mino 
na, que piensan como nosotros pensa¬ 
mos. 

Luego nos dice nuestro impugnador 
que en el manifiesto de que hablamos 
mas arriba declaran «que los obreros 
anárquico colectivistas siempre estarán 
del lado de la Uevolucion y enfrente de 
la Reacción, en cuantos combates sosten¬ 
gan, la una con la otra;» y á reuglon 
seguid' : «pero lo efectuaremos como cía 
se trabajadora, como hombres revolu¬ 
cionarios, que se opondrán á que triun¬ 
fen los partidarios del oscurantismo, pa¬ 
ra dejar franco el paso de la civilización 
y dei progreso.» 

Pues bien, seamos claros y dejémo¬ 
nos de rodeos; no encubramos nuestras 
ideas con Iroses mas ó menos hábiles. 
I)er r "ios terminantemente que el obre¬ 
ro deb • tomar parte en la política, que 
el ulirer debe auxiliar al partido Repú¬ 
blica! federal que es el que lleva en¬ 
hiesta la bandera del progreso y de la 
libertad. Muy poco es lo que nos separa 
de este partido; pequeñas son nuestras 
diferencias; el órgano oficial de los uc- 
mócratas federales ha declarado recien¬ 
temente que si bien es cierto que, no 
admite el colectivismo, tampoco lo re¬ 
chaza; que la actual organizaciou social 
es defectuosa en sumo grado y que cree 
justas las aspiraciones emancipadoras 
de los obreros, solo que en este asunto 
no puede decidirse por una ú otra teoría 
por que esto, como la cuestión religiosa, 
son temas libres para los uíiliados al par¬ 
tido que representa. 

Comencemos, pues, por declarar que 
el obrero organizado como clase no debe 
mezclarse en política; mas como esta se¬ 
paración de clases desaparece en la vi¬ 
da pública, en la vida de los partidos po¬ 
líticos, debemos establecer una linea di¬ 
visoria entre ambos campos, puesto que 
en tanto que en el uno está solamente 
la guerra económica, la luoha de clase á 
clase, en el otro no existen mas que 
grandes colectividades que persiguen, 
(lquw, t | e uuestra imperfecta organiza*- 
eion soci-i j a rea ii zac i 0 n de uniqeal, la 
UMílantaciou 4fí un s ¡ slei p a q Ue me jor 


garantice todas las aspiraciones y facili¬ 
te la marcha del progreso. 

Entendernos, por lo tanto, que no se 
pueden confundir y amaLamar estos dos 
términos que son correlativos: el uno 
tiende á preparar la grande reforma que 
el otro ha de realizar en el porvenir. 

Es evidente, por otra parte, que la 
lucha política dejará de ser tal vez muy 
pronto; pero en tanto esto no sucede, en 
tanto nos vemos obligados á vivir bajo 
sus auspicios acatando y practicando 
sus leyes, es indudable que el obrero ha 
de tomar parte en la política decidida¬ 
mente; en primer lugar, porque hoy el 
combate, la lucha constante, el continuo 
pelear de los partidarios del progreso y 
los del oscurantismo asi lo requiere; y ea 
segundo, porque militando en los parti¬ 
dos democráticos, especialmente en el fe¬ 
deral, un gran número de obreros áge¬ 
nos ó indiferentes por nuestros principios 
económico-sociales, conviene que noso¬ 
tros nos coloquemos al lado de nuestros 
compañeros, influyendo con nuestras doc¬ 
trinas, con nuestros consejos y con nues¬ 
tros sufragios para que la marcha del 
partido a 6 b se incline en favor de los 
ideales socialistas 

Pasa nuestro estimado correligiona¬ 
rio á concretar la cuestión objeto del de¬ 
bate y somete á nuestra consideración un 
dilema que resulta manco en su última 
parte. 

Nosotros aceptamos el colectivismo 
como el principio fundamental sobre el 
que han de quedar garantidos todos los 
derechos y deberes en uua sociedad biea 
constituida; pero confiese nuestro colega 
que si bienes cierto que algún partido 
democrático defiende el principio de la 
propiedad individual, no asi otros que, 
como el federal, ni lo admiten ni lo re¬ 
chazan y en el que hay quien como El 
Patriota quiere: Autonomía, Pacto y 
grandes reformas en la organización de la 
propiedad y en la vida del trabajo para 
que todos los derechos y deberes sean 
una verdad. 

No hace mucho que La Revista Social 
aplaudía, haciendo justicia, al partido 
democriUico-progrosista por la ebulición 
de los mayorazgos; la abolición del diezmo 
y la desamortización de la propiedad exis¬ 
tente en manos muertas , declaraudo que 
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(i la adopción de semejantes disposicio¬ 
nes contra la propiedad constituida es de¬ 
bido, sin duda, el que hoy no seamos to 
davia el pueblo de ¡Vivan las tacnas! 
¡Viva el rey disoluto! 

Ya vé nuestro correligionario si el 
obrero puede y debe esperar algo de los 
partidos políticos. 

Dice luego que ya han concluido las 
revoluciones políticas porque han de 
empezar las revoluciones sociales. No 
olvide nuestro compañero que eo toda 
revolución política se lia agitado siempre 
una cuestión social, y que . en todos los 
tiempos, aunque en la apariencia han 
sido separadas, estas.dos cuestiones, en 
el fondo marcharon siempre perfecta¬ 
mente unidas. Proudhon lo dijo: «toda 
cuestión política envuelve una cuestión 
de hambre.® 

En cuanto á la última parte del arti 
culo con que nos ha favorecido nuestro 
colega, debemos manifestar que no ve¬ 
mos aquí los verdugos ni los corderos; 
que si existen los primeros, los últimos 
lo serán porque quieran y que nosotros, 
militaudo en un partido político, no so¬ 
mos corderos que haya de sacriücar nin¬ 
gún lobo á su voracidad 

Terminamos, pues. Cúmplenos mani¬ 
festar que al discutir lo hacemos en el 
seno de la o mistad, v por lo tanto retira¬ 
remos cualquier concepto equivocado, y 
confesaremos nuestro error si por acaso 
llega á convencérsenos de que en él vi¬ 
vimos. 

Dispén tonnos nuestros lectores y nu¬ 
estro correligionario de la Villa del Oso y 
del Madroño, la extensión que hemos da¬ 
do á estos mal pergeñados párrafos. 

H. Mella . 

Vigo Diciembre de 1S81. 


CARTAS A UN 03RER0 

A MI AMIGO M. 11. 

VOS y úUáuia. 

Estimado compañero: 

Atencionesineludibles de mis amigos los re¬ 
dactores do La Puopaganda, me obligaron* sus¬ 
pender la sórie de epístolas que vongt) dedicán¬ 
dote. 

Hoy reanudo mi Urea pero con Animo decidi¬ 
do de terminarla, pues comprendo que no puedo 
continuar ocupando un lugar que necesita la re¬ 
dacción de oslo semanario. 


Suelen calificarnos de perturbadores, desca¬ 
misados y otras lin lé/.as por el estilo: to aconse¬ 
jo que note cuides lo lo que te puedan decir esas 
gentes pusilánimes y p >hres <ie espíritu que se 
asustan con la sombra de an mosquito, si quieres 
propagar las ideas que A ¡a ligera expuse en mis 
enlistólas anteriores, .wú lame, amigo, & sobre¬ 
llevar las amarguras de e-l i vida compartiendo 
conmigo la peno o tarea de divulgar por todas 
paríoslos salvadores principios de Autonomía, 
Federación y Colectivismo. 

Sepárate, sí, de la vulgaridad de las gentes y 
con ;a frente erg iida propaga sin temor entre tus 
amig is y con » los nuestras comimos ideas. 

No mires nunca á tus intereses personales; 
olvi latos en bien de la humanidad, en provecho 
do tu* semejantes, que al fio el hombre que me¬ 
jor sabe sobreponerse á los mezquinos sentimien¬ 
tos de egoísmo personal, mejor vive y más tran¬ 
quilo disfruta tos placeres escasos de la existen¬ 
cia. 

Vivimos en una sociedad fien le el yo impera- 
sobre todo: note olvides que el hombre aunque 
se debe así mismo, ^ambien se debe en gran par¬ 
lo x sus hermanos los demás hombres. 

Ks necesario remover esta informo masa de 
hielo; es preciso poner en movimiento todos los 
resortes, todos los medios conducentes al objeto, 
para que esto marasmo, esta quietud que nos ani- 
q tila, se convierta en aetivi lad, en vida, en fue¬ 
go que nos redima y nos salve. 

: en que nuestras aspiraciones soh utía uto¬ 
pia, u¡ ioflo. 

t .W >i nuestro* predecesores se levantarán de 
sus t imbas, que no dirían al contemplar la tras- 
forniacion que se ha verificado hasla en nuestro 
modo de ser! 

El ferro-carril, e! telégrafo, c! vapor, la fabri¬ 
cación, lodo, en fin, utopias fueron para oirás ge¬ 
neraciones y sin embargo ya nada de o-dn sa- 
lisface por completo á los hombres del siglo XIX. 

El curso de los tiempos no se letione por nada 
ni por nadie. El Progreso no se detiene anle nin¬ 
gún obstáculo, pasa por encima de todo, todo lo 
arrolla; de nada sirven los esfuerzos de los sec¬ 
tarios do la tiranía y del error. 

Quedarse a tras es un crimen; hay que mar¬ 
char decididamente hacia el porvenii. 

Adelante, pues, querido amigo; cuando suene 
la hora, estaremos todos prevenidos y entonces lo 
que dolía de ser será, pese á qumn pese. 

Te desea Salud, Autonomía, Federación y Co¬ 
lectivismo. 

R C. Micrl. 

Vigo Diciembre de 1881. 


PUNTES 


Desde el pulpito y con toda solemnidad han 
sido excomulgados por el Obispo do la diócesis 
los periódicos de Santander, La Voz Montañesa, 
L'l IXa' io y La Montaría. 

Felicitárnosles. 

Dice La Revista Social de Madrid: 

-Nuestro quorido c >!ega La Píiop^oanda, de 
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La. Pnr>fACAN*nA.. 


Vig *. ocupándose tío la polémica «pie actualmente 
srvitieii viv varios diarios sobro cuál lia de ser la 
f>> f::«*a del obrero. dice que esta cuestión debe 
d. i irse o*’ tranquilidad y mesura, nunca con 
acusaciones bastardas. 

Estamos conformes; por eso habrá notado 
nuestro estimado colega quo cerramos toda din— 
t' isi 1 1 con los que lanzan acusaciones injustifica¬ 
das, y aun cuando tes consta la ligereza cou que 
obraron no rectifican sus palabras.» 

De El Humean: 

«Nuestro apreciatde colega La Tramontana 
do Barcelona, ha sido condonado á veinte sema¬ 
nas do suspensión, porque A juicio del fiscal do 
imprenta, ha atacado la religión del Listado al lic¬ 
uar la virginidad de María. 

Seguramente al ilustre defensor de La Tra¬ 
montana , nuestro amigo D. José María Valles y 
llibot, no se le ocurrid decir que el Espíritu Santo 
pudiera ser Napolitano, en cuyo caso no so atenta 
en lo más mínimo contra la virginidad de Marta. 

Amiga nuestra, no hay más que tener pacien¬ 
cia y resignación.» 

«Ya r.o les basta el confesonario. 

Ni la guerra sorda en el seno de las familias. 

Ni el negarnos la sepultura. 

El pulpito, la tribuna sagrada está vomitando 
improperios contra la prenda. 

Un pa tre jesuíta, que peroró el domingo pa¬ 
sado, nosabomosen que iglesia, se permitió acu¬ 
sar d los periódicos de corruptores do la juven¬ 
tud. 

Las corrupciones al aire libro suelen ser co¬ 
rrupciones inocentes; en cambio los tribunales 
entienden en muchas causas escandalosas, que 
reconocen por origen atentados al pudor en las 
sombras de la noche. 

Pueden Vds. comparar, seráficos padres.» 


No continuarnos en este numero los artículos 
que, sobre el socialismo, venimos dedicando á 
rA Porvenir de Albacete, por carecer de espacio 
y tiempo para ello. 

Pegamos á nuestro estimado colega nos dis¬ 
pense esta corta interrupción. 

En e! último número do osta Revista han apa¬ 
recido algunas erratas de imprenta, que supone¬ 
mos habrán subsanado nuestros e-timarlos leClo- 
res con la ilustración que los distingue. 

Rogamos nos dispensen faltas «le tal naturale¬ 
za, pues las condiciones en que vé la luz esta pu¬ 
blicación, no nos permite evitarlas. 

Un R. P jesuíta ha dicho desde el púlpito quo 
tod ) aquel quo no se confieso no os honrado. 

De la misma manera pu liéramos decir noso¬ 
tros que todo aquel «jue se oonfiesa es un cri¬ 
minal. 

Tienen cada cosa estos padres .Vamos! que 

si hubiera gentes menos tontas y confiadotas, 
tendrían quo predicar sus doctrinas en el deporto, 
poi que a«|uí no habría quien quisiera escuchar¬ 
les 


Desearíamos quo cuando cualquier periódico 
nos honrase cou la reproducción do nuestros hu¬ 
mildes trabajos se sirviera indicar su procedencia 
como es costumbre. 

Decimos esto, porque de tros cologas que han 
copiado nuestro artículo titulado «La Instrucción 
Rural», solo uno advirtió que lo tomaba de La 
Propaganda. 

Los otros dos no lo hicieron asi, y por eso nos 
quejamos. 

Conste. 

Pe La Vanguardia: 

• Ahora que se trata do canonizar al mendigo 
francés Benito José Labre, á quien so refiere El 
S'cjlo Fu/uro en un entusiasta artículo todo lo pia- 
d >s> y lo lo lo carlista que es do suponer on ol 
órg m«> genuino de 0. ('Arlos, viene muy á cuento 
la iiit-;>r*«i m« don propuesta por umnatural del país 
del futuro Sanio, para averiguar si entro los mila¬ 
gros «le ésto se cuenta el de habsr vivido con «los 
piernas izquierdas. 

Dejamos hablar á un periódico francés que se 
•ocupa del asunto: 

«Uno.«le nuestros suscritores, natural de Ar- 
tois, nos pregunta si ahora que so vá á canonizar 
á su compatriota Benito Labre, se ha resuelto de-* 
Unitivamente la cuestión de las dos piernas iz¬ 
quierdas «lo ese ilustre piojoso. (En francés poui - 
lleux; lo hemos encontrado así y tal orno está 
lo traducimos, lavándonos después las manos, que 
buena falta hace.) 

¿Y qué es eso de las dos piornas izquierdas de,,, 
Benito Labre? To lo el Artois conoce esta aven¬ 
tura legendaria. Un dia ol obispo de Arras, que 
era eutincosMr. Parisis, sintió deseo do poseer 
algunas reliquias del bienaventurado Benito y se 
las pidió al Santo padre 

—Enviadle las do i piernas,—dijo Pío IX á su 
camarlengo. 

Sabido es quo existe en Roma un depósito don¬ 
de á modo de guardilla trastera, se conservan re¬ 
ligiosamente. los huesos destinados ;i la exporta¬ 
ción para ol uso do las iglesias quo dosoan poseer 
reliquia . Suelen ocurrir algunas dudas respectoá 
la procedencia de esos venerables restos ¿lian 
pertenecido á santos, A paga ios ó u olios sores 
ruónos racionales? Afortunada monto la fó lo salva 
todo 

En el caso A que nos referimos, sacáronse del 
osario gv-noral dos piernas, y colocándolasen una 
caja las dirigieron al obispo lo Arras. Mis ¡oh 
estupefacción! el obispo al abrirla caja, notó quo 
lo habían enviado dos piernas izquierdas. 

Fueron consultados los eclesiásticos más doc¬ 
tos de la dióceás Un b.enave Uurado, un santo 
futuro, ¿puede tener dos pie mis izquierdas? Unos 
contestaron que era muy posible, y que soban 
visto milagros más asombrosos: otros opinaron 
queerauna equivocación, cosa desagradable para 
el Pontífice, que acabiba de ser proclamado infa¬ 
lible. 

Se devolvió una (lelas piernas A Roma, y la . 
diócesis de Arras recibió al poco tiemnootra pier¬ 
na, que ¡aquella si que era derecha! 

¿Pero era la pierna da Benito Labre? 










La Pbopaqakpa. 


116 aquí lo qnonos pregunta nuestro suscri'.or, 
cuya curiosidad no podemos satisfacer. 

Ahora si’ quo puede exclamar El Siglo Futu¬ 
ro: ¡Quó amigos tienes, Benito!» 

Acabamos de recibir el número 49 del pre¬ 
cioso semanario artístico La Con'e.<pondt»úcia 
Musical, quo con tanto acierto publica en Madrid 
la casa editorial de música de Zoznya. 

Como do costumbre, contieno bellísimos artí¬ 
culos y multitud b» noticias teatrales do verdade¬ 
ra importancia, asi corno dos piezas para pií.no 
de reconocido mérito, debidas á dos autores no¬ 
tables. 

Es la una la gaveta Emperador, del maestro 
Morley, muy celebrada en los conciertos de pri¬ 
mavera, y ia otra el tercer Nocturno del maestro 
Zabalza, obra en extremo inspirada, que ha va¬ 
lido grandes plácemes A su distinguido autor. 

Hé aquí él sumario de dicho número. 

Adve¿ inticia.— I.a Ópera española y la música 
dramática enEs¡ aun en el siglo xix, por Antonio 
Peñay Goñi — ?!ia de una lección de solfeo 
inejecutable, por . María Sbarbi. —Sociedad 
d« conciertos -H \ ia de teatros: Teatro Ileal, 
por Un músir. —Teatro do la Zarzuela.— 

Teatro Español.— ! m*o do la Comedia.— Teatro 
du Apolo.—Tea: v ivedades, por Aguilera. — 

Cuostionario musical. — Noticias: Madrid, provin¬ 
cias y extranjero. 


SUCESO3 DEL EXTERIOR. 


Portugal.— Oporto.—Hemos recibido el pros¬ 
pecto del nuevo periódico El Esclavo , y una car¬ 
ta de nuestros con i añeros portugueses, en la que 
nos manifiestan q. • trabajan con actividad para 
empezar cou regularidad la publicación del Se¬ 
manario. 

Que sea un liech pronto, nos alegraremos. 

Lclgica. —5eguu la Revista La tíaion, que se 
pública *mi esta lt» oa, el próximo Congreso 
anual de libre-pensa l •’es tendrá lugar en Huma, 
ciudad <io los Papas. 

halia .—La idea de construir el partido socia¬ 
lista revolucionario ilab.mo, hace progresos. 

En diversasl*¡cal¡ i k s se han constituido ya 
Secciones de esta ag uí ion, y la de los socia¬ 
listas revolucionarios «id Siena propone la cons¬ 
titución regí, n i! to.scána 

Francia. —París.—Nuestro corresponsal nos 
di cuenta de las doi lineó; a más importantes que 
en la actuaiiüa 1 hay en e u ltegiou: una on Pa¬ 
rís y otra on ViltoíVatichi: 

Los patrones de este i ¡mo puntocedon ya al 
aumento de 2-3 céntimos ¡>to piden los obreros 
por dia, y no qu e en traína, ¡r con las diez h< ras 
de trabajo quo piden los huelguistas, pues quic- 
ron que trabajen once. 

Los obreros han respondido quo no volverán 
al trabajo como no sea bajo lu base de las diez 
horas. 

La huelga de ebanistas y carpinteros de ParÍ9, 
continúa sin avenencia. 

El telegrama quo la Agencia Fabra publicó 
de haber pasado la frontera obraros españoles 


para ocupar los puestos do sus hermanos los 
franceses, ha sido desmentido. 

(De La Revista Social.) 


Pontevedra.—'Tip. de Rogelio Quininas. 


SECCION DE ANUNCI08. 


LA FLOR DEL R1VBR0 DE AVIA. 

fl IGScndez-SfriñesK B S. 

El cosechero D Francisco Cobelo y 
Compañía, acaba de abrir al público en esta 
ciudad, un estab’eoimieuto de vinos de su co¬ 
secha y de las bodegas mas acreditadas de- 
Kivero do Avia y Miño. E>te pais, que pro¬ 
duce excelentes vinos, viene experimentando 
irreparables pérdidas desde que algunos com¬ 
pradores y remitentes de vinos, en su des¬ 
mesurado deseo de alcanzar en poco liona - 
jo grandes ganancias, bau hecho adultera¬ 
ciones en dicho artículo dejando en descrédito 
á los honrados labradores de cuyas bodegas 
habían salido puros, ios vinos que mas tarda 
dieron logar ñ procedimientos crimina’es y 
que lo« ooFcderos se viesco precisados á. ven¬ 
der s .s vinos é precios u limos por falta de 
compradores. 

El tir. Cobelo y otros cosecheros de buena 
fé, deseando patentizar la pureza y superio¬ 
ridad do sus vi los y, cor» el íin de que se des^ 
vauezcau los rumores que circulan de las 
adulteraciones que injustamente se atribuyen 
á ios labradores, han remollo ofrecer al inteli¬ 
gente público vigués los vinos de sus cobe¬ 
chas abriendo, ai efecto, un estabb cimiente 
en el ¿ajo dé la ca a iU ki Señora Viuda de 
Lenco, Alcndcz-Nuñez , 11. 

En él hdlai&u ios consumidores vinos ox- 
celen tes y propios déla estación, á precios 
equitativos. Podemos asegurar que ninguno 
de nuestros favorecedores liega'A h producá* 
la moi.or queja. 

j Acudid, pueVl 

II, MENDEZ NÜNEZ, 11 3 


DE JOSÉ MELLA, 

BmperÉal IS>, %5^u, 

So acaba do recibir en este estableci¬ 
miento ’uq variado surtido de sombreros 
de última novedady ú precio? sumamen¬ 
te económicos. 
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DE íh:\ l’ERXta G\RRID0, 

<\i? so bollan d*> venta -u la Ite'faccion y 
Administración de La Propaganda, Impe¬ 
rial 10 bajo. 

Peales. 


La Cooperación.2 

La República DemocríUíca Federal Univer¬ 
sal. 4 

La Restauración Teocrática. i 

La Revolución en la Hacienda dol Estado las 

Provincias y los Municipios. 8 

¡Pobres Jes a i tus!. 8 


Cuentos Cortesanos pur el Ermitaño de las 
Poñnelas . % 


F.<e» gran Ci;ujpa’¡í;i Iv iouííI, cuyo capital social, 
ndom:U lus ir»'.*•*.ri x*tt s r<; ivas ominb s i's il< 

CUAKKNTA V UMl Mfr.í.ONKS RK. RUALES, 
no woninnbs’, tuco K1 KOTIVOS, pf! suporií r al dn las 
demás .Compañías que operan en Fsju-.ña. Asegura 
contri • l !nr«'mii.* i toó;; . ias»', incluso las cosechas; 
sobro In Vida y < 1 Kh ,0 .gn Marítimo. 

Fl gran iRsar. >!¡i up s.is* operaciones acredita la 
confianza quo i::spin 1 (uti!'< ■: ileva pagados por si¬ 
niestros hasti ! t tie l>‘ : ¡ » la cantidad de 79.758.284*88 
r**.v. s, según I.» aeredimn sn -lados anua'es que de¬ 
signan los nombres<b* los *i*iwsirados por prelacias. 

Se advierte a b»s ^un.i *s en etta prouno: i que 
sus poli/.o í r ben estar !• r .'cas con el sello de o- la 
sub dire.* 1 rn i m;1i- director, así Como los 

recibos un ■ *>.»]-• t o irán ser cobrado?, por 

1 <s r^sp 'i ■ < ■ > tt (Cada distrito ó cobradores de 

)a Sub-di * á iu > ion s > expresan. 

i: ttic >s r#. /. ¡a ¿pinpaula en 'la ptavinúa 

d&Vonhi‘> >ut din ir: iL Podro M Molías » 



Fasouil — Yigo. 




1» Luis (jarcia: 
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R. Lino Jusé da Silva, Ca-i Portugal 
; agí u 

Oficinas de la Sub“diV ; ;.- oion, calle de ]a Victoria, 
núm. 22 , Viy », on di nd • radican boy las cárteres de 
las antiguas Compañías La l.'tiion, El Fénix Española 
La Esjufwla. ‘3 

En la calle del Principe y junto á la 
Cárcel Nueva, se hace to'la clase de tra¬ 
bajos, ca fotografía y también retratos á 
lápiz, aprecios económicos con todo eles- 
emero perfección, cn 1 1 lo tiene acredi¬ 
tado el fotógrafo Sr. Franco. 3 


Viajes t!e| Chino Dr.gaiMt-kPo por los países 
brbaios de Europa, España, Francia, etc. 


|li* parte ) . m 

Viajes drl CuinoDar^ar-li'kacj por los países 
barbaros, etc. (¿ * parte.) . 8 

Los Fr utos Unidos do Iberia (so acaba de 
publicar en Madrid.) .4 



8 r REAL, H. 


Acabad? recibir para la presente es- 
pTeiOií: 

Surtido de todas clases de impermeables. 
Idem de capuchas pura I >s m sinos. 

Idem de pe raguas de seda y de satín. 
Idem de alfombras, 

Idem de bonitas suizas. 

Idem de zapan lias de Valencia. 

Idem de artículos de vio je. 

Idem de cestos linos para la compra. 
Idem de camas inglesas, 
luem de liimp ras pura colear. 

Idem de lámparas de sobremesa. 

Idem de jaulas alemanas. 

Idem de espejos cou varias molduras, 
marco dorado, negro, cuu íiloíe y co¬ 
pete. 

Idem de 1 i -dones para cuadres de diferen¬ 
tes matices y molduras 
Y otros muchos articules- <|ue por ser 
innumerables «ose pueden etunciar. To¬ 
do ii precios muy arreglad» 

■f : \PTT'- 
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Se publica en figo lodos los Domingos. 


PRECIOS DE ANUNCIOS. 


Un mes DOS reales. 

Un Irimeslrc fuera SIETE ídem. 


Redacción y Administración. 

IMPERIAL. ÍO. 


Á nos cuartos linea. 
Comunicados á medio real I inea. 


Sumario: l úa lección mas, de La Revista So¬ 
cial.— Las (¡entes de urden, por, X..—Apuntes.— 
Folletín tic La Phopac.anua. — Revista dol Exte¬ 
rior.— Gacetillas.—Anuncios. 


UNA LECCION MÁS. (I) 


Unos trabajadores de Barcelona, en 
uso del derecho que la ley les concede, 
quisieron celebrar una reunión publica 
con el objeto de propagar las ideas anár- 
quico-colectivistas que profesan. Al efec¬ 
to, redactaron una pequeña convocato¬ 
ria en que llamaban á sus compañeros 
para que conocieran la importancia y 
alcances de los acuerdos tomados en el 
Congreso obrero, celebrado recientemente 
cu (lidia población, y que tanta resonan¬ 
cia ha tenido dentro y fuera do la Re¬ 
gión española; y el 8r. Moren, Goberna¬ 
dor deaquella localidad, después do traer 
y llevar á nuestros compañeros como 
pelota en mano de jugadores, siu mo¬ 
mento de reposo, resolvió... no conceder 
permiso para celebrarla reunión proyec¬ 
tada. * 

Es axiomático en Derecho que entre 
la pregunta y la respuesta ha de haber 

(1) Retiramos el original qtin teiii.iin prepara lo 
para esta sección para dar cfcbid.i ni artiVulo do nuestro 
estimado correligionario La ¡1 risla Social intitulado 
«Una lección más. En él pu*‘d m aprender los demó¬ 
cratas españoles, algunos de tos que lian tratado ai Go¬ 
bierno de Sagastn con una benevolencia incomprensi¬ 
ble, lo que son ?n España lis leves y los encargadla 
de aplicarlas á la práctica. También muchos obreros 
pueden obteaer del mencionado trabajo una provecho¬ 
sa lección. En nombre de la libertad s*’ atropellan los 
mas sagrados derodios; en nombre de la libertad vivi¬ 
mos bajo un régimen totalmente autoritario: la libertad 
<.*s ol cristo de los políticos mercenarios. 

*N. do la R.J 


congruencia: pero el Sr. Gobernador de 
Barcelona, á quien se le pediaautorizase 
la publicación de una hoja en virtud de 
lo preveuidoen la ley de imprenta del 
>'r. Cánovas, contestó, que no concedía 
permiso para celebrar la reunión. 

¿Y qué congruencia existe entre la 
contestación y la pregunta? Ninguna: 
pero Al agiste*' ilixe; el Sr. Gobernador de 
Barcelona ju/.gó que había la suficiente 
y se olvidó para ello que la ley previene 
terminantemente que para celebrar reu¬ 
niones públicas solo hace falta dar aviso 
con veinticuatro horas de anticipación á 
las autoridades gubernativas, mas pedir 
)ermiso, no: lo accesorio se sobrepuso á 
o principal. También esta teoría es con¬ 
traria al Derecho. 

Mas no paró aquí el asunto; los refe¬ 
ridos trabajadores nos honraron encar¬ 
gándonos que en Madrid se imprimiera 
la hoja en cuestión, ya que el Sr. Moreu 
no permitía que los ciudadanos barcelo¬ 
neses ejercitasen sus derechos individua¬ 
les. La reunión debía celebrarse el 18 ea 
la ciudad condal; nosotros entregamos el 
original recibido á la imprenta para que 
se compusiera y mandarnos al comenzar 
la tirada un ejemplar ni Gobierno civil, 
y ademas, otros ñ la Presidencia dol Con¬ 
sejo, Negociado do la prensa de Gober¬ 
nación, y Pisca lia de imprenta. La ley 
no pide tanto, basta con llevar la hoja 
al Gobierno do pro vi n da; nosotros hici¬ 
mos gala y lujo de legalidad. 

Eii eP Negociad o de la prensa del Mi¬ 
nisterio do la Gobernación sellaron ;a 
hoja en cuestión y nuestro dependiente 
nos la entregó en tiempo y hora hábil; se 
siguió haciendo la tirada y se termiuó. 
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c.tiuu tu u.i volunte ‘leí Gobierno civil, 
V vr'i d nuestra imprenta, susprnidiendo 
1 1 j.rtdi -ri Mon de la des4jeh ida hoja y 
habiendo por consiguiente responsable 
al >1 lefio de la imprenta de s»i c. isto lia 
En el vouiu‘e, a le n ís, se citaba d éste 
p in la h )M de las doce en (*l G ihierii ) 
civil Compareció en elento el re ;ente de 
la imprenta acompañado de ano de núes 
tros o )u pile ros de Redacción en dicho si 
tio v h ia sofuiln ! u. 

Kl . efe del Negociado de la piensa, 
recibió á en'rumbos, con la cortesía que 
le es .característica yque teñe nos sntn » 
gustoen reconocer, y nos anunció, que 
debiendo dar cuenta al señor Goberna 
dor de aquella hoja, nos avisaría de su 
resolución. Hicimos allí las observado 
nes corteses y respetuosas que j r/.gr.n >s 
necesarias y que ademas exigían las 
circunstancias: estábamos á 14, y de no 
salir aquel día por el correo el impreso, 
trabajo y gastos quedaban perdidos, 
puesto que el domingo siguiente. Id, de¬ 
bía celebrarse la reunión en Barcelona. 
Nos retiramos en espera de la resolución 
del señor conde de Xiquena. 

Pasaron los dias 14, lo y 10, y el 17, 
fué nuevamente llamado el regente de 
la imprenta; y el compaáere de Redac¬ 
ción que fné la primera ve/., le acompa¬ 
ñó la segunda; y en el Negó-iado de la 
prensa del Gobierno civil se les hi/.o sa¬ 
ber, que siendo la hoja referente á asun¬ 
tos de otra provincia, y convocadlo á 
una reunión en ella, que debia ser sin 
duda muy importante, á juzgar por la 
couvocatoiia, el Gobernador de Madrid 
sojuzgaba incompetente para uutorizar 
ni desautorizar el irop.eso. 

Pidió explicaciones nuestro compa¬ 
ñero de Redacción, acerca del destino 
que se liabria de dar al impreso, que ya 
no serviría sino para papel viejo, por ser 
imposible llegasen Barcelona en tiempo 
oportuno para someterle á la prévia cen¬ 
sura del Sr Moren, y mucho ménos pa»a 
srvir á los tiñes á que se había destina¬ 
do; y cou efecto, no se nos dio contesta¬ 
ción categórica; ni la ne ativa por es¬ 
crito; cu vista délo que, ros retiramos 
del Gobierno civil, esperando que alguu 
mortal afortunado nos diga qué cosa es 
ley, cuál es Derecho, y á quienes obli- 
gau éste y aquella, porque todas las doc¬ 


trinas jurídicas que hemos aprendido no 
d mj mi ser exactas, puesto que no se con¬ 
forman con ios hechos sucedidos y ex¬ 
puestos, ni hay manera de que nuestra 
razon los pueda considerar legales, como 
sin duda parecerán á I »santori 1 1 lasque 
los han realizado, ni nuestro tempera¬ 
mento seacomod ut sufrir tranquilamen¬ 
te hechos que consideramos como vejá¬ 
menes injustos, aunque todo ello no sea 
sino errores «le nuestra inteligencia. 

¿i los gobernantes lo pensaran bien, 
nose produjeran con nosotros los traba 
ja lores en términos que no calificamos, 
p >rqae privadamente y al oido, lo veriti- 
cirán con mávor energía y mejores re¬ 
sulta los cuantos nos leyeren. 

¡Oh! las equivocaciones de los gober¬ 
nantes han selo siempre los mejores ins¬ 
trumentos de propaganda de las ideas 
revolucionarias. 

Esta idea no solo es exacta, sino con¬ 
soladora. 

fDe La Revista Social) 


LA GENTE DE ORDEN. 

Kl Dios del siglo XIX es la hipocresía. 

El criminal, el perdido se hacen pla¬ 
za de hombres honrados.y son conside¬ 
rados respetables personajes por la so¬ 
ciedad, esa comparsa de enmascarados 
que también representa su papel de cru- 
citicado y mártir. En cambio el hombre 
justo, virtuoso y trabajador es con fre¬ 
cuencia desechado de todas partes; de to¬ 
dos lados le arrojan como pudiera hacer- 
secón un ser degradado y despreciable. 

Tales el estado actual de nuestra co¬ 
rrompida sociedad. 

Ras gentes llamadas de orden, verda¬ 
deros comerciantes de honras agenas, 
gritan y chillan como energúmenos 
cuando cualquiera tieue el valor y la 
entereza de poner de maniílesto el indig¬ 
no trálico de que hoy es objeto el traba¬ 
jador. 

Nosotros somos demagogos, somos 
incendiarios; queremos el aniquilamien¬ 
to, la destrucción de la humanidad; pre¬ 
tendemos repartirnos como pan bendito 
lo que á otros pertenece; to lo esto y mu¬ 
cho m is somos según las gentes de Or¬ 
den. Ellos, en cambio quieren la paz, la 









La Propaganda. 


tranquilidad social, la libertad y el res¬ 
peto uel derecho de lodos (solamente de 
ios privilegiados); el bienestar general; 
que el que tnasgaue inas teuga, y el que 
mas posee mas se lucre, siu saberse co¬ 
mo, ui de qué, ni cuando, ni porqué; 
ellos lo son todo; honrados, justos, pací 
ticos, en lin, unos verdaderos sanios pero 
con garras de tigre, cou mañas de coco¬ 
drilo y voracidad de león. 

Hilos que explotan y viven á cuenta 
del trabajo del proletario, ellos que uos 
destierra ti é lejanas é ingratas tierras, 
ellos que afusilan en masa á loshombres 
de dignidad y entereza, ellos que por un 
mendrugo de pan nos encarcelan; ellos 
son justos, son virtuosos; nosotros, los 
que sufrimos con resignación los vejáme- 
ues de las clases privilegiadas; nosotros 
que pagamos sus lujos y sus festines; no¬ 
sotros que prodigamos nuestra sangre y 
nuestra vida para sostener su rango; no¬ 
sotros que mandamos nuestros hijos ádc- 
íc nder lus (leicchos de los padres de la pa¬ 
tria, á morir en un combate por el capri¬ 
cho de un hombre o deciento, uusotrosuo 
tenemos ui un lugar eu el gran festín 
do la humana especie. 

Nosotros somos el esclavo, el paria; 
sufrir y callar. ¡ \y del que se quej ! 
¡ay del que no se re&igne Ú, ser para siern 
pre el objeto vil de una explotación iui- 
eun! 

tít; obreros! Vosotros no teaels dere¬ 
cho á nada, sois la canalla, el populacho, 
la hez de las gentes; vosotros sois algo 
menos que el animal que el gran señor 
alimenta y cuida cou prodigalidad esce- 
siva; vosotros ¡pobres moríales! no suk 
uada, aun la simple cosa licué mas va¬ 
lor, sirve para algo que no servís voso¬ 
tros. ¡Tris'e es vuestra situaciou! 

El señor, el dueño de vidas y hacieu- 
dasexplota vuestro trabajo, os usurpa 
parte del producto de vuestra peuosa ta¬ 
rea ¡y para qué? 

Para mantener con todo lujo magní¬ 
ficos carruajes, robustos caballos, pre 
ciosos perros, grandes posesiones duude 
poder recrear el espíritu en la contem¬ 
plación de la naturaleza; grandes pala¬ 
cios, brillantes salones de baile, festines 
donde el despilfarro y el derroche tras¬ 
pasa los limites de lo escandaloso y don¬ 
de se producen grotescas escenas que 
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dan la medida exacta de lo que son las 
gentes de órdeu, la gente honrada, las 
personas decentes ¡a hujh Ufe, en lin, de 
nuestra pulida sociedad. 

Estos son vuestros amos, trabajado¬ 
res. 

Vosotros que queréis la igualdad cco- 
nómica-socia!, que queráis la liberta 1 y 
••I órdeu para todos; que no aspiráis al 
privilegio de ninguna ciase; vosotros 
sois los alborotadores, los incendiarios, 
los egoístas, los ambiciosos, los cuua- 
llus; ellos, la (jeme de orden, que quieren 
el privilegio de su clase sobre todas las 
demas, ellos que son los autoritarios, lus 
que lo aca parau t<»do para si, auuque 
por ello padezca la humanidad eu la mi¬ 
seria, ellos son honra los, son prudentes, 
son justos y equitativos en todos sus 
actos 

¡Cantad,cantad mortales aldios Hel¬ 
io; postraos de arrodillas ante la venerau- 
ila imágeu de la Hipocresía !... 

X. 


A PUNTES 


Mas sobre excomuniones. 

La Montana de Santander, publica el siguien¬ 
te telógra.n i que secura mea le leerán cou gusto 
nuestros suscritores. 

«1nkiku.no. 10. — ('afro Valero. — Muchas gra¬ 
cias ¡>or el gran mb/i’ro de Condena do < que ote 
manda v. — fo'stébuu, Juan , Sixto, Alejandro, Vio, 
g muchos otro i colega-; da tiara g mitra , Jgueu 
sin nocedad. — Tugo, lía Di.\ui,m.» 

¡Lastima grande que á cierto cloru . Usimo 
orador sagrado no le entren gana de excomul¬ 
garnos! 

Se «o agradeceríamos; si señor. 

De 1:1 Voto Sari omití 

• ln -olente se atreve á Ihtmnr namonrito No¬ 
cedal ¡i la actitud de los periódicos excomulgados 
de Santander. 

El iusoleuto e:i oslo asunto fué ol obispillo, 
cometí.* *udo Ja insolencia d * « xcn.imlgar á mu¬ 
chos á ijuie.i :s so leda de sa exeniiuno.i una 
higa. 

Otra ins-deiicia bay también: la de Knmoucito 
Nocedal a¡ emplear esta pala na c'iira llaní¬ 
simas personas, que pue leu a c. dailc lecciones de 
educación y algo más •> 

Como ciertos .jóvenes, xíh rclig'o i . pueden 
dárselas á mi siingdlicc sacerdote que ai-usa de 
la sagrada tribuna para atacar <i quien n • puede 
defenderse sopeña de sufrir los rigores del código 
penal. 

¡(guien tuviera la sartén por ol mango! 

El dia 20 del pasad j Diciembre ha sido mui- 
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bd* j itiUa ái.W'wei'i i qw ai swr|í4# fM»~ 

< V •i"f>*Rr,:ar¿ k fa¿ C/M breve y que «ij VU 
ií. ij i * *■* -rtitíí eérva de ttmefatita* personas, 

IJ.ohos recibido 1» agradable visita de nuestro 
¿«timado eo1rt¡¿ra h'l Motín. 

Agradaremos ja ftieucioa y estaalocem >s gus» 
ftosás el cambio. 

Un niúo anta Jos ejemplos de los hombres for¬ 
males y.,..., honrados, 

hice un colega regional: 

vlíi 17 ocurrió gii Valladoli.l un hedió o\‘ra- 
^nbnariaoieiili» emísibíe. Un jóveij de 16 años, 
iÍ 4 »|iiui líente de comercio, jugaba o» un niño de! 
principa!. y sin duda para asustarle, ideó ropre- 
íieui ir el papel <Jo japorcado. Puso un clavo á cié» ta 
alU'*a: aló una cuerda cqu lazo corredizo, se la 
3 plicó á su cuello, y por desapaiecer la silla ea 
don le estaba subido ó por otra causa cualquiera. 
<¿i caso es que el joven murió de veras alior -a lo.* 

HosuJAado natural de las locci mes que uos 
propinan diariamente los partidarios de la pena 
de muerte, tos ultramontanos, conservadores y 
reaccionarios de todos los mítico*, liento de Ardan 
y de Iuti)ian¡lavÍQ‘i son ti míe utos trie sacrifica la 
vida de un semejante a su bienestar particular. 

¿Donde estará el sentido común do ciertas goa¬ 
les? 

Dice El Progreso: 

* A los obreros que trabajan por cuenta del 
Ayuntamiento de Burgo de Osma se Ies exige eu 
la Alcaldía presenten la cédula de comunión, 
siendo expulsado de los trabajos el que no cum¬ 
ple con dicho requisito.» 

Comentario de El Eco det Mino: 

«Bs esto un excelente medio para tener obre¬ 
ros honrados que cumplan con su deber.» 

Comentario de La Propaganda: 

Es ese un excelente medio para tener obreros 
borregos y á propósito para las filas de Garlitos 
el del As de Qros; tan honrados romo ol célebre 
aspirante á rey y demás comparsa déla guerra 
civil del Norte. 

j Valiente Alcalde, valientes obreros y valien¬ 
te Gobierno que tal consiente! 


SUCESOS DEL EXTERIOR. 


ítalia —Messina.—Se proyecta en esta loca¬ 
lidad celebrar en el año próximo el sexto conté*- 
nario de las Vtejieras sicilianas , en lasque lueron 
inmolados 8 000 franceses. El odio á Francia ha 
inspirado este proyecto, que combate valiente¬ 
mente la democracia messinesa. A las ideas do 
rencor eterno opono las de olvido eterno de pa¬ 
sados agravios. La iniciativa de los demócratas 
es secundada por todos los elementos á quienes 
no alimenta el fanatismo.. 

Luis Blanc ha recibido del Circulo obrero Jo¬ 
sé Mazzini una enérgica protesta contra seme¬ 
jante proyecto, que termina con las siguientes 
palabras: 

• La Asociación protesta contra toda manifes¬ 
tación que recuerdo las Vísperas sicilianas x en¬ 


vía * 4 $ «jordíales vwfos de fíate raid a 4 y afecto ¿ 
lod i* Jos obreros de Francia, así como á la ver¬ 
dadera democracia de ese noble y generoso 
pueblo » 

Inglaterra — Duhlin.—Continúa con la misma 
ei jergia ta agitación de la Liga agraria.” 

Los arrendatarios se niegan resueltamente al 
pago de los alquileres, y un escribano que iba á 
comunicará un colono la órdende marcharse de 
una tierra, cerca de Bathdonney, lia sido muerto. 

Así lo Iij anunciado el telégrafo. 

Para que nuestros compañeros juzguen el es¬ 
tado de agitación en que se encuentra Irlanda, 
trasladamos á nuestras columnas los partes que 
ha trasmitido el telégrafo. 

Un telegrama de Dublín dá noticia de que la 
p dicía allanó ayer las oficinnsdel periódico UnU 
led frrtand, órgano de la Liga agraria. 

Dos personas que so hallaban en la redacción 
fueron reducidas á prisión. 

Los papeles, la prensa y todo el material de la 
imprenta fueron embargados. 

LAndres (5 —Según telegramas de Dubtin, se 
ha recrudecido la efervescencia en Irlanda. 

En Roscomnon ha sido asesinado alevosamen¬ 
te un colono por haber pagado el importe de su 
arrendamiento. 

Londres 18.—Cfflitindan las prisiones en Ir¬ 
landa; pasan de 100 los individuos de la Liga 
agraria que se hallan encarcelados. 

Se temen nuevos desórdenes. 

El país en masa se resiste á pagar los alquile¬ 
res y arrendamientos. 

La prensa considera cada vez más crítica la 
situación de la isla. 

Francia. —París 18.—«-Según un despacho de 
Nimes, continúan las huelgas. 

Ascienden á 5.000 los obreros que se niegan á 
trabajar. 

Hasta ahora no se ha turbado ol órden pú¬ 
blico, 

Ilídgica.— Bruselas.—Bajo el epígrafe de F r n 
bello ej rapio de solidaridad, leemos en Le Ty- 
pographe , que so publica en dicha ciudad: 

«A fin do sostener i los compañeros tipógra¬ 
fos de Lieja, en huelga, donde la falta «le recur¬ 
sos se deja sentir, el Comité do la Asociación ti¬ 
pográfica de Ambares ha abierto una suscricion 
voluntaria de 10 céntimos por semana y por 
sócio, 

• Un segundo envío de 500 francos ha tenido 
lugar, y la Asociación ha hecho un llamamiento 
á todas las Sociedades tipográficas do Bélgica pa¬ 
ra que imiten su ejemplo. 

• ¡Bravo, queridos compañeros! Vuestra ini¬ 
ciativa haco más por la solidaridad y la fraterni¬ 
dad obrera que cien discursos. 

|¡Honor á vosotros!! 


OAOETILL AS- 


Hemos recibido el número 51 del acreditado se¬ 
manario La Correspondencia Musical , que con tan 
to éxito publica en Madrid la casa editorial de 
músico^ Zozaya. 

(:dt» T todos los anteriores, contieno beliísi- 
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moa artículos y multitud de noticias artísticas de 
notorio interés La música para piano es también 
en extremo selecta, segu ¡ puede verse por la 
sola enunciación de las piezas rjue A dicho uúmc- 
ro acompañan y que son las siguientes: 

La Tambourin, del célebre Kamean. dos núme¬ 
ros de la obra 15 Scencstb 3 enfantáe I poético é im-l 
vídable Scltumanu; titulados el primero Hoaheu 
parfait, y el segumlo Revene, obras pertenecien¬ 
tes ambas ; j la Biblioteca clásica del pianista. \ 
ejecutadas con gran aplausoeu los principa os con¬ 
ciertos; yporú'limo la preciosa polka del maespo 
Milpager La comandita, lió aquí ahora el sumario 
relativo al texto: Advertencia.—Nuestra música 
de hoy — La Opera española y la música drama- 
tica en KspaiVu mi el siglo XI\. por Antonio Peña 
y Goíii.—Soriedadde cuarU?tos —El argumentarte 
Mi trátate —Recortes.—(Cuestionario musical.— 
Noticias: Madrid, provincias y extranjero.—Cor¬ 
respondencia administrativa.—Anuncios. 

Se nos ruega la inserción de las siguientes 
líneas: 

K! dia 10 de las corrientes se presenté en el 
despacho del Corredor de Comercio, I). Aniceto 
Kspinach en Barcelona un angelo que dijo, lla¬ 
marse l>. Juan Paírols solicitando efectuar la 
compra de cuatro mil duros nominales de Renta 
perpétua al 3°l 0 interior. 

Acordado el cambio y dermis condiciones de 
la compra, el referido sugetopasó á la Laja á 
efectuar el pago de su importe y recojer los títu¬ 
los, en cuyo acto le fueron entregados equivoca¬ 
damente veinte mil duros nominales de Renta 
perpetua en lugar délos cuatro mil que le corres¬ 
pondían. 

Apercibido el error, se procedió inmediata¬ 
mente A efectuar tulas las gestiones necesarias á 
fin de inutilizar no tan solo los títulos que I). Joan 
Pairéis tiene en su poder por equivocación, sino 
aun los que legalmente le pertenecen: al mismo 
tiempo que se ha procurado por lodos los medios 
posibles averiguar ei domicilio del mencionado 
suget >, mas no habiendo podido consegirse, lo 
que in luce a creer que tal vez no tenga su resi¬ 
dencia habitual en aquella capital, se hace públi¬ 
co el hech » con el objeto de que llegue A noticia 
del referido D Juan Paírols y pueda éste desha¬ 
cer el enor cometido, pues hasta tanto que esto 
se efectúe serán nulos y de ningún valor los títu¬ 
los por él adquirí bus. ¿i cuyo fin rogamos á los 
col-'gas reproduzcan lo que llevamos manifes¬ 
tado. 


Pontevedra.—Tip. tta Hog-elioQuintnns. 


SECCION OT5 ANUNCIOS 


LA FLOlt DHL lilYidlO l)K WlA. 

I I, fSemlex .^nfiez II. 

El cosechero I) Kraucifeo Cobelo y 
Compartí*», acib.i de abrir al lúblicoeu esta 
ciu-ía i. un e-tab ecnuim.lo le vinos de su co¬ 
secha y de las budegas mas acreditadas de- 


Ri ve»*o de Avia y Vlirto R-¡te paL. pie pro¬ 
duce excelentes vinos, viene experiuic .lando 
irreparables pérdidas dr>< le que algunos com¬ 
pra lores y remitentes de vinos, eu su des- 
mo-uiado deseo de alcanzar en poco tiem- 
, o grandes gana ci.i«, bu > hecho adultera¬ 
ciones en dicho artículo dejando un descrédito 
á los honra los labradures de cuyas bodegas 
hubUi; calilo puros, lo* vino> que mas tarde 
dieron lugar A orneeliinteutos c ¡mina'e* y 
que lo* cocederos >t> viesen precisa los a ven- 
ler s ;s vinos 4 precios i limos por falta de 
compradores 

Kl *Sr Cohelo y otros cosecheros de buena 
fé, deseando patentizar la ( o reza y superio- 
ri lad de sus vii os y 9 con el li ■ de que se des¬ 
vanezcan los rumores que circulan de las 
adulteraciones que injustamente se atribuyen 
a los lab-adoros, han resuelto ofrecer al inteli¬ 
gente público viguós ios vi. ios «le sus cose¬ 
chas abriendo al cfecta, un establecimiento 
en el bajo de la ca a ti • U S-ñm * V'm la (U 
Le rice, Afendez-Nuñez, 11. 

En él hr.lla'A i los cu sumi Iore> vi ¡os ex¬ 
celentes y propios de la estación, A precios 
equitativos. Podemos asegn a que ninguno 
de nuestros favorecedores llegara ú producir 
la menor queja. 

| \cudi l, Miie*! 

II, MENDEZ NUÑEZ, 11 4 

IMPORTANTE. 

En el acreditado taller de vestir de 
Eduardo Mora, establecido on la rasa nú¬ 
mero 24 de la calle Real de Pontevedra, 
se desean operarios que, ya trabajen 
por pieza ó á jornal. 

Cosque lo solicitaren pueden dirigir¬ 
se al mismo por escrito ó personalmente. 


LA FLOR JEREZANA. 

AUNCHI M VINOS lili JIM. 

33, Sombrereros , 33. 

Se vende toda clase de vinos genero¬ 
sos desde 2 á 22 reales (martillo, bolell is 
de 5, 0,7, 8, 9, 10, 11, 12, 14, 10, 18,20, 
24, 25, 30,35 y 40 realza una. Pajas de 
12 botellas, que pueden ser cada una de 
su (dase, ú gusto del comprador, desde 
00 A loo reales una. Barrilitos de una 
arroba desee 05 á 600 reales uno. 

33, Sombrereros, 33. 
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GARANTIAS. 

Capital social is.000.000 00 de llvon. efectivos. 
Reservas en 1 .* Enero 1881—4.-461.508» 56 id. id 

2<l aiiw« cíe existencia. 


Esta gran Compañía Nacional, cuyo cap»tal social, 
además d« las imnorwnt‘*s reservas anuaies ós de 
CUARENTA V OCHO MILLONES DE REALES, 
no nominales, sino EFKCTl \ OS, es superior al de las 
demás Compañías que operan en España. Asegura 
contra el Incendio de toda dase, incluso las cosechas; 
sobre la Vida y el Riesgo Marítimo. 

El gran desarrollo de sus operaciones acredita la 
conlianza que inspira i>l público; lleva pagados por si¬ 
niestros basta fin do ÍMN) la cantidad de 79.758.28-1*88 
reales, según lo acreditan sus talados anuales que de¬ 
signan los nombres de los siniestrados por provincias. 

Se advierte a los asegurados en esta provincia que 
sus pólizas deben estar legalizadas cou el sello de e-ta 
sub-dirección y íimia del sub-director, asi como los 
recibos anuales, los qu<» solo podrán so cobrados por 
los respectivos agentes en cada distrito ó cobradores de 
la Sub-dirección que á continuación se expresan. 

I nio>* representantes de la Compañía en la provincia 
de Pontevedra .— Sub-di recluí : D. Ledro M. Molías y 
Pascual —Vigo. 

11 t me VZnrnin’ 

Recaudadores: / 

f U. Juan Compañel y Chao. 

Señores A yenies: 

D Lino Sa^z déla Kiva, Pontevedra.— D. Sil¬ 
vestre Lope/., Tuy.—D. ‘ omingo A. González. Pu^n 
teareas. — i). Calixto Cúbelas, Cañiza.—D. Laureano 
Salgado,Caldas de lleves.--!). José PaseiroCumbrao, 
Estrada.--D. Luis Caius, V iliaca re i a v Carril.—Don 
Bernardo Priegue, Piiente-Osure».—i). LucianoFer- 
nandez, Redondelá.— D. Francisco Bautista, Las Nie¬ 
ves.— D. Juan de Haz, Porrino.—R. Manuel Alonso, 
Salvatierra.—Ü Pedro Maria. Bayona.—R. Quintín 
Taboada, Btíeu.--1). Bernardo Nandin, La Guardia.— 
1). .losó Juaq'.’Mi de Sousa\ Distritos 
Viana, Moncao.- / de 

D. Lino José da Silva, Ca-i Portugal 

miña. ■ agregados. 

Oficinas de la Sub-direccion, calle de la Victoria, 
núm. 22, Vigo, en donde radican hoy las carteras de 
las antiguas Compañías La Union, til Fénix Español y 
La Española. 3 

Eu la calle 3el Principe y junto á la 
Cárcel Nueva, se hace toda clase de tra¬ 
bajos cu fotografía y también retratos á 
lápiz, aprecios económicos con todo el es¬ 
mero el perfección, cual lo tiene acredi¬ 
tado el fotógrafo Sr. Franco. 


OBRAS 

DE DON FERNANDO GARRIDO, 

que se hallan de venta en la Redacción 
Administración de La Propaganda, Impe¬ 
rial 10 bajo. 

Realef. 


La Cooperación.2 

La República Democrática Federal Univer¬ 
sal.4 

La Restauración Teocrática.4 

La Revolución en la Hacienda del Estado las 
Provincias y los Municipios. . . . .8 

¡Pobres Jesuítas!.8 


Cuentos Cortesanos por el Ermitaño de las 

Peuuelas.8 

Viajes del Chino Dagar-li-kao por los países 
brbatos <le Europa, España, Francia, etc. 

(1. a parle ).8 

Viajes del Chino Dargar-li kao por los países 
barbaros, etc. (2 ft parte.).8 

Los Estados Unidos de Iberia (se acaba de 
publicar eu Madrid.).4 


BAZAR ESPAÑOL 


DE 



8, REAL, 8. 

Acaba de recibir para la presente es¬ 
tación: 

Surtido de todas clases de impermeables. 
Idem de capuchas para los m'smos. 

Idem de paraguas ao seda y de satia. 
Idem de alfombras. 

Idem de bonitas suizas. 

Idem de zapatillas de Valencia. 

Idem de artículos de viaje. 

Idem de cestos linos para la compra. 
Idem de camas inglesas. 

Idem de lámparas para colgar. 

Idem de lámparas de sobremesa. 

Idem de jaulas alemanas. 

Idem de espejos con varias molduras, 
marco dorado, negro, con (Hete y co¬ 
pete. 

Idem de listones para cuadros de diferen¬ 
tes matices y molduras. 

Y otros muchos artículos que por se- 
innumerables no so pueden anunciar. Tor 
do á precios muy arreglados. 

8 n Iti.AB,, 8 . 4 } 
























AÑO Ií. — ÍPOOA 2.' 


VICO 10 DE ABRIL DE 1882. 


NÚM. 20. 



DEFENSOR DELA GLASE TRABAJADORA. 


COXWMES US U SUSCRIGIOÑ. 

I’!n Vig<» »los reates n! mo? y al trimastn» 

en el r*st.> ti»? Mspaíiu; y ¡una ‘as demás Naciones el 
mismo precio lilas i de !Yuim|üpc*. 

* <i ' p ad . iir»tj su»; m:i"tL s **n la Tipografía de don 
RogHioQuintsns, ( , msiiIulmoi*, 1*1, Pontevedra, venia 
Uetlaucinri y A imn.Mra iou J<.‘ clíc semanario. Impe¬ 
rial, 10, Vigo. 1 


SS W CUCA S N VlGO HUIOS LOS nOMIMlOsT 

Se dará cuanta do lúa obras ci folletos que so en¬ 
víen ejemplaresá la Hoduceion. 

Los iinc.iiTirMitos, comnnicnciones y escritos nuo 
so r •mitán ¡.Oremiduoto ,!-• los oLrurosv son,, do inW- 
ros sonal, % ■ pnblionnin <;rntis, como igualmente los 
que v p t 'ii s Miro hedn s que los rai.sm .s garanticen. 

Adinmistraon y Kodarcion, Imperial, 10,adonde 
i \ se dirigirá toda la corpispoadenoia. 


Nu&5 TIU>s * TRACTORES. 


lia} quien, amparado por el dios Exi¬ 
to, ocupa sus ocios .'ti difamarnos por to 
das partes lanzando sobre nosotros ca¬ 
lumnias estúpidas ó insultos groseros, 
dignos tan solo de quien no tiene valor 
suficiente para sostener con franqueza y 
ú/ la luz del dia lo que al oido le^us a-mi - 
• gos y secuaces Vuu diciendo ú todos los* 1 
momentos y en todas las ocasiones. 

Hay quien, alardeando de virtuoso y 
honrado, se entretiene en lanzar públi¬ 
camente epítetos, vergonzosos para quien 
los usa, sobre» nuestra humilde publica¬ 
ción, calificando nuestros principios, 
nuestras leales ideas de una manera'ba¬ 
ja y mezquina, de un modo criminal é 
indigno de cualquier hombre que de tal 
se precie. 

Y aun mas, hay quien procura por 
todos los medios que están á su alcance 
que nuestra publicación y nuestros tra¬ 
bajos caigan en mauos de cualquier fis¬ 
cal que los entregue á los tribunales de 
justicia con el lau lab/e tiu de que vaya¬ 
mos ó pagar nuestros supuestos delitos 
en medio de los mas empedernidos crimi¬ 
nales, arrastrando el grillete depresivo 
con que la sociedad castiga al que atenta 
contra cualquiera de sus individuos. 

Esto, como nuestros lectores compren¬ 
derán, ni es digno, ni es honroso, ni es 
formal, aun cuando las personas que tal 
hacen de lloaradas, formales y dignas se 
j precien. 


M hombreante todo debe considera¬ 
ción y respecto ú las ideas de sus seme¬ 
jantes. ‘ la _ 

Nosotros entendemos que es deber de 
todo oí que no está conforme con tale/ 
cual principio combatirlo franca y leal- 
mentí 1 , pero jamás por medios extravia¬ 
dos y que condenan la justicia y la ra- 
zou Ho contrario solo sirve pa r a fomen¬ 
tar odios y rencores entre los hombres, al 
fin hermanos. 

rii algunos, prevalidos del derecho de 
la fuerza hoy imperante en la sociedad y 
d"l favor de que nozan en todas partes, 
merced á la hipocresía y relajación mo¬ 
ral de unos pocos, lanzan sobre nosotros, 
porque somos humildes obreros que solo 
tenemos por patrimonio nuestro trabajo 
y nuestra honradez, acusaciones injus¬ 
tas, luisas imputaciones, dia vendrá 
en que arrojemos al rostro,de todos la 
iniquidad de su conducta, la infamia de 
su procedimiento. 

Nosotros jamás hemos te nido la con¬ 
troversia; nosotros hemos retado mas de 
una vezánuestros adversarios; nosotros, 
en fin. no rehuimos ni rehuiremos nun¬ 
ca toda lucha q'ue tenga por base la leal¬ 
tad en la contienda: con la honradez por 
bandera y por escudo, retamos hoy, una 
vez mas, á nuestros enemigos; si, les re¬ 
tamos á que vengan il palenque déla 
discusión en que nos hallarán dispuestos 
siempre al combate y para lo cual 

Nucíamos la justicia dk la puopisdad 



















T.A PROPAGANDA- 


INDIVIDUAL DK LA. T1E8RA Y DC LOS GRANDES 
INSTRUMENTOS DHL TRABAJO. 

Cobardes en sus ataques, criminales 
en sus medios de defensa, nuestros ad¬ 
versa'ios no lian tenido hasta ahora ni 
una sola palabra pon que combatirnos: 
ellos asi própios so juzgan; el pueblo los 
conoce y nosotros luoiuien. 

Vengan si quieren á la arena perio¬ 
dística, que bagar» una vez tan solo uso 
deesa honradez de que tanto alardean. 

¡Ah; comprenden la razón y la justi¬ 
cia do nuestros principios y por eso te¬ 
men, poroso volt oyen toda lucha tremen 
frente y pretieren batirnos ti*!.i.loramen¬ 
te por la espalda, como cobardes ase¬ 
sinos! 

Pues bien; ni aun asi les tememos, ni 
aun asi nos arredran, ni aun asi desisti¬ 
mos de nuestros propósitos, que el mie- 
dosoiocabe en hombres innobles y rastre¬ 
ros. 

* Sí; lucharemos con denuedo hasta 
perecer c-u la lid si asios necesario. 

Lo decimos muy alto para que conste 
á unos y a oíros, á nuestros correügio- 

jioriiv y ú los qno no lo con 

A la hipocresía de nuestros enemigos, 
nuestra franqueza; (i la vil conducta de 
nuestros ad\ersarios, nuestra honradez. 

A*: lucha la clase trabajadora por sus 
derechos hollados. 

R. Mella. 


UNION, 

F.slo que nos hace falla. Todos com¬ 
prendemos hasta que estrenuo seriamos 
invencibles el (lia en que fuese una ver¬ 
dad la asociación de la cíase obrera. En 
la conciencia do los que también saben 
aprovecharse de esta falta de inteligen*' 
cia entre nosotros, está perfectamente 
claro lo mucho que sus egoístas intere¬ 
ses perderían desde el momento que em¬ 
pezásemos á dar pruebas do solidaridad. 
Por eso trabajan tanto, no para evitar 
que ese dia llegue porque eso es imposi¬ 
ble, pero sí para retardarle poniendo de 
su parte toda clase de medios sin repa¬ 
rar cuales sean, para poder conseguir 
sus fines. 

Esta doctrina jesuítica, sin duda, les 
surtirá buen efecto por ahora, pero, for¬ 


zoso Ies será confesar que gracias íí los 
salvadores principios.que por todas par¬ 
tes se difunden, son ellos muy pequeño 
grano de arena para contener en su ca¬ 
rrera á una tan grande avalancha. 

La revolución económico-social ini¬ 
ciada allende el Pirineo á iiues dol pasa¬ 
do siglo, no fué estéril para la región Es¬ 
padóla. Aunque los limites que á la pa¬ 
labra y al pensamiento, al libro y al pe¬ 
riódico ponían ios que podemos llamar 
enemigos de la humanidad, eran grande 
obstáculo ol desarrollo de tan benéficos 
ideales, no fu ó, sin embargo, suficiente 
para impedir queá Espada llegase el gri¬ 
to de redeneiou que hizo nacer el cono¬ 
cimiento de su derecho en el alma de los 
mártires del trabajo. 

Cataluña, con ese buen sentido prác¬ 
tico que la adorna, fu0 iu primera que, 
aunque tarde, supo aprovecharse de tan 
sabias lecciones y pronto la organización 
de algunas sociedades obreras llegó á 
ser tal en esa parte do nuestra región, 
que los gobiernos reaccionarios, atendien¬ 
do tan solo al ínteres dol poderoso, cro- 
yeron hacerle un bien persiguiéndolas y 
tiranizándolas. Trabajo Inútil: ai la per-* 
secueion, ni el destierro fueron óbice pa¬ 
ra que se propagasen tan regeneradores 
principios y hoy, por fin, vemos los pri¬ 
meros destellos de un sol que alumbrará 
á todas las regiones ded globo confundi¬ 
das en un solo pueblo de hermanos. 

Ya uo es sola Cata luna la que cuenta 
con asociaciones obreras; los principales 
pueblos de España las tienen también 
organizadas y aunque algunos falten, 
no tardarán mucho en constituirlas, por¬ 
que el obrero ya sabe lo que le conviene 
ya lo que tiene derecho. Ya sabe tam¬ 
bién que todo tiene que debérselo á sus 
únicas íuerzas y estas que diseminadas 
poco valen, serán irresistibles cuando 
unidas en poderoso núcleo trabajen de 
común acuerdo para.convertir en reali¬ 
dades nuestras aspiraciones. 

Nosotros tenernos en quien aprender. 
Otros pueblos nos dan continuamente 
pruebas de lo que pueden los obreros 
asociados. No hace mucho, hemos visto 
á Bismark tratando de utilizar en bene¬ 
ficio propio los valiosos medios con que 
cueutau las sociedades obreras alema- 
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ñas, con un reglamento de trabajo que, 
aunque aparentemente las protegía, en 
realidad las dejaba á merced de los ca¬ 
prichos dci Maquiavelo del Norte. La 
actitud de estas sociedades ha hecho re¬ 
troceder cu sus propósitos al principe-can¬ 
ciller aule el temor de mas traseedenta- 
les consecuencias. 

Por otra parte, Inglaterra y los Fsta- 
dos-Unidcs de America, nos ol’rcceu ejem¬ 
plos de solidaridad muy dignos de tener¬ 
se cu cuenta para conseguir nuestros li- 
°es, por lo efectivo de sus resultados. 

Trabajemos, pues, asiduamente has¬ 
ta que sea un hecho la unión obrera en 
España; no desmayemos si tropezamos 
con los ohslcloulos q ue el calculador egois- 
mo de otres nos pone delante, y si’no¬ 
sotros no conseguimos el triunfo, logra¬ 
remos a! menos acercarlo para que otras 
generaciones lo hagan suyo. 

No olvidemos que la asociación es la 
gran palanca de que tieoe que valerse 
el obrero y que tan solo por medio de 
la unión podremos hacernos fuertes para 
contrarestar las iuiluencias de nuestros 
explotadores 

_ A . Bernárdez . 

BlXSCELáWEAS DOCTRINALES* 


a 


Cataluña por su actitud, aun cuando con ello de- 
mos ocasión á quo algún periódico diga que ios 
colectivistas hacemos política íusionisla. 

Al fin y al cd>». I» todo lo que digan los pe¬ 
riódicos reaccionario? y supuestos revoluciona¬ 
rios, nos reimos muy á menudo los quo estamos 
en verdad ai lado de la Revelación. 


Los industriales do Cataluña, como los do to¬ 
das partes, tan enemigos délas huelgas, han pro¬ 
vocado una general por quo así conviene ha sus 
particulares intereses. 

¡Alerta obreros! üu6 os importan á vosotros 
las conveniencias .le la burguesía, del feudalis¬ 
mo industrial? 

•Nada. 


I oí* eso os damos el alerta para que no os de¬ 
jéis manejar como pernios de un tablero de aje¬ 
drez por nuestros comunes adversarios. ‘ J 


El martes 11 del corriente, celebró reunión el 
comité federal de esta localidad en la que han si- 
do elegidos por sufragio directo para iv>oresnn- 
tantey suplanto respectivamente en Ja Asamblea 
djsl partido qne *»:i breve se reunirá en Madrid los 
ciudadanos IldefonsoJFeijoó del liioy Alberto Ha- 

tnos. 

Espérase el resultado de la elección verificada 
enlos demas comités o la provincia. 

Como pueden vor nuestros suscritores por el 
numero do boy, no ya mensuales sino semanales 
serán las correspondencias quo publiquemos de 
con\ entente. . ac«ü 

Cumplimos lo prometido y con creces. 


Ha sido absueito por la sala de lo criminal de 
la Audiencia do la Cor uña nuestro estimado com¬ 
pañero eu la prensa D. Kudoro Fernandez^ direc¬ 
tor de La Concordia, en la causa que á instancias 
de D José Klduayense lo venia siguiendo por su¬ 
puestas injurias 

Felicitamos al Sr. Fernandez y damos el pé¬ 
same mas sincero al Sr. Elduayen, porque según 
parece vá perdiendo aquel poderío quo como 
gran cacique no hace mucho tiempo tenia. 

¡Ah, don José, que terribles son las caídas de 
los que á la cúspide de sus esperanzas llegan em¬ 
pujados por la ingrata brisa de la fortuna! 

Según telegrama recibido por la Rcri fa So¬ 
cial do Madrid, cuarenta y tres delegados de Sec¬ 
ciones obreras do Barceloua, Sans, Martin de 
Provcnsal, Hortafranchs y Valcarca, quo nada 
esporau, ni piden, ni quieren obtener d*d Estado, 
con motivo de los tristes acontecimientos que 
lian tenido lugar en Cataluña, protestan. 

4.° Contra oí paro general, ideado y realiza¬ 
do por los burgueses, en Cataluña. 

2.° Contra tas gestiones que se hacen en esa, 
en pró del establecimiento délos Jurados mixtos 
y demás peticiones hechas, útiles tan solo, para 
‘adormir las justas aspiraciones del Proletariado. 
^ -Felicitamos á los socialistas colectivistas do 


Por fin nuestro Ayuntamiento ya atendió en¬ 
parto la°. justas reclamaciones del vecindario so¬ 
bre la Ricura de IB urbes. 

Aunque no en las condiciones que fuera do 
desear, varios obreros se ocupan en arreglar el 
embaldosado de aquel barrio para evitar así los 
depósitos de inmundicias y las filtraciones del 
agua salada. 

Del mal el menos. 

Hemos recibido la agradable visita do nues¬ 
tro colega compostelano LaL ira d< I que es di¬ 
rector nuestro paisano y amigo 1). Néstor Pardo. 

Devolvérnosle la visita. 

En su número del 0 del corriente publica El 
Motín un artículo con el epígrafe ¿\ quien defien¬ 
do? cuyas conclusiones ver. laderamente revolu¬ 
cionarias no tenemos por menos que aplaudir. 

Con criterio claro y terminante apoya las so¬ 
luciones propuestas por La Revísta Social res¬ 
pecto á los sucesos de Cataluña y djee: 

«No seré yo quien deje de aplaudir el remedio 
que propon» el apreciable colega, ni quien ase¬ 
gure (¡ue no está en lo cierto, reconociendo, co¬ 
mo reconozco, su competencia en estas cnestio- 
nes; y come ya he dicho quo yo siempre lie de 
ssdir ganaudo, tampoco me opondria á.que.el^ro- 
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hierno r tirase las tropas «lela población para 
que ¡os obreras pudieren exigir libremente a los 
la l>t*i ■;inl ’ la realización de sus promesas. 

No tengo interés por el gobierno ni por los 
t-r. r.< nb <. ni me asusta el desorden, siendo co- 
Úv-'V. li .\hlht; queden bien lo- que trabajan, 
e:i jirrebit'i v en toda España, y masque se lie - 
reta tra\,v a A lo que mandan y á ¡os que ex - 

piolan.» , ,, 

1' e e es el camino caro colega; que se lle\c 
Ja t nt,ia .! los .j’ic man ían y á los queexplotan. 

anuo opinará «l-'p-Uo la revolucionaria Van- 
Q U a ' *• q ac » dé mUiistérialisü> no hice 
> col®¡gH y correligionario 

la Revista SociaU 

Suplicamos muy encarecidamente al Sr. Sán¬ 
chez Pati 10 que no vuelva á ocuparse en el tem¬ 
plo (. ñu»» ! a humilde publicación como, según 
no. han dicho,— anncunado no salgamos garan¬ 
tes dü la noticia -lo ha hecho el domingo 9 del 
corriente. , _ _ , 

Siead ■ cicrto lo que hemos oid<», el Sr. Sánchez 
Patrio, i es un cumplido caballero, debo apre¬ 
sar ri acudir n las columnas de cualquier pe¬ 
riódico local para dejar las cosas en su lugar, 
porque lo c uitrario seria ya. Si*. Sánchez Patino, 

tras? -ar ios límites de . 

No que .unos «lar un gustazo al ¡lustre prior 
de esta colegiata v vamos á otro asunto. 

Nosotros ni liemos insultado ni insultamos á 
nad*i«-: por io tnHlosi hay quien por nosotros se 
eríja 

fronte descubierta, como es nuestra costumbre. 

p.'ro conste también «jue, no siendo asi', noso¬ 
tros nr>« apresurarémos, á nuestra vez, á llevar 
al que pretenda calumniarnos impugnemente, á 
lugar y sitio donde puedan poner coto Á demasías 
de tal naturaleza, por que nos parece que para 
abu o y privihSgpo ya basta con lo que hasta aho¬ 
ra ha sucedido y tiempo es de qué cada cual se 
tenga sirmerecido. 

Si hasta hoy hemos aparecido siempre noso¬ 
tros como culpables, desde este momento nos 
proponemos desenmascarar á bis que verdadera¬ 
mente lo son, puesto q ie aquel que acusa á una 
persona do un delito que esta no ha cometido, fué, 
os y ser:! siempre un calumniador y por lo tanto 
autor do un delito penado por Ia< leyes españolas. 
Entiéndanos quien deba entendernos. 

En la composición poética que publicamos el 
Domingo pagado so deslizaron algunos errores 
de imprenta que el buen criterio de nuestros lec¬ 
tores habrá subsanado segur a mentó. 

Sin embargo, no dejaremos pasar sin enmien¬ 
das algunas que truncaban por completo el pen¬ 
samiento del autor do la mencionada poesía. 

En la quintilla que dice: 

«y aunque su hambre es mucha, 
es mucha su razón y so contiene.» 

Debo leerse: 

«y aunque su liambro es mucha, es mucha 
su razón y so contiene.» 


En la quo comienza: 

«Mísero, su poder » etc. 

Debe leerse: 

Mísero su padece)' 

D >nde dice: 

• la Iglesia un alegre canto 
por su ventana lo envía: 

Se leerá: 

«la iglesia un alegre canfo 
por su ventanal te envía » 

Y por último, en otra quintilla se ha repetido 
un mismo consonante como verán nuestros lec- 

«Mira y piensa ¡sociedad! 
reniega do tu maldad, 
al verá oso obrero honrado 
que á la muerto han arrastrado 
tn egoísmo y tu maldad .» 

Eu el original decía y debe leerse: 

«Mira y piensa ¡sociedad l 
reniega de tu maldad, 
al ver á ese obrero honrado 
que ;í la muerte han arrastrado 
tu egoísmo y tu crueldad .» 


CORRESPONDENCIA. 


Madrid 13 de Abril de IS32. 

Compañeros del Consejo de Redacción de La 
Propaganda. . 

En ini última correspondencia os decía algo 
do las Infamias que la insaciable burguesía come- 

Iam |»#%1*r»©o 1104xr^o. 

Iíoy voy á comunicarnos las noticias que en 
diversos periódicos de Cuba encuentro, quo 
prueban que con efecto las leyes do patronato y 
do preparación para la abolición de la esclavitud, 
no se cumplen. Es decir, que contintan sin cum¬ 
plirse. Los hechos son precisos v claros. 

En el ingenio La Diana, baco dos años que 
ilegalmente trabajan cincuenta y ociio negras 
que allí fueron escondidas hace tiempo por su 
dueño l). Antonio Mateo, para no empadronar¬ 
la» y librarse así do la contribución que sobre es¬ 
clavos se pagaba on Cuba con destino á los gastos 
de la guerra. Esas cincuenta y ocho negras, con 
arreglo á la ley, fueron declaradas libres, pero 
su amo se resiste .1 ponerlas en libertad. Los mo¬ 
renos Diego, Federico y Rernardo M.iteo, esposos, 
hermanos y padres de las mencionada* patrocina¬ 
das, han acudido vanamente al gobernador de la 
provincia tres reces, reclamando la extracción de 
sus espo-.as, hermanos ó hijos, Nada han alcanza¬ 
do. El secuestro continúa. Ahora acuden al gober¬ 
nador general con razonamientos que no pueden 
leerse con serenidad. No basta quo la ley v los 
tribunales dispongan una cosa: el poder d*e los 
esclavistas parece superior á todo. 

El dia 25de Fuero so presentó on la redacción 
de un periódico déla Habana e! negro Modesto 
Acosta cargado do un grillete que pesa nueve li¬ 
bras. Esto bárbaro castigo le fué aplicado por su 
amo/). Afaleo Acosta, vecino de Quirican, como 
medida preventiva, para evitar que el negro Me- 
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diosa qne tenemos de Dios. No sabemos ni nos importa si 
el individuo ha nacido para ser mortal siempre, si algún 
dia se resolverá r^e problema misterioso de los tiempos 
medios, ia individualidad perpétua, ni nos importa saber¬ 
lo. Sabemos que somos eternos, pero que de época en épo¬ 
ca nacemos y morimos sin esperimeutar más variación 
que la de desocupar, por decirlo así. nuestra conciencia 
de todos loshec'i tsanteriores, loque naturalmente se ve¬ 
rificaría también por medio del olvido si nuestra economía 
no se disolviera. Dejando, pues, á un lado el problema del 
objeto de existencia tal como está constituida, que no po¬ 
demos resolver, establecemos t omo principio: nacemos 
para realizar una armonía, para gozar nosotros en Dios, 
para que Dios goce en nosotros, para modificar el mundo, 
para que «I inundo nos modifique en nosotros y en nues¬ 
tros hijos. En este concepto morimos sí cuando Dios quie¬ 
re, pero D'os quiere que muramos cuando por cualquier 
causa contradecimos la armonía universal. Y resulta que 
la muerte es la consecuencia de los pecados, y que vamos 
muriendo pojo á poco á medirla que somos pecadores. 

El niño que vive entina temperatura 6 con un alimen¬ 
to que no son adecuados á la naturaleza y desarrollo de 
sus árganos y funciones, contrae una enfermedad que por 
el momento tal vez no le produce la muerte; pero que se¬ 
rá un dia concausa para ella. Todos los hechos de nuestra 
vida se escriben en nuestros tegidos y en nuestra sangre 
y en nuestros nervios con caracteres indelebles, y forman, 
por decirlo así, como las piezas de un proceso criminal, 
cuya sentencia definitiva es ia disolución de nuestros ele¬ 
mentos. El alimento que dejamos de comer cuando lo ne¬ 
cesitamos, el que comemos después de estar Inrt oles- 
ceso de trabajo muscular ó mental ó de ia facultad gene¬ 
radora, el peligro que arrostramos, el d dorquo sufrimos, 
la ociosidad ú que nos condena la preocupación ó la mise¬ 
ria, el aire infecto que respiran) s el humor corrompido 
ó el viciode organ.z i aunque nos legaron nuestros padres, 
el medio que nos rodea, dentro del cual se desarrolla más 
ó menos de lo que debe desarrollarse tal ó cual órgano, 
tal ó cual tendencia, todo estOjiinto es lo que produce la 
muerte. Sicut vita finís iia. 

Prescindiendo, pues, de la cuestión primera sobre la 


El Credo de una Religión Nubva. 45 
mando de la nave, sino descubriendo en el horizonte un 
faro qne la atraiga con fuerza irresistible. Estos momen¬ 
tos de crisis que m necesariamente cuando nace un 
ido^l nuevo, suelen tener para los pueblos conwiréncias 
terribles cuando los pueblos no comprenden la nueva 
idea. La idea salta a! mar y va á vivificar mi pueblo nue¬ 
vo. y muero e pueblo refractario, como murió la India do 
los • imanes, cuio muri el Oriente de Ciro, como mu- 
rió ! Egipto de les aip-as, camo murió la federación de 
< ¡ecia. como murió el Imperio Romano, como murió el 
Bajo Impeiio, como murió el Caiifólo. Esos pueblos que 
se quedan sin ideal se mantienen durante algunos años en 
una agitación sin objeto ó en mi sueño sin delicias. Poco 
tiempo después viene un sepulturero que se llama Alejan¬ 
dro, ó Ptolomeo, ó Mumnio, ó Atila, ó Mahoraet II, ó Ba- 
yaceto, y entierra el cadáver corrupto y arroja sobre su 
tumba el sudario de arena de la Tebaida, ó las informes 
ruinas de Babilonia, ó bien edifica sobre ella una obra 
nueva que hace olvidar la civilización antigua y excla¬ 
mar al pensador: ¿No ha existido aquí un pueblo que no 
era este, ó e.sque ha soñado el mundo que ha existido? 

La Europa, y sobre todo la Europa latina, se en¬ 
cuentra en uno de estos momentos decisivos. Ha tardado 
tros siglos en aceptar la forma de trasíormaciondosu ideal, 
forma que se llama tolerancia, y hoy discute sobre el 
derecho adquirido, sobre el principio histórico, sobro la 
gloria militar, de la misma manera que se discutía en 
Constantiuopla sobre la luz del Tabor. MEntras tanto no 
llegan, os verdad, á sus puertas hordas de turcos; pero 
salen cada ano de sus puertos millones de emigrantesque 
van á América, en donde se realiza sin obstáculos y sin 
discusiones e¡ ideal nuevo. ¿Qué sucederá? ¿Se realizará la 
armonía entre la aristocracia y el pueblo? ¿Será imposi¬ 
ble verificarla y quedarán ¡asóla ^ conservadoras en es¬ 
te suelo solas con sus preocupaciones y .sus oropeles, con 
sus creencias y sus pergaminos, como están los pueblos 
de Asia, y el pueblo se marchará por completo á fertilizar 
las esteusas llanuras de Jas pampas y la Australia? Todo 
puede depender del giro que tomen las discusiones, do la 
altura á que pu vi? elevarse el entendimiento. ¡Tarea 
grandiosa la del publicista en nuestros dias, en cuya razón 
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está el porvenir Je nuestros hijos! Gracias á Cristo, noso¬ 
tros, los hijos de los esclavos romanos, vivimos y tene¬ 
mos esperanza; por falta de un Cristo que los redimiera, 
los hijos de los árabes que conquistaron y civilizaron al 
mundo son perseguidos por los ohasepots franceses, co¬ 
mo las fieras en las sinuosidades de Atlas. 


CAPÍTULO IV. 


Primer derecho d©B Soombre.—Hereaho 
a Sa vida. 


Teoría Je las religiones sobro la-»i<1a humana.—El hboralismo 
«onsiJerado en relación con este derecho. —La fórmula do la 
libertad individual no basta para atender cumplidamente esta 
aecesidad social — K1 liberalismo, comprendiéndolo asi, ha 
creado la administración.—Esteusion del derecho ¿ la vida. 


La teoría religiosa sobre la vida individual es para el 
espíritu rectamente ¡lustrado un absurdo que ha producido 
durante muchos siglos sus terribles consecuencias. El in¬ 
dividuo, creado por Dios, muere cuando Dios quiere, y 
haga lo que haga para eludir su voluntad, muere necesa¬ 
riamente. ¿Para qué la medicina entonces, para qué la 
ciencia' Hoy todavía encontramos en nuestra sociedad 
desgraciados dementes que llevan esta pregunta en su 
conciencia, emponzoñada por el virus religioso, y el pen¬ 
sador, al mismo tiempo que se lamenta del lastimoso atra¬ 
so en que la ciencia se halla por efecto de la talla de ob¬ 
servación en los tiempos en que la religión lo abarcaba 
todo, se maravilla de que la humanidad haya llegado coa 
semejante principio al desarrollo actual. 

Nuestra teoría responde naturalmente á la idoa gran- 
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desloso presentase á la Juntado patronato y de¬ 
positase una cantidad que para su manumisión 
poseía. 

La negra Marina Montenegro do más do seten¬ 
io, años reclama su libertad y la do una hija lla¬ 
gada Prudent iana, nacida en Julio de 1809 y que 
es libre según la loy do 1870. Va hoco tiempo que 
Marina sostiene esta reclamación desatendida por 
su ducho actual, D. Ignacio ( .astro auto las Jun¬ 
tas de Caerte y de Patronato de la Habana que 
nada lo contestan A pesar do estar instituidas para 
protejer ai esclavo. 

El negro Daniel Gómez, esclavo de D. Enrique 
Crespo, lité detenido en la Habana el 7 dil-Y! - ero 
por haberse fiurado del ingenio Cdrmen Olira. 
Interrogado, dijo que se había fugado para pre¬ 
sentarse :í lo Junta Provincial do Patronato en 
queja por haber sid * en--ligado con un y,.a ■ :!> ú 
vergajo, cuyo uso está prohibido por las Joyos, ¡n- 
firiondú^elo varias herí la de la espalda. 

No hasta, como so vé, el Cepo y el Grillete. Aún 
se emplea el látigo y el u analí. 

Don Tomás Cultor-v. <o niega terminante¬ 
mente á dar libertad al r.':to Juan Antonio, su 
patrocinado, mediante el . > «lela cantidad en¬ 
tre ambos < sliptilada. según la ley, fundándose en 
qvíe esto patrocinado lien»» • i *n.-i hermanos prófu¬ 
gos, y quo mientras aquel! s no se presenten, no 
accederá á los deseos de .iu *.i Antonio. 

Por todo esto s$ vé ¡a rnz i • >a que uno y 
otro dia venimos pidiendo una ley definitiva en 
materia do esclavitud. Evi 1 ilomente las leyes 
de 1870 y 1880 no se cumplen y sirven solo para 
que aumente la inmoralidad en Cuba, escilaudo la 
soberbia do ios esclavistas. 

La huelga do los cajistas sigue con gran tesón 
sostenida y .según veo en ol ú timo boletín do la 
Asociación general del Arte de Imprimir, han 
vuelto u encarcolar á la Junta directiva, y van 
tres yecos. 

También veo un acuerdo por el cual se admi¬ 
ten cuantos donativos se tengan á bien enviar pa¬ 
ra el sostenimiento de la huelga, l is señas para 
su remisión son: calle «leí Salitre, 0, segundo iz¬ 
quierda, Madrid, á D. Victoriano Calderón. 

Veremossi ol Gobierno se muestra tan inflexi¬ 
ble con los hacendados que. aprovechando el tu¬ 
multo en Barcelona, han introducido de matute 
gran número do comestibles. 

Un horroroso crimen na ocurrido en Nápolos 
(Italia). Nicolás Nevano, mancebo de botica, ca¬ 
sado y con tres hijos de familia, les La dado muer¬ 
to á todos matándose ól también. 

La causa primordial do este triste suceso lia 
sido la miseria. Despedido de la Farmacia donde 
prestaba sus servicios y no encontrando donde 
ganar para alimentar á su familia, decidió poner 
en práctica su malhadado proyecto, según se vé 
por la carta que dejó escrita al gobernador de la 
provincia y que os como sigue: 

«Señor: cansado de la \ ida, me he resuelto á 


morir y á que mueran conmigo mi mujer y n»:s 
tres hijos, para uo.dolarlos en la miseria. 

Como conozco bio.ií á la sociedad, no quiero 
que me sobrevivan. v 

¡Mentores do la actual organización social! 
Ratid palmas ante los funestos resultados de \ ues- 
tra obra. 

lía salido do e«*ta capital para Barcelona la 
comisión llamadft rio oto oros enhílanos y que c o 
titulaban representantes di laclase obrera, quo 
veuian á gestionar la amitadóndol tratado de co¬ 
mercio Franco-esnañoi. 

Quizá por esta coiné! loada no so hayan acor¬ 
dado do consagrar dos Itoioa < al grandioso acto do 
la Goniumnc cu el periódico i.l Oorero. pues sil 
director y varios do sus red.-n-buMs oslaban muy 
entretenidos e.n hacer ponv'ku .• polftic woonó'ni- 
co-pr,siclo.ras en !a muy horóica y coronada villa 
del oso y do! madroño. 

Hasta mi próxima. 

El Corresponsal. 

La igualdad déla riqueza os una c' sa justa. 

Pascal. 

El hombro se distingue de las bestias por la 
razón, y cuanto mas so instruyo más hombre os; 
y cuanto más hombre os, mónos propiole encuen¬ 
tran los tiranos para la osclavilud. 

Carlos Rubio. 

Ningún hombre debe avorg. izarse jamás de 
confesar sus pasados errores \ su antigua igno¬ 
rancia, pues tal confesión equivale á decir con 
otras palabras que hoy es m ís sábio que ayer. 

Pope. 

La esperanza es el sueño del hombre despier¬ 
to. 

Aristóteles. 

Si quieres someterlo todoá tu voluntad, somé¬ 
tete á la razón 

Séneca . 

Todo privilegio ha do fomentar la usura y ¡ay! 
la usura es nuestra ruina. 

Pi Margall. 

La educación os upa segunda existencia dada 
al hombre; es la vida moral, tan aprcciable como 
la vida física. 

Saint-Simón. 

Lo mismo quiere decir hombre ocioso que mal 
ciudadano. 

Eurípides. 

Si no estudias cuando eres jóven nosabrás na¬ 
da en la vejez, si no siembras en la primavera, 
no obtendrás nada on el otoño. 

Con fado. 

La duda es la escuela de la verdad. 

flacón. 

La honradez y la utilidad son el fundamento 
de todas las acciones. 

Cicerón. 

Nada al principio se hace tan perfecto, que el 
tiempo, inventor de todas las cosas, no descubra 
que añadir ó qao quitar. 

Ecbrija. 
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LA PROPAPANDA, 

ESTUDIOS POPULARES 


No hoy mañana que drjc de convertirse en 
ayer. 

Muchos veces ía lengua corta la cabeza. 

Todo ignorante os esclavo. 


Pontevedra.—Tip. de 1 togelio Quintans 
AIKÜÍICIOS. 


LA ELEGANCIA 

SOMBRERERIA 

DE 

JACINTO CEA, 

COSlEfitC'Btt 23. 

PONTEVEDRA. 

En dicho establecimiento encontrará 
el ilustrado público de aquella capital, 
un elegante y variado surtido de som¬ 
breros hongos y confortables, sombreros 
felpa, claks y gorras de todas clases, 
procedentes de las mejores fábricas de 
España y del extranjero. 

Se hacen toda clase de reformas. 

27, Comercio , 27. 


1LA\ 

Semanario social defensor de la clase 
trabajadora. 

c e gm2>l£efa en NVcgo. 

La suscricion cuesta SIETE reale s 
trimestre en toda España. 

Redacción y administración Imperial , 
10 Xhjo. 


LAS NACIONALIDADES 

POU 

F. P¡ Y fflARGALL 

(SEGUNDA EDICION) 

Un grueso tomo en 8.°, de esmeradísi¬ 
ma impresión; precio, tres pesetas. 

Se vende en la Administración de La 
Vanguardia, Madrid. 

OBRAS DE PROPAGANDA REVOLU¬ 
CIONARIA.—AV problema cons'ituyenle. 
Estudio sobre el principio federativo .con 
relación al hombre, la administración y 
la propiedad. Precio: un real. 

Se vende en la Administración de la 
Revista Social. 


SOBRE 

LAS REVOLUCIONES 

roa 

SEBASTIAN OREA Y ENRIQUE VERA Y GONZALEZ 

CON PKÓl.OOO 

DE D. FRANCISCO 1>Í V MARGALE. 

Acaba de publicarse el tomo primero 
que contieue la primera parte de la Revo¬ 
lución francesa. 

Los pedidos de ejemplares se dirigi¬ 
rán á D. Josó Velada, calle de las Pozas, 
12, Madrid, entendiéndose que no se ser¬ 
virá ninguno al que no acompañe su im¬ 
porte en libranzas del Giro Mutuo ó letras 
de fácil cobro. 

B*r«»c¡¡o de cail.» lomo 


PIUNCSPALIÜS CONSTITUCIONES SUIZAS 

INSTITUCIONES POLÍTICAS 

NACIONALES, REGION \LSS Y UUN!CIP\LES 

Con uoa extensa introducción histó¬ 
rico crítica y notas comparativas 

POll 

A. GARCÍA MORENO 
Dos tomos, 4 pesetas en toda España 
y 3 para los suscritores á Zas Naciona¬ 
lidades . 


Texto anotado y examen crítico y 
comparativo de las 

CONSTITUCIONES FEDERALES 

de los Estados-Unidos, Suiza, Alemania 
y los dos proyectos de las Constituyen¬ 
tes españolas de 1873, por 

A. García Moreno 

Precio, 3 pesetas en toda España y 2 
para los que se suscriban á Las Naciona¬ 
lidades. 


BOSQUEJOS HISTÓRICOS.—Estudios 
copulares sobre las principales Cpocas de 
a Humanidad, per./. Guillaume, traduci¬ 
dos por D. G. Omblaga, Doctor en Cien¬ 
cias-Primera sórie: I. Orígenes del 
hombre: II. Primeras civilizaciones. 

Se hallan de venta al precio de un 
real en las oficinas de la Jleoista , Haba¬ 
na, 5, bajo, Madrid; y eu Barceloua, en 
el Kiosko del llano dé la Boquería. 




















AÑO II.—ÉPOCA 2.' 


VIGO 28 DE MAYO DI 1882. 



I Sft dara cuanta do las obras ó folíelos que s< 

En Vigo dos males al raes y siete al trimestre íl vien ejem|»lnms á la Redacción. n 

•n *1 rest«> de España; y para !as demás Naciones el \) Los documentos, comunicaciones y escritora 
mismo precio mas el esceso de franqueo. ¡\ se remitan por conducto de los obreros y sean de 

Se ad niten suscriciones en la Tipografía de don II social, se publicarán gratis, como igualmente/ 
RogelioQuiutans, Conslitucion, 14, Pontevedra, y en la V q U0 versen sobre hechos que los mismos garan 3 s 
Pedaccion y Administración do este semanario, Sora- | Administración y Redacción, Sombrereros, o 
brereros, 31, Vigo. /\ donde se dirigirá toda la correspondencia. 


¡u nm de 



Gran variación en formas, clases y 
colores 

_SOMBRERERIA DE JOSÉ MELLA, 

fl», «O. 


ADVERTENCIA. 


Suplicamos á todos los suscritores de 
fuera de Vigo ó. quienes hayamos envia¬ 
do recibo del pago de la suscricion, pro¬ 
curen hacerlo efectivo cuanto antes en 
sellos de franqueo ó letra del giro mutuo, 
ó de lo contrario devolvernos los núme¬ 
ros que de este semanario hayan recibi- 
bido, ya quedo otra manera nos irrogan 
perjuicios que entorpecen la marcha de 
la administración. 


EL TRABAJ O ES LEY D E LA VIDA, 

En la época actual en que todo se 
somete al estudio y ai examen para 
darnos razón completa de su existencia, 
lo cual prueba un gran desarrollo inte¬ 
lectual, no podemos dejar en manera al¬ 
guna de ocuparnos del trabajo y los tra¬ 
bajadores, porque no se comprende al uno 
sin los otros, á no considerar á la Natu¬ 
raleza obrando ciegamente y sin la in¬ 


tervención humana Pero como, refiriéne- 
donosá nuestro globo. desde que apare*" 
ció e! hombre ha tenido que luchar, cc 
ino los demás seres de la escala zooló-. 
gica, para conservar la existencia, de 
este principio maravilloso y cierto se de¬ 
duce, según vemos hoy y se verá siem¬ 
pre, que el deber más esencial de la cria¬ 
tura racioual y libre os el de cumplir y 
observar las leyes de la Naturaleza, ex¬ 
plotando con arreglo ásus fuerzas físicas 
y morales, la pátria común: la tierra. 

Sentada esta base, y siendo infinito 
el número de los desheredados por la 
avaricia insaciable de los que acumulan 
riquezas empleando todos los medios 
imaginables, aunque sean los mas re¬ 
probados é infames, ha de suceder inva¬ 
riablemente que solo los mas audaces, 
persuadidos de la ignorancia del resto, 
legislan y sancionan ellos mismos su 
obra de iniquidad y egoísmo; y cuando 
ven los pueblos sumisos y obedientes 
acatar la ley de la fuerza, crecen en so¬ 
berbia y ayudados por los ministros de 
uno ó varios dioses, que inventan, tra¬ 
tan de hacer creer á las victimas de 
la explotación que siempre ha suce¬ 
dido lomismoy que nunca podráalterar- 
se este supremo decreto; y para suavi¬ 
zar en tanto los sufrimientos á que está 
subordinado el hombre productor, han en¬ 
sebado y ensenan que el premio lo al¬ 
canzará en la otra vida—horrible blas¬ 
femia lanzada al rostro de tantos már¬ 
tires.— 
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j; no os posib'e ya to’erar por mas 
•o lo que en taotos siglos ha podido 
.r puraque la humanidad haya es 
) dividí la en castas, en señores y 
vos; cuyas indelebles señales quedan 
a vía entre nosotros. No hay razón ni 
*do haberla para que los unos vayan 
•rundo loque producen los que nada 
i sin otro derecho ni ley que un vi- 
aigado desde la antigüedad y que 
dos tenido el valor de cortar Los 
abul osos capitales no pueden hacer- 
í el ingenio de un solo hombre y 
que este únicamente los disfrute; á 
^uniun ó adquisición de esa riqueza 
‘ontribui.lo todos los brazos útiles y 
,„edar estos sin lo mas necesario á La 
á, los poderosos, á lo sumo, ayudan A 
tener un hospital en que por caridad, 
cen que pueden ir á concluir sus dias, 

, pero en medio de los tormentos mas 
ueles 

Es preciso, es necesario, que se carn¬ 
ee por completo el modo de ser de la so¬ 
ciedad, introduciendo las reformas con¬ 
tenientes para evitar abusos que consi¬ 
deran los burgueses como sagrados. 

No se puede tolerar que, privados de 
todo, los que no poseen o'ro capital que 
su aptitud nara el trabajo, se prevalgan 
los exph a lores de su necesidad y de su 
miseria para enriquecerse. 

Hasla hoy la política ha servido como 
paliativo y esperanza para curar esta 
prau llaga” social; de hoy mas es iu aso- 
d ciO/i ríelos hombres necesarios y úiiles la 
únii-aque ha de conducirnos al puerto 
dos a*io Y así como el instrumento mas 


recho tampoco y está por lo tanto fuera 
de la vida social. 

Teófilo López. 
Albacete Mayo 1882. 


niJSG 3L A NE AS D 3T¿*2 MALES ■ 


Una circunstancia imprevista hizo aparecer en 
el número34 de este semanario y en li s« c .ion que 
lleva por título Pensamientos, algunas afirmacio¬ 
nes con las que no podemos en manera alguna 
estar conformes. 

Nuestras idvas son bien conocidas; seria eu 
vano suponer que nos hacíamos solidarios de al¬ 
gunos do los principios contenidos on los mencio¬ 
nados pensamientos. 

Conste, pues así lo deseamos. 

Como no¡¿n >ran nuestros compañeros, en Ro¬ 
ma se reunirá un Congreso de ateos en el próxi¬ 
mo Setiembre. 

A la vez trátase en Madrid de celebrar una 
Asamblea pública donde se delibere por los libre¬ 
pensadores, si es ó no conveniente asistirá él. 

Nos alegraremos de que uno y otro actos se 
realicen. 

En Lombardia (Italia) acaba de declararse una 
importante huelga de los trabajadores del campo, 
siendo sostenida por la Sociedad titulada Pan y 
Trabajo fundada ea 1876. 

Numerosos grupos de braceros recorren los 
campos, y conforme la costumbre, el Gobierno 
euvia tropas para el lugar del suceso. 

Los tipógrafos de Roma están también en 
huelga. Para dar uua idea de las peripecia* por- 
q te lian pasado en los primeros dias, basta recor- 
Uiir todos los mediosá que apelaron los burguese* 
de Madrid y el Gobierno para combatirá la huel¬ 
ga de los tipógrafos de aquella villa, con la sola 
excepibn deque en Piorna no se ha preso á ningún 
individuo de la junta. 


iusignificante hasta el mas va ioso y per- 
fe to, i dos son producto del trabajo del 
proletario, y desde el papel que los pri¬ 
vilegia los convie.’teu en moneda como 
cloro extraído profundizando la tierra, 
todo so hace para encadenar mas al ope¬ 
rario; una vez cooocida esta verdad por 
todos los interesados, nadie mas que no¬ 
sotrus hemos de contribuir al pe«Teccio- 
noraiento de la obra ya comenzada, 
pu s en va no esperaremos q.ie otros ven¬ 
gan á salvarnos. 

Luchemos, pues, por nuestra emau- 
ci cion. 

El trabajo es ley de la vida y aquel 
que trabajar no quiere, & nada tiene de- 


La Sección do los trabajadores de Arriate (An¬ 
dalucía) ha sido disuelta por dos Tenientes de Al¬ 
calde y uno de la Guardia civil, y no satisfechas 
dichas autoridades con la disolución mencionada, 
andan inquiriendo antecedentes como si se trata¬ 
se de perseguir al bandolerismo. La expresada 
autoridad mandó compareceranle la Guardia civil 
á los trabajadores, amenazándoles y dicioridoles 
«que por caridad, y por ser padres de familia, no 
hjt hecho una (Mierda dn toaos aquellos atribula¬ 
dos compañeros.» 

A ser cierto lo que se nos dice, parócenos que 
no conoce mucho el Código penal el expresado 
Uniente de la Guardia civil. 

La sección de carpinteros de la Coruña ha 
acordado en Asamblea general remitir desde lue¬ 
go todos los fondos de su caja de resistencia á los 
huelguistas de Málaga por primera resolución, y 
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paralo sucesivo, ínterin dure la huelga, el abono 
de cinco céntimos por semana y federado, para el 
sosten de ios compañeros huelguistas, á fia de de¬ 
mostrar prácticamente al burgués Larios, como 
la solidaridad obrera no es un mito. 

Este señor Larios provocó la huelga de sus 
operarios, fiando sin duda en los 67 millones que 
les arrojó al rostro para burlarse de la solidaridad 
obrera. 

Por su pártelos trabajadoros huelguistas ostan 
muy animados con las pruebas de compañerismo 
y solidaridad que reciben, tanto do los obraros do 
la población como de los de otra' mu días locali¬ 
dades, y fundadamenteespcraiuj.ie rocibrau nue¬ 
vos y mas importantes socorros. 

Asi, asi compañeras, que poco valen 67 millo¬ 
nes cuando la unión y la solidaridad guian vues¬ 
tros pasos 

La burguesía, desesperada porque sus traba¬ 
jos en Cataluña no han podido arrastrar á los tra¬ 
bajadores ti defender su causa, dirijo hoy sus tra¬ 
bajos nefandos en las comarcas andaluzas, donde 
reina en estos momentos el hambre y la desespe¬ 
ración. 

Con pretexto del triste estado del campo y de 
la pérdida de la cosecha del presente año. suben 
el trigo á precios fabulosos, haciendo valer doble, 
y aun triple de precio, las existencias quo guardan 
en sus graneros; luego, como Je misericordia, y 
haciendo gala de filántropos, pagan jornales de 
docecuartos (36 céntimos do peseta), cuando ven¬ 
den el pan de peores condiciones á 16 cuartos (43 
céntimos de peseta.) 

Para agravar más la situación délos hambrien¬ 
tos proletarios, se excluye del Ira! ajo á los que se 
conocen como asociados; se invade sin respeto á 
las leyes, por autoridades servidoras del caciquis¬ 
mo, los centros de lectura, donde se secuestran 
libros y periódicos como les parece bien, ultrajan¬ 
do y amenazando é los trabajadores. 

En donde esto no es suficiente, sin duda, para 
los fines que la burguesía se propone, se salida á 
sablazo limpio ú los individuos que trasnochan 
mas de lo que juzga conveniente el Alcalde. 

Esto y otras fechorías por el estilo, comete la 
burguesía en Andalucía. 

Las noticias que se no3 comunican, revelan 
hechos verdaderamente escandalosos y arbitrarios, 
pero que en esia feliz España son actos de justicia 
y de moralidad para los mentores de la actual or¬ 
ganización de la sociedad. 

Prosigan los burgueses por ese camino, que 
pronto tal vez se hallaransu merecido. 

Algo sin duda se prepara, y bueno será estar 
prevenidos. 

Hemos recibido la interesante publicación inti¬ 
tulada La Rvoela que como su nombre lo indica 
será una colección de ellas de los mas celebrados 
autores así extranjeros como nacionales. 

Esta publicación que vó la luz en Madrid dia¬ 
riamente contendrá 16 columnas do lectura que 
al cabo de un año harán mas de cinco mil, pudien- 
do tener sus suscritores por un precio sumamen 


te módico una biblioteca selecta y escogida i 
donde podrán leerse las obrss de los mas céle! 
autores franceses, ingleses, italianos y alema, 
sin que por eso se deje en olvido á los españo 

A fin de que nuestros lectores puedan aprei 
la economía y baratura do dicha publicado, 
continuación insertamos los precios desusen' 
que es de 1‘50 pesetas al mes en Madrid y b 
tas trimestre en provincias, cantidad insign 
te si so tiene en cuenta la importancia 
obra. 

Hemos recibido el primer número «le un' 
vo periódico titulado La Tronada ,publico 
quincena!, libre-pensadora, filosófica y aeli- 
rical, que vé la luz en la populosa Rareelor 
que, como indica-a titulo tiene por obgeto s 
tener una ruda campaña contra el c 5 er¡calismj 
remora de todo progres > y oprobio de nuestro * 
glo. 

Celebramos la aparición y la actitud del nue- 
vocolega, deseando no desmaye en su importan!** 
y noble tarea. 

Ha sido sobreseída la cansa en que hace y: 
tiempo había sido envuelta la Revista Sedal , 
apreciahle colega que se publica en Madrid y que 
doliendo con valentía y dignidad los intereses del 
Prol» tariado. 

Fe. ¡Citamos sinceramente á nuestros queridos 
compañeros del Consejo de Redacción de la Re- 
vista. 

Por correo interior hemos recibido un comu¬ 
nicado suscrito por un obrero en queja de atrope¬ 
llos cometidos por la guardia municipal déosla lo* 
calidad y, como quiera que para hacerlo público 
necesitamos que su autor garantice con su nom¬ 
bre y firma el escrito en cuestión, suplicárnosle 
que si quiere ver cumplidos sus deseos, paso por 
esta redacción, en la seguridad de que respon¬ 
diendo personalmente do la exactitud do los he¬ 
chos, las columnas de La Propaganda quedaran 
inmediatamente á su disposición. 

Ya saben todos nuestros compañeros cuan 
dispuestos estamos á la defensa de sus intereses 
y justas aspiraciones en todos los terrenos. 

Ahora que !a crisis del hambro amenaza á 
todos los pueblos de Epaña, os cuando ol Sr. Al¬ 
calde de esta localidad olvida los compromisos 
que tione contraidos con sus administrados. 

Nos consta que losduefios de la mayor parle 
de las tahonas que hay en Vigo expenden el pan 
sin el peso que la ley cxig*\ perjudicando de esta 
manera á los pocos—honrosa* escopciones—quo 
cumplen con su deber, no engañando ni explotan¬ 
do al público como los primeros. 

De todos modos; quien sufre loi re-mlíados de 
tal conducta es la clase obrera que, con sus esca¬ 
sos jornales, no puede adquirir el alimento nece¬ 
sario á su existencia y máxime cuando tan escan¬ 
dalosamente se le explota. 

Por eso advertimos al Sr Alcalde que o>tá en 
el deber de prevenir las contingencias del futura 
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.mando se repese el pan, como en otras épo- 
■«, antes de que sea puesto á la venta. 

Y esperamos fundadamente que no sea des- 
¿nriida esta súplica que en bien de los intereses 
los que nada poseen hacemos. (Remitido). 

• El tiempo tempestuoso que ha reinado y rei- 
•Kídavia en la mayor parte de los pueblos 
paña, ha de Iraer terribles resultados para las 
s desheredadas. 

as cosechas se han perdido en muchas co¬ 
cas y no es Galicia de las menos perjudicá¬ 
is Proletariado está de luto: la miseria llama 
uestras puertas: la burguesía sin embargo con- 
iará impasible y tranquila su tiránica conduc- 
y no olvidará guardar en sus almacenes el pan 
ue pertenece al pobre pueblo, á la canalla, á 
sos famélicos que no dejan vivir tranquilo al 
gran señor. 

No, no lo olvidará, trabajadores; vosotros 
moriréis de liarubro y ellos, guardando, acaparan 
dolos artículos de primera necesidad con un ex¬ 
clusivismo criminal, continuarán la eterna orgía 
social en que viven. 

¡Alerta, obreros, alerta! Despertad de una vez, 
que la miseria llama á vuestras puertas y tendréis 
que ver perecer de hambre á vuestras esposas y á 
' vuestros hijos. 

, La situación de Ecija es tristísima. Muchos 
trabajadores honrados imploran por las calles la 
caridad pública. 

¡El gobierno continúa mandando álas comar¬ 
cas andaluzas fuerza de la guardia-civil! 


CORRESPONDENCIAS. 

Compañeros del Consejo de Redacción de La 
Propaganda. 

Los niños abandonados .—Todo la prensa de 
Madrid se ha ocupado del mal social que demues¬ 
tra el hecho de haber detenido los agentes de la 
autoridad á una mugerque pedia limosna con dos 
niftosde corta edad, y que, al ser conducida á un 
asilo, declaró que aquellas dos inocentes criaturas 
eran alquiladas para implorar la caridad pú¬ 
blica. 

El periódico diario El Imparcial es el que mas 
extensamente so ha ocupado de este hecho; y co¬ 
mo medio para remediar este mal, propone la 
fundación no asilos para huérfanos^ mas de los 
que hoy existen y el desarrollo de la instrucción 
primai ia. Con los medio3que indica El Imparcial 
se halla do acuerdo un periódico ministerial. 

Sentimos do todas veras no poder manifestar 
con toda la extensión que quisiéramos, los me¬ 
dios que, á nuestrojnicio, darían mejores resulta¬ 
dos que los propuestos por la prensa madrileña, 
pero e! tamaflo de La Propaganda nos lo impide. 
Sin embargo, intentaremos hacer algunas obser¬ 
vaciones. 

Siempre que la prensa diaria se ocupa de al 
guna cuestión que en el fondo entrada una fase 


del problema social, nos encontramos, que, como 
suele suceder por regla general en los centros 
científicos que discuten temas sociales, nunca 
tratan la cuestión bajo su verdadero punto de vis¬ 
ta, y vamos á demostrarlo. 

¿Puedo ser útil y dar algunos resultados satis» 
factorios la enseñanza obligatoria y la creación 
de asilos para haérfanos, cuando los trabajadores 
por las condiciones económicas en que vivimos 
necesitarnos para poder comer, no solo trabajar 
nosotros sino emplear á nuestros hijos tan pronto 
como su edad se lo permiu para que coadyuven 
á cubrir las necesidades mas perentorias de la vi¬ 
da? Seguramente que su utilidad seria nula. ¿De 
que le serviría, por ejemplo, á un hombre ham¬ 
briento que le pusieran delante de una suntuosa 
mosa, compuesta de suculentos manjares si le 
ligaban fuertemente las manos y los pies? Lo 
único que se conseguiría seria hacerle morir con 
la péha de tener delante de sí el remedio de su mal 
siu poderlo alcanzar. 

Lo primero que debe pedir to Jo hombre de 
recto juicio y do sana intención que quiera inte¬ 
resarse de un modo serio y formal on extirpar ese 
mal social, sUo de raiz, por lo menos en su ma¬ 
yor parte, es que el trabajo sea todo lo que debe 
ser, pues nadie podrá negarnos que depende de 
aquí, casi en absoluto el remedio. 

¿Qué han de hacer los trabajadores que faltos 
de trabajo, no encuentran oiro recurso que el de 
pedir limosna con que poder dar un pedazo de 
pan á sus hijos? Les queda otro recurso y es lle¬ 
varlos casi en cueros—como dice El Imparcial — 
que su constitución sea raquítica y que la vida 
vagamunda sea los primeros pasos que mas tar¬ 
de le conduzcan al crimen. 

Forzosamente que no les queda otro camino 
en tanto llegue el día de la regeneración social, 
que poniendo en manos de los trabajadores todo 
el capital social, máquinas, herramientas, minas, 
etc, etc, desaparezca esta irritante desigualdad 
del que todo lo produce carezca de todo, y el que 
nada crea lo acapare todo. 

El pedir asilos, es querer ocultar la miseria y 
hacinarla; lo que debe pedirse es la abolición de 
la propiedad individual y su sustitución por la co¬ 
lectiva. 

• 

No quiero cerrar la* correspondencia sin ha¬ 
blaros de esa desgraciada clase de obreros que 
empujados fuera ele su pueblo por el horrible 
aguijón de la miseria, han poblado esto año, no 
solamente las afueras de Madrid, sino las obras de 
la misma capital. 

Es costumbre en la temporada délos tejares la 
venida délos braceros de las provincias de Valen¬ 
cia y Alicante, pero dada la crisis, verdadera¬ 
mente grave, que atraviesan todas las provincias 
do España, este año han venido de Avila y Soria. 

La pluma se resiste á comunicaros las escenas 
que se presencian; si reprobación y escarnios me- 
recen les patronos que «n cualquier arte explotan 
á los obreros, mayor indigeacion y desprecio los 
que valiéndose del precario estado de los brace¬ 
ros, les roban su sudor, pudiéndoseles llamar muy 
bion los explotadores de la miseria. 
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por una miaño inteligente, se puede inspeccionar todas las 
cosas que hay en la vida, ensayar todos los procedimien¬ 
tos artísticos que usa la humanidad, recorrer toda la sé- 
rie de racioc inios útiles que se han deducido en la vida. 

Comparad un joven educado de esta suerte, siempre 
lejos del virio y de la preocupación, con otro jóven de 
nuestra sociedad ¿No hay entre ambos una diferencia 
enorme? Pues esa diferencia se traduciría en el mundo por 
producción, que quiere decir bienestar, fueria nueva, pro¬ 
greso, felicidad relativa. ¿Ilay álguien que se atreva á 
dudar de que un Estado en que semejante institución exis¬ 
tiese viviría mejor que nosotros vivimos¿No, no hay na¬ 
die. Preguntad á todos los padres y á todas las madres, 
y os convencereis de ello. No teneis siquiera necesidad de 
* preguntar. ¿Por ventura todo padre y toda madre que 
pueden no llevan su hijo i uno de nuestros colegios, que 
no es ni siquiera la sombra del colegio que nosotros pro¬ 
ponemos? ¿No abdican en el director mercenarb de uno 
de esos colegios todos sus dorcchos de patria potestad? ¿Y 
no resultan hoy inlinitamente más titiles los hombres que 
reciben enseñanza que los que no la reciben? Pues enton¬ 
ces la conciencia universal está de parte nuestra: nosotros 
no somos innovadores, no hacemos más que interpretar 
el anhelo de todos los padres. 

Pero es que lo que queréis hacer es un absurdo, es 
que esa educación general á costa del Estado seria impo¬ 
sible ¿Cómo va el Estado á mantener á costo y costa á to¬ 
dos los niños y á darles además la educación?—Esto es 
salirse de la cuestión: nosotros no discutimos en este mo¬ 
mento la posibilidad de un establecimiento semejante. La 
cuestión es la siguiente: si ose establecimiento existiera, 
¿tendría razón do ser la patria potestad? Si á los padres se 
les obligase á desprenderse desús hijós para entrarlos en 
un establecimiento semejante, ¿se vendría el mundo aba¬ 
jo? ¿no ganaría, por el contrario? Convenid en esto y no 
os preocupéis ahora del presupuesto. Para tranquilizarnos 
mientras nos ocupamos de este punto, basta una sola con¬ 
sideración. Suponiendo que al alumno pudiera mantenér¬ 
sele en ese colegio con el mismo dinero con que se man¬ 
tiene á un soldado en un cuartel, esto es. con un tranco 
diario, al eabode 17 años el Estado habría gastado 6.000 
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desarrollo. Su naturaleza se vicia y de ordinario contrae 
una pasión. Su virilidad se agosta otra vez y contrae una 
debilidad nerviosa. Por lo ménos el vicio emponzoña sus 
humores. Y cuando todo debía ser para él alegría y espe¬ 
ranza, todo es dolor y desesperación. Dolor que se refleja 
en la cara, que cae todos los dias durante veinte años en 
el corazón de >as padres, que nada de esto pueden evi¬ 
tar. 

¿Qué pned.- hacer, en efecto, el padre en contra de 
esto? Seria necesario no poner delante de su vista más que 
acciones virtuosas, espectáculos morales, para que el niño, 
pobre espejo que absorbe y refleja necesariamente todo 
lo que ve, no absorbiera ni reflejara mac que moralidad. 
¿Y cómo quita el padre la inmoralidad del mundo? A ve¬ 
ces hace lo que puede, lo enríen: ; ¿pero cómo satisface 
entonces la inmensa actividad del niño? De ordinario le 
castiga y procura por el temor obligarle á no contraer há¬ 
bitos viciosos. Pero el temor engendra la hipocresía, el 
deseo no satisfecho produce una hoguera en la voluntad, 
hoguera que comienza por el odio al padre y termina por 
el lihertinage más desenfrenado cuando el padre desapa¬ 
rece. Prohibidle jugar, y os robará; impedidle la comuni¬ 
cación con el otro sexo y seentregará á placeres solitarios. 
Al fin, el padre cae rendido de la lucha, y al ver á su hijo 
sumergido en las tempestades del mundo, llora amarga¬ 
mente y se refugia en su conciencia. «He hecho cuanto he 
podido y sabido, y no he podido conseguir que sea bueno. 
O él es malo por su naturaleza, lo cual es para mí y para 
él una desgracia, ó yo no sirvo para esto.» Y con estas 
palabras, en lasque sale envuelta su esperanza toda, pro¬ 
testa en contra de un derecho absurdo que la sociedad se 
empeña en hacer sagrado. 

Y gracias si el niño, cuando llega á hombre, cuando 
despierta de ese sueño dejuego y esperanza que se llama 
juventud, cuando empieza á hacer en su conciencia el in¬ 
ventario de la cantidad de objetivo que ha absorbido, se 
encuentra en posfeion de ejercer alguna profesión útil ó 
puede obtener algún rédito del capital heredado. Esto es 
una verdadera casualidad que nadie puede prever. Depen¬ 
de de que en la escuela haya seguido una sér ie de estudios 
^"nátiea ásu naturaleza, cosa qua el padre no puede sa- 

18 
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berautosdo do licarlo ;í «lia D ¡pende de su temperamen¬ 
to, do a t.la*e de personas con quienes ha tratado, del azor 
do t«>'a su juventud. Entonce* o! hombre reflexiona, se 
avergüenza de lo que lia hecho, censuradu amenteel pro¬ 
ceder fi>* su padre [tara educarle, y so propone proceder 
con su* hijos de distinta manera, que al fln y al cabo pro¬ 
ducen el mismo resultado. Hasta que tenemos hijos no sa¬ 
bemos lo que nos amaron nuestros padres y los esfuerzos 
que hicieron para cumplir una tarea muy superior á sus 
tuerzas, 

Y lo que va dicho se redore á la familia modelo, á la 
que no existe nunca, poique no es masque un ideal irrea- 
i «sable Introducid en este medio una por una todas las 
mirrias sociales que encontréis en el hogar, y calculad 
el efecto de estas miserias en la educación. Subid un tra¬ 
mo en la escala de la vida y llegad á la aristocracia, en 
donde el padre y la madre solo están unidos por el víncu¬ 
lo de la propiedad, donde es de buen tono que la muger 
manche el tálamo con el adulterio y el marido no se ocu¬ 
pe de semejanlo cosa, en donde al hijo no se lo envía á la 
escuela, porque para ser noble solo se necesita saber mon¬ 
tar á caballo, hacer cortesías y chapurrar algunas pala¬ 
bras inglesas, en donde quien educa es el ayo mercenario 
ó el lacayo qne espera hacer su fortuna á cosía de las li¬ 
viandades d.-l joven, on donde no hay castigo, ni opie- 
sion. ni continencia en nada, y deducid. ¿Qué seriadeesos 
desgraciados hijos de nobles si esa revolución despojado¬ 
ra é incendiaria que tanto espanta á nuestra sociedad lle¬ 
gara ;¡ ser un hecho? Se comprende perfectamente que la 
ódien a muerte. 

Descended luego á las clases menesterosas, á las que 
tienen el lecho común, en donde la embriaguez es el úni¬ 
co placer de ia vida, donde el marido es casi siempre bru¬ 
tal, donde la muger tiene que dedicarse también al traba¬ 
jo. ¿Qué puede aprender ol pobre niño en medio de la mi¬ 
seria y del abandono? La madre no puede atenderle, y su 
escuela es la calle. El padre no puede ganar alimento pa¬ 
ra é! y tiene que dedicarse á ia mendicidad ó al trabajo 
prematuro. Para ese pobre niño no habrá mundo moral, 
ni ideal artístico, ni goces materiales, ni sentimientos de 
ternura. No tiene más porvenir que, ó ser bestia de carga 


El Credo de una Relioion Nueva. 71 

en el taller, ó fiera carnicera en ol presidio. La sociedad 
actual se queda muy tranquila diciendo: «el padre cuidará 
de él;» pero el padre no puede cuidar, y por consecuencia 
no cuida nadie. Para el pobre obrero no hay educación, 
ni historia, ni vida. Su inteligencia es ana luerza que la 
sociedad piei de, porque quiere perderla, yes admirable 
ver que en esa lucha que tienen entablada el taller y el 
presidio por la posesión de su cuerpo, el taller salga siem¬ 
pre ventajoso. 

Pues figurémonos por un momento que este estado 
social en que vivimos desaparece de repente: que en el lu¬ 
gar en que hoy se levanta ia escuela miserable de instruc¬ 
ción primaria, se levanta el colegio de instrucción univer¬ 
sal, tal como le han diseñado algunos pensadores de nues¬ 
tros dias. Es este colegio un gran recinto, en donde hay. 
•un lugar destinado á los ensayos de las industrias agríco¬ 
las y otro para la navegación, y edificios en que se en¬ 
cuentran clasificados todos los objetos destinados á la en¬ 
señanza, y que en nuestra sociedad se apelillan, cubiertos 
de polvo: bibliotecas, museos, gabinetes, exposiciones 
universales de industria, talleres de todas las arles. En 
una palabra, un coleeio de esta clase es una miniatura 
perlectamente detallada del mundo todo. 

Encerrad á un niño en ese recinto en el momento en 
que se desprende del regazo de su madre y mantenedle en 
él durante todo el período filológico en que predominan 
las funciones de relación ha. ta que sea hombre. Que du¬ 
rante su primera infancia se dedique exclusivamente á 
percibir todos los objet >s que le han de servir en la vida; 
que después estudie las ciencias de raciocinio; que al mis¬ 
ino ti (‘ojio trabaje en las diversas artes; quocuando quie¬ 
ra dedicarse á los juegos corporales éntre en ia clase do 
gimnasia ó en lado natación; que cuando salga de una 
c'ase en que haya tenido que raciocinar, éntre en un ta¬ 
ller en donde desarrolle sus músculos; que en los momen¬ 
tos de melancolía que tiene la juventud con tanta frecuen¬ 
cia, cultive la música. En una palabra, que el niño apro¬ 
veche todos sus momentos, que lo vea todo, que lo apren¬ 
da todo, que lo haga todo. En diez y siete ó diez y ocho 
años, suponiendo que el niño entre en el colegio á los seis 
y salga á los veinte, y quo todos sus actos sean dirigidos 
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Para probar rní aserio voy ¿1 permitirme hate¬ 
ros una l»rpve resofla de'as horas que trafagaban 
eulos años anteriores: horade entrada en lo., tres 
meso.'*, Jan¡o, Julioy Agosfa», al salir el sol basta 
las ocho en que paraban media hora para almor¬ 
zar; á las diez un cuarto de hora jara fumar utt 
cigarro hasta las doce que coi¿:ian. Empezaban 
luo :o á las dos hasta las cinco, que tenían media 
hora para la merienda concluyeme, al pone: se el 
sol. Total ¡10 horas de traban por 7 á 8 reales los 
hombros y 0 ¡i 7 las maje res! 

Pues bien, los explotadores de la miseria han 
suprimido el cuarto de hora para fumar, media 
horádelo comida y les hacen ti abajar hasta el 
anochecer, dándose casos como en el tejar de dr>n 
Plácido, por mal nombie el T tiloso, en q le balen 
cuando ya Jas estrellas brillan el /.énir, despi¬ 
diendo la semana pagada á un bracero, p icde-i-e, 
«traiga V. un candil para ver llenar ¡as esp ier- 
tas.» 

En otro, cuyo ducQo le llaman D. Inocente, 
roban á los trabajadores la media h ra m !a co¬ 
mida y ademas en la media hora de. almuerzo y 
de la merienda les roban 20 minutos, lü en cada 
media hora. 

Después de cometer tales injusticias con los 
peones, les han rebajado los jornales, dándoles á 
cambio de 17 horas de trabajo de ¡4 á ti reales 
á las mugeres y rt á 7 los hombres! 

¿Puede traer buenas consecuencias para la 
sociedad en general la conducta de tales señores? 
¿No relajan ellos mismos—muchos de los que 
se llaman hombres moralesy religiosos—t Mos los 
vínculos de la familia, de la religión que dicen 
profesan é infillran en el corazón del obrero el 
odio de clase? ¿Que diferencia hay entre la escla¬ 
vitud de la edad media y la esclavitud presente? 
¡Aque declamar tanto contra la esclavitud de los 
negros, cuando á las mismas puertas de Madrid 
se ven los ingenios de los esclavos blancos, mas 
desgraciados que los negros, pues estos si se po¬ 
nen enfermos los cuida ol amo* cuando e! esclavo 
blanco, si se iuutiliza, ol hospital primero y lato¬ 
sa grande después, son sus únicas recompensas! 

Para concluir esta carta voy á describiros una 
escena que he present a lo y que como os dccia 
mas arriba es do las que la pluma se resiste i re¬ 
señar. 

El sábado entró en una cantina donde acuden 
á comer los peones de I 09 tejares. 

L'no de ellos co no do 40 años do edad, ent ó 
quejándose p >rque le habían pagado a 6 reales; 
le acompañaba uaa niña de 12 a'ns próxima¬ 
mente. 

El domingo anterior /uibian hígado de \v’'a 
endonioqi-e laiiasu nuger enferma en ompuuia 
de una heranna Pi lió la cuenta do la sumía y 
el cantinero le respondió: 3) reñios. Q i«d )e»h »i.i- 
brr p ulsativo y x J:»>nú tica» de tristeza, pu *; to¬ 
no» Aó que be ga.*auo.Du» auto este d.úíego Ja .tiña 
seguía coj' íiÍloica *: rastillado déla cuenta y dañ¬ 
ado ii!. («• f o I • suspiro excla*ijó: —»P^.in.*, ( ,¿o 
p «demos enviar ú mamá ningún c.tárlu! 

Soi comentarios y basta mí puixima — El 
Corresponsal, 

Madrid 24 de Mayo de 1882. 


Barcelona 21 ríe M »yo de 1SS2. 

Compañer $ roda jo» 'res «le La. Pn paoa dv 
—Vigo. 

El 18 del comento se inaugu ó el 
Congreso de la t’ »io:i do constnutoros de E. - 
cios. en ei e<pacioso Teatro M'gim de B oyetona. 

Dicho Congreso ha recibido un ndaiero consi¬ 
derable Je tHógMmis y ca-tas de fu.. i ac»o»i. Los 
delegados do ías 43 secciones representadas han 
votado por unanimidad qno los 76 secciones do la 
Uñón y las que á la minina se adhieran deben for¬ 
mar parto do la Feaeraciju do trabaj olores de la 
Región Española que ya consta de 412 socoiones. 

Tan bien han votado remitir semanalmente 5 
cóntimo? de pesóla por socio para los hue g listas 
malagueños que con tanto hoto amo lu< lian en 
defensa do sus derechos hollados por el u^gué 
La ríos. 

El Congreso en vista de los datos de Ira seccio¬ 
nes ha resuelto que los canteros de Mouju ch, qu. 
son 270 los federados, pidan SIETE hor a- p >r jor¬ 
nada máxima de trabajo. Después ¡los aII.añiles de 
O ol y Va lis y los tejeros de Vélez Málaga pedirán 
rebaja do hi.ras. 

La bandera de las O.'IIIO IICRAS por jornada 
máxima ha sido levantada muy alta y no dudo qu 
cobijará bajo su seno á machísimos trabajador^ 
que deseanmejorar su precaria siluaeion. 

El quinto Congreso se celebrará en Madt 
los dias 16, 17 y 18 de Mayo de 1883. 

Hoy en la última sesión pública ha sido apr* 
bado por unanimidad un Manifiesto á los contru 
tores deEdiflcios que s n duda llamará la atenci 
de todos los que deseamos el triunfo de la Re\ 
lucion social. 

Los contructores de Edificios, unido 3 por 
progresos, por sus Ideas y por las luchas qu 
contra la burguesía han sostenido y desean sos 
tener, merecen la mas sincera felicitación de to 
dos los socialistas revolucionarios. 

El Corresponsal, 


CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA. 


Zaragoza.—E. F. I —Recibida su grata y et 
importe de la suscricion. 

Le hemos remitido lodos los números y no nos 
esplicamos como no han llegado á su podar. 

Para subsanar la falta le enviamos un ejem¬ 
plar de cada uno de los números que aun nos 
quedan. 

Barcelona.—M. P.—Recibidos los diez reales 
correspondientes al presente mes. Enviamos ad¬ 
junto el correspondiente recibo. 

Coruua.—N. A. P.—Cumplimos su encargo 
con suma satisfacción. Dispo iga en lo que guste. 

Cor uña—C A —Recibimos «u grata. No he¬ 
mos publicado su trabajo porque llegó tarde. En 
la sección correspondiente ya habrá visto «n cam¬ 
bo» qu? liemos cumplí.io el encargo dol compañe¬ 
ro K. A P. 

Puede mandar lo qn q llera que lo inscilaro" 
Ql.«> con gufilo 

El importe di la su>c icion puedo mandarlo e 
seUos de tranqueo. 
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Ya comprenderá que mientras las condiciones 
de vida de nuestra publicación no sean otras, no 
podemos hacer mas de lo que hacemos. 

Albacete.—T. L.—No hemos podido compla¬ 
cerle hasta boj que lo Lacemos con gusto. Sírva¬ 
se dispensarnos. 

La Guardia.—F. D. T.—Recibimos los 14 
reales de vuestra suscricion. 

Cádiz.—I j. S —Suponemos habrás recibido 
carta nuestra. Deseamos contestes cuanto antes, 
si te es posiblo. 

Valladolid.—F. S.- Desde que reapareció La 
Propaoanda enviamos á V. un paquete contenien¬ 
do seis números. 

Sírvase contestarnos pues ni siquiera sabemos 
si loa recibe. 

Advertírnosle que el precio de suscricion, es 
para los obreros asociados, de 5 reales trimes¬ 
tre. 


Pontevedra.—Tip. de Hogelio Quintans* 
— 

ANUNCIOS. 

LA REVISTA SOCIAL. 

ECO DEL PROLETARIADO. 

—o — 

Se publica en Madrid todo* los Jue¬ 
ves. 

Precios de suscricion. Un trimestre: 
UNA peseta en la Región Española. 

Redacción y Administración: Calle 
de la Habana, 5, bajo á donde se dirigi¬ 
rá toda la correspondencia. 


ESTUDIOS POPULARES 

SOBES 

LAS REVOLUCIONES 

POR 

«BASTIAN ORIA T BNRIQÜ1 TURA Y GONZALEZ 

CON PRÓLOGO 

DE D. FRANCISCO PÍ Y MARGALL. 

Acaba de publicarse el tomo primero, 
que contiene la primera parte de la Revo¬ 
lución francesa. 

Los pedidos de ejemplares se dirigi¬ 
rán á D. José Velada, calle de las Pozas, 
12, Madrid, entendiéndose que no se ser¬ 
virá ninguno al que no acompañe su im- 
^te en libranzas del Giro Mutuo ó letras 
i fácil cobro. 

Precio de cada tomo ana 


aIM&PiVG AYUDA. 

Semanario social defensor de la clase 
trabajadora. 

*e publica en 

La suscricion cuesta SIETE reales 
trimestre en toda España. 

Redacción y administración Sombrere¬ 
ros ,31 Vif/o. 


PRINCIPALES CONSTITUCIONES SUIZ AS 

ó 

INSTITUCIONES POLÍTICAS 

NACIONALES. REGIONALES Y MUNICIPALES 

D\L VA ZUfcTOK. 

Con una extensa introducción histó¬ 
rico crítica y notas comparativas 

POR 

A. GARCÍA MORENO 
Dos tomos, 4 pesetas en toda España 
y 3 para los suscritores á Zas Naciona¬ 
lidades . 


Texto anotado y exámen crítico y 
comparativo de las 

CONSTITUCIONES FEDERALES 

de los Estados-Unidos, Suiza, Alemania 
y los dos proyectos de las Constituyen¬ 
tes españolas de 1873, por 

A. Garda Moreno 

Precio, 3 pesetas en toda España y 2 
para los que se suscriban á Las Naciona¬ 
lidades. 


LA ELEGANCIA 

SOMBRERERÍA 


DE 


JACINTO CEA, 

COMERCIO 23. 

PONTEVEDRA. 

En dicho establecimiento encontrará 
el ilustrado público de aquella capital, 
un elegante y variado surtido de som¬ 
breros hongos y confortables, sombreros 
felpa, claks y gorras de todas clases, 
procedentes de las mejores fábricas 
España y del extranjero. 

Se hacen toda clase de reformas. 

27 , Comercio , 27 . 
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SE PUBLICA EN VICO TOOOS LOS DOMINOOS, 


CONDICIONES DE LA SÜSCIIIÓION 


Se otara cuanta do las obras á fdltalt»? que so onvi^n ojómplaros ti la Itodfu*C'*ofi. 
Los documentos, comuuicacionos y escrito? qiiM so rormfah por óot)4ucitd de los 
obré ros y sean (io im-rús .'.o nal, so pubiicaráu gratis, como igqa linéate lo? que ver¬ 
gel sobro hotiios qun los mismos ¿$arn ¡licen. 

Adniiniatracaoü y Reda.*'.*ion, Sorrtbreferos, 31 x dondt* si* dirigirá toda la corr^sr- 
Vr»"doncia. 


burgués los principios dé esa unión que 
ha de conducimos a la posesión verdade¬ 
ra de to i Os nuestros derechos. 

Perfectamente impuestos dé todo 
aquello ü que tienen derecho y ho igno¬ 
rando los deberes no tienen que cumplir, 
los obreros de esta localidad, siguiendo ef 
ejemplo que les dan ios de toda España, 
empieza:» á unirse, porque comprenda ndq 
sus intereses saben que en la unión *ie- 
nen el único medio para mejorar hoy su 
situación y cambiar ruada na por comple¬ 
to el régimen iuj istq de la actual socio- 
da}. 

La verdad se impone, nuestros prin- 
cipi is haciéndose paso a través de los mil 
obstáculos que le oponían de uuá parte 
nuestros opresoras y de otra delatores vi¬ 
les e inicuos úonnetonw, han ido por üa 
tomando cuerpo y forma en la mente de 
nuestros compañeros que al abrir los pfos 
4 !a luz de la razón vieron lo justo de 
nuestras aspiraciones 

i Ahí pon’ cuanto regocijo tomamos 
hoy nota de Iqs primeros pasos que el 
Proletariado dá nácia su eiijiiuQÍ pación, 
en este pueblo! Calumnias, delaciones*, 
todo, todo lo dantos á¡ olvido y conside¬ 
ramos por bien empleados los sacrificios 
de todo género que desde la creación de 
este semanario pos hemos impuesto. Si 
grandes han sido estos, mas grande es la 
satisfacción que en estos momentos espe- 
rimoutamos. 

La sección ríe sastres es la primera 
qau tuvo la honra de verse constituida y 
t >or olio !a felicitamos, á esta sigue la 
de cuas tractores de calzado y luego la fíe 
olidos vados, que po* cirr-unsíuocias ex¬ 
cepcionales no pudo constituirse aojes y 
esperamos que en breve quedarán"per¬ 
fectamente oi'gaub adas otras varias sec- 


CQNOitKáO DE SOMBREREROS 

DE LA. KECrlON ESPAÑOLA. 

I Conseja de la Union interina «todas 
las Secciones de futís tas, plancha¬ 
dores, arme,adoras ó losciido- 
pas, gua> Hacedoras, forra¬ 
do,ras, saco doras, ele. 


ciones se sirvan remitir á este Consejo, 
los que se publicarán en el periódico ’a 
Revista Social para conocimiento de todos 
los federados, j 

Para lg organización del Congre¬ 
so propoaemos las siguientes bases: 

li* Cada ¡Sección podrá nombrar i.n 
delegado, y dos si sé componen de iulis- 
tas y planchadores, los qüd solo tendrán 
un voto aunque representen varias Suc¬ 
ciones. | 

£.* Los delegados presentarán el ac¬ 
ta de su noínbramfeu'o firmada por el 
Secretorio rí°} exterior de la Sección. 

3.’ Todas las Secciones que man¬ 
den delegado* remitirán eou éste ló cén¬ 
timos de peseta por cada individuo de su 
Sección para los gástos.. del p;on gjreao r 
Las lecciones que no _iih údeü delegado, 
remitirán dicha cantidad á la Comisión 
organizadora^ 

4.* Los delegados irán provistos de 
una Estadística, especificando el número 
de fábricasque existaencada localidad* 
cou el número y clases de máquinas q U e 
hay en cada fabrica, nombre y apellidos 
de todos los oficiales y aprendices plan¬ 
chadores y fulístas asociados y sin aso- 1 
ciar, y tarifa de precios de la mane de 
obra de ambos ramos. 

Nota.— Este Consejo cree convenien¬ 
te quo los gastos de delegados y Congre¬ 
so sean satisfechos por un díVideddo en - 
tí é todos los federados, febn él objeto de 
qué todas ¡as Secciones puedan mandar 
su representación, 

Otha.— Las ¡Secciones remitirán á la 
mayor brevedad la cuota extraordinaria 
estipulada por esté Coósejo. 

ÜXftA.—I*as Secciones que deseen ad¬ 
herirse* pueden hacerlo dirigiéndose á 
(iaillermo Cristan* calle de los Tintes, 
nüm 15, Sevilla: 

Nos despedimos deseándoos Salud, 
Autonomía y Colectivismo,-—^ Consejo 
dé la Union. 

Sevilla 4 de Julio d# t'888. 


Compañeros: El Congreso regional ce¬ 
lebrado en 13are-'lona en ios dias 23, ¿4 
y 25 de setiemb: e último, que sin duda 
l»á sido una de Jas mas grandes maní*- 
fegtacioji.es del trabo jo llevadas 4 cabo 
por los trabajadores de ja Región espa¬ 
ñola, acordó era indispensable organi¬ 
zar las Uniones de oficio. 

Queridos compañeros: Creemos que 
tedos-ios sombrereros organizados he¬ 
mos interpretado fielmente los armenios 
del meociouado Congreso, y complemen¬ 
taremos nuestra obra eu tiempo no le¬ 
jano, y para oí objeto invitarais a todas 
lili ideaciones organizadas y en organiza¬ 
ción á que contribuyan cqu todo lo 
que les sea posible á la celebración 
del primer Congreso de sombrereros 
que ha de verificarse en Jos dias 21, 
22 y 23 de Setiembre del presente 
año eu beoilta, por haberlo asi acordado 
la mayoría de las Secciones. 

Después de terminado puestrp Con¬ 
greso, Jos mismos delégalos, si asi lo 
jueyerdáu las respectivas Secciones, pue¬ 
den tomar parte en el regional que so 
ha de inaugurar en Seaika también el 
2) de} mismo mes de Setiembre* para lo 
que deberán llevar los delegados sq co- 
rrespondientedocumeutacion, 

Onfen del dia para el Congreso. 

1 .* Revisión de actas de los delegados 

2.® Usctura de la Memt ria del Conse¬ 
jo interino. 

3“ lectura de comunicaciones. 

4.* Revisión de cuentas del Consejo 
interino 

5/ piscusion del Reglamento de la 
Union. 

6. D].acusi 0 u del R ;g!c.mentó <Í3 ses- 

6ioo. 

.. H. f Donde ha de residir el Consejo de 
Ja Union. 

8. * Línea de conducía qué ha de tra¬ 
zarse esta Union. 

9. ’ Proposiciones generales. 

La anterior Orden del dia ha de cooi- 
plementarse por los temas qne las ¿Jec- 


Como no podía ménos de suceder, te- 
niendo eo cuenta el grádo dé ílústraciOít 
que uúéstrdá éómj¿iné,rós los obreros de 
esta niudad vun a ea propor¬ 

ción con lo eaxuo tí (fias NstomtmtoS de 
que fispwíéi*, dm m fin vmfyü (Je vida 


piolan hoy con sin igual crpeli 

dichado que cae bajo su férula 

Motodúlp, que vayan «mm 
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das las demandas que se liaban, crecerá 
el bienestar de una clase tan numerosa 
y tan oprimí la, la única que formará la 
sociedad del porvenir, porque no liay du¬ 
da que los obreros viven boy de milagro 
(si es posible que aun hoy hava mila¬ 
gro-). 

En efecto, la carestía de l<»s artículos 
de primera necesidad los obliga ú man¬ 
tenerse con los mas baratos que, dado lo 
pésimo desús condiciones, no hacen en 
ellos el desastroso efecto que debiera, 
gracias á que tampoco puede comerlos 
masque ea muy corta cantidad por la 
carencia de recursos. El lujo refinado 
las edificaciones y loearo que por consi¬ 
guiente han de ser los alquileres, los vá 
arrojando faácia los barrios estremos y 
malsanos. Todo, en fin, contribuye áque 
el pobre trabajador además de verse ro¬ 
deado de privaciones sin cuento, se ha¬ 
lle espuesto á mil contingencias que mi¬ 
nan su salud, imposibilitándole para ga¬ 
narse el sustento. 

A remediar todo esto se dirigen nues¬ 
tros esfuerzos y si no lo conseguimos, no 
desmayaremos por eso, por mas que algo 
será lo que habremos adelantado para 
los que detrás de nosotros venga a. 


MISCELANEAS DOCTRINALES. 

Congreso Libre-ponsadaren ¡Roma. 

Además de La Liga Libre-pensadora Anii cle¬ 
rical universal, do que formamos la rama espa¬ 
ñola. existen otros Libre-pensadores socialistas. 

Estos son los que teman anunciado un Con¬ 
greso libre- pensador en Roma nara 1882. 

Acabamos de recibir una 'comunicación, que 
dice asi: 

*('u)/rision de organización del Congreso Pnt• 
versal de los ¡Abre-pensadores socialistas de 
1882.— Sec> e lar vado.—L i bt e pensara i en lo. —Con - 
greso en liorna .—3 882. 

París 2(3 Julio 1882. 

Querido ciudadano: Nostenemos por dichosos 
de cufi ar en relaciones con los Libre-pensadores 
españoles, y esperamosque continuarán-en lo su¬ 
cesivo para el feliz suceso de la obra que hemos 
emprend d*». 

1.a España, que lia sufrido tanto por el yugo 
sacerdotal, marchará de frente para combatir el 
Clericalismo y libertar la razón humana. 

El Congreso que debía celebrarse el próximo 
Setiembre en Roma, se aplaza, y se abrirá defi¬ 
nitivamente el primor domingo de Abril do 1883. 
Asi Jo lia acordado el Comité italiano en Roma, 
de acuer do con nuestro representante, enviado 
al efecto, porque las elecciones generales que de¬ 
ben tenor lugar en Italia el próximo octubre, ser¬ 
virían de obstáculo para el feliz éxito do nuestro 
Concreso. 

Coatamos con vuestra consagración en favor 
de nuestra cansa, para dar á conocer el Congre¬ 
so en España. 

Voi jamos con gusto centraliiárais las adhe¬ 
siones de vuestra nación y nos las reraitiérai* por 
* escrito. 

La Confederación do Enseñanza Laica, que di¬ 
rigís, es un Comité en regla y podría ayudaros «n 
eita empresa. 

Libertad, igualdad y fraternidad. 

Por la comisionde organización, Ch.Charlier. 

El domingo último se celebró on esta ciudad 
una reunión preparatoria para organizar (a sec¬ 
ción de oficios varios, reinando la mayor unani¬ 
midad en lo* acuerdos tomados por los aúrnero- 
sos compañeros que asistieion al acto. 

Esperamos que la comisión nombrada para 
llevar á cabo la organización, active tas trabajos 
i fin de que pronto quede definitivamente consti¬ 
tuida esta sección, que aún en ciernes tiene ya im¬ 
portancia suma por los valiosos recursos que 
aporte á la gran causa de la emancipación social 
del Proletariado. 

■ 

La Sección de sastres de esta localidad, envia 


cinco pesetas para los huelguistas papeleros de 
San Juan las Fonts, que con tanta energía luchan 
por los derechos dei obrero. 

• m 

No son muy satisfactorias, desgraciadamen¬ 
te las noticias extraoficiales que se tienen del es¬ 
tad-) de las cosechas en general, y se cree que si 
los datos que se han pedido por el gobierno á las 
auioridadesde las provinciaseorresponden¿aque¬ 
llas, habría que recurrir á rebajar los derechos 
arancelarios que :pagan los cereales estrangeros 
á su entrada en ¡nuestro país. 

Nos parece que para que el gobierno lome 
esta determinación será preciso que la mitad de 
los españoles muera antes de hambre, pues cuan¬ 
do en época no lejana trató de hacerlo, no lo bi¬ 
so porque vio que eran solo ocho las provincias 
agobiadas .por aquélla calamidad. 

*• • 

Dice un periódico de Sevilla: 

«Ayer so recibió en el Gobierno civil de esta 
provincia una cointmicacien del alcalde de Cons¬ 
tantino, en laque dichRaiítoridad pinta con negros 
coloresda situación de aquel vecindario á causa 
de carecer absolutamente de toda clase de recur¬ 
sos. Los braceros hace muchos dias lian estado 
manteniéndose con frutas que recogían en los 
c impos. careciendo ya hasta de este miserable 
alimento. 

»l,a situación de! ayuntamiento no puede ser 
mas difícil, por hallarse exhaustas sus arcas y no 
poder facilitar socorros inmediatos á los brace¬ 
ros. En 1* previsión de que ocurran sucesos la¬ 
mentables que alteren el orden, el alcalde lia so¬ 
licitado del gobernador el envió de fuerza de Ja 
guardia civil. 

Dice un periódico, que con el decreto y la cir¬ 
cular dictando reglas para que los braceros pue¬ 
dan trasladarse de un punto a otro, y ias medidas 
tomadas por el ministerio deFomenfto, el gobierno 
ha querido cargarse de mzon, como se dice vul¬ 
garmente, para apelar á otra clase de procedi¬ 
mientos el dia en qee en son de algarada pidan 
trabajó los que no le tengan. 

Nos lo presumíamos, y va sabíamos al escrihir 
nnestro artículo titulado FA hambreen Andalucía, 
publicado en uno de los últimos números, que lo 
único que el trabajador podía esperar del gobier¬ 
no, eran medidas represivas cuando por Jas crí¬ 
ticas circunstancias que atravesamos se viesen 
obligados á pedir con -energía pan ó trabajo. 

De Huesca nos comunican desconsoladoras 
noticias, acerca de la seqRía. Los pastos de 
las dehesas de la tierra llana están comple¬ 
tamente agostados, y después de la pérdida 
de la cosecha de cereales, se ha perdido la de le¬ 
gumbres y hortalizas en muchos pueblos, que 
contaban con ese recurso para atenuar la cares¬ 
tía y el hambre que vendrán con «1 próximo in¬ 
vierno. 

Kn Andalucía preséntase cada vez más som¬ 
bría la situación del Proletariado. Según publi¬ 
can los periódicos burgueses, el alcalde de ¿anti¬ 
llano ha pedido ai gobernador de Sevilla que le 
envie faerzas déla guardia civil, temeroso de cue 
los trabajadoras que sehallansra ocupación pro¬ 
muevan algún desórden. 

En Lora del Rio, pueblo de fit misma provin¬ 
cia, un grupo numeroso de braceros se presentó 
en casa del alcalde, demandándole que pusiera 
término á la aflictiva situación en que están. 

Da Montegicar (Granada) hay noticias seme¬ 
jante* y, en fin, todo hace preveer un invierno 
pavoroso á nuestros compañeros de aquellas-c> 
marcas. 

% m 

El ayuntamiento de Madrid vá á adquirir en 
4.000 duros, hb coche en el quo. sus señorías 
municipales lucirán sus personalidades nuestras 
que la mayor parto de sns administrados, sudan 
la gota gorda para poder llevar un pedazoa de 
pan á la boca. 

Esto no necesita comentarios. 

BIGonsejo de la Union de constructores de 
edificios que reside en Barcelona, ha recaudado 
desde el 15 de Mayo al 23 de Julio ultimo con 
destino á los canteros de Monjuich, la cantidad 
de i. 147 pesetas 52 céntimos. 

Felicitamos sinceramente á todas las seccio¬ 
nes que han remitido fondos para los huelguistas, 
aconsejándoles que no desmayen en su actitud > 


digna de todo elogio, que nos viene á demostrar 
que el gran principio de la Solidaridad obrera, 
no es una palabra huaca entre la clase proletaria 
y que está dispuesta á hacer todos les sacrificios 
imaginables para que la unión universal solidaria 

de todos los trabajadores sea un hecho. 

# 

En Alcalá del Valle un labrador de Utrera lla¬ 
mado Juan del Rio, ha hecho la siega del trigo de 
una manera tan inicua y vergonzosa, que nosvie 
neá probar ena vez más hasta donde puede lle¬ 
gar la esplotacion del hombre por el hombre. 

Ha llegado á tal extremo la economía deeste 
infame burgués que, ha tenido la desfachatez de 
pagar á sussegadores á razón de 25 céntimos por 
jornada, es decir dasdeque amanece hasta que os¬ 
curece. Verdad es que-, en cambio de esto el trigo 
que molía para darles el pan era del que habla 
dado ol invierno anterior 4 los bueyes de su pro¬ 
piedad:— esta si que es legitima —dirán los eco¬ 
nomistas al hablar de la propiedad. 

El padre cura de la parroquia de Borno* ha 
anatematizado a todo el que posea Un grano de 
arena. 

Los socialistas revolucionarios de aquella lo¬ 
calidad aconsejan a sus compañeros de trabajo que, 
©r. vez de ir al sermón que diariamente íes pro¬ 
pinan los hombres negros para embrutecerlos, va¬ 
yan í asociarse con sus compañeros de oficio para 
que formando una sección respectiva puedan obte¬ 
ner en un plazo relativamente corto algún alivio 
en el malestar que sufren. 

Esta conducta era la que todos los obreros de¬ 
bieran seguir, pues si:i la asociación es Imposible 
que puedan romper las cadenas conque el explota¬ 
dor asi espiritual como temporal les aprisionan. 

♦ « 

Les zapateros de esta localidad han tenido ya 
eos reuniones para proceder á su organización 
en Sección de oficio. 

La abundancia de original hizo que no dié¬ 
ramos cuenta de ello en el último número de es¬ 
te semanario, pero damos sin embargo la más 
j cordial enhorabuena i nuestros compañeros de- 
¡ seando persistan constantemente en el sendere 
emprendido. 

Asi es como podremos alcanzar algo: asó- 
cier.sen iodos los obreros y el triunfo pronto se¬ 
rá nuestro. 


Para que sirva de lección. 

El ex-compañero Angel Valladares (á) Mori¬ 
llo, ha sido traidor a la solidaridad obrera. 

La sección a que pertenecía (zapateros) ha acor¬ 
dado expulsarlo inmediatamente. 

Justo castigo de que son merecedores los que. 
Sin conciencia de lo que son, obedeoen áextrañas 
sugestiones para vender cobardemente á sus com¬ 
pañeros. 

Un maestro sastre de esta localidad obligó á 
sus operarios el domingo pasado á que trabajasen 
hasta las tres de la tarde, no permitiéndoles ade¬ 
más que saliesen á almorzar ni .á córner hasta 
después de aquella hora. 

Por apéndice no le haa sido pagado s sus jor¬ 
nales hasta el otro dia, lunes. 

He aquí un hurgue* cuyas fazuñas le harán 
célebre seguramente publicando su nombre en 
letras de molde y en las columnas de este Sema¬ 
nario ó en las de otros de la Regkm. 

Lo advertimos por lo de la enmienda. 

•N 

-> v * * 

Es tan importante el manifiesto que el Con¬ 
greso de los Noógrafos de Ja Región española di¬ 
rige á los írabajadorep de sus artes en particular 
y á todos los obreros en general, que no podemos 
menos de trascribir los siguiente* párrafos que 
de segure han de ser del agrado de nuestros lée¬ 
lo res: 

«Al marchar majestuosamente á su ocaso el 
siglo XIX, este siglo que dejará eu los anales his¬ 
tóricos gloriosa estela de su paso por el vuelo que 
las ideas de redención humana nan alcanzado 
gramas i las dognuticas definiciones déla filoso’ 
fía moderna, nosotros, que á ¡a par que manua¬ 
les, somos también obreros de la inteligencia ve¬ 
nimos los primeros obligados á llevar nuestro 
grano de arena i la jigantesca obra de 
la redención de la especie humana, facilitando 
por todos los medios que estén á nuestro alcance 

la solución científica del pavoroso problema so- 
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cial que hoy conmueve los cimientos délas vetus¬ 
tas instituciones político-sociales que nos rigen. 

Nadie puede negar, por será todas luces 
notorio, la injusticia del sistema social que nos 
envuelve. Ya sea el advenimiento de la especie 
racional al mundo, debido á la selección natur al 
ó sexual de los séres organizados, ya á las leyes 
naturales de la mecánica astronómica, ya á la 
pretendida mano de un creador desconocido, es 
innegable que al venir al mundo la criatura, todos 
estamos en iguales condiciones de derechos na¬ 
turales. 

Y no «¡endo natural, lógico ni humanitario 
que esta igualdad constitutiva sea nunca alterada 
por privilegios á unos que necesariamente deben 
llevar la resta de tiranías á otros. :laro está que j 
no es justo niogun organismo social que no des- ■ 
canse en la igualdad de medios de subsistir para 
todos los habitantes de nuestro planeta. 

Ahora bien: si anaiizames sociológicamenteel 
mundo en que vivimos, ¿qué encontramos en él ¡ 
de justo de humanitario, de racional, de filosúíl- 
co? Nada absolutamente. 

No descansa nuestra sociedad en ninguna ba¬ 
se justa, porque teniendo todos igual derecho a la 
vida, con la división de clases se crea la estabili¬ 
dad de odiosos privilegios al lado ile menguadas 
tiranías, y con el reparto para unos cuantos de 
los bienesde la naturaleza, á que todos tenemos 
igual derecho se establece la explotación del hom¬ 
bre por e! hombre, abominable monstruosidad 
que nos legaron las primitUas razas humanas, 
en las cuales fatalmente tuvo que ser embrionaria 
la inteligencia, y por lo tanto tuvo que subsistir el 
derecho de Ja fuerza sobre la fuerza de la razón. 

Tampoco es humanitario el régimen social 
presente, porque azotadas las numerosa» clases 
proletarias por la (alta de medios de vida, rodea¬ 
das de necesidades de«le la cuna al sepulcro y 
cargados por un traba] > excesivo durante toda su 
vida, no pueden producir una especie vigorosa, 
enérgica é inteligente, pues donde no hay germen 


no puede haber fruto, y donde falla la savia, lan¬ 
guidece la vida. 

Tampoco es racional el organismo de ¡a socie- ¡ 
dad en que vivimos, porque la razón está en lo 
justo; y tampoco es filosófico» porque la ciencia \ 
está en la razón. 

• • 

No obstante lo que acabarnos de exponer, de¬ 
bemos hacer constar, ante todo, que no somos par- j 
tidarios de las huelgas. Socialistas por convicio», j 
nuestro objetivo vá mucho más allá que el de con- j 
seguir una simple mejora Aceptaremos ésta, y ¡ 
aun le provocaremos siempre que las circunstan- ' 
cías nos lo impongan, pero jamás dejaremos do 
lener lija en el porvenir nuestra mirada, trabajan¬ 
do pa -a hacer realizable pronto y bien la comple¬ 
ta emancipación social del Proletariado, reden¬ 
ción •; la par de toda la humanidad civilizada. 

También creemos conveniente hacer constar 
que no somos partidario de la política. 

Como colectividades, entendemos que las aso¬ 
ciaciones obreras deben abstenerse por completo 
do to nar ninguna parte activa en política, defen¬ 
diendo tal ó cual partido. 

Estando basada la redención del Proletariado 
en la completa abolición de clases, y siendo el 
Estado y por ende la política el sostenedor de to¬ 
dos los privilegios que hoy existen, claro está 
que. para resolver el problema social, se necesita 
la supresión de estos poderes, quedeben ser susti¬ 
tuidos por las libres Federaciones del trabajo. 

¿Y puede ser lógico ni conveniente que el obre¬ 
ro con su presencia fuera á robustecer la vida de 
las instituciones, causa de su malestar, que debe 
arrancar de raíz? Esto seria igual que el enfermo 
que se empeñase en buscar el remedio á su dolen¬ 
cia con aquello Mismo que hubiere provocado la 
enfermedad. 

Siempre se nos objetse á estas razones que el 
obrero necesita la liberdad política para poder or¬ 
ganizarse. 

La renuncia á tomar parteen la política, sobre 
todo comocolectividad, no implica por ningún 


¿onccpt>e! renunciar rt la práctica de los derechos 
individuales, que consideramos inalienables como 
todo derecho natural, y que se debe pedir ó exigir 
en todas ocasiones y hacer uso do ellos, nunquo 
no so reconozcan, ya que nadie pueae (putar lo 
que la naturaleza conceilo. 

Abolidas las clases; abolida la propiedad indi¬ 
vidual de la tierra y todo reparto do ios bienes do 
la naturaleza entre losafortunados; suprimid»Go¬ 
mo consecuencia lógica do estos factores el anti- 
humanitano privilegio de herencia, convirt án¬ 
delo en derecho general; desapareciendo el inter¬ 
mediario entre el productor y el consumidor; yon 
una palabra, destruidos lodos los privilegios, re¬ 
sultaría subsistente y garantida para tolos los sé- 
res humanos la igualdad de medios y condiciono» 
para todos los fines deja vida, que es como enten¬ 
demos debo ser la sociedad jn <ia del porvenir. 

Constituido el mundo trabajador on libres Fe¬ 
deraciones agrícolas, industriales, artísticas y 
científicas, harían imposible la explotación del 
hombro por el hombre, viviendo cada cual do! fru¬ 
to de su trabajo, procurando la edueanon en una 
perfecta enseñanza integral, de lo* «enero*, y 
cuidando de los que mereciesen la jubilación rM 
trabajo. 

¿Qué línea de conducta conviene on la actua¬ 
lidad seguir á laclase obrera nrn ¡le:* ;.' a c.v>s 
perfectos ideales justicia? Vamos ;í :*¿p«;»er 
nuestro modo de pensar respecto a punto. 

Primeramente, mucha asociación, fabton. íns 
buenas agredámonos., os indispensable ■ en¬ 

cauzarlas por el sendero d • !a> ¡finas. La si. :md.id 
obrera que no tenga <• r¡ * i • filosófica -le joquo 
es el mundo, jarn.v» la a «tura do su misión. 

Por eso es que aun <e v.»ri muchas asociaciones 
de trabajadores meciendo el problema 

social, vaca-! errantes i;i¡vueltas e;i el vacio de 
uii eclecticismo incierto y r:>licai;>, y nanea pue¬ 
den pasar de ser una sor• edad !o soco-ros mu¬ 
tuos. 
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be discutirte y modificarse, os avergonzareis de decirlo, 
como se avergüenzan en los Parlamentos esas minorías 
republicanas, compuestas de hombres que se han formado 
en ¡as barricadas, y que cuando sus adversarios quieren 
confundirlos, les preguntan si aceptan ó no aceptan la 
propiedad, y los aterran, y los burlan, sin que se atrevan 
en ningún caso á pronunciar un no redondo con acento 
varonil. 

Y, sin embargo, la propiedad va modificándose en los 
siglos, lo mismo que la tierra giraba aun en los tiempos 
en que estaba prohibido hablar de ello. Roma sacó del 
campo de la apropiación individual los primeros elementos 
del capital en la vida: la luz, el aire, el agua; los barba¬ 
ros sacaron la personalidad humana; la edad moderna 
emancipó el trabajo, y la revolución ha emancipado la 
tierra. Porque sucede que en tanto que se lucha horrible¬ 
mente por defender la justicia de la propiedad particular, 
el Estado, que combate á todos los que esta justicia nie¬ 
gan, va subiendo rápidamente el tipo de la contribución 
de inmuebles. Hace un siglo eran exentas todas las ñacas 
de los nobles y del clero, y no pagaban contribución algu¬ 
na; después pagaron el cinco, después el 10,*y el, Ijj, y 
el 20. Es decir, Tjue mierttfai-se ha combatido la propiedad 
colectiva, se ha declarado colectiva la quinta parte de la 
propiedad total; mientras se ha defendido á cañonazos el 
derecho de posesión, ha nacido por la espalda el dere¬ 
cho eminente, indestructible, derecho eminente que va á 
resolver la cuestión sin discutirla, dejando iguales á loa 
propietarios y á los que aspiran á serlo. 

Arrojad, en efecto, una mirada sobre todos los presu¬ 
puestos de Europa. La propiedad inmueble está eu todo» 
ellos gravada próximamente en la misma proporción de 
un 10 á un 20 por 100 de! rendimiento. 

La completa emancipación de los colonos arrendata¬ 
rios, ayudada por las exigencias crecientes cada dia del 
obrero, ha hecho que el cultivo de la tierra absorba por lo 
ménos el 50 por 100 de su producto. De modo que el pro¬ 
pietario que antes nada pagaba al Estado y que alimenta¬ 
ba i sus colonos como puede alimentarse á una bestia de 
earga, cobrando próximamente el 80 por 100 del produc¬ 
to líquido, tiene boy que contentarse con el 30. |Y ai la 
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cuota pudiera detenerse en est* punto! Pero leed después 
lascifras de todos los déficits, laVsnmaa ue ‘odas m deu¬ 
das, las pretensiones de todos los partidos. Por una parte 
se necesitan cantidades, cada vez más enormes, para man¬ 
tener en tranquilidad á losenemígos de los propietario* y 
satisfacer las necesidades crecientes de la administración 
pública y dar cabida en la mesa nacional á la clase me¬ 
dia. 

Por otra parte, los impuesto* indirectos son cada vez 
más odiados, y en ninguna parte puede realizarse esc 
snmmrnn (lesidcyalurn de una contribución esclusivamen- 
te personal. Resultado último: que la contribución terri¬ 
torial es ¡a destinada á saldar todos los déficits, á sacar de 
todos los apuros a los gobiernos. Y el propietario que hoy 
cobra cincuenta y fisga al gobierno veinte, mañana co¬ 
brará lo misino y pagará veinticinco, ¡tasado mañana pa¬ 
gará treinta, y treinta y cinco, y cuarenta,y cincuenta. Y 
este dia en que no le quedará nada, no tendrá más reme¬ 
dio que hacerse él mismo agricultor, y entonces no que¬ 
dará en el mundo más que un gran propietario, quo se 
llamará sociedad, y todos los arrendatarios que quieran 
dedicar su actividad á la agricultura. 

Hasta fijar por un momento la atención en la cifra 
terriblemente ascendente de finios Jos presupuestos de to¬ 
dos los Estados de Europa y América, para comprender 
la absoluta exactitud de este cálculo. Y las decepciones 
continuas que experimentan los hombres poco instruidos, 
que tienen aún fé en los partidos, son buena prueba de 
que es por completo imposible retroceder. No hay partido 
alguno que pueda humanamente rebajar en ellos un solo 
millón. En vano los partidos populares hacen revolucio¬ 
nes en nombre del principio democrático: el presupuesto 
crece. En vano lo^ partidos conservadores determinan 
reacciones enérgicas: el presupuesto crece igualmente. 
Todo cambia, todo parece que avanza, unas veces con ra¬ 
pidez/ otras qne se detiene: lo que no cambia nunca, lo 
que no se detiene jamás, es esta conversiau que se va ve¬ 
rificando de la propiedad inmueble de individuos en pro¬ 
piedad nacional. 

Partiendo, pues, de la hipótesis de que este hecho que 
■e realizando se ha realizado ya, de que ha llegado el 
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< *n;i i<io una a ^rni pación ha alcanzado un poco 
ó rancho do c w-oicncuj, debo fomentarla p or íl ' G ~ 
<);.> de ja j.rofí'Vi ó de ia palabra en reuniones, 
ooníei enriar, A^ambieas, etc., cuidando» en pri¬ 
mor lo” v, no rcMitnr corno dojma la instrucción. 
y o(iui-¿cb»o de ia juventud. Haciendo de nuestros 
hij' . uno^ b -n:lirondo saber es «le! modo cp*.c í*o 


por la6 paredes, y por el snelo s'. veían wwra¬ 
chas y dornas insectos propio - do Impr^ mal sa¬ 
nos. ¿:, él re'ú tolo eoo, nnr<|u»» lodo !o ha és-rri- 
to y firmado, y di i aún m*. I rá .j*»o v;. OrVsoLo 
Fe pasaba á Iva Ooiidmad s •••• j.i.vif* & ■ i:i cuarto 
e-pocud <*:i la puno: :f h t-avc: una gruesa 

narra de huero ai^'C w.nda el l<rho, haciendo do 


piie;m ur ir’.jr roas rápidamente ol camino da \<x 
er: •;!*»*. pa mi; micíuI Pero es preciso lijarse mu~ 


rh'sirno •->!) !?j «case dn instrucción nao vamos a 
dar a *.ue Iros lis ¡ndismmsaldo fijarse en 

que no ¡os d.jpi que el mundo fue creado en sma 
díasele ia nada, ni que se hicieron las estrellas 
para adorno be la tierra, ni que Josué pm ó el 
sol;es preciso que conozca la geología, la íísica, 
la mecánica imiversai; ea utn palabra, los 
"principales romos del saber humano, lisia es la 
verdadera enseñanza;. la otra instruye* pero no 
educa, 


jiara-rayo-,'j 


; nduc-ii 

¡u-,ta los mi* 

mí)'? ImoD.os lo*; c 

••>>■ ios 

ellas de lonr t ‘ 

estad, Jifícilm:#'* le so ; v-'»; 

:\\\ f.:n 

q*»e rayest> in 

cabeza de n;.4;; ja v'ctiüM. 1 

; ' i ir •> 

tpó huDu eo q 

ao na;rieroa s : eto pr^s ua 

un : - 

lu rayo. 

<-') que "0 no^itf'n, 


< \n in cr 

de to- 


do 


a-r 


APUNTES BtSTOMCGS. 


EL PltÜCKSO DHL PAPADO. 

V 

La Comisión presidida por el Conde Pépolin se¬ 
ñores, ha recorrido to las las prisiones de los Es- 
lados doi Papa, Santo las situadas en la punta de 
las montanas, como las enclavadas en los vailos. 
Si á nosotros se m>s permito citar, como es nues¬ 
tra intención, ai señor Conde Pépoli, dolante del 
Tribunal, él di á que aquellos calabozos oran tan 
Dilectos como los más infectos do Ja Edad Media: 
él dirá que las prisiones papales de Mahione, Spe- 
J!o, Gualdo, Tadino, Castiglíone del Lago, Poeuli, 
Orvíeto, Perusa, Cita de JaPieve, Hora Limnalda, 
Nocera, Visso,Rí-Ui, Pagliano» Bevagna, etcétera, 
estaban expresamente situadas en las peores con¬ 
diciones higiénicas, sin enfermerías casi todas, 
sin aire y sin luz, el olor dd fango y de losexcre- 
m míos exhalábau un olor mortal, el agua corria 


; hoir.u’Oí—ac?ii>a el Conoo Pópoli mi 
prueba r. s indi.vui* ; l>>s i»nra condo¬ 
na \\ ^.;:!or¡()rd dr) Santo Podrí». Kn aquellos 
horrible*; lugares y rn nombre <iei Vira. iodo J J i o *=. 
se corrompía, se azotaba, se daba tormento, se 
mataba. Cuatrocientos condonados se ooconírn- 
rr#n en la prisión de Roca di Narni: en ol mmcmi- 
to quo la Comisión se perronó en ePa, todos á voz 
denunciaron pan. La !ey pontifical los dejaba fal¬ 
to-, de víveres; ei profesor Breschi, que forreaba 
parte de la Comisión, n3 dudó en declarar que *1 
alimento que se les daba á los desgraciados pi •- 
sosera insuficiente á su nutrición, por lo cual se 
precipitaron ante nosotros gritando: ¡Tenemos 
hambre!» 

VI. 

Y si el testimonio del Conde Pépoli no Insta, 
citaré ni del general Bollo! des Vignos, gran fue-* 
!v>v*o de! ejercito francés durante la ocupación, 
quien u-js dirá quo si Pío IX martirizaba á los pa¬ 
triotas, en cambio también protegía á ios ladrones 
y á los asesinos. 

«Yo he hecho prender en Roma, escribía ol 
general Bellot des y ignes. asesinos de los más en- 
miiiaicR y malvados, los cuales, bajo prelexio d© 
servir á la reacción napolitana, habían cometido 
los más espantosos crímenes en las provincias, 
seeuostraiulo personas, obligando á los parientes 
á pagar crecidas sumas por su rescate, y después 


enlrete liante en matnrV* pn** medio de horroro- 
sus mu‘.dario.je*’, que les p'-odncia una agonía de 
nuch' > • . s. Aq t #i ios j.i.y. ¡r» , 's. de los cua¿es yo 
c ;,sei v » lo los »•>*; nombras y H relato exacto de 
n XVA cr»ic:^a *aí5. an ’a *an provistos d* pasaporte* 
despa *!: vl.»f. '-u toda reírla [vrla policía del Papa, 
v uiuci: «*e olios tenia n hospedaje en los con¬ 
ven! .3. 

«,V'-< he hecho prender alamos de aquello» !a- 
en ¡a» ín’-nr.ns i.q'e^ias, eon gran e?eírt. 
p .,,0 le. chn-o; pero la po i'ía del Papa, en v*z de 
-eiráríos a los Tribunales, los ponía en liberícd 
tan pronto como ,'e. hacia” es reo ¡le ellos. Es de 
nota; ¡a c maxion de aquellas hechos, que yo afir¬ 
mo bato mi palabra <!« hono'\ para que pueda sa- 
hof.se por lodos á q ié atenerse respecto a la justi¬ 
cia <Je un país» que ao tiene parecido en nada cari 
el nuestro.» 

¿ lomprendeis ahora bien, señor CondeGiróla- 
roo . hsúi, por mié nosotros queremos que este 
procc-o pase al Trihunai superior, en vez oe qno 
tormiao en el inferior'? IV.es es simplemente para 
ampliar ei debate on vez de restrintrirlo. ¿Se yá 
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ejo uc o íes capitales p..>jíti«v<s pronuncia das coa 
la mayor sanL're fria y cumplidas del mismo 
modo. ~ (Se continuará.) 

(Traducido de La liepublique Anii-cleriCale). 


Poaiü velara. —Tip. da JrtogeUo Quiatans., 


11« folletín db la LA PROPAGANDA 
momento de la supresión de todos los impuestos -indirec¬ 


tos, dé que el estado cobra por única contribución la de. |¡* 
tierra y de esta todo el producto naénos lo que se necesita 
para compensar los trastos de producción, debemos exa¬ 
minar la situación de la sociedad, á fln de poder plantear 
exactamente ei problema. No ha sido necesario una revo¬ 
lución violenta; nadie ha despojado á nadie; el propieta¬ 
rio Ñique siendo dueño de su finca, quo nada le produce, y 
conserva en ella un dominio que nadie le disputa; so em- 
cuent a en la misma situación del duque que ya no tiene 
(’n o ¡o y que no lo siente, y el titulo de propietario es un 

i de nobleza quo conceden los gobiernos á los electores 
r..Ü ■ ■ entes. 

¿tlaiii i perdido la sociedad algo con esto? Nada abso- 
h.'-t .irrite. La agricultura en poder de arrendatarios como 
ed.S h \y, cuyos arrendatarios^ dado ei movimiento favo- 
i ■■ > i í-'Ios que se nota on nuestra legialatfion, cstaráu 
: nos oprimidos y mis garantidos que hoy en 
5f ve; os, ganarán indudablemente mucho. Los’pro- 
pie arios aciuales, privados poco á poco de esas pingües 
re das con que hoy mantienen en la sociedad .el estimulo 
de! lujo, hobnia ido desapareciendo y se habrán converti¬ 
do eu hoinjsresde trabajo que no necesitaran tenor tierra 
para vivir, como hoy no la neeeaitani el módico, ni el em¬ 
pleado, ni e! ingeniero. Y en catxbjo de esto, habrá des¬ 
aparecido para sjempre esa ociosidad premiada que co¬ 
rrompo nuestra vida, ese título de diiíradioü que consiste 
en no tener callos en las manósi y que es !a constante pe¬ 
sadilla de los hombres de trabajo, queso «fiáMan, se pre¬ 
cipitan en sus negocia», manchan su.^craeieaoia y de or¬ 
dinario condenansif vida iíe^aré OSÉ idéta ficti¬ 
cia de ia felicidad ser íteai*MftebSjar. 

Nuestros hy^v*^ í ^%^Jt«ri*(jal^d03«tóef^)h• él estado 

social horroroso hace¬ 

mos para no saííp4fdwo línhjjt>4 0 '* rt nuM* nade en nues- 
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nónstruo está devorando en nuestros dias pueblos fente- 
os, «nvilecióndolos y ametrallándolos por mitad, y es ne¬ 
cesario tener una gran firmeza de espíritu, ostar colocado 
muy por encima del daño que la sociedad pueda hacer, 
para atreverse en uuestros diae á representar ei papel de 
Edipo, descifrador de enigmas. Porque ’a aberración está 
profunda mente arraigada en todas las conciencias, lo mis¬ 
mo en la conciencia riei rico, que quiere envolver sñ in¬ 
moralidad en el ve*o sagrado del derecho, que en la con¬ 
ciencia del miserable, que aspira á destruir ios males de 
la propiedad, coirorliénciose él en propietario. Porque las 
grandes ma’as ele hombivs que todavía tieaeu su ideal in¬ 
dividual dentro del ideal relig oso que desaparece, $ft han 
aferrado, por decirlo así, áesta cuestión, como se fierra 
Ja gangrena á la llaga, y han concentrado en .ejla todas 
sus fuerzas de combate, toda su potencia dañadora, Y el 
hombre acomodado (<j nuestros dias. que ha olvidado ásu. 
Dios sin babor encontrado un Dios nuevo, y se ha hecho 
impío; qua ha olvidado su dignidad individúa!, y ea, sin 
remordimiento de conciencia, adúltero y ladrón cuaadp 
puede ocultar sus actos, tan pronto como oye hablar d8 
que alguien discute, s<?a en el sentido que sea, esta cues¬ 
tión de la propiedad, se irgue con energía increíble, lo mis¬ 
mo on el púlpito que en la tribuna, que en el salón, ,que 
en ia cátedra^lanza sobre el queá tartle se lla atrevido te¬ 
rribles anatemas, y con nada mitiGsr se contenta que con 
que salganá las «alies los cañones y ameirallea sin piedad 
á los que se quejan de su hambre. 

Decid que Dios no existe y os haréis e¡ hombre a ¡a 
rhoda, blasfemad de cualquiera de esaspurísiruasilusiones 


religiosas que todavía viven en la sociedad fie la dulzura, 


tros dias en mediq 


salir 


de la¬ 


cayos. cuyo ü tica n^^jNiceoe ser «jpana'r* *u aétívidad 
de sus ;t.rturaies ciñiyáofi La primera palirtrá qAé byéde- 
cir es que «a. rico. La primer» asignatura ée áü catrera 


consiste du ei e ludio de las relacione* del difiero con la 
Sociedad, en virtud de cuyo dinero él tienehereifho i to- 


de María Virgen, de la misericordia infinita del Dios már¬ 
tir, ilusiones que, á pesar de lodos los trabajos pósteruy*es 
de nuestra actividad, no son tan agradables como el pri¬ 
mer .canto vago y monótono coa que nes dormía nuestra 
madre, y sereis mirado como un sór extravagante á h> su¬ 
mo; pero tratad de discutir la propiedad en sa origen, en 
su estension, en su fornta, en su porvenir; no seréis oido: 

vano esíorzarei» ia voz: todo^ lo más que os dirá el 
mundo, como argumento irrebatible, .es que por qué no 
impartís vaeetros bienes. V si creeis que la propiedad de- 
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SEMANARIO SOCIAL, 

ECO DE LA CLASE TRABAJADORA. 


eje •. 

W- b 


CüNuiuoisrcs m siMiaos, 

# I 

*• tfft# V*** z . . 

I!* trimestre pq el re«to efe la Región Española y para lodos los un* 

„•<* peripuexcao á lasasociaeionos obraras. . . 

f«ra los que no j^ngcin la eomiioion de tales. 

Para las demás Regiones el mismo precio* rnás el escaso fe* franqueo. 




:¿ reales. 


Mi i'UliUC \ T0;d¡N MIS ..«JIIMÍUaS, 


V | Se dnrá euentn de las obras <> fulVr •* s* e:i\p*n ■’y-rpiplar^i á la Refaced#* 
■ i-*• < doc iií)*‘íi:•»!!, rtiriiiiuu: u:iotM*'. y ■ •,, u{>iSij\M* r« icmtn por oondiiLlo de latí 
* "bp-jos v S'\u! de iii* n rfe social, s- joii.ii--o;;!; giuos, i -nui.- l’iwnis los» Q^ue v«r- 
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•Vhnmisirarfen v H"ila.;':iou f ! } ;.w r. J J 1. 


i no ib ic'M 


id* a* dfricrirá toda la forres* 


ClFt ULAR NÜM, 3. 

El consejo de la Union de constructores de calza - 
do y oficios símiles d todas las secciones de la 
Union , 

Compañeros: En la sesión celebrada por este 
coostjo el 4oce del corriente mes, st acordó diri¬ 
gir la presente circular á todas las secciones fede¬ 
radas para poner en su conocimiento el traslado 
del conseja • la ciudad de Valencia y la dimisión 
que desús cargas han hecho tres compañeros del 
mismo. 

Akora bien; como quiera que coa motivo de di¬ 
cha ¿uniíion se encentrase solé el coaipaüerc 
que representa las secciones de curtidores, se v»6 
en la imprescindible necesidad á causa de lof mu- 
dios trabajos pendientes* de asimilarse ios compa¬ 
ñeros necesarios para ei pronto desempeño de los 
mismos, fundándose para eiio en nuestros estatu¬ 
tos - , ^ 

El motivo que m ene leñados conapírnero^ 

han crfi lo tener para presentar su dimisión, lué 
la interpretaron <1*1 p rrafo tercero del articulo 
veinte y siitede los estatutos de la l^ederacion Re 
gional* respecte le-la huelga de ios curtidores de 
Valencia, de lo cual ya os dimos cuenta en nues¬ 
tras circulares número uno y a amero dos ^ 

Con referencia á esta hueigd denotaos decir -s 
que puede darse por terminada á causa de trí >a- 
iar iodos los huelguistas en las . con iicioue> si- 
guieutes: primera, media hora de rebaja en ei tra 
buje: segarfda, aumento de jornal eala «ayor pat - 
íe de ia? fabrica*; y tercera, la no admisiou 
ninguno de loe compañeros que han pertenecido 
l ias comisiones de ia haelga^ 

Sin embargo de esto, comíamos en que dienes 
compararos pronte trabajarán en sus respecliv s 
tállete?, pues así le ínererea ¡os que tan ¡aburad 1 
v lea buen le se han portado ew e3ta cuesii-m 

Compañeros; no encaneciendo la imponancia 
4el íriunto pues solo los t abajadores sabemos 
cuan grande es, os rogamos no o» descuide» en 
poneros ti corriente de vuesfes cotiiaefenes como 
taaabien en remitirnos neta exacta del número de 
federados de que coasta cada sección y del núme¬ 
ro da folletos que necesitéis ie nuestro Congreso 
para hacer cuanto antes la tirada. 

Kes despedimos queridos compasaros deseán¬ 
doos Salud,Aaarqufa. Federación y Colectivismo* 

Per acuerdo del Consejo.— £7 Secretario. 

Toda la có< respondeucia p :edc dirigirse ¿Cris- 
- tóbai Aparici, callé do Vjyoüs, num. 2, piso 2 # 
(por Vaieucia) Rurafa. 

EL IMPABC1A L NO H\ M .VfESTliiO. 

Nuestro* lectores recordarán, síq du* 
da* el articulo que bajo el epígrafe ¿Coe- 
testará £1 Impuretal? vió la luz en las 
columnas de este semanario ei 3t del 
próximo pasado Diciembre, c*ü motivo 
de los que tiene publicando el citado pe¬ 
riódica burgués, oajo el título genérico 
£> Cuestión obrera. 

En dicho articulo manifestábuaos U 


creencia de» ()u>' /¿V ¡m ¡Jo c-'-t.í no se atre¬ 
vería ácontestar a :a j>ivgu;»la que io 
diiigiamos, v asi lia suceci lo e.;ecúva- 
meut(>; ni siquiera se ha dado por a uli 
do, cosa tamo más de extrañar, c.uamo 
que, como recordarán tamílica nuestros 
lectores, la que le hacíamos y a laque 
podía haber contestado cuu un vió na 
no, era la siguióme: «¿Pretende El Impar 
c/a/qn© la solución del problema social 
estriba en el planteamiento por los 
trabajadores de un pian general de coo¬ 
peración?* y á la que nosotros dimos por ¡ 
adelantado, una contestación categori • j 
carnéate negativa, y tanto qne hasta 
llegamos a añadir qne, asi la cooperación 
parad consumo como part; la producción; 

-i - -- f ‘O v '*<' 

iega llama de previsión] como to lo cuan 
to se pretenda hacer por los trabajado¬ 
res, dentro de los moldes y sobre ¡a ¡vi¬ 
se del actual sistema económico social, 
lejos de conducirlos á la sol i non dei pro¬ 
blema directa ni aun indi cctamente; e 
jos >ie une eso pu itera ejercer ia b'.end 
cito a iníhic-mcia que debe suponerse pre i 
tende el colega; ¡ejes por cuasi $ ueste -lo ¡ 
¡surtir los beueu a >sos cf‘cto-> Ue resoiver \ 
osa cuestión i»a ;aia, ijue tantos horro¬ 
res «turaña, ni siquiera eiieaeia ti-m m 
(*sos recursos, ya por lemas conocidos, 
juzgados y aun gastados, para mejorar 
en parte la por demás aflictiva sit ia-don ¡ 
poique atraviesa en la a na .l¡ ! id ei pro¬ 
letariado en general ni siq ñera para 
impedir el incremento que rada uta va 
tomando tan espantoso can *er social. 

Proponer a los trabajadores la adop 
cion y ¡danteftíóiento de semejantes me¬ 
dios y brindarles con la engañosa prome¬ 
sa-de que por virtud d<‘ellos, encontra¬ 
rán en ua plazo m s ó ráenos pióximo 
la solución apetecida., f *sto e-, ó enga¬ 
ñarles ó equivocarles fascinándolos. 

áielque tal hace obra con concien¬ 
cia y es deliberada la iuteiuion qn^> ¡e j 
guia, entonces aquel que asf procede in¬ 
curre en un (loo j ¡sfiü-able y punible 
ea el tribunal d^ la «on-*i'*ne a Ksto es 
criminal eu los iomi.i i • la r.ora 1 por 
masquen.i s-- \> íelu •>?! -a proba*- 

materiul ¡neo; e, el mOvil n-’:i.maUM- de 
quién,usipiu«- -.da; nessie.^ por un» a neta 
como ce llega á i unrrir en ca>os ta m s, 
aun meda para el fáuio'- la resfioasabi- 
lidadVle haber incurrid* éfi culpa, pues 
si la intención no es maia, el acto e» i 
causa da daño. 


A nosotros nos / cuesta mucho trabaja 
i i -«Alt • ir .gome El wjaicinl que esos re 
'-ur>\i>q.c ivcummndn a los obreros co- 
uio u;ri¡¡.) ¡ic i'esulvc 1 ei p-oblcmaó Cues-- 
i í '- n suci-i , no ove'lea ni siquiera acer¬ 
car al ¡t..: i ¡‘i ario al iui egiomo y huma 
uo, ) como tai jtis*o,<¡e su emancipación; 
no jju<h A ¡ct)'> íTínt Íltü'ifí' ivif* ssos rftf'ur- 
sos que ¡c«ijf .ve. ronm meditas salvado- 
1 u,s, como las úuii-us que le convie 
ue adoi'tár, no pueden conducir sino k 
uespenar en ios obreros un espíritu del 
mus gru ero, del mas brutal, del ina» 
repugnante y aun del mus perjudicial 
egou>mo, por virtud delcua!, en vez. de 
luchar contra la in-oportable explotación 

edos, en vez de sentirse atraídos por la 
identidad de aspiraciones y necesidades 
á constituir el poderoso arrióte di» ia or¬ 
ganización como clase, distinta d» -aque¬ 
lla que i ii* explota, n i solo originaria 
obsiíic.iius muy serios á asa o gaaizaeioQ 
si no que les arras rana a empeñar** ca 
la descube!latí i tarci ¿porque ao lo h '■ 
mos- ie decir? cilla ta ea tan crtmia \ 
como ¡ucú 1 • querer explotarse unanieu 
entre el ¡os mismos, 

V no po lomos creer que es*o le pase 
desapercibido á El Imparcm* no^quoprc- 
cisam-n e es este mismo periódico quien 
lo reconoce asi paladinamente, cuando 
entre otras muchas atirmáciuoes dcl^mis- 
i[i;> gébiem, de las cuales están preñadas 
todos sos artículos sobre lacuestiou obre 
ra, hace la si guíente que tomamoSvdel 
qtje con el epígrafe «¿Hay convicciones ea 
el error?» ha pub ieade en su número co¬ 
rrespondiente al viernes 17 do Noviem¬ 
bre próximo pasado; 'dice asi-: «Por eso. 
cuando ocurre" huelgas, las cooperacio¬ 
nes se veti tratadas lo mismo que los de¬ 
más establecimientos. Ce spni des pal> ons 
corrme les antros (l) esclamua lo* huel¬ 
guistas, y tienen razón.» 

Y El ImparctaL ep e reconoce sin am¬ 
bages que ticuen mzondos queexciciináft 
qne tan explotadores toa l.w establecí 
míenlos c joperativo* le obrar ¡s, ¡, o'ttu 
los dc-íuas s>tabieefmieiií«’» ¿n« l • « s.* » 
nocer por ventara que lo« me ¡iu* que 
propone, sobre*er opue*tói ó la *Mwa*i<si« 
oaHon del proletarutdo, en vez 4 ' s«r co- 
tn i él supone en el míwro artmu’o el 
medio man sencillo | natural 4t (yms^/uirla^ 
seria, no la te% ano «l Volcan de ia 

ti) wn ion cuto» cco»« los «‘««m 
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discordia entre la gran familia obreja? 
¿Puede ocultársele ni escapar á su ilus¬ 
trada penetración que lo único que de 
eso habet de resultar, como natural con¬ 
secuencia, seria la producción 6 forma¬ 
ción de un quinto estado aun mas misero, 
mas exclavo y por ende mas desdichado 
y embrutecido que lo es el cuarto estado 
actnal 6 sea el proletariado? 

No podemos creer, lepetimos. ^ue lo 
desconozca y por ello nos escandalizamos 
cine con tal sanare fria aconseje A los 
obreros que paru secar su pólvora, pon- 
pan el frasco que la contiene sobre la en¬ 
cendida brasa 

Por mucho que le interese á nuestro 
colega la defensa de los privilegios de la 
ciase que representa, A que pertenece, 
sirve y defiende, nunca hallarA medio 
ni forma de justificar tal conducta, pues 
seria mas moral que eso, si de lauto se 
ha sentido capaz en loque viene hacien¬ 
do, que francamente hubiera pedido con¬ 
tra los obreros una San Bartclenvj ó el 
restablecimiento por sus leyes, de ia • «- 
clnvitud para cuantos carecemos de ca¬ 
pital ó propiedad y vivimos del salario. 

íSí El /mparcial hubiera contestado A 
la pregunta que le hacamos en nuestro 
anterior articulo, su respuesta uos hubie 
ra permitido patentizar su ignoraucia ó 
mala fé, pues tal ^s el dilema, según 
aquella hubiera sido afirmativa ó nega¬ 
tiva, pero ya que ha preferido eludirla 
por el medio ñus cómodo, por medio del 
silencio, nosotros podemos condenarle en 

tros cuantos trs bajadores lean nuestro 
humilde semanario y suspiren por con¬ 
quistar su emancipación económico-so¬ 
cial. 

Prescindimos, pues, de e^os artículos 
v del periódico qnr los inserta ó ensarta; 
en el número próximo publicaremos 
uno que no ten! á con el’os mas relación 
que su epígrafe, pues se titulará El Anti- 
dmo y »ieerea dd cual llamamos ya la 
atención de nuestros compañeros 

LOS EXPLOTADOS. 

As» como en la superficie de la tierra 
aparecieron hombres de distintas castas 
>' ‘-olores asi en las sociedades se halla- 
'* indi vid uos que creyéndose con dere- 
<oa vivirá costa del p-oducio de sus 
■ rmanos se erigieron en señores de 
íios y los explotaron en provecho pro¬ 
pio constituyendo dosclasas diferentes. 

Pero si eo el fondo todas las socieda- 
(| és conviniere» en que era una necesi- 
rfrni imprescindible la existencia de esas 
los cla-e s antagónicas, que hoy conoce¬ 
mos con el nombre de^explotados y ex¬ 
plotadores, no sucedió lo mismo ea Ja 
lorrna tratando de dulcificarla lo mas po¬ 
sible á medida que la civilización y el 
progreso difundían la luz entre las clases 
desheredadas, dando origen esto á q ue 
Jas generaciones á medida que iban su¬ 
cediendo, y haciendo más llevadera la 
vida del trabajador, coo»idera*en como 
barbaras las leyes de sus antepasados 
y cayeran en la aberración de creer que 
lo que ellos hicieran era todocuaato ha¬ 
bía que hacer por los infelices «miaros. 

Pruebas inconcusas A nuestra aseve 
"A ion aos la suministra Platón y oíros 


muchos filósofos de la laaniigüedad, asi 
como también el mbmo Jesucristo, el 
creer los primeros que la esclavitud era 
i'remodiable y al predicar el último la 
sumisión y el sufrimiento como único 
medio de alcanzar el perdón de los te 
rreuales pecados. 

Mas ¿á qué remontamos A tan lejanas 
fecha*, si hay minino y á los hombres de 
mas cultura é ilustración—dicho sea «in 
ánimo de ofeader—se l«- oye decir que 
la Aiarquta es una u’ jpta y sus secta¬ 
rios unos incendiarios y unos destructo¬ 
res de la propiedad? ¿si. eo es'a sociedad 
eoduca veo-rom pida se véa cada momen¬ 
to una prensa, dispuesta A defender los 
inicíeos de los que gozan y i martirizar 
a los que sufren, haciendo alarde de li¬ 
beralismo y de moralidad, acriminando 
á los que tienen la desgracia de gemir 
bajo el despótico yugo del capital, y 
aplaudiendo á insensato t que niegan 
al obrero lu facultad de reunirse -so pena 
de cerrar ios talleres y dejarle sin tra¬ 
bajo. 

Pero ¿á qué, repetimos, citar hechos 
pasados cuando ea pleno siglo XIX hay 
hombres que bamau eminentes á los cua¬ 
les pareciéndoles poco la esclavitud ma¬ 
terial han tratado de imponernos la es¬ 
clavitud moral, haciéndonos servir de 
comparsa en sus evoluciones políticas y 
arengándonos en varias ocasiones para 
quefusileu mano defendió amos ideas, 
que si bien podiau evitar ciertos efectos, 
nuuca eran lo bastante para destruir sus 
causas? 

MctS, ¿rt i tj\ i L/ica »;. # , m p. *,L Ko 

comp eudido al fin el lugarque le corres¬ 
ponde en el festin de la vida y se prepara 
á toda prisa á rechazar esa falange de ex 
pl otad o res que, amputados por leyes con¬ 
feccionadas a so gusto y capricho, se re¬ 
parte el botindel trabajo, arrojan lo las 
migajas, lo inservible, á los que con el 
sudor de su fronte lian regado los campo* 
en que se er o el blanco c i ideal y con 
sus callosas manos curtido el cuero con¬ 
que ellos cubren S'.s pies ó tejido el parto 
con que preservan sus carnes de frió. 

Albricias, si, po'que aquellos que aun 
ayer obedecían como sumisos cordero* A 
la voz de un charlatán que sin más tí¬ 
tulos se erigía eo san ion de uní idea 
política, huyen hoy de toda relación con 
personas de ese género, buscando tan 
sólo hermanos de sufrimientos, á quien 
estrechar para con ellos luchar unidos 
contra el enemigo terrible y descarado 
que bajo hipócritas formas so posesiona 
de su producto y ¡o convierte en guar¬ 
dia-» de su» intereses y en servidores de 
sus caprichos. 

Debemos, pues, regocijamos con la 
esperanza de que mav pronto, relativa¬ 
mente, lucirá en el espacio la gloriosa 
enseña porque hoy suspiramos yen cuyo 
centro se destacan aquellas sublimes pa¬ 
labras: Verdad, Justicia y \{>rul 

_k i. o. 

¿JUSTICIA ANTIS TODO? 

Sin que nosotras hayamos dedicada * El Obre, 
ro dé Barcelona mas que alg ia suelto, se nos des¬ 
cuelga en su número ttg con un largo artículo y 
U’i comunica lo que demuestran * la legua que la 
cjosa se pone grave 

E! uñé st retira de la plaza, cabal ero sin duda 
/val herido, para abril paso á un nuevo D. Quijoié 


que la ua m ristre nos acomete desaforadamente- 

Mil oom.• quiera que ro somos pa-tidario» de 
polémicas inútil»*, raines a eoneretarrios 4 lo mas 
esencial, por lo qne á nosotros respaila, del ar- 
tienloen cuestión, dejindoá en lado por lo ta^té el 
cumulo de injuria* y cihi.n-iia* que, sobre los 
anarquista* en geuaral y» este semanario en par- 
ticular se lanzan. 

Primeramente deberá >s declarar que las 
guutas que a El Obrera dirigíamos en ilustro 
número 63 tenian por origen, n»el artículo </•! 
obrero Guillot Ululado A La Prgpaoawda de Vig 
sirio otro publicado per el mencionado seftor en 
el u Omero anterior al en que este vió la luz y que 
si mal no rec-rdamos se encaminaba 4 con¬ 
donar todo idealismo, para le cual se desata¬ 
ba en improperios, no eoetra los principios 
anarquistas, sino contra sus sostenedores. 

Al artículo A La Pkopaoiísm de Vigobtmon 
contestado eo el número 6® de nuestro semanerío 
y ya Té El Obrero como to la su artificios» habili¬ 
dad sa viene 4 tierra al menor eximen. 

Es, pues, innecesario centenar < la primera 
parte del at tículo en cuestión, nue* ya está cum¬ 
plidamente contestada en el referido número de 
La Propaganda sin qui por ello seamos embus\e- 
ro?, como dice el bien educado director de Et 
Obrero. 

Y continúa el par'. ídícn Vareelonés: 

«Pone La Propioanda de figo ea tela de jui¬ 
cio nne-dra sinceridad y honra lez, fundada en lo* 
ataques (qne son verdades) qea esta Revista dirig» 
á los directores del anarqu:3ian, y ea e*to ao 
tiene rasou > 

Pe, ¡altanos El Obrero le hagamos una adver¬ 
tencia: cuantíe se dos reía i una discusión de pi in- 
cip-tos ¿es propio ni digno descender al terreno de 
las personalidades para ultrajarnos de cualquier 
modo que sea con tal do hacer efecto? 

¿Lomo no hemos de dudar de rue»tra honra¬ 
dez, y sinceridad, si cuando mas tuerlemeate ha¬ 
béis átactdo á tos que \\ 2 nna\s directores d*l anat- 
quismo en púídico, habéis venido á confesar »• 
privado que eran h,iuu>rtívS h eiradisimus de quie- 
íesya, m úor enteradas «a la teníais que decir? 

ÜKSta iar>5^ cíir¡o« al cju* no eAtptuof dit* 

pílenlos * tole.*a> la p>r mas n^ínp«>. 

Sabedlo, proleU ios: esa la conducta d til 
Obrera: injuria e i pftblieo f>í>rque esi coarien® i 
sus flr.es partice-lar^s para luego reiir á ceaftiar 
♦n documente» privados todo io c#¿Urer» , xi de 1» 
qee antes había ani mado. 

áub-or debí* sentir nuestro coley» el citar el 
que dice famoso t-léjranaa dirigid* á Sagasta por 
los anarquistas. 

Asi se haco comulgar con ru*iias de moline * 
eencillos trabgj?do.*e* cuya inconsciencia es causa 
úe que haya quien argumente del tal manera. 

¿Q tieB no recuerda la célebre comi*io.i de «bré¬ 
eos que de Barcelona fué á Madrid á celebrar una 
entrevista ó conferencia con *1 Sr. Sagasta y bus¬ 
cando comoionrmediario al modelo de consecuen¬ 
cia Sr. Caatelart 

¿Quien uo recuerda que dicha comisian preten¬ 
día asumir la representación de los trabajadores 
catalanes y que esto fué le que oíd motivo á le ce¬ 
lebración de un meeting en la capital del Princi¬ 
pado en el cual talles y miles de trabajadores acor¬ 
daros desautorizar por completo á Ja fuaes* ct- 
mision? 

¿Es esto pedir nada al Estado? 

No, por el contrario; es condenar en tbselato 
á los que á sus pies iban 4 postrarse mendigaaJo 
uaa preteccion que ni quereoses ai necesitamos. 

¿z4 que, pues, eentinuar poaieado ea evidei- 
cia a tan buenos y leales defensores de la emanci¬ 
pación del Proletariado? 

¿4 que discutir con quien de an modo tan ia- 
digne obra? 

$»'; debemos terminar, y terminamos declaran¬ 
do qno nosúrns oo c >no («tíos ni tenemos para 
que ni obrero Guil oí al cual no eseterío hayamos 
' in,ulta io; nosotros, ai, bemoz comentado sus ar¬ 
tículo injuriosos, noiesta ó ála otra personalidad, 
sino á todos ios que no nemas apostatado de los 
principios aaírqnico-colsctivistas y, por lo tanto, 
a nada ricas ese prurito- de hacerse victimas por 
fuerza. 

Declaramos ademas que el hecha de ne Armar 
nuestras humildes trabajos, está perfectamente da 
acuerdo con nuestros priueip¡os,porque no quera- 
nos santosismos ni materiales ni morales, porque 
no* sijruiflea muy poce ó aada que tal artículo lo 
haya escrito este ó el otro ebrero y por que. en 
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fin. el firmarlos no siempre es un valor cívico «.¡no 
qut puel^ ser oa \j bie* la $atufa»ci»n de una ! 
«esquina pasión ó de un prepósito personal torno 
en el que ta la vi ganando la clase trabajadora. 

Per io demás, ouaadose nos busca se no* en¬ 
cuentra, pero tono debe encontrarse á todo hom¬ 
bre honrado que ten^a el valor de sus convicno- 
aes, de lo cual tiene va sobradas pruebas Ja re- 
dacc on de! coleara barcelonés. 

É Cuantas veces los qae tienen el cívico valor 
de exhibir sas nombres a iodos ios mo-nento^ 
han ocultado el bu to cobardemente cuando eu 
particular se les ha buscad»! 

En conclusión: nos uros, que según El Obrero 
propagamos una anarquía que no emendemos ni 
practícennos y una revolución que no h-mos sabi- ¡ 
de definir esperamos que el delegado al con'¿re- I 
so anarquista de Córdoba D. Joso P.imias director ! 
de El Obrero y autor del articulo objeto de eUa j 
refutación, nos easeue á practicar la anarquiay 
iefluir la revolución* pues nosotros como neófitos 
en la organizado» que tale* principios propaga, tu¬ 
nemos derecha á oaperar del antiguo anarquista 
una provechosa enseíi: nza aunque nos tememos 
qae los ministros, generales, senadores, diputados 
y concejales socialista* py'ácticos no han de ccm- 
aeotir eu ello po- lo que por sabido se calla. 

[Ah! señores prácticos ¿es así coreo practicáis 
vuestro lema Justicie, ante todo? 

¿Esjusticia injuriar al queao os ha seguido en 
vuestras lucubraciones? 

A* justicia rotará discusión razMiada eiav! * I 
se comienza iasuUando á los que no abju-vo ; 
ni abjurará» de »us principios. i 

No; neaceptamos vuestro reto porque es f n- 
preba la tires de convence'' á apóstatas que por 
ser tales no han de discutir con sinceridad. 

Seguid vuestro camino: n-noi-os lóoorn u ís 
órganuari >n pode r í)*-i í (|Ui*ii ate i !•' v i > h unos ( 
ahora, s>!c p > T * ru% ). i* io*ea.d,- « j i * *' j 

q»í“ ?sd< } i ' ív rt v i ¡) *¡a no ! j <>'•/;» i?z ■ i < i ¡ 

del Proletariado comj ola.^e e.iíre ite do to iai | 
explotadora». 


Renunciamos a' triste privilegio de que euande 
osta'Hpemos en la> columnas de oue^tre Snnana- 
rio «J leticia antí* lo iov, pu«da leerse: 
Inconsecuencia anl<> todo. 


MISCKLANlíA DOCTíl;NAL 


Hornos recibido a! primer número da Lrr Auto- 
nowa eco del p* oletariaiio que vé la luz pública 
en Suvil a. 

Al es abhuw e* 'ambio con d c>V r a. le ro¬ 
gamos nos di^a que sigiii/lva <ló-lalación afir¬ 
mando ser eco fiel del proletariado •' le Is Fede¬ 
ración Regio i il esnnñ > i, ;>o*qu i amoas eo.ias di 
ce aunque su distintos lustre* 

Y n > a» extrañe el colega nuestro ruego p*v- 
qus ms ítros. adelas de ceernos tm fie es ecos 
íitil proleta tj lo romo e! qu*i precísate is si¬ 

tuaciones francas y determinadas ya que las m* 
Lulosi lados perjudican bástanle á la clase a que 
nos honramos pertenecer. 

A lemas si I» pretensión dr* La Aufononii le 
ser eco fiel le la Fe l^raciou R*$i«v¡al fuese exceso 
ée buena (é pase, poro sup me ro > «jue otro sfrui- 
osiento que no nos amovemos d ca idear do mez¬ 
quino, es el que m >1 va la publicación le. co eua 

e 

* » 

Es en nuestro \v% 1er € | ,-ua (orno veinte y orn¬ 
eo de la importante obra »G.ir¡ Midi». Iliuorii li¬ 
beral del siglo XIX. 

No nos cansaremos de reoo«*n lar á nuestros. 

N . fii)Uñei' 0 's, la nectiida l de adqi.ru* tan interc- 
• esjmtn pubucocien, 

• • 

Muchas y repetidas son jas quejas que esta Ad¬ 
ministración reei j£ »ie los superitares i nuestra 
humi d ‘ pub i ación, reepecto i la no llegada á su 
j>o le»* le lo • nú le nuestro semanario. 

S to icí ^ * i »r * tu it » ? quien eo responda 
trah* 1 i ;> )’i * * c* > « 1 1 . i t ^ ti iri |iU> que s i al 
servid) i« corea* so viou *» nelaaij. 


Hemos recibido la segunda entrega de la Cró¬ 
nica de los trabajadora* de la Itogion Española, 
¡■portante publicación mensual que eontitao nota 
exacta del grandiosa inoriasitri'o socialista revo- 
lucionari > que se está llevando 4 cabo en Espala, 
Recomendamosá nuiitros cenapafiorea su ad¬ 
quisición, que les set vira de úvi! y provechos» en- 
soñasza. 

El precio de ta suscricioa os de cince céntima» 
de peseta la entrega. 

Los que deseen suscribirse pueden dirigirse é I» 
Administración de este semanario. Placer, 12, i.* 


BCUá lUtULKTAUIÜá. 


Compañero* del Con<ejo de Redacción de\*k 
PuoPtOANeA: 

E-pe ’oos dignareis dar cahila en las colum¬ 
nas do vuestro semanario á hs siguiente» líneas: 

V fin do que todos los sombrereros fúlicas y 
planchadores, y qu reneral to los los obrero», co¬ 
nozcan ia imprescindible necesidad que tienen de 
orga i izarse en s#» *c >ues «le resistencia, para po¬ 
der iuohir <‘.on v ' i iji c Mitra u firaei'a del capi¬ 
tal explotad ir; voy a oxpnnor l»ger»»senle i I» 
par jjiic, U* causas que me obligan á escribir es¬ 
tos mil tia.vados renqmn^s, «i derecho que los tr»- 
b-«|;idures tenemos ai pnueslar contra el terrible 
yago que s.»bra nosotros y nuestras familias pe«3. 

Rompa ñeros; si un deber imperiosísimo es pa¬ 
ra el hombre el luchar ñor su existencia, »adie 
dona camparlo lauto co a »el trs*'.ajador, Rste que 
siendo *‘l productor de to lo. no consume da nada, 
q ío sisad > p ) la o* > a£*nta de la naturaleza, •• 
c >nei <e r aiio co no itfia míquina por la sociedad 
actual, debo, si na quiere pasir por un crirmial, 
rovindicar stu doreciioj* ultrajados y escarnecidos 
á todas h>ras por lo qu* apruvech-índoae de nues¬ 
tra apatía, han implantado el infame comercio del 
hombre par el hombre 

Rd con vencimiento de esta verdad, debe sur¬ 
gir potente y amenazadora la organización de le» 
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rica. Sublevaos eontra el gobierno, y siembre encontrareis 
en ¡a íronterd un» base segura de operaciones. Con la des¬ 
aparición del aclual concepto dei Esta lo desaparece 
esto 

H¿ aqui y», pues, perfecta nuestra fórmula: fraccio¬ 
nad esa gran Cámara de la humanidad sobre la base da I» 
facilidad de las comunicaciones, y haced que todas las 
fracciones hagan ¡o mismo, pero que Jo hagan separadas. 
Es lo mismo que si á nuestras actuales diputaciones pro¬ 
vinciales se iss íiDrarade la tutela del llama poder eje¬ 
cutivo y la? dejase administrar por cúmplelo dentro de 
una misma ley y de esa misma «artera de practicarla. 
Pu^ figuraos qu* cfcda Estado de Europa es una provin¬ 
cia, que cada Rimara soberana es uoa diputación provin¬ 
cial y que ia Constitución escrita de cualquiera de ellas es 
el pacto íederal. ¿Ta» lejos estarnos de esto? 

La teoría federalista de nuestros dias que consiste 
en fraccionar ia soberanía en distritos, en declarar sobera¬ 
nas i todas las provincias actuales, es un absurdo: ia hu- 
matidad tieode á unirse, no ásepararse: ¡oque se necesita 
te berrar, no crear fronteras. Esta teoria procede de una 
confusioide la idea de la eoncieacia con ia idea de la ac¬ 
ción; deja administración con la soberanía. En el cuerpo 
humano "hay cerebro consciente y ganglios si» pensamieu 
te: así debe organizarse el cuerpo de la humanidad. El 
Estado es una cosa distinta del distrito- Samad todo» los 
Estados posibles y haced cuantos distritos sean necesarios; 
pero n# contundáis una cosa con otra, do bagáis (loa cosas 
iguales en ia esencia, como ne sen iguale» elcerebre j ta 
mano. 

£1 Estado es I» reunión del pensamiento en todos les 
hombres: el distrito es el conjunte de instituciones que 
lleven á cada parte de! cuerpo ia resultante de esta combi¬ 
nación de pesa mientes. Pero el distrito no debe pensar por 
ti mismo. Esas juntas provinciales que la ley moderna h» 
Creado son para ia administrado» perfectamente mutiles. 
Ese* ayuntamientos que el sistema parlamentario ha le¬ 
vantado de entre el polvo de los siglo» no sirven hey sino 
porque 1» administrado» pública está aún en embrión, 
no están organizados en sis detaiiea ice servicies adminis¬ 
trativos: ao hay u sistema complete de correes, ai de 
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in‘triKc¡on pública, ni <la beneficencia, ni d* ejército, ni dd 
r egistro cítii, ni de policía, ni de contribuciones. Pues ta 
ley dice: que se reúnan representantes de todos lo* vecinos 
y que arreflen esos servicn s como puedan. 

Pero a medida que la administración se va perfeccio¬ 
nando, que va adquiriendo forma, los servicios se separan 
naturalaente de la confusión municipal. En di» nace el 
juez de paz, que qeita al alcalde el car-r* de administrar 
justicia; otro día nace el registrador civi 1 . y el recaudador 
decontnbucioBes y el administrador de correos, y el ayun 
(amiento va pvrdiend» atribuciones y oismmuyendo eu 
importancia. Que la instrucción pública s« organice por 
completo, y la beneflciencia, y la policía, y entonce» el 
municipio ya nada trndrá que hacer y habrá de disolver»» 
ó convertirse en cuerpo político. 

¿Pero es pesibie esto úitimo? ¿Puede realizarse algu¬ 
na vez esa teoria de la soberanía municipal, tal como 
existía eu los tiempos (le les celias, en que significaba 
aislamiento, ó en los tiempos de los romanos, en qus sig- 
aificaba opresión, ó en los tiempos del feudalisme, ea qua 
significaba defensa? No: si no queréis que el manidpio 
desaparezca come cuerpo consultivo, llevadle i él lomit- 
■o que á todos los cuerpo* eonsultivoa deque nuestra ad- 
minbtracien se vale, i es* gran centro de dítteusien que 
hemos llamado Cámara soberana, y entonces, anido toa 
todos los demás, significará fraternidad; pero ne traigii» „ 

al mundo un conjunto artificia! de Estados asicroscópicoe, , 
no establezcáis fronteras entre los hombres, >• 

El distrito es para nosotros el pento del cuerpo en que 
el Estado deposita elementos de vida social para que loi 
hombres vayan á él y fortalezcan su vida. En la cabeza do 
distrito debe habertin establecimiento do beneficencia, y 
un tribunal de justicia, y una escuela, y ua Banco, j nn 
registro, y un contro de comunicación, y una ciretl. Su 
ostensión la deben marcar las mismas necesidades huma¬ 
nas. Si todos i«s hombres pudiésemos iré un gran ccatro 
tan pronto eomo nuestras necesidades exigen, y recibir 
alh todos los socorros secialee, el distrite no debería exis¬ 
tir, como no deberían existir veaas en el cuerpo si todos 
los tegidos pudieran ir é bañarse en las cavidades del co¬ 
razón: caáa hombre seria u> centro cjie trasmitirla á ai 
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■ taexirec? vas *. 


Ira bajare res, c:o;u* case irKlepsndie.nts de 1» de 
mieUro?^xp¡otcdorfc¿ y verdugos. 

Alienlr^s ssi no lo hagamos» es inútil que p*n- 
liuestra einabcipaeian, pues lodo lo ile- 
mas, 9 *>« por-ella hagamos, sarna paliativos «ne t 
n*d* coaducen y .que diflcu!lar»n por mucho 
tiempo nuestra obra de regeneración. 

££i:a*cain.pJir, pues, dobidarnenln apeara mi- 
sioa^.-es-aaces^rio que nuestra «mancipación sea 
tfbr* de .desoíros r*»ismos, que espreseinc» con 
üianiiaii'ios límite» que separan nuestra clase do 
ta de los privilegiados y solo entonces naestro 
¡triunfo estará cerca, y el reinado do i* justicia 
■será un hecho en la tierra que tantas amarguras 
•prufi>rc»4«3-hrtv ai proletario. 

í> i**. *.so<uac uní sombrerero» fulislas y .plancha¬ 
doras, vuitfmoua* con nuestros compañeros de iri¬ 
far Ujuíq; ^)\4¿ecu«s nuestras rencillaiporsonal«.< y 
burilemos ítaluado el inas grande acto de núes 
tra .vida, couinbu;enrió al triunfo de la Venia l, de 
la Austieia.y (le la Mural. 

JSo-olvidaaioa que nuestra indiferencia as la 
causa del malestar que sentimos, marchemos dv 
frente.Jt defender nuestros derechos que nadie lo 
hari mejor que nosotros mismo»; para el 10 orga- 
Mixaroeen secciones qu», adheridas a ia Hni n de 
nuestro oficio, contribuyan á que en nuestras lu¬ 
chas eoatra e! capital Migamos siempre victerie- 
80$. 

Confiandj en que no deeatendareis mi humilde 
toi, se despide de vesetres un explotado que es 
desea Salud, Anarquía y Colectivismo. 

. Un fulinta. 

Barcelona Enero 3 de 1883. 

MOLIMIENTO OBRERO. 


La huelga parcial de sastres, se sos¬ 
tiene con la misma energía que en un principio 
demostraron nuestros dignos compañeros. 

.El bur¿u4s,ni> cesa deijuscar trabajadores per 
toda* partes; sus tentativas son inútiles porque 


tedos aquellos i wi^ne* :;i d ricHo. i»' «• 
taron c< «o es profuo le <*o epaV«r »s rué qi r;en 
que lo Solida*¡dad oblara ¡>oa un tie^lío ent o las 
trabajadores. 

Los huelguistas han hech*» de trabajo * urente 
la segunda «sina»* C7*75 ; >qs<>íis y percibie on 7^. 

La Federar en ionoi en scmow exlraorr i.iarin, 
Cflrbratíii el 21 riel 7'r acordó protp.s ur con¬ 

tra los que traicioné- 1 * nue-n*a o gan /.ocio?, 
trabajan en contri d#-?*»! d«*u servir si i mez¬ 
quinas aspiraciones d& ftasíí^rVifiinn persor il. 

Ei burguesillo mzaiez ge -ente o* 

uno oe lo> tal.eres raocámcos de esto p Hilarión, 
despachó su causa alguna ú varios ce .>pañeros 
que se hallaban trabajan^'en dicho tal ur 

Este inoderr.o señor Caudal ilebn rec ?'r(lnrse d^ 
que cuan no--aun no había ascendido i r xyorai rio 
ingenio, no ¡e gustar.» <pe inb oi*=»b h'-cho con «i 
lo que acuna le lucer coa hh operanrs. 

En vista d» esto deben L dn-i los Lubajarlore^ 
en metale? <ir-e>ta rhioad dejar nparíe mmiciII?/' 
personajes quo á nada conducen y robustecer so* 5 
naciente seccnn para dar* algunas lec< iones 6 bu •“ 
guesos que cu no el que nos ocupa creen que los 
trabajadores debemos sulrir sin quejarnos sus 
atropados. 

Orense —Empieza á agitarse entre b;s trabaja¬ 
dores de aquella localidad la idea ile la asociación. 

Muy pronto las federaciones locales de Vigo y 
Pontevedra, enviarán a dicha punió una eouV.-júoa 
de propaganda que enuin¿«» iiue¿.íro* c» ¡ ul pan 6 ros 
de tos fines .$i\e U ciase trabajadora Ifava ai ase 
ciarse como clase independíeme ¿a la de nues¬ 
tros explotadores. 

Santiago — Varios enneparieres caceta nadad 
hacen multitud <le gestiones V3 r z Que ios ojrrros 
sant i agüese» concurran a ia asociación. 

Esperemos que la Comisión Comarcal, s-run- 
d/ndo la actitud de dichos compañero-, ¡nv : una 
delegación do jrepafaü Lu ¡i ia auUg^.t capital de 
Galicia. 


ta ciu iad I* ia spat¡« que no observa hace üno« 
(ir.is O'iire h^.v,avni ¿s ie eeceión. habiendo 
no do ellos*que ne colo r y reuniones semanaie# 
ci aparecen sus individuos (la mayorio) «r> Jmi 
A sambleas de seeeién. 

ísto d*irmí'ilra que la burguesía tiene ?í?fr Tyw :t 
que ia «¡rvas á las mil mai-avillas, a^¡’ i-oít.o {/¡ra¬ 
bien que hay q'u-erns qu* y »esar de rw.-rvK/.rer m 
[>• eugris 6:tnaci.'<n. ¡>reli@rer¡-poncanecer er eÜK. a 
ayuílar i «us ¡ienuann ;, contentándose con decir’: 

ealá muy bueno!! Ks necesario que ¿ !vq¿ 
dios acotnpaCen los hechos. 

— Un tabernero de esta localidad st desparte», 
á su frust'i con los Macadas que van á an estaíie- 
ciinieulo, diciendo)** que la t'edqra-oiéR -es -uii* 
farsa 

Si los obrpros ponteverlrcses filasen cual ¿*- 
bian, se les presentaba ud» eca^idu de eneecer á 
ese esplotador i tr abajar pa-a comer; núes no «s 
juste qu- por el so! i heeho do adelanta- e, Gapitest- 
v servir <l« mediador entre el que 'produce y el 
. qao conmine, pase ¡a vida r c ¡oad» «n un soíJk/ 
mientras los que, á él maolicaan trabajar' :áOéí¿‘ 
ho as diarias, sufren las sandeces de aus amos y 
carecen ¡o «as necesario. 

Pero para ratos señeres todo lo que feadíe á 
igualdad ecaüóiiiiüa es un desbarajuste, una ziil-e- 
na. 

Ti-neu a.na conciencia. .. e!¿sticst. 

—Ta * bien qos asegurar, que vari 's federados 
halagados por las personas de í-arnso» tdicjnes#g 
haceu causa común con edos y retrsien áe¿i$ cae. 
paüeres <ie asistirá ias sesiones. Eqierauuss sal>*p 
I is nombre* de esos individúes p*r* •«•xhibii'ios 
co i obj* o d® qu» los conozcan Im d«tsí« federa- 
U js íe ¡a Relian. 


Pontevedra.— Queja*sa nries íedérados 4e es- Pontevedra. —Ir»p de Rogelio Q»i»t»n* 






>>.£ r^xam »» LA tROPAlAHOA. 
jiatutalfiw la llierxa que recibier a de la seciedad. Pwvee- 
í»> i¿o es posible en el actual momento, como ne es posible 
la Clamara .ónica para toda la especie, y hay que fijar er, It 
supar-fiews itó la tierra puntos de escala en que el Estado 
doposite, como ya hemos dicho, cantidades de su vida pa¬ 
ra que los hombres vayan á percibirlas. 

Un Estado, hemos dicho, debe comprender á todos los 
hombres que puedaBcomunicar.se por medio éel correo, 
por ejemplo, eo una unidad de tiempo dada; en un dia, si s* 
quiere. Pues un distrito debe comprender á lodos ¡os hom¬ 
bre- que puedan .salir en iin dia de cu domicilie habitual, 
tojiiar lo que necesiten del Kctadoy volveré su mismo do- 
nvitnliio. Este es nuestro pa« tido judicial. Realmente esto es 
Artificial, y no puede ser permanente; pero en el actual 
momento histórico hay necesidad de aceptarlo asi. El dia 
eu.qoeel -telégrafo pueda.hablar tanto y tan barato y con¬ 
ducir tan fcanto coino habla el periódico y el correo y cen 
dueo ei ferro-cari ii. el Estado se agrandar*. f*ues el di? en 
que el ierro-carril, porejemplo, pase portode* lo* tugares 
poblado».' y sus taritas sean rnueho má* baratas, s'-* agran-' 
dará fl 4istrito, como uno y otro se han agrandad® ea la 
historia, formando grandes raza» de lo que antes erau tri-- 
• bus enemigas, grande» í,stades por la aglomrraeien de pe- 
quoflot feudes, y convirtiendo en ciudades populosas Mise¬ 
rables aldeas. 

. Toda la obra 4e la civilitacieo aoparece ser triis que 
unificar^reunir lodos Íoí-átomos qee viven disperses en 
«de caos de la vida que se llana el dolor, para formar el 
mundo que ha d« llamarse humanidad. 

, Per ese se lomean cada dia con más entheiasrao esa* 
grandes unidades políticas que ayer teoian por báse el 
principie de soberanía, y después las montanas y los ries, 
y hería# lenguas. Per «so la epopeya de nuestro siglo se 
llama América para l*s americanos, unidad italiana, uni¬ 
dad germánica, unidad escandinava, unidad ibérica, ilni- 
dad eslava, unidad Irancesa. El federalismo moderno, 
ya lo sabemos, quiere esto mismo: á primera vista parece 
que no le separa «lenosolros más que una cuestión de for¬ 
ma, una inteligencia de palabras Cada vecino, dice, «i-- 
rgrá mejor su situacien que la puede mirar el E*tado: no; 
eso ao as cierto, lis gran Estado vé más qaa muchos Es- r 
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setiguas ciudades que no se entregaban sino destruidas 

lo* ;>M!Í£ ¡OS feudos cuyos ¡imites estaban traiado» coa 

-e siempre fresca, se han c>>nvenids en tneíénsivae 
pr.>viiici‘! < ó en microscópicos departan)enlos, cuyos limi¬ 
tes cambín un ministro Coa una jiwpíe órdon, sinqueape- 
íus se levante proteria. Xante ó mas de ¡o que hey impor¬ 
ta ü España que no baje Ja frontera francesa importaba 
antes i Castiiia que no se moviera U frontera de Aragón. 
¿IM qué no espejar que ei francés y el ««pañol sean her- 
msno> un dia, ckhu I® son en |a*ccaaiid»d a¡ aragonés y 
el castelienn? 

Un soio-inconvenieaifi se pro-enta psra esto: la difi¬ 
cultad dn comunicación. E<a Asamblea que hemos dibuja¬ 
do en «i capitulo anterior, la cual puede funcionar ea nues¬ 
tros dias en el erriiorio ds toda Ktpafta. por ejeaeple, coa 
la misma tac lidad conque funcionaba en flema el Senado 
cufji io no era mis que una sola ciudad, no podria fuaeie- 
nar del mismo modo pa<a toca Eurepa. Sus <rei*lucioaee¡ 
tend ¡an que ser mas lentas, por la di*tane¡a y -per la di¬ 
versidad de caracteres le los pueéios federados; caracté- 
re* que aun no han acabado de desapa -ecer Xo3*dereehos 
«ocíales, tal como ios neaios expuesto, son en todas parte*. 
idénticos; pero los servicies administrativos á elle* cocres- 
podientrs no Pu«s orgimirad «on esta base el Estado Te- 
dos aqu eiios hombres cuyos interese# puedan ser discuti¬ 
dos v convenidos en una Asamblea, y cuyas institacione* 
administrativas pueda» seridénticas, formen uno que eea* 
hermano le tod»s los otros en el derecho social; ñero au« 
viva vida independiente., i esto se llama en nuosira* es» * 
cuelas centralización admluistrativa y desceutralizacioa 
política. 

Q ie la frontera de un Estado oo sirva jamás de refu¬ 
gio ai que comete ua delito, y que el delito sea lo qiismó 
en todos los pueblos corno lo es en todas las conciencias, y. 
quj las obligaciones contraídas en cualquier punto sea* 
exigiüles on toda la superficie de la tierra. Esta es la pri¬ 
mera consecuencia que debe desprenderse de la unidad 
del hombre *-! la U?y y que debe regenerar a nuestra# so- 
4«<lades..No hoy estímulo «ayer para «1 deiit* que la «- 
peranta de la impunidad. Rabal «aa gran cantidad o» 
España, y podréis con ella ser rices «i Inglaterra jen iv* 
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CONDICIONES DE LA SU 


lis demás Naciones el mismo precio mas el escaso He franqueo. 

Se ad niten suscriciones en la Tipografía de don Rogelio Quintaos, Constitu¬ 
ción, 14,|P«ntevedra, y eu la Kedaeeiun y Administración de este feinauíi.rio, Som¬ 
brereros, 31, Vigo. 


>E SETIEMBRE DE 1882. 


U Bdhcdo*^ 

Los documentos, comunicaciones y escritos que se remitan por conducto de los 
obraros y sean de interés social, se publicarán gratis, como igualmente los que ver¬ 
sen sobro hechos que los mismos garanticen. 

Administración y Redacción, Sombrereros, 3!, dond r * se dirigirá toda la corres 
pendencia. 


ORGANIZACION. 

No menos importante la cuestión de 
organización que la de principios, vamos 
á tratar hoy de )a primera, puesto que 
atentos á la segunda, hemos descuidado 
bastante, y todos en general, asunto do 
tan vital interés parad Proletariado. 

Organizada la clase trabajadora en 
Secciones de olido. Federaciones locales, 
comarcales y regionales, en Federa¬ 
ciones de oficio y Uniones do oli¬ 
dos símiles, es necesario que esta orga¬ 
nización sea lo más rápida, lo más seu- 
cilla y lo mas económica pos ib e para 
que responda ronvenientemeate al cri¬ 
terio socialista-revolucionario, aceptado 
por la Pedom cdo Rogm+ml —— 

Se han celebrado hasta la lecha nu¬ 
merosos Congresos, cuyos gastus han 
distraído una no pequeña suma que los 
trabajadores, imponiéndose un sacrifi¬ 
cio, lían sabido reunir y ofrecer gustosos 
apesar de la penosa crisis de trabajo que 
viene atravesando hace algún tiempo la 
Región española. 

No pretendemos combatir la celebra¬ 
ción de Congresos, muy lejos de ello: pe- 


Cada delegado podría y debería pre¬ 
sentar la estadística del movimiento 
obrero de la localidad ó de la Comarca 
que representase, obteniéndose idénticos 
resultados. 

Ademas, el procedimiento hasta aho¬ 
ra adoptado no responde á la sana prác¬ 
tica del principio federativo, y sobre esto 
hemos de llamar preferentemente ¡a 
atención dt nuestros compañeros. 

.'Según e¡ principio federativo, lo lógico 
es que ¡as Asambleas de Federaciones 
loeá : es, se celebren por delegados 
de las ¿acciones; que á los Congresos Co¬ 
marcales, vayan tau solo delegados de 
las Federaciones locales y que á los Con¬ 
gresos Regionales, .concurran delegados 

De esta manera se consigue que la 
organización obrera sea mas rápida y 
más barata de lo que es hoy, á la vez, 
repetímos, que mas conforme con e! priu- 
1 eipio fWJeiaiho. 

Hay ademas de ios Congresos enutne- 
rados, ios Congresos de Federaciones de 
olicio y ios de Uniones de oficios símiles, 
i q ue con demasiada frecuencia se vienen 

¡ celebrando. 


ro creemos conveniente se escojiten los 
medios para que resulten menos costosos 
y cqmplicados. á la \‘ez que mas confor¬ 
mes con la práctica de!. principio federa¬ 
tivo. 

Van á los Congresos Comarcales re¬ 
presentantes de las Secciones y á la vez 
dé las Federaciones locales; á los Regio - 
nales van también delegados de las Co¬ 
marcas, de las Federaciones locales y de 
)a£ Secciones; esta doble y triple repre¬ 
sentación, naturalmente, se hace muy 
costosa á la clase trabajadora, no respon¬ 
diendo además á ninguno de los ñnes 
que los socialistas revolucionarios per¬ 
seguimos, como no sea el de hacer un 
vano alarde de ostentación. 

Y es muy conveniente que, por <i l 
contrario, ñus desprendamos de una 
para siempre de las preocupaciones de 
esta gastada secicdad. para responder a 
los .principios que informan á nuestra or¬ 
ganización social. 

¿Queremos demostrar que somos una 
agrupación potente y numerosa? 

Pues para esto uo se necesita queá 
los Congresos vaya un gran número de 
delegados; otros medios hav que cuestan j 
menos y que son mas sencillos. 


Disponiendo las Comisiones respecti¬ 
vas de los datos estadístico» que las á co¬ 
cí o u es suministran, no es necesaria la 
celebración anual de Congresos; bastará 
couque tengan lugar con tres ó cuatro 
años de intérvalo. 

Ahora bieu; la grau economía que de 
este procedimiento resulta, aiiviaría 
bastante los sacrificios pecuniarios que 
lo» trabajadores se imponen coa una ge¬ 
nerosidad que les honra. 

Naturalnjente de esta manera podría 
atenderse mejor á una cuestión no me¬ 
nos importante: á la creación de cajas 
de propagandaé instrucción, medio tan 
útil y necesario para que nuestros prin¬ 
cipios lleguen hasta todos los trabajado-, 
res, consiguiendo además agruparlos, 
unirlos estrechará ente en el mayor nú- 
j mero posible dentro de nuestra organi¬ 
zación social 

Los beneficios, las ventajas que de 
¡ esta forma llegaríamos á obtener, son in¬ 
numerables y q.o pueden escaparse á la 
perspicacia de nuestros compañeros. 

Estudíese este asunto con la atención 
debida, plantéese cuanto antes la cues¬ 
tión en todas las lecciones y procédaseá 



discusión en el próximo Congreso Regio¬ 
nal. 

Incluyase en e! mandato imperativo 
dado por las entidades delegativas á I >s 
delegados, la reforma que tan á la lige¬ 
ra. dejamos indicada, para que recaiga el 
fallo competente á la mayor brevedad. 

En nuestro concepto, esto es lo que 
procede y no d ‘be olvidarse, romo hemos 
indicado al principio, que no es ineuó» 
importante la cuestión de qrganizacioü 
que la de priacipios, sobre todo cuando 
se procura ajustar la forma de la prime¬ 
ra á la práctica de la segunda. ■ 

Á «LA CONCORDIA » 

Ara oseado viene el colega de la Puerta del Sel 
en su mira. 2.451, correspondiente al mártes 5 del 
corriente .Le ha picado la palabreja (como él la 
califica) burguesía. ' ' 1 ‘ 

La lógica con que está escrito el artículo 
«Nuestra burguesía» es escálenle. 

Tenga entendido nuestro colega que al califi¬ 
carle de burgués, lo hacemos á ¡a entidad perió¬ 
dico, no á sus redactores, puesto que estos son ex 
plotados y trabajadores corno nosotros, con la di- 
teronoia que si nosotros somos'explotados, econó¬ 
micamente hablando, no lo somos en cambio en 
nuestras afecciones é ideas. 

Pregunta La Concordia que derecho tenemos 
para impedirle o! libre ejercicio de su actividad. 
Confesamos que ninguno, debiendo sincerarnos 
de que nuaca io liemos pretendido. 

Pero nadie tiene derecho tampoco para privar¬ 
nos de la libertad de señalar á nuestros compañe¬ 
ros los trabajos maquiayélicos de nuestros'adver¬ 
sarios. 

El colega local incurre luego en una contradi- 
cion; en su artículo «A los obraros»' declaraba que 
el úoico capital es el trabajo y ahora afirma qie 
lo es el producto del trabajo. 

Sostiene, además, que por el ahorro llegan 
los obreros á formar un capital que le; permite 
mejorar su estado, á la vez que á ios que esto no 
le sucede, es por que gastan sin tasa los producto^ 
de su trabajo. 

Y esto lo dice un trabajador, esto lo dice; sf>- 
un hijo espiren del Proletariado. ' ' 

El trabajador que por el ahorro llegue i aetl- 
mular un capital,'no será por licito» medio»; na 
asalai iado jamas pueda hacerse rico aun cuando 
robe á sus necesidades gran parte dó su satisfaé- 
cion natural, en tanto que si ga.-,ta sin tasa elpr<jj 
ducto de su trabajo, se encontrará pronto con él 
terrible espectro de ia misera. ; 

¡Gastar sin tasa el que solo tiene un jornal da 
ocho, diez ó veinte reales y .una numeresa familia 
que sostener! ' ’ • •'.' 

¡Formar un capital el que solo gana una mu* 
quina suma coa la qu« ningún hombre pueda sa-» 
tisfacer sus más perentorias necesidades! 

Paro dataos da heoho qua esta pudiera sucr- 
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ih.r; ¿alcanzaría por bl medio c¡ Proletariado su 

CO»n jl|o{? ! í s ■ *:! • • i! i.; i»i!»? 

:1 ‘-r.t.ii.i Lo Ca vmv.rñr ia coonfraneion, per iva 
por ♦‘lia do oliroroá han JebOo ¿bsra* 

siervos p *ra sor -rambrera 

Ah % ¡*r>' ')* obrero» Inbr-in, sin duda, por la coo- 
perac.oü c rae<.»ai ; }<> haco.r.so, do soplos probia- 
rios, ex 1 * nos de sus herrarnos. 

Y co.i.-/.». «¡ne hos/.tos saraos Limbinn parti¬ 
darios de la fooperaoion; pero enfió bso !>Ivj, lo- 
derativo-soii larin, no la que se basa os ci *í aeres 
del capital. 

Y ahora debemos hacer una advertencia ni co- 
I v . h'i quien c hd.^ndp.iíius: en toda discusión so 
pre-.N.; sinceridad; nosotros como hombres hon¬ 
rados jamás faltaremos á la verdad 

¿Lo corista i\ La Concordia que iodos los que sa- 
4 ludahan frenéticos aL obispo Urquinaona eran tea- 
bajadores? 

Esos obreros que ciegos van á donde llevarlos 
quieren sus verdugos, han celebrado ei :L> de? 
pasado Agosto un Congreso’nacional en rsarcelo- 
na y solo han obtenido la adhesión do veintitrés 
sociedades obreras, en tanto que el meet rig á la 
vez llevado á cabo, en la misma capital *:al Prin¬ 
cipado, per los trabajadores que loman parte de 
nuestra organización, sellan lei lo datos o nlfs- 
ticos que en resumen arrojan *el resuRauo si¬ 
guiente: 
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<’> menos ílo.Rjs ni sofismas más o n»e::o.> oncu- 
b. vitos. 

Pasemos por alio algunas Vg>reza$ dol celaba, 
y vamos ¡i raro punto de la cuestión. 

La Concordia cambia con la liexuld Lord al y 
con La Píini v .ur.\x¡u: en los números corro'-praé- 
dientes ¿\ la \rc \;\ en que tuvieron lucrar los suce¬ 
sos de Cata!u':a, em-ontrara los telegramas en-que 
se nos daba cuenta cío la protesta lor.mpJa.1a por 
nuestros compao ros, encontrará lambió'- corres¬ 
pondencias de cquraMa Comarca en qne se probaba 
que los anarquico-coiectivistas Irabiaa resuello ¡a 
crisis porque atravesaba oi Principado, presentán¬ 
dose en sus respectivos talleres á cobrar íes joran- 
)es tporrespondioni.es á los diasen que loshurgua- 
ses hania.i decidido cerrar sus establecimientos. 
Los dueños de imbricas y talleres, después de ba¬ 
bor tenido que satisfacer á ios trabajadores que se 
llegaban á declararse en pai;o, la friolera de tres 
ó cuatro rail duros por v losadlas que no habían 
trabajado, d mdieron, pites etn sa actiiud no ob- 
tehisn ios rebultados apetecidos, abrir sus casas 
y continuar en las faenas cuotidianas como si na¬ 
da hubiera sucedido. 

¡Que pasará t la historia el hecho da que algu- 
ros trabajadores sectmdaron iosplauas de ios ex¬ 
plotadores! 

La historia, ¡que sarcasmo cuando de! Prole¬ 
tariado se trata 3 

-*^Si; la historia se escribirá lo misino púa hoy , 
elrcribe el colega do la Puerta dsl Sol, de .mismo 
que sobre este asunto han escrito todos ¡wpsrié- 
dicos defensores del actual régimen socia';, 

"No parece sino que La Concordia quisiera 
var i nuestros compañeros corriendo á la barri¬ 
cada y empuñando ei fusil para defender al Esta¬ 
do de las asechanzas de ens más acérrimos sos¬ 
tenedores, 6 f ue deseara ver á los trabajadores ' 
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uno-; íW'Veuío raros pora destruirse rnutuu- 

ii'-'siit? v Joi‘ ;5 vez ¡ l C'S¡>ra’!/CUf ) r.OíOÓ lo d«- 
!;¿í{ I .:-, ; lor •-? o :i ios rar romanos. 

M-. .■ c ¡raborcría, estimado coiogv,y rasra ra- 
rout--*: ií.sJi o -■> lo que Siace falla. 

Lacias? o erara, lo remos, no noeorita, no 
quien* re í vJ/).es: ya sabe que por si misma ha ríe 
emanciparse, puesto que nadie le dará lo que tie¬ 
ne perfecto derecho á tomar. 

No es soberbia, no; es conocimiento de ia rea¬ 
lidad. 

Y no invoque nuestro ilustrado contendiente 
i la obumm puesto que esta, monopolizada hoy 
¡;er'i-fr> ‘rivilegiados de la fortuna, apiñas <:i íie- 
t-rmiua uígno mejoramiento relativo en nuestro 
estado .social. 

Los hombres que por la ciencia trabajan, obre¬ 
ros como nosotros nuestro lado debieran 

esíar. 

No nomos eschi-uvistas: á nadie rechazamos; 
qun ru.y un hurgues que quiere la emancipación 
del proletariado, enhorabuena; venga á nuestro 
lado, pero nunca será mas que un ñámelo mis en 
el iruneuso ejército de nuestra redención; pero ia 
oíase me lia, como tal, emanciparnos por un acto 
de su 5 i loro voluntad, no, eso no lo verá el cole¬ 
ga, eso no podrá probarlo porque jamas se ha vis¬ 
to qno nadie atente a sus propios intereses, á los 
intereses debidos al agiotage y á la explotación 
legalizada por la injusta organización social ©n que 
Vivimos. 

Vamos á terminar. Lo que primeramente se 
precisa en toda discusión es conocer y comprender 
e! principie) que se pone en tela de juicio; e! que 
no conoce una idea, no solo no puede combatirla, 
sino que no puede siquiera defenderla. 

Y esto le pasa á La Concordia , á juzgar por el 
cúmulo do inexactitudes con que termina su 
articulo «Nuestra burguesía.» 

Procure antes cora prender bien nuestros princi¬ 
pios y luego discutiremos. 

Por de pronto, conste, que nosotros creernos 
que, mientras subsista el salario, habrá esclavitud 
y explotación, puesto que por mucho que se regu¬ 
le su valor, nunca la justicia podrá cumplirse par¬ 
tiendo <Jei privilegio £omo base esencial de la or- 
gaaizacion do !a sociedad:‘que aspiramos á con¬ 
vertir a la humanidad en una libre asociaciou de 
libro.*; asociaciones obreras, sustituyendo la pro- 
p'cvhd individual con !a colectiva, único medio 
de qa-i la ¡gualda l do condiciones no sea una 
raen- r;?; -pie para no* dres es burgués desde el 
mwv. m que u surpa gran parte del producto del 
t!*;v.»A¡o rh. s»-s nsit'.ariados, hasta el que especula 
cira :.*ís eoMcienoias en nombre de una mentida dí- 
vinidal, ijíiósto que ia explotación os una cadena 
cuyos eslabones, unidos fuertemente, aprisionan 
al ú.iicv) que iu* explota, a¡ único quo no exefavi- 
za, proletario* que siendo el trabajo para todos 
por y el producto del mismo para cada une, i 
quedan»u resueltos todos los conñictos éinconvo- 
mentes que hoy surgen del anómalo estado en que 
vivimos; que la moral universal no consisto en 
hacer de la humanidad un gran rebaño cuyo pas¬ 
tor designo i cada uno sus atribuciones, sus de¬ 
rechos, sus deberes y ios medios de satisfacer sus 
necesidades; la moral universal no extriva en quo 
uro, -dosó inas hombres piensen y sientan por los 
domas, sino, por el contrario, en que cada ano 
piense, sienta y obre por sí mismo, goce de los 
derechos naturales y comunes á todos los hora- 
• l>ro> asi como también cumpla por igual con todo»; 
su> cftbores, y que, por último, nosotros rechaza- 
rnos y reciia/.ar«mos siempre todo principio quo 
tieniU á emancipar á un número determinado de 
trabajadores sumiendo al resto ea la miseria; que ; 
no queremos se repita lo que sucedió á últimos del 
aigio pasado que al conquistar sus derechos la que 
hoy es clase media, dejó tras si y üq la misma 
condición de siempre, ya que no peor, al Proleta¬ 
riado, á loa que hoy luchamos porque la emanci¬ 
pación sea completa y radical, destruyendo todos 
los privilegios ya que ni para nosotros-misinos los 
queremos. 

Jíó .pedemos extendernos más; 

Agradecemos ai ilustrado articulista de La 
Concordia el favor que nos dispensa desde ias 
olímpicas alturas en que se halla colocada, ai con- . 
testar á nuestro articulo del dia 3. 

Lo tendremos en cuenta. 

MI SCELANEAS POCTRIIfALES 

Tenga en cuenta El Hijo dtl Trabajo que el 


Q nntans n) está autoriza !o para huc^r contra¬ 
tos do ninguna espacio! uo nbre de¡ Consejo de 
Redacción c i osle Seuianuno; solu, sí, hemos 
co.ifeni.ioro-'ói o?, que p.vl;a hacer susoritorps á 
La. Puopagand-v, pero por su cuenta, on ia locali- $ 
duvl de Pontevedra. 

En cuanto 6 los demos párrafos de su contes¬ 
tación, le haremos observar que si la prensa bur¬ 
guesa ha calificado ú uno de nuestros co;.,oanr- 
ro > de director de L\ Propaganda, es porque no 
esr.-i obligada a otra cosa, puesto que desconoco 
nuestros principios; pero no asín i |>ari:Vüco obre¬ 
ro que por rúngim concepto puo b' disculparse do 
tai li lto’-ozu. 

NL'O/ftro coleen nos dispensará !o advirtamos 
que no Lasta de .-'ar arse anárquicn-coieotivisla, 
sino que es necesario finir, y esto no lo hace El 
Hijo del Trabajo , puesto que por el erntrano ha 
dodrr á entender en toáoslos números que hasta 
ahora lleva publicados, que no son los principios 
anárquicos-coíectivistas los quo profesa, un > que 
está conforme en su fondo, ya rpienoen su íonna, 
con la actúa! organización social. 

En lodos sus artículos impera el principio de 
autoridad y el espíritu de contemporización con el 
modo de sór de esta sociedad de privilegiados y 
desheredados. 

Eu tanto no nos demuestre palmariamente que 
con sinceridad profesa los principios de que en su 
último numeróse hace solidario, nos tendrá siem¬ 
pre enfrente ei colega porRevedrés. 

Necesitamos conocernos y sabsr á donde cada 
cual dirijo sus pasos; no es que pretendamos des¬ 
prestigiar «á ningún compañero; no son nuestro* 
propósitos desunir á ía clase obrera; pero, por es¬ 
to mismo, debemos inquirir quienes son los que 
por nnestj*as puertas <e entran para prevenir así 
las contingencias del futuro. 

Adrarías la discusión, aun cuando sea entre 
compañeros,- es siempre conveniente y no debe 
nuestro colega rehuirla por ningún concepto: olía 
contribuyo, poderosamente á ¡a ilustración de to¬ 
dos los qué, por las condiciones económico-socia¬ 
les en que vivimos, carecemos de los conocimien¬ 
tos A que tenemos absoluto derecho. 

No io olvido El Hijo del Trabajo. 

• • 

Las Sección os de sastres, zapateros y da ofi¬ 
cios varios, han celebrado Asamblea gene: al el lu¬ 
nes. miércoles yjueves respectivamente. 

Han votado el delegado que ha de represen¬ 
tar la Federación Comarcal en el Congreso Re¬ 
gional que se celebrará en Sevilla los dias 24, 25 
y 2G del corriente.' 

« 

« • 

Sostenedores nosotros del principio anárquieo- 
co'octivista, aconsejamos á las Secciones de «sta 
localidad eviten e¡ que un mismo individuo pre 
sida varias voces consecutivas ias Asambleas ge¬ 
nerales. 

Es conveniente que todos y.cada uno ocupen 
e¡ siiial de la presidencia para qne ia clase traba¬ 
jado: a no haga de ninguno de su* compañeros un 
nuevo ídolo ante quien postrarse sumiso. 

Opongamos al principio de autoridad la prác¬ 
tica del principio de libertad. 

♦ 

Parece que entre algunos federados da esta 
localidad se agita la idea de crear cooperativa* do 
producción y consumo. 

Pronto nos ocuparemos de este asunto, pero 
en tanto tongan «a cuanta nuestros compañero* 
quo ¡u cooperación La de ser federativo-solidaria, 
alejándose -le la que practican otras colectividades 
obreras qua sostienen ai"interés al capital como 
medio do- emancipar á ia clase trabajadora. 

Humos recibido el cu i ¡orno 8.*'da !a obra titu¬ 
lada Garibaldi, liberal’ del siglo XIX, 

que publica la c casa ‘Hitada! Evaristo U«lastres-jj 
de Barcelona. 

ftacomendauiosesta interesante iiV-o á todos 
los amante* de-1 progreso y do la libertad. 

♦ -• 

Han sido distinguidos con premio de primera 
clase en el Certamen de Artes y Oficios celebrado 
on Pontevedra, nuestros queridos compañero* Jo¬ 
sé Mella y Jacinto Cea. 

Por el lo les felicitamos 


Los obreros d* Bilbao dan señálenle vida or¬ 
ganizándose con ana actividad que les lmnt a 
Adelante compañeros, que vean nuestros ex- 
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der; ¿a lea un ría por te! medio ol Proletariado su 
comete:? ojj:- i 

i) :;o La C*t > la cooperación, panno 
por ♦fl’.a nV'V,ont\'i do (Sirocos han dejado do ser 
siervos p-ra r«r lioiobros. 

Ahjr:'fo\ obreros Inbnn, sin duda, por la coo¬ 
peración c n.-ru/uido hacerse, dn templos proteia- 
rios, exp'oted-nw do sus hermanos. 

Y coote.e .¡a? nosotros so.nos hi;nbinu parti¬ 
darios de Ja ^oopnraoioir. pero en fié : teso bhv», fo- 
derativo-soüdaria, no ¡a que se basa o a c! *i aeres 
del capital. 

Y ahora debamos hacer una advertencia r. J co- 
I v . oo i quien contendemos: on toda discusión so 
prv *..n.í sinceridad; nosotros como hombres hon¬ 
rados jamas faltaremos á la verdad 

¿Lo consta h La Concordia que Lodos los que sa¬ 
ludaban frenéticos al obispo Urquinaona eran tra¬ 
bajadores? 

Esos obreros que ciegos van á donde llevarlos 
quieren sus verdugos, han celebrado ei i:\ del 
pasado Agosto un Congreso'nación al en Larc do¬ 
na y solo han obtenido la adhesión do vciutitros 
sociedades obreras, en tanto q«to el rnooL.ng á la 
vez llevado á cabo, en la misma capital da*. Prin¬ 
cipado, per los trabajadores que forman parto de 
nuestra organización, se lian la: ¡o datos o ' idís- 
ticos que en resumen arrojan el resultauo si¬ 
guiente: 

MOTEN DE LA FEDERACION MECHINAL. 


y vamos ¡i edro puiílo de la < circ$Uon, 

La Concordia cambia con la Revisto Ranal y 
con La. Propaganda: en los números corrocpou- 
dientes ¡\ la íocm en que tuvieron incar los suce¬ 
sos ile Cataluña, o.m'onlrurA los telegramas en-qno 
se nos daba cuenta do la protesta forra ulula por 
nuestros compute ros, enronlrará tamlüo . corres¬ 
pondencias de aquella Comarca enqneso probaba 
que los arurquioo-coiocüvistas lmhiaa resuelto !ji 
n iVis porque ¿travesaba ol Principado, preseaUn- 
iloso en sus respectivos tedter^s á cobrar les jorna¬ 
les correspondientes á los diasen que los .barque¬ 
aos hahiau decidido cerrar sus establecimientos. 
Los dueños de fábricas y talleres, después de ha¬ 
ber tenido que satisfacer ¿i tos trabajadores que se 
negaban á declararse en pai;o, la friolera de tres 
6 cuatro mil duros por*'"losadlas que no habían 
trabajado, d midieron, pues c#n su actitud no ob¬ 
tenían ios resultados apetecido*, abrir sus casas 
y continuar ou los faenas cuotidianas como si ua- 
da hubiera sucedido. 

¡Que pasará i la historia el hecho de que algu- 
ros trabajadores secundaron íosplaues do los ex¬ 
plotadores! 

La historia, ¡que sarcasmo cuando del Prole¬ 
tariado se trata! 

^Si; la historia se escribirá lo mmno pue hoy 
ercribe el colega de la Puerta dal Sol, de .mismo 
que sobre este asunto han evcrlto todos ten,perió¬ 
dicos defensores del actual régimen social. 

No parece sino que La Concordia quisiera 
ver á nuestros compañeros corriendo A la barri¬ 
cada y empuñando ei fusil para defender al Esta¬ 
do de las asechanzas de cus más acérrimos sos¬ 
tenedores, 6 que deseara ver ¿ los trabajadores 
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unos íw‘Ví>:) a ut) teiros para destruirse nvutna- 
>!as % Á te vez «Ji cspeetsicul) corno lo (te¬ 
jí i o k»n ghtete Ion* <»:i ¡os Circes romanos. 

:;!• p.-siaurcría, estimado coieg?,y ra¬ 
zón»*-; eslo oó h que hace Cada. 

La cmse o.jrera, lo repelimos, no necesita, no 
quiera re-tente.-es: ya sabe que por si misma ha do 
■emanciparlo. puesto que nadie le dará lo que Lio- 
no perfecto derocho á tomar. 

No es soberbia, no; es conocimiento de ia rea¬ 
lidad. 

Y no invoque nuestro ilustrado cornrndtente 
á la oteóte puesto que esta, monopolizad'! hoy 
potetes ‘.7i’iv.¡i?giados de la fortuna, apinas te de- 
tirmiua algún mejoramiento relativo en nuestro 
estado social. 

Lo; hombres que por la ciencia Irahajm, obro- 
ros couio nosotros nuestro lado debieran 

estar. 

No somos eschvuvistas: á nadie rechazamos; 
que luy un hurgues que quiere la emancipación 
del proletariado, enhorabuena; venga a nuestro 
larl >. pero nunca será mas que un núme-o mas en 
el inmenso ejército de nuestra redención; pero ia 
ete.so me lia, como tal, emanciparnos por un acto 
de su libro voluntad, no, eso no lo verá el cole¬ 
ga, eso no podrá probarlo porque jamas se ha vis¬ 
to que nadie atente á sus propios interesas, á los 
intereses debidos al agiotage y á la explotación 
legalizada por la injusta organización social en que 
vivimos. 

Vamos á terminar. Lo que primeramente se 
precisa en toda discusión es conocer y comprender 
e¡ principio que se ppne en tela de juicio; e! que 
no conoce una idea, no solo no puede combatirla, 
sino que no puede siquiera defenderla. 

Y esto le pasa á La Concordia , á juzgar por el 
c temió de inexactitudes con que termina su 
articulo «Nuestra burguesía.» 

Procura antes comprender bien nuestros princi¬ 
pios y luego discutiremos. 

Por da pronto, conste, que nosotros creemos 
que, mientras subsista el salario, habrá esclavitud 
y explotación, puesto que por mucho que ->e regu¬ 
le su valor, nunca la justicia podrá cumplirse par¬ 
tiendo del privilegio gomo base esencial de la or- 
gauizacion de ia sociedad: que aspiramos á con¬ 
vertir a la humanidad en una libre asociación de 
libro-; asociaciones obreras, sustituyendo la pro- 
()*<>hd individual con !a colectiva, único medio 
d:* que !a ¡gualda I de condiciones no sea una 
mam ra; que para nadires es burgués desde el 
ííupvsI'o que u nirpa gran parte del produsto del 
traíalo do. suasalariados, hasta ei que especula 
con tes eonrkuCia.s nn nombre de una mentida di¬ 
vinidad, pr«o.jio que la explotación os una cadena 
cuyos eslabones, unidos fuertemente, aprisionan 
al único que no explota, ai único que no exclavi- 
za, a! prolc-.ario* que siendo el trabajo para todos 
por Igual, y el producto del mismo para cada une, 
quedaran resueltos todos los conflictos é inconve¬ 
nientes que hoy surgen del anómalo estado eu que 
vivimos; que la moral universal no consisto en 
hacer de la humanidad un gran rebaño cuyo pas¬ 
tor designo á cada uno sus atribuciones, sus de¬ 
rechos, sus doberes y los medios de satisfacer sus 
necesidades; la moral universal no extriva en que 
uro, dos ó mas hombres piensen y sientan por los 
dornas, sino, por el contrario, en que cada eno 
piense, sienta y obre por sí mismo, goce de los 
derechos naturales y comunes á todos los hom¬ 
bre; asi como también cumpla por igual con todo»; 
sus Chorea, y que, por último, nosotros rechaza¬ 
rnos y rechazaremos siempre todo principio que 
tienda á emancipar á un número determinado de 
trabajadores sumiéndo al resto en ta miseria; que 
no queremos se repita lo que sucedió á últimos del 
siglo pasado que al conquistar sus derechos la que 
hoy es ciase media, dejó tras *i y en la misma 
condición de siempre, ya que no peor, al Proleta¬ 
riado, á lo» que hoy luchamos porque la emanci¬ 
pación sea completa y radical, destruyendo todos, 
los privilegios ya que ui para nosotros mismos los 
queremos. 

No .pedemos extendernos más: 

Agradecemos ai ilustrado articulista de La 
Concordia el favor que nos dispensa desde las 
olímpicas alturas en que se halla colocado, al con¬ 
testar á nuestro articulo del dia3. 

Lo tendremos en cuenta. 
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Tenga en cuenta El Hijo dil Trabajo que el 


^r. Q úütans n > está autoriza lo para huc^r contríi- 
tos d»; ,ii¡) xp.du emporio á nombre dei Consrjo de 
Redacción r. i oslo Se»oan.\rio; solu, sí, hemos 
co.n r «5üi.i:j co-» Ai o:i que p^ha hacer snsoritores á 
La. Propaoaxi>\, por.) por su cuenta, on ia locali- 
dad do Ponto Vedi a. 

En cuanto á lo.-j flemón párrafos de su contes¬ 
tación, le haremos observar que si la prensa bur¬ 
guesa ha caliii ;ad*) ú uno de nuestros co;,,ñafie- 
ros do director de Lv Propaganda, es porque no 
esta obligada á otra cosa, puesto cine rhseonoco 
nuestros principios; [>ero no así u:i p »ri >dieo obre¬ 
ro que per ningún concento pue.i'» disculparse do 
tal Pire-oza. 

Nuestro colean nos disponaani !c advirtamos 
que ii>) basta d»'durarse r.íiárquico-cnlectivista, 
sino que es necesario definir, y esto no lo hace El 
Hijo del Trabajo , puerco que por ol erntrano lia 
dado-á entender en toáos los números que hasta , 
ahora lleva publicados, que no son los principios 
anárquicos-coiectivistas los que profesa, -un \ ume 
esl5 eonfoMneen su fondo, ya que no en su forma, 
con la aclun! organización social. 

En lodos sus artículos impera el principio de 
auloridady el espíritu de contemporización con el 
modo de ser de esta sociedad de privilegiados y 
desheredados. 

Eu tanto no nos demuestre palmariamente que 
con sinceridad profesa ios principios de que en su 
último número se hace solidario, nos tendrá siem¬ 
pre enfrente ei colega pontevedrés. 

Necesitamos conocernos y saber á donde cada 
cual dirijo sus pasos; no es que pretendamos des¬ 
prestigiar A ningún compañero; no son nuestros 
proporitos desunir á la clase obrera; pero, por es¬ 
to mismo, debernos inquirir quienes son ios que 
por nuestras puertas se octran para prevenir así 
las contingencias deí futuro. 

Adormís la discusión, aun cuando sea entre 
compaslorcs, es siempre conveniente y no debe 
nuestro colega rehuirla por ningún concepto: elia 
contribuye, poderosamente á ¡a ilustración de to¬ 
dos los qué, por las condiciones económico-socia¬ 
les en que vivimos, carecemos de los conocimien¬ 
tos a que tenemos absoluto derecho. 

No lo olvide El Hijo del Trabqjo . 

m 

m + 

Las Seccionos de sastres, zapateros y da ofi¬ 
cios varios, han celebrado Asa ai b'Gagen^rsi el lu¬ 
nes. miércoles y jueves respectivamente. 

Han votado el delegado qtie ha de represen¬ 
tar la Federación Comarcal en el Congreso Re¬ 
gional que se celebrará en Sevilla los dias 24, 25 
y 26 del corriente. 

• « 

Sostenedores nosotros del principio anárquico- 
co'ertivista, aconsejamos á las Secciones de esta 
localidad eviten ol qne un mismo individuo pre 
sida varias veces consecutivas las Asambleas ge¬ 
neraos. 

Es conveniente que todos y.cada uno ocupen 
el sitial de la presidencia para qne la clase traba¬ 
ja lo : a no baga de ninguno de sua compañeros un 
nuevo ídolo ante quien postrarse sumiso. 

Opongamos al principio -ie autoridad la prác¬ 
tica 4el principio de libertad. 

* 

Parece que entre algunos federados de esta 
localidad ss agita la idea de crear cooperativas áe 
prodii.-cion y consumo. 

Proalo nos ocuparemos de esta asunto, pero 
en tanto tengan en cuanta nuestros compañeros 
que ja cooperación !;a de ser i'ederativo-solidsria, 
alejándose ie ia que practican otras colectividades 
obreras que sostienen el"interés al capital como 
medio do emancipar ¿ la clase trabajadora. 

'■>• * 

Hornos recibido o' <vu ¡orno 8.*'d<s la obra titu¬ 
lada GaribaHi, Wstv'ia VterfiV d:i siglo X!X, 
que pubUca la'casa »!;f»rla! Evaristo "ü¡lastres•* 
de Barcelona. 

fi*co:n8udu!.nos<;3t.a interesante libro i todos 
los amaaie* del progreso y do ia libertad. 

« • 

Han sido distinguidos con premio de primera 
clase eu «1 CerUman de Aries y Oficios celebrado 
en Pontevedra, nuestros queridos compañeros Jo¬ 
sé Mella y Jacinto Cea. 

Por alto les felicitamos 

w • ♦ 

« s 

Los obreros d* Bilbao dan señálesele vida or¬ 
ganizándose cotí una actividad que les lmni a 

Adelante compañeros, que vean nuestros ex- 










plotadores que nosotros sabemos volver por nues¬ 
tros derechos. 

* 

m » w 

En el Cerliqaen de Artes y Oficios celebrado 
■últimamente en Pontevedra, ha sido agraciada con 
premio de primera clase la simpática jóvea Juani¬ 
ta Mella hermana de un querido compañero nues¬ 
tro de redacción. 

De todas veras la felicitamos por distinción 
tan merecida. 

» • 

En !a tarde del domingo 3 do! actual, estuvie¬ 
ron próximas 4 perecer cerca de! dique cuatro 
jóvenes hijas do burgueses, las que indudable¬ 
mente so hubieran ahogado, sin el oportuno au¬ 
xilio de cuatro marineros que presurosos corrieron 
á extraer!** de la» agua- del mar, donde aquellas 
por una imprevisión se hablan caído ai hacer zo¬ 
zobrar el bote que las conducía. 

• • 

En ol mimbro sm^' .nr fie L\ Proraca.mvv, 
plana se^umia. columna lerct'rs, se no? na h »-«*¡jo 
decir Ki s kousuir?, por Miguel Hnkounine, 

el famoso agitador iolsi n:u;I,uali$ta y íhusoio 
ruso. 

En la tercera plana, columna tercera, línea 
treinta dice: <?«le v>o::-!r*o á los que cobran 
los que pairan y dokp !*r-rr->e: este nombre dan los 
que cobran á los que payan. 

Por mas de que nuestros compañeros habrán 
subsanado ambas erratas, no queremos prescin¬ 
dir de la advarlenci3 con-uguiente. 

José Hakcus, el inc unable defensor do !o$de¬ 
rechos del pueblo, nos ha favorecido con un ejom- 
plar «le la obra que c.: i el título Lo que no (Libe 
decirse acaba de nuhl' • - r , I'isuficieates para j¿z.~ 
gar desu rir' d^o Üter-j o. dejamos esta tarea á 
plumas mejor corladas j te la nuestra aunque, pa¬ 
ra nosotros,- esto ca-secundario. Lo principal, 
lo interesante cu libros !e lu índole del que nos 
ocupamos nec;r is v»-t.*"i/¿d # y esta t\ buen se¬ 
guro que no Taha en í- 4 producción del querido 
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demagogo é ¡luetrado rodactonie El Motín, quien, 
con mano segura profundiza las llagas que co¬ 
rrompen a la sociedad actual, y con el escalpelo 
de la crítica ataca rudamente la hipoertsía con 
que se cubren, los que quieren hacer pasar por 
virtudes y cobijar enn leyes injustas los críme¬ 
nes y (altas que ei siglo de las Iucüó no pudo toda¬ 
vía arrojar lujos de sí. 

Vicios sociales, tipos, costumbres y preocu¬ 
paciones qiie deben desaparecer, todo vigorosa¬ 
mente descrito por la pluma do! autor de Lo que 
no debe decirse, dan al libro un interés de tanta 
oportunidad, en ¡a época do ^nnsieion por qué 
estamos atravesando, que ihüua grandemente la 
atención de todo el que- ncr el perfeccionamiento 
da la moderna sociod? ; :>«* preocupe, 
i Lo que no debe decir r es, en simia, loque conti¬ 
nuamente debe ponerse de manifiesto, y por ha- 
| fu-rio hecho así felicitamos «Enteramente • su au- 
¡ tor y reo' mendamos A todos nneslros compañeros 
j ia adquisición de ese libro por las provechosas 
enseñanzas que encierra. 

* 

Tal es la prisa que los sotanas se dan á acom¬ 
pañar i sus fíales ai sepulcro, que el domingo pa¬ 
sado promovieron un escándalo on la Puerta del 
Sol porque los conductores dei foretroeu donde se 
guardaban, los restos de una infeliz jovtn, no an¬ 
daban con to Ja la prisa que era de desear. 

Uno de los sacerdotes solicitó ol auxilio do dos 
agentes de la autoridad porque, según decía, no 
iba én compañía de buena gente. 

En fui, el caso os que cuando el cadáver llegó 
al cementerio, de cuatro sacerdote» con que había 
salido de casa. solé había uno. 

Ninguna falta le hacían al cadáver ni t los 
vivos ol acompañamiento do los cuatro sotanas, 
poro la culpa de esto la tiene quien, además de lla¬ 
mar á esos señores, tiene todavía el valor de pa¬ 
garle su trabajo. 

liito es lo lastimoso: que hay» aun quion se 
deje engañar de tal manera 
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Hé aquí una nota detallada del movimiento 
obrero de esSta localidad. 

Secciou do sastres federados.í’3 

» » federadas.15 

Sección de constructores de calzado federados.. M 

Sección do oficios varios id.02 

Secciou do trabajado) os en metales id. . . üt 
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El marles y sábado so han reunido ¡os trabaja** 
dores en metales de esta loe;-hilad para eanstiluir- 
se on Sección de oficio y ya son SI ir dorad'»* 

listos datos demuestran ebaevirrUuur'iu© 
nuestros compañero* entran docidihainmto en la 
organización r/icial que tan potente es va en toda 
la Región apañóla. 

+ 

+ m 

El r.'insej-» t?e la Union de eons‘motora de 
edificios, lm fuer miado ultimaneutc i 21 pasmas. 

La huo'ga do -.os canteros cío Munjuích s# 
sostiene enérgicamente. 

• m 

Después de lo trágico lo bufo. 

Una u^ova soda religiosa empioza á hacer 
prosélitos á tambor batiente Titulase Ejército 
de salvación y todas las ¡uer/as n-; nulas apenas 
llegan A 2.000 individuos, d > ¿os cuales lasóos tor¬ 
ceras partes son jefe ;, y ei lOsto soldados rasos 

Hace pocos «has i legó i (Óru aliar liria pequeña 
columna do ejéredo sagrado, y al son út 
clarines y p.in b ro , convocó en la plaza * una 
porción do cu; l::u:inos suolí- s que so divirtieron 
en grande con las de los misionaros 

por pelotones. 

No nos disgusta el procedimiento pues, sejgun 
el nuevo msío.ííü, p<»dror ingresar en ei cielo en 
columna cernida ú por par. i las i lo Santa Cruz, 

9 % * 

El numaro tí 4 d*.* nmr.-tro querido colega la Re¬ 
vista Social no im ¡^do Jj.trcelona, Zaragoza, 
Sevilla, Cádiz, y uim* p> • = ; ur-s de las Comar¬ 
cas Aragocesa, Catalana y Andaluza; no obstante 
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ma de propiedad, el houibro os rey dentro d« su finca. Se¬ 
gún nuestro sistema, el hombre os rey dentro de su con¬ 
ciencia. Esta segur.'!? fórmula es deducionde la primera, 
como el ¡dea! humanóos una consecuencia del ideal religio¬ 
so. Y no concebimos que esta fórmula pueda ser modificad* 
nunca, porque no se nos aicanzaque nadie pueda ver dentro 
do mí con tanta claridad corno veo yo mismo. Por consecuen¬ 
cia, el individuo debí disponer de su fuerza como mejor le 
parezca: Is sociedad no puede tener en este asunto otra 
intervención cfiie lá de multiplicar esta fuerza por medio 
de la enseñanza, y proporcionarla, en cuanto le sea posi¬ 
ble, ejercicio. 

Le que produzca la aplicación de esta fuerza i la na¬ 
turaleza debe ser igualmente para el individuo productor, 
que sin est>? estímulo, ó, mejor dicho, sin este objetivo no 
produciría nada, que produce porque le hace falta produ¬ 
cir para su vida ó su goce. 

Este es el derecho de propiedad sobre los productos 
que hemos reconocido, derecho de propiedad, que apare¬ 
ce como sagrado ante la conciencia humana y al que la 
sociedad no puede coartar por medio de la contribución 
ni por otra alguna. Imponed una contribución ó una obli¬ 
gación cualquiera i un industria!, y este industrial, ó de¬ 
jará de producir ó producirá ménos proporcionalmente á 
la suma que le hayan impuesto. En^a coptribucion sobre 
]n tierra, ya lo hemos dicho, no se verifica eato: la contri¬ 
bución no iimim la producción mientras noeseedade lo que 
correaponde a! producto de 1? fr.c^-za natural y no llegue 
a! de! trabajo. Y hé aquí corno por uas. de esas paradojas 
tan frecuentes e:i nuestra or-mi/acion vncjrl, nosotros, 
lo* que pasamos por «n migo-- de ln propiedad, sernos 
realruentenle sus únicos dnejnores, y esta institución sa¬ 
le de nuestras manos tan perfecta como ¡a eonoibe el es¬ 
píritu. 

Aquí surge otra cuestión gravísima. Sucede que nin¬ 
gún individuo produce nada solo; que para producir ne¬ 
cesita el penaamiento anterior de otro hombre, ordinaria¬ 
mente una máquina, siempre tiempo, lo que supone la 
necesidad de otro» productos eon que atender á la conser¬ 
vación de sh vida. Es decir, qne para prodneir cualquier 
cosa, son necesarias varias personas; cada una de laa eua- 
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las ha da trabajar de distinta m;.nera, surgiendo luego la 
dificultad da dividir un producto entra elementos hetero¬ 
géneo». Esta división, tal coma S8 ha verificado siompra, 
tal «orno *o está verificando en nuevos dias, es absurda 
j constituye otra nueva cara, la mts alarmante sin duda 
da la llamada cuestión social. 

Los economistas, tratando dee-te asunto, bsn des- 
compuaatoesa sociedad de persona que contribuyen i Ja 
producsion en tres elemento?; sálio, empresario y obrero; 
sin perjuicio de decir* renglón seguido que esta división 
era del todo absurda, puesto que es imposible determinar 
dónde empieza y dónde concluye ei campo deaccionde ca¬ 
da uno de ellos. El empresario es el qne recoge el objeto 
producido y se encarga de repartirlo El sabio es retribuido 
unas veces como un obrero privilegiado, y otras no es re¬ 
tribuido de ninguna manera. E! obrero es retribuido se¬ 
gún conviene, ó, mejor dicho, según se vé obligado i con¬ 
venir, porque, imposibilitado de ser sábio por su ignoran¬ 
cia y de ser empresario por su falta de capital, no puedo 
dispouer más que de su fuerza muscular, !a cual s*- cotiza 
en el mercado ai lado de las ofras- fuerza» impulsivas arre¬ 
batadas á la naturaleza, y vale más 6 ménos según que 
sube ó baja, por ejemplo, el precio del carbón, ó según ln 
mayor ó menor premura de la obra jr su naturaleza. Es 
deeír, qus qtíeda, igualmente i 'escluido’’,e la repartición de 
lo producido, y lo que cobra no lo recibe como productor, 
sino como arrendador de un el jato qne puede producir 
Utilidad de su trabajo. Y lo que debiera ser para tres, es 
para uno solo, quien levanta pingües ganancias, mientras 
sus compañeros de producción apenas tienen lo suficiente 
para sostener ia vida. 

ils esto justo? Figuraos una gran fábrica de fundición 
movida por vapor en que trabajan cien obreros. El sibio 
fué Fulton, por ejemplo, que se ha tañerlo y no cobra nada 
ni él ni sus hijos por sn descubrimiento do aquella máqui¬ 
na, que produce. Los obreros no tienen quehacer otra co¬ 
sa que echar carbón ó colocar hierro debajo delmarlillo- 
que golpea solo, y pueden ser sustituidos por cualesqiie- 
ra otros. Ganan por consecuencia una cantidad cualquie¬ 
ra Casi todo ol prodneto líquido queda para al empresario, 
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, ; ¡, (¡í-iwisitatios los paquetes en el Correo 
; -i di* Madrid .» hora oportuna. 

I) • t »l;i< Y’ü-ys son timo ó el percance octr'ri.., .1 
ii i:«. .-.« npañero en la pronsa, que termina su 
iiú ii.vn (j5 con ias siguientes líneas que copia¬ 
mos- . , 

*Ki secuestro, la pAi'dida, el extravio o lo que 
sea, datóla la edición de provincias, nos propor¬ 
ciona una pérdida de algunos miles do males-pro- 
xiiuameni« 11000-y nosotros aunque proletarioy 
aun por Serio, tenemos perfecto derecho A que se 
espeto nuestra propiedad, ya que para la puhlioa- 
, ,1o la Revista Social , cumplimos punmalísi- 
ih ,ii‘ute todos los requisitos legales que se nos 

* * 1. 

1) - onsores de la propiedad-como os Ilamais- 
¿por qué nos arrebatáis la nuestra? Q lereis salvar 
,a sociedad deatrnyónJouos? Pues hacedlo y acabe¬ 
mos do una reí, que no hay paciencia para sufrir 
vuestras iniquidades. 

- ■■ _- :h_ui^mk 3 uuf-U-lij - 1 1 jr.-JT ' i- - -r-rrr- 

ECOS PROLETARIOS. 


Sección de Sastres de la Federación local 
de Vi yo. 

A los sastres de ia Comarca galaica en gene¬ 
ral y á los do Santiago en particular. 

(lornpañeros: La triste situación porque atra- 
vjes.u nuestro oficio en la Comarca y las pú i,oas 
••.oiulicioues en que nos vemos obligados á traba¬ 
jar, nos animan á dirigiros nuestra voz amiga pa¬ 
úl que. volviendo por vuestros derechos h illa ) «s, 
«is asociéis en Secciones de oficio adhiriendo h á 
u t ÍJuion de Sastres que pronto quedara organi¬ 
zad a y Y entréis también a formar parte «le la gran 
.liociaeioa de trabajadores de la Región 15spa- 

-us>i¡?; , 

Arbitra la burguesía de nuestros destinos, pi- 
á lodos las momentos nuestros derecha-», <1 
pernos carga coa el peso de todos los de¬ 
beres. 
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lillas quenada hacen, lo lienen todo; nosotros 
(pío todo lo producirnos, no tenemos nada púa* 
hasta carecemos muchas veces de lo necesario 
para la conservación de la vida. 

listo desequilibrio, esta injusticia tiene preci¬ 
samente su origen en la actual organización de la 
sociedad, deficiente y viciosa á todas luces. 

Por eso nosotros aspiramos á reformar, por 
mediodobi Revolución social, esta sociedad in¬ 
justa y cruel, para !«• cual es necesario que nas- 
«ilros mismos trabajemos por nuestra emancipa- 
cionsin esperar ni confiar en redentores de nin¬ 
guna especie, 

Y oslo solo lo consguiremos el dia en que la 
propiedad individual de la tierra, los instniraen- 
tos del trabajo y las primeras materias sea susti¬ 
tuida por la colectiva; esto es, haciendo pasar á 
manos do los que directamente hagan producir 
• todos los instrumentos-del Irabojo. 

lil trabajo para todos; ol producto del trabajo 
nara ca la uno: he aquí sintetizadas en pocas paia- 
b o< nuestras aspiraciones. 

Ahora bien, compañeros; es necesaria la aso¬ 
ciación, ia estrecha unión de todos los que sufri¬ 
mos el inuonihiioso yugo del capital, para que 
nuestros principios lleguen á la realidad en un no 
lejano porvenir; es necesario qne por la solidari¬ 
dad háganlos los esfuerzos nacesarios; para conse¬ 
guir nuestro triunfo, es preciso que, dándonos 
cuenta de lo que h nosotros mismos nos debemos, 
mellemos sin tregua ni descanso por nuestros de¬ 
rechos, jjornursira libertad, por nuestra eman¬ 
cipación ee onóiiiioo-soeial. 

Por la asociación y la solidaridad lograremos 
también ir mej iranio las condiciones del trabajo, 
ya aumentando el salario ó ya disminuyéndolas 
horas de trabajo, tiempo precioso que podrergos 
aprovechar en ilustrarnos, en adquirir todos Jos 
conocimientos que más inmediatamente estén á 
nuestro alcance, 

Compañeros de la Comarca galaica y en espe¬ 
cialidad ios de Santiago; vuestra dignidad de 
hombres, el deber y el derecho á la vez da luchar 


por vuestra emancipación y por la de todos los 
trabajadores del Universo, os hará conocer las ven¬ 
tajas de la asociación y de la solidaridad. 

Asociémonos todos, llagamos solidarios nues¬ 
tros esfuerzos, y el triunfo será pronto nuestro. 

Oá desea Salud y Emancipación. 

Por el Comité .—El Secretario del Exterior. 

Vigo Setiembre 5 de 1882. 


CONVOCATORIA. 


Se convoca á todas las Seccio¬ 
nes federadas para que concu¬ 
rran el martes 12 del corrien¬ 
te y á las siete de la noche, al 
local de costumbre con objeto 
de proceder á la constitución 
de la federación local. 

P. A. y á N. del C L. 

El Secretario. 

Pontevedra T«p. delRogeliójQuinfans. 

ANUNCIOS 


TUBERIA 

inmejorable para retretes y otros usos, 
á precios sumamente ecoaQmícosy 

32, Vutori a, 32. 
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qof ni ha trabajado ni concebido la idea «le la obra, ni es 
ocasiones, gracias * nuestras instituciones d« crédito, ha 
puesto capital. 

El 'horror que causa en !a conciencia humana el relgto 
■le lo que sucede en esas fábricas modernas, en dmide 
muero asfixiada uria gran masa do óbrenos; la ansiedad 
con .qne se signen ias peripecias de la lucha entre est.es y 
sus patronos, las leyes que todos los dias se escriben sobre 
<é iraba-j» dolos niños, las informaciones parlamentarias 
que se hacen sobre e! estallo de la clase proletaria, prue- 
ban efectivamente que este estado no es, no puede ser 
normal en la vida, v qne es necesaria una fórmula .de re¬ 
partición -más justa, másordenada, Bi otro criterio no tu- 
v¡éramos-.para convencernos de esta injusticia, nos bas¬ 
taría producirse y que no se produce por falta de capital 
■I «le recta aplicación de él. En ocasiones sucede precisa¬ 
mente lo contrario, es decir, qne por la escasez do los 
obreros su trabajo es caro,, y el empresario Ó bien se 
arruina ó bien deja de producir. 

Pues bien: puesto que esta -división de los trabajos es 
perjudicial é injusta, es necesario que desaparezca Es neo 
cosario que no baya sábios, lo cual se consigne por medís 
da la educación, haciendo sábiosá todos los hombres; es 
necesario que no haya -enopresarios, lo qne se consigne 
«lando capital á todos los hombres; es necesario, por úl¬ 
timo, que no líava obreros, para lo.cual hay que obligar 
d ias,maquinas á que presten toda la fuerza impulsiva: «a * 
a producción no debe haber mas que hombres que sean 
h-*r;n¡uios¡, es decir, sócios, y que repartan los productos 
con igualdad matemática. 

Ya podemos formarnos próximamente uaa idea.del 
«*.;•» no se bao de conseguir da primera y pítima trasforma- 
•<v¡on: el progreso «le Ja enseñanza, por una parte, y en 
progreso de la mecánica, por otra, apenas nos porrujte- 
.abrigan la más ligera.dudia. Veamos como todos los hota- 
.bre* podremos llegar á convertirnos en empresarios, 

«En el momento -.actual sucedo lo siguiente: todos ios 
hombresitenemos tina cantidad relativa de créditor nues.- 
ir o parientes y nuestros amigos tienen en :nosotros la 
••«infianza-qnenos prestarían más ó ménos dinero i cad* 

.ti:i», y do hecho nes lo prestan cuando ellos lo poseen jy 
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alendo elia la única propietaria, arrendarja? fincas á quien 
quiera cultivarlas, tomando para sí la parte de fritos <¿jr- 
respondientes á la fuerza productiva natural y dejando al 
agricultor otra parte que represente el rédito natural de 
su trabajo. 

«¿Y cómo vais á realizar esa operación giganteseat' se 
nos dirá. ¿Cómo vais á despojará los actuales propietarios 
sin derramar torrentes de sangre?» Re una manera m *j 
sepcijla: no haciendo nada, cruzándonos de brazos: tai es 
nuestra fe en este punto, que tenérnos la segeridad de que 
la sociedad, de que los mismos propietarios nos darán #1 
trabajo hecho. Ya lo hemos dicho al principio de este capí¬ 
tulo: del presupuesto <ie ingresos de todos los Estados tie¬ 
nen que desaparecer todos los recursos indirectos, porque 
son cada voz más incobrables, a fuerza de aus absurdos. Y 
los mismos propietarios, que son los que hacenJas leyes, 
y que necesitan que el Estado les dé seguridad, y carrete- 
ras.y canales, y correos, y telégrafos, é instrucción, ó hi¬ 
giene, y beneficencia, é instituciones de policía, se encar¬ 
garán de hacer subir de una manei a fabulosa las cifras de 
los gastos. Por otra parte, la lucha actual entre el dueño y 
el arrendatario de una finca tiene que resolverse en nues¬ 
tra legislación ejetarido por completo el arrendamiento 
derecho real, estableciendo que el colono no puede #«r 
lanzado de la finca que cultiva sino .por vía de penaporqu# 
no cultive bien. Cuando todo esto se haya verificado, ha.- 
brá concluido también la revolución más grande de ia his¬ 
toria, llevada á cabo sin dispararan tiro. 

Pero se dirá adn: «Pedís una gran injusticia, que en 
vano queréis cubrir con la capa del derecho: esas fincas 
rústicas, cuya propiedad queréis entregar al Estado, np 
repraueütan solamente en su valor la fuerza productiva <J# 
la tierra; esta fuerza sola no produciría tal vez ni la .déci¬ 
ma parlede lo que esas tierras produceu: tienen arbolado, 
abonos, han tenido que ser desmontadas, ha sido aeeé* 
sacio elevar hasta ellas un canal, y todo esto es obra de 
los .hombres; apodorarse de ello es cometer un verdadera 
despojo.» Esto nos lleva i tratar da ios otros grapoe ea 
que hemos dividido los elementos del capital. . ... , ' 

Le fuerza moral y material del hombre, ya le.hamw 
c dicho .antes, debe ser para cada individuo. Segon el siste- 
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SEMANARIO SOCIAL. 


ECO DE LA CLA$E TRABAJADORA. 


CONDICIONES Dli SCSCtllClON. 

Un rih eñ Vig& ..2 reales. 

Un ttipéstre en o! resto de la Región Española y para todos los que peri**nezcan a 

las asociaciones obreras ... .5 rs. 

Para los que no tengan la condición de tales.7 rs. 

Para las demás Regiones el mismo precio, más el esoeso de franqueo. 


sii i'iii U-A Timos i. ns iii¡s;i\ os. 

So dark cuenca de las obras 6 folletos (pie s«' envión ^j^mplares á la R^fUrnrcn. 
L»»s documentos, comunicaciones y esculos que se rom.un por conduelo de los. 
obraros y sean de interés social, se publicarán gratis, como igualmente los que ver¬ 
sen sobre hechos que Jos mismos garanticen. 

Administración y Redacción, Sombrereros, 31, donde se dirigirá todala corres- 
jiondencia. 


CIRCULAR NÜU. 1. 

El Consejo ínterin'* de la Union de cons¬ 
tructores de coches á todas ias sec¬ 
ciones de la región. 

Compañeros. 

Siendo de suma necesidad qu« todas 
las lecciones adheridas, empiecen á co¬ 
tizar á este Consejo desde primero de Oc¬ 
tubre, con el un de atender á los diferen¬ 
tes gastos que se originen por el mismo 
en propaganda, correspondencia y pre¬ 
parativos para el Congreso que se cele¬ 
brará en 30 de Noviembre del presente 
año. cree este Consejo interino manifes¬ 
tarlo así á las secciones para que se apre¬ 
suren ú verificarlo tan pronto Íes sea po¬ 
sible, cuya cuota será de 5 céntimos pa¬ 
mes y por federado. Dicha cantidad se 
servirán remitirla a ia dirección siguien¬ 
te—Cesáreo Perales—Verónica—3—3.®— 
izquierda. 

También deseamos que á la mayor 
brevedad, «avien cuantos temas crean 
«onv*QÍeutes para insertarlos en la Or¬ 
den del día del referido Congreso. 

Madrid 3 de Octubre de I8f>2. 

Por el Consejo interino, 

Hl Secretario General. 


fcONCKISO DB CONSTRUCTORES L)E CARRUAJES DE LA 
REGION ESPAÑOLA. 

La Comisión interina de la Union d todas las Sec» 
ciones constituidas y en organización de f e ato¬ 
res, carreterocajistas , herreros, cerrajeros, 
guarnicioneros, guarnecedores, etc 

Coinpüfieros: Esta Comisión interina 
cree que todos los constructores de co¬ 
ches hemos interpretado fielmente todos 
los acuerdos tomados en el último Con¬ 
greso obrero regional del 81, que ha sido, 
sin duda, una de las njás graudes mani¬ 
festaciones det trabajo. 

Uno de los acuerdos de dieho Congre¬ 
so fué el constituir las Uniones de oficio,, 
por ser éstas las que han de llevar á los 
trabajadores en un plazo corto al mejo¬ 
ramiento inmediato de su situación eco 
nóroica. 

Ésta Comisión* cnmpHeado con su de¬ 
ber, hace un llamamiento á todas las 
Secciones organizadas y en organización 
para que contribuyan á ia celebración 
del primer Congreso de la reunión de 
constructores de coches, que ua de tener 
logaren Madrid en «asegunda quincena 
del me* de Noviembre. 


Este es nuestro parecer: las Secciones 
acordarán lu que orean más conveniente, 
remitiendo á este Couseju la contestación 
autesdel 15 de Octubre. 

Orden del día para el Congreso. 

1 .* Revisión deactasde los delegados. 

2. * Lectura de la Memoria del Con¬ 
sejo interino. 

3. * Lectura de comunicaciones. 

4. ® Revisión de cuentas del Consejo 
interino. 

5. * Discusión del Reglamento de la 
Union. 

* g.’ Discusión del Reglamento de Sec¬ 

ciones. 

7. ° Dónde ha de residir el Consejo de 
| la Union. 

8. ® Linea de conducta que ha de tra¬ 
zarle esta Union. 

9. * Proposiciones generales. 

La anterior Orden del diaba de com¬ 
plementarse por los ternas que las Seccio¬ 
nes se sirvan remitirá este i'onsejo, los 
que se publicarán para conocimiento de 
todos los federados. 

Para la organización dei Pongreso 
proponemos las siguientes bases; 

1. * Cada 8ecciou podrá nombrar un 
delegado. 

2. ‘ Los delegados presentarán el acta 
de su nombramiento firmada por el Se¬ 
cretario del exterior de la Sección. 

3 ‘ Todas las secciones que manden de¬ 
legado, remitirán con éste ¡5 céntimos de 
peseta porcada individuo de su Sección 
para los gastos del Congreso. Las Seccio¬ 
nes que no manden delegado, remitirán 
dicha cantidad á la Comisión organiza¬ 
dora. 

4* Los delegados irán provistos de 
una Estadística, especificando el numero 
de tafieres que exista en cada localidad; 
el número de federados de cada Sección, 
especificando el número de aprendices 
federados, el número de individuos sin 
asociar y tarifa de precios de la mano de 
obra. 

Nota. Este Consejo creo justo que ca¬ 
da Sección pague los gastos de sj dele¬ 
gación; pero que los gastos del Congreso, 
sean satisfechos á prcrata por todos los 
federados. 

Otra. Las Secciones que deseen ad¬ 
herirse, pueden hacerlo dirigiéndose á 
Cesáreo Perales, calle de la Verónica, 
1 Düm. 3, tercero izquierda, y á Rufino 


Muñoz, paseo de la Habana, número 12, 
barbería, 

Otiía. También ha creído conveniente 
dicho Consejo, dar un mes de próroga 
á ia celebración del Congreso, en vista 
de las pocas secciones que han correspon¬ 
dido á nuestro llamamiento, adherién- 
dose á nuestra Union. 

Compañeros; Esta comisión espera 
que secundareis la obra emprendida, y 
se despide de vosotros deseándoos Salud, 
Autonomía, Federación y Colectivismo. 
Por el Consejo interino, El Secretario Ge* 
na ral. 

Madrid 30 Setiembre 1882. 

MANIFIESTO 

DKL CONGRESO OBRKRÜ DP¡ 188?. 

A los f l'rAbnjadorc4 Ú0 la (Begloa 
Española. 

p az y salud proletarios todos 

Desdo las fértiles orillas que baña el Gundalqau 
vir, dori lo natura prodigó sus dones á manos lle¬ 
nas, donde hay soj esplendoroso y sin i?íual. arn» 
líente puro, embriagador aroma, tierra feráz, ri¬ 
cos productos: donde todo parece que sonríe y sun, 
que tiene natural asiento la felicidad, pero donde es 
lo cierto que el terrible cáncer la'.Kúmlico está más 
desarrollado; desde esie privilegiado suelo sevilla¬ 
no, paraíso verdadero para pocos, infierno positivo 
para muchos, os dirige su voz amiga este Congre¬ 
so obr ero. que por ser representación viva de ios 
que aspiran á la realización de los finos más gene- 
i osos y honrados que los humanos eonc:ih¡e-an, 
tiene algún valimiento para todos los oprimidos 
y desposeídos de sus derechos naturales. 

Pai y salud proletarios todos; y sabed; 

Que, en uso de uno de los derechos que e! artí¬ 
culo 13 de la Constitución dei listado, hoy vigente, 
concede á todos los ciudadanos de la nación espa¬ 
ñola, nosotros nos hemos reunido, meditado, díi- 
cutido y resuelto públicamente, cuantos acuerdos 
insertamos á eontinuaeion de este Manifiesto, es 
¡a forma metódica y ordí^ada en que han sido 
aprobados por este Congreso, y acerca de los qu* 
vamos á exponeros algunas, aunque Jigora» re¬ 
flexiones. 

Lo que primeramente salla á.la vista es el pro¬ 
greso rápido y desarrollo de nuestra organización 
en el espaeiode un año. y |>er consiguiente, el 
aumento y vitalidad de los organismos que ie sea 
peculiares y propios. 

Inspirados en el principio íede'ativo más puro, 
hemos constituido en *.< I*reve trascurso del 
tiempo referido, 640 Secciones, 215 Federaciones 
locales, ocho Uniones de oficie* simules, compues¬ 
tas de un número de federados, que excede, e i es¬ 
tos momentos, de cincuenta mil. 

Inspirados en el principio anarquice,— qut bo 
es la proclamación del caos, ni ¡a organización del 
pillaje, como enemigos, tan pérfidos cuanto f*t*- 
resados en desacreditarnos, propalan \ voz e* 
jeito—bañaos araioaUado los imprescriptible* <U- 
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rtcho* del sér humano, con los del ser portal, y ¡ 
por consiguiente.inriJico, re •'.Liado naitral de la . 
constitución d i-a Sección de oicio, <ta \ \ Fe*!- ra¬ 
ción local.de las Comarcales, do las IVone^ do I 
oficios símiles y aun los de la misma Comisión fe- ¡ 
der;¡. Veamos como. 

E.i la sección, e! sér humano, aalónom >, 
li l 7 —* v vnra. p-npone v propaga, cuanto le c'wi- 
▼ietrn v c n;i'i le convenio; v sm!m <!♦* su a di vi jad 
depende ei q m pueda ejercitar sus derechos indi¬ 
viduales, porque no hay trabas ni cortapisa alguna 
que so lo impida, salvo si nú tuviera cumplidos 
sus deberes, ó usare procedimientos extraregla- 
menta', ios. 

De la Federación local, y por su existencia, 
resulta naturalmente una persona social perfecta¬ 
mente jurídica, ó sea con deberes y derechos, 
compuesta délos delegados que envían i su seno 
la s secciones de oficios que existan federadas en la 
localidad y que se denomina Consejo local. En este 
conseja discuten, sin embargo, con igual derecho 
que los delegados qa^ lo componen, no ya tan so¬ 
lo los federados de la localidad que lo constituyen 
sin * cuantos soha'Ien presentes al aclo, cualquie¬ 
ra que son la federación .1 que perteneciere, siem¬ 
pre' que tuviere cumplidos sus deberes. 

El voto, solo correspondo i las unidades socia¬ 
les—Delegados de secciones; de que este organis¬ 
mo,—Consejo local—se compwsmre. 

En las Federaciones comarcales sucede lo pro¬ 
pio: si bien aquí los delegados representan eí con¬ 
junto de federaciones de queso componen cada 
una do las comarcas ríe que conste !a R^gi >n y, 
donde como en derecho procede, s«do ellos 
votan. 

Elíjense las comisiones comarcales en los Con¬ 
gresos de comarca, donde tienen representación 
propia, todas las secciones de la misma; pero don¬ 
de cualquiera que sea ei número de que constare 
cada una, uo tiene mas que un voto. 

Compónese la Union da oficios símiles de to¬ 
das las Federaciones de oficios que existan *n la 
región y que vengan á ser ocasión de que por 
la unión de todas ellas se produzca un tod*\ llá¬ 
mese edifirió ó cosa. Estas Uniones son esencial- 
mente parietal; tienen por especiales encargo oí ar¬ 
monizar ledos los intereses que pudieran h p roivr 
encontrados para la niasíácil y científica pr oduc¬ 
ción. ' 

Mediante los Congresos que celebran ii»*rió1¡- 
C9ment© estas Uniones de oficiossímbes. o ni¬ 
dia, por la estadística, las necesidades propios del 
trabajo y de la producción. 

Los consejos délas Uniones, oxolu.nvameule 
periciales, son eligidos en los Congresos, antes 
dichos, donde tienen representación y voto, todas 
las secciones que vounpongar. la unión. 

La Comisión federal os elegida en los Cmigrnsos 
regionales, donde tas 'oecim¡í' : , Untas de la región 
pueden, si !o x-duiini en c y\\ emente, louor repre¬ 
sentación, mas no v /.o; que ludcutnmü* comvs- 
p indo «i las Federa *i nos [ocales. La Comisión fe- 
deraln oes un p der, ni una autoridad queso me 
ponera h nuestra mgnmzamon: no tiene medios ni 
tacullades reclámenla:i:is para olio; es sencilla¬ 
mente un centro de ostadí.M.ca, una olicirsa de 
comunicaciones entre ios organismos ya manifes¬ 
tados, con funciones propias, puramente adminis¬ 
trativas. limitadas y dvUerminadas taxativamen¬ 
te en nuest os ^Matulos. No es un gobierno; nocs 
siquiera una fuerza directiva, que nosotros, como 
anarquistas, no paliamos abrigar en nuestro seno. 

Ni en los Comités de las Secciones, ni en los 
Consejos locales Comarcales, Federaciones y Unta¬ 
les de oficios símiles, ni en nuestras Asambleas y 
Congresos, se conoce, ni sp usan, las presidencias 
permanentes. 

' No somos partidarios de semejantes autorida¬ 
des. Criando nos reunimos en asambleas delibe¬ 
rantes. como precisa para su buen éxito, dirección 
discreta, en cada umi.de nuestras sesiones, nora- 
LranvK. ómejordicho, tiabilitamósá un compañero, 
para que lleve la discusión dentiode las prescrip¬ 
ciones laxativamente acordadas y pactadas por 
nosotros mismos, en su oportuno y especial regla¬ 
mento, en cuyo cargo cesa, tan luego como en 
cumplimiento de su deber, levanta la sesión. Los 
secretarias cumplen los acuerdos tomados por la 
asamblea ó, seguii los casos, los comunión á 
quienes deban resillarlos, v dura su cargo hasta 
la inmediata sesión en que vían lectura del acta de 
!a anterior, que sométala ;í disóiisjou, por ¡a 
nueva mesa que irunediátariiioUvIebe uomliraree. 

(Se concluirá.J 


LA PROPAGANDA. 

7 ~ ~ 1 - 1 ~~ x - m ' ~.in 

D!scunso 

pronuncíalo por nuestra c^vp'XPuu Vr.ssiw 
IViuvx, urixígaO'. i'r.L\ srr. u \y ok ;,\ t»:.í ;-:i' *k.\s 

MECÁNICAS OS : EVIÍAjA l*.N üi. C'tNOU' <0 r!- 1 
KhúiüNAL. CKí-,lS¡*RAD*> Úk‘l !IM NIEN H; EM i.A 
MISMA. 

Compañero<: yo saludo ñ lodos los d^'pcradns 
aquí reuní.In^; yo saludo a lo ,: o< lo l*'ab: j:id -yon 
«leí mundo, que en este solemne din celebran un 
Congreso do tanta importa*.e¡a; y*» «m no-obre de 
mis compañera:*., debo !íia¡iií«»..t¿iros que la muger 
que antes era esclava, la mugar que antes no pen¬ 
saba en sus derechos, la muqy” que antes no sen¬ 
tía su explotaron, hoy vé ia luz de !a verdad, 
hoy vó la luz ^e la razón, y véei íar.i del puerlode 
salvación, levantado por los hijos del i* abajo. Sí, 
compañeros; la inuger do hoy no ia de ayer; la 
mujer de hoy, levantando su frente, sin temor á 
sus enemigos, conociendo sus derechos, rompí» mi 
cadena y reclama su libertan; !a mug^r de hoy 
reclama estos mismos derechos que la presente 
sociedad le tiene usurpados, haciendo de elta un 
mueble de lujo, haciendo de olia la madre do la 
esclavitud, la madre que con dulzura sabe criar 6 
sus hijos alimentando ron sus dulces halagos á 
un pedazo de su corazón, e^ta que no conuco sus 
derechos, hace de su hijo, que es un sér libre que 
viene al mundo como el pájaro .con toda su liber¬ 
tad, esta madre hace dé uu Sér libro una esclava, 
porque ella no conoce su huerta i; porque ella 
también tiene sobre susojos el velo UhI oscurantis¬ 
mo; porque ella también tiene sum e sí ¡a cadena 
do la esc invitad. 

Pues Ilion, compañeros, si vosotros levanta ¡sel 
faro de la luz de la Justicia, luz que la rmiger vé 
con ánsia. porque se le hace pesada la cadmía do la 
esclavitud; sí vosotros sabéis qneeila os vuestro apo 
yo. sisabais que ella os la Lave del hombre, si sa¬ 
béis que ella es el guia del hombre, ya sabéis 
que tiene igual derecho, igual deber. La mu- 
ger de hoy srrta 1 ñj derecho que lo pertenece 
por ley natural, y por lo mismo sabe ve¬ 
nir á Congresos obreros para discutir y defen¬ 
der sus inieresds, porque lo mismo jjoe reclama 
sus derechos pide ia abolición de toda explotación, 
quiere organizarse para batirá sus explotadores. 
Sí, compañeros; si mande es vuestra misión, gran¬ 
de es también la de Ja auiger, y poroso viene¿í es- 
e (hingrO'O á cumplir coa su deber y se organiza 
por sfccenívs de minio para hacer fuerte y sólido 
‘i odific ‘0 levantado por los /lijos del trabajo; la 
umger de bien con >ce su explotación, v6 fas in- 
jusiimasÓ3 este órden social y llama a sus compa- 
áoros ¿í a lucilo, lucha que na <le traer la igual¬ 
dad de derechos como la ¡y unidad de deberos; sí, 
compañeros, gastemos todas nuestras fuerzas, si 
ood!»ie fu^ra. cmí la batalla empañada, sin temor 
d-' p‘ruidasj sin de^coníiarza de ser vencidos, por- 
que leñemos toda la fuerza siempre que nuostaa 
es Ja razón; seamos todos como uno solo v al bolo 
de nueslrn bandera d-efemiamus los pn/K.i/ i »s de 
Anarquía, Federación y Coleclivjsin •, se^u-os oe 
que á la voz de Justicia vendrá ahajo la presenlví 
sociedad y entre el polvo do este viejo edificio mo¬ 
rirán todos nuestros explotadores. 



Componeros del Consejo, de. Redúcelo r : de L\ 
Propaganda: 

En cumplimiento de in prometido, os envío Voy 
estas mal pergeñadas líneas. 

líl sábado 23 de ¡os corrientes llegué á osla lo¬ 
calidad, habiendo sido recibido por la bomtaimj 
designada al efecto. 

Mucho me prometía de esja populosa ciudad: 
mucho esperaba de nuestros compañeros de Sevi¬ 
lla, pero, queridos amigos, la realidad ha superado 
á las esperanzas concebidas 

Llegué precisamente al Centro de instrucción, 
que es el local de ia Federación, y eucontié ahí 
delegados de''diversos pueblos de la Región y un 
número inmenso de federados sevinaoos q ie unos 
y otros, dicho .sea de paso; um lian dado ¡iruebas 
de verdadera simpatía y entusiasmo por esa pu¬ 
blicación. 

Mas defi 000 federados hay en Ssviila y mas 
de 0.000 hsrmános hemos conocido el primer día 
.de nuestra residencia aquí. Si los que todavía se 
muestran esquivos á nuestra organización com- 
p.endtafuu. esto bien 3 como debieran también 
comprender otras cosas importantísima» para el 


I oh'*e:o. de seguro qué ri« .*e luriari c- lerar ni nn 
! » tan snín i:iirr*'>;in'Io o;; ijiiO'dra potente 

Mi gan v.-fí-iM,? . .• 

A'i ¡os c.u'.píü: soMa.'-s s»vpza»los y 

«*. a: 'v. o . en lo; ! .*;> 1 »:¡ | -s do ru */Kion. tuve 
i oi *vuslo ! e -r ••».! «■■la he: n.» . ¿ poi.*taci-»n . 

La juifii^r r«*iiii;:m '-'i, íica «i d Loinrraxo tuvo 
| a:ir,=i* ;ad »►»! .?\ p j r*!n manjúa. 

IhcMÓ a 0¡ r-::.!jr..Vuv, Oeiega f* do U* ComisioQ 
| Federa! Eran hi< uuov » do m y un mi- 

| moro :•* d*.íXi|;Trid«K iienah;.;! <•’, tr o «Cer¬ 

vantes.^ Mas ó*- 2u0 duiog.j.los bul) :¿u móo adini- 
tiüos al CongrC'O. 

K! onius-.asiuo ora iiHiescriplihe-»: declaradas 
inaugur adas jas tareas doi (Congreso H^:rionai de 
1 *'é¿, di.Vso lectura do numerosas «-omuiüiuicione» 
y í«'!égr*:imas felicitando al Gong e-o, f»r:tre las 
que se encontral»an dos l^légranms do esa: uno 
del Consejo. K#cal y otro do! Consejo de Redacción 
de ese Semanario También ia Federación de los 
trabajadores anárquico-colectivistas de la Comar¬ 
ca fiel Este de la llegioti francesa y el periódica 
social El Estandarte Revolucionario de Lyon, han 
felicitado á esle Congreso. 

No he de reseñar ahora punte por punto todo 
lo sucedido en las reuniones dei Congreso: ni tiem¬ 
po tengo para olio ni datos para intentarlo. 

A las dn^e «e suspendió la sesión para reanu¬ 
dar los trabajos á las tres ue la tarde. En esta se¬ 
gunda reunión la concurrencia era muchísimo mai 
numerosa que por la mañana. 

Conxtituyet-i.m ia mesa e! delegado de Sans, 
presidente, y Ja delogada de las tejedoras mecáni¬ 
cas do Sevilla, y el delegado de Vigo, secretarios. 

Oiric \ois, también la mujer tenia repc#senta- 
| cien en nue<lro Congreso Reginnal. Si no me 
| equivoco, cinco ó seis eran las delegadas queasis-* 
j tiorou á la primera y segunda sesión del Congreso. 

También formaban las mujeres número respe¬ 
table en el público que asistía á nuestras reunio¬ 
nes. 

Como comprendereis perfectamente, esto do- 
nffrostm que también la muger quiere volver por 
sus derechos hollados y trabajar á nuestro lado^ 
p *r la emancipación completa y radical déla ku- 
mana especie. 

V una prueba de ello, fue la elocuente impro» 
visación que la compañera secretaria dirigió al 
C uigreso en nombre do sin representada». Siento 
que la fragilidad de mi memoria, no me permita 
dar aigunos detalles sobro el discurso proau&f,¿«- 
do por nuestra compañera de Sevilla. 

Ahora bien, vá á celebrarse ia tercera sesión 
y no puedo entenderme mucho; dudo ademas que 
esta correspondencia llegue á tiempo para t«r la 
luz o í ese Semanario. 

Estamos con la discusión del cuarto tema da 
’a Órdml del dia. 

M 'din* para fomentar la projxiganda y conse¬ 
guí;' í.inijor desarrollo de la organización , 

Sol» i.m irxia cxtiactar alguno» datas d« la 
<’L'.ao ia> presentada al Congreso por la Comi¬ 
sión Federal. 

Extaten en ¡n Koginn .^Uniones de oficio ya 
cíuis.Uu das v un o; ionización. 

!.« P d-T.'ihi U 'g umi se compone de 209 
hVd - tfci uiex locales. 632 Secciones y un total de 
4D..VÍI federados 

M i lecaiftado la Cunision Fe^leríl durante el 
ú ! i :i ; » año económ eo lfldSI pesetas. Consideran- 
uj. n ,r s q;. » e^i)>*i,'o representa el lo por piento 
!‘ v ! i r«v;iú ia r» i> *r ias secciones, puede caícu- 
ir:* sí‘ que s«» r -er.nd h en totalidad, para propagan¬ 
da \ MdmLitatrnc.ion 230 mrt f^esetas. 

üa.-i tenido jugar G//ígresos d/í Uniones da 
¡ n.jíuu, Ig uii ¡da t*¡ 20 lo Marzo do" los obrero» 

! on las industrias a!imy»: ; ic¡a.s: en Reus el 24 de 
í M u*z » de íms Miauuíá qur^ros fabrilevHÓ.qne reúnen 
un t >u¡ do 2 333 mugo» os y 6 200 hombre»; en 
M :dri i y Barcelona el 1?. IS, 10 y 20 dé Maree dé 
*tr ibnjauoros en métalos y consíructures de edifi¬ 
cios rcspeciivurnente Estus dosúüimos 9C.saludar 
ron telegráficamente 

Se ha.n expn: hdo -16 500 ejqín|d¿ire$ de los 
tnlufosile nuestra Federación Regi-mal. 

lian triunfado en sus demanda# íds camero» 
en hierro de Swiíla, los curtidores y zut radotés 
d - Granada y .os de Valencia, les rp a nn facture¬ 
ros <!e EngUí»ra, io - teje lores de los cerra¬ 

deros de «duas y pana Unos ie M. 1 iga y ios alba¬ 
ñiles v canteros de Leja. 

El triunfo-c msegaiiclo en Reus r ha mejorado lt 
condición de 1500 obreros con uñá hora meoo^^ío • 
trabajo y el 8 por 100 de aumento en el jornal. 


que meo 
cam, a de 
Nuestros 
asombro 
sí á ia tu 
decidida 
mico-soi 
No rn 
greso se 
sar de lo 
sía nos d 
A'a po 
ció, esos 
dugos qv 
r ios quer 


Ciase ira 


CnmtH 
pR01*\ÜA.N 
S i ¡ Lid 
Ri-icni 
Orelo po<: 

Ames 
ñas del G 
tuvo e f \ s 
S irn , 3 , e , *a 
ma <*iud;?i 
alguna r*» 
que ar.• 

de [>pi ntai 
reuo:«*ms 
El Con 
si^ur-s : ¡m 
tusan la x»- 
ie'ga<h«s d 
tarde e! de 
Murria v i 


ai prj¿.noro 
daria deí tr 
r-nntraiín* á 
díte: o* a’cón 

qr,i» m so ; 
pie ' ha-la 
N«* <«* li 
Vil?, haiüúí 
tn^aV 

Este {e*l 

(ioogr^s,-) p 

tuase en Va 


Congreso; ,i 
para 

c mViin 
loca! u cbrit 
que cocean 


Ef nuín» 
tas reunfoñf 

portante. 

Hoy ten: 
discurro prc 






LAPROPAGANDA. 


ü- . o h.v iiiíi r- >erar ni tin 
üup^ra potente 


sn!daf*\< d vezados v 
i •> de *:" ■'irien. tuve 
tía •!■' • - {•«»*.UCÍ ’1 
i - • i m ;ioo ’ \ {'.mí: r:*o>o tuvo 
•i- *: 1 f m ? • o v ;< »>?nu toa. 

*’.*ip'jc*• ; ¡ü Lo iti i$h'U 

' «K* o »s;a:n y un TMl- 
d*»< '-í'n.íOo i »*¡ tentro «Cor- 
!. ?n.iJos ioíb ;i!i ní'Ío adlni- 


¡n<;Ascri|»ii i»¡ der]3rsd a» 
del Oonevero rtmnonal de 
nimerosas '*nmii urna cienes 
o al Omg e-o, er¡ tro las 
l lolégranu? do »\sa: uno 
► del Congojo de Redacción 
i¡)ic:i ¡íi Federación do los 
-colectivistas de UCoroar- 
>i» francesa y el periódica 
fcoluciouorio Je Lyon, han 
>so. 

lora punto por punto todo 
iones de! Congreso: «i tiem- 
atos para intentarlo, 
ndió la sesión para rea nú¬ 
es oe la tarde. En esta se- 
irrencia era muchísimo tnat 
laúana. 

ñsa el detonado de Sans, 
da de las tejedoras mecáni- 
‘¿ado de Vitro, secretarios. 

la mujer t^.-nia reprtsenta- 
ir.-iso Rpgiiinal. Si no rae 
aran las del-sjra'las queaais-* 
>guni1a sesión del Congreso, 
ias mujeres número respo- 
asistía á nuestras rounio- 


perfectamente, esto da- 
mutrer quiere volver por 
r trabajar á nuestro lado 
npíela y radical d« la Ma¬ 


in. fue la elocuente impro» 
ñera secretaria dirigió al 

> sn< representadas. Sianto 
nieiiieria. no me permita 

)bre el discurso proBUBCia- 
era de Sevilla, 
delirarse la tercera se*ion 

> mucho; dudo ademas que 
egne á tiempo para var la 


msion del cuarto tema da 


Vt> - Id. propaganda y conse¬ 
de la organización , 
ciar algunos datas de la 
ai Congreso por la Conai- 


:ion S Uniones de oficio ya 

r. eni/.ecion 

• mal se compone de 209 
532 Secciones y un total de 


misión Federal durante al 
; -ist pesetas. Consideran- 
•epresenla el (5 por ciento 
, acciones, puede calcu- 
i totalidad, para propagan- 
O mR pesetas# 

, ¡gresos do Uniones de 
o -ití Marzo de* ios obreros 
i.-ias: en Reus el 24 de 
u 'ros fabriles.que reúnen 
ei os y 6 200 hombrea; en 
17. iS, 10 y 20 dé Maree de 
- ... constructores' de edifl- 
Estus do? úitimos se saludar 


> 500 ejenaplares de los Es- 
;r:jcii>n Hegi-ciál. ' 
is demandas los caíneros 
curtidores v zunadoiés 
ídencis, hs manufacturé¬ 
is i ¡res de Roes, los cerra¬ 
je- o* de M . 5 tga v los alha¬ 


jo en Retís; lm mejorado la 
»ros con una hora míenos de 
le aumento en el jornal. 


« 

Como podéis observar ñor lo^ dolos qun, aun¬ 
que lucompletns. puedo dar**, nuoslra orjmru:a- 
c.'in, adquiere do dh .’or vigory fuerza. 

Nuestros principios, ni p. rman ^e con rap»-:¿z 
asombrosa por t : a reg;.):- f q.rVvr», I*-van i as 
si ;i la masa ujbsjai^ra que á v.da : -e 

decidida á luchar en pró cela runa no pación eco m- 
mico-social (ield’rolelariado. 

No necesito deciros que la^ s^mnos del Con¬ 
greso se celebran con un ór leu admirable, á p°- 
sar de los divros calificativos on que la burgue¬ 
sía nos distingue. 

Ya podiari venir aquí esos ch.irlatanes de ofi¬ 
cio, esos servidores rastreros desús prop>os ver¬ 
dugos que dicen que jos socialistas-revoluciona- 
rios queremos ei desorden y fd escándalo; va po- 
día ycjqr aquí la burg.m sííi á p¡ c^eiic:ar como la 
ciasQ iruh jfv.it >ra p( nv -u pi. <'i-'a. en cuanlo le 
es posible, ej piim;ip¡o de Auuiujuia y K-deracioa; 
va p(^UiR venir aquí e^a otra ..‘las^ qim Unto hace 
poiqué oIvi ionios lascólas.rio >u tierra para qut? 
no pensemos mas que bis de; cielo que ii^s 
promqUu: uno> y oíros verutu que b«s anárquic »- 
colec.lívi tas n*> une.* emoc qae iveabar Ins de¬ 
rechos quO se nos usurpan, lucicuiio cumplir Á 
tod^s !c' de> que i ios •"* > ^e ro>ervan para 
la clase trabajo 1 >-á; vo-ia’i «¡-^ 'infiernos impli.i- 
tar la Justicia, la Yer.M y l¿: M ■ a!, que no que- 
remos privilegios ni nun pn' n nosotros mismos: y 
que íju^stfc^ tama; A 'o rtins (!(')'echo* sin deberes; 
iSornas deberá sin derechos no es uin menii-a 
sinola mauifoslacion“nia< S.ncora da uuoslivisjnu¬ 
lísimas asnira^mrms 


I ( .>1 m ^ * | '• ■ . 

T>*rfi,ino: o menciones no me permiten es- 

lenderme m is. 


sj t*‘»i rr) tioujoo, tísurilÚK o'.ra correspondencia 

"5 • V - 7 

nrañajpa.* <■ 1 

Kec'tbi 1 líri a-rw) b’ab;i* ia 1 l*e vuodro compa- 
í1t*ro cftr^ bv «Je'Ca Sa a»! 4:iarí[uia y Uovoílicíoíi 
S oclaíí —Et Cryrrrsponsnl.' 

Sevilla, local d i Congreso 25 de Setiembre 
d«1882, : 


Coynwwft'OS d"l Eonsf j jo d<> Iledocciod de La 
Propxuanim: 

S- 4 iud y i\ovobm ¡oh Sdríál. 

Dis^jAltí^ciníi sí »m ifíis co. resn >n•if’-mias .con¬ 
creto poco mis ledir; »-. y peco en cambio de di¬ 
fuso *’• •* 

Amoldo pasar ú Jaros cuenta qle la< reunio¬ 
nes .leU>>¡t”-uso Rí'giouaL be .du partirlparo*, qne 
tuve .V s¿i:i -fjocioíi do “Oiudar n 1 Co rgrestf de 
S un ,; d-e , 'eros qu- se esta ceionrando en esfa r>iis- 
ma ciudad. Nts pueii-n.siuuírmeirüg, daros noticia 
aliruua r^sp^clnal mismo, puesto qu 3 teniendo 
q u. e H-.MU»’ ai H ' g i o n >• 1, no t n \ e lo d a \ > a ocasión 
d«» per man.'cer e; tiempo nectario, en una de sus 
retín: n« s. 

bVi (,b>n vrosó Rogínua! ha celebrado ya dos *-e- 
si^’K-s ñas, per U vuañana y-por ía tü* 1c: o:v;t:- 
tuian ¡a e i la rcu.von do la moña-.a, U*< m- 
iegdíL'S d'» Barcoiuoa, Vulencm^ y tlea>, y por :a 
tarde el delegado <ie la Cumicon Federal y i os de 
Murcia v Gmuiura. 

Se haagdsculídp v*a temas V y VI de la or¬ 
den del día pronuuci índoso ei Congres.) respecto 
al pcii.nei'o.de ? m : os lemas por fu resistencia >o!i - 
daiia aeí trabajo coTií’a <d canital y declarándose 
contrario á ia< iiuelüovs i »«o!¡ larias/ li jea de co;i- 
illirio- a'corda ia ya por todos Jos Gongc^sos cuirmr- 
ea ^sjc^óraiio/; V respecto al segundo tema, por 
qut> »)• • se re' i eu los rolututos V Reglamento- t:- 
jiic -s ha-la e oróxi^o .Congreso .-'le 188-L 

Nm <e lian dis -nfid,) todavía los temas Vil y 
Vil?, luiiiigndtw. pasado al IX á propuesta de la 
rne«;aV j' 1 ‘ 

Ksle teóYa' verkabi la c^!éb-a non de! 

Congreso Reiimal-ds L883*s^ues*e acordóse eíéc- 
tua-ei noJt r a ieucia. 

Mariana pn>b o I mu ente cojíclulráñ nuestras 
tareas v - - ; , 

• Grandq es. el entusiasmo que. reina en e-le 
Congrio; ; di..tra^có!i 1 c^ii.sWna su .n^léliracion 
para ía crtusable» P;••^•danVioglus LorálHades e^- 
tan cgnvn'iáaic iié eduoadas y‘^pe^idsí js capaz el 
loca! ú éon tener ^ uíirrrvo de federa 1 u-> 

que con curian á dar ;as deliberaciones del 

Conírre?/) i., 

E‘ rn;;ne o de fiitf'jeresque asistan tamicen í 
las reuniones dei üo/yr^eso, *s cada din mas im¬ 
portante* ' * 1 ' 

Hoy tengo.ocasión 'U enviaros una cofia ¿W 
di3eür«© pronunciado por la compañera delega ia 


do !n< fomdorrs noc^rdra^ pnrn qi.o bnonh nú* 
biion oji »*se cmanuric, pues c-.^o |.i rm;ihiráis 


cor. cu c 1 ■'. 

‘Vi !r\-' cnnr' , n *'us fori»'*. t C.»nr , '<? t nRo^mnnl. 
•» <v r> ;*í*:-í* ’i /'.• ¡i .it», iCf iu* f ' <!i J p M r 

rnv' on. 'vo, ;•»• ?«•..>» o c ■;.•.*! »ío !;n i.uir def l*li¡ ía- 
m, ,qv n ’.ch*!? r • ; 

V- ; r i ;>‘ !•' »•’ • • h n *i • in r»o ' 3 quetrntaRto- 

dp - l:i> r.!- u i.! :»s v )fj r o '•¡rociu •[ m* V;1 so ‘in - 
tlf'M rv»j! a do’nuo-drn ji *í i:<■ is. «v< osíos tm .r;i- 
(ir.s (lijos ibd campo; no : o croena, >i por mí mis- 
mu no !n viera: on \rd*f no.¡a ol oororo doí campo 
osl.l ton ihHti ido y t-ahaja tonto por nuestra rau- 

sa. corno o! do lo c¡ii ln,l; \ si on o. centro mdiMtrioí 

los faliaiadores asocian, no íbqin de hacerlo 
también <. < n.: i icn Inri* 

Ai l í'co ’dnr oí r r '-q r v ¡ím condicionas oii 
íí:ii» viv o uno ;íro¡> n 1 o< decir, 1 »s dn 
ím.i i!o ¡.arca y el al'\. ■ » i • vi «;i! quo r.d :v:'a 
los 'tUímío en la mas csqcm mi oriu yo ' ,| ovi- 
I iuí.i'uí v materia!, la pt” \ \ s » m-» resisin «i tra¬ 
zar s ol)i • ■ el j/.ip^l ni No;. I- 1 ., o í 

¡(íj ilú que los iabradiu- j s n-- t '.^as 'as Comar¬ 
cas espnTiOhis imitan « b»? d^ \mlalucia! 

En ci Centro mn ^sp^-an y no pu»» i » conlinuaib 
Como quiera qim todas jas; corresponileiudas 
que hubi n a de escribir nnbirm de lio^ u' tarde, os 
ni^iunicarü as últimas noticias lelegráiic.aíwcnte 
b ista qu«i personalmente os ¡as punía dar en de¬ 
talle 

Recibí • un abra/o fraternal !•• vimstro oomna- 
noco que rsilvr» Auiooomia. Fe«|i*rar¡ou y Lolec- 
v i s m e. — f\i C'o?TdvpO>7 ' O /. 

.-■ev]| a. I ' •al d <j l Cungrem, So.iorubre 20 
de 1 -<s J. 


sa?3C : .iLa?fs \s oocTniNAL^s. 


Ja) mus'? le no haber e publicado oí númo-od^ 
La I’hopaga.nda correspc; ,* j\ niLe.al D .unimgoú hrn * 
ha sido H ^sta' o ‘upada i 1 1 b impresión de lus 
listas «kctorales la ímpreula en douJo osle s:oma- 
naii > tira. 

Por segunda vez roga nos á «vvvpn- 

ftoros nos dispensen esta ía l La q-;u subsanaromo ; 
con a i núiaero. extraer -lina rio. 


ív circuí ir nomo o i! del con^'-jo »le la C ¡ion 
Man*, ji/im e tj giu.s dj cmmta 'el SriuiPu obtenido 
■ fi • • os !iu d¿distas d- 1 I.imiad.* y !t ui >. 

íui iinel/a de I-uuum ía que , rg -,¡ c mt 
¡i*o:i.»r®s y 40 ) líii.gores, b>«*.a va ú .u LVun.ir», 
P U'i tollS ioi tU’íb'S qu^ ‘»Ml;i:>a U le 

o ; >c ro'inr vi ojs ; i . 'en: M Cdát ai l hl- 
vi'»; o í .|M“ ; enuncia!'.¡ ( li > n \> a de .a a li .i l 
di /na y ene gica de los ru'u j ‘olor es. 

Re u ta, puQs.q ú *vcep«:¡ )n de -b>; {óbi-ie:^ 
ie [,n ;a im lurtanci i. .»< damas, convenid los su-* 
du n ios do la razón so i l ,oor-u* >s a r . f sie. han 
;ibier-.o unovarr.oute su■- puerta •, coiUr;,^ i i > vm 
ope** icionas aomo liadla iiae^ puo !o venina hz- 
rie.do. 

!.»" b’ie!e*uiíílus .ie!t.»us. que en nú rr**o de 
1?:a *í j a -u o>p!¡-mi . >:i > Ir; . p » hm^r-e 
m» i i.i los ;a.fiera r . a con :o b*r .« ; u j roobv * 
U:m liO'n de ’*eb'*j i ba'is.V'l asd<'.; jis cí 
fS y ! 2 por 10 ) d..‘ un e 1 i*. » o a a .*(u:í., ic j:i de 
su salario: vi uvu: jií ri/i r ir<iíir t o > . > ‘ís imrzos 

roo bi vid i.da mas rompida, pnos á .os lie* diu- 
rle de<C 3 f -j : , la \\:[o <-\ .í^spu^.s *• n! »* vías reu- 
iiioue-, y couferomdus con «o> d Judio- .b* ¡ 3 . íá 
líricas, voh íf-ron ú un* i-se estos vmou ! vi los ? l-.s 

1 o[ • j'ii npidO'í ir 1 orrus y .i » rjoii; 1 ! » os f.rD d- 

caid'V k -a ius*a ?e?-i lo i.» d * );>s ofuririos. 

Ibo iniria ia Üvcu’nr recomen ien :ó o. * 1.020 de 
*a ! *Ul Va Soma rn! rj,; iij fv¿i'.,*L*y í .ifi «,r-s*>t 1 O ;** , 
dorado, para s*« 'bm.*;- á .os í7<| hur-.g qn • ,i- 

! i Union de oficio, nú *• qoutg;tio o u hin b A o 
j >, y pa f, a ^aiisface** los- uó.iíto* q*!e para nl¡ ; ;ei 
03M» hubo u *oe>:Atad de contraer cu ios ¡*rnper*;*? 


Pisan de seiscientos braceros qo<> po»* fn’t^ 
de truaajo pululnu por lus calle; de M*mga le¬ 
mán !nn lo un pgrhzo de pan, quoJe es nrgrio por 
sus expióla.*! >res s>n que on nada impresione é; 
hamo 4 » v h miqu L< ‘ii r..»stro llevan mar¬ 
ca lo*: i pVVo/ns y SUS ItinftÜÍítS.. 

Ku en:o » :> s * r » n V t d 3 f irlos !o^. puntos de 
E p.iYi rolle? !o invisu 1 d?Jd.re'!i del V r a- 

t.rano, para »d !ín^ro d^ v ‘. Eu lc 1 . 

Á f ‘" yo ; ol obrero* n-las »ec" í oóes v no r«ta 
rleis un rn> o- ito vovestra e^ociii^lo », psra ^det- 
tr «ir eíta vi ¿rosa orgerdzacmn ?>o^ia í qu¿ «a abrí- 


rr;i ful S I SC*.l<> »1MS ÍT* \ f‘ v'Vv* •, \* r »|flfin 

e li'jf.ii ;»r *.-• urü.io ¡a /'y/ * ‘ f'-o . .1 n 
( o- *r •'' 1 i o c v *p -b* . j b ? >* i • ■; ib 


CJ 'O *‘u*-i i, 


í Uofcro 


■VI , > r f*| 


f J /ff ‘ni r ' r . t \' > ' • > sfibj' r|i 

de| ,;ver o* ' í* 1 ; ,1 1 ;l 1 ‘ . m* , 701/0 

.a !m..in updi ! , ‘ r- ¿ úos'ro 

íl!l cu - p >• ' ' HM (• e V ¿-i oo , > r i:i 

brupio del que. o » lio hnr •* r . • s.u *.f»j:ioij 
No Í!‘A> ni) p*U* r i; VI Mlh • (n los ol 
han de hacer dequi -u tnnt*is ¡iHV-strns 
secuencia tiene d.ulw y riel j m 
n 0 r s * Irs venda do.-. • un ti* ¡ 1 -i I *•»»* dos 
las buenas (orinas ron sus 1 :oonp<js!.ivo 


ll¡ 3 mqs !* ar * : biíl ) e| eu b* » ! { fio j : -\ 
le obro (¡ • •* ‘V// /■-//’• >tm! d d $ 

í| :e pu'ib-’í 1.1 c t<(\ ti.ll!' iría* lo Evur-stn 
Uü Rarv'ioim. 

La riu'.omumlamos n nuestros lecto: e¡ 


El vidries, tuvo i¿ , 1 .- •; oui d * caer 
de as obras qu * no co i. - :*.‘ri ím \m . 
Vi.-t u’ia . ‘toa : w * 1 i• o.;i , qo-> a ¡l 

pn* an, s i.Vi.m ! • M i .:•••• o..,! 

li iho uve. s'dad -I * ir.--do I.» ' -. ; *n una 
si» dOaiic'Iió. 


:>!» :j ), Cll 


ir.lbiíbi loso ug *1 b> 1 • ; r-la o linio 
i 1 el ) Co >7 •'*»- o ') V • -» *.; ¡\ ■ I ti ■ ¡ SM ( 
*10 1' • ■ | ! 1 t *' 1 j .' 1 b 3 * ! ' > • id lo 
do !n pr. u -r ; q 1 * s 1 . mpi. 1 : ¡ ! ‘ (j m o n 
villa. 

i 1 V\c.'i :r;‘id.*i 1 ep; ,¡ *d » col • 


SsCiCíl, 


Ei d^J sodhlismo uíentirí, (jo(j 
IUíc^ pocri riempo. ejercía el tí: :io *b*. trv r 
Ib* lie n >0 .**>e jo d-qabtc, ií nv* a '4 *Se 
n^rchstav 1 » t-’Uqlea »a en .a i j¿ir 8'ijdtc 

íi: y madera de b*»j**pie dis» ulj ua luégo 

colegas. 

Ert 18^1 prole-ib cou e i m gb'al ¿onlf 
xión rí(Ha Alsacía y ¡a í/uvna. 


{ Él p^!*iód¡.*tí El Un> < (t./i que r -e 
imlrnade MnllorCaf hu ^Modeouueh Id, 
Roseamos'í!l csti.rhfdb radegá la' ro 'h 
ahsolUciny. 


La Fedt»rncion lo^al Je esiai ciudad 
ku seno coa una nueva sovdion, la de c¡ 
que, con ias cuaR*oya constiuiidaa; fo ni 
tal de cinc * secciones vunosRlO asociadr 
X > jiodeinos menos de congratu arn* 
decidida actitud *le nuestros cauri.páñrrn 
Comarca, que coniproude'n al fía qn$ 
modio de la asociación con lodos los tr¡ 
del mundo, y haciendo solidarios,<ur$ 
pud !«a rea'izar on un tiempo no iejam 
completa emancipación. 


Todas fus seccione-! d<* cNta Fed 
arordci»!-) en vi.-,1a de lo proco pía que tí 
le los huelguistas tejedores »le Valla 
íir ío?i'i‘»s c(tn destino ú esta fiuetgg 
unaí cuota fija de} fondo de la secdaa 
u;uf listado su.scrioiou voluntario., la 
(elentes resuilaít/»s% pues tn ios han 
con algo, domo Irán.Jo asi, que ej pj 
o ídari b< i ohrp.ra 110 es un. íiiito í»utrr 
do e-:. y que .1 c '>•»!» de los mayrt-'M sr 
t\ ) »!¡ppu»í Li»s¿ qu;;q,.-irla. - • ] 

II gu i 1 * i!u¿!fcf.c; j;i $ »a d.o. in; 

p.uiero-: q le, r, ura¡>:iendocou.sn <hv.er 
nos 1115 .'síe-tijue i 11 situar^oi» ♦! - ¡,» jr-.> 
ln sulelaua que co.:j una aíi )pga;;iou : 
se lia impuesto la ruóla de Meiíi, 
por ledo a lo p;i¿*a socorrer á ftttíi ííojd 
ím Iguístas qaeya hacou sirle nema 
trabajan. 

L* se :qíoq varía y la de ¿epatar 
remitido Ja primera 10 y¿|^ 

pronto h iráu. lo misínioJas demás.y 
prendera el hurgue? 8empru:i qm \uy 1 
provoca á los trabajadores. Dkdtas ^ 
mi ten ademas, la de zapateros, 3 pese 
hue guimasde ¿aa Juan Jas Ponte v3q* 
c-vnp'ifter >s que.aun la elan eu íjaah 
rj 5 piro e»s!í* ¿ fimo objeto. 

Eje i co npaac es ol catrín 

seguir, porque solo solidarizando nue 
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LAPROPAGANDA. 




O 

V? 


Como podéis-observa i' ñor los datos qno. an- 
que lücompíetos, [inedo daros, nuestra organi :a- 
c;m>, adquiere de din en* din umyor vigory fuer*'" 
Nuestros principia, ai b> o^acvso cr.n rvfduéz 
asombros^ ñor toda ; aVesrui:« ¿ >pVvo, ! l.-v;ir l as 
si á ia m?sa Uábajac;o:m que ívi vvda iíinrgrrgo 
decidida á luchar en nró Ceda emancipación oro ,ó* 
mico-social de! Grádelariado. 

No necesito deciros qua las s^onos del Con¬ 
greso $e celebran enn mi orden admirable, á pe¬ 
sarle los duros -calificatívos con que la burgue¬ 
sía nos distiugue. 

Ya podían venir aquí esos charlatanes dé ofi¬ 
cio, esos servidores rastreros do sus propios ver¬ 
dugos que dicen que ¡Os socialistas-revoluciona¬ 
rios queremos el uosórdm) y e! escándalo; ya pe¬ 
dia yeuii',2:qii£.la b.urg.uesia i presenciar como ia 
ciasq.f^ali;«ji^h>ra.p('íi!e.oii en cuanto Je 

es posible, ¿j piincipio do Anarquía y Federación; 
ya poíiis venir aquí esa otra clase qu¿ tanto hace 
po?que olvi i*!.nos las rosas,ríe m tierra para qim 
no pon^e^os.mas que. e¡ las del cielo que nos 
prouiqten: unos y oíros verían que los anárquico- 
colectivista^ n*vuiifti emo¿> ujas que recabar los de¬ 
recho* qué ,<o nos usurpan, haciendo cumplir á 
todos io tieíi ■ que bo\ s** : <> se reservan para 
Ja clase trabaja lo: a: verían que qiwemos implan¬ 
tar la Justicia, la Verdad y 1¿¡ M . al. que no que¬ 
remos prfvílfr^his ni ■ann’para nusótros mismos; y 
que íawst^-ltiiaa, Nonios dn’echos sin deberes; 
No /ñas deberes sin derechos i no es una. mentira 
sino la manifestación mas sincera de nuestrj.sjns- 

tísimas aspiraciones 

Termino: mis o aleaciones no me permiten cs- 
tenderme mas. 

Si tengo tiomno, escribí»c otra correspondencia 
rr añadía .i r 7 ' . ... . 

Recitó I u»i‘abras > F-atm’nal de vuestro compa* 
ñnrocTtfetís desea Su .id \nar'r[uia V Uevoiuéiou 
SoeisU —£t Corres],o 

Sevillaj local d< 1 Congreso 25 de Setiembre 
da ; ; 


de las (<}¡edorns rooc^rdcás para que hn.gnh pú- 
büro on use Lemanarin, pues cien |n recibiréis 
ensí'». 

M bi terminando «ms tarea* e 1 Omrrcsn n^sf oani, 
V:í .i t c rrsi» ei »!' ír.»l«nuniO: d»d ríri'iio. p^r 

pwv:. im.gvo, he ten!-o OíUusim de ha nía r def&rúua- 
m< \e c<* m’.víns r .v;.^ ¡nos. 

;3 ( : i >••;)!.¡c. p* i ,u n ac; tío eop que tratar, to¬ 
da'' Irs rnevr i>nes v la conciencia q;i¿» va se Ro¬ 
ñen livn^ ¡a íie^nuestros pciunnios estos lio ;ra- 
dns (lijos de) campo; no ¿o-creería, si por mí mis¬ 
mo no So viera: on el onrorodol campo 

está ton ilustrado y trabaja tanto por* nuestra cau¬ 
so. corno e! de la ciudad; \ si ene; renten-industrial 
los trabajadores asocian, no dejan de hacerlo 
tañí bien n>s ngricii ‘lores 

Ai ruco'dar oí c r.b*l r v Jas condicionas eñ 
que viv.“h nuestros inhra I i»-**;, decir, bis dé 
esa < !o-(»arca y el atrjs > ¡ « ¡ í ial que Lfnl.?v:'a 

los »‘elioue en la mas esprín !ri*íi mi-.cria y o-ejavU 
Ind moral y material, la idu.ua s 1 ?ne resiste,i tra¬ 
zar sobio el papel ni iría a a as. 

¡Ojalá que los labradores iié i >das las Comar¬ 
cas españolas imiten a los<1* Andalucía! 

Kn el Centro rno esperan y no pudo continuar. 

Como quiera que todas ¡as correspondencias 
que iuilc'Trt de escribir habían de llegar tarde, os 
co«iunicaré las últimas noticias telegráficamente 
hasta que personalmente os las punía dar en 
labe 

Recibid un abrazo fraternal !«• vuestro onnapa- 
nero que os desea Aul.ooomm. Federación v Colec- 
viüinp .—El Cift'résponsnl. . 

S-vviby., |.>cgt de| Congreso, 

deiuSJ. 


íT;i en a\\ seno mas que v'bo»^ ?, v f undnr ol nueTrv 
ediiiciii pr’'*’r» kuikío la l\'d ' u/ononfia v 

■■!■) i-'O le na d“ i.» iu mi i dr> rudon* 

cloueomau .le ;; d.*. ambos n. nudos. 


% 9 % 

[jO Tumo V- *. »»•■» Jfí : .. 
del iaber-ulo ri q ir -;; a a»* 

ja liania moti )<>, e • iap i 

últun - por !n ian^-vpp v ¡M *. 
brujUO del í[ue nadU har*’:i » 
No nos un por*,.»; va sai» 
han de hacer dequboi tanta 
secuencia tiene d¿tdc» y del < 

ners 5 la venda deso íos d 
las buenas formas con sus » 


• t > q?> t*r dignamente 

■ * todo 

• a úaoero dej UirifiJ 
’ o.» ;■) í- .ni un ’exa- 

• SiM s.'»j;rojoi 

' t lodos el ca^o que 
s muestras de iiicon- 
í't^ m-ñstiimbra á po- 
1 li'ibf'r descalabrado 
«onpcsU vos ataque§¿ 


Selicrubre 20 




fomwveros d^l Consejo de Redacción de La 

pROI* \li.ODC , , ¿ ■ 

S -nU<l V dcvolucíoil Sociát . 

Di^cttl^acú^i o.i yeris co/respo n den cías ; .co n r * 
ere lo poco mis indicia-; v peco.en cambio de di¬ 
fuso $*'• i ‘ i** ' 

At|i.es«/le pasar ú Jaras cuenta de las reunio¬ 
nes li.el.CiJiyfvrfu RcgionaL lie.de participaros qma 
tuve ‘ syü'-laccipu de -3iud:jr ni (hngvesa Ae 
S >m d'ecaro^qr.r ’se esta celeimándo en est-a mis¬ 
ma mudad. Ko-’puetio-.si;ii/ernnajpg 9 , daros noticie 
alguna respecto al mismo, puesto que teniendo 
que asistir al li'gjonul, no tuve todavía ocasión 
(l«* permanecer el llémpó necesaria en una da sus 

reunnoits. 

Kl Congreso Regiortaí ha celebrado ya dos se¬ 
siones mus. ;tm’ la mañana y por id ta¡*-ic: C);v;ti- 
tuian ¡a •««•s:» en la rcuíimn »ic la mañana, los <\e- 
iegddos do Barcelona, Valencia y (leus, y por ¡a 
tarde el delegado de la Comisión Federal y los de 
Murria v Gorufra. > « .' . 

Se h?.n <¿isjcut: Jo;y? ; tainas ?V y VI de la or¬ 
den del dia pronunni índose e¡ Congreso respecto 
al p:d;oiei:o.d^Pvu!eys'teínas por resistencia Vsoli- 
daria‘áeí trabajo córn-a el i^apital y declarándose 
cnntrá'rfn' á las iiuekr^s Í:»<o!I fariás/ línea de can- 
(lucio Acordada por todoH Jas cürnar^ 

(ru^s ceo ib-atjos; y r.-sperlo al sqgundo tema, por 
que no se revi’-en lo - bN tutu tos y Re^bínentos ti¬ 
ple • « ha la o\ próximo Cínigréso de 

Ni» «i- ban di.'.•iA¡,í <) tbduvlu ios'temas VII y 
VIH. !iijJjí¿acto.vit pas.a/10 a \ y IX i propuesta de la 
metaV ' r: ‘ * " 

Hste tema' 'Versaba ^-«Tife la cdlóbración de! 
Congreso Re-ri >naf fe?4e Ác orciáse efec- 

tua>e en_\mieticia. 

Mañana prob (Ulcme*ite concluiráñ nuestras 
tareas .. r; *¡. : *•;. \ •" *•; 

• Grande rft, el entusiasmo que; reina en e>le 
Congr^soj •cCiAra^corid cc;a .sUfna sú /Celebración 
para Ía cáasa doí Pí ^I^a/lbdo/lus U>r fdídádes es- 
tan C )ní,irt!'iaáií^ití ccuoatiíjis y f»peáaáí as capaz el 
loca! ü tener "¿ fdmvLso nunri vo de f^iera-.tos 
que coocurretrá p debitar deliberaciones del 
Congrio*. , ’/ > 

E» ny/nt o dé mujeres que asistan también á 
las reuóioñes deí «Uorjgreso, es c¿da dia mas í.n- 
fovb'^ — ^rbi 

Hoy tengo, ocayhn do eiaiaVqs una cops ^e’ 
discurso pronunciado por la compaucra delegada 


mu C3L&38E \s DÍ>CTRÍWA-Í.B*^ 

La caus? do no ínher o publicadle! númerod^' j 
La PíiopauaxNüa corrcspoíjrJiMite.ál D.)m;ngoú timo ! 
ha sido el estar ocupada o la i.mprosbm . ^ío las j 
listas doctorales la imprenta en donde este scioa- 
Y narl> se tira. ... ! 

í^or segunda vez rogamos ¿ nuestros compa- 
ñecos nos (lí<peaseu esta ía r ta q«;e subsanaremos 

con un número,m^tra^rbunrio. 

* 

• « ! 

Ln circular Dúrne. o ¡I del cony-jo de la U don 
Vamifiu’tnrer.a ,jios dj cmjNla tel triuiilb obtenido 
p »r :.>s huelguistas de L ii:ilád;i y ¡Luis. 

La huelga de Iguam !n qae i;e¿» ú contar !?00 
iio»;i!ire< v 40d. mugares, Loca ya á su tóruiino, 
i p :e ad todos ,lo^ úib ! :a:ifes que trataban de 
♦'iucir los cnrnnromims quo.tcnju.'t corjt n¡do<, lu- 
vi^roa qtio renunciar ;i f*ií) r*u. v¡s{a do ia a * í i _ i * i 

digna y enérgica de jos ¡rab Jador> ; s. 

Reñida, [lues.queá escepcion de dos {áb'dcas. 
de poca importancia, .¡m demás, convencidos sus 
dueños de la .razón que i los obraras asiste, lian 
abierto .nuevamente ¡m < puerta •, coali.uuii.u l:> 
oprn* jeionas aorno hasta iiac« poco lo venían ha- 
cieudo. 

Lo- hneígui^bm de!L?us. que eri mi nero do 
l.ó'M naiñau m^í^eudd * sus tr.i »ajo-' p haberle 
neg:íd,o los fabrican»*-’; rí conceder :i i;i. j rrudera > 
uriñ hrra de «’ehrjj.i *juü ia, y A fas de .i igisgM, el 
8y : l;2.por íOJdeau noaf) en !ri Veuibac ju de 
s,u salario: vio.roc. ‘i! Mu. cuimnados sus (isfimrzos 
con !a vid u ia mas completa, pues,» ius tres días 
de dedarada la huebra y después *k‘ rdg Vnas reu,- 
nione-, y c-onfermudus con iQa dueño; de !a\ fá 
Ixi’icnR, volvieron ú aiiriise >e;»»m íói lose los 

iiiít“ru-flpido> Ira jpjos v..sometió i I »s> os íbD ; í- 
ca>*tes a ’e d^ru io do nvs operarios. 

Termina ia Cn'cu’ar recoman dan :ó ot.. ongo de 
U cu >la semanal do i() ee JÍ ; í .ifü: do poseí | ’p Vr. f 
derado, pai'a so ’teu**r á ms lTORiueiguÍN as que rf* 
js Luiqn.de.su orí cío, aún coiJtpiu:» / u $1* .\nlv-. 
j k y para satisfacer los débito'* ^uó para, saii:; del 
naso íiu i<> necesidad de contraer en los primero? 


# # 

Hemnf; r»^ib|dA e| cu ' Ir ! ( do la importan¬ 
te obro (¡ O’;V/W'-//.L:/ 0 ’vVr • rie/ Jffx, 

q io pubiiCá lo Cosa odilona' b» Imuji ^sío lJiia»tr#s 
de Ha recio na. *• * ; 

La recomendarnos á nuestros lectores. 

El viori?s. tuvo !a dr- <; .• -uo d ’ < i ,aor. c e de uot 
délas o'uas (pie coi i* mi cu. ia callo de la 

^ u'tona, uno d.*j>^ i i > n, n. i i|’m ;»|lí .se ocu- 
pai an, su.rien l *. Lia g-,..v*- ( ■•■«>‘*1 osipnes, que 
hubo lieci salad b> tras!;» L. ■•ñu mu, camilla á 
su do.píciiió. 

¡Olí herciH-it í! •! Ii'jo do! Irnlnji, Olían acíncr^ 

eres! ... ' ’ ® 

' • ‘ 9 4 

' ilación,ínso .<jc? > f ni • * o' , -la. ,s lición del fo- 
llr-to Coi(] 'p<o ') /••■* /¿ •./>(> / < íf ■ ¡s,^{. todas las 

5?!,c :l ° K: ‘ ! •' U'ií üi iia'.vi , ,s |»s recibirán 
de la. Lll'i.rt t.¡ q vi <4 im¡>í;,ru , CmiJi oso á<¿ Sa- 
yilia. 1 " ' 

-Uilrt'.tica :rn;t.-d oit: ,1 -I, c,rl | a licvisla 
Soao ?, 

« . ^ • * 

, , í«j’r < 1^1 «ind'nlmib aid narí, Hefii»; rriuerld 
hace po(*rt trPrnpd. cjf*rcia el i fl A.o r l*i toldero 

. !‘j' tiempo que le dujab^iv inre aá ^esiortés ífej 1 
Rcrchstay b» ^iripleabs eu .:¿r¡ H ir dbjdtói'dV'mar- 
. fll y níádura de b'q)/que disr Alfa* tno¿tí ttitré 
colegds. - ' r * ” . • AJÍ 

.. rrf líisi firot^t i C.4U ¿dníf* la fene- 

xidn d^»a Aisádia f-\* Eormi¿ ,l 1 ■>'■■■ 

* ' ‘ i * r* " • # * O 

, El pei íódicd 1!m iñan ^ur* r-4 Hnlífftr'áí^etí 1 * 

Palm»di* Atpllbrftasido<li*n«ndf-í irf - f •• •- 4 

DeSeamou d! enU.fimld dv legsf la rib Vomf.tójí 
abs’olllciny. ' '.,••} • ;■ . n “ 

L. 

Lá Fcilernoidn local ¡e esia cia<iad éii^níá ed 
bu Reno con una nueva seetíion, la'de •• carpintero# 
qus. cutí las cuatro ya constituida#/ fonbUti iití io-^ 
tal de cinco secciono* y unos ;i4(i asociado». 

N t podejoos tneay# de coa^ratu ároo#••¿or'Iíf 
•Jecidida actitud <le riuoit.ro.-i cotn.pañeros do está' 
Comarca, qu> compréndela al fiü qua solo j»f 
modio rje la a.^ociactoo con todos los tríbajfldriros 
del mundo, y haciendo «(didarios-sus Mftiiirzos' 
puá ten rea rizar on un tiempo no lejanoi srt riñas' 

completa emancipación. ¿ -• - ■ 


t \ * '• r* : • * -• • • 

Fasaado síustaimífas ,oü oraréro? (jp* pnV Gj* 
de trjoajopoluluo por Ua calles de Malaga * la- 
mandando un pedazo-d^ pau, quole esmrgid ) pj;r 
sus rxploUwJores^ín qii.e en uada leajbhpresi.me ¡p\ 
haro ’»x» vía Mis“;-;a qn*> (¡t\ r-istro Revaa mar¬ 
ca los est - »-; i i f ebcea y sus familias. 

]<>.! cn;»j,> *.) s '*■ r 1 (i. fu a d° fados lo*, nitritos de 
E paña rniiíM !*q htrotn! ilustre" íijn«pr»i del V r a- 
ticauñ, f»a!*a »d Hrs^ro r|o 

Aíq r.a d obréiv».* n^tas v no nRq 

deis un rnv.n- ato vue-dr-a a^ocía^ló », pí»-a Meíí 
lííiiresta vícrosa org^rdzacmaio^iatqüi «o abrí- 


todas las seccione-, ,|„ esta Federáeibn harf 
acordado en vista de lo precaria (jne eiUa-sitnJicihn 
le los huoigimtas tejedores de Valladolid. r*fr,1- 
ür fondos con destino á esta huelga/ máreahdtf'- 
uná cuota fija del fondo de la \ -scccíoa y ahí jen,1# 
una lista do .suscricion voluntaria,.la oiie dió os- 
< elentes resultados^ pues to ios barí contribuido 
con, algo, demostrando asi, <|ue ej princiriío deüs 
oadari in l ot.rpra no.es un. riólo «riten | w (ráhaía- 
4o. es. y que n c >>ta do los mayrf ’iw toc.r»ftci,ís í.%- 

1 14.» OMpaii-díiS^ ClWiyrirla,. . rú, • 

i P ‘('V r»/5Mnto#fro».crfi»tf 

j p.uLcro • q i6 f cumpJi/jn lo^ooíi so Ochrr 9 hs6f>n ; h>é> 
ni)>;iusi>yfc6*dbié. La sií!í,i^;bi» 4Í^ i<«,F>>j^ragíoo Va- 
liisdlelana ejeo con una e buegainon sin ««mol* . 
sp lia ímpueslu lacnoíadeaeip-. ceníes serna nal eú 
porteaba locara socorrerá suíí.aojnfttüor-o'. ( 0S : 
uu -Igucstas qneyariiacoi». sjíto «emanas que óó / 

tr¿4 iicijH rt. (> i * ■ r 

La sec^ipq¡ V-ar,^ y la de sapatero», y a ¿árt ‘ 
ruauti-lo ia primera. ia«pe,r-' 4 » yfijg segunda > 
pronto h irau la misraojas demas.y(»n.ési#c()ir.- 
preridecA pl hurgue-,íiwriprua W u M e* vaao ^ 
prov^ ú los trabajadoVe#. DkU»3 getxioué» v,i 
xmten a lemas, la do zapatero#, g p^etá* para los 
hue'gnwtasde san Juan la# Ponte v3,rtsra g|g, iu o t 
c.rnpai»er,«.qtte aiii l la están «igualada,r ia va . 

r -a 3 para ««« u timo objeto. 

■ , H g ' ( ;' ) '9p3íV:on.o«íe ti Pl critnitíoiiao dahcís 
s» 0 r¿ir, porque soio solidarizaxido nuestrosesíuer- 














LA. PROPAGANDA. 


xos podremos abatir «1 orgullo de nuestros explo¬ 
tadores, que para desorganizarnos y debilitar 
nuestras tuerzas, nos obligan k aceptar huelgas 
que nosotros uoqueremos. 

Lo incalificable. 

En el'taller de. zapatería de D. fiamiro Pas¬ 
cual, se suscitó dias ha unadesagradablecuestion 
entre el mencionado burgués y *us operarios. 

Es el ca90 que, corno uno do estos le rec ama¬ 
se una poseía que i* faltaba «n *u cuenta «unia- 
nal, solo obtuvo del burgués duros, durí-nmos ca¬ 
lificativos y por último el que arrojase * la callo el 
jornal do aquel honrado obrero, que luego se negó 
¿ recogerlo como era natural. 

Este hecho ¡o presenciaron dos guardias mu¬ 
nicipales y no se nos podrá aousar de apaaiona- 
das ni do poco vera cea 

Resukadode esto; que los diez y siete obreros 
del taller del indicado Ramiro, acordaron al día 
siguiente presentarse al burgués pidiéndole una 
cumplida satisfacción para el ofendido y la pro¬ 
meta deque en lo sucesivo respetaría los dere- 
choa de sus jornaleros como estos respeLaban ios 
suyos. 

Esta demanda fué hecha con la mayor humil¬ 
dad y eon todo el respeto que puedo exigir cual¬ 
quier mortal que pueda creerse auparme á los de¬ 
más hombres 

Conducta del burgués, ccgio por un braze al 
primero que hito uso de la paíabra y con adema¬ 
nes .bruscos j de palabrada obligó t ponerse en la 
calle. Creyó sin duda el i ¿vi Ramiro Pascuai quo 
con tíate hecho $« hahian de acobardar los damas 
compañeros; pero cruel fué e! desengaño porque 
al interrogar a ios demás Sobre lo que querían, 
lodos se hicieron solídanos de io «apuesto por el 
primero. 

Poseído del furor mas desenfrenado al obser¬ 
var la digna conducta desús operarios, se dirigió 
i un cortipaOero, al último que quadó eu el taller 
recogiendo la herramienta, y le arrojó 4 la calle k 
bofetadas, hecho indigno que merecerá ia repro¬ 
bación de toda persona honrada. 

Tampoco podrá decó renos que faltados i la 
verdad, puesto que este hecho también Jo presen¬ 
ciaron une de los cabos déla guardia municipal 
y an subalterno. 

Atropelladas nuestros eompaBeres en sus de* 
lachos,-ultrajados en su dignidad, decidieron acu- i 
dir á la primera autoridad Jocal en demanda de 
justicia. 

El Sr. alcalde escuchóles atento y les prome¬ 
tió poner ds su parte ledos los mcdiifs p ,silbes 
paraeriiarnuavoseonflictes haciendo comprender 
al burgués Ramiro Pascual, lo injusta de su 'Con¬ 
ducta ya 1 respeto que á sus operarios debe. 

fríjoles también que deacaba volvieran cada 
uno i sus trabajo*, i Jo cual contestaron nuestros 
vompaderos declarando que ellos no hablan pen¬ 
sado en dejar de trabajar y que por el contrario 
deseabau velveral árahajo pero con -la seguridad 
cíe ser respetado* en lo sucesiva .por su maestro. 

Quedó pendiente este asuuto de resolución 
hasta el diaeijsr-uienUr. * 

Tero la historia continúa todavía con'mas vi¬ 
ves celorea. 

D. Ramiro Pascual, creyéndose *in duda (¡o- 
b^rnador de alguna ínsula Bnratariri.ord’^zd i >;\\s 
oporarios que antes de terminar el (lia le fuera en¬ 
tregado te te el trabajo que tenían en su poder. 

Así lo hicieron dos hermanos compañeros y 
asociado* también que aepresentaroa en el taller 
*>ran las 3 de la tarde. 

Ai entregar el trabajo reclamaron como ara 
natural e! producto del mLmo, é lo cual se negó 
^ burgués, alegando que nno de ellosJe debía cua¬ 
tro pesetas. Contestóle el aludido que jas rebajara 
lo que tenía que entregar A su -hermano, a lo 
cual se negó también el burgués, pretendiendo 
quedarse con el trabajo no abonando su importe 
a! operario en tanto no Je pagaw antsssu herma¬ 
no lo que le debia. 

Muy acertadamente uno de los eompalleresdi- 
j » que si no le pagaba, que tendría que ilevarse 
*! trabajo 4 é lo «cual ya sulfurado el burgués echó 
na r io a la obra y pretendió arrojar i fa calle al 
t.-ohajadnr, queriendo darle de bofetadas como lo 
babiíí hecho el día interior con uto de sus corn- 
T:auero^ pero nuestro pundoroso compañero se 
¿ofendió en uso de su derecho valientemente tic 
¿u agresor. 

kssultado D. Ramiro Pasciiahnaestro za¬ 


patero reclamó el auxilio de la autoridad exi¬ 
giéndole prendiera al que según él, pretendía 
roLa»le un par de botinas. 

Pero enterados los dignos guardias mun’.cipa- 
i íes de lo sucedido, negáronse i ello advertiéndolo 
que al sor detenido el obrero tenia que serio tam¬ 
bién ol burgués. 

El Comandante de la guardia, en cumplimiento 
de su dabor pasó el parte correspondiente ú la au¬ 
toridad superior, p*ru debi > hwb-*r on esto alguna 
irregularidad puesto que «o dió resultado alguno, 
sino que por el contrarioprodujo la neutralidad ab- 
sohita de nuestra primera autoridad local. 

No sabemos lo que en las elevadas regiones 
do mora la autoridad municipal haij'4 sucedido. 

Sin comentarios. 

« • 

La administración de Correos continúa lemis- 
mo que siempre. 

Hace más de un mes que no recibimos El J/v- 
tin, La Vanguardia, El Eco del Mino, La Tribu¬ 
na y otros colegas. 

¿Quien sari el caco? 

• • 

Hemos recibido el primer número da El Noé- 
grafüy Interesante revista de 'Ciencias sociológi¬ 
cas. 

Saludamos afectuosamente á nuestro nuevo 
compañero y le robamos nos dispense por carecer 
de espacio no dedicamos hoy algunas lineas á su 
articulo-programa. 

-+ • 

Hemos recibido también un ejemplar -del AL 
manaque de Ll Moíin, que agradecemos sincera¬ 
mente á nuestro ilustrado colega. 

La Concordia ha dicho más do una ve: que era 
partidaria da las huelgas. 

Sin embargo aun no i* hermo? visto nunca de¬ 
fender ni la mashisignificate huelga 

Por el contrarioapi^ovecha todas Jas ocasiones, 
para zaherir á la clase trabajadora. 

Por esto hacemos constar qu* Jos operarios del 
taller de Ramiro Pascul no >0 han declarado en 
huelga, sirio que, por el contrario, fueron provo¬ 
cados á ella por el mencionado hurgues. 

Si es un delito ei que los trabajadores sel iciten 
el respeto debido á sus derechos, que se atreva 
4 manifestarte claramente La Concordia . 

Y si tsjnsto que un maestro por esto mismo 
abofetee 4 un trabajador, que le diga también 
terminantemente nuestro colega. 

Luego ya hablaremos deia manera y la forma 
que tiene el periódico de la Pur ria del Sol d* defen¬ 
der ios intereses del proletariado. 

A ciertos polichinela*- (te pésimo gusto ni si¬ 
quiera se les dispensa el honor de parar mientes 
en sus ridiculas contorsiones. 

Así consideramos nosotros á ciertos periódicos, 
entre los cuales figura alguno de esta localidad, 
cuyo título mancharía las columnas de nuestro 
Semanario si quisiéramos seüalarloá-la considera¬ 
ción de la pública opinión. 

Ei hiñes 2 del corrienle tuvo lugar Asamblea 
extraordinaria da esta Federación local. 

Presidia e! delegado al Congreso Regional por 
la Federación coruñesa, que saludó en nombre 
de sus representados á todos los compañeros c!e 
e*ta localidad. 

Entre otros asuntos se trató de la conducta ob¬ 
servada por el delegado de esta localidad en el 
Congreso d« Sevilla, que fué aprobada por-unani¬ 
midad. 

Se consignó también él triunfo obtenido por 
una Sección loderada en una pequeña demanda 
presentada áun burgués 

La reunión del lunes ha sido de gran impor¬ 
tancia por la trascendencia de los asuntos que -en 
ella se tramaron. 

Alguaos burgueses que asistieron al acto, 
no sabemos coú que abjelo^ se habrán convencido 
deque los obreros sabemos ya volver por nues¬ 
tros derechos hollados, sin que por ello faltemos 
en lo mas mínimo ó las prescripciones legales. 

Sirva e*to 'te lección 4 lodos nuestros adver¬ 
sarios, que en sus reunUmesno hay vez que no 
acaben como «1 rosario do )a aurora. 

•« 

La Saccion-tle trabajadores en meta’es dA eMa 
/-¡udnd, acordó contribuir al sostenimiento de las 
huelgas «¡stwKes en la Región con cinco pese- 
las te »u caja de resistencia y abriendo una sus- 


erjeion vnluntaiia que asciende en estos momen¬ 
tos á veinticinco pesetas., suma respeiabiesi aten- 
demos á la precaria situación en que los trabaja • 
jadores déosla Comarca en particular viven. ‘ 

Así se practica la solidaridad. 

Nuestros compañeros o\*Pontevedra hacen una 
propaganda activa ou próde nuestra organización. 

Hl ospirílu de asociación aumenta en aquella 
ciudad notablemente. 

En breve quedarán constituidas varia* «accio¬ 
nes y la Federación local. 

Nuestro estimado colega El Hijo del Trabajo 
ha venido ¿despertaren Ja bella Holenes ia idea de 
Asociación, Anarquía y Colectivismo. 


Estando trabajando en un pozo cerca de esta 
ciudad, le cayó sobre la cabeia á t;in inlelix mine¬ 
ro, el cajón que turnia para extraerla piedra, de¬ 
jándole en tan npil estado que pocas eran las espe¬ 
ranzas de vida qí.ie ofrecía. v 

Estas son \t?1 ventajas que frecuentementa sa¬ 
ca de sus tareas?el pobre proletario, mientra* lo* 
que verdaderarpenU se aprovechan de Jo que él 
produce, pasan/en la molicie la mayor parte del 
tiempo. 


Pontevedra T p. da Rogelio Quintaos. 

ANUNCIOS 


revista 50CIAL. 

Eco de ia dase trabajadora. 

Un trimestre ea la Región Española. 4 rt. 
Paquetes de 30 uúroeros. . . . 4 r*. 

Se admiten susericione» en la Redac¬ 
ción y Administración de La Propaganda. 
y eo ias olicinas de La Revista, Habana, g 

Mbdrid. 


EL TRABAJO* 

Eco de la clase trabajadora de Málaga. 

Un trimestre en la Región Espacióla. 4 r*. 
Paquetes de 30 ridmeros. ... 4 r». 
Se admiten susericiones en la Rrdae- 
ciou del Trabajo , Arco 20 Málaga y «a 

las oüeinas de Lá. Propaganda, Vigo. 


LA PROPAGANDA. 

SEMANABIO SOCIAL 

Eco de la clase trabajadora. 

CONDICIONES DE 5USCB16I0N. 

Un mes en Vigo. . . .. . • . -2 rt. 

Eo el resto de la Región iEspañoJa 
trimestre.. . . .. ... ... 7 rs. 

y para los individuos que pertenezcan 4 
las asociaciones obreras.. .. ... 5 rs. 

Paquetes de 30 números. . ^ d,rs. 


TUBERIA 

inmejorable para retretes y «otros -usos, . 
á p r ecios sumamente económicos, 

32, l ietoria, 32, 


BOSQUEJOS HISTÓRICOS.—Estudios 
populares sobre las principales .épocas de 
la Humanidad, por J. ■Guillaume, traduci- 
dos por D. tí. Omblaga, Dodtor en Cien¬ 
cias-Primera série: I.‘ Orígenes del 
hombre: 11. Primeras ci vilizaciones. 

be hallan de venta al precio de un 
real en las oiicinas de la Revista , Haba¬ 
na, 5, bajo, Madrid;y eu Barcelona, en 
el Kiosko ded llano de la Booneria. 
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SEMANARIO SOCIAL. 


ECO DE LA CLASE TRABAJADORA. 


SIS PUBLIC K TOBOS LOS DOMINGO. 


rnvnininvce op pi'o/o>i/nn\j 

LOllUIUimiUO Dl!l OLkMíIUUIUíI. 


y Se dará cuoota de las obras ó lo! le tos qu» se envíen ejemplares á la Redacción 

Uu mes eo Vig®. . • • - * • * reales. ^ Los documentos, fnmunk’a' nmc* y ps< ritos (pie se remii.ui por conducto de lofc 

Un trina cstre en el resto de la Región Española y para todos los que porD'n^zcaa á u obraros v sean de int^r^sso» iul, se publicarán gratis, romo upialmcnte los que '▼•r* 

^ Im asociaciones obreras . . . ■ • . ^ ^ íl seo sobre hechos que los miamos ^¡umpIhnmi. 

Para los que no tengan la condición de ta! rt s rs. j Administrariun v Redacción, Sombrereros, 31 donde se dirigirá Uníala corres-» 

Para las demás Regiones el mismo precio, más el esceso de franqueo. w | )( >ndencia. 


"¡CONVOCATORIAS. 

El domingo 15 del corrien¬ 
te, á las once de la mañana, 
tendrá lugar en el local de cos¬ 
tumbre asamblea general de 
la. Sección de oficios varios (en 
organización.) 

Se encarece la puntualidad 
en fá asistencia. 

Por el Comité. 

El Secretario df.l interior 

El martes 17 del corriente á las 8 de 
la.nochey en el local de costumbre cele¬ 
brará Asamblea general, la sección de 
constructores de calzado (en organiza¬ 
ción.) 

Lo que ponemos en conocimiento de 
los asociados, encareciéndoles su asisten¬ 
cia^ . 

‘ Por el Comité.— El Secretario. 

;$e convoca á todos los pertenecientes 
á Ta sección de trabajadores en metales, 
ü una reunión que tendrá lugar el jueves 
19 del córriepte á las 7 de la noche y en 
ei locaK de costumbre para tratar de 
asuntos referentes á su organización. 

Por el Comité .—El Secretario. 

CONGRESO OBREPiO DE 1882 

Gránde, importante había sido la pri¬ 
mera manifestación del trabajo llevada á 
‘abo por la Federación de trabajadores 
|e la Región española en el Congreso 
ibrero-de Barcelona; pero de machísima 
ñas importancia y valimiento, de rmi- 
bisima mas trascendencia y sigoiñcu- 
ion .fué el segundo Congreso* Obrero ce- 
torado últimamente en Sevilla. 

No es ya que lo digamos nosotros, 
i prensa toda de Sevilla nos ha hecho 
istieia manifestándolo así, y do solo la 
censa de ¡Sevilla sino que hasta la del 
*sto de laRegioo, á pesar de sus insi— 
osas supcfeicioores, á pesar de sus argu¬ 


cias y sofismas no ha podido ocultar el 
cambio radical que en la opinioa ha ve¬ 
nido á determinar auestro segundo toa* 
greso. 

No hemos de hablar de las impresio¬ 
nes de aquel que por primera vez asistía 
á tau potente manifestación; necesita¬ 
ríamos muchísimo mas espacio para po¬ 
der detallarlas y aun as» no podría¬ 
mos reflejar en el papel lo que solo 
en lo mas intimo de la conciencia del in¬ 
dividuo radica y se manifiesta. 

Lo que mas valimiento ha dado á 
nuestro Congreso fué sin duda el órdea 
con que se llevó á cabo: las mesuradas 
discusiones, la importancia de los proble¬ 
mas que se ventilaroo, el conocimiento 
profuudo que el Congreso demostró te¬ 
ner de la cuestión so- ial, la claridad de 
los conceptos con que fueron definidos 
nuestros principios, y, en fin, el extricto 
cumplimiento de las leyes que nos rigen, 
sou datos bastantes para confirmar lo 
antes expuesto. 

Por esta vez nadie podrá dudar de ello: 
la misma prensa burguesa, quizá con 
pesar, ha confesado que ya quisieran 
muchos doctores, políticos y sábios de la 
clase media conducirse en sus Asambleas 
con la mesura y comedimiento que se 
condujeron los trabajadores en ia de Se¬ 
villa. 


A11i se veia á los hombres de la so¬ 
ciedad del Porvenir; allí se veia al es¬ 
clavo que con denuedo lucha por su 
emancipación, pero que combate sin 
mancharse con la sangre de sus herma¬ 
nos los demas hombres; allí se veia tam¬ 
bién á la muger revind icando sus dere¬ 
chos, emancipándose del yugo terrible de 
la esclavitud ya moral, ya intelectual y 
material en que esta sociedad le obliga 
á vivir; allí se veia al hombre manifes¬ 
tándose como tal y desmintiendo á los 
que ¡o consideran como una simple cosa. 

Guárnete el momento supremo de de 
clarar'terminados tos trabajos fiel Con¬ 
greso llegó, entonces, solo entonces pu¬ 
do medirse en realidad toda la granueza 
de nuestros principios, en virtud de los 
qué los representantes de di versas comar¬ 
cas y pueblos se estrechaban y abraza- 
zaban mutúamente sino material, al 
menos móralraente puesto que otra cosa 
no era posible. Diversos pueblos, dividi¬ 
dos por mezquinas rencillas v crimina¬ 
les rencores de la. burguesía, fraterniza- 
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rou allí como hermanos por mediación 
de la clase trabajadora, por esa clase tan 
vilipendiada, tau ultrajada y que sin 
embargo combate generosamente, no 
por su emancipación tan solo, sino por la 
de la humana especie en general. 

Cual imponente tempesta ! que en ei 
horizonte se desencadena, asi brotaron 
de los labios de todos tus delega¬ 
dos torrentes de sentimiento y amor uni¬ 
versal, asi brotaron de todos ios corazo¬ 
nes la fraternidad y el cariño expresado 
en palabras rudas, sí, pero sinceras 
Faltaba algo todavía: una tierna ni¬ 
ña, bija de un proletario, dirigió su an¬ 
gélica vóz al Congreso: la conmoción, el 
entusiasmo que sus palabras produgeron 
en todos los que en aquel momentos© 
hallaban r eunidos en el teatro de Cer¬ 
vantes, es indiscriptible; las lágrimas 
coriiansileneiosas por las megillasde mu¬ 
chos delegados cuyos sentimientos, rom¬ 
piendo los estrechos moldes de nuestra 
estructura, se manifestaban imponentes, 
de la misma manera que la ardiente lava 
brotando impetuosa dei cwíler de un 
volcan. 

Ahora bien; no hemos de terminar 
sin dar antes una definición concreta be 
los principios proclamados por el > on- 
greso, que son los mismos que nuestra 
Federación Regional vnme sustentando, 
Asi comprenderán nuestros adver- 
, sarios que no somos ir -sol ros tal como 
ellos nos pintan, enemigos del Orden, 
eoneulcadores de la propiedad, destructo¬ 
res de la familia y adversarios de todo 
lo justo y lo verdadero. 

He aquí, pues, expuesto lo mas bre- 
vemeute posible nuestros principios. 

GROAN’iZ ('ION SOCIAL. 

Autonomía, Federación. —Todo serra- 
eionul y libre por ser tal, tiene perfecto 
derecho á gobernarse por si mismo y e& 
por lo tanto autónomo. Autónomo el in¬ 
dividuo procede a constituir sociedad y 
pacta naturalmente las condicionasen 
que ha de vivir y desarrollar su activi* 
'dad. Procede, pues, á darse la organiza¬ 
ción mas adecuada á su modo de ser y 
sin perder nada de su libertad: esta e* 
la FeJeraciou. * é 

Como quiera que nosotros sornosesen* 
cialmente teórico-práctioos, ponemos in¬ 
mediatamente en práctica el principio fe¬ 
derativo y procedemos á organiza rao* 
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en secciones de oíicio, Federaciones ¡ora¬ 
les, comarcales y regional, organizando 
ademas Federaciones de oíicio y Uniones 
de oücios si mi íes. 

Por medio tan sencillo, aun dentro >de 
la actual sociedad, vamos nosotros rea¬ 
lizando loque muchos califican de uto¬ 
pia. 

Por medio tan sencillo también, nos 
ponemos en condiciones de luchar con 
nuestros adversarios 6 ir mejorando pro¬ 
gresivamente nuestro estado social. 

-Por la asociación hacemos solídanos 
nuestros esfuerzos y nuesiras aspiracio¬ 
nes, á la vez que nos vamos acostum¬ 
brando á la práctica de nuestros princi¬ 
pios orgánicos, autonomía y federación. 

ANARQUIA. 

No es la Anarquía el desorden, el 
caos como la cal i ti can nuestros adversa¬ 
rios, con mas aviesa intención, que bue¬ 
na fé. 

En todos los tonos, á todos los momen¬ 
tos, la burguesía propala especies de tal 
naturaleza sobre la Anarquía, que casi no 
merecería lijarse en ello. 

Sin embargo, por esta vez liemos de 
permitirnos hacer algunas, aunque lige¬ 
ras, observaciones. 

No puede darse mas desórden, mas 
caos que el que impera en la actual so¬ 
ciedad: en ella se sanciona el bandidage, 
se reglamenta el robo y la prostitución y 
se hacen leyes para la organización de 
todos los vicios, de todos los crímenes. 

Id de puerta en puerta, penetrad en 
todos los hogares v no encontrareis mas 
que el desbarajuste y la pasión aguijo¬ 
neando todas ias ambiciones; encontra¬ 
reis la eterna lucha del hijo contra el-pa¬ 
dre; del padre contra el hijo; esa artno- 
nia tan decantada de la familia no apa¬ 
rece en ninguna parte; es que tras la apa¬ 
renta calma de esta hipócrita sociedad, 
se oculta la tempestad mas terrible. 

id por todo» los pueblos y hallareis 
también el desorden mas completo: uno 
o nías hombres imponiéndose á ios de¬ 
más; los hombres honrados, humillados 
y despreciados por lodos, muriéndose de 
hambre, en tanto los embaucadores, los 
cnnculeadores de los derechos de los de¬ 
mas viven, considerados de todo el mun¬ 
do, en medio de todos los placeres; el 
bandido haciendo público. alarde de su 
minen; la prostitución paseándose triun¬ 
fante por todas partes y la miseria y la 
ignorancia, cebándose en tautoea el que 
todo 1 lo produce. 

¿Es este el Orden q ue tanto encomian 
nuestros adversarios? 

No; nosotros rechazamos con todas 
nuestras fuerzas semejante Orden de co¬ 
sas, y por eso somos anárquicos. 

Nosotros consagramos la autonomía 
de todos los seres ya senil individuales 
ya colectivos y, basados en este pijúci 
pie, procedemos á organiza* la sociedad 
eon-árreglo á la Verdad, la Moral y la 
Justicia. 

La Anarquía que defendemos, es un 
organismo mas perfecto que todos los 
hasta ahora puestos en práctica, donde 
eada entidad entiende de sus peculiares 
intereses * sin io •ereqcias ext-raüas; don¬ 
de los iudivideos y las colectividades se 
uuett por .a» pacta,solidario que eutrafia 
la ley que á sí mismos se dan y que rcei- 



pto ámenlo so obligue u respetar y á 
cumplir; no re -ositainos ejércitos, no 
neopsimruos cánones: esas g ¡erras que 
tiñen el sudo de sangre en esta 
Sociedad venturosa, no tendrán lu¬ 
gar dentro do la Anarq -ia; nosotros nos 
iloseutoudémos de dos do sus princ pales 
motores: la política y íti rcli;i.iu, y nos 
concretamos solamente, ¡» la organización 
de la sociedad sobre la base d<d traba jo. 

En unes!ras seec oríes de oíicio. Ende 
raciones locales, comarcales y regona- 
íes, practicamos á tudos los momentos 
la Anarquía: osla es la utopia, esie es el 
desorden y el caos para n. estros adver¬ 
sarios, esta es la Justicia y la L:hurtad 
para nosotros. 

COLECTIVISMO. 

Mucho se ha dicho del difícil proble¬ 
ma de la propiedad: consagran unos, por 
' lo general, el principio individual y otros 
el comunista: ambas escuelas parten de 
dos--extremos opuestos; atiende, tan solo, 
la primera á la consagración de la perso¬ 
nalidad huniaaa;y lase runda, por el con¬ 
trario, á la de la suciedad; nosotros, 
cousagramos la una y la otra y por 
eso somos colectivistas: para noso¬ 
tros todo lo que es pruduetode la Natura¬ 
leza, es ó debe ser propiedad de la 
humanidad y en usufructo de las colecti¬ 
vidades obreras que directamente lo ha¬ 
gan producir, tal, debe ser la tierra, los 
grandes instrumeutos del trabajo y las pri 
meras materias; es al mismo tiempo pro¬ 
piedad individual todo aquedo que uno 
produce, esto es, el producto del trabajo, 
imegro para el trabajador. 

Se nos acusa por esto de conculcado- 
res de la propiedad ¡nosotros que cousa 
gramos la propiedad mas justa y respe¬ 
table, lado que uuocun su trabajo pro¬ 
duce! 

Los colectivistas queremos la igualdad 
de medios para todos los hombres, y el 
pruduetode! trabajo para cada uuo: en 
nuestra sociedad, por el contrario, la pro¬ 
piedad está acaparada en unas cuantas 
manos y todo el que nace pobre tiene que 
ser esclavo económicamente hablando; 
esta esclavitud se traduce á la realidad 
por la fórmula del salario, cu'a desapa¬ 
riciones uñado nuestras aspiraciones; 
este esel tan mal comprendido Colectivis 
mo: el trabajo para todos; el producto del 
trabajo para cada uno 

RESUMEN. 

En conclusión: el Congreso obrero de 
1882 ha venido á demostrar á nuestros 
enemigos encubiertos ó declarados, que 
solo por la Anarquía y el Colectivismo po¬ 
drá emanciparse, la clase trabajadora, 
declarando, ademas, que las.huelgas, no 
son uno de nuestros íjucs., pueg'o qué por 
ellas tiquea alcanzamos nuestra emancit 
paclou social; .que es necesario,, .por otra 
parte, que emprendamos una campaña 
en pró qe las ocho horas, como jornada’ 
máxima de trabajo, porque, eieutiüca- 
raentte considerado y atendiendo á ¡as le¬ 
yes de la ecouoraia,el hombre no debe 
trabajar ipás y por que además q ueremos 
instruirnos, para conseguir ea más breve 
plazo el logro de nuestras aspiraciones; ( 
ha declarado ’ también que aunque nóá 
titulamos socialistas revnUbeionádós,, ño 
somos partidarios deímofin ai déla lucha 


armada, sino por el contrario de la revo¬ 
lución cien tinca por la elaboración cons¬ 
tante del Progreso y la continua instru- 
ciou de id humanidad, único medio de 
conseguir nuestra emancipación sin que 
haya de costar ni una sola gota de san¬ 
gre humana. 

No somos, pues, como se pretende, 
partidarios del desorden, la destrucción y 
el caos; somos sinceramente amantes de 
la Verdad, la Justicia y la Moral. 

Hp ahí la grandiosa obra del Congre¬ 
so obrero de J 882. . . 

MANIFIESTO 

DHX CO.ViRKSü OliRKUO DK1S8*. 

A l«>s 'l'raliujadorc» «lo la ile^iMi 
¡fióla. 

(Conclusión.) 

1 odas las personas humanas y sociales tienta 
determinada su responsabilidad, que es eligiólo 
lápidainonte t#or nuestros Estatutos. De este mo¬ 
do, sin más autoridad que la resultante de la ley 
por npsot-os y para nosotros hecha, votadá^y pá*- 
tuda; nosotros regulamos nuestras relaciones, de 
derecho como creyentes y servidores dé la Jasti- 
ci.*, consagrando, á la vez t¡ua el derecho del indir 
viduo,el di la colectividad, q ¡e es en sús diver¬ 
sas formas y gradaciones orgánicas, tan sastanti- 
va como la de aquél; y por ¡nodo tan singular no 
solo equidistamos y con ira pesamos Ja incliuaeíóa- 
al abuso, que tiene todosér, sino que, convencí? 
dos de que el proJelari.ido llegaría muy tardó ú 
concebir, séi'ia y profundamente, la teoría cientí¬ 
fica que nuestra doctrina 'contiene; y ademas, qoe¡ 
los hechos son e! gran liiiro en que ignerántes'4 
instruidos, podemos estudiaré la vez por medio de 
la practica de nuestra organización, ya detallada, 
vamos ejecutando todos y cada uno, acto», <Jue al 
fin y al cabo, no son sino estudios teóricó-práeti- 
cos, ;ue para «q establecimiento de la sociedad del 
porvenir, vamos reuluan lo todos. No de otro ato¬ 
do ha procedido la humanidad hastala fecha. .Con¬ 
viene c(nisignar que ero;proceiuiieittoestá'perfeWa. 
mente conforme can nuestros principios colecti¬ 
vistas, puesto que el libro antedicho A todos no* 
pertenece y es tan inmenso, que ¡os hoinbresdodo» 
podemos, no solo leerlo, sino escribirlo. 

Esta es la Akauquia, tan escasamente com¬ 
prendida, corro iujusfairientejuzgad’a., i" 

Son. las huelgas.objeto «onstanje nuestra 
meditación; pero no entran en nuestros fines. La 
mayor parte de las veces nos arroja » ellas la in¬ 
saciable codicia ,y suma altaner.a de , aueetro* 
explotadores; y con demasiada frecuencia, des- 
jrraciadarnente, somos los trabajadores sus in¬ 
conscientes victiQias. Mas si vamos a lasbnelya* 
arrojados, el capital no encuentra ea nosotros 
aquella degradación moral que la plebe' romana 
tenia durante el Imperio y que hacia exclamar á 
sus desdichados miembros al amechar al circp 
para dar gusto al César obteriiendd desastrosa 
muerte glodlatoria: «César, los iruertoi te salu¬ 
dan.» N -; el proletai iado del siglo. &1A',<üf« 
ren-úa de aquel, en que al caér desfailaéídó én au* 
luchas contra.o 1 capital, es poco espació el ■ando 
para contener e! desprecio que todos y cada uno . 
de nosotros le ¡•••otésamos. 

Pero si las huecas no entran hn miesirds fi¬ 
nes,—v tóm>*s« no i dotan rotunda afirmación,— 
'cuando éstas .s^.sobtnpongaa 4. , t,gres tros: prepó¬ 
sitos, cuándo fo:7osamynté <Vo podainós. cvuárias, 

•’las liaremóVregl¡JtnotÍtailás : y áófÉarjas;’ cñ-6trá; ¡ 
forma,.no;- porqué queremos fríilnr^áJr ¡de> hUeetroa 
opresores, según nuestra digoqlad nos aconseja. 
. v Mhs pura alcanzar la victoria en casos,. tales, pre¬ 
cisa suma prudencia, ompafíeros. y,guyf lay fe¬ 
deraciones no aprueben, ni aun las íiuelgá? d$ 
dignidad, hasta que previsto y '¿álculsíóo' í$iío 
* cuanto pudiOra impedir su triunfó, se^háva : resuel¬ 
to previa y satisráctoria.aen’e, por lo.s r>rjf^pLs p > p f 
á quienes corresponda que se.declare. , -v- ,/ • 

Cuando tan prudentes seamos, cuando seamos 
tan egiamentarlos, víldfetn'oí ruá$ vj seremos tnas 
respetados, puesto que será pa*ra lo fdturo éf anun¬ 
cio de una : huelga planteada por aosotlpos. el pre¬ 
gón dp qna derrota <lel capital., i¡ ¿ . ; v 

! Sjgatnps firmes declarando .que no son Jas 
huelga^ nuestro objetivo, y dejemos á lo* hecho* 











LA PROPAGANDA. 


3 


que prueben como son injuriosas las acu uu-hoos 
q ic con tal m ilivn s,* nos hurón. y la m -igne mu¬ 
ía lé con que so ¡,rece le rotura n »‘o: is. 

Esto C•rtg’OM) ha »a** 5 U‘ !n» m•uci-'i. vino so r:.,- 
prenda una cauiuano, on pró ins nH.o hora* j 
por jornada rnaxi ¡ ? .;*> t.'aonj : v es axial i ;::~ 
portantí<imo quo vamos ¡i razonar 

Los ad^lantu.; aoutílicir* v mocAmcos han x»n- 
plilicado dj tai mam** a la producía mi. que es v» r- 
daderarnonte asombrosa ia facilidad con que so 
rea ¡i/a hoy. 

El movimiento industrial '¡ende, corno hijo riel 
Progreso, á libertara! hombro .!(-? los mas rudos 
trabajos, v á producir en mayor cantidad y á más 
bajo precio. Estos adelantos -que hondeamos mu 
y mi! veces siquier:! seamos sus primeras ví'*i- 
mas, por la mala organización actual do la im¬ 
piedad cirt ios instrumentos del trabajo, rms lian 
obligado A meditar sé(ia»n»Milc sainé el caso, y do 
sus resultas, liemos adquirido <-| cmvenciminutu 
deque la aplicación de ia il nqumaria de hoy á la 
industria, proporciona \ los lubricantes un bene¬ 
ficio superior á lo que siw; »dm anos aíras. En enru¬ 
bio, eu nosolr-.s b»s frauaj.nioies, ha producido 
una ití inora-mu J.^ ingreso^ por la baja de los 
jornales, y u i aumenU» io brazos parados, su¬ 
mando todo ello, el pdundo malestar en que hoy 
seerjcnentra el proletariado. 

Siendo la jornada do 1 trabajo do hoy de diez \ 
cataron y aun de diez y sms horas, nosotros lia¬ 
mos élrgbio un término medio, yno creemos exa¬ 
gerar asegurando que la jornada Je trabajo puede 
apreciarse en dov lloras. Eu e>lo supuesto, con 
la rebaja de cuatro lloras se oidieno sin aumentar 
la producción y por en juguioute ocasin iar el os- 
tanramienlo dolos pr Jacios, acrecer en un ter 
ció el P*a )aj > y dis'idnulr en oh o tanto el número 
de brazos parados. N'*' ‘tros tenernos además muy 
errcuerfta rpie’si la emancipación de ios trabajado- 
res ha de ser obra de ius trabajadores mismos, 
mal podran emanciparse los que, siendo ignoran¬ 
tes, <?n¡3U desdichada situación económica, no so¬ 


lo c i ,f, c m iie uo .ios para / ducxi^c é iristi twrs'j, 


sillo qun ni ;» 

un ti•': 

;o j licúan 

par 

:1 Verificarlo. 


l'Mns -oí 

1 OS 11 ‘ • 

YlifS fll (|U 

0 ol 

Onirroso se hh 

i !1 

*i i* a lo ; oí 

■a roo. 

lo 'i.rla:’ *¿' 

:r 

e »inpnuiJa la 

r:\ 

•np .ín ' ■ 1 

:‘S O'J) 

io hti,*n * |» 

ir .i* 

v ; ;u\ i injívirna 


V 

c 

‘ > va 

a io 

ronu) Vi* se 

h i 

i Ji« lio n:is 

Jo una 

V«V,. L. . 

.M . 

ro/J -r.io ;*• * * 

no 

11 OSO Jo <Oi 

1 iLt *i<1:» 

»l. ‘1 C|*| || 

a ir 

8; iaJoa! Con- 

ir; 

° -i jrn t 11 

. i o i: • < ‘'- 

■ o ;d • Vi • r i • ‘ 




Sin in •;< 

ir 

!m»i,)OS loci 

i.-.i í\ 

r qno ha "•nt ■m- 

l!»l 

poi inlicíi 

) titi unos! •*. • , ;-no v 

COlho (*o,iip , 0- 

MH 

anlo do irán 

^Iros p 

i'ojiiVoii)', i 

E*i n 

SlMor tir;u|M. y 

Jo 

sen n so mril 

,0i ; ;t ¡, 

quo po i-'i' 

ti«J 

licor á nuestra 

o ! 

'ic ir i til y i 

•n 1 tura 





Q i• ■ 'Oj- Ji 

n »s 

w lo pn' tij; 

V\ > 

s Jo nnostra po- 


lili»*;» prnjua finia mHUru de, no* atora, m lnv I 
para pié -opoiirl •: una vez que ont*e losanier .os I 
fio o*>».n i¡i)!i'.fno\ csiá el de perseverar en la linea 
<íc conduela aproo:» la en el Congreso Regional 
del 81 ) cuya «li'Riiicinn tan gráficamente hii> o! 
misino; pero como cerrando los ojos á toda evi¬ 
dencia. siguen algunos, motejándonos de ¡ndifo- 
rentes porque no secundarnos sus especiales mi¬ 
ras políticas, debemos manifestarles, que nadie 
podrá creerlos por sns palabras, si enfrente do 
nuestros cuadros estadísticos, que acreditan nues¬ 
tra actividad y propaganda, no presentan los su-» 
y os demostrando superioridad. 

En ciianlo á los que aparentan dudar le nues¬ 
tro criterio revolucionario; porque no somos ja¬ 
cobinos, y.no estamos dispuestos á ser rar/m fifí 
ambic>0'i0<, les royarnos que puesto se dicen libe¬ 
rales. demuestren determinadamente las liberta¬ 
des y f|en»rli.»s que nosotros negarnos, faldeamos, 
ó rechazamos; advirtuindol ’s que estamos dis¬ 
puestos á probar, como la cuestión social, es la 
verdadera cuestión queá los revolucionarios debe 
ocupar, y sobre la que, si alguna esnecie aventu¬ 
ran, sirve para dfim<>strar su completo desconocí* 
inmuto del concepto revolucionario y su total ca¬ 
rencia de ideas sociológicas. 

Proletarios: atender á nuestra voz; meditad 
acerca do cuanto os decimos en este manifiesto, 


que i o r s ni fin "Mío ¡a coníáauaoimi del votado<3^ 
c* Jo .it o • tí u nJuna; venid $ nosotros aque¬ 
llos -¡i./ i• • '.»v. ; Job/, .‘¡s verificado y uesochft^j 
todo !í' », ¡ • • !:í. po«quo nosotros no somos lo 

qu*’ so ;i- s «• ¡ • i ; .‘*!a burguesía, interesada en! 

q ic ...» n -.s ! »•;: L-.m Idorando como parias sin ley 
¡ m /.ira.i.‘a p<. a r,as vidas, y para ol ejercí- 
: r\> do t; <»' o nos individuales, quo consU 
; (hi c n<>* co;:i > oi primero y mas elevado p.iinoi-? 
/. » <pi«» rcj.h nos ávyorox) cufio 
Vmn i ¿i ar< i ■ r js ,i . ; :m i,- y constituir la gran 
i falan .r* ».e¡ proletariado, <|ue trabaja directa y 
cv<Ju ivamontc para obtener sil redención social. 

Y cu cuanto á vosotros, compañeros lUderados^ 
ournpiid, como hasta la focha, vuestras deberes, 
sociales; <-stm|md dclímidammlo los lomas quil 
para <!i<n i ti: si' en oí próximo Congreso quedan A 
ia úrdon Joi din y procurad presentar las reformad 

' quo juzguéis mas aliñadas y provechosas paia 
nuestia oí gnnizarion 

Componeros lodo*»: rocibid un aiirazo do loi 
que osdesmuí salud, Anarquia, Federación y (jO- 
lecti vismo. 

Sevilla ví'l de Setiembre do 18S2.—(Signen las[ 
firmas de ;.>í d.-bv-zados.) • 

- -r—- i —--rrr- ’ T ■ ■ >. ■ .m. vji,./;»ij nwwtnwwwMPtiW 

m ÍSCCL AMSzt a OPCYaiM lLESy 

Coiiln.iulaeion burguesa, 

A cada paso los hechor nos demuestran con su 
descarnad.! realidad que para nosotros Iss traba* 
jadores no hoy ley ni justicia ni derecho. 

Cuando de los intereses Jo (a hu r gii69Ía sa tra¬ 
ta, tede calía y unmuibme. 

¿Qié ¡••rifjorfo q:;r ];.» plrh \ la canalla III qU 
Irajuda por ios ho-.abcf^ rf-* arde z? 

Cuando un .•i!»n*ro prefint le hacar uso da los 
Icreoims que. rom , lv»mh e igual á otro Jiombro 
tione, to lo sftco.ne.fi i contra nosotros; ni queda 
la calumnia ni la injur ia ni el insulto. 1 

Y un basca esto: la prensa burguesa, esa proa* 
titista ilustro de esta corrompida p iedad, arroja 
sobre nosotros'la difamación y ia tnentira,' sscun* 
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quien trataba de luchar en cantra de las injusticias de 1;¡ 
vida, 

Admitido, pues, como principio invariable que el 
hombre debe ser duefio de todo lo que produzca, es nece¬ 
sario analízm esto concepto de dueño Ser dutmo. según el 
derecho romano, que es nuestro derecho propio, es poder 
y"ilisíVuUr una <o *a, euageuar a, modificaría y des¬ 
truirla. Nosotros, no acepta.nos, ui in u auidad tampoco, 
este derecho de destruir. E*‘ h-unbr** qoe dft'Lruy j >;U casa, 
que quema su vivienda, que ,ir* «»já por la ve;dd/¿a su dine¬ 
ro, obra en CGntra Jo la ualuraiv&a, lavdaiiu vedo de or¬ 
ganización ó de e<L.cucion qur? io sociedad e*tá encargada 
de corregir. Eu est > so funda nuestra legUlacioji sobre 
pródigos y la incapacida iaduiinisirativa de el menor ódel 
qué no goza razón completa. Nosotros, á la de.struccion 
sin 6ui*>a, la llamamos delito, y deíiuiinos, para compren¬ 
der dentro de la regla esta escepciou, el derecho de propie¬ 
dad^ diciendo que es ei uso de Jas cosas apropiadas según 
la recta razón. 

Se nos tí»rá: «¿Pero cómo queréis que la sociedad so 
inmiscue de tal manera en los actos de, b»s hombres quo 
vaya observando si ipdas las mod.ficaciones que hacen ea 
sus cosas están ó no conformes ¿ la razo »?i La respuesta es 
fácil: ¿no ha sido ¡a misma sociedad laque ha escrit/) ia le¬ 
gislación de pródigos y de mentecatos ó furiosos? ¿Pncsque 
mas pedimos nosotros sino qne esa legislación se cumpla 
ai pie de ¡aletra.y que se consideren como pródigos, alo- 
dos los que los sean, y como furiosos A todos los que la fi¬ 
siología diga que lo son? L 1 soei dad, al no atreverse f 
borrar esa legislación de los Código.^ esta con nosotros, ‘p 

mejor dicho, nosotros estarnos con ella, que en.las instilo.— ** 
cioues de la humanidad es donde nosotros estudiamos el 
camino de la vida 

El hombre, ao pediendo elaborar pmduc'o^que con¬ 
vengan i todas sus necesi tados, ios elabora de una sqla 
clase y en cantidad superior á la que necesita. Tiene *in 
sobrante que cambia pm productos distintos: de aquí el do- 
rccho de comerciar, que debe por consecuencia ser *bso~ 
luto: estos productos llegan k tener 011 precio cala vida, 
precio que depende ué ios gastos de producción, de la *e~ 
cesidad del producto y de la abundancia con que ce lee «ir *t 


El Curdo una Hblwon Nukt^. w 

puentra «n el morcado. De aquí «I precio Corriente que lft 
sociedad debe respetar, procurando, por los’ medios yj| in¬ 
dicados, facilidad en la producción y en Ja comunicación, 
quee! precio corriente y el natural sean uno misma. Y 
aquí que.ou este sentido el ideal de la socimíades la desa¬ 
parición del comerciante, sér intermedio de las comunica- 
cíones de la vida, que si hoy, que hay trabas para esta» co¬ 
municaciones, las simplifica, mañana, cuaudq estas traba* 
hayan desaparecido, será una rémora. 

Pero aun hoy hay necesidad de moralizar el comercio, 
líntre el precio-caro y ¡a estafa no hay linis que ún pato, 
qne al comerciante i ras pasa mn frecuencia, sin que I» so¬ 
ciedad lo quiera ver. Piso privilegio cómerclal de no deber 4 - 
se la restitución i» ivMgrwn. si’facilita Jas traqsacciofie», 
sirve para acrocenlar la mala fé. En este punto nua^trá 
mixima es sencilla: «El dolo sieihpfé «s delito 

Poro entre cambiar producto* y darlos hay uha dife¬ 
rencia inmensa, de que nuestra !#gis!acion no s« ha hscl|o 
cargo. Se ha dicho que quien líeñh facultad de vsnder u'ná 
posa la dehe tener igualm^nté de i*e"ál^rla. Y este »s yá 
error. El hombre, aJ cambiar, obra ségnri la razón; al dar . 
gratuitamente, indica que está demente. Y no sé nos objé^- 
•te ^eJa razan considera como da donación que ha¬ 
cemos al padre,;al hijo, hl hermano, y á la mujer, y ’a|~ 
’fmigo, porque esto, que es ciérto. nd priíeba liada aá fa« 
vor de lo que se ha llamado título luCratiVo. En estos ca¬ 
sos oo damos, io qne hacemos ¿s pagar un valor moral 
que no tiene precio eu él 'mercado, un servició aoUríor, 
un placer que encontramos en ía préséhCiá de uda perso¬ 
na, una caricia irdienteque nádiOtnOs qne tfufeníaReciba 
sabe apreciar. ¿Se eouoiti«. acas<vqtf*üí» komBre salga df 
su casa cardado de dinero y empiece á repartirlo élitro las 
personas desconocidas que encuentre? hombjro quo tal 
liiciorae>tat'4a evidoateinénte-'iocd, y la l*y, qne ep «I caso 
de-ioeura no autoritaria njnguOo d# sus aci*s, a»tori*«, 
sin embargo, este. ' ,*•' t ' 4 ’■ 

Pues el contrate aJeaiorío y la donación símplo dobon 
•n abielato dosapareeordo la legislación social; por falta 
do base» Y unificando, por docirlo aéf, todas las ooapadaa* 
tro doi eoacopto do la palabra producto, «Ubomó» rodncfr 
todos las contratos A uno solo, cuya baso aoa la utilidad 
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dando así los esfuerzos de nuestros explotadores ' 
y verdugos. i 

Mas no importa, contra todo lucharemos nos¬ 
otros con energía. 

Nosotros no queremos la huelga y se nos pro¬ 
voca i ella; pues bien, entiéndalo bien la burgue¬ 
sía, no nos morimos por ello de hambre; la soli¬ 
daridad se practica entre nosotros con verdadera 
sinceridad: somos en ia Uegioo española 50 000 
federados que cotizamos semanalmente 50.000 
reales, y que en un caso determinado podríamos 
cotizar CINCUENTA MIL PESETAS. 

El qué pueda desmentir, que lo haga. 

Y consté además que, cuando se trata de ultra¬ 
jar nuestra dignidad, no nos importan nada los 
jornales: la honra de un solo hombre vale mas 
que todos los capitales del mundo y antes que 
mendigar un pedazo de pande quien atropella 
nuestros derechos sabremos, perecer de hambre. 

Ya comprenderán nuestros adversarios cuan 
pocohan de significarnos todassusconfabulaciones. 

La burguesía da Vigo, pretende anonadarnos; 
lucharemos y Inego, caiga el que caiga, la justi¬ 
cia triunfará pese á todas las cabalas y enredos de 
sus enemigos. 

En una da las obr»s*en construcción en esta lo¬ 
calidad, cayó el jueves de la samada pasada de un 
andamio un joven cantero casado y con hijos, pe- 
í tciendoá los pocos momentos del,desgraciado neo». 

Tpista sociedad do hombres de orden , no halló 
todavía medios para avilar tales catástrofes, ni la 
forma en que podría garantirse la existencia de 
las víctimas y sus familias, 

jSj un infeiiz obrero se cae y pierde la vida, aun 
cuando s^a la culpa de un maestro ó encargado, 
ó deljnspeclqr de obras ó de otro cualquiera que 
tenga la obligación ineludible de velar por la se¬ 
guridad individual dq los demás ¡qué importa! 

A ése obrero se le paga con exclamar: ¡Que 
triste es ^¡ porvenir del trabajador! 

¡infames! Y lu*ga dicen que defienden cou sin¬ 
ceridad y buena fó los interesas del Proletariado! 


¡Esclavos blancos, escuchad! 

Ya no es un solé caso; el hecho se repite ya y 
pronto qui/A tendrémos que presenciar impasi¬ 
bles nuevos atropellos y escándalos. 

foresta vez le ha toca do en ir.ruoi los carpinteros. 

El héroe es D. Joaquín Pereira Kico, qu* arro- I 
jó a empellones á un trabajador de su taller en e¡ 
Circo-Teatro por el gravísimo cielito de labrar 
mal—según ól —unas tablas. 

El trabajador díjole le abonaría los desperfec¬ 
tos causados, pero que no quería trabajar mas 
bajo sus órdenes, por lo cual reclamaba sus haber es. 

Corno que la but guesia á Dios gracias tiene 
derecho para todo, el tal Pereira negóse á la úl¬ 
tima reclamación del operario. 

Al abandonar el trabajo el joven aludido, si¬ 
guiéronle en su determinación cerca de veinte 
compañeios, hecho loable por todos lo conceptos 
que demuestra que los trabajadores proceden ya 
con conciencia y conocimiento de causa. 

Kscusamos hacer constar que el burgués se 
negó también á pagar su trabajo al resto de los 
obreros que á estas horas trabajan todo<= en sus res¬ 
pectivos talleres, úuico modo de contestar é los que 
dicen nos organizamos por no trabajar. 

Como comentario solo diremos que, mientras 
nosotros permanecemos impasibles en nuestra or¬ 
ganización, la burguesía nos provoca con actos de 
fuerza. 

Se nos acusa de enemigos del órden cuando 
pacíficamente hacemos uso de nuestros derechos; 
en cambio la burguesía, la gente honrada promue¬ 
vo desórdenes y comete verdaderas infamias que 
ia sociedad aplaude. 

No seremos, pues, nosotros los responsables 
de ¡os resultados que mañana pueda Jar la conduc¬ 
ta impremeditada de nuestros adversarios. 

Tómese nota de ello. 

# r # 

Según un diario de Málaga, la criminalidad de 
aquella población ha disminuido en ua60por 100, 
desde que los trabajadores pertenecen á la Fede¬ 
ración Regional de los nisaos» 


Jil Liberal de Madrid haciéndose, cargo de es¬ 
to hace notar que si este resultado es hijo de la 
osociacion, habrá forzosamente que reconocer que 
solo aquella es capaz de resolver al fin el mas di¬ 
fícil problema de la humanidad. 

Est.rs afirmaciones hechas por periódicos que 
no profesan nu 'Stras ideas, sorna prueba más elo¬ 
cuente que podemos suministrará aquellos que, 
ignorantes ó tal vez con mala fé, propalan que los 
trabajadores al asociarnos para recabar lo que de 
derecho nos pertenece, lo hacemos tan solo con 
objeto de reunir en el caos á la sociedad llevando 
la destrucción y el aniquilamiento de la humani¬ 
dad por lema de nuestr-a bandera. 

No, los trabajadores, y con especialidad los 
anárquico-colectivMas, bien claro han manifesta¬ 
do en todos sus actos, que al asociarse para cam¬ 
biar el modo de ser de esta sociedad en que solo 
impera la explotación mas escandolosa, llevan poe 
guia desús acciones la Moral y la Justicia, basr 
indestructible en que debe descansar la sociedad 
del porvenir. 

• » 

La huelga de algunos zapateros de esta loca¬ 
lidad, provocada por el burgués Ramiro Pascual 
y de la que ya dimos cuenta en el número anterior, 
ha terminado felozmente con un triunfo para 
nuestros compañeros, pues si bien es cierto que 
no hansido llamados por suexplotador, han encon¬ 
trado trabajo en otras tiendas viéndose éste en la 
necesidad de cerrar su establesirmento por orgu¬ 
llo, después de pretender, aunque inútilmente, en¬ 
contrar trabajadores. 

Deber nuestro es hacer constar que el principio 
de la Solidaridad, se ha practicado como debía 
aun por los no asociados puestoque nos consta que 
como mandase pedir trabajadores a Pontevedra, 
éstos comprendiendo la justicia de las reclamacio¬ 
nes de nuestros compañeros, se han negando ter¬ 
minantemente á venir. 


Pontevedra. —ftp. de Rogelio Quintana. 
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mñjtrrs». Esto es, bien mirado, loque ha hecho la sociedad 
al sustituir al derecho civil romano el derecho mercintil 
moderno, al asimilar todos los contratos a! contrato com- 
pra¡-vc»ta. que, como ya hemos dicho, no es máá que una 
«novedad particular dentro de la sociedad general huma¬ 
na. Proclamado este principio, la justicia de los hombres 
tiene un grandioso fan» para iluminar todas las oscurida¬ 
des de la conciencia humana. Donde no hay*, utilidad mu¬ 
tua. no hay obligación: en donde haya desigualdad, hay 
delito. 

El sentimiento de horror que produce en nuestra so¬ 
ciedad el empresario que abusa de ladesgraciada situación 
de un obrero y la piedad con que la legislación trata al co¬ 
merciante honrado qno se arruina sin culpa, librándote 
de responsabilidad ulterior, prueba que esta fórmula nues¬ 
tra satisface ó satisfará á’todas las conciencias cuando se 
hallen libres de la preocupación que produce la organiza¬ 
ción actual. Ninguna variación nueva queremos, por otra 
parfé^, introducir en el derecho escrito: suprimimos, sf, 
las donaciones sin causa y sin medida: pero ya las habían 
supj imidoó limitado los romanos, y del mismo modo las 
limita y anula en delerminidos casos nuestro derecho 
mercantil, Negamos toda validez al contrato aleatorio que 
no sea, como el seguro, una compra-venta condicional, 
útil i ámbos contratantes; pero prohibidos están estos con¬ 
tratos en Codo? los Códigos, á pesar del principio de que la 
voluntad dei hombre es soberana. El único resultado prác¬ 
tico qiie debe-producir la institución de nuestra fórmula es 
permitir al desgraciado deudor, á quien hoy los tribuna¬ 
les no ; pueden am par ar cuando se queja de la tirauíade su 
acreedqr,. gue él ha sancionada en un momento de deses¬ 
peración, que. restablezca nu derecho, que denuncie ante 
Ja conciencia humana el error, ó el dolo, ó la fuerza de 
que-áa sido víctima, y que la conciencia humana le oiga y 
le ampare.y restablezca la armonía en cada caso. 

Pero se nos dirá: ¿y la herencia,. es título lucrativo?' 
¿Qu$ rai? á-hacer con ella? Y bénoe aqúl frenle á frente de 
la cuestión; que giis neis separa, por decirloasf, dé! mundo, 
queipáé CQÚtribuyeá iomentar ese santo horror quelas claf- 
ses conservadoras atenteu -contra nosotros. Diríase que del 
mismo mpilojjt^ndividn^v oye ai ncomo verse todas las 
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los hombres de conciencia recta pensarán lo mismo que 
nosotros pensamos, y si no piensan en este momento, ma¬ 
ñana, cuando se encueraren agobiados bajo el peso de al¬ 
guna de esas terribles calamidades dé lu vida, que caen 
sobre el hombre sin que él sepa por qué, y sin que haya 
podido preveerlas ni pueda evitarlas, se aeordará de nues¬ 
tras palabras y las meditará y estará con nosotros. 

Es triste para el espíritu considerar que la simple ex¬ 
posición de estas doctrinas, que ninguna ventaja positiva 
ó pecuniaria puede reportarnos hoy. ni mañana, ni nunca, 
aun cuando fuésemos llamados á plantear este sistema,que 
nada tiene que plantear, nos ha de reportar, sin embargo, 
un enemiga en cada uno dé los individuos de la clase me¬ 
dia que coristituye.el público. Porque la naturaleza huma¬ 
na repele sin saber por qué todo lo nuevo, que ha de con¬ 
cluir por aceptar, como repele el enfermo la pócima, que 
es su vida. Nos queda, sin embargó, el grandioso consuelo 
que fortalecía eu su soledad á los profetas. Suceda lo que 
quiera, ésta vida en que vivo nuestro espíritu será un dia 
la vida de la humanidad entera. Guando se Organice ia 
propaganda contra nosotros y las clases conservadoras 
formen grandes asociaciones para combatirnos, maldiciéo- 
donos en todas partes, nosotros tes diremos: «Esa asocia- 
cicn v qne habéis formado.es socialista: de esa manera aca¬ 
bareis con el egoísmo individual.» Guando sobrevenga en 
la administración pública alguna de esas terriblerreaccio- 
nes que hacen dudar de sús creencias é los espíritus más 
serenos y sé organicen contra nosotros terribles ejércitos, 
nosotros diremos: «Asi. así es como se llega i realizar 
nuestro ideal; gastaJ en conservar el orden, y gastad mu¬ 
cho, á ver si acabais de una vez de arruinar i los grandes 
contribuyentes que nos bajaü, y hacéis entrar la vida *n 
sus leyes naturales.» ¿Que nos.importa io demás? 

Pero conste, al ménos, que nosotros no somos eoem. - - 
. gos de la piopiedad, que no queremos despojar á nadie, 
quemo queremos repartir nada, que no queremos dar na 
solo paso fuera de! camino de la justicia. Todo cuanta se 
nos ha dicho en este sentido, todo lo que sé nos ha de de¬ 
cir «a lo sucesivo, lejos de dañarnos servirá para hacer¬ 
nos propaganda. como ñus ¡a ha hecho hasta ahora lie— 
vanda á tudas las conciencias la noticia do qua había 
- * *’ ' : 35 
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Admiuistr&ciuu y Redacción, Sombrereros, 31, donde se dirigirá lodala corral- 
pon<i©mia. 


advertencia. 

La. Propaganda, se sostiene por accio¬ 
nes mensuales y gracias á la generosidad 
laudable de algunos compañeros; pero 
sin embargo frecuentemente corre peli¬ 
gro nuestra publicación debido á la irre¬ 
gularidad con que se verifican ios pa¬ 
gos. 

Rogamos, pues, á todos los que se ha¬ 
llen eu descubierto con esta Administra¬ 
ción, envíen á la mayor brevedad, las 
cantidades que nos adeudan si verdade¬ 
ramente quieren que nuestra organiza¬ 
ción no pierda uno desús periódicos que, 
aunque de poca valia, ha hecho todo lo 
que en realidad ha podido en pró de nues¬ 
tros principios. 

Esperamos que nuestros compañeros 
comprendiéndolo, así, atenderán debida¬ 
mente nuestras reclamaciones. 


EL OBRERO (1) 

Con este título publica La Concordia 
en su número 2 467 un artículo en el que 
pretende defender ó proteger los intere¬ 
ses de las clases trabajadoras. 

No es malo, que digamos, el r protec- 
tor que nos ha salido. Al fin, comoque, 
haciendo uso de lo que en vulgar lengua¬ 
je se dice, nuestro apreciable colega há¬ 
llase en la actualidad en el eandeiero; 
bien podía dispensamos algún favor em¬ 
peñando su valiosa influencia en las al 
tas regiones de la política, para mejorar 
en algo nuestro aflictivo estado. Seguros 
estamos de que si eu la mollera se le 
metiese tal cosa al ilustrado colega, lo 
conseguiría sin tardanza, pues pruebas 
patentes y fehacientes ba dado de que 
tiene buenos padrinos 

Lástima graude que todos los resul¬ 
tados hasta ahora obtenidos por/a Con- 
cor di a hayan redundado pura y exclu¬ 
sivamente eTi su favor; sin duda que sus 
intenciones no serían tan egoistas pero 
jque diantre! ya sabemos que de antiguo 
existe el dicho de que «la caridad bien 
ordenada empieza por uno mismo» y no 
nosestraña, por eso, queel colega,al an- 

jl) Tlace ya días que tenemos en nuestro poder e»te 
y otros artículos referentes al misino asunto que un 
campanero de esta localidad tuvo á bien enviarnos para 
ci publicación en este Semanario. 

La abundaría de original nos impidió complacerle 
fcasta ahora y por eso le rogamos nos dispense. 

(Sola <ic la Redaction 


dar con la pez, se haya manchado las 
manos. 

Pero, y aquí llega lo mas interesante 
del asunto, resulta que el obrero no ne¬ 
cesita, ni pretende, ni solicita, protecto¬ 
res ni defensores de la índole de La Con¬ 
cordia , pues hace tiempo que por dolorosa 
esperieneia sabe lo caro quo acostum¬ 
bran á vender sus favores los que tan 
solo se fijan en su desamparo para ex¬ 
plotar su sudor, mermar sus derechos y 
rebajar su dignidad, valiéndose de él co¬ 
mo de simple instrumento que arrojan 
léjos de si después de haberles servido 
para satisfacer sus ambiciones. 

IAb! y como se conoce lo duro que se 
les hace á esos defensores de un órdeu de 
cosas que soloá ellos conviene, el tener 
que renunciar á ese instrumento tan dó¬ 
cil, tan fácil do manejar y tan útil para 
servir sus perenales miras. 

jComo luchan, como se revuelven 
inútilmente para conseguir envolver 
nuevamente en sus redes á esa presa que 
de una vez y para siempre se les escapa 
de sus manos de verdugos! 

Afortunadamente el Proletariado de 
la Región española, siguiendo el ejemplo 
que otras hace tiempo le vienen dando, 
ha conseguido organizarse como clase, 
al librarse de las garras de esos vivido 
res de mala fé, y con sus hechos espoüe 
un programa el mas en armonía con sus 
necesidades y el que mas se aproxima á 
la verdad dentroae la justicia y el de¬ 
recho. 

Al emanciparse el obrero no preten¬ 
de recabar para sí mas derechos que pa¬ 
la ningún otro; justiciero, obliga al que 
cousume á producir; generoso, perdona 
á sus explotadores las mil iniquidades 
íjuecon él han cometido, y los hace sus 
iguales. ¡Cuan diferente es su conducta 
de los que siempre en sus acciones llevan 
marcado el sello de la opresión y de la 
tiranía! 

Y este modo de obrar le honra tanto 
más, cuanto que, repasando su historia, 
se encueutra toda ella escrita con san¬ 
gre, atestada de miserias .y vilipendios 
de las que han sido autores los que hoy 
se empeñan en protegemos á la fuerza, 
y victimas, los trabajadores, los már- 
tires de siempre, los párias de la socie¬ 
dad actual. 

Vo queremos, no, esa protección que 
nos deshonraría si la aceptáramos; guár- 
i dénsela en buen hora los que hoy no» 


halagau y ayer rechazaban estrechar 
nuestra munu; dénsela alus que do la 
política viven y el sudor do los demás 
explotan; que nosotros seguiremos nues¬ 
tro camiao alta la frente, porque nuestra 
conciencia do nada nos acusa, y con la 
esperanza de triunfo que tiene todo 
aquel que defiende una buena causa. 

Si, porque tarde ó temprano el triun¬ 
fo será de los que de su parte tienen la 
razón y la justicia y ambas cosas abun¬ 
dan en los principios que nosotros defien¬ 
de mq$. 

Por otra parte; si La Concordia se di¬ 
rige á nosotros con sus embozadas alu¬ 
siones,, no hará mas que cantar la pali¬ 
nodia, pues si hace poco nos consideraba 
buenos defensores de los que en el traba¬ 
jo tieueo todo su capital y hoy no lo créo 
asi por los principios que proclamamos, 
hay en esto marcada contradicción, por¬ 
que nosotros entonces como ahora y aho¬ 
ra como siempre, hemos llevado y lleva¬ 
remos escrito en nuestra bandera el úni¬ 
co principio que consideramos capaz de 
resolver el problema económico-social 4 
que nos hallamos abocados; 

El principio Anárquico Colectivista. 

MANIFIESTO 

Del primer Congreso Regional de Sornbi'ereros 
celebrado en Sevilla los dias 21, 22, 23 y 24 de 
Setiembre de 1882, á sus compañeros de oficio y 
á los trabajadores todos en general. 

Comí’añeros, salud. 

Antes de terminar sus tareas este primer Con¬ 
greso de. Sombrereros, os dirigirnos nuestra voz 
a o ¡tía con objeto de manifestaros nuestros acuer¬ 
dos. deseos y aspiraciones. 

Hemos oido con sumogu-do los entusiastas t#- 
légramas y cartas-de las secciones, consejos y co¬ 
misiones, en Ihs que no> han felicllaüo por la 
inauguración de ruiesUo Congreso. Hemos apro¬ 
bado las memorias y la gestión económica del 
Consejo de 1% Unjon interino durante los cinco 
meses trascurridos. 

Muy grato nos ha sido saber el grandioso mo¬ 
vimiento colectivista revolucionario que se ha 
efectuado en nuestro oñdo, y no dudamos que to¬ 
dos los compañeros de la Reglón sabrán Con sa¬ 
tisfacción el importantísimo desarrollo que han 
conseguido las ideas más radica'es y revolucio¬ 
narias y las únicas que nos permitirá el Ubre ejer¬ 
cicio de nuestro derecho. Creemos que la propa¬ 
ganda de nuestras ideas es do grandísima impor¬ 
tancia y, para conseguir el mayor desarrollo de 
nuestra pótenle organización, no dudamos que 
todas las secciones cooperarán al mejor éxito da 
tan indispensable asunto. 

Loa delegadas de este Congreso, con arreglo á 
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los nran.lalos impf;vat:vos y á loa Estatuto do la 
K. k-iación. Irm |irnc!ania>i.i Ir. ANAlUJl IA o s a 
Ja o--a.iu.aciou !«.lo«-aliv?» do los obreros tuodism- 
teel ¡¡neto c<>ii;r> principiosustantivo en q ie sc *’ a 

do iolbnnai !r tullirá sociedad, base secura y lir- 
rr.e en .¡no ha do asentarse para que toaos n-s «»*- 
ííanisinos puedan moverse y desarrollarse orde¬ 
nadamente dentro del derecho y mediante la Li¬ 
bertad, ei.nsair:ándose de una manera cima?, los 
derechos rniinci-los por individúalos .. T 

También hemos proclamado el O >UiC i. v J>- 
UO i sea el usufructo osi-de la tierra Corno do ms 
insti límenlos del trabajo por las libres « c ' 1 '■ y R ' 111 - 
nes obreras fedcrailas entre sí y cu virlud dn que 
el individuo percibirá el producto íntovro no mi 
trabaja, sin cuva práctica no os poMlne Ilegal .. a 
jo-uaídad do condiciones económicas, medio capi¬ 
talísimo do. consagrar todas las autonomías y ue 
no caer en el comunismo, contusión nelauda 
toda noción (Injusticia, doctrina híbrida condena¬ 
da por la cmi.nia v el dc c. ho, m iración perma¬ 
nente de ¡a Libertad, sin la que no hay o- den po¬ 
sible ni puo>b*exi'l'i' s n i. d:¡.l alguna. Homo.- 10 
Yantado muv aba la I m i- ra de la poliüra de.no- 
le, lora, propia ,Jel prniela: i.ul .. enfrente de la oue 
jos políticos sosliomm y moca que ¡o ha de com.u- 
cirdirectamrntH a i.; destrucción de tod » ¡n i\re¬ 
gio, de toda tiranía. de _ioilon.ndiilaje.de toda 
explotación, y al «Mialtecnriio.iilo da su paisonJ'i- 
dad como obrero al rango que (lobo, ocupar en una 
sociedad cual la *ioi porvenir cu que .os vagos, ios 
taures y los fenámbuuis políticos no tendean cu¬ 
bierto »!ii el banquete de la vida, porque en ella el 
que quiera comer, trabajará. .... 

Domáramos también que todo movimiento in¬ 
telectual ó material reali/.á lo en bien y provee»o 
de la hinnantda I, c- trabajo recompensable y Le¬ 
ne derecho el tndivi luo y la colechvidad que lo 
realice A porcihir <*i producto íntegro, pues no ca¬ 
be en hombres que amen la ciencia y midan, culto 
á la justicia el creer que upb.ay otro trabajo recom¬ 
pensable que el toa. 1 uíi! • 

Esto lo dicen ios enemigos del trabajador, nos¬ 
otros no lo hornos ‘lidio nunoa ni lo diremos ja¬ 
más. Declararnos que la huelgues un arma de no* 
tilos rna^ cortante siempre de! lado del trabajador, 
por lo que sufre este mas especiahrmnte sos Lineó¬ 
las í'onsocueudas; pe noclebe ser hija ocl senti- 
miimto y de. ia imdb'xbm. sino meditada, Cienli- 
Jica basada en la Estadística y en la Solidaridad, 
para que se pueda tener en cuenta los elementos 
fiVorobUs y aún contrarios al trabajador y muy 
<»<p;?ria¡-.nenio las omdiciones del burgués A quien 
ha de dar ia M-nia, lasdeia industria A que 
pcrleim/ca y s-.¡n o talo Jas cuestiones de orden. 
p:W,líc wpio pí: 1 *da suscitar, puesto que aparecien¬ 
do a vive* cu .00 mot os incidentes, son en h ma- 
ve 1 pai te de los casos larlorc.s impoi tanLes que 
Vn v en admira!. Icnmúto 'os esenciales propósitos 
de la benvnesíe, y daña terrüdeineuie la organi- 
7 kúmu nb'vrn. iamim'ji declaramos que la h u el * 

»r | t );) pn el fin que perseguimos,. sino un medio; 
(iue t usado cotí prudencié suma v tiñó perfecto.,,^ 
cucaadna ni .rebajador Ala unión con-.sufe ttema-* 
nos, !e educa mi el derecho que existe como ser 
libre para estipular las condiciones conque. h$ dli 


. I„ i-.^ii.n.ru su rostro. F 1 último caso, 
..‘i,; .bsbliociilin do la i'M-r.: !o . leba hayamos 
da cae" rrtitil: lo-, ten.lroiüra fnoiv.a bastante al 
exha’.at el diurno suspiro -pava escupir al rostro de 

la burguesía. * . 

Debemos decir quo todos los empeños indica- . 
.los no p.HÍrújamás realizarlos el- prole!», ia-io. sin * 
„ue próviamo.ittí resuélvanlo smvir ot.os in k er«- 
¿w , me los suyos propios; a! ef^-To.so; supuro,, o 
t,'i.Pis los pnrti ios pobli'íOS, siquiera SO mt.liile 
y .uisu tugar a I-pl¿> Ir. p b' icn flemoso. 

• u enIrií.itu díi.i lító la> ptiflamonl 11 .a> y bu.-,. ■- , 
su- iv,:-' tira etican. 

jv á to los los imliví Píos y secciones que 

viv.in 11 vi-la suíMaria si quisioa va¡or v vgnio- 
enr ii.g > en el miimlo obrer-i, pues ao'com no hay 
n-t.meion posible, ileulro del .lere.-h 1, para .0 n¡- 
«i¡\i luo ;.i simio, no la hay tamn .co para la ser-emu 


<p.. e.usu so.eroia e.ti.fb i a q ie 


¡,asta para couse'xuir tan 
Lar tan .hebra la, ru t 
a 1 c 


o.la á s: sola 
•íi’á'n'do o ir» presa, v ni 
;.■> i nporln sbi m ílorin, 


d 1 ; 1 ;i í<1h uiionto di» 


tintar t:rn doñea l 

do-.j d ' 1 :ird.r-Ai* , 

li.aiiin Icnrui in l»víl-i:ni -l i ... 
las sermonas, son ios imn-res enemigos-leí owo- 
, „ va mr torpes p .r mai inieacona los pue>to 
qué có 1 su ¡amenlanle comlucf 1 sirven a bnirau.e- 
menl.ábis explotad oros y «lañan mas, mucho 
mas. que la burguesía a los oxplnt ulos. 

Ks menti-'a ¡Insi >11 cuan lo un sea ínJigni'.ud 
rüa i/.a l:i. propagar qu ; e. capital y el ti abajo pue¬ 
den armoniza'.se; bai.dudoso en «lidíalas manos 
como p) están hoy Incluirán y lucharán terriP.e- 
mea!' mientras separarlos cxi-lau y solo en la so- 
cieila.l «iel nui v.’inr, cua.rP.no pueia ex:-l.r m 
explotación''por la suballeinizan 01 del barajo al 
capital y su conáidoa colectiva !«>i npnla «l.-iarro- 
bar so s egoístas aspiraciones, os cuando poora 
creerse oit la ü 'iiiüiiiZari-'n de! capilcd y * —l i« d 
jo antes n y haya mala ó buena íé, cuantos pro¬ 
paguen semejante afirmación sóu 'enemigos que, 
por solapados, trataremos sin consideración y sin 
cuartui. Del mismo nimio y con parecí .as íoi mas 
tratamos á los partidarios del comunismo, do..ul¬ 
na antigua y desacreditada ciertamente, peroq.ie 
tiene el triste privilegio do suministrar, armas 
abundantes por los errores y absurdos qnecimue- 
iie, á los oib j m¡güs del pr «P taria ! .. Puto de caí li¬ 
mos cjü.pañeios. y hunos acordado su e>.e ¡«n- 
m.u' congreso obrero de soniorer oros déla Reg.oa 

K ¡.añola s cuya r.-deradioc estamos aiJhm-idos 
Compañeros: los muchos que todavía tío este.isaso- 
c.ados, oP-uo-: Os hablamos en nombre de mas de 
I .<)()() le leradus. Venid á nosotros y constituyamos 
pronto y bien en tu numerosa falange que somos, 
una t'i.rmidaí.ié avalancha invencible, para pedir 
v obtener en breve plazo y dentro de las fórmulas 
reglamentarias, la nivelación do tai ibis por eleva¬ 
ción de ¡>reci >s. Así, pues, este congreso declara 
uuátiimout.". ab'ii las puertas déla asociación a to¬ 
cios anaoilos que, por ignorancia, ó causas leves, 
'laVao .'aila.io al cumplimiento de sq deber obn- 
.gaiioose en lo sucesivo, como hombres honrados, 
T delender lo^ intereses de su infortunada clase, 
'i'tsivcbmpañeros, perdonad a nuestros hormanos 
que no hau sabido lo que se han hecho. Echemos 
un velo á lo pasado.y venid corupaueios, veiiid, 
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nvMiu* uiuisira pi(íiinecuiui 

g-iilas como oiioíla dicho) que tioneo pór jjruicipa- 
Iímijio uhjedBía nivelación de tarifas .por # eleva¬ 
ción (Iq' precios, quo d;^ por resultado ta uisuuoii' 
ció a de piezas en tarea* y por lo tanto menos ho¬ 
ras de trabajo y ocupación de mayor mimbro, (te 
compañeros, cuanto óqiie' da^á la falta do ins¬ 
trucción que á todos nos aqvieja, nos precia abso- 
latamente rescatar el tiempo qué podarnos ce la 
expioi^cion pura dedicarlo ¿ uueíttríX.ediicacioíi y 
al estúíió y meditjcion consigut.on^s^ y por ende 
al pei’íéccioQamieuto de pu¿s|ra;$ fácultadesiuto- 
lecluaiésy morales, porque sabemos que siendo 
k-riorrfntes. no alcanzaremos nuestrá redención, 
y Osla, para.qué efecl.ivatnéntq llegúe, ha de ser 
nuestra propia y exclusiva obra. , 

£sto nó obstante, en las huelgas4e dignidad ó 

en aquellas á que nos arroje la'ósoleneia burgue¬ 
sa, como acontece a npéstos Cóínp^erés de W*- 
5?,«a v otras localidades en é^tos momento, en 

v triunfar ó perecer én lá ^óía'Ujla, : ¡que to_ o ql, 
oro acuñado,, no f es bíV^Lañió "para irticiitfas 
aliente un óbrerosáfrh maósíímeüfé y sin protos- 


, tm ; .. 

0 _,-s principios lis ANARQUIA, 

RACION y COLECTIVISMO. 

Los DrxF.GADes. ( 
Por Málaga, plancha: Valencia, Jai va, A’cira 
y I-Ieilni, fula y plancha: hoja, fula y plancha: Bar¬ 
celona, fula: Zaragoza, fula: Vailadolid, futa v plan¬ 
cha: UúrgOjS v San Sc,.a>tian. lula y plagcha:.Cór¬ 
doba, fula: Madiiii, fula: Sevilla, plancha: MíVilJa, 
fula: An.¡újar. Manzanares y . Bapza. p.a 11 cria y 
fula’ Rieg), pía uchú y Rtia:-Granada, fula y ¡«an¬ 
cha. , ' , 

Además se han, adHerjdo á esta Union las sec¬ 
ciones de Ubeda y Ührjqile. 

*J El 

,Necesfía.i)á el i'.'úáalis ü-> iu lusQiai uú I). Qui¬ 
ote ¡rae sálierdj á .dbtrifsa , 1 y £l Adelanto de 
Pmitevédra' sé 'otrfede gustoso á ■ deéétnpeuar taú 

’iicido papel. . • -, 

Les nttje$tréSytiempos> .apenca han 

traspasado. (o, 1 ; uuijjfples .dol lnsljtuto ó ^dJa,Uní-, 
veruiuad.-tiéuéii iá desgracia de creérse los verda¬ 
des idWos'd^igiiádosjpafa arregJar^l désbiara- 


■L. 

v l r\ 


juste que impera en Ja actual sociedad y que ¡he- 
mo;i do hacerle! — 

-Al pnmor chi'L r ar:ihís que le pone.cn ia- mo- 
. llera .saberlo - t»s-io v dr* lo.lo entender, se sale 
con In suya y, como vulgarmente se dice, r*o ña y 
.quien se la empalo. 

¡Lástima grande qim los reJactor^^ del colega 
poiHevedrés hayan c:ui.l‘>. l 4 « tan jirolo )u Uni* 
vorsúiau por ci p- i¡o:íímí **! ^ 

Pero, en fin. h» a\ njiri* i.i^rnos; Sr. (Joherna- 
dor, un poco fleaípisie * í;<o^ ;> ií’S es necean- 

rioque.^efor alocan algo mas para mejor esgrimir 
sus ya (ifUud't s armas contra i-stos demagogos 
lur:o un que quieren ;¡<\V ar con todo. 

Si. Sr. Matos, un pian» mas, no significa nada. 

• + 

F.xnwíamos .lo la circular núm. 18 de laCn* 
mióim Itoftirnl: 

—« iní‘!s y durante H Congreso Regional so 
ha cele,irado en Sevilla el (longevo ile ¡as secclvi»**’ 
nos íle<oiiihreierns y ios ti»*L *lc »«’Ls de .seccio- 
n«:*s, (fe e>te o¡i i >, resolví'ron constituir !a. Un»or¿ 
d dniism » nomhr«> adherida ú núes:ni F leracion 
IL'gional; y, á coulirmacion dol (ámg»v j so de la 
Federación de Trabajadores do la líegion l^pafió*- v 
]¿, seha celebrado ol Congreso de la Lnioi) de los 
Trabajador*-* del Campo, asistiendo 5 i delegados 
en representación de til secciones, todos adheri¬ 
das ;i nuestra Federación. Ambos congresos han 
tomado ¡mporí..utísin»ns acuerdos, inspirados en 
losirrandes principios quedeléndenioa^ 

El *dí> dei pasado, también se inauguró en 
laura, e! .segundo Congreso de la l ilion do obreros ' 
mi pieles, que sin duda -uabra. resueilo, quo todas 
i las sercinnv ; d i) 11 formar parió do nuestra l«V 
deracion Megioual. 

Re imos n los congrat liarnos riel felíx éxito 
d^ fts coij^rosos que aruh-an de cebijra.se, porque 
.demuestran una gran ac.iividad y unr grandioso 
desarrollo de nuestra organización.!} 

—«El Consejo déla Union oe Trabajadores dei - 
Campo, nos ha remitido la Kstadísca ite dicha 
í nfm/queconsta de 150 secciones eompusstig 
de 20.Oto federados. 

' Para que eos sea posible pubiiear la Estadísti*^ 
ca ^exa :ía de. ene ara organización [»ara la resi&Un« 
r¡n, espmnuios \y\Q lus consejos <to las unionea ad 
servuá;: remitiruuA, á la mayor brevedad poslbh% 
le-; cumbres de ms secciones de su unión respeo 
tiva y el número de federadosde cada sección.» 


Continúan las huelgas de ¡os papeleros de al¬ 
gunas fábricas de la provincia de Barcelona; de la 
fábrica de papel couLfnuode Juan las Foutsjde una 
fábrica de papel íí la mano de Castoliar de Vallésj 
de dos fábricas manufacturera? de igualada; dé Ift 
fábrica del burgués Sampruin de Valtadolid; de la 
id, del burgués Larios de Málaga y do leus cante* 
ros deMonjui-ch. Barcelona. Qreemus que tambiea 
continua la de los manufactureros de Calatayud. 

Tres ruevas* huelgas sé han declarado, la pri* 
mera, d<? 14 iainpisV rós-de Sevilla,que trabaja» 
ban-cai e. 1 taller /iel burgués Lastartres, porque 
le ejplútadoi-insulto, a dichos compañeros y el 
Cons?joóié la Union de obreros en hierro, en su, 
circular echa 29 de Setiembre, dice que habiendo 
aprobado dicha huelgaseñíiia una cuota semanalde 
lücénts. de peseta á lodos los tederadosde laJJniou; 
ia segunda, le los manufacturerosdelailibrica dei 
burgués 3o!ó(a) Mureut de Iguaíala, porque no 
htendió; las justas reclamaciones que le hicieron. 
Esta hue gá fué declarada tan solo por acuerdo de 
los mam factureros de dicha fábrica, los cuaie3 
están conformes, en sos,tenerse Jbasta que la fede- 
racionTgualadioa pueda proporcionarles socorros; 
y ¡a tercera, de 360 curtidores de Valencia que, 
según ca°ía de la Sección fecha 6 del corriente, el 
30'dé Séliembre fueroa despedidos porque estabas 
asociado 5.;La venalé hipócrita prensa burguesa 
ha publi ^do que,dicha huelga la hábiaa pravo-, 
cado mi» stros compañeros los.curtid^rce y por $i 
contenido 1 de su carta resultan qu ; ' han s«do los 
grandes fabricantes ele curtí los f 3 Valencia que se 
han coaligado y hasta al gobernador ci vil manifeft 
taronque üo á^jrhian sus fábricas, mientras ao 
se dísolviesa la sección de Curtidores de Válesete, 

VA artíóute 13 de ia Constitución del Estad# re¬ 
conoce el dérecho, á todosíosespafinlésde asociar» 
secara-lodos ios finés de la vida humana. Dicl)# 
CcKisiitaciéu discutida y votada por Jos diputadas 
de \&$títiión' y todos burgueses, <e$ coñHnúarbéiVIé 
pisoteada por Jos mismos burguesa én todo jo 
que se refiere aJ libre ejemeio, por los 
ríos, de los derechos naturales impr.escrípíioiás# 
UfgislaWes. • ' • , “1 









El brutal atropólo llevaúoá cabo por los pxpí 1 - 
t¡«dores valencianos, nos «1< rnuostn, \v\?\ 
que la igualdad política, sin la igualdad eeouou.,- 
ca. es un sarcasmo ianzado por jos holgazanes 
al rostro de los productores. 

La Sección de Cnrii.iores de Valencia se dirijo 
á esta Fcúnrai, por acuerdo dei (Fmrrre-o *.le ia 
Union dft Obreros en pioles que acana de cola¬ 
brarse. a [jn deque tan ¡¡icaliíh able atropello sea 
coincido por fruías jas secciones. Creemos quo 
dicha Union deV disoulir sérhiuieíitü un hecho 
que, si no se resuelve en soi.iido í;ivor.i!.iV ; para 
jos curtidoras qro rwUn en fo zesa liueicai, puore 
producir fur.od!-simo> ms’jNudos pa- a )a federa¬ 
ción Valenciana en parücuiar y para ledas las 

tederaciíu)os en generaporque pu 'de sor, la vic¬ 
toria de ¡os j>iirgu,e<e < vaknfcian >s, o i preludio do 
una coalición do ía burgussia á íin de conseguir 
la disolución de to las la- secciones: y. si quere¬ 
mos continuar asociados, sor/i preciso trastor- 
marno*. onoraant/íioUn secivda. 

Tv\a* la- -í^cciouos c uneen los proco iitnion- 
tos para llevar a caen « i > iua.gas y -.o las pueden 
enterarle - le lo ravuvln'i » p -r! >$congresos comár¬ 
calos y C¡ t! * ^¡-í SU Íx»*l ;0 Uí:! las í> .CcionCSV oló 
las sec a »;n* 1 red^l ' i na s-n’Lvquo deben apro¬ 
bar «; des;ipn«!)fír ¡m-. hu *!,ra.s. One las ..-orejones *e 
reúnan, discutan v vni/vi: v s- h mayoría resuel¬ 
ve prac! ca** la s di laridad obrera,tenemos el mas 
peo 'undo corfvrucimiento que todas ‘as praeúcardn. 

Robamos ¿1 los compartiros qiurnos favorecen 
coa sus s.uscriv'io;ní>. u-*s d.isp usen las muchas 
erratas que hn aparecido en el último número de 
estk k Semanario. 

No podemos editarlo por la misma causa que 
tantas vp*a- !•■' oos indioado: adornas oí oseosivo 
trabaj*» qiu* pe- ci. la actualidad, sobre el rearó¬ 
te de la iris pro ni; donde so culfccionu nuestro po¬ 
rsódico, hace q ¡o estas faltas se -repitan con irías 
frecuencia. 

• • 

DeCoruiía hen.os recibido el siguiente telegrama: 
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«Lo Fodovnehm ( oruñe -r*, eo Asamblea geno- 
mI. acuerda ic.ú Lnr Compuíuvos Vi .o por el ‘:\un t 
r lo ol)toni l ) en la hueUa d°l hurgues Ramiro, y ‘ 
os devuelve entusiasta saludo. 

Felicita también á la Comidon de propaganda 
por el éxito obtenido en Pontevedra. 

üs desea Saiuu r Revolución Social 

El Secretario. 

* 

• • 

Llamamos la atención de todas las Secciones 
! sobro la hu-dga de ÓOO trabajadores on pieles, do 
Valencia. 

Es preciso practicar el principio de Solidaridad 
p ira br>bie::ar una vez mas el orando de esa . bitr- 
• anoda infame que preterid ? sumirnos en la miso-' 

, ria por o! solo hecho do lucha r por nuestros de- 
j. rcciios, por nuestra emancipación cconomico-sócia! 

» • 

La abundancia de original nos impidió dar 
cuenta en el último minioro rio este Semanario dé 
la Asamblea general celebrada por la Federación 
de VL r > el .miércoles 1 1 del coi riente. 

Entre otras cosas se acordó enviar un frater¬ 
nal abraco á los' compañeros de Pontevedra en 
prueba de solidaridad y cariño 

Ei problema de la emancipación de| Proleta¬ 
riado i j o os local* comarcal ni JVegioaaífes ti ni ver - 1 
sal, y por ello ¡os'trabajad >res de todos los pué- 
h\ >s uns '.miraos en un solo lazo para luchar por 
nneslros derqcl^os» 

* 

• » 

Como verán nuestros coranafieros en otro lu¬ 
gar del periódico, hoy publicarnos la Sección <fo 
movimiento Obrero la cual, dicho sea do paso, «le- 
bia haber visto la luz en el número dol domingo 
último. 
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EL PROCESO DEL ÑAPADO. ‘ 

IX ' ! 

Exímelo del discurso de Mr, Quizará, Ahoyado 
defensor del Conde Girolamo M'adai, sobrino de 
Pió IX* y promovedor del proce $ o. 


3 

--«-»---^i-r. • ftrrrr».!- ~T T .- V ~ r ■ l»T T. 

Mr. O ó/nrd lee algunos pa^. »jes I > u novóla • 
Dcnmina la, v bv< critica. S 'm.i si\ opinión, tales 
escritos de di m • n ia !*i i ,uíbhc \ di» ias (¿ r as y las *•: 
letras de la KovVdion. Recon »ao A la h ó o ria el 
derecho de l^va t : ir la piedra d* la ' am’» >: ja >li u- 
caque la ri;a d * ins historiadores nombrados por 
Mr. ()dlatr‘\ esbiu abordes Co v los hech os puestos 
on juego en In novem: conce le <|.m pueda habnrat 
e.mosPapa de Jos cuales no ;n alaoque <i<“-ir, 
pef*o que PÍO IA no os do aqin'iina. Pi«> JX ha sido 
objetoclel afecto y de la n«lhes¡oii'‘do i«a (ondosa de 
Spaur; pero era ron un carió > puro; era con una 
devoción desinieresarln. • 4 

En Francia es donde ménos debin atacarse k 
Pío IX. iluamioú la Francia lo sobrevinieron ne- 
s'istr’es'(aludo :i la t inundaciones de Tol.isn), Pío 
IX acn lia eri su auxiMo, enviando 10.0 )0 francos: 
fiari’jabii, ile quien el .\bonnu«) contiurio ha luilila- * 
do, iio remida masque -1.000. Mr. t'oiizanl olvida 
queja E aocin enviada cada ano MILLON \ l^- 

D!0 á !ho !X por el dinero <le San I e.iro, mien¬ 
tras que CViri!) jldi in ha ’au i >ido nunca dinero do 
la Francia, con ¡mido, sia oinbn» g \ en los mo¬ 
mentos orilleos de la «ruerra ;¡ batirse por ejia. 

El Aboga lo dei i'.-m !>• Ma-l -i tala A’Eavaiá/iac, - 
que demanda á Pió IX su bend "poi. v á Mr. Thior« # 
que había acepta lo el lituh» .:•* miembro honorario . 
de San Juan d<* 1/dran. Tamba 1 ;) halda do Lacor- 
daire y do Montalcmborg que Uan hoch ) el elogio • 
del ultimo Papa: 

«V vosotros, señores, dice Mr. fP'izanl dirigí - 
giéudose ;i los .Hocos; vosotros mismo*-* habéis 
ayudado ú gloriH-’arloon la .catedral do Montpoller 
Cu id lo la noticiado ia rnm.vtedo pjó IX nquíorri- 
ha.'Vosotroshabéis tributad > pírdioamonie Imine- 
naje A aqúol Papa; vosotros ;m jiodeis ahora con- • 
Iradcciros.» ' 

;Mr.(iuizard sostiene qon ha habido calumnia 
cuando se ha tratado ú Pío í X de ad-uíbuav, cuando** 
so le ha tratado dea^j-sino y cuando sele ha trala- 
do de 'monedero fab o, fíaei* notar que no so h*¿- 
expuesto ningún argúmontn formal respecto é la 
cu'oslíun.ile la moneda falsa 
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y que nodejaia raslio alguno de Ja mano criminal y que. 
tenga tres conqtlices, entre eüos un e-cribauo, puede ha¬ 
cerse dueüo de aquella fortuna en media hora. Esto ( o sa¬ 
ben perfectamente lodes, las p.>.r<o;¡os que le ro ! an. y el 
daerio de esa fortuna sabe que ¡o saben, y vive crc -laete- 
ioente en inquietud.pavorosa. De vez enc-iando. lo pe¬ 
riódicos anuncian que. pi r- un maravilioso cunjunto de 
casualidades, s« ha descubiorl:» uno de estos crímenes, 
que unas veces se llaman alentado Cabello, pt-oceso La 
Ponmaraís. desculoimientode una calavera horadada por 
on clavo, y la sociedad entera tiembla y los l.onibres ri¬ 
cos deben sentir un frío mortal ante el siguiente racioci¬ 
nio» sida pasión del dinero puede arrastrar al hombre con 
lantadpciüílail a! asesinato; si ha sido tan difícil descubrir 
es^sciiinenes en los pocos casos en que se descubren, 
¿cuantos otro§ se perpetrarán diariamente y quedarán 
ocultos .para siempre en las habitaciones interiores del 
ho¿?«ir,. entre los pliegues sombríos de una conciencia 
amargada por el remordimiento/* 

• ^Qué hombre de la clase alta ó de la clase media no ha 
deseado upa rez siquiera en la vida que so muriera su pa¬ 
dre, puyos bienes había de heredar? Pues este deseo, com¬ 
binado con un temperamento ardiente, con una necesidad 
imperiosa, con una pasión contrariada, en un momento de 
vértigo, es lo que.produce el parricidio. Que el hombre do 
pensamiento y de coraton se acuerde de ia vez que deseó 
la.muerte .Je .s.u padre para heredarlo, que piense que su 
hijo está pensando respecto á él exactamente lo mismo 
que él nensó respecto h si¡ padre, considere que su caricia 
más ardiente no «•> tal vez más' que un medio de ocultar 
aquel deseo infame, v que se atreva luego á defender la 
herencia. ... 

Y no hay que culpar á Ja naturaleza humana de lo que 
únicamente debe ser responsable ia institución. Esabsoln- 
tamente imposible que ei hijo, rnás piadoso deja de desear 
la muerte de su padre, como es absolutamente imposible 
que él cuerpo impulsado por una tuerza .deje de caminar. 
Desde ei momento en que naco sabe el hija que aquel!?, 
fortuna de su padre hade ser aya, que con ella podrá sa¬ 
tisfacer todos sus deseos,- perq que mientras su padre v¡- 
Y2 r 0«be estar pobre, sumiso á su Toluntad más ó minos 
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caprichosa, á su mayor ó menor liberalidad. ¿Cómo es 
posible que contenga su pensamiento cuando se vea com¬ 
primido. mientras el mundo entero qoe le rodea goza con 
expansión? Lo maravilloso en el mundo e.s que todos los 
hijos no sean parricidas, que las luchas diarias del hogar 
doméstico no terminen siempre de una manera trágica. Y 
en nuestro padre encontramos siempre algo superior á 
nuestro deseo de ser ricos, que contiene nuestro pensa- 
mientoy nuestra mano; pero, ¿y el tío que vive con nns- 
ott-osy de quien somos igualmente herederos abinte6lato? 
¿Y él padre y la madre -de nuestra mujer, que de ordina¬ 
rio nos «en odiosos? Nuestros descendientes no compren¬ 
derán cómo semeja rite* ^íres han podido vivir cuando la 
ley ofreee á su : 'heredero toda su fortuna por sn cabeza, y 
es necesario que el hombro séa tan refractario como es 
por su naturaleza al mal, para'que alguno de esos; seres 
llegue á morir de vejez. 1 

* • 1 Pero examinemos en su esencia la cuestión: el hom¬ 
bre, dice nuéstfO dereclid^ es dueño absoluto de sus cosas, 
y Csté es mi error en la maye r paite «le los casos. Aun 
cuándo el hombre sea por la sociedad considerado cí¡mo 
duéfíó, es ló ciartníqire Já ifaayor parto de lo que poseo no 
lo ha adquirido ptír.sí ttMo; sino por asooiadones particu¬ 
lares coii los démás hotiibrós, y sobre todo por su asocia¬ 
ción con lá humanidad ePt««ra, que le ha ' dado edneaeionv - 
seguridad y me«Hos materiales para Obtener p.*nductos. Es, 
deudor constantemente * eslf»s seres por n.ás que la ¡ey 
rto naya encontrado fórmula para esta obligación. > 

Como-ta! dueño'que esícontinúa e! argumento legal), 
puede disponer libremente do ‘sus cosas y entregarlas ¿ 
quien quiera cuando á él no le hayan de prestar servieió 
alguno. Es decid, que id fef ,- que no reCóftoC»' en vida á 
ningún hitfttiVjréél dfrtebo de ceder gratuitamente sus hie- 
nss, y ItaimaTpróííigoS'íi los qúe es'ó hacci*. aiitoriia la 
prodígaliilfld'eH chbardede la sepultura: Y el hombre ai 
laerirBÓ trétie que acorda rse de las -per.* onas é quienes ha 
debido beaeñcio3en su vida, sino que, semejante alljmsde 
ivi religión 1 », e?'líbre de reí'ówpéasar á qnien tengfe nn r 
voerenieDte. sin que ios olvidados se puedan dar por ofen¬ 
didos. ' ; . 

:A; L6 absurdo de Mmeiáote doctrina se reconoció ya ha- 
- • - ■ ".. . na.* • .. ; . 
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El abogado dnlC^nde Mastai acaba leyendo va- 
rios artículos que Mr. León Taxil ha escrito con¬ 
tra la Magistratura, que considera como una po¬ 
tencia enemiga, porque los Magistrados, en gene¬ 
ral, están dotados de sentimientos religiosos. 

«Mr. León Taxil, dice, espera que, • tuerta de 
alargar este proceso, acabará teniendo por Jueces 
Magistrados nuevo», nombradosdespues de lo que 
los republicanos llaman la reforma de la Magistra¬ 
tura. Pero desde ahora yo digo á aquellos Jueces 
futuros, para eu el caso de que nosotros tengamos 
que presentarnos delante de ellos, que si dejasen 
á León Taxil sin castigo, sin hacerle pagat la in¬ 
demnización que demandamos, tendrán que dar 
cuenta de su fallo, en su día, á un Juez que es muy 
superior y soberano, y del cual no puede escapar¬ 
lo nadie: este Jue* de los Jueces, es Dios.» 

• « 

REPLICA DB MR. DBLATRE. 

Mr. Pelaire pule rectificar Ires punios á las pa¬ 
labras de Mr. Guiiard: 

l.° Que consteea ei acta del proceso lo que 
el Abogado de la parte contraria lia reconocido, y 
es que la obra acriminada concuerda en un todo 
con lo* testimonios de los historiadores iUlínos, y 
que por consecuencia, landvela Los Amores se¬ 
cretos de Pió IX , sin mnhafgo de su carácter de 
novela, tiene un carácter histórico. 

2/ Que ya que se har. invocado los testimo¬ 
nios de Lacordairey de Montalemberg, ma con¬ 
viene recordar lo siguiente: 

El padre Lacordaire, general de los Dominica¬ 
nos, ha declarado antes de morir, que el Gobierno 
•ie los Estados Pontificios era el peor do los Go¬ 
biernos, y que los periódicos católicos de Roma y 
de París, patrocinados por Pío IX, eran «la ma¬ 
yor de las insolencias que se han autorizado en 
nombre de la Iglesia » 

El Conde de Montalember#, el fogoso católico, 
ha reconocido que ha tardado mucho tiempo en 
conocer el carácter del Papa; ha ameritado (esto 
•8 histórico) á un periódico francés pa>a reprodu¬ 
cir los términos en los cuales había expresado su 


sentimiento por haber contribuido á la ocupación 
de Itoma y al derrocamiento de la República pol¬ 
las ' mas francesas. «Yo miro como un castigo de 

. —Rabia dicho al Director del periódico fran- 
í 'cés—la erue! enfermedad que me tiene sumido en 
el lecho del dolor, por haber cooperado á la ex¬ 
pedición de Roma.» 

Y 3.° Que si no hemos insistido en nuestras 
acusaciones le monedero falso, es porque este 
asunto no valia la pena de insistir. Es tan cierto lo 
que digo, que si contra loque no es de esperar; 
tenemos que pagar los 200 000 francos que nues¬ 
tros adversarios nos demandan, y los pagásemos 
«n monedas de Pío IX, el mismo defensor del Con¬ 
de Mastai rehusaría el tomarlas. Esta es nuestra 
mejor respuesta.» 

Una prolongada risa por parte del público y 
grandes muestras de aprobación acogieron las 
últimas palabras de Mr. Delatre. (Se¡Continuará) 

(Del folleto L'affaire Leo TaxiUPie IX.) 

Movían snto sb acno. 

Coruña.—z>e han declarado en huelga los cons¬ 
tructores do oarruages en número de 12. 

Los burgueses no han querido cederá la de¬ 
manda di supresión do las veladas, pero, sin duda 
alguna, que en breve habrán de triunfar nuestros 
compañeros. , 

La sección t|e trabajadores en metales envía, 
para los detenieps, 5'70 pesetas; para los huel¬ 
guistas malagueños. 17‘60; para los de Valladolid, 
1S‘10: por cuotas de Agosto y Setiembre al Conse¬ 
jo de ia Union, 5 20: total, 46‘60 pesetas. . 

Santiago — Dícesenos que varios trabajadores 
de esta ciudad han celebrado ya una reunión pa¬ 
ra tratar de su organización en Secciones de oficio 

Si no estamos mal informados, líbense estos tra¬ 
bajos á varios compañeros sastres cuya actividad 
aplaudimos. 

La Comisión Comarcal envirrá en breve á la 
Atenas galaica una Comisión de propaganda que 
c-eemos obtendrá resultados positivos para nues¬ 
tra organización Regional. 

———i— 'i I ■ ——B——— 


Pontevedra. —El Proletariado de esta pobla¬ 
ción trabaja ¡i<*tivaraerite en su organización. 

Se ha organizado ya la Sección de oficios va¬ 
rios y lian sido convocados los zapateros y saslres 
con el mismo objeto, y creemos que en breve que¬ 
dará constituida la Federación local. 

Nuestro estimado campanero El Hijo del Tra- 
bajo, no se descuida tampoco en los trabajos de 
organización. 

¡Adelante, compañeros, adelante! 

Vigo. —Ha terminado la huelga parcial dezapa¬ 
teros provocada por el burgués Ramiro Pascual. 

Pese á nuestros adversarios, la solidaridad 
obrera es la poderosa palanca con que removere¬ 
mos este corroído edificio social. 

He aquí un extracto délos gastos ocasionados 
con motivo de dicha huelga: 

1/ Semana, 16 huelguistas á 10 ps. uno 160 

2.* » * 2 » á » » 20 

Total nts. 180 

Estos gastos fueron satisfechos a prorata por 
todos los federados de esta localidad. 


CON VOCATORLA. 


No habiéndose, podido celebrar la 
reunión á que estaban convocados los 
compañeros déla Sección de zapateros, 
por causas escepcionales, se convoca nue* 
vamente para el martes 23 del corriente 
á las ocho de la noche en el local de cos¬ 
tumbre. 

áe suplica la puntualidad en la asis¬ 
tencia. 

Por el Comité.— El Secretario. 


Pontevedra.—Tip. de Rogelio Quintana. 
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ce muchos siglos, y los mismos romanos, que crearon e 
mito de la propiedad individual, tuvieron que restringir la 
herencia, que es su consecuencia necesaria. So consideró 
que el pa li o no era dueño absoluto de su capital, puesto 
qu • para lormarie le Rabian de haber ayudado sus hijos y 
su mujer,^ y nució la herencia forzosa del hijo y la cuarta 
marital. Se consideró que e¡ hijo tu» era dueño tampoco de 
su fortuna, para lo cual le debía habar ayudado su padre, 
y nació la legitima délos ascendientes. Se consideró, por 
último, que en la mayor parte de los casos ¡os hermanos y 
los parientes auxilian al hombre en los negocios de su vi¬ 
da, y se organizó toda la gerarquia de la sucesión abiu- 
testato, que era como decir: ios parientes tienen derecho 
á la herencia del hombre mientras este hombre no declare 
de una manera terminante que no lo tienen porque no le 
ha.i ayudado. Y en ocasiones esta declaración es nula, 
como en el caso de la queja de testamento inoficioso. Y el 
argumento, base de la herencia, quedó destruido muchos 
siglos antes de que nacieran los obraros del Congreso socia¬ 
lista de Laussanna. 

Y la legislación, reformada da esta manera casuísti¬ 
ca, quedó con una forma monstruosa, sucediendo lo que 
sucede hoy; á saber: que el hombre honrado, el miembro 
útil de la sociedad, el que tiene hijos y padres y hermanos; 
ese no tiene derecho de disponer de sus cosas an su última 
hora, sino que ha de sujetarse forzosamente al testamento 
déla ley, mientras que el sér solitario, que ha vivido on el 
mundo sin crear familia, sin ser útil á otro sér, sin devol¬ 
ver de ninguna manera á la sociedad los beneficios que 
de la sociedad ha recibido, ese es uq rey en su lecho de 
muerta, como el propietario es an rey en su finca, y tiene 
el grandioso poder de designar entre todas las personas 
del mundo la que ha de ser rica cuande él muera. ¿Qué ga¬ 
rantías de elección acertada ofrece A la sociedad eí'hom- 
bra que ha pasado toda su vida sin pode** elegir un sér que 
lo haga feliz? 

El estado moderno ha conocido este absurdo, y ha aa- 
eido el impuesto sobre la sucesión de los estraftos, que en 
algunos países llega hasta el 25por 400 del importe total 
de la herencia. Y la humanidad, que se escandaliza de 
nuestras declaraciones, no protesta, sin embargo, contra i 
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acusaciones que se le dirigen, y que no tienen fundamen¬ 
to, las cuales sirven para dar á su espíritu ia elevación 
que necesita para perdonar á sus enemigos, v que tan 
pronto come se le dirige una verdaderamente iundada 
pierde su serenidad y se descompone y prorumpe en de- 
nuestosque le ridiculizan y le delatan* á la sociedad le su¬ 
cede lo mismo con nosotros en este asunto. Cuando nos¬ 
otros decimos: «La herencia es inicua, la herencia es per¬ 
judicial, la herencia debe desaparecer,* la sociedad toda 
grita unánimemente: «Eso es un absurdo.» Pero no se rie 
de este absurdo, como se rie de tantos otros, sino que lo 
combate en sério todos los dias y de todos los modos. Es 
porque queda una cosa en su conciencia que no vé la' so¬ 
ciedad perfectamente clara, peí o que parece que quiera 
hablarle, que no está conforme en un todo con su afirma¬ 
ción rotunda. Nosotros debemos avivar esta voz. 

Hagamos constar antes que esta cuestión de la heren¬ 
cia, una vez que haya entrado la humanidad plenamente 
«n la nueva vida, ha de perder el noventa y nueve por 
ciento de su importancia. Cuando hayamos llegado á ia 
situación en que las tierras no produzcan más que para la 
sociedad y para el colono, en que la sociedad garantice i 
todos los hombtesel detecho de vida, en que la educación 
y la asociación produzcan á cada hombre lo que necesite 
para satisfacer todas sus necesidades, en que el crédito 
personal haya reduc'do á cero la importancia de la acu¬ 
mulación de capitales, los ánimos han de estar mucho más 
templados. Los hombres no tendrán grandes caudales de 
que disponer; los herederos no han de desear tanto adqui¬ 
rirlos; los que van á morir no han de preocuparse tanto 
de ia suerte futura de los vivos á quienes aman. Para dis¬ 
entir, pues, coa ¡u./vecho, necesitamos imbuir en el espí¬ 
ritu estas ideas, elevarlo á ¡as regiones de la armonía ba¬ 
ñarlo en las esperanzas de ia felicidad, á fin de que adquie¬ 
ra la serenidad necesaria para descifrar este jeroglífico * 
¡social. 

jQué pequeña y qué infame aparece entonces la institu¬ 
ción sagrada! ¡Qué peligroso es un gran capital para nn 
hombre solo, que no tiene ni hijos, ni padres, ni mujer «i 
hermanos! Un hombre cualquiera que logre matarte oor 
cualquiera de esos medios terrible# que la química conoee 

36 


.-V 


Un 

Un tri 

Para I 
Para l 


D 

de si 
del e 
estas 

N 

eonci 
rechc 
y des 
seinp 
lo coi 
niend 
ciou i 
reecr 
ral y 
que d 
$ todi 
cienei 

El 
hdmb 
su m 
queei 
propo 
tecibl 
como 
de paí 
por lo 
•iodos 
que £i 
Jhoijar 
-cosas 
eer ai 
uoieni 
•tisíkíK 
media 
chivos 
bacán 
na, ur 
limite: 
alabai 
. señor í 
beneíi 
Ierren 
En 
sus pr ; 
¿Sor qy 
tíos, i r 
pau,-q 
una ei 
tos en 
>. Eo 
el trab 
tizado 
tiene q 
plotadí 






r-vffO U.—SPOCA 2.* 


VIGO >E OCTUBRE DE 1882.—Paquetes de 30 números 0 reales. NÜM. ójjL. 



SEMANARIO SOCI AL. 


ECO DELA CLASE TRABAJADORA. 


COSUMIWES l)F. SUSCIIIt'JX. 


Un rii^s en V igo 


2 reales. 


las asociaciones ««brotas . . 

Para los c(u° no tangen la roniin'ion (1° tnl^s 
Para las dornas R'*gi‘>ii»s H rnjsm» jnecio, ma 


KL OBHKUü. 


ocio, más el esc- 1 ‘lo franqueo. 


o r s. 
7 rs. 


SK PUBLICA TUIHlS LOS OüSjll\G()S. 

Se dará cuanta <le las obras á fol lotos que envión ejemplares á In Redacción 
l/’S d(i(".invntí>s, eomumenoioups y escritas que so reunían por conducto de lo*, 


Un trimestre .en el resto la Región Española y parafoaos los que pertenezcan a a n i, ri » ri)S y s , an ,)<> interés social, so publicaran gratis, como igualmente los que 


sen sobro hechos que mismos garanticen 

Adimuistraeiuu y Roda-icion, .Somlirereru'*, di, d^ndese dirigirá todala corres- 
pnnden<íia. 


Desheredado de la fortuna, eselav 
de sus.hermanos los hombres y víctim 
del capital explotador, es el queeneabe? 
estas mal escritas lineas. 

Nosotros, obreros también y tenieno 
copciencia de nuestro deber y uuestro é- 
recho, vamos á exponer, en nuestro rio 
y desnudado lenguaje, el papel que c- 
sempeña en la sociedad de hoy, qu° or 
lo corrompida y licenciosa, que soloe- 
niendo por base el egoi-uno y !a expi a¬ 
ción inas escandalosa, tiene que despa¬ 
recer para dar paso al reinado de la lo 
ral y lu Justicia, br.se iodestructibl-en 
que debe descansar la del por.yeuny’se 
A*todos los enemigos de la verdad y p ¡a 
ciencia. 

El obrero es, en el Orden religios un 
hombre que nace y muere esclavo que 
su jnision es trabajar incesante,para 
que el producto de .su trabajo, sirvapara 
proporcionar el bienestar y las roaape- 
técibles comodidadesP los que, huiáres 
como él, tienen la misiou contra» , la 
de pasear en lujosas carretelas vi leudo 
por lo tanto en ta holganza; disfrutjr de 
iodos los derechos sin tener niogunéber 
<jue cumplir; habitar suntuosos pulí ios, 
bollar ricas alfombras y, en lia, cuntas 
/Cosas puedan halagar la vista y dapla- 
eeral mas delicado paladar para qr, re- 
noiendoen esla vida la mayor sumae sa¬ 
tisfacciones, vayan á disfrutar en (otra, 
mediante el sacrificio de arrojar á s? es¬ 
clavos algunos trozos de pan res tojo sus 
bacanales y orgias v que se iiamajmos 
na, ui a dicha intiuita y comodidajis siu 
límites en un lugar llamado clv i para 
alabar y bendecir constantemente un 
tenor que les dispensó los mas guvdes 
-beneficios durante el trascurso de¿ vida 
terrenal, l 

En cambio si e 1 esclavo agobüo por 
SUS privaciones, se reveja '‘omrafn se 
flor queriendo recabar sus d.M-citciioÜn- 
dos, tratando de quitarle el peizo de 
panuque le usurpa, es condonío por 
una eternidad á sufrir horribles ¡mien¬ 
tes en otro lugar ilamado infierná 

En cnanto al Orden político. Iw? aquí: 
el trabajador es una máquina qu fana¬ 
tizado por las preocupaciones reri> s<»s, 
tiene que ponerse al servicio deis ex¬ 
plotadores para sostener su tráfiv & lo 


que llaman garantir la propiedad y man¬ 
tener ei orden; tiene el deber de ametra¬ 
llar á sur compañeros de esclavitud si 
piden pan, de destruirlos á bayonetazos 
si se asocian para hacer mas potentes 
sus esfuerzos á fin de emanciparse de tan 
horrible yugo; tiene biobligación de per- 
maueceron la ignorancia, pues para nada 
le hace falta la instrucción sien lo su des¬ 
tino ser esclavo siempre, hechos estos 
que, narrados A laiigera, son por desgra¬ 
cia eiertisimas y que, de su vera ‘ida !, 
ninguna persona de mediano criterio du¬ 
dara 

Veamos ahora loque el trabajador 
pide, las razones en que se lauda para 
hacer cuanto antes la reforma social que 
todos apetecemos y el modo como esta 
reforma debe hacerse, proclamando co¬ 
mo lema de la bandera de redención del 
proletariado, Anarquía, Federación y Co¬ 
lectivismo. 

El trabajador considera que al nacer 
no trae ninguna marca que le diferencie 
de los demas hombres y le condene á Vi¬ 
vir en perpétua servidumbre; que la 
Naturaleza, siempre pródiga, ofrece por 
igual los medios de vida á todos los sé- 
res; que su esclavitud es resultado de la 
ignorancia y la opresión; que los menos, 
son ios zánganos de la colmeua social v 
ios mas, las abejas que trabajan; y ante 
estos hechos indiscutibles A todas luces, 
aspira á destruir por medio de ia asocia¬ 
ción solidaria con >os compañeros, vio 
timas corno él de k. esplotacion, este or¬ 
den social en que silo impera ei egoís¬ 
mo. en que la inmovilidad v la injusticia 
continúan reinando en pefjuieio de ia hu¬ 
manidad. 


A hora bien; como quien que 

<al emnuci- ' 

pnrse, emancipa también |;¡ ¡i 

u:: r.i iu i, j 

quien; que en la sociedad no 

’j .< • 

pintados ai exp ! otadores. q ic - 


derecho á consumiré! que o¡o- 

Sa/.-M. qu<* ¡ 

! ¡a fierra y los grandes insíru 

n tif'l 

1 trabajo sea-pro tiedad >le la ir 

1 • • » !•%*.(,. 1 
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úr, que el 


produc e leí ir ¡ ba jo sea integro pura ei 
ir-abajador, proclamando de esta manera 
la propiedad individual más sagrada; 
q ue ai nacer el hombre, la sociedad le 
ponga en iguales condiciones para pro¬ 
ducir que los demás,, gue le ponga ca idén¬ 
ticas condiciones de instrucción por me¬ 
dio de la enseñanza integral, A fin de que 
pueda desarrollar sin Impedimiejitp todas 


las facultades intelectuales conque ma- 
dre Naturaleza le dotó. 

Lomo que .a igualdad de derechos im¬ 
plica la de deberes, quice que no haya 
mas deberes sin derechos, ni mus derechos 
sin deberes; entendiendo con esto que to¬ 
dos, absolutamente tod >s los hombres 
trabajan para comer, que todos sopor 1 an 
igualimiinirionte los efectos de las eiisis 
que, por causa naturales, afectan A Irt, 
polpciividad.al revés do loque pasa en■ 
esta corrompida soomdad que, basada en 
el principio dei capital, solo sufre sus 
consecuencias la clase productora, las 
clases proletarias, llevando íes "la ne¬ 
cesidad A mendigar un pedazo de pan A 
sus propios verdugos, los que contestan á 
sus lágrimas y desesperación con una 
brutal carcajada. 

(Se ciWinuará.J 

DISCURSO pronunciado por hi niña Ana 
Alvarez , en et Congreso obrero Regional ce¬ 
lebrado (dlimamente en Sevilla: 

Obreros: ha llegado el momento en 
que, impulsados por la fuerza délas cir¬ 
cunstancias, nos agrupemos más y más 
para resistir los combates del burgués y 
de ese enemigo eterno, llamado capital, 
( .»e absorbe sin conciencia y sin piedad 
el fruto de nuestro trabajo, patrimonio 
esclusivodo nosotros y cíe nuestros hi¬ 
jos 

Es necesario que asi como la jadean* 
te ca rabana., después de un largo y pe¬ 
noso viaje al travos del desierto, bajo 
los ardientes rayos de un so! ecuatorial, 
b isca con a vida*, uu oasis en donde dar 
d os i ú -ms m i gados cibatibros bajo 
una vegej i r ¡ * . ¡ !:•■.< • i y lo'/.aua y apa¬ 
gar su ubr (Su 1 na s* * I (•■)'! el agua cris¬ 
talina ip»f < :i é¡ nu«*<••/ asi. es necesario 
también ■; i > todos uoso ros, después d<® 
haber rec ..ti do el desierto do (¡t explo^ 
ta-do > y u • la miseria, busquemos eA 
ostpii-úvo iós iiicdios de perseverarnos 
d.> la evlavitud blanca simbolizada en 
las cujsms productoras 

Y sino echad una mirada sobre vos¬ 
otros u ''tío*: :y, vei^ i*n vosotros, 

veis ni sér ¡u'eviíe ¿indo de la Naturale¬ 
za? Ve s al iionit)¡ o libre con libertad <te 
sus propias acciones, al fuene, ai pode¬ 
roso y, en una palabra, al dueño v se¬ 
ñor de la tierra? No, trabajadores/ veis 
po* el contrario al desposeído, al débil. 
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al esclavo y sin libertad, ni aun para re¬ 
clamar lo que por ley natural le perte¬ 
nece. No es posible echar una mirada 
sobre las clases productoras sia que se 
agolpen 4 nuestros ojos lagrimas de do 
lor y de amargura, nacen en la miseria, 
viven en el dolor y mueren en el ol¬ 
vido. 

El hijo del pobre, antes de ver la luz 
del dia, antes de salir delseuo de su ma¬ 
dre, ha sentido ya la falta de alimento 
que esta infeliz y desgraciada madre no 
podo comunicarle en sus entrañas; nace 
y ya empieza 4 compartir la miseria de 
todos los de su familia, la miseria de to¬ 
dos los de su clase, clase denominada 
por la sociedad, inferior, tenidndoie por 
lctanto preparado un lugar distinto de 
los demás séres hasta en la pila donde 
ha de tomar nombre y en donde debiera 
existir solamente ¡a igualdad predicada 
por el redentor; muere, y esta ingrata 
sociedad no mira que deja de „xisur un 
eslabón de la poderosa cadena que ayu¬ 
da 4sostener su mal construido edificio 
social, cadena que formada por la explo¬ 
tación hemos de destruir por medio de 
nuestra asociación universal y solidaria. 
Pues bien; en -el estrecho lazo de la 
muerte también le condena 4 descansar 
en un pedazo de tierra marcada en dis- 
tintositio que los demas. 

Ahora bien; el proletario tiene tantos 
enemigos como zánganos tiene la colme¬ 
na social; desde las clases mas elevadas 
hasta el estúpido sacerdote, le tienen de¬ 
clarada guerra sin tregua, guerra sin 
cuartel. Pues bien, acepiemoselrcto; y así 
como las aves se unen en fuertes bandos 
y unidas atraviesan las regiones del es¬ 
pacio para librarse de lasaves de rapiña, 
y las inofensivas ovejas se agrupan pa¬ 
ra librarse de las garras de hambriento 
lobo, así debemos unirnos los deshereda¬ 
dos para que, agrupados bajo la bande¬ 
ra He Mural y Justicia, combatamos con 
ella 4 nuestros terribles enemigos; ellos 
están unidos por la fuerza del egoísmo, 
nosotros lo estaremos por la fuerza del 
derecho. 

Dadme un punto de apoyo, decía Ar- 
quimides,.y ¡nove é el mundo coa una 
palanca; mas yo os digo, unirse y aso¬ 
ciarse y cambiareis ei modo de sér de 
esta estúpida sociedad; ilustrarse y os 
remontareis 4 la ai tura de veinte siglos. 


MISCELANEAS DOCTRINALES. 


Aunqnetarde ya, por la circunstancia de ser 
semanal nuestro Semanario, hemos de consignar 
la perdidafieun-esümado Compañeroer. la prensa. 

D. Andrés Muñíais, ha fallecido victima deuna 
penosa enfermedad. 

Aunque alejado -un tanto de nuestros ideales, 
*1 que envida fué director de El Independiente, 
era decidido campeón fiel-progreso, sincero defen¬ 
sor de la justicia y no‘escatimó en ocasiones sus 
esfuerzos enprú de la clase trabajadora. 

Por mas de un concepto, pues, lamentamos 
sinceramente la -pérdida de : tan valioso com¬ 
pañero. 

- * 

Hemos tenido el gusto de ver por esta redacción 
i nuestro colega Gil Blas que, después de una lar¬ 
ga suspensión, reaparece con nuevos bríos y fir¬ 
meza igual en sus principios. 

Agradecemos ia visita y establecemos gusto¬ 
sos el cambio.' 

.• m * ¡ 

¡Oh!, sapientísimo Adelanto, i cuanto obliga 
la Tuerta del destino! . 



u - . 


Deja en pnz a El Hijo dd Trabyo, y oc»ipatd 
de calles, cementerios y orfeones yaque crees qito 
eslo te basta, no tan solo para emborronar unasl 
cuantas cuartillas, sino también para tener satis-! 
fechos á tus desgraciados suserilores. 

No te parece, bien que los trabajadores nos 
ocupemos de la cuestión social que tanto nos inte- 1 
resa y cuya existencia reconocen muchos de tus I 
adlateres y ¡que liemos de hacerle! 

Tú crees que el trabajador tendrá pane instruc¬ 
ción creando orfeones, y nosotros croemos, por el 
contrario, que es preciso despertarle haciéndole 
pensar en otras cosas que mí s, mucho mas, le in- 
tero-sa; nosotros quedemos que el obrero piense 
mas en sus instrucción, en sur deberes y en sus 
derechos, y tú no quieres entender esto porque no 
te conviene. 

¡Oh, si la anarquía y el colectivismo alimen¬ 
tara á tanto ióngano social como vive en esta so¬ 
ciedad autoritaria c individualista por excelencia, 
cuan diferente seria tu conducta, pobre clowa. 
pontevedrés! 

Mira, Adelanto atrasado . dispensa que La. 
Propaganda intervenga en este asnillo: los traba¬ 
dores somos muy partidarios de ia solidaridad y 
vé V ahí . 

• « 

D. Nicolás Fernandez, maestro sis!re, se ha 
negado. por que sí, á satisfacer e! importe de su 
trabajo4 unodesusoperariosyeompañero nuestro. 

Es .a, cu uso Jesús derechos, le ha llevado 
ante los tribunales para obligarle, amparado en las 
mismas leyes confeccionadas por la burguesía, a 
cumplir el contrato establecido, con lo cual apren¬ 
derán nuestros adversarios, mal que les pese, que 
aun dentro de la actual sociedad no tienen dere¬ 
cho á vejarnos y escarnecernos de la manera que 
lo hacen. 

¡Ya aprenderán, ya! 

Nos gusta La Concoraia: pretendiendo zahe¬ 
rir á los anarquistas, no hace mas que h.*cer su 
propio retrato; créese constantemente insultada y 
sin embargo, para combatir la aaírquia, solamente 
habla de los demagogos que gritan ai oido de l<>« 
trabajadores, de traficantes de los intereses de la ' 
clase obrera y de una porción de iiudezas y razo¬ 
nes por el estilo 

En su número 2.492 reproduce un artículo pu¬ 
blicado p >r El Anunciador de Pontevedra, pre¬ 
cedido de un largo suelto en que no sabemos que 
admirar mas, si su procacidad, ó su inocencia. 

/Ya quisiera el colega hallarse & la altura del 
periódico pontevedrés! 

No hemos de c miestar <á El Anunciador, por 
que ya en Pontevedra hay quien se cuida de ello: 
lo que sí, volveremos á rogai á La Concordia que 
sea mas franca, mas leal, que ataque de frente 
como nosotros lo hacemos, si quiere merecernos 
todavía alguna consideración. 

De lo contraria, seguirá inspirándonos siempre 
lástima y desprecio. 

. m , • 

Los directores del pártete socialista obrero,.se 
ocupan ahora en aconsejar á sus subalternos se 
preparen á ejercer el derecha d • l sufrague. 

En tanto la burguesía seguirá ¿raaqisitonienle 
explotando, mas y mejor, á esis desgractoctos tra¬ 
bajadoras que inconscientemente'?e prés*.an é ser¬ 
vir de escalones á mas de cuatro ambiciosos que 

Jo sacrifican todo ante su propia personalidad. 

* * 

n # 

La- Concordia , reproduciendo el artículo de 
El Anunciador «Aclaraciones necesarias.» se hace 
solidaria ée una afirmación malévola vertida por 
el colega pontevedrés. 

Para el periódico de la Puerta del Sol también 
somos nosotros neófitos de la internacional, y 
por ello hemos de hacer constar que. aunque ¡o 
tendríamos á mucho honor, no es sin embargo 
cierto: somos simplemente eco de los que el Prole- | 
tariado quiere, humildes propagadores de aqutt- ' 
líos principios por los cuales creernos alcanzar 
algún dia nuestra emancipación rconómico-so- 
-cial. 

.A cualquiera se le alcanxa.que }a afirmación de 
ambos colegas, uo es mas qué uña d,elación lanza¬ 
da, quisa impremeditadamente, ,é losyvientos qe 
la 'Publicidad, pero no-es 1 extraño: esa prensa bur¬ 
guesa que más demócrata y fiber.il se diciyacos- 
tu nbra á hacer .esto para eyfrcgar á .'a? iras de Ja 
Reacción á aquellos que mar, s.rko: créenlo aman la 
democracia y la libertad. 

Si; tomen nuestros compañeros nota de tales. 


hechos que bien [.u '¡i-ra suceder que esos cone¬ 
jeros desinteresado-: del pueblo trabajador, oculta¬ 
ran hipócritamer«lro3 designios conocidos ya 
por las víciimas de siempre. 

Podría muy bien re pe'irse aquello dejas cuer¬ 
das á Fernando i\m. 

¡Oh, la conciencia do la burguesía es muy chí'- 
tica! 

• • 

• ¥ 

Nuestro quer ido armiño Federico Rodrigue?,, ¡ir* 
sido absueilo por la Audiencia de la Cor uña, (te- 
clarando las cosías de oficio, en la causa que 
le venia siguiendo por el supuesto delito de wnr- 
necimiento de ios dogmas de la religión catóhV.i. 

Felicitamos cordial mente a nuestro estimado 
(compañero, y repítenos con-un «preciable coic^u. 
¡teca!, que podemos por meció* (pie hacer os- 
leusiva nuestra felicitación á ciertos almas piado¬ 
ras que, inspirándose sin duda en las máximas 
leí evangelio, han hecho todo>; los esfuerzos ima¬ 
ginables para que nuestro amigo fuese absueilo * 

E aínda mais. 

Siete Federaciones y 19 secciones mas se han 
(herido últimamente á nuestra Federación R«- 
jmal. 

Los datos recogidos en el Congreso ú'limo. pro- 
c^eron un aumento de 10 mil federados y ahora 
sjposya 62.000. 

Datos son estos que demuestran ,que, á,pesante 
lofesfuerzos de la burguesía [>ara lograr desorga- 
nitrnqs, nada puede ,ya detenernos en el sendero' 
ebrendido: el Proletariado español se organiza, 
pe: a quien pese, engrosando cada dia (a ya po-, 
ten Federación Regional española que proclama 
coi> lema de su bandera. Anaiquía y Goleeti- 
Tisp. 


ECOS PROLETARIOS 


(¡npañeros del Conseio de Redacción de Li 
Prchganda. 

¿víos insertar en vuestro apreciable Sema¬ 
narias siguientes líneas: 

Unn de obreros de las industrias pe au- 
üntacion de la Reoion Española! 

El Cotejo de la Union, d ios consejos de lamedo¬ 
ra ones locales de la Región ífspcbhola. ' 

Cópañeros: Enteradas de los importantes 
acuerfs tomados por el Congreso de la Federa¬ 
ción '(trabajadores de la Región Españptá cele- 
, braáoh Sevilla los dias 24. 25 y 2$ de5etierr.br* 
de lSí, este Consejo ha determinado dirigirse á 
vositttS é fin de cumplir los acuerdos tomado** 
por Congreso en lo relativo al tema 5.* y ell3 
de latíden del dia. El acuerdo que versa .sobre 
el teja.5.*, dice. «Las huelgas deben ser aproba¬ 
das [pila mayoría de las Secciones de cada-Union; 
y si si de importancia, deben .serlo ponía mayo¬ 
ría fiéis Uniones de oficios símiles-.» Por jo tan- 
ro, remendamos á lodos los. Consejos locales en 
doiidacsistan Secciones pertenecientes i esür 
Unioifee les haga presente el acuer.do { i.3de las 
Fropopior.es generales que dice: «F¡ Congreso 
consi ja que todas las s>- -clones de •resistencia 
que finan parte de las Uniones de oíícios.stmUes, 
JebeaJhcnr.seá nuestra Federación Regional; 
y que jas las Secciones de oficio tejeraga?, de¬ 
ben foliar parte de- su respectiva Union de ofi¬ 
cios svjies.» 

EsLon-sejo espera de todos los de federacicí- 
nes lojes y en parUcular de los de Barcelona; 
Tarcas Cáliz ,Medina-$idouia, Córdovp. Málaga, 
Arcos S la frontera,’Puerlo.JReal, Alcalá deipua- 
daira, üelva y Casa Bermeja harán présente 4 
las Secones que est¿in .(‘.onsíituidas .y federadas, 
que, pá tener una buena organización, esnecest- 
rio cuiifir con los acuerdos del Congreso. r ' - ,' ' 
Tantea hacemos presente que el art. I.",4a 
nuestwF.statutos dice: «Constituyen . esla.Unían 
las agnaciones locale«,.cuyas,Seocioues je obre¬ 
ros seatraba,(adores de Iqs oficios de ias;indu|- 
trias.délimeutapion y estén adheridas á ¡a Fede¬ 
ración j trabajadores de la Región Española v 
cumple los presentes estatutos.» Y el .artíqiij» 

1- del iglamento de Agrqpación local dice: «EÍs* 
ta Agrucion local .constituye la Federación 4* 
las Sec< nes afiliadas á la JJniontde.úbireroside las 
¡Qílustrl de alimentación resifiqptes mi esta Iq- 
ca.i ladicontornos. i ! ara entrar J formar parte 
,f ^‘upi-inn, lvin de.es(ar la^ Secciones ¡b- 
■tispeu-sleijiente adheridas á la Federación de 
trabajares de la Reglón Española.» * 









Ya veis, compañeros, que la Union no admite 
á ningún?, lección que no esté adherida á la Fede¬ 
ración Regional. para cumplir con los Estatutos.* 

Compañeros.- este Concejo espera liareis lodos 
cuantos trabajos sean necesarios para lograr que 
se adhiernipá la Union todas las secciones que, 
estando constituidas y federadas, aun no forman 
parte de la misma. 

Os desea Salud, Anarquía, Federación y Co¬ 
lectivismo. 

Por el Consejo de la Union .—El Secretario. 

7 Sans 12.de Octubre de 1882. 


APUNTES HISTORICOS- 

EL PROCESO DEL PAPADO. 

(Conclusión.) 

La Revista Social no añade ni una sola pala¬ 
bra al ruidosísimo prooesoque ha llamado la aten¬ 
ción en el mundo entero, déla prensa política; 
solo vá á finalizar esta série de artículos con el 
ac.a que a continuación insertamos, tomada del 
ilustrado Semanario El Trabajo, de Málaga: 

«PIO IX MASON. 

Ajela d$ s'¡ iniciación en la Oran Lógia de Ba¬ 
tiera, en los primeros dias de Agostode 1829 

«Oriente de Nuremherg. Respetable Lógia Fi¬ 
delidad Ger rúnica, hija de la Grande Logia de 
Baviera, goq planchas constitutivas de la Gran 
Lógia Masónica Los tres globos , del Oriente de 
Berlín. Poseemos en nuestros archivos, registra- 
tío aí núrh. 13 .715 ei sií^aiante iocumento, certi- { 
fleado y legalizado en debida forma, escrito ea 
italiano, y’acornpaft ido del gran sello de Gran 
Lógia Luz perpetua del Oriente de Ñapóles; 

• Respetable Lótrh Eterna cadena del Oriente 
de Palenao: Nos, Maestres* Dignatario* y Oficia¬ 
les de los tres grados Masónicos' de San Juan: 
.Certificamos en nombre de! Gran Arquitecto, que 
lodo lodirije, que hoy ¿ media nóch$ hemos re¬ 
cibido en esta Logia, con todas las formalidades 
prescritas de la Orden, al hermano Juan Níastai 
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Ferrotti* natural doSinigaglia (Estados Pontificios), 
el cuai. después ue haber prestado juramento en 
presencia de nosotros todos, ha asegurado no per¬ 
tenecer ¿ sociedad secreta alguna mas que a nues¬ 
tra Lógia, habiendo satisiecho los derechos que 
corresponde á su grado. 

«En consecuencia, ordenamos á toias las Lo¬ 
gias Masónicas del Universo, que le reconozcan co¬ 
mo VKRÜADEKO Y PERFECTO MASON, recibido 011 
una Lógia Regular y Perfecta, porque así lo juz¬ 
gamos cierto, y atestiguamos como personas con¬ 
cienzudas y honestas. Y para que este documen¬ 
to sea tenido como verdadero, firmamos en Paler- 
mo, en la primera quincena del mes de Agosto del 
año profano y civil de i8?9.’ 

va: jmur, Giov. ¿/asta i Ferretti. 

«El venerable de la Lógia, MHeoChiavo. 

«El secretario do la Lógia, Maíllo Duplesis. 

«El gran Maestre de la Grande Lógia de Ñipó¬ 
les. Sixto Galano. 

«Ei que abajó suscribe, certifica: que todo lo 
que antecede es exacto, qu^este documento exis¬ 
te en los archivos antes mencionados. 

«Guillermo Wittelsbach, Gran Maestre de la 
Gran Ló^ia de Baviera (Principe de Baviera.) 

Pió JX. al ingresar en la citada 'Logia'masó¬ 
nica, tomó el nombre simbólico de Mudo Scévola, 
y mas terde se congratulaba con el dictado de 
Y.\v P. . H. # . 

Este fué conocido por Juan María Mas tal 
Ferretti en el mundo profano, y por Fio/X en 
la Iglesia católica, apostólica romana.» 

KOVIiaiEWTO OBRERO 


Coruha .—A la hora en que escribimos estas 
Jíneas, carecemos de noticias respecto á 1? huelga 
de ios constructores de carruajes. 

£?n embargo, pos consta que algunos maes¬ 
tros han cedido ya á la demanda de nuestros com¬ 
pañeros. 

Un colega de la Corte dá por terminada la 
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mencionada huelga, pero nada dn cierto podemos 
participar á nuestros compañeros de la Régioii 
sobro el particular,' 

Creemos que la Comisión Comarcal no se hará 
espiar comunican Jónos noticias exactas de la 
I huelga. ' . 

Pontevedra .—Ln sección de zapateros consta 
ya d< v cincuenta compañeros. 

Trabrajan activamente por organizarse los 
sastres y carpinteros, sieiiilü probable '<jue muy 
en breve tomo mayor desarrollo en esta población 
la organización obrera. 

Parece quo el $r. Gobernador pone obstáculos 
al libre uso de los derechos de! Proletariado, obli¬ 
gando á los trabajadores á queeti sus reuniones se 
concreten á la discusión ilei reglamento. 

St. Gobernad.•>!•, según las leyes vigentes, bas¬ 
ta poner en vuestro conocimiento los 'asuntos do 
que se ha de tratar, sean los que quieran, en la 
reunión, para que esta pueda celebrarse. 

Conste. 

Vigo. — La Sección varia, envía á los huelguis¬ 
tas de Valencia cinco pesetas, 

La Sección <ie sastres, envía igualmente 4*50 
pesetas para los huelguistas Me VáIíaríolid.* " 1 

Las detnis Secciones har» abierto suscricio- 
nes voluntarias en iavor ue la la' huelga de Va¬ 
lencia. 

La Sección de zapoteros ha expulsado de su 
seno á los ex-coih pañeros .Vicente Bouljori por 
traidora la sóli iaridad obrera, y Angel Vallada¬ 
res por difamar el buen nonslre de la ; S*e¿ion. 

En breve quedará constituida la sección de 
canteros* 


LOMOCATOItlA. 

Se convoca á una reuuijon 

' • • ' i . a » • ■ « I - ‘ * ' • 4 • ' . 

que lendrá lugar el próximp 
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(hemosdicho que es perjudicialá la produccionlLasoqied^ 
gauára bastante con que no haya grandes acumu ladores, 
con que desáparetcan los avaros, monstruos sociales qu^ 
Vinteligencia'serena noalcama más á compreuder. Si él 
hombre ^ispone de su fortuna por actos entre vivos, si 
paga en la vida lo que pensaba pagar después de morir', 

^>ien dispuesto está. La sociedad no de be convertir en recur¬ 
so financiero este derecho á la masa de bienes de todo? 

Sus hijos! A lo que aspira es á que desaparezcan esas cau¬ 
sas constantes de corrupción que se llaman herencias, á 
;desvanecer ese peligro constante que pesa sobré los ricos 
jr qué escita ia desesperación del miserable.' Es necesario 
;que el hombre emplee toda su actividad en satisfacer todas 
lás necesidades de su vida propia, como el americano de 
nuestros dias gasta siempre tanto como gana y mira con 
desprecio al hombre de las razas caducas que.se mata de 
hambre por ahorrar y pasa una vida entera de martirio 
por tener un momento en la vejez en que poder decir: «Soy 
Tico,* ó por procurará sus hijos un camino más desemba¬ 
razado que el que él ha recorrido: Por lo demás, la disipa¬ 
ción, dado caso qae la abolición de la herencia la produje¬ 
ra, seria un de£to que la mano de la justicia debe: ia repri¬ 
mir. iPero pasríá» oir hablar de disipación en un estado 
Social en que la fortuna es un verdadero azar, en que un 
^hombre puede anochecer pobre y amanecer ripo sin haber 
’ ppdído preveerlo, y disponer por tanto de capitales que na- Vj 
'.'da le ha costado proJucir y con los cuales aspira á satisfa¬ 
cer todas las aberraciones de su imaginación, escitada du- 
T .ranie úna vida entera de miseria! 

Pero se nos dirá aun: ^¿Cóino Taisá hacer esa revoln- 
,cioíi? ¿Esperáis llegar al poner y dar un decreto que diga: 

Queda suprimido el derecho de sucesión, y en.adelante la 
Tjérédera universal se^á ia humanidad? Mirad que eso eg 
*.«?íibsrtí dq, que semejante decreto bo se cumpliría nunca > 

“td sabemos perfectamente, y por eso obraremos con pr>e_- 
caücíon. La herencia no la hemos dé suprimir nosotros: 
Cumapidad misma esla que !a eslri suprimiendo poco ¿ po- 
,¿n, i medida que vá entrando en el nuevo ideal. Eira es ip 
^historia: comparad las fortunas modernas con las fortunas 
^antiguas: el rico de nuestros dias es, aunque llame Rdh- 
jtschüd, na mendigo comparado con el antiguo duque íeu- 


El (Credo de una Religión Nueva. ¿j(7 

dal, como el señor feudal era un mendigo en comparación 
‘del patricio romanó, como el patricio romano era urí mén¬ 
digo comparado con el sátrapa oriental ó e,l nahad indio. 
La ma^'or parte de los hombres de la cla^e medía de nues¬ 
tros días no tienen nada que dejar á sus heréderós: su ca¬ 
pital es capital moral que le permite vivifsoiamehte, y, en 
vez de ahorrar para su hijo, procura darle educación, á 
,fln de que pueda vivir cómo él vive. ¿Qué les Imporlaria, 
Un efecto, á la mayor parle de nuestros empleados y de 
nuestros hombres de ciencia, á los magistrados y S los po¬ 
líticos, á los hombres que viven de su trabajo ó de su 
sueldo, ó de una cesantía, el que se suprimier a un dérechb 
que ellos no han de gotar nunca? Pues estos hombres son 
en nuestros dias los jefes de la sociedad, ios que .la.impul- 
san y ejercen sus funciones, á quienes todo el mundo'res¬ 
pela y quieré.irnitar. ¿Es arriesgado suponer qué llegará 
un dia en que la sociedad toda viva á inuágen y semejanza 
de ellos, en que no sean necesarias ni grandes joriunas ríi 
grandes herencias para gozar toda la felicidad que puede 
encontrarse en la vida,? 1 

Cuando la tierra Sea solo del,Esl3do y del agricultor, 
cuándo el trabajo se haya sobrepuesto al capital en la pro-, 
duccion, habremos llegado á ede caso, y entonces el dere”- 
‘cho dé que arjtes hemos hablado, ’jr que hoy sériMbsurdó, 
se escribirá él solo, y,uria generación después^ r será 1 ,par» 
los hombres una cosa curiosa y rara él‘estudio dénués.rt» 
Complicado derecho sucesorio, y se divertirán con él. como 
'nosotros nos recrearíios al léér en la historia esos arbifriéii 
•Ingeoiósos de que .los'hombres .han hecho uso, párá' repár- 
*t|r las riqú^as, el jubileo santo,el derecho de agnación, 
'ja primógenitiir'a, él yfncrilo,' etc., qué hoy apuntamoé en 
el inméíísó catálogo de jas aberraciones deí espíritu, arn 
‘considerar qué ’tainhjen.hañ sidoínstj'tüciqpessagradas, éá 
‘cuyos ajtares se han deriamádó loi rentes de sangre. “ 


. j t i '; 
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sábado & las sois y inedia de !a 
noche, en la calle del Lavade¬ 
ro, níüi» 10, á lodos los can¬ 
teros de esta localidad y con¬ 
tornos para tratar de su orga¬ 
nización en Sección de oficio. 

j 

La Lomisiov Organizadora, j 

Pontevedra.—Imp. de Rogelio Quintan»*. 

_ 1_ an uncios 

LA ELEGANCIA 

SOMBRKRERÍ \ DK JA-(1NT0 CEA. 

2? COMERCIO, 27 


Ansioso do eo>responder al favor que 
constantemente me viene dispensando 
este galante público, lie procurado colo¬ 
car mi establecí miento á la altura do les 
de Madrid y otras importantes poblacio¬ 
nes, adquirieudo un buen surtido de som¬ 
breros en clases superiores y formas ele¬ 
gantes 

Ademas de las formas detalladas en 
eí último anuncio, be recibido sombreros 
Teléfono, Derbtj . Seymour y Gemí. 

Cuento tam >ieu con un importante 
surtido de gorras de caballero y niño. * 

Dentro Je breves dias podré ofrecer 
ademas variedad de sombreros para nidos 
de ambos sexos do una ue las mejores 
fabricas francesas. 


acudid, pues, que os prometo saldréis 
satisfechos y bimi servidosde La Eleyawña 
eia, la nías popular y acreditada som¬ 
brerería de Pontevedra 

27, COMERCIO, 27. 
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SEMANARIO SOCIAL 

Eco de la clase trabajadora. 


«UXWCIONKS DE SUSCItlClON. 

Un mes eo Vigo.2 rs. 

En el resto de la Región Española 

trimestre.7 rs. 

y para los individuos que pertenezcan á 
las asociaciones obreras. o rs. 

Paquetes de 30 números . . 6 rs. 

Se admiten suscriciones tn las ofici¬ 
nas de la Revista Social, en las del Traba¬ 
jo, en la de La Propaganda , Sombrereros 
31, Vigo y en la Imprenta de este perió¬ 
dico. 


BOSQUEJOS HISTÓRICOS.—Estudios 
populares sobre las principales épocas de 
la Humanidad, por./. Guillarme, traduci¬ 
dos por ü. G. Omblaga, Doctor en Cien¬ 
cias.—Primera série: I. Orígenes del 
hombre: 11. Primeras civilizaciones. 

Se hallan de venta al prec o de un 
real en las oficinas de la Revista, Haba¬ 
na, 5, bajo. Madrid; y en Barcelona, en 
el Kiosko del llano de la Boquería. 


| EL HIJO BEL f TRABAJO 

j PERIÓDICO DEFENSOR DE U CUSÍ OUlsEIM. 


Redaccióny .4 dnunislracton Mi ch cierta 

Se publica en Pontevedra los Miérco¬ 
les. 

. -La correspondencia se dirijirú ni Ad¬ 
ministrador. 

No se devuelven los ori¡inales. : 

PRECIOS DE SUCRICtON 

En Pontevedra . 2 rs. al mes. 

Eu los demás puntos ... 7 id. trimestre 

Anuncios y comunicados, á precies 
convencionales. 


ALMANAQUE 

DE 



para 1883. 

Contiene más de DOSCIENTAS páginas y 
CATORCE caricaturas al crotno. 
Precio, una peseta en toda España. 

Se vende en la mpren'a de e^te periódico. 


LO QUE NO DEBE DECIRSE 

POR 

JOSE N¿KE*S, 

Redactor de El Motín. Precio, DOS PESEy 
TAS en ’oda España. 

Se vende en las principales librerías, y 
en la imprenta de este periódico. 
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CAPITULO XI. 


■Fel ilerech» á la pena. 


A pe^r de la educador., e] hombre obrara aún el mal.—Cansas 
•leí ,if-liiD. _Disensión de la legislación actual.—Concepto del 
delito y s 's elementos ,— El delito no es un solo hecho. — 1.a 
^.vindicta es un absurdo. — La pena previa es imposible.—El 
pt“z de!>o ser e| Código vito—La presión indefinida y la fa¬ 
cultad de indultar concedida á los jueces, deben ser la. única 
garantía contra la repetición de ios delitos. — Reflexiones so- 
tire e| derecho penal de gentes.—Las guerras van á desapa¬ 
recer * *- 


Snpuesto m|. hombre perfecto, admitiendo que todos 
los noto* dé la vida se verifica a con rigurosa progresión 
lógica. queda ciencia Imnunacenoce al raóoos la ley de 
esas ahei raciones del espíritu que Mamamos pasiones, de 
esos desfallecimientos momentáneos que nos hacen desear 
el rep iso cuando somos la actividad; odiar lo que hemos 
amado ayer y liemos de volver á amar mañana, cansar¬ 
nos del goce y del objeto que to pro luce; si conociésemos 
esto, la vida no ofrecería más dificultados que las que pue¬ 
de ofrecer la resolución de un problema cuyos dalos toóos 
son cantidades determinadas. 15! m il eu ¡a tierra seria en- 
onerx un mitoú un accidente momentáneo de fácil repa¬ 
ración. y la sociedad no tendría que bacár más que lo que 
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esto, que es la realización práctica de ellas. Y es porque 
este impuesto tiene por base la justicia. Nadie en el mun¬ 
do ayuda tanto al hombre como la sociedad entera: ni su 
padre, ni su hijo, ni su hermano, ni su amigo; nadie tiene, 
por consecuencia, mejor derecho que la sociedad á lea 
bienes que deje al morir. Y una vez que la sociedad se ha? 
ya sustituido por completo al padre en el cuidado de los 
hijosy loa eduque mejor y los trate mejor de loque él pu¬ 
diera educarlos y tratarlos, y los prepare un por venir ¡^fi¬ 
nita mente más venturoso Uei que é! pudiera preparárselo* 
¿qué interés ha detener ei padre en dejar * los hijos por 
herederos? ¿Qué deseos han de tener los hijos de heredar? 
Qué derecho mas perfecto que el derecho de la sociedad dé 
recoger para repartirlos con igualdad entre lodos sus 
hijos los productos sobrantes de todos? 

Nuestra fórmula es sencilla: la sociedad debe s#r la 
única heredera, lo mismo de los bienes materiales que to e* 
en la actualidad de los morales. No admi ¡irnos escepcion 
alguna ni transacción de ninguna clase. Ha concluido la 
era de los repartos que se han llamado en los. s'gins suce¬ 
sión gentilicia, y derecho feudal, y .sistema vincular y d.«- 
amortiiaeio-L y la sociedad debe realizar la igualdad cea 
que todos nacemos en la vida. Si han desaparecido las ri¬ 
tas, tienen que desaparecer también las diferencias de pa¬ 
ñales que nos obliga á maldecir al destino que no? di# 

padre pobre. Es necesario que la mitad de los hon . r , 

sean desde su cuna corrompidos por el lujo y otra mitad 
embravecidos por la miseria. 

«Pero ¡a Müucioa que proponéis es irrealizable", «s 
ruinosa. El hombre que sepa que su heredero es el 'íst.a- 
lado, 6 disipará su fortuna, ó dispondrá de ella por actos 
entre vivos, haciendo por donaciones y ventas simuladas 
lo que querría hacer por testamento. Además, no tendrá 
estímulo alguno para la producción, y esa intervertí» 
diaria de los agentes del fisco en el hogar doméstico pafa 
averiguar cuánto ha dejado cada difunto, no es en la ¡lác¬ 
tica de fácil ni u* agradable desempeño.» A la mjm.r par¬ 
te de esas objeciones hemos contestado ya. El hombre ge 
trabaja ni produce por acumular, sino para satisfacer,/» 
actividad y sus necesidades propias. La acumulación ae 
bienes es un acto que corresponde í un vicio social, y va 
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CONDICIONES DE SUSCItlCION. 

Utj m*s en Vigo.2 reales. 

Un trimestre pn el resto de la Región Española y para todos los que 

pert-nezcm á lasasociaciunes obreras. ........ 5 rs. 

Para los qae no tengan la condición de tales.7 rs. 

Para las dornas Regiones p| mismo precio, mas el escaso de franqueo. 


A 


U 


SK imifií TOMOS I.OS DOMINGOS 


Se dara cuenta de las obras ó folletos rjno s<* envíen ejemplares a la Redacción 
Los documentos, comunicaciones v ^sontos que se remitan por coijducto de !oi 
obreros y sean de interés social, se publicaran gratis, como igualmente los que ver¬ 
sen sobre hechos que los mismos ga r ¡nnc-cn 

Administrac ión y Redacción, .Sombrereros, ’JI donde se dirigirá todala correi- 
pondencia. 


CO VOCAToRUS. 

Hoy domingo, á ías once de 
la mañana y en el local de cos¬ 
tumbre, celebra Asamblea ex¬ 
traordinaria la Sección de car¬ 
pinteros (en organización.) 

Se encarece puntualidad en 
Ja asistencia pues asilo requie¬ 
re la importancia de ios asun¬ 
tos de que hay que tratar.—r 
Por ¡el Comité, 

El Secretario. 

La Sección desastres (en or¬ 
ganización) celebra Asamblea 
general el times 6deicorrien¬ 
te v a las ocho de la noche yen 
e( local de costumbre para tra¬ 
tar asuntos de su organizar 
ejon r—Por el Comité, 

El Secretario 

EXPLOTA DOS Y EXPLOTADORES. 

Si desiie los tiempos mas remotos ha 
venido siendo ia humanidad explotada y 
exclavizada escandalosamente por algu¬ 
nos que se dicen protectores, establecien¬ 
do y, fomentando con sus disposiciones 
absurdas el odio y animad versión mas 
horrible entre miembros de una sola fa¬ 
milia', y por desgracia todavía se sigue 
y sostiene esta tendencia por todos los 
poderosos creyéndose séies de distinta 
procedencia y por tanto solo á ellos cor¬ 
responde ei goce, el dominio y posesión 
de cuanto nos rodea, considerando al 
Irabajador productor de toda riqueza, se¬ 
parado de ella, postergado y abatido 
nasta el extremo de mirarle con despre¬ 
cio ó á lo mas con una compasión que 
siendo fingida, no siente; hora es ya de 
que hagamos ver á esa clase soberbia y 
despótica cuanto puede conseguirse con 
la asociación de los elementos que en sí 
llevan el sosten de ¡a vida en todas sus 
manifestaciones. 

Probado está que debemos apartarnos 
de todo ese cúmulo de mentiras que con 
«1 nombre de leyes han venido prolon¬ 


gando nuestra, eterna miseria, que es 
hoy como hace dos mil años y que no de 
otro modo podía suceder tenieudo el mal 
su origen en aquel principio. 

Poruña parte el temor que siempre 
han tratado de inculcar á los que, no [lu¬ 
diendo dedicarse a conocer los fnun.ne- 
oos naturales, es pura ellos misterioso 
todo hecho que necesite del estudio para 
conocer convenientemente, naciendo de 
estoel principio religioso, ha contribuido 
para tai resudado; pero si ya hoy cono¬ 
cemos ciertamente que consiste en nues¬ 
tra apatía el malestar que sentirnos, si¬ 
no tenemos necesidad de dioses mayores 
ni meuores para nuestra conservación ni 
á ios que debamos el mal ó bien que dis¬ 
frutemos, porque es cierto que con el tra¬ 
bajo y no coa oraciones ni plegarias nos 
hacemos acreedores & cuanta felicidad 
podemos obtener en el mundo; sí cada 
verdad que conseguimos conocer se com¬ 
pensa con el placer que esperimenta e! 
animo ai conocer que es debida solo á 
nuestro esfuerzo y constancia y que, por 
último, dejamos de-existir para dar lu¬ 
gar á nuevas generaciones por ser este 
el destino de todo lo creado, no debernos 
en manera alguna dejar trascurrir ei 
tiempo inútilmente coutiaudo que los 
principales interesados ea nuestra ruina 
abandonen el camino seguido y procuren 
nuestro mejoramiento moral y material. 

Las mismas causas existen en la ac¬ 
tualidad que han existido siempre, y por 
lo tanto producen idénticos efectos: los que 
abusai.dode nuestra sencillez é ignoran¬ 
cia han comprendido el medio de enrique¬ 
cerse sin pudor ni conciencia, son los 
primeros que invocan la ley y la jusucia 
solo de nombre, pero que en rigor atro¬ 
pellan y desconocen cuando vea con es¬ 
toica calma al mayor número en el esta¬ 
do mas deplorable y triste; ellos son los 
que, invocando la palabra propiedad, que 
consideran sagrada y divina, sin la cual 
no puede existir la sociedad, se la han 
repartido sin otras formalidades que su 
egoísmo desmedido y brutal y se compla¬ 
cen en el aniquilamiento de sus seme¬ 
jantes. 

Si la tierra que nos sustenta y produ¬ 
ce con lo demás á esta inherente, no 
es patrimonio de unos pocos; sí de ella 
todos necesitamos ca la dia y á cada mo¬ 
mento ¿cómo ni por dónde han podido 
imaginar que sea patrimonio exclusivo 


fíe: ellos solamente? ¿Quiénes soq esos, sa? 
bio.s que eun sus lucubraciones y sofis¬ 
mas nos aseguran gravemente que asi 
ha sucedido y debe suceder, que esto es 
el derecho de jurisprudencia, etc, ote, y 
para mayor ridiculez a v i lo proclamapL 
aui." los jueces. 


¡Y in¡entras lauto el que trabaja,suda 
sanare y a Jota su vi ia produciendo y 
mutiinn-Jose con frecuencia antes del tér¬ 
mino natural, solo alcanza como remuner 
ración les calificativos mas denigrantes! 

Todos lo sobemos; casi es inútil repe¬ 
tirlo; y, puesto que os una verdad aunque 
desconsoladora, procuremos extirpar este 
cáncer social haciendo desaparecer deen- 
tre nosotros la "rase explotados y explqr 
tadores. 

r. l . 

Albacete Noviembre 1882. 

BltSCSLAMBAS DOCTRINALE» 


Algunos señores que, ppr su carácter (Je repre¬ 
sentantes y ejecutores de la !ey. henee ei deber 
de ser imparcialesen tedas ¡as cuestiones, se pro¬ 
pasan a verter ciertas especies malévolas ccmijra 
individuos que hasta hoy pueden alzar su frente 
limpia y sin mancha. 

Y con esia ocasión, hemos de hacer presente 
que entre lus trabajadores de la tederachm Kegio- 
ual española rio luy cacique- ni cabecillas de 
i ninguna especie, que tqdos o tramos libre y ex- 
! pori tunea mono*, que, por ot<a par jo, sabemos ha¬ 
cernos ínemp'e solidarios de ledo aquello que coi^ 
justicia demanda cualquiera de nuestros cooqpar 
ñeros. 

Los que hablan de caciquismo, que *e miren 
un poco mas i sí mismos, y comprenderán que lo 
que hay en el asunto es lo siguiente: que los trabar 
jadoros sesudraveu decididamente 4 tQd» inflaeq- 
ci.j de la burguesía, del caciquismo que basta *ho- 
I i j le !»i ve.ii I i e; rotando y lo to lo manejo p >lí- 
lico.en q te prete j leu hacerles cner-esis trafican¬ 
tes de la conde jcU y especulad >res di la miserí^. 
del obrero. 

Hj ahí todo. 

’ • 

Riel pasa lo número de q4e Suipario diepoi 
cuenta de la q leratia presentada en el jqigado mn- 
nicipal por ii. i cmipañero sastre contra Ql hurgue* 
Nienbjs Feru^iodez. 

Gracias al fdicidm> procedimiento qqe en Es¬ 
paña se sigue en oslas cuestiones, e* asunt? 90 pu¬ 
do arreglarse er. la primera vista. 

Un la segunda, convencido sin Jud* ei Sr. Fer¬ 
nandez de ia injusticia des 9 ca í ¡ó, ‘solicitó de! ope¬ 
rario una Irausac oná la cual éste un .se negó de^ 
mostrando así cuanta di tere icia hay del que ,ej;- 
piola al que es explotado. 

El Sr. Fernandei convino ei pajar las do* 
prendas concluidas y al trabajo hecho e i otras do* 
que habían quedado sin concluir tasado por etrf 
de loe operarios del mismo taller. 




















LA PROPAGANDA. 


;Ah,Sr. remando/, te cansaba á V. ruLor ei 
ser lleva-Jo á ios LTimnales |>or un asalariado y 
no so ruborizaba V. denegarle sus jornales! 

¡Tuvo V. suficiente vo.lor para cometer una in¬ 
justicia y no lo turo para arrostrar todo ei póst) 
déla ley!^. 

He aquí ol modo do proceder de todos los ex¬ 
plotadores del trabajo del Proletariado: atropellar 
por todo para mas tarde doblar la cabeza humilde¬ 
mente ante las leyes confeccionadas por ellos 
mismos. 

Tomad apuntes, burgueses, que estas leccio¬ 
nes os serán muy provechosas. 


El dia 14 de Octubre co^ió la correa de la má¬ 
quina le satinar de una fabrica de papel de Gra¬ 
nada a mano Martínez Hoyes de 50 anos de odad, 
casado, con un hijo menor de edad. La infortuna¬ 
da victima llevaba de trabajo en un oficio OS años 
y deja en la mayor miseria a su querida familia. 

Al cojerle la corma fue arrastrado como unos 
siete metros por una altura de 5*75 dejando de 
existir en el acto. 

Debemos advertir que ol burgués que le explo¬ 
taba ni siquiera ha socorrido a la esposa 6 hijo de 
la víctima. 

¡Aprended, compañeros, de la inicua manera 
que continuamente nos tratan los zánganos de la 
actual sociedad! 

El Consejo de ¡a Union de Noógrafos ha acor¬ 
dado socorrer a la mencionada familia con 50 pe¬ 
setas. 

¿De que os sirve explotadores del obrero, lle¬ 
var en vuestros labios la palabra ciudad sino la 
practicáis? 

¿Deque os sirve que pretendáis pasar por jus¬ 
tos si vuestros actos demuestran lo contrario? 

¡Ah, hipócritas, que bien representáis el drama 
social de la explotación y elagiolage! (Remitido) 


Los folletos del Congrega Obrero de 1882 


éstan imprimiendo y pronto se publicarán. 

A todas las secciones que tienen pedidos folle¬ 
tos dei Congreso Obrero de ÍSS1, se le enviarán 
de los de 1SS2 tan pronto estén impresos y puedan 
publicarse. 


De la Reviste'.Social:*' 

- A. la mayor .brevedadse publicará un volumen 
de propaganda, titulado Almanaque del prole tari o 
pám 188S. J ‘ ' 

El origina'está preparado, y pronto comenza¬ 
rá. i ihipri :ny¿sc- 


. listarnos en lo mismo' 

' ‘ JLa Cónro)\l¡a escribe im artículo en el que 
aooííseja á la c.a<e Irábaiadova se disponga á eü- 
tyar.en la lucha electoral. 

¿para qué? 

; Veaso hémos sacado algo en limpio, como 
viiiganñente se dice, del QÍtimo período electoral 
en que, íi/nidoso muchos trabajadores en las pro¬ 
mesas de pretendidos liberales á usanza de nues¬ 
tro colega, hou coadyuvado al triunfo de aquellos 
que ai fin uo soá mas quo los mismos perros con 
diferentes collares? 

¿O es que hace falla á determinadas persona¬ 
lidades ó figuras políticas eí apoyo de esa masa 
siempre engaña'la, siemp> e adulada pe^o, al cabo, 
sjempre.despreciada también cuando ya todos se 
sirvieron de ella para los fines que tocios conoce- 


j No, caro colega; mas de una vez lo hemos di¬ 
cho: pata nosotros lo mismo son tirios que troya- 
nos, con unos y con otros somos igualmente ex¬ 
plotados y he aqui porqué nos separamos déla 
polítio? parlamentaria y nos declararnos partida¬ 
rias de nuestra política propia: la política demo¬ 
ledora de /odas las políticas. 


Alg ia )\ coIe^As le b temare?, pretcn lien lo 
comliatimos, creen h/ nalm^attí. ;t; menos au ! * 
parece, que echan pDr tnrra ol p.iuc pió A iir- 
q nco—colectivista íuanloeri roau iad no hacen 
mas que lanzar cahlnnojs ó ms-.iif.os i la clase 
trabajadora, oividárl'>se por comíselo de argu- 
me.atar algo serio en contra do nuestros prin¬ 


cipios. 

Mejor harían abandonan lo sem^i inte terreno 
y concretándose Unsolo d combatirnos, si, pero 
con razones, no coavaiu palabrería. 


. • 9 

Nada, lo dicho; no se contenta El Adelanto, de 
Pontevedra,.con ei papel'de Quijote; por esta vez 
se*ha' exfralimitado: haceuh clówn éscelente. 

Decir que ia.rua en ristre avansa sobre el Anar¬ 
quismo el colega póntevédréá, es cuanto puede 
ocurrirse le al mas enfático de los hombres, es el 
coloso de losécólmoá"todos habidos y por haber. 

¿Dónde están esas lanzas que no pinchan, dóh- 
de.lanzeros de caballería., de á pié? 
jÁsimíi? r i f I.Q* aijárquistas c+iíEl Eco del Miño] 

* Despierta, Adelanto rnA>Iiz, qué sobre este asun¬ 
to tío sabes ló que te peleas.; 

Te compadezco; hasta la mjstna burguesía se 
▼áártirdetí. 


Según nuestras noticias, parece que el Sr. Gci* 
bemador do in Provincia so empeña en privar á 
nuestros compañera del libre uso di sus dec¬ 
ebo * 

lía d ¡do orden escrita dedico!v«»r a.ia reuniou 
de trabaio iores, y oslo antes de hauerje verifi¬ 
cado. 

Dice mas lardo ipio bs permitirá reunirse pero 
no así asociarse antes detener aprobado ei corres¬ 
pondiente reglamento. 

Poro Sr. Gobernador¿\n do surgir lina socie¬ 
dad organizada por competo así por arde ma¬ 
gia? 

¿Es ó no preciso que antes se celebren reunio¬ 
nes para proceder á la orgáni-icum en las que se 
trate de las bases en que se ha de asentir la so¬ 
ciedad, de los medios que ha de poner en praclma 
para su mayor desarrollo y estabilidad y, por úl¬ 
timo, de la confección del reglamento por que se 
ha lie regir? 

Observe vil S. Matos que en to la la Región Es¬ 
pañola los Irabajabores vínaou iiaemud » lo que 
pretenden hacer los de Ponte re i a. y que esto io 
vé el Gobierno y que adera ¡s he.ao; celebrado un 
Congreso en el cual estaban repreguntadas muchas 
federaciones locales en organización y que sin 
embargo nadie ha puesto impedimento á ello 

¿Querrá el S. Gobernadorue esta Proviuci.asin- 
gulariearse obrando en desacuer.i > c.m sus cole¬ 
gas de las demas provincias y hasta con el mismo 
Gobierno? 

Querrá el S. Matos conculcar la OonsiHiicjon 
vigentedando asi razón á los que le ril Jan de Pro¬ 
cónsul gallego ? 

No lo creemos, y por ello hemos de confiar en 
el buen criteuo de dicho señor, que seguramente 
no para mientes en ciertos prójimos que van á so¬ 
plar á su oido cosas e-lup^ndas, verdaderOvSgali¬ 
matías de que hacen autores á cuatro trabajado¬ 
res que solo quieren una cosa: asociarse para la¬ 
char por sus derechos. 


ECOS PROLETARIOS. 


CONSEJO DELA UNION 

DE LOS TRABAJADORES EX ÍI.EURO Y 


MISTALES DE LA REGION’ ESPAÑOLA. 


CAYAAIAA ÑÜ'A. i. 


COMPAÑEROS: La mayoría de. ¡as secciones 
que componen ests Union han creído convc liaaco 
reformar ios artículo*. !7. iá, 20, 2L y'2 o « el re¬ 
glamento aprobado por nuestro primer Congreso , 1 
celebrado en Madrid los días l?, 1-8, y 1/9 desla vo 
próximo pasado. Lo avisarnos Alas secciones qué 
tengan el publicado en el periódico El Trabajo. 
en su número 10 . 

Los Larapisteros de Sevilla han triunfa lo, y 
este triunfo lo debemos, muy particularmente, ’á 
la buena organización de las secciones en hierro » 
y metales de aquella localidad. ErÁ-.i agradable no¬ 
ticia no se nos ha comunicado por orí v.o, pero la., 
damos par cierta por partir d> una Comisión Sovi-, 
llana que ha venido recientemente á esta locali¬ 
dad para asuntos de nuestro reglamento. 

Cuando todavía no habían triunfa h ios Lam- 
pisterós de Sevilla, es decir, hace p óxi mámenle 
tres semanas que los. torneros me.’luios de la In¬ 
dustria Malagueña oslen on huelga décima la. 

Nuestros Compañeros pedían aí hurgues Mu •- 
tin Lários cobrar á doble precio i as horas extraor¬ 
dinarias ó no velar en los meses de invierno. 

En este gran establecí míen lo se acostumbra pa¬ 
gar con >a jornal á la semana el ú abajo ie CINCO 
VELADAS á dos horas y rae lia eádá una. 

Esta explotaciou ha durado treinta > treinta a 
cinco años que lleva dé existencia dichoealableci 
miente, y todavía nó quiere moderarla el ambicio¬ 
so burgués, puesto que para que v asiran loshuei- . 


■ •ruiítas A ocupar su - :i:>do- cw lu< uiisnia ; enn- 
<liahítede atitc: h i recurrido á los medios m.-ís 
feos v :nis i niiu. o a u. torio ; i*[ to puede, concebir eti 
su <• iricza el mis ur.useci iindo de los burgueses. 

Los padres de ene.) huelguistas lian sido des¬ 
pedí los dei trabajo porque no han pedid > c >n- 
seguir que sus hij > i trabajen coa las con.iir¡on ft s 
«le’aubio: una vi.i b. m.i Jre de dos ív.eíltriiís'as j bl 
ve • que vivía ;i¡ amparo de |o poco que le pro¬ 
ducía un huerto, cuyo terreno es propiedad del 
burgués, también ría sido arrojada «la calle p-»r 
.los mismas motivos: ios ajustadores y forjadores 
e i número de fió, han sufrido la misma suerte por 
halv-rs" ne^a ! > trabajar en e' puesto de ¡os 
iia , :_riú.slaa, que <: uno t«, l >s comprendemos, es 
un trabajo bastante difícil de practicar, y por 1> 
tanto, uo ¡nie le ser lincho p u - ios que desconocen 
prácticamente ei oiieio. l'.> ¡o esto y aigo más ha 
hecho el burgués Martín Lari ¡s. v de todo esto 
i lienvi ya conocimiento lam ivot fu d i las seccio¬ 
nes de rute Ira U.iion, las cuams se han hecho so- 
liil.i ia; de esta liueiga que desde la semina en* 
trae e cmt ,ta de 8d compañeros. Hemos ¡lecho el 
dividendo según nuestros Estatutos, y resulta, 
que si que .-míos sostener esta huelga por nuestra 
Unió i. le.lomos necesidad de alionar 2ó céntimos 
de o seta ¡i >r semana y por federado que se remi¬ 
tirán á este Oms ‘jo, á nombre de Antonio Portillo, 
Arcos, 2n.-M.daga. 

Los torneros, ajustadores y forjadores en huel¬ 
ga, én sesión celebrada el domingo ISrtelcorrién- 
te. acordaron presentar la siguiente proposición: 

l.‘ La jornada de trabajo será de diez horas en 
todo tiempo. . - i ’’ 

¿ ' Las horas esíraonjiuari.' , s serán pagadas k 
doble precio. 

Serán admitidos en sus trabajos los compa¬ 
ñeros que han sido despedidos por causa de lq 
huelga. ’m i\i 

Las secciones de Maquiaistas y Fogoneros, 
Caldereros mecánicas, Ajustadores y Torneros, de 
Maiaea, ya haa abonado sus dividendos, quejia* 
cen uu total de- i 16‘94 pe ..Las, y han cobrado esjta 
primera semana cuatro oficiales á Id‘75 pésete*, 
tres ayudantes a 9‘75, dos aprendices á 5‘75, uno 
d o pesetas, uno á 4‘85 y tres á 3‘50, «ne unido á 
1*73 pesetas de gastos do escritorio, dan un total 
de 117,25 péselas. -j ¡- J 

Compañeros: La sección de Ajustadorésrmecá- 
riieos y cerrajeros de Vale uña lia sido provécadai 
por los burgueses de aquella, localidad y seencuen- 
t'-an en huelga eu número de -10 cnrupañeroL' ’• 

La burguesía no perdona medios, por inftrnpy 
que estos sean, cuando trata de confundirnos, y 
en esta localidad aprovechan la ocasión' 4e íiá 
huelga de nuestros compañeros los 260 ohrqcos 
ea p:e!e^. po-que provocando una huelga'general 
creen ellos con bastante fundamento, que liando 
conseguir desorganizar la federación Valenciana. 

Otra huelga de Toi ñeros-mecánicos se ha de¬ 
clarado en ITielva el 9 del córlente eu el taller.-del 
burgués Matías López. 

Ede señor no puede permitir que en su casa 
franaja ningún obrero que pertenezca á,la 1 federa¬ 
ción, y ¡a n ’i.o - a víctima de su capricho 
el Delegado que pre>ea.tó aquella federación jLoq%| 
en el Long.eso Regional de Sevilla. ' 

Seguu carias de la ’ sección de fundidores • del 
Zaragoza, estos preparan una huelga para cuando 
este Consejo de Union la apruebe. 

Sobre todos estos datos necesitamos inmediata 
contestación de l is Secciones adheridas.— 
tras tamo os desea Salud, Anarquía y Cbj'edti- 
vjsino. 

E 1 Secretario Corresponsal. I - 
■ d/Vuga 18 de Ocnhre 18S2. v* -. 
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una Tarde de invierno 

A LA ORILLA DEL MAR, 


(Diálogo entre un padre y sus hijos, t 


Alfredo .—que nos engañan á cada paso 
los-sentidos? 

El padre — A cada paso. Alfredo ¿Ves aquélla 
b'af¿T« parecerá' que avañzii y viene U osiroüacse 
contra- i;istrocas do esta- playa:',r íx > . . 

Alfredo. —(Serio >.,• . •> m 

fc' padre —Pues no avanza ni retrocede, no 
lieue mis movimiento que «I de arribo aboj >. Mir» 
siuo la boya que sobrenada en eil». ¿Ves que ado*- 
antena solo paso? Una série de oías leparece I» 
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continuación de la primera quv alcaniau áil.stin- 
guir tus oj>s. l : na de tantas ilusiones. 

-j «Alfredo.— ¿Qué son entonces las -i'arf 
. El padre. —Nada imí> que ondulaciones debi¬ 
das 4 la presión desigual del vieu : o sainólas 
aguas. Deprimes tu propia carne on un punió y la 
ves crecer en otro. Deprime el viento unas amias 
y se 6levan las del lado Cada depresión y cada 
•lavación correspondiente, constituíou una ola. 

Alfredo. — Si. más no me negareis que las olas 
baten aquí con ímpetu las rocas. Ved corno se 
rompen y salían en el aire deshechas en espuma. 

El padre —¿No ves también como blanquean 
allá a lo lejos? Don Je quiera que dan con un peñas¬ 
co. un banco de arena, una p ‘quena isleña, sncedo 
otro tanto. No es la ola lo que azota la voca y c-s la 
roca la que rompe !a ola y la deshace. Noeu toda 
la ribera del mar hay tocas ¿Porqué donde no tas 
hay ves_ simplemente las amias extendiéndose 
como una sábana sobre las arenas de la playa? La 
sola interrupción de 1 a curva que describen las 
olas con-düuyp las rompientes 

Alfredo.—¿Y la espuma? 

El padre. —Espuma la arrojan á menudo las 
olas mucho autos de licuar á la costa. l)á el viento* 
contra su cúmulo y dispersa 'partículas de agua 
en todas direcciones. V si las dispersa allí el vien¬ 
ta, ¿cómo no las han de dispersar aquí las rocas? 

A Ifredo. —Comprendo, comprendo, más hé 
aquí que en tanto que hablamos* no parece sino 
que el mar avanza. ¿Será ésta otra ilusión de mis 
áentidos? 

El padre. —No. Alfredo, estamos en la hora 
del reflujo. 

Alfredo —¡En la hora del reflujo! 

FA padre —¿No has oido, según esto, hablar 
de las mareas? La dina atrae fuertemente las aguas 
del Océano v los levanta dos veces por día. La su¬ 
bida ó crecimiento délas aguas constituye el flujo, 
su bajada eirefluj - ni subida y su bajada, la marea. 
Cuando aumentan las aguas en altura, ¿no te pa¬ 
rece naturaique disminuyan en extenso v pierdan 
terreno en Ja playa? Ya que bajen, ¿no te parece 
natgraí que lo recobren? 
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establecerlo, que en Las s*is primeras li »rasd ! 
día las agims suben, ou las oirás seis bajan, y asi 
sucesiva mente, 

Alfredo. — ¡Admirable fepAmnno por cierto! 
¿Decís que es deoido s*da ;f hriun.i? 

El padri \— La luna hasta ;i producirlo; mas 
nunca son mayare- las mareas que cuando cunen 
rren direc^mento la luna y el sol á atraer ias 
aguas del Océano. En los* nnv unios y los plrni- 
luvios. cuando sol y iitñr están «»n vina misma 
¡inca, la? marea* -.son muy altas; en ms cuadratu¬ 
ras. cuando sol y luna estri» en ángulo recto, las 
mareas son bajísimas. Obran los dos astros on un 
mismo sentido en el primor caso, en el segundo, 
en sont*do opuesto. 

Adela .— ¿Sabéis, pad 'e, que os vais entrando 
sin sentirlo on consideraciones bien difíciles? Os 
habíais propuesto hablarnos de ilusiones y no de 
realidades. Enhorabuena que hubiereis seguido 
dictándonos algo de esas engañosas olas que ha¬ 
bía creído siempre que nos venían de muy léjos; 
mas, ¿ í qué mentar ahora vuestras cuadraturas y 
novilunio*^ 

El padre .— ¿Quiere* entonces que sigo destru¬ 
yendo tus queridas iiu<iones? ¡Pobre ni 
ta los ojos y mira: j/jué ves sobre tu cabeza? 

Adela. — ¿Qué he de ver sino el cielo? 

£! padre .— lia>ga también esta ilusión, porque 
ese cielo no está sino en tus ojos. K1 azul que vos 
es el color de’ aire, deceso aire que respiras. 

A dría . —¿Cómo, padre? 

El padre .— Yen y ¿íguirne. Recoge agua en el 
hueco de tu mam) ¿Re qué coi >r* te parece? 

Adela .— Blanca corno la de la fuente. 
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> «vs In »|U.rt ♦mtwiicns S0 cubro pOt’ 

. imciies ne estrnilas roiiuuftues? 

El padre .—¡iVoro Adalai JNa.s esl» ellas relu- 
cieut-s están i miliares do leguas do tu mío ima¬ 
ginario. La ahu:*a del aire nUn->'lorie,o no os mas 
í|u SOkd unciros. Kerurn* la |;u RAO.óüO por. se^ 
filudo, y ha tardad »nada méu que ai.osou bajar 
d ‘la oKíruiui más pr<)Xona,a in ii«*rra. Calcula á 
que *iisi i:ic¡;í do e>*t bóveda íí/.u ada no srt ha do 
hallar la osLreüa. Ed.-. *dcv:»o.»pj sol qobrn nos- 
oii*.»sá ■ >i is \i‘ I'í 7 midruie.s de k..Lur.etro : bajoí do 
ói la I •./. ' » s .niuutos y !:?' e^iiuMus. lian de dislar 
las «•*:-odas iiiídoic-^ lo L .onngi-> a, ¿o tmsiiio del 
sol qno * i*’ un* l«*o p* | mil ) pianola, ¿(h’ees^ poy 
otra parte que ahora, como do noche, no pue¬ 
blan el 0 -,-ac id No la-i v.*saii »ra porque su luz as¬ 
ta er’iivo m por la doi ^o : n as lírdlau y cente¬ 
llean como en las t nu bias, y aun en io mas claro 
del din pmiius di.slma»»¿rlas desde oí fondo de un 
po/av. 

Adalo ..—j Y yo que había imaginado sjempro 
el cb'lo en ín alt'd 

El padre. —^Ma? qué es para tí lo alto? V¡ve£ 
eo ungbmo quo giras sin v-sar sobro sí mismo. 
N ) tlejas nunca do ve¡* lu » ieio. Lomo le times íjQ- 
iu>; tu cabc/u, ¿tío io .Las de tooer también bajo 
tus oi;i itU'? E<i* que Lamas rielo está sobre II, de¬ 
bajo le ti, a lu derecho, á tu izqmicrda. 

Alela. —Sio.ih? va haberos iraido de nuevo á 
hablar dó nuasira^ Mi mmus, porque acabaís d<^ 
sumergiré:» un mar de dadas mi alma. 

E! padre.— ;Kw u \ mar He dudas, Adela? ¿Du¬ 
das tú también. Alfredo? 

Alfredo —No, más he oido explicar el color 
de ese supuesto cielo muy de otra manera Ese co- 
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siempre ni nunca con conciencia perfecta. En la mayor 
parte de ios casos, el mal es consecuencia necesaria deiin 
vicio de organización social; en otros procede, según nos lo 
dice nuestra conciencia, de que una especie de velo se in¬ 
terpone entre nuestra inteligencia y el mundo, de que ve¬ 
mos momentáneamcüte las cosas de un órden dado de dis¬ 
tinta manera de como las vemos lodos'os días, y obramos 
según vemos. Asi, nosotros, que no tenemos interésen en¬ 
gañarnos, algún tiempo después de habe~ delinquido, 
cuando nuestra inteligencia, fuertemente sacudida, ha 
arrojado la preocupación, nos preguntamos maravillados: 
"¿por qué hice yo aquello?» y no nos ¡«abemos responder, 
y no hubiéramos querido obrar corno obramos, aun cuan- 
. do nuestro delito haya quedado impune, tal vez entonces 
es mayor nuestro dolor. 4 

Salva, pues, la respetable opinión de tanto digno 
magistrado, de esos irupecables.que sentencian todos les 
dias hombres i presidio con completa tranquilidad de 
conciencia, nosotros creemos, con ia mayor parte dd la 
humanidad, que el delito no es más que una. locura mo¬ 
mentánea, cuando, como ya hemos dicho, no es una con¬ 
secuencia necesaria de ía organización social. Cuanto 
más horroroso es el delito, cuanto más desoladoras sus 
consecuencias, méaes responsabilidad cabe, en nuestra * 
conciencia, por su perpetración al delincuente, como nos 
parece méuos responsable el demente furioso que el tran¬ 
quiló. Y no se nos objete con el instintivo sentimiento de 
repulsión que un gran criminal produce ea nuestra alma; 
ese sentimiento no es rnás queel producto del dolor que 
: al hecho criminal nos produce, combinado con el deseo de 
•la conservación propia, que inmediatamente se desarro- 
'illan*nnu«stra conciencia. 

. íSo tenemos necesidad de detenernos á defender esta 
. teoría, que está escrita indeleblemente en la conciencia de 
r*todos lo$ hombres. Leyendo el Código penal y haciendo 
por artículos exámea de conciencia, todos nos eiicon- 
ééítráaaw »tr grandes malhechores que hemos merecido 
\poi» lo meóos centenares de años de presidio. Y sin em¬ 
bargo de esto, todos nos consideramos hombres honrados. 
Pasando revista en nuestra conciencia á todos lo» hom¬ 
bres que conocemos; estudiando detenidamente la histori4 
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de cada* uno,encontramos que todos e!lo.«, desde el legis¬ 
lador que ha conspirado para derribar^un gobierno, liaste 
el calavera que sedujo en sujuventudá uua jóven de quien 
no volvió á acordarse, debían estar maldecidos por la.so¬ 
ciedad. Y. sin embargo, nosotros estimamos esro?. hom¬ 
bros y los encontramos dignos de nuestra amistad y . les 
estamos profiindaraentb agradecidos por los auxilios lle¬ 
nos de amor que nos han prestado en nuestros dias (Je 
amargura, mientras que el verdugo, encarnación de. esh 
justicia inflexible que te ríEr/mu iiarna sagrada, nos ins¬ 
pira aversión invencible, y al magistrado, que represen¬ 
ta el papel <ie))io$ en la tierra, lo ve? irnos de negro. 
Entrad en el patio de un presidio* en donde viven 
centenares de hombres hacinados y acosados como tiaras, 
corroídos por la triple acción de, la maldición social que 
sobre ellos pesa, de la fuerza con que se les sujeta y deja 
ociosidad y corrupción en que se les tiene sumergido^. 
Parred vuestra alma en contacto con el alma flecada uno 
de aquellos horiibres, examinádsela minuciosamente en to¬ 
das sus rnauiíestacion^ m sus seu ti rolen tos de amistad 
y di^amor, en su.capacidafl artística, en su ideal mora!, qn 
*u instinto'productor. E/i cada una <Je ellas enconti'arpjs 
un tesoro4^ actividad ó, fle euc g/a, fle s;mi> ; ibí!alad ó du 
razón. Tal vez aquel sór no es aemónicq; algiwpi.- 
funciones psicológicas padece algrina perturl)íu:ion; 
jas demás funciones, en caurhio, darían, si sedas dejaba, 
frut .. ,,.y oe/^alqoter moflo aqqejl^njtírenlo 
Loo que todos los dem^s nombreH, algunas veces más que 
todos ios otros, os produce prodigiosa simpatía Por quo 
para é| no ha de ha h% r m derechos, ni placeres, ui re- 
dencíon, ni amor?- ¡Qh!. nunca se siente tan -profhndo des¬ 
aliento en este tristísimo exárnen de. ¿s niUpria* .de (a 
vida, que cuando »e pasa la vista porí.uas de. nues¬ 
tro» día» do que nuestra generación se rauednuorgtíljosa 
y que se liamaoCódigP*penales. La inteligencia u ; a e/4iep- 
dernia palabra de ellos, y se espania, con díerJudose 
víctimas de una aberración, jíioino creer qito la hucpard- 
dad enlera se equivoque euaoda se la unánime de rjr 
que cree tau prodigioso» absurdo»? ¿Y cómo es posibíeque 
quepan en la mon las proposiciones siguientes?; «Cuando 
i la sociedad so la hace un dato, la sociedad deb# hacer- 
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lor qu* vés, mo dijeron, son los rayos azult-, J 
stl reflejados en la tiera. 

Bl padre —¿Y te parece verdadera esa tcoria? 
Mañana se cobre el horizonte, se cierra. No ves 
ya en la atmósfera los rayos azules. Subes a una 
cumbre que domine las nubes y vuelves á ver el 
azul del cielo ¿Te indican ya algo esos hechos? 
La densidad de las nubes es muy distinta <|h la de 
la tierra. ¿Concibas que puedan reflejar de un 
mismo modo ni que reflejen unos mismos rayos? 
Mas la impresionabilidad de Adela es mucha. 
Mírala con la cabeza baja como una rosa que 
ha dejado marchito el hálito de un huracán ar¬ 
diente. Llevémosla A su buena madre para q íe la 
anime con el rocío vivificador de su nalabra. 

Francisco Pí y Marqall 
De Lms Germanias. 
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Compañeros del Conseio de Redacción de La 
Revísta Social. 

Esperamos dé Vd. cabida en el Semanario que 
tan dignAmcnie dirige, á las siguientes lineas, 
dándole anticipadamente la gracias. 

Habiendo leído en el número 71 los nombres 
de los traidores de la huelga de Valencia, y como 
manifiesta que Leonardo Romero y Rifas (á) El 
Mellado es madrilieiio, hacemos constará todos 
los obreros <Je la Región española que dicho indi- 
vfduá no ha pertenecido i esta Sociedad obrera en 
hierros y metates, titulada El Porvenir , de Mar 
driJ. 

A esternal compañero le ha gustado siempre 
astar bien con los burgueses, aunque por su con¬ 
ducta se baya visto despreciado por sus compañe¬ 
ros de trabaje. También hacemos presente que de 
los dOá obreros que se llevó engañados de Madrid, 
uno h yueito, v el otro, según se nos dice, no es¬ 
tá oo dicha fábrica. 

Al mismo tiempo deseamos hagais público que 
hemos expulsado de nuestro seno á Alejandra 
Samperiu, Tesorero que ha sido de esta Sociedad, 
por habernos defraudado 31 pesetas 90 céntimos. 


Estos malos compañeros debemos tenerlos 
bien en la memoria, por no ser dignos de vivir en¬ 
tro obreros honrados y dignos. 

Rogamos a todos los periódicos socialistas que 
reproduzcan este Remitido. —Por A., El Secreta¬ 
rio Corresponsal. 

Compañeros del Consejo de Redacción de Lk 
Propaganda.. 

SALUD. 

Servios insertar en las columnas de vuestro 
Semanario las siguientes líneas: 

Compañeros: la sociedad de obreros curtidores 
de Olot, que ha venido siendo víctima de los saté¬ 
lites de la burguesía, como sin di da lo son los 
directores de la Federación Nacional, cansados de 
pagar cotizaciones sin saber porqué ni para que, 
ha pedido una comisión da Propaganda de e$te 
Concejo Local para que le pusiera al corriente <iei 
régimen de la Federación Regional Española á fin 
de po terse adherir á la misma. 

Deseosos nosotros de complacer á tan dignos 
co npañeros, enviamos h (inmisión mencionada 
la que les puso al corriente de cuanto deseaban, 
aclarando además eí concepto de la anarquía y del 
colectivismo. Encarecióles también la necesidad 
en que está el Proletariado de seguir mido y com¬ 
pacto la gran obra de su emancipación social. 

Esto dio por resultado el que la sociedad de 
curtí lores deOiot se declarara partidaria de los 
pmioipios proclamados por la Federación Regio¬ 
nal, adhiriéndose á la vez i ia Union de construc¬ 
tor^ de calzado que también está adherida á nues¬ 
tra Federación Regional. 

Compañeros curtidores de Olot: esto Consejo 
Local os saluda cordialraente felicitándoos por el 
buen acuerdo que habéis tenido al haceros solida¬ 
rios de nuestro sacrosanto lema, no mas deberes 
sin derechos, no mas derechos sin deberes, oslo es, 
el que quiorá comer que trabaje. 

Nuestras puertas están abiertas para todos los 
que tienen sed de justicia, pues la emancipación 
de la clase trabajadora ha de ser universal, sin 
distinción de raías, colores ni nacionalidad. 


La uuion oz ia fuerza, compañeros; asocié'mo- 
nesy á la lucha. : ? 

N )s despedimos enviándoos un*fraternal abra* 
zo y deseándoos Salud, Anarquía y- Revolución 
Social. ;,t ' 

Por acuerdo del C. 4L. 

El Secretario del Exterior', 

S.Juan las Fonts Octubre 25 de 1SS2. 

CORRESPONDKNCIA A DMTMSTRA TIVA. 

Orense. —D. C.C.—Su suscricion empesó en 
I o de Abril. 

Cortina.— D F. M. P.—Idem Idem en 1/ de 
Julio. 

Idem —D S. R —-Idem Idem en 1 # de Agoste. 

Jdmn .— D. S. M.—Idem Idem Idem. 

Hnelva. —D. A. déla C. G.—Idem Idem Idem. 


ADVERTENCIA. 

Rogamos á todos nuestros 
suscrilores del exterior, nos re¬ 
mitan el importe de los trimes¬ 
tres vencidos pues se hace ne¬ 
cesario para la Inicua marcha 
de esta Administración. 

Asi mismo Ies rogamos se 
fijen en la sección de Corres¬ 
pondencia inserta en esta co¬ 
lumna. 

Pontevedra.—Imp. de Rogelio Quintaos 
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seotro daño mayor; cuando se la corta un mienbro, ella 
' debe cortarse .otro tniemhro para restablecer ej equilibrio 
universal El hecho de un solo momento debe castigarse 
con )a pena de toda una vida, y aun no basta. El que ha 
hecho daño no hasta con que recomponga loque ha daña¬ 
do y ofrezca garantía de no volver é dañar; es necesario 
que sufra para que Dios y la sociedad se desagravien. EJ 
homicida simple necesita, para desagraviar á ia sociedad y 
curarse de su perversión, estar en reclusión doce años 
y un din, ni más ni m¿nos: el ladrón no puede cur 
rarse si á la prisión en se añade la cadena; el violador 
no necesita ims que simple presidio. Si la bala del asesino 
penetra en el corazón, para curar á aquel hombre desús 
instintos malvados son necesarios 25 años cumplidos de 
cadena. Pero si la susodicha hala se desliza desde el peri¬ 
cardio por algún* de les costillas, el asesino se curará de 
su'horrible perversión con un año de estancia en un co¬ 
rreccional. Si el herido muere á las doce menos cuarto de 
de'la noche del29* día después deaquel en que recibó la 
herida, el agresor merece morir también, pero si muere un 
cuarto de hora después, la cosa varía de especie y el agror 
M sV»r paga con algunos meses da arresto. Después de algún 
tiempo de prisidio, previsto de antemano, ia sociedad sabe 
que el presidario será bueno en excesivo y lo suelta con 
•4nda confianza y le devuelve sus derechos. El presidio e* 
la panacea universal de todos los vicios sociales: lo cura 
tono: lo mismo los instintos carnales del violador, que la 
ira Insensata del asesino, que las aberraciones económi¬ 
cas del ladrón. Todo consiste en la cantidad de presidio: 
mucha., cura más; poca, «ura mónos, como el agua y las 
sangrías del Dr. Sangredo. 

$s necesario conocer bien el asunto; estudiar bien el 
procedemiento critninai; convenceree de que todo eso ,es 
mentira; .de que nada de .eso «e cumple; de que más de ia 
mitad délos artículos del Código penal están en .desuso, 
porque ni el ministerio fiscal ni el judicial quieren apli¬ 
carlos; de que la mayoría de los delitos quedan impunes., 
porque no se hace constar su existencia; de que la mayor 
parte de los que se descubren no se castigan, porque, ó no 
ae encuentra el autor, ó los testigos declaran falsamente, 
’ó e juez le dá mala dirección al proceso, ó se luga el delin- 
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llevamos indicado, cuidar de que todas las necesidades 
estuviesen satisfechas, de que todas las conciencias, comu 
nicándose, íormasen un sér grandioso, de que todas la 
actividades, combinándose y multiplicándose, produjesen 
una enorme fuerza creadora. 

Pero, ya lo hemos dicho muchas, veces, no estamos 
en este caso. El hombre obra el mal i veces sin que él 
mismo sepa por qué : por lesiones orgánicas misteriosas 
que la medicina no ha descubierto, por aberraciones mo¬ 
rales cuya causa aún no ha analizado la psicología. Y aun 
cuando uosotros tenérnosla seguridad de disminuirel mal 
mejorando la organización social, no lo tenemos de estir- 
parlo, Yaun tenemos que decirá nuestros sucesores lo que 
á nosotros nos dijo Cristo: «Habrá pobres entre vosotros;» 
porque juzgamos á la humanidad por nuestra conciencia pro 
pía, y al recordar todas las faltas de lógica de nuestra vida, 
que en nuestras soledades nos encienden de vez en cuando 
en vergüenza el rostro, faltas que no podemos evitar por 
más que hacemos, porque, sin que sepamos por qué, no 
siempre tenemos ei deseo de evitarlas, juzgamos que lo 
mismo'sucede á todos los hombres. 

Pues bien: suponiendo esto, es decir, que á pesar de 
la educación, el hombre obra el mal porque Ja educacien 
aun no es perfecta; que, á pesar de ia medicina, el hombre 
siente el dolor porque la medicina aduno io sabe todo, 
ho. nn« establecer una nueva función social; nace un nue¬ 
vo ueivcbo en el individuo; hay que formar una nueva 
asociación particular dentro <le ia asociación general hu¬ 
mana. A la nueva funciou social, la llamaremos potestad 
coercitiva; al nueva derecho, derecho á la pena; al nuevo 
objeto de asociación,defensa. Cuando un hombre, á pesar 
,de todo, obra el mal, tiene derecho á que su educación se 
.amplíe hasta que el mal desaparezca de su condeacia, 
'derecho correlativo al de los demás hombres de bo per 
turbados en el ejercicfodesu actividad recta raer, tccrdeaada 

¡Cuán distinta de esta es esa idea de la perversión hu¬ 
mana que nos han trasmitido las religiones antigiaÉ, 4* 
esos pecados mortales que provocan penas .Infinitas, de 
esas faltas de este gusano en ia inmensidad,.que hacen 
vihiar rudamente quebrantados los ejes y las columnas de 
imaginarios mundos morales! El hombre no obra .al nial 
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EL U15RKRO. 

Til 

(Conclusión) 

Hé aquí sumariamente descrito lo 
que los trabajadores pedimos al asociar¬ 
nos; no queremos que la arbitrariedad y 
la tiranía continúen reinando por mas 
tiempo, queremos que la Moral y la Jus¬ 
ticia sean la verdadera base en que de¬ 
be descansar el ediíieio social, que des¬ 
apareciendo el salario, fórmula de la es- | 
clayttad moderna, constituyamos uua 
lib,re asociación de productores libres, en 
la,que unidos fraternalmente todos los 
hombres sin distinción de religiones, na¬ 
cionalidad, idiomas, etc., caminemos 
presurosamente á la realización del pro- 

g'TOCO } ix.ojopo.nd> n Jiopt.i^r. 

da vida y haciendo de la tierra una ma¬ 
dre tierna y cariñosa en ve/, de madras¬ 
ta que por desgracia es hoy para la ma¬ 
yor parte del género humano. 

Demostrado á todas horas por la ra¬ 
zón y por la-ciencia que el hombre, para 
viwv no necesitó de leves políticas que 
concedan á unos cuantos el privilegio de 
mandar ó los demas, imponiéndoles^ su 
voluntad, legislando sobre sus concien¬ 
cias, y que.-solo necesita leyes puramen¬ 
te económicas que siendo ue reconocida 
necesidad son aceptadas por todos, pro¬ 
clamamos cunto' uno de los lemas de 
nuestra bandera la Anarquía. 

. Para convencerse de q ue est?¿ pala ora , 
no tiene en nuestra asociacien el signifi¬ 
cado - que' nuestros verdugos pretenden 
dable, solo necesitamos recordar á nues¬ 
tros compañeros que al constituirnos en 
Sesiones de oficio, y basta esto, prac lea¬ 
mos de la manera, mas pura el principio 
anárquico, concediendo al individuo su 
iib¿Vtad, su autonomía para pactar con 
los demás respecto a las cuestiones de 
interés general, sin las cuales el hornore 
no podría existir. 

No; ios trabajadores no queremos e¡ 
desbarajuste, el derárdeu que es el que 
verdaderamente hoy existe, pues no pue¬ 
de darse mas caos en una socieda.i en 
que solo predomina el egoísmo, luenas 
fratricidas entre pueblo y pueblo, entie na- 
ciony nacioD, entre hombre y hombre y 
la usurpación de los mas sagrados de¬ 
rechos de los unos por los otros. , 

Asi, pues, no desmayemos trabaja¬ 
dores, continuemos defendiendo con el 
mismo ardor que hasta aqUíla, noble can¬ 


sa del trabajo, para enarbolar sobro la 
humanidad, en un plazo relativamente 
corto, la gloriosa bandera de la devolu¬ 
ción Social, á cuya sombra debemos eooi-, 
jarnos todos los que tenemos hambre y 
sed de justicia. 

EL ORDEN SOCIAL- 

Todo es inmejorablemente bueno en 
la actual sociedad: quien naso contenía 
es poique uo quiere. 

La humanidad dividida en razas que 
cordialmente se'aborrecen y que oen fre¬ 
cuencia se lanzan 4 fratricida lucha: las 
naciónos también destrozándose do tal 
manera que apenas P&S%áYi\;#br8Vñu'ivi? 
pueblos' ^""comarcas tan fraterna'me ate 
unidas, que por todas partes y á todos ios 
momentos se maniliesta el odio y el ren¬ 
cor de que están poseídas; la sociedad en¬ 
tera dominada por el fanatismo político- 
religioso y estos en nombre del dio-» y del 
partido A, y los otros en nombre del par¬ 
tido y uel uios 13, unos y otras,'"invocando 
los principios de íusticia en la libertad ó 
en el absolutismo, en el catolicismo, 
mahometismo ó brahamanismo, se ase¬ 
sinan y se destrozan ¡nutñámente pero 
siempre en provecho y bien de la humani¬ 
dad ó de las almas. 

Uno, dos ú mas hombres,gobernando 
y disponiendo á su antojo de soeiedada- 
des y pueblos., reglamentando y fomen¬ 
tando la prostitución, consintiendo y le¬ 
galizando ei crimen, organizando el agio- • 
t'age y el privilegio, ¡a miseria y la hol- 
rranza, confeccionando ¡eyes para burlar¬ 
las y pisotearlas á, todos los. momen¬ 
tos, permitiendo la explotación de las con 
ciencias por unoseuautos embaucadores 
y, en fin, hombres si a creen-ñas y sin 
moral sancionando el desbaraj iste y el 

escándalo. , _ 

En verdad que todo es irunejoranle en 
la actual sociedad. 

Y como prueba do ello he aquí otra 
fase del orden social existente: la ex¬ 
plotación del hombre por el hombro. Los 
menos, vivieudo á cuenta dei trabajo de 
los mas; lo casta privilegiada, rodeada 
de todos los placeres, enseñoreándose en 
la holganza, y en tanto los explotados, 
los que trabajan todos los dias se ven 
constantemente asediados por la miseria, 

: los explotadores, las personas sensatas 


exponen por único argumento sus cailo-': 
nes y mus espadas. 

Los hijos del pueblo trabajador, lu¬ 
chando encarnizadamente en forma de 
soldado o polizonte <rántra el pueblo mis¬ 
mo; ios esclavos guardando los sagrados 
intereses de sus propios señores; el traba¬ 
jador honrado subiendo ai cadalso; el la- . 
drou y el criminal decentes paseándose 
libremente por calles y plazas; la inmo¬ 
ralidad y el vicio imperantes y la hon- • 
rudez, la virtud humillándose, huyendo ' 
de ia luz, ocultándose en las sombras'pa¬ 
ra poder conservarse incoluntne. 

[Todo es indudablemente bueno 6 in¬ 
mejorable en la actual sociedad! 

,,.J,tq»J/ra3ÍJüL.fi^Khp.se social tan deíbn 
los momentos abatida por 
las desbordadas pasiormsy crueles injus¬ 
ticias do la sociedad misma: madres que 
se vén obligadas á arrojar á la calle 6 á 
una letrina inmunda el fruto de sus amo¬ 
res; hijos señalados con el estigma de 
ilegítimos y padres' criminales que la. so¬ 
ciedad sa-uda. respetuosamente y venera 
corno á modelos de hombres honrados; 
en la familia, en fin, lo mismo que en la 
gran maquina, social, el escándalo y la > . 
tiranía, la imnoroiidad y el desórden 

Mas no hemos de proseguir en esta 
tarea puesto que para muestra, y dispén¬ 
senos lo vulgar de la frase, basta un bo¬ 
ro a. 

Trabajador honrado: cuándo tenga» 
hambre pide una limosna para que to 
menosprecien y te arrojen á la desespera-. . 
clon; si la caridad pública no satisface .< 
tus necesidades y te se ocurre apoderarte 
de un pedazo de pan, que te niegan, no - 
te olvides que, el puf ib uto será ei premio 
que la suciedau te ofrecerá en pago de 
toda una vida de sacrificios y penali¬ 
dades. , 

¿No os,parece compañeros tq ue los qoe 
nos quejamos oro "tenemos razón y que 
wordaderameaté ios ánirquiCp-coléctt- 
vistas somos ^na atngnazñ. pa- ., 
ra ei actual órdeil social, enqnjtgos ¡yo 
destructores de la propiedad y de la fa*-: •' 

mina? ■ 7 . '■;; r c 

¿No os parece á vostittáíT lo mismo, ... 
hombres de Orden, yósotrós lq$ que san,- 
éionaisél desbarajuste, ei privilegio, el 
agiotage^ la iamoraLidad y ol crimen, en - 
fin, en todas sus diversas maaifestació-, 

• uelhi •> ¡ ‘ , ' i 








LA PROPAGANDA- 


- MISCELANEAS DOCTRÍNALES. 


La prtnsa burguesa, no solo la reaccionaria, 
sino también la que se tiene por revolucionaria, 
prepaga la alarma por todas partes con sus p-^o- 
de desesperación, creyendo sin duda que es llega¬ 
do ei día de un gran cataclismo social. 

Tan hipócrita conducta, puesta en practica si- 
multáneatBeule por la prensa de tortas las comar¬ 
cas, no parece sino-obedecer d una consigna infa¬ 
me: la de tKrojar á la clase trabajadora una vez 
mas 4 la desesperación que nos traerá la ludia, el 
cadalso y las persecuciones de costumbre. ,. 

No somos da los que queremos el motín ni la 
revuelta, pero ¿quien será el responsable de los 
males que la conducta de la burguesía pueda ori¬ 
ginar? 

No será ciertamente di Proletariado; no serán, 
no, los trabajadores que buscan su emancipación 
por todos lr-s medios legales,los responsables de lo 
que manan* suceder pueda. 

Cada vez senos asedia mas y más, se nos arro¬ 
ja á la miseria, y por todas partes el terrible empe¬ 
tro del hambre se presenta amenazador; y rio bas¬ 
tando esto tan solo, la burguesía esquiíirna cada 
▼ez mas aL proletario, le tiraniza, le escirnece y 
pisotea sus mas sagrados derechos. * 

¿Quien podrá acusarnos el dia que la justicia 
levante de sil postración al explotado y confunda 

al éxplóíadorpara siempre? 

* 

Suma y sigue. 

jin un edificio en construcción, en la eallede la 
Gamboa, se cayó el lunes pasado un trabajador 
con tan mala suerte que su vida esta en inminen¬ 
te peligro. 

Este no altera en nada el órden social pues al 
cabo-un trabajador meno3 nada significa: los mo¬ 
dernos señores feudales pueden dormir tranquilos 
ep sus palacios y en sus castillos 

Tpdo marcha perfectamente bien. 

A * 

Es tal la propaganda llevada á cabo pornues- 
tros ¡adversarios en esta localidad, qu* nos cons¬ 
ta de una minera positiva que el retraimiento 
qu# &p Qüt^jon algunos compañeros e£ debido tan 

na%as conqtié pretenden amedrantar á sus opera- 

nosf.i i i ■ 

Compañeros: romped Je una vez osa vil tutela 
q-ue,os ata,sí los pies de nuestros tiranos; si. ron¡- 
peuja cadena que nos esckvua y acudid á vues¬ 
tro píroslo de honor. 

Nuestro deber es Colocarnos frente ó frente 
i nuesirrts exp.ola.loros: no caben términos me- 
«fKm-d pon o>!, Proletariado; ó con la Burguesía, los 
campos e?táb deslindados. 

^ 8 d.^, pues.de contemplaciones ni ambigüe- 
dadós:lucha**, pero de frente con ol valor y la 
luena que la unión nos proporciona. 

ty Última hora! hemos,recibido de Coruña la co¬ 
rrespondencia que nuestros ooippaheros verán en 
la erección. «Ec,i? proletarios.» 

"Está circunstancia lió,s hace decir respecto á 
aquella localidad la que pueden ver en el «Moví- 
mieíiijOjPbeerp.'j* ’ 

• 

Wjestrds lectores, dispensarán í^s erratas que 
lian tfparécidó en el númei l ó aMériór dé este Se¬ 
manario; kofforéé de que con ei buen criterio que 
les distínguelas hábrán subsanado. * 

\ ! ECOS PROLETARIOS. 


A h Secatón deconstr actores de cahado. 

o si .. SALUD. 

CompanártJíiAl yerda irídiferíineia de que os 
halláis ps^uos, para ios , asuntos de qué'precisa 
tratar efety Se,Cflqn, uos.dirigimos.i.vosotros para- 
haceros ver que. esta indiferencia nos perjudica 
sobre manera, piieSno solo no Modernos ponernos 
al corriente err fas cuestiones administrativas si¬ 
no que damos Ligar a que nuestros burgueses se 
vanaglorien de habernos desorganizado. 

fuiÍiÜu^' 5 ’ celosos del cumplimiento de 
nuestros deberes, os rogamos que hagais io n isi- 
ble por que no-nos véamos' en el trance ¿le que 
vnestros:explobdores se eñvaféntonen al ve,- £ 
no nacemos nadapor maaitenérúós en ei terreo 

Así,pues, corno veréis en otro lugar de este 


Semanario, mañana lunes á las siete dé la noch e V 
enel local de costumbre, celebra asamblea general 
esta Sección. 

No faltéis, pues, de lo contrario creeremos que 
'osenh ser instrumentos de los burgueses para fa¬ 
vorecer sus maquinaciones» 

Os desea Saiud y Revolución social: 

Ror d Comí le — El SwpUtrio. 

Vigo Noviembre £ de l.\82. 


Redacción de La 


Compañeros del Concejo d» 

PR<iI'A(SAN1>A. 

Q leridos cumpaíWo^; Tomo la pluma pura 
participaros !<> Ultimamente ocurrid » en esta 1 lo¬ 
calidad y que, á mi juicio, reviste carácter impor¬ 
tante. 

El domingo r> del corriente se celebró en esta 
Federación una coulorenmn iv^iani 'Mil.nrh pura 
resolver algunas diferencias que parcelan existir 
en eJ seno de nuestra organizan^! : resultado de 
ostí couíereu n->, una ?n irearti'úmu Ion leuda « la. 
unión y una identimd de miras que tanto precisa¬ 
mos para 13 realización de nuestros ideales. 

En esta reunión se disculi 3 además enérgica¬ 
mente, pero con lealtad, resultando los acuerdos 
por unanimidad. 

Si en realidad había diferencias, han desapa¬ 
recido por completo, 

lian quedado, pues, defraudadas las esperanzan 
de los que nos creían desorganizados. 

Ocupada como estaba esta Federación con sus 
propios asuntos, le ha faltado tiempo material 
para dedicarse h los del exterior. Ahora 'parece 
prepararse para emprender una serni-campana tic 
propaganda y aun hay quien esti dispuesto á 
sacrificar todos sus goces para contribuir cdn to¬ 
das sus fuerzas al mayor desarrollo de nuestra 
Federación, existiendo varias comisiones de pro¬ 
paganda, formadas de entusiastas compañeros,' 
para llevar e! convencimiento-A los ánimos de 
aquellos que, ó bien por temorópor desconfianza, 
se encuentran separados cU sus hermanos los tra¬ 
bajadores. 

Eu la última sesión ordinaria qne celebró la 
sección de pintores, y con motivo rie úna suscri- 
cion que se llevo A cabo para socorrer a un indivi- 
divno sea Je pasa, y en honor h los que ia campo- 
n.‘ii ha dad' un excelente resultado,) se acordó en 
lo sucesivo smmñor a lodos los coi»pañeros que 
se encuentren iur.ip'.icilndos de trabajar con la 
cuota >ie 10 pesetas semanales, que sean abona¬ 
das por los coinpañmos que hayan trabajado en 
la misma semana ó semanas, mientras dure la 
enfermedad. Esta acuerdo que, como Veis, está 
dentro de írnoslos principios de Solidaridad, ha de 
¡oduir poderosamente para el afianzamiento de lá 
secrion que se compone dé casi lodos los pintores 
‘ * - localidad. Bebemos felicitarnos por tan 


do esta 
feliz SCllüí uü. 

Los ebanistas de la Coruña, que forman parle 
por ahora de la sección de carpinteros, han acor¬ 
dado pedir la supresión do !a velada. Algunas 
secciones han acordado lavo-ecer la demanda y 

en bi eve. lo acordarán las demas. 

La huelga de los constructores de carruajes 
ha terminado con una victoria y se dice que uno 
d;e los burgueses que o» un prncipif» había acep- i 
tpdo Ja demanda Ae Supresión de la 1 velada, había 
manifestado que pronto la impondrían á sus ope¬ 
rarios. Esto nos tiene sin cuidado, afortunada¬ 
mente ha visto lo que va.e nuestra asociación y ; 
por otra parte estarnos se.ru.es de que niiímin 
compañero de Ib spccim faltará á su dedor. 

Se trata iio ior-mar la sección de toneleros mi¬ 
ra lo caá i parecen estar dispuestos muchos com¬ 
pañeros de este oficio. 

Terminado el tiempo desu cometí ló, se t-ala 
de renovar el Consejo local. Alcanas secciones 
han nombrado ya cus nuevos deleo-ados, reeligién¬ 
dolos otras. ' * 

Asrítanse mucho en esta los elementos polí¬ 
ticos con motivo de las ele-cío íes q.t,< van a t< 
ñor lugar, procurando arrastrar d los trai. 
ios d sus teuni-jiios, para iiacf dns servir de com¬ 
parsas en las comedias que proyu.-hm. Alhriúna- 
riamente, los trabajadores ya sabemos o.i d mdc 
nos aprieta el zapato, y heinns.yjjpi-endijm que ni 
siei'flo carne lie barrioad ;smj prest* ' i/fms a -los 
planes de laa.ursuesin,,het»ios de o- iim/uIv. nuestra 
emancipación; sie.pitm que so les manma |& pré moe 
sus ma cós. Aquellas masas que solían moverse al ' 
jínto de «salvar-la patria» y ótra/alaracas por ei 
estilo ya sabenqueada pheden/esperarde los qu 4 


les adulan y qué su redención, solo ú sus propias 
fuerzas está encoinemfa-la. 

\ot‘> qnófne ^sli ;ndo <lmnasbúo yvque debo 
concretariiie á rnaiiiú^taros' les h*cn«>* mas cul¬ 
minantes que en o-ia ocurran; y c uno por ahora 
rio se meoomqe piutruna ot’U cí->u. so ¡Jespitle rte 
vosotros hasta oirá r-’pitiémJu.me ^vuesllo y óe la 
Rev.>lucion Sóeiul. . .« 

L • ‘ /*/ Crifo’tfyónsaL 

Coruña S<ie N cri unlví- ue issi 


A ¡o*: C(n'¡rtntero : d:> o. Aa ¡ocaVded // contorno v. 
|)ibviari-.s, Salud: 

l)esc.jsors, c*»íjV» i íjuo jnns, de a!« % anzar en un 
p) »zo io mus bn ví* jn>sible.J.a. etuaucipaeiorf 
ií<)inieo-soci;ii de la cIusíí Irabu.'itJsir ,, v compren- 
úiciulo que solo podremos alcanzar el loL v ro de 
nuc irás aspiraciones haciendo una propaganda 
ac.liva sn p¡»^ do principios rsiiiirquieo-eolecfi'vig-- 
tas, os ciii ignuos es(a alocución fiara qnocompren^ 
dais que solo pos- ¡a asociación y ‘hrsoliítnifaáíj po- 
demos iuehar contra nuestros; tiranos, los búrgne-! 
s*s. con ventaja positiva 

*S¡, por el contrario, perrn a uceemos aísladol^ 
siempi e, pisotearán nuestros derechos ellos, los 
que se dicen amantes del orden y de la libertad.. 

Prueba^ sobradas teneís de esto: sin que vaya¬ 
mos á buscar ti^Los á otros pueblos, donde ea 
verda l tendríamos gran acooio de elfos;. a_quf 
miimo r en durvfa Ja asociación * a un dála de ayer, 
donde apenas hemos tenido tiempo de organízár-. 
nos, ya hemos conseguido algunos triunfos par* • 
cíales que hicieron comprenderá la cruel bnrgue-^j 
sia que no en vñno nos asociábamos y practicaba- , 
mus la soá laridad. 

La huelga de algunos compañeros zapateros^ 
que ubiigo íi cerrar su taller á Ramiro Pascua» y 
Men-b'jr; la ¿nagifastaciou solidar ia l.evada ú Q-aho ( 
por algunos compañeros de esta Seccionen el Cii> 
co-íeatro con motivo de ia conducta brutal del burr 


gues Joaquín Pcreira; la querella, en fin, presen- 
tada por un compañero sastre contra sn maestro 
Nicolás Kírnandez, son datos que prueban hasta 
la evidencia cuanta puede la unión, y el pleno, 
nocimiento cío ios derechos de ca<!a cual. . , 

Ya veis coirio asoriAndonos, impedímos que x 
. ' *•; - •••**"-• ya oe palabra va do 

Va'ffénTa ^^ ' 

■ . J 1,ld re ^ja áe horoscm la jornada de tra¬ 
bajo. o ya aumento en H salar io. 

f\ ,,)af, f nfi °' hisiiltan si os escarnecen «i os 

aprietan el ,-níral ./no al cuello os tiSen ceñX 
vuestros explotadores no os qr.ejcis á na Le vos! 
otros y solo vosotros tendréis la culpa, ' *■ ‘ . 

chot?¡»ueTv q we a , n res - pe! ^ 0 S vaestros 4éré^ . 

líe-ñs p^tAn Ji r a ? adulación; vuestros compás • 

N e-ín C ° ° S , l ' r3l0s abiertos esperándoos. . 

vitad- si'vevJHo Uí ’ hai_:1 ', ,a(iio 4 ue auie ¡a escía- 
i,l «•laderamente deseaisser libres, ya sa- 

aso ciarte. ** Vimtro llebe: ' ; asociarse,; sietópré 

rí ,.. í f' b: ; indoio ooso tros com prendido .a r sf, no eeial. 
reumas o, un momento e„ | a propaganda de nu¿- 
tíos ro.ientor-ew principios. ■> ■ 

tralvlh, S mTH <, . íi,í>S . 1, ' ft c í' GPril0s q«e á la-'éfaW -' 1 
' mV / i 3 t el>> aaitstaeerleun jornal.'mas Ó mk- 

a^aTlo°n y T!r md * de tra¿,j0 mas ó “énds, ■ 
;V no ba ' tn P'-'“sto qu® áJa suflo.no, (fli., . 

L o t!m i qUC ° ri ! "‘ Hiestar relativo d un tViun, , 
■o o,.tenido so me tmestros adversarlos: * ’ 

Uieremos la comi>K-ia éináncipáefon deh P>o~ 
¿-tmr 61 ° proc,aüjam <« ]a Anarquía ya- ' 

«o ese! desorden,, no es el-ea^i-.! 
-o.no pioiende nuestros adversarios- es ñor aí • , 
cmitrarm la cnnsairraci .¡i mas lata d’é fa aftóriS 
r u de toda personalidad jnrfdi'ea, ya sea inWv?- ; : 
‘ . C0 . lttGt,v L es Ja negación del poder por qoé ; 

, 66,11 *- s . ( < el l; om bre tiene derecho i 

? e ‘ 1,Jrsñ por sí mismo, ifiie no necosii? se legra 
« s„hre sus naturales derechos y q U e por el «K 

le ,,asta c ->» «na oroan.Va. ion puramente' 

“«;S“ <a t S!,b ‘ e d «S§^ 

ht* y rac,a V a L d « toda socíé&- : ' 

■ qu-ziomus, enflti, al prophamdrla'’ .' ¡i 
f.dl-a -> < * í t,n \ e!£,r a la some-iad actual ion -uda; •— 

para “<> s w«ofe .-ai 

,t. v - i loj iiulajdo la propiedaL tnas insta y ase ¡«eA 
JOit se udui\ta a Iíí iiottiro iu. i^ J • lüvA 








LA PROPAGANDA. 




en to<i* su mlngridaJal trabajado»' mi mo, !o cual 
jo i o se consigue docl ajando *;i la ves ia p^pie- 
< 1 art colectiva de *a tierra yde los grandes instru¬ 
mentos del trabajo 

En conclusión* la fórmula del colecté i. 
la siguiente.* el traLajo para toduo« el fruto del 
trabajo para el que lo produzca. 

• Privilegios, ni aun para nosotros mismos ios 
queremos, y por eso escribimos en nuestra na n le¬ 
ra: No mas derechos sin deberes; no mas debemos 
*¡n derechos. 

Compañeros: rechazad toda clase de imposicio¬ 
nes; no os tlejeis engañar por los interesados en 
que permanezcamos divididos: la unión es la 

fuerza. ' 

Os desea Salud y Emancipación.—Por la Sec¬ 
ción de Carpinteros, 

El Comité. 

Vigo Noviembre de 1 SSL 

MOV lM1 KNTQ ÜBRiíRO_ 

Corana .—Por la Revisto Social sabemos que, 
posteriormente al t' iunfo obtenido por nuesir.K 
coin parteros ios «'•(M-trucbdos do carruajes, o! 
hurgues uto o • A costa se !»a vuelío r.Iras. por io 
cual existen tbíav.a sei- huelguistas que son sos- 
leeiílos p >r la Federat;ioi; cnrnrt -a y por el Con¬ 
sejo de la Union do Cmsti uctoro•; de carruajes. 

"Corno dielio hurgues amenaza cor: reemplazar 
los puestos de los huelguistas con obreros de fue¬ 
ra de laCoruña. darnos el presente aviso para los 
efectos oportunos. 

En breve podremos ampliar estas noticias. 

* Ferrol. —ilomo n.« ignoran nuestros compa¬ 
ñeras, haré dias .que en el teatro del Circo de esta 
ciudad debió celebrarse una reunión pública de 
trabajadores. 

E! comandante de arsenales prohibió, por me¬ 
dio de circulares, ia asistencia á dicha reunión a 
i 0 S «£¿X^r o .s..deJ Arsenal». . 

Bonita manera de respetar el precepto consti¬ 
tucional qué consagra él derecho d-s reunión. 


Pont >rrdrri .—Han quedado constituí las las 
srrvioues de >as<ros y carpinteros, reinando gran 
animación especialmente en los últimos. 

Con esras son cuatro las secciones formadas, 
con un mbdeo de UM federados. 

Contimn activamente la propaganda para fnr 
mar las secciones de canteros y mineros, que es¬ 
peramos sea pronlo. 

En breve quedara constituida la Federación lo- 

c a 1. 

Viffo —En la reunión verificada el sobado 4 
del corriente, lia queda lo constituida ia sección de 
canteros. 

Ayer celebraron la segunda reunión alimen¬ 
tando cousid'-raldemoii!e el numero do federados. 

Si todos los canieios comprendieran las ven¬ 
tajas do la asocian ou; si todos alcanzaran que so¬ 
lo por la Anarquía y o. Colectivismo podra «man¬ 
ciparse el obrero, sin duda alguna que esta Seo 
c ion seriada mas numerosa y potente de la Federa¬ 
ron viguesa. 

—La Sección do carpinteros en la reunión del 
domingo, acordó enviar fondos de ia caja de ro- 
si-íencia y abrir una suscricion voluntaria para 
ia huelga de los curtido-es do Valencia. 

— La Sección de sastres también acordó en la 
reunión cvV a iá el bines, verificar asambleas 
dominicales do propagaijUa en las. qiíii podran dis¬ 
cutirse lemas de ciencia social. 

Uno de los ya propuestas esej signir-nl-»: «Sus¬ 
titución del trabajo á destajo por ei trabajo é jor¬ 
nal.> 

En esta misma reunión ha quedado abierta una 
suscrici >n a lavor de los huelguistas de Valencia, 
enviando por de pronto algunos fondos de la caja 
de resistencia. 

Acordó; también abonar todos los gastós oca¬ 
sionados con motivo de la demanda presentada 
contra el burgués Nicolás Fernando*, así como 
también socorrer al compañero en paro forzoso 
o oh la fcuóta que determina el regíamanto. 


ARTES Y Ci ENCIAS 

LA KKLIGION NA i URA l«. 

Disipar n :a idea errónos, presentando una 
verdad >1;;,h>¡h, un una «.nra meritoria. 

Cpnt Ü.iiir ni de;,'<iv dvíiiiic.iilo doi progreso 
haciendo fivute al rmrocev», es cumplir con ua 
deber, y el cumplimiento de los deben»* ose! pri¬ 
mer precepto dui hombro q<m tiene conciencia do 
,sí mismo. 

Las ideas políticas y económicas, reconocido 
está por todos los hombres rimittficos quo soa 
susceptibles de reformas según las exigencias del 
progreso; quo la libertad no us más que una, por 
mis quo todas las escuelas ia ontiendan ¡i su ma¬ 
nera, es otra verdad, que la rodgion, la) como 
boj' so entinado, no es tal religión; los hechos lo 
demuestran á cada paso. 

A nr»mar, pues, esia afirmación, nos encami- 
ñamas en osle, artículo. 

Religión so deriva do regla y significa arre¬ 
glar las costumbres de! individua para que estén 
en comp'ola «mimnia con las do sus semejantes, 
sin fallar en lo mas mínimo a los derechas y debe¬ 
res, tanto individuales corno sociales; lió aquí I lo 
que tiende la limr.amdud. 

El hombro se levanta orgulloso con sus dere¬ 
chos, y solo so inclina ante el derecho dentro; hé 
aquí lo que es religión; el cuinplimulnLo de los 
deberes. 

Po rt o como todas |as cuestiono# importante* 
en e^ta sociedad han sido ensenadas 4 I punble 
ignorante do una numera contraria al sentido que 
en sí encierran, porque así conviene á. I 99 intere¬ 
ses de clase, la religión para ol vulgo fanático no 
es ni más ni cacaos que el culto tributado k loa 
dioses. • . 

¡Cuánta distancia hay, sin embargo,, doi cuna* 
pinnieiito do! culto al cumplimiento do Jos deberes! * 
# Veamos y examinemos las dos cuesticneij f 
así sabremos apreciar el valor (Jo cada una. 
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tía UHa medida exacta de todo esto? ¿Cabe sobre esto discn- 
sion?¿ 5 e concibo mayor absurdo quo esas sentencias con¬ 
denatorias que dictan ios jueces bañados en lágrimas por- 
qtierte han convencido de que e! reo es un hombre honrado 
áqillén ha'beutrioo una desgracia y esa- absoiuciono:, .-i- 
critas Vtíídncia y pacta-ifua deque el reo es re, ser perjudi- 
ciaWrt 1 da vtóSa.'.v soío porque uo se ha podiuo i'o. inar 
prueba 1 jderfd !! sobre un h./d.o? 

j:Cv#a«dü-éti ia vida se verifica a¡gun hecho de los que 
IlaraaftW» delitos, esto es, que uo gua.-da relación lógica 
6 condamatnMieza humana ó con ei Ua social, la sociedad 
fija aa ateticlpit en el punto en que se siente lastimada. 
Áil:fencttétU*tt r un hombre víctima de una preocupación, 
de ttniftfidWd* conocimiento, de una lesión ortfauica ó de 
una perturbación fisiológica, que ha cometido el hecho 
noctvo, yifé iíhertia sociedad que ha experimentado dolor, 
bientfen da tirona de algún individuo, bien en su facultad n 
prodafitor'á' bieñ en los objetos que forman su capital, ca¬ 
yo doloríia oeaslohado en su organismo la perturbación 
consiguiente:dá'ía/.ün la aconseja. 

l.í*‘ Impedir al individuo dañador seguir dañando. (De- 
rech>4 lá defensa.) 

2.1- Restablecer en lo posible la armonía perturbada. 
(Derecho * la reparación, » la indemnización.) 

3 ,*' Curar al individuo que ha ocasionado el daño, (De¬ 
recho éla pena.) 

Examinemos estos tres conceptos: 

Figurémonos que un hombre. Papavoine, por ejem¬ 
plo. comete un día un delito, poro que la sociedad llega i 
adquirir ia seguridad da que aquel nombre no delinquirá 
másjde.que aquel delito ha sido obra, por ejemplo, de una 
sacudida nerviosa. <[iie por lo mismo que va se ha verificado 
no volverá a verificarse de nuevo; que procede «i no de la 
miseria, y que una vez remediada la miseria, no tendrá rasou 
de ser, ni se verificara, como no se verifica nunca que un 
gran capitalista sea cogido en ia calle por la policía roban¬ 
do pañuelos: ¿qué va a hacer entonces la sociedaa con el 
deliucaénte? La b» atacado, es verdad, la ha 'perturbado; 
pero ya no la ataca, no la perturbará nunca; lo mismo 
•i lo mata que sino lo n ola. iomismosi lo encierra que 
ai no lo ancltrro, si lo^ige que t i lo deja en paa* 
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La defensa en tal caso, nú existiendo ataque, es ab¬ 
surda: y la sociedad, dominada necesariamente por la 14- ■ 
gica, no castiga al ambriento quo entra cu una fonda y 
come y no paga, ni al que, ofuscado ante mi peligro ima¬ 
gina io, mata involuntariamente orí la noche ó eu ol pa- 
t ./Mino de una pasión al que considera su onortigo. Pues 
cu todos, absolutamente en todos ios delitos no s oneon- 
t- amos precisamente en este ca.^p. El hombro no mala por 
ti gusto de matar on ninguna situación, en ningún caso 
de la vida. Si esto fuera asf^ todos tememos medios de ma¬ 
tar sin qu# quede rastro alguno del delito a la inayur parto 
de las porsobas.que nos rodean. 

Salimos in fin alad de vecr-s con algún amigo b sitios 
destartos á donde nadie mis quo él y nosotros sabe que ba- 
xuos, y pudiéramos matarle «iu responsabilidad. A .media 
noche podríamos asomarnos ú questra .puerta y d<*r una 
puñalada al primer transeúnte y volvernos á la cama sin 
que ni nuestra misma mujer se enterar^ de lo que Había¬ 
mos hecho. Podríamos matará los individuos de la familia 
y quemarlos tranquilamente en nuestra chimenea de mo^ 
rio que no quedara el más insignificante vestigio. Y sin 
embargo, no hacemos esto, no lo liare rindió, porque la 
sangre de nueifro hermano no.s es repugnante por natvt- < 
raleza. 

Y lo mismo sucede respecto h los (lernas órdenes de 
delitos: no robamos á pr íoonqs qne hacen confiaaia.de 
nosotros, no buscamos placrues amorosos fuera de nues¬ 
tra casa cuando nuestra mujer nos juspira cariño. Ésto lo . ¡¡ 
saben todos les jueces, que lo primero que buscan en tor 
dos le ,o la causa, y sin ella apenas se atrevan 4 

sentenciar. Pues lacreóte, razón nos dicg que,contra ía,agro- Ji: 
íüoü de un hombre motivada ep uqp. causa cualquiera, ia , 
mejor defensa es la veioofcjon de djcjia causa. 

Q litad del rnúntlb la.mhería y el cstíwplo ¿br-psadír 
que'produce el lujo, resuUádodcía(If;.sigua)da(i socjal,. ¡jj ’ 
quitareis él‘robo- Dad una ¿atiHl^ccioii al tmmbra % a«i«n< > 

haLeis ofendido, 'y que liiéne poseído por la ira A vengara ¡n,, 
se, y detendréis stt bra?.o aiiadd., ¡guanta» veces, aó )>s. día* ¡, 
tenido el brazo del asesino,' desarmado por. el grífe .dp-meri h 
dad de la victimai ,'Ooin njjsérable.há sido el rasubadfl. 


















LA PROPAGANDA. 


Sabido os p >r to ios los hombros cicnlííices, 
pertenezcan d la escuela rpi 3 perleuozr. \»i. quo el 
individuo, ai venir áia vida, tiene el deber impres¬ 
cindible, nodo destruir la sociedad, sino el do 
contribuir con su fuerza material é intelectual a 
su pronto y rápido mejoramiento, por la w 
zon de que es un individuo que forma parto de 
ella, y su vi la económico-social dependo de la 
buena (5 mala organización que ésta tenga, y el 
hombro tiene el deber do conservarse; no de des- 


lisima para la marcha armónica de la s >c.eJad. 

El derecho y M deber; la micrgma dd* v íi>a d-l 
primero; e! exudo cumplimiento dr*l sgg;m lo; he 
aquíloquo constituyo un hombre* religioso; he 
aquí' lo que es un ser sociable. 

Al consentir e! más mínimo ataque á cualquie¬ 
ra do sus derechos, el hombre se‘ hace cómplice 
de un crimen individual y dei conjunto déoslos 
ci ¡menos .individuales resulta !a corruprrni de la 
suciudad, y por consecuencia, la irreligiosidad. 


i cion, á una reunión que ten- 
1 «Irá iu^ar en el Inca i ele la Fe- 
¡ íícracion Coruñesa, Avenida (le 
Uia/.or,nutn *U,á las tres déla 
tarde del domingo 19 del i«- 
I ¡Tiente. ,’Vu 


truirse. 

Trabajadores lodos, hó aquí lo que debemos ser 
para perfeccionar este mundo que la naturaleza 
nos ha entregado tan árido y tan losen; pero cuan¬ 
do el trabajador de Ja inteligencia ha querido 
arrancará la naturalesa sus más recónditos se¬ 
cretos; escudriñar sus arcanos, rebelarse contra 
su mutismo; aprovecharse de todas sus fuerzas 
por medio de su estudio, construyendo aparatos 
con ayuda da sus hermanos los trabajadores de 
la materia para regalar por este medio á la hu¬ 
manidad una vida más cómoda y más dulce, la le, 
creación de imaginaciones calenturientas, enfer¬ 
medad adquirida de la infancia de 1 'oS tiempos, ha 
venido i interponerse ante esto deber, sujetando 
al pensamiento, encadenándole como queriendo 
decir: Dios lia hecho el mundo, mundo salvaje y 
agreste; mundo defieras que nadie tiene derecho 
á mejorar. E*lo ha enseñado la religión; es decir, 
lo que se ha creído por religión; peí o á pesar do 
todo, estas cadenas forjadas por los sostenedores 
del fanatismo se han roto por la fuerza irrechuza- 
ble del progreso. 

¿Qué quiere decir esto; que el progreso es la 
vida y el parasismo la muerte? 

A vivir, pues; conservarse y multiplicarse son 
las frases de los mismos que quieren matar la hu¬ 
manidad. 

Quitemos la máscara & la sociedad y veamos su 
rostro. 

En el sentido filosófico, regla, metafóricamen¬ 
te hablando, es la vara eofi que se miden las ac¬ 
ciones del hombre; es, en fin, la cuestión esencia-, 


(Se couf¡nitará.) 


cowocvrwiti v. 


Mañana luii*s, á las siete de 
la noche y en eí local do cos¬ 
tumbre, celebra Asamblea ge¬ 
neral la sección de construc¬ 
tores de calzado (en organiza¬ 
ción) para tratar asuntos desu 
especial incumbencia. 

Se su plica la puntualidad en 
la asistencia. 

Por el Comité. 

El Skcrtario. . 

A LOS TONELEROS DE LA COltUÑA. 
Compañeros: SALUD. 

Se os convoca para tratar de 
l la organización de vuestra sec- 


Oomprendereis, compañe¬ 
ro?, que solo en la asociación ! 
con vucsí roscompa ñeros de Iot 
dos los oficios, despuesquela ha¬ 
yáis hecho en el vuestro, ha¬ 
llareis remedio para los maú¬ 
les que a esotros cOmoá todos 
los pro etariosofiigen,y ques( li¬ 
tado c i precedente de que la 
redención del obrero, será obra 
del obrero mismo, esta larda¬ 
rá tanto como tardéis en aso¬ 
ciaros. 

En la seguridad que acu¬ 
diréis a nuestro leal llamamien¬ 
to, os saludamos, (leseándoos 
Salud y Colectivismo. 

La Comisión Organizadora. 

Pontevedra.- Imp. de Rogelio ^tajnUa*. 

r pá 
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los delitos desle la organización cicla sociein i! La legis¬ 
lación misma cómprenle oslo y Jo preceptúa: «'La defensa, 
dice el Código, debe Ser proporcionada á la agresión: para 
que e! que se deben ie pueda quedar libre de responsabili¬ 
dad, ha do existir necesidad racional del medio empleado 
para impodit la agresión y repelerla.» ¿Existe esta pro¬ 
porcionalidad. esta analogía entre oí presidio y todos los 
delitos?¿lLlá la sociedad segura de que no se excede nun¬ 
ca? l'n grave cae del espacio y causa, un daño; nuestro 
primer movimiento os de irritación contra él, pero ¿va¬ 
mos por eso á reducirlo ú polvo? Pues eí crimina! cae so¬ 
bro lá ; víctima como al grave sobre la superficie de la tie¬ 
rra: el mejor modo de impedir que caiga es sostenerlo. 

ha 'sociedad / pues, debe defenderse contra e! criminal, 
cuando conoce que puede remover la causa dei crimen, re¬ 
moviéndola'; cuándo, ó no la‘ conoce, ó no la pu^de remo- 
ven, impidiéndole dañar. Pero nada más que<esto, nada do 
coartar* su actividad on olro sentido, nada de destruir.¿Pa¬ 
ra qué? Podrá decirse: «Es quehay hombres qua son mons¬ 
truos, que tienen, por ejemplo, la monomanía homicida, 
quenirvguft beneficio pueden prestar ,i la sociedad.» Esto 
no es cierto; esto, al ménos, no está demostrado, y, aun 
cuan’d# lo estuviese, la sociedad no tiene el derecho de ha¬ 
cer el mal. 

Consecuencia lógica de la falsa teoría del derecho do 
defensa es la diñnicíon del criminal que en los mismos Có¬ 
digos encontramos. Es criminal el que una vez hace daño 
a la sociedad, ó mejor dicho, a! qno falta a la ley, lo cual 
nosiempre, ni siquiera casi siempre, es ¡o misino. Un 
hombre puede teaer un falso ideal, puede ejercer mal su 
actividad, puede ser un malvado y no cometer,crimen, no 
merecer castigo; al contrario, puede ser hombre honrado 
é incurrir en ía pená mayor del Código. Salan, viviendo 
en nuestros dias, sin hacer otra cosaque sugerir malos 
pensamientos, seHt ua ciudadano respetable: Cristo, pre¬ 
dicando centra la corrupción de un rey, seria condenado 
como reo de lesa magestspl: un hombre pervertido cual¬ 
quiera, pero sereno i inteligente, puede cometer grandes 
daños en las diversas manifestaciones del mal, y la socié- 
dad rio encontrar qti su fórmula de la delincuencia medios 
de defenderse, mientras que un hombre honrado puede 
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cuente: de que la mayor parte de las condenas no $e 
van n cabo porqué recae sobre ellas un indulto, una arg- i 
nisLía, una rebaja que decreta el ministro por considerar 
cioues políticas, por irgeru-hs electorales, por influencias 
burocráticas; es necesario todo esto para desagraviar á la 
rozwn ofendida, para que la humanidad que esto ..tolera y 
alimenta quede i ehubiiitada en la conciencia. El Código 
penal y la actual administración de justicia nada tienen.., 
que ver con el sagrado derecho á lo pena que concibe la 
iazon;son instituciones que nes han legado las aberra- •: 1 
cienes de las generaciones que pasaron; forman una. Jar 
fame lotería que garantiza la dominación do los podérosla q 
y de los precavidos, y que con fu ti U¿eon penas qpt atecraa. 
al corazón máseuiero, ai desgraciado que se enreda.eotrft :/• 
las mallas del Código. ... , • n >, 

El presidio es á la pona lo que el asqueroso, asilo de - ¡< 
mendigos á la beneficencia, lo que la rn-ísera escuela d®' 
aldea es á la enseñanza. Soore la puerta da todos Jos.par 
lacios de justicia debiera ponérsela siguiente ÍQSCcipQ*¿aa: . 

<<E i estetídifició exi-te un cáncer terrible, que arnú*. . 
riaudo y corrompiendo áe*depueblo..i(>jaliqn^sus¿terr.ible5 : 
estragos sean suficiente oslímuh para que'el mspif i tu ..s¡t •- 

eleve a la región -pura de^. la justicia y d;e ia moral;». ^.. t . 

No, no es godible que n’adi^ considere corno .rúnica . 
fírmala del ^tijulihno social, esa jucha ;dej juez (juq/ace-/: 
clia al reo como acedía una lieslia cazadora, que le i.$or~ •>: 
P’-er.de. quu á veros le cngmiu y- ie extravia, y otras.pare¬ 
ce «rozarse en su confusión, y »a victima que se defiende 
con la desesperación, que infunde el amor * la vjd&Gfi'per # 

ligro, engañando, corrompiendo, acusau lo, inieatr^s.su 
ojo avispado mira por todas parles un medio de evadirse.. 

"'^^encia de aquella justicia de ia que detna-esperar 
su regenei ación. Nuestra razón, acostumbrada al especr . 
táculo sublime de las insondables grandazas deLaiCndo-^ 
moral, se siento profundamente rebajada cuando tiene 
que emplear su elasticidad y energía en averiguar^ di^-. ^ 

cutiendo apasionadamente, si tal hecho consítiuys -ó.no,. 
constituye delito; si elreoestuvo en tal ó cual parte b 

cual dia; si tal circunstancia atenuante o agqayaittoo ; -q 
merece canto recargo ó.tanta*rebaja. ¿So tiene jan •: 
humana en e^a epidermis sutilísima quq se lía^K%? ¿iqno$-u/i U 
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2 reales. 
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Mi rilil.n .'A TDIHlS LOS D UMIMillS. 

So <lara cuanta do las obras á folíolos qno so r»nvi*n ojomplaro?; á la Ronacoirtit 
Los docMim-nlos, oom ino-at-ionos y escritos quo so roimtan |»ut* uoruluctQ de lo* 
obraros v S‘NHi d° rutares sartal, so pnbíicaráu graü> v cotnu i^ualmoiUo los que ver¬ 
sen siibce-hachos qtie ios mismos «rarantio^ii. 

U . AiigutQisir&vron y Kedu«;<:iuu t ¡Sonibroeros, 31, donde* dirigirá togajia cofWH 
.*/ pbrid^lioi^■ ' ; , . * • 




Ili 

J i . i 


w .cLOBr^.0; (" 

u*>¿ :i ~ - * xfí ,i,v - * 

Sinteticemos: en muestro‘'pihlñcr’Ar¬ 
tículo contestamos’' cumplidamente, al 
conté-stití "tffd tbwM'iiik, 1 tótfbs loS q ue 
¿r^p qu¿ ci &fq!qtaria'.-q puejíe .cpnse- 
grar su. qmuucipación por medio de la 

Í iolitíoa-paidamentaria, d«daráado nos 4 
_a;fdz < T)a’rtiii'aHóS ciO nuestra noli tica pro¬ 
pia. dh’jy. jjo! j flciadi'e mólbd ora; • en o i se- 
guncfoartículoósj>usimos, ! úuaqde, y. la 
iígferav nuestro p,ro.grap»a { y das paulas 
que óbiigán (i ios trabajadores: 4 .procla* 
TnhT.coVnolémkúe’ su bandera Autono¬ 
mía,,’ ¡¡(¿darajejun ,y Coleótívismo, única 
liase en que iónicamente puede y debe 
-descansar* tuda sociedad hieu.orgaorzada. 
- s : No'Seno o puede- acusar .de esdhisivisr 
l&iyTraéftó. que án¥i para no$ot-r<»4 

q úe'rVtnó^pH vi lédfds, puesto q ue áj uSta 1 
mos todos nuestros piinoipfuá y nuestros 
actos á este sublime toma: no mas dere¬ 
chos sin debates* no mas debere.s r stn de- 


m.; n _ , (i ,,. 

r Nto se ud^puede acQs.'yr dé alborota¬ 
dores, dei^rtpiííj.aQCH'es de] órdgn, publico, 
qwie.sU» que a.1 querer reformar la socie- 
md.qéei remos que esto 1 (tea:ño ai terreno 
dÓ fá prá^tTé'át’.pbíf medróríela Revoi ucion 
j< 3 Qgip,l f .q , evpIúcfóP‘'jnentiñpa en Jas éos- 
tuoibres^^o^ íasidqas y en la prgduiza,* 
cion, no motin ni algarada, como pretén- 
-dpmqqp pviésa intención nuestros adver- 

tftfÍO$t • ,r** :r*. • !’•* ; • i 

n'ú.ó No-puedeircrputiársen-o* e! grave-error 



precisamente ia propiedad indíViffuál'dei 
uroduuíodel trabaio. de la¡ manera que nos 
í ’i tLÓfrv.i ¿Jjrá'I i srrro- ! eo m 0 

éKcuei^s \ty9~ 

daieaw#Kd«recte> individual qué posotrés 



Suceder, porque consagramos eu tocíá'-s'ii 

* 1 * c . • . i ^ . _: i: 

pureza 



prociíi 

principio por é J u‘t;#bb-'iai-iíoí 2 Íet^*d í . puiéde 
organizarse anúrquicaiocnto, es decir,, 
•sin .poíteres, siu,antorjiiuiie,» .a^dj^fton- 
gan á su antojada ioá;deffias,lgnn^s. , 

- é : <’*<i*0Mti*:dBÍjhn6l S & : 

en ei a.” 58 de este S-unnafio, ^ cy'fL.y.:-n<)¿ .«--i 

•egmáa yt*> lo ^ vwwm W WWWWW'*■ 1 

Ifcí *ob£{iloiL í $!íii rci.fü pvtijnflij ^ 


Declarado esto,. expuesto con toda 
la claridad do que somos capuces, núes 
tró programa, solo nos falia dar á co¬ 
noceré! móvil que nos obligó á proceder 
asi. . 

- Atentos antes que nuda ü la propaga¬ 
ción de nuestros principios entre uaes- 
tros.ícompuñeros, unp.y otro, día bicinios 
la detensa de nuestros i.ley les ya en su to¬ 
talidad ó yü. bien ep alguna de sus par¬ 
tes i . • 1 .. 

Pues bieu; la prensa burguesa, de to¬ 
dos. los colores- coqvgnzó- en.toncps. uua 
campaña (sic) en contra de la : Autarquía 
y del Colectivismo, y dicho sea de,paso, 
«oíd con la, suposiqiqn, la cali««nttjq,y el 
i.nsulto:se oos combatía;. ni nni .soló ar¬ 
gumento, ni una sularazpu se ha expues¬ 
to^ no ya en contra del doleci,ivLsmq, sino 
en contra'de la A narqum, que parecía ser 
el eran caj&ullo de batalla para nuestros 
adversarictfi 

. Dudia-Jti Concordia, otro. El Adelanto, 
mas tarde vl Aniinciador y otros colegas 
de ia Comarca levantaban su voz contra 
la organización social del l'raletaríudó. 
Acbaeábásenos unas veces ideas comple¬ 
tamente equivocadas, erróneos, princi¬ 
pios: pretendíase otras la ex-DUmcgide 
supuestos planes y por esto liemos salido 
-at encuentro á unos y 4 otros, exponien¬ 
do nuestras opiniones en una série de ar- 
dieatos, para que los que lealmen(.e qui¬ 
sieran combatirnos, pudieran hacerlo sin 
apelar pera ello a subterfugios,de mala 
lfey .ni .alegar ignorancia que muchas ve¬ 
ces sirve de escusa á malévolos propósi¬ 
tos y ruines pasiones. 

Por !o tanto, damos aquí por termina¬ 
da nuestra taca dejando h ia lea liad de 
todos los que nos han combatid ) id- s ó 
minos equivocadamente, las considera¬ 
cionesTintes expuestas. 

Nosotros aceptaremos siempre la dis¬ 
cusión noble y honrada, pero rechaza¬ 
mos igualmente y en to las !a§ ocasiones 
Ja.disputa y el pugilato indigno. 

Cal utnQiaúdonóSé íoj uriáadonps coas-., 
tantemente, hubo quien pretendió ha¬ 
cerse plaza de víctima: nosotros ;t«mpo- 
co.acepta romos nunca una dist. .wUf 


tales condiciones. 


' 1 -í< i • 

Se han escrito tu rabies artículos y 
más a t te utos, dedicados á la olase .traba- 
jadora, en queso - hablaba de especula¬ 
dores de los intereses de las obreros y 
o’-ras alharacas por ei estilo; esto se hi- 




'i i I, 


7.o, por supuesto, de una manera hipó* 
crita, sin atreverse 4 señalar franeameti* 
tu, ú acosar con sinceridad, y esto Hó'éW 
de hombres honrados, esto uo es de peí* 
sonas dignas. 

Nosotros lo queremos, lo deseamos: 
atáquesenos de frente; acúsesenos dé 
i,gua¡ modo, que ya nos defenderemos; 
no tememos la censura ni el reproché; 
pero' fcchazaraos siempre la traidora ma* 
no que. prctéudc herirnos en la sombra. 

/Ahora terminamos retando 4 pública 
disensien 4 todos los enemigos má? ó rñé-* 
nos declarados de la Anarquía y del Con¬ 
loe ¡leísmo, para, que de una vez poda* 
mos saber a que atenernos respecto de la 
conduela de aquellos qre en otris oca* 
sionés hau hecho la críctica (¡!) do úupl* 
tros principios. g ' 

. Kste es nuestro proceder: juzguen 
nuestros compañeros. 

IA ALARMA 

Por fin ya podemos hablar, ya los he¬ 
chos se han esclarecido, se han aquilata¬ 
do io Suficiente para que podamos emitir, 
con plenocoüocumiento de causa, uuestra 
opiuiou respecto al asunto. 

jMonteeau-les-Miues! He ahí el grito 
de alarma que ha servido los Unes del 
jesuitismo, los crimiuales auiaños de ia 
Recé-ion. 

Los emperadores de Rusia, Alemania y 
Austria se han puesto de acuerdo, para re¬ 
primir el socialismo y hasta el gobierno 
español ha ti atado esta cuestión en pie-» 
no ministerio, habiendo acordado tomar 
enérgicas medidas para impertir la -propa¬ 
ganda socialista que se. pretendía hacer 
en España: esto seta soberanamente ridi- 
cal/vsino supiéramos lo qqe en si envuel¬ 
ven estos- acuerdos y estas .medida» to* 
mañas por ios que disponen de puebi&jj y 
naciones a su antojo. 

Esta y no otra es la cuestión: arrojar 
. á la clase trabajadora ^ la desesperación 
! y al hambre, sitiarla por la miséria, pa- 
/ráconvertirla luego em unsimpleüjstcu- 
mentó de los qué aspiran. al gohiecn^ 
¡universa! de iá humanidad* Reducir al 
proletaúo 4 la condición de na animal, 
ha cí en do 1 e Le verenciary. acatar - errores 
nefandos que:aun hoy* tienen sützúdos a 
ios pueblos» en la ignorancia y la tiranía» 

Unjesuita de capa corta, uuo de’csos 
seres* verdadero abortpiíie l^Aiaturateíta, 

■-ú ’p f; T¿ ); . 'V. * o! ■■ ■ ■ • 

. .' . •• j t •. • ' 
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LA PROPAGANDA. 


que pretenden anular la conciencia y el 
pensamiento del hombre, quiso sujetar 
á sus operarios 4 un despotismo cruel, & 
un bárbaro yugo; para ello pusiéronse 
en práctica todos los medios siri reparar 
en la calidad y nat uralmente esto dio sus 
resultados: los trabajadores se revelaron 
contra tamaña imposición y, empujados 
por las exigencias de los hombres de Or¬ 
den, contestaron á la fuerza con la : fuerza 
misma, incendiando algunas Iglesias y 
derribando unas cuantas cruces. 

Esto dió motivó"4 que el republicano 
gobierno francés secundase los esfuerzos 
de la reacción, prendiendo á gran número 
de obreros en difereñteá'pueblos de Fran¬ 
cia. 

Montceau-les-Mines,-puesy no ha ve¬ 
nido á-sermás que el arma con que los 
mentores del Orden social pretendieron 
herir á 1 Proletariado: á la sola enuneia- 
eio*4e anarquía,«ocialisrpo, etc' : , la pren 
sa>de todos los matices, como movida por 
un resorte, levanto un clamoreo univer¬ 
sal contra los anarquistas, encendiendo 
asilas mal reprimidas pasiones déla bur¬ 
guesía y señalando á -las clases prbduc- 
toras como al cáncer social que debía des 
truirse, que debía cortarse. Nada, en 
verdad, Sha faltado: manifestaciones de 
tuerza, medidas rigurosas,.gritos y escla- 
maciones de espanto; los cañones pudie¬ 
ron Haber vomitado metralla, las bayo¬ 
netas pudieron uua vez mas atravesar «1 
corazón <1 e Lp u eb lo. 

Y esa prensa malváda, venclida'al oro 
de las clases pudientes, esa víbora cuya 
cabeza es precisocortar, extendió la alar¬ 
ma por todas partes con la calumnia y la 
mentira No fué solo la prensa francesa, 
fuó la de todas las naciones que a una so¬ 
la voz pretendía el exterminio de los 
anarquistas. 

Fasqaines, caifas amenazadoras, gri¬ 
tos f de 'muerte contra determinadas per¬ 
sonalidades, eran obra-de ios socialistas, 
eran, según la burguesía, la señal de-un 
gran cataclismo-social. Al ¡fin-los hechos 
lian venido á probar una cosa: ¡que los 
verdaderos autores de toda esa algarada 
de crímenes y muertes, eran nada menos 
•que serainazistas en combinación y de 
acuerdo con sus respectivos profesores. 

listo y no otra cosa • es lo sucedido, y 
esta y no otra 1 es la conducta puesta en 
práctica por la burguesía de sotana, siem¬ 
pre qup ha teoido ocasión de ' herir á 
•ínansalva á la clase trabajadora. 

No es ¡que los trabajadores de Mont- 
ceau-les-Mi es hayan sido instrumentos 
del jesuitismo, como-algunos periódicos 
“han supuesto; es que las escesivas exi¬ 
gencias, ¡las arbitrariedades*de -que ¡han 
sido objeto los trabajadores, motivaron 
la protesta que estosnicieron al destruir 
los símbolos de aquélla tiranía en que se 

■ pretendía (hacerlos vivir: he ahí todo. 

Declamen ahora los corifeos de la 
actuál sociedad contra la internacional y 
Ja anarq ida, contra el sooialismoy contra, 
la asooiacion de|los trabajadores; truel van , 
i repetir las órdenes supuestas deios noy 
tnenos supuestos -comités di revives -del 
socialismo, tan prontoresidentes en Sui- 
zay‘Francia, coico en Rusia y Alemania; 

■ vuelvan é hablar*de los oradores y direc¬ 
tores anarquistas y los trabajadores con¬ 
tinuaremos creyendo loque siempre: que 
tautaalgaradasoio obedece al critnio&l J 


_jr 



deseo de colocar ú la dase trabajadora 
entre la desesperación y la muerte, ‘que 
tanto ruido tiene un fin determinado/que 
es entronizar la Reacción arrojando la i 
calumnia sobre todos ios amantes de la 
Verdad, la Justicia y la Moral. 

Pero no;’tiempo es ya de que cese 
tanto escáldalo, tiempo es ya de arran¬ 
car la careta á esos criminales hipó¬ 
critas que echan sobre nosotros todo el 
peso de sus propios delitos. 

Ya no es en Montceau-les^ldiaes; ¿ho¬ 
ra es en Viena, mas tarde será «n cual¬ 
quiera otra parte: los trabajadores de 4a 
capital de Austria obedecen también 4 
órdenes secretas de esos supuestos neu¬ 
tros de conspiración; se habla muchode 
alborotos y la caballería austríaca atacó 
ya á los trabajadores que, sin duda en 
¡uso de sus derechos, se niegan á sufrirla 
tiranía de! capital y del hurgues. 

Lo qse en un principio se dijó ser una 
confabulación de los grupos y escuelas 
socialistas de diferentes nacionalidades, 
aparece ahora una alianza de todos los 
tiranos contra los que todo lo producen, 
coQtra esa clase sin -la cual no podría 
subsistir da sociedad -actual, -contra la 
clase trabajadora 

Pronto; tal vez,el estampido del *ca-¡ 
ñon nos anunciará una nueva-heroicidad 
de la Reacción; quiza muy prouto milla¬ 
res de-obreros paguen con -sus - vidas -el 
enorme delito de organizarse para luchar 
por su¡ libertad, por su emancipación. í 

¿Qué importa esto 4 esa infame bur¬ 
guesía^que todo lo supedita 4-sus<egois- 
tas designios y mezquinos intereses? 

Alerta trabajadores, alerta:-no somos 
nosotros los que provocamos ála>burgue~ 
sia, es esta quien nos ha provocadoá nos- 
■ otros, es esta quien uno y otro dia pro¬ 
cura,como dice muy bien nuestro colega, 
da Revísta 'Social, arrojar á los trabajado¬ 
res á la plaza pública, á-fin de que sean 
^destrozados eu detalle ysurjau salvado¬ 
res de ia p-itria, del orden, de la religión 
yy dé la propiedad; que fusilen á trocha 
y moche lobos, lobas y lobezno*, como dijo 
Le Fígaro en cierta memorable OGasioa. 

Estoy no-ótra cosa es lo que «e pre¬ 
tende con esa alarma criminal esteudida 
por todas partes por medio de la aprensa 
burguesa, ese terrible eoemigo del Pro-f 
letariado y sus derechos. > 

MISCELANEAS DOCTRiNaLBS. 


■Como verán nuestro^ compañeros-porel anun-r, 
ció que insertamos en 1 - sección correspondiente, <; 
es de gran importancia ei Almanaque del Prole-\ 
iariado para la causa, que todos sustentamos, -la 
emancipación de la clase trabajadora. 

Bada la importancia de los trabajos ¡que eUAJ- 
manaque contendrá y lo insignificante del-precio. 
recomendamos * todos los compañeros su -adqu.* ; 
sicion. 

■ * \ 

Hemos recibido los cua ternos 15,16/17 y 18 
déla-obra intitulada Qaribdldi, Historia liberal i 
detsifelo'OtlX que edita la importante casado Eva-; 

¡ neto Ullastres, -de ¡Barcelona, con la colaboración j 
de‘escritores; Italianos, franceses y Españoles,, 
entre elloS'buenos compañeros y defensores de Ja 
causa del Proletariado. 

Sobre esto importante libro llamamos también 

lu atención de nuestros compañeros. 

- * 

¡Animo, pues; juventud inquieta, y venga esa 
prueba de asociación! Así exclama uu colega local 
al saber-que varios jóvenes proyectan dar algunos 
bailes en oi Circo-teatro» 
jQuo bufo es esto, caro colega! Cualquiera cree¬ 


ría ai tener ia paciencia de leeros que la patria 
se había calvado. 

• • 

Hemos visto per esas caites <Je TfU*n Aoisp0bre- 
'citos fratlesque, según tenemos entendido, deplo¬ 
raban la caridad públiea no sainemos para que (fi¬ 
nes, aunquelosadivirramos. 

A todo esto ebGobierno seguirá envtandoTaer- 
zasdefinfenteria ^ oaballer¡apara«oaRor^l’ham- 
brede esoa-alborotudores que, sino son frailee,«aoii 

«n cambio trabajadores y esto basta. 

■ •• 

■ ♦ • 

"Una pregunta: 

¿Porqué el Sr.'Alcalde de ■esta rmmtc ipait d ai 
impide á los mendigos de otras ciudades implorarr 
la caridad en estay en cambio dá su conseaíüaáeíito 
•para el mismo obje-to-á cuanto solana se le;a!!:toj« 
¡descolgarse sobre estc pueblof 

Deseamos se nos conteste terminantentenAe. 

- « 

* O • • 

'Advertimos* todos-nuesiros compañeros rque 
muy en breve deben reoibirdos folletos ídeKCsn- 
greso -obrero ¡dé d SS2. 

Sirva esto-de corteertacioo-l los que nebhmüin- 
¡dicado el vehemente déseu de poseer tan iüáU. co~ 
■monecesar ío libro. 

- -« 

*■• o 

l-Hemos tenido «atisfaccaon de recibir-fei-#*-- 
gundo volumen de ia biblioteca del Pr-ofeiariado. 
importante librite ?-n el qu-e su autor, nue*t?Ofqne~ 
ri-lo compañero L. ? Chinas,¡define con uaa-'Ctari- 
■lad propia de ana no común mteligenéia*-ieaippOr 
-blemas'más palpitantes-qtie -envuelve la--.#ue*tiors 
social; tau ¡ultrajddi por nuestros ■ advensasies y 
íquesin embargo tantos Iseaeficioshade rppeaiar eu 
resolución ála humamdad. 

-La Familia, Apuntes de Estadística Umveraal, 
¿QnéesvAnarquia? y La -Cuestión Poiítiea,man ios: 
ternas-principales que el autor ha «scogido yparu 
‘dar-una séne de conferencias en el eeno’ie-, va¬ 
rias sociedades-obreras en las.que ias señoras es¬ 
taban en mayoría. 

• •'Pálido seria cuanle dijéramos de tanMÍtíl.^tF 0 lií- 
«en; reduciéndonos 4 recomendar *u áeotur* ,á 
tudas -las clases sociales^ especialmeut© Absa^dtra- 
baiadorasque son tas mas int*resada»aa-rMOdT*r 
tau dificiles cuestiones 


'■■Segun hemos oide, parece que *u«tsí»o--com¬ 
pañero en Ja prensad. £udosio FernatiatáSiios, 
di recetor de -La Concordia, ha sido aoadaMUlo por 
el Tribunal-Supremo en la causa que se fdervenia 
siguiendo á instancias de ; D -JoséEUduayan. 

A pesar del diotado de criminal «oatjq«e 
¡honrado dichos TribnnatA nuestro estiméñoc^om- 

pañero, escusamesycacerle present»*‘OueetóKís.aen- 

tiunentos,.pues>en'deraasia los- connee. 

A la voz felicitamos por el triunfo mbíamlda 'A 
^eminentísimo ^¿honrádisimo D. dosé—-Pppita. 

v -No publicareis'-los acuerdos, fetíeüwiej»es 'f 
•listas de delegados -delGongreso de6«f itía|perque, 
pubKcadospetmaeítro-queridoeolegt ‘íiájieoista 
• Social, ■c\iya circaU®»«a es grandísimaitnes rele¬ 
ga de ia obl^acien enqus estábamos ídeltfcaeerlo 
para eonmuaetros compañeros, Ies ?qoes*apone* 
naos nos sabrán dispeasar esta-pequaia ftó*. 

• • • 4 

-En brevegmaremes ofrecer* ¡os -«o®pañer*« 
de estálFederaoion algunos*jempiaree‘dül segun¬ 
do volúmeñde Ja Biblioteca- del 'Protetánddo \ y del 

Ainianaqirergae con diere pooportun<fcfc«BM4>pedi- 

. . Madrid y ¡Barcelona. 

En estftdtedaccion -se -ñaHan dex-irenta: tam¬ 
bién «Un graoo de arena» y «ElPrebleuiÉüonsti» 
púyente.» 

IMJos ha visitado un nu«vo*eblega: r ffiaidenfí 
aperiódicoijooo-serio de caricaturas 
enCoruña. 

DevoJvatnos gustosos la visita. 

• • 

• • • 

¿Quien será él irregularizddorOdñ' les perió¬ 
dicos que cambian con este Semaftfcrio? 

¿A donde habrán ido á parar cnatr.» folletos qnfii 
kaee ye bastantes días enviaron:desde Barcelona á 
un compañero mies tro? 

jCuande es causareis de tragar tanto Ubre y 
periódica, empedernidos eacamoteadores! 




t 












LA PROPAGANDA. 


ECOS PROLETARIOS. 


A todos los obraros en genial y en partícula}' á 
los que han practicado la solidaridad con los 
huelguistas déla fábrica Capdevila y Compa¬ 
ñía. 

Compañero*: La presente tiene por objeto ma¬ 
nifestaros que en una reunión celebrad? por ios 
huelguistas de la indicada fabrica se acordó por 
unanimidad dar la huelga por terminada después 
de haberla sostenido 27 seoaanascon el mayor vi¬ 
gor y nntnsiasmo; asi qué seria faltar á nuestro 
deberes sino hiciéramos constar que la huelga «o 
se dió por terminada por falta de energía, sino por 
que comprendemos que no triunfaríamos aunque 
la sostuviéramos rúas tiempo. 

Y para que todos los trabajadores se cercioren 
de «Uo. deben tener en cuenta que «1 hurgues 
Capdevila cometió toda clase de arbitrariedades 
durante la huelga, valiéndose además de india¬ 
nos lacayos que le proporcionaron trabajadores 
Ignorantes que gustosos tal vez se prestaban á la- 
ir*r su propia ruina. 

No importaba esto gran cosa i los huelguis¬ 
tas que con sobrada razón luchaban por mejorar 
'bus Condiciones económicas, puei losesquirols 
mae perjudicaban al hurgues que á nadie aunque 
á nosotros no nos favoreciese nadasu indigna con¬ 
ducta. 

Al fln entre lacayos y esquirols aplastaron al 
Mencionado burgués de tal modo que en mucho 
tiempo ha de palparlos resultados de su erróneo 
procedimiento, por lo cual si otra vez vuelve á es¬ 
tar en lucha con los trabajadores no obrará como 
ahora lo hizo, porque la esperiencia que la prác¬ 
tica dé le habrá enseñado. 

Que pague, que pague ahora los servicios 
prestados por esos fieles servidores de los que ex¬ 
plotan, de esos verdugos de su pr ,pia liberlad 

Sitiemos perdido la huelga, en cambio hemos 
dado una buena lección al Sr. Capdevila y á sus 
republicanos secuaces, porque, eso sí, los demó- 




cratasé pesar de todas sus algaradas de libertad, 
no dejan, siempre que pueden, de auxiliar á la 
tirama en contra de la clase trabajadora. 

Compañeros: Creemos será suficiente lo ex¬ 
puesto para que comprendáis cou todos sus por¬ 
menores lo sucedido; prosigamos, pues, con igual 
empeño en la lucha contra los monopolizado™ s 
del capital, sigamos practicando la solidaridad 
con todos aquellos compañeros que so hallen en 
huelga, que nuevos triunfos vendrán á coronar 
nuestra obra ó pesar de los esfuerzos de los que 
nos explotan y délos que pretenden adormecernos 


Consejo de la Union manufacturera. . . 

Curtidores de Ulot. 

Trabajadores en géneros de punto de Olot. 

Alpargateros de id. . . 

Sección Vapor de Juan las Fonts. . . . 

Hiladores de id.. . . 

Papeleros á máno de idem, cuotas extra¬ 
ordinarias. 

He la caja de resistencia de la misma.. . 
De compañeros de esta y de Olot. . . • 

Total pesetas 


4° 

68‘75 

40*97 

6 

353 

17 

i 640 1 30 
698*61 
10*50 

3187*63 


en metras aspiraciones emancipadoras. 

Nosotros, por nuestra parte, hemos resistido 
al burgués mas importante de la provincia, tanto 
quiza cuno aquel S r * Lanos de Málaga, Lodo el 
tiempo que nos fué posible. 

Durante la lucha, buenas lecciones ha recibido 
e! Sr. Capdevila y, pese á quien pese, uno y otro 
día demostraremos á toda la burguesía, á esa gran 
bestia cargada de om: que i* unión y la solidari¬ 
dad d6 los trabajadores puede uias que todos sus 
capitales reunidos. 

Nos despedimos deseándoos Autonomía, Fe¬ 
deración y Colectivismo. 

Por acuerdo de los huelguistas,— El Secreta¬ 
rio del Exlo'ior - 

Consejo iooal de Juan las Fonts. 

Noviembre 16 do 1882. 


NOTA.—Cantidades recibidas & favor 
de los huelguistas de la fábric i de papel 
continuo de Capdevila y Compunía: 

Peseta$. 

Federación local do Tarrasa . ... 235 

Sección de tejedores mecánicos do id. . • 20 

Idem de hiladores de id.25 

Consejo local de Gracia.35 

Sección de Albañiles de id. 5 

Idem Varia de id.. . . 2‘50 

Sección de imf resores de Barcelona. . . 18 


Compañeros del Consejo de Redacción de \ k 
Propaganda: 

Espero os dignareis dar oabida en las colum¬ 
nas de vuestro Semanario á las siguientes línea»: 

Compañeros: corno quiera qno ou esta locali¬ 
dad existan en huelga 82 compañeros entre teje¬ 
dores mecánicos, ajustadores y forjadores de la 
fábrica do tejidos, titulada Industria Malagueña, 
pt ooiedad del hurgues Martin {.arios, sobrino del 
que tanto alarde hizo de sus 6? millones para ven¬ 
cer la Solidaridad de los trabajadores: vamos 
á exponer en breves It'noas las causas que motiva¬ 
ron la huelga para que todos podamos juzgar. 

Es el caso que como estos compañeros pidie¬ 
sen que seles suprimiese la velada ó se les abo¬ 
nase i doble precio las horas extraordinarias 
pues despuss de trabajar 13 horas diarias, tenían 
que hacer sobre-humanos esfuerzos para continuar 
sus tareas, y que si estos no se les pagaban se ve¬ 
rían en la necesidad de abandoear la fábrica 

Como tan justas ratones fuesen contestadas 
por el raferido Larios arrojando tía calle á sus 
operarios, díciéndoies jue no los admitiría sino 
trabajaban 15 horas. 

Nuestros dignos compañerosdespues de haber 
manifestado lo expuesto al Consejo d<> su Un ion, 
hau acordado no acceder á las pretensiones de tan 
infame burgués después de ser aprobada su eoo- 
dncta por dicho Consejo. 

No dudamos compañeros que compreadisnde 
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lado en contra rala toda la malevolencia de los hombres, 
ba amargado mi existencia, y en un momento de ira le he 
matado.» Cada uno de los jueces repite por lo bajo: «Yo le 
hubiera matado también;» pero se procede á la delibera¬ 
ción, y como el delincuente está confeso, los jurados dan 
un veredicto que dice: «Culpable;» á lo sumo, se encuen¬ 
tran circunstancias atenuantes que en vez de llevar aldes- 
l graciado al cadalso de la via pública, en donde se muere en 
~#o .momento, lo conducen al cadalso del trabajo forzado, 
en que la agonía dura veinticinco años. 

Crimen en este caso concreto, lo mismo que en el caso 
. del hombre que roba para comer ó por efecto de la deses¬ 
peración y que en tantos otros como pudiéramos citar, no 
existe más que en la organización social. Conservad esa 
organización, y los delitosse repetirán de una manera uni- 
. forme, y el presidio será como una especie de tonel de las 
Danaidas que no se llena nunca. Cinco mil años hace que 
, estáis echando en ese tonel cabszas humanas, y ya veis 
córno cada vei suena mas vacío, cada ve* necesita más 
víctimas. «¿Pero qué haríais vosotros en ese caso, se nos 
dirá; dejaríais libres á esos hombres?» Nosotros no tene¬ 
smos necesidad de responder á semejante -pregunta; en 
--nuestra sociedad no seria posible caso semej inte. Si nos 
~¡ encontrásemos en el caso de un juez actual y se nos pre¬ 
sentara, antes de cumplir la ley positiva, cumpliríamos la 
. ley de la conciencia; y después de examinados esos hom- 
jwes, haríamos lp que ep semejantes casos hacia Cristo; 
lloraríamos con el delincuente honrado y le diríamos al 
'riii: «Vete en paz, tus pecados te son perdonados.» Y mal¬ 
deciríamos álos que se atreviesen á tiraría primera pie¬ 
dra. Quien en estos casos ataca es la sociedad; ¿por qué 
nos hemos de defender contra el atacado? 

Defendida la sociedad, debe apresurarse á reparar lo* 
efectos del delito: y en este punto tropezamos con la cues¬ 
tión de la vindicta pública. Reparar un delito es anularlo, 
por decirlo así. en sus efectos, y la legislación ha inventa¬ 
do para ello la fórmula de la indemnización y el castigo, 
de rso debe devolver á la víctima lo que le ha usurpado ó 
Elstruido de la manera que puede verificarse esto, y debe 
sufrir un toa! que haga, por decirle así, pendemt coa el 
mal causado. La fórmula, para usar uu lenguajs verdads- 
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ramente forense, es absurda en ambos efectos. El reo no 
puede indemnizar nunca ó casi nanea, porque es pobre, 
porque no todos los daños, por más que se generalice la 
idea «capital,» pueden remediarse con dinero, porque el 
castigo le impide emplear su trabajo en provecho de su 
víctima, porque, aunque no se lo impidiese, dando á la 
víctima los productos de su trabajo, quedarían sin «líos él 
y su familia. Resultado de esto: que el daño se queda he¬ 
cho, y que la víctima y su familia seqaedan en la mise¬ 
ria, y que el crimen, que es un hecho social tal ve* produ¬ 
cido por la sociedad misma, y que por lo mismo debía he¬ 
rir á ¡a sociedad toda, como recae en perjuicio de toda so¬ 
ciedad mercantil los fondos que desfalca un cajero infiel, 
hiere solamente áun individuo. Para consuelo de los afli¬ 
gidos, la legislación ha inventado un remedio ingenioso: 
el renque no indemnice á su víctima, tendrá tantos añoa 
de presidio más: aun cuando después mejore de fortuna, 
como quiera que ya ha pagado con presidio, no tiene que 
pagar nada más. La víctima podrá echar en su puchero 
los sufrimientos de su enemigo: si esto no da gran sustan¬ 
cia, la sociedad decláre que no puede hacer más por ella. 

Vengamos á la euestion del castigo. Su base lógica 
arranca de esta proposición: no ssjustoqueel dañador ría 
mienfr <t*e<> llore. Su base psicológica es ese senti¬ 
miento agresivo que nace en nuestra alma tan pronle Ga¬ 
nso recibimos algún daño y que corresponde á la ley eter¬ 
na de las acciones y de las reacciones en la vida da las 
armonías? délas luchas. El individuo dañado querría siem¬ 
pre vengarse; pero no puede hacerlo, porque el dañador 
ea más fuerte: la sociedad-, que puede hacerlo, coge ¿este 
y hace con ¿I lo que quería hacer su victima. - > • 

¿Ks verdadera esa proposición# ¿Es natural este senti¬ 
miento? Hé aquí el problema. Considerando ai hombre co¬ 
mo una «Ario de individuos aislados entre ai, cosmos iodo- 
pendientes, cada ano de loe cuales tiene un destino distin¬ 
to, la ley parece cierta Dos faene* iguales qse.choean en 
la nalaraleza, se destruyen: dos hombres al chocar debie¬ 
ran destruirse también, y si no destruirse por completo, so 
debiera quedar del más faerte más que el residuo de su su¬ 
perioridad. Pero el hombre ao és esto: los iadividoos no 
coi aires iadepeodtaatM m absoluto, alio Atomos do un 



















LA PROPAGANDA. 


n.lMWJuan 

?« i: i ». ’ 


(ajusticia de nuestra huelga contribuiréis. con 
vuestra ayuda ó ehalir la arrogancia da tap iní-r 
cuo explotador, señalando. uu triunfo piasen, 
nuesisas justas juchas contra la 'burguqsíq. 

Varigs anpr^hfas 
Málaga 14,de Noviembre de ; .t$82. 




CÓRRÉátoNDBNOIA. 


Compañeros delCóhsejo de Redweión de La. 
Pfc opacan da: 

. Queridos «ompaüeros: Ayer ae .deelpraro/nnn 
huelga los obreros del taller de herrer.jp. y cor ra¬ 
mería del burgués Francisco Flores, Los .motivos 
qua han tenido, son los siguientes.- 

Serian Jas nueve de 4 a mañana y el encargpdo 
del taller.astaba dando inslruQcippejs, respecto dcL 
trabajo que tenia eiUro iuauoHpfl operario cuando 
el. hijo del.Jauigues, prammrpi4 en. improperios y 
denuestos- por que el mencionado, encurgádq, es-; 
lava hahiando con ei operario. ■, .¡/ ¡f .- nvi - 

Ei encargado «otuestolc con d¡gnjda<iqip? 
taba cu mpliendo «on .«u deber*.-Ji qup einp,(|u§ría 
que s8.-d«tuv4erai’Cqal4s>pbter(|pi(to(fia dopif 'A,iSi4 
padre ¡eaucargaca, daMa ller,, -v-. p p l p ci.ee s | qripr¡ á 
que.habérselas itan soloi «eoa-siy trabajo.. • ( r > 
Com*;.-quiera iqu*/el sucusjbi; idel diqrgua?, ^ 
completamente inepto para ^bca,sft,.((obi^ ^scitAij 
*eie; labiiis «ip ítál etodo ¡que agioiñuípdqs jps ña-: 
properios y, luqgo pretendió; máltriajar;- 
encargado,, adrándole, .ajnJiaf-rJnMOrh #i, Gi\ej, ¡y 
con -urea ferocidad i que demosfra^a ,-de gftjftn/era 
descendíate, pmesdsia ¡paite teKMllá.fni-':»: 

• Losoheeco-s, qpe,fie<»ballabonj ; ¿tra.P | iq¡ i An :1 ^il^ í 

en sus laenas, trataron de impedir tñP: 
peüo, yeouiprt-íuiioadoque sUidigñidád bábífTsido 
Lérida, pro beata ion ¡erí ©J -actQnde ¡a coudupta cWl 
hurgues para con.piaüéncronadó ¿fobajador,. ,^0 
A .pesa c dfcdBsempea»r ías ftu&i0 1 i©A.'de _ enea 
do, trataba como debía á^qírcogitpafipriOfr.do^cajjpr 
•y aadáttar sndo inaiirainimo 4f>l^udgbpres>de su¡ 
cargo. 


Los obren)* repito, protestaron;.'. ?>i:ftiinu>a \ 
pacificamente, so reararon dd ti*a'?rj y v.w minero 
do 4ÍÍ en tanto uo se haría una repararon á su 
dignidad ultrajada por aquel fe^nz energúmeno. 

Es eje notar, amigos míos, Ja mesura y sonrr»- 
tez de nuestros compañeros pues con el objeto de 
uo llamarla atención, se '-dirigieron por lugares 
extraviados al local de la Federación en donde 
han tomado acuerdos interesantes qnn ea la mis- 
ma, noche aprobó su respectiva Ser.eioa. 

EstáhdW celebrando la Sección, so presentó 
en éi local íin hermano de! agresor (al parecer no* 
venia muy cwVrdn áj limar por las curdas que a! 
amhn* P-azaba) pero como no pertenecía á la aso¬ 
ciación, la comisión de orden le rogó se retirara 
de «allí.' 

"Tampoco esto agradó al pe f tt biucrnés y salién¬ 
dose.á l,i calle gritaba hnhia de matar con una 
arma que lirntcmcnte blandió * lóseme esta¬ 
ban dentro, especialmente á algunos cuyos nom¬ 
bres mentaba. 


S¡ ó ruin operarlo ^ le rompe un^ pieza cuan lo 
!a Inltuj'indo aunque esto sea .por^dulectoilei 
material como sucede siempre, paga ^os y que¬ 
da el Urques con la vpta; si dos opacarlos. sp‘ ha¬ 
cen alguna pregunta aunque sea por asnptos del 
trabajo, seles aplica nn din <b' multa: sisé rompe 
alguna !jc. raínienla sopa/an dos y 61 se queda 
tambicn con la r ota Si iv.kí piedra lanzada nmt 
exterior, óporc««nlqnier oirá causa sin que en ello 
tomen parte los operarios rompe un vidrio.paga lia¬ 
da ano seis cuartos y ol vidrio cuesta tros reales 
Para evitar esto |r>s operarios formaran im 
fondo do cuartillo de real.por semana- v- operartf) 


y una comisión por quo pusiera los vidrióos qae te 


Hoy lian sido llamados nlrrunos compañeros á 


la inspección de orden pVibfico en virtud de ntn 
parte dado por el bnrp-ues en ¡ele, on dónde sede- 
c¡a J qu‘¿Tina comisión de operarios suyos hnbia en¬ 
trado en otro taller que el mismo buques tiene en 
la cálle de ía Galera instigando ú los o pe ra ríos pa¬ 
ra que dejasen al trabajo. ' ‘ » * 

Nai-rstr^scompañeros se prenotaron A decla¬ 
rar y manifestaron que solamente .habían.ido t co¬ 
municar lo sucedido sus compañeros. Ivían 
ovisarlos .para presentarse por segunda ves-maña- 
¡ua á.las once. 

" l Parece que la policía, se toma nn Ínteres erran¬ 
do en látíúéstion. ¿Ouer 4 ; au g«auar lion-^res ;iacion- 
■do alguna heroicidad? Alia veremos. Loque haya 
desarticular, os lo.comunicaré- 
; ísohe de concluir sin decimos algo de lo que 
oqu^reeaesté taller,, quese-hizo íaruosO por sa 
especial manera <!e cxpiolar i los operarios. 

Ña la rpiiero d vñr de las liaras de trabajo, de 
¡ dn$ malas condiciones del misn»o K ni dn Otra por- 


rom,!aran al burgués. Si fuera á deciros iada 
une pasa y fuera 4 veces mayor La Proa.nj)a. 
la llenaría aunque inora muy sucinto at ceiaUrlo.' 

Lomo va hiendo algo larga esta corcesponden- 
c ia y es hora de salir el correo para, que pofftis^m 
sortaria en el próximo mí mero, nve. desudo de^YOK. 
otros siendo vuestro y déla Devolución. ’ w n. 

El Corresponsal c 
Coruuá 15,de‘Noviembre-de lS82o - •/. -< ■[ 




cipa decos.'is que,..aunque graves, .son ¿icquchoc.es, 

...lJi! _i*" - J I 'J- _ . ' _ 1 I : .. .. :.U„ ‘ ' 


relativamente con lo que allí sucede 


CONVOCATOHIAS. 

• . * f >p v-J 

Hoy domingo A las diez y media-de, 
la mañana y en el- local de costumbre 
celebra Asamblea ^enéral la Seecíon dé' 
earjáiuleros y ebanistas (on ■organiza í (^bn ; > 
Koaaimos la..¡mayor puntualidad' jep, 
la asistencia: • :. • r - ! - .j 

Por eí. Comité . l ^-El Secretarias ; 


La sección de‘ Sastres '(éú dragan iza¬ 
do ni celebra renaion d midrooios ¿íVd'ef 
corneóte á las 8 de la noche y -eaeliae^l 
de costumbre. ^ , 


Por rc Go'imt'—ffiSeérélterfio 1 


Pontevedra.—Inip. de Rog-eh© .Qniáütn*. 
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C - I ■■■ ■■■ ;r. 

JMu •? zfmvmt .. h :¡ 

sér ; qaeiae jlí»i«a íutniggidaL, l^ap.^ el, 
Lh»c**.<5o»tr;a : j* Laig?injág<|,es.i?pííleg y .)a 

#iiunfmi4adesg,ttiea ñf La .fuerí’.a, dcsuÁctora 

reoagida.yj aeiqrtjguarla; por ja gyanjlippg, de cog- 

éeÉvacioa* iacMvidtiaiiqne «b Ja- <tyÍM¡aq¿4%P -yiíxi^te tfebe- 
1 cambiar, su uatur¡ilo¡ca, y ja ca(ulga,.y-te^gegeira<tipu de.Ja 
Mdau A,sí Stí.efepHoa .‘JtrteQj-ía re.ligi^sa de’qugüias baee el 
•Lian ciiti lesdeli^dñwnñ.^ahlñ^ yd^.teoi'fa histíii-ica de 
«ftte.hi.cKviliíaciog'^esíeMrijdí? dé J§s guerfias, de Jad. ñacio^ 
nbs¿ Adra¿ñd.mi®ó«ier^a ciña Iqy. dd'jai veqgaázja, y,:^o- 
«ncaat i»re i s, erii wn i^lna^ñoñcieec i.a, ft f;fó,Fmg i a lógica 
, qfce/l* ley;de|.:!¡l’atljc«i<!<iue |iau dej;oga«jp,^)8 sigíqs, y tfds- 
de allá y cotecuatts 'íljua degpqeíftdaa.^a jgy de la.,¿yqlavi-- 
: iud. yJa.leyudel tftniieiito, y de Ja gpgáide•sangré qge baa 
sálido.íla;Ja comcitueia de Jos «Pijufc- 

■.¡á;eHa» ».»> vu - ,,« 

, EJ¿B©tóji»t6»ta:agresino,,ob1e8^ede |a>veoga?t?%, exis-¡ 


. 


■•Nqa «M en íoéoá-Jas ñombrasty qpsQtros ño ^-atjeá’den)ós« 
negar su e¡íi&tenck); 1 ;i>e».' 0 ;tiistefCoa>o una; de ele* 

•.mente féSt!, que rtoe lian legado ijuestre.Si^adres, gero quo 

• íiysotréa no legaíftgxQs ¿ uuftstros^byeB-. Gprreapoude. por 
*-'• detído asi^A npa*#qo% geíddgi»a anterior 4.1g : éj)ocageO' 

l¿pc*¡«n^u« ttosQtnos vlvámns.yq^e lljai^^o^qqn orgipíor 
la Apocada: la redeucion» 

trosoaenigoa,-* meado ae,eg l tqgdj^e^ef(iiP® f . o ' ,l0lS ^ 

otros ib énterwtomss 

- 3)éd la iñjttiia^HM4ftrlM^áÍblíjdál«j #ÍPs^réí4i%I|c^>- 
do, á «n¡ hombw-esa’LoDábraírftbj yJ^gw^rda^nta^ quer^. 
»a iBftor A étfceaenaig.Q; un iostaet#», desdas- «ifgra da. 
eo hs'>«rlo # ia»^b*,i)«jo-J*.ód.iado aaa mmwf> irrecoa^ 

• • «iliabte Aigaaoa i^aao. deapuMdóiterdenqcCOfi ItiCaydirv. 

ci»a de aétvofla,,4iaaU od># ida alffum* ^ñes la 

aocaentra eo Ja ; .oaéJ* «ya^bla y, & ti§qda í .ufc* was^ 

• Bi desale-, 

cido on aaai.ganipo. oeatídatiuaMéa^da Ja, eoncieimia de, 
,«!«et hombnai y. '«n¿w d«da<Wu b» él itdei. yaplfg» ^ el 
óéb é lo*«áaaabonrotgtL. ie, pró.4w.JV%Wá|do¥«»V ]•% 
IrtanMíque le «ugirtf eotb.le'pasá d-V>#* iaé.ñQmlije» 

■ educados dinaradotadoe» t*04>¿»AJiras:fy.1i. .mHP<W n - 
aeéra.el.dM¡odi vei«;au4t M‘ *-UW»ÜÍWW<‘ü%í 
fuera enorme eldaao recitúdo, ledo eV náuudo ge separa 


Sí, t>i' Lita* .Bbia®iíjk Noiva. ’tSj 

*leticr una alucinación pasájérá y caer para toda Tea-^tía 
•en lá indi^hacioh social. La sociedad, ál 'defenderá, 4ft 
excede en un alisó y falta en otro, y hace un daño 6ia »fe- 
.jeta^ y deja de cumplir su destino. 

1.a dóctriua de las dircunsíanciaseximentes v agravan¬ 
tes, atenuantes, y lá legislaron sobre indultes, ya lo he¬ 
mos dicho, quiere corregir este vicio de órgaorzateioa- pe¬ 
ro sus esfueitós han sido imUiles hasta ahora, y Je seria 
en lo sucésrvo. Esoesaumentarcasáismo á casuismo^ 4 a- 
sanchar la esfera de acción dél azarL' ! - > .. . - ! v,. l 

En la iruposimlidad de qoe la conciencia de la -socie¬ 
dad pheda compenetrarse hón la cbocieacia de cada indi¬ 
viduo,dé que pueda descubrirse en el ideal la élíiteneja 
-de un élementoTiocivo con la facilidad •con que úh quiuíié#. 
déscubré qn un compuesto mineral la presencia de tai -ó 
cual'simple, tenetnós qué admpir"eómó Criterio ¿eteadi- 
•Vidad humáBa-^us triabifestóc'eüés esternas. Pero- par» 
■qijehste medio-de apreciar el mal-y pSdenvbá defeodar 
de él hos ofretca alguna garantía, es necesario qhe no ee- 
;tñd?¿mo«iina manifestación sola, nñ'ebio • efatom^.->¿MAo 
"hacemos hoy. Así nés -equivocáremos- siempre, como -s».> 
equivocaría siempre el médico qub¡curase úna enfermedad 
juzgándola por uña sola manifestación: Es aiecésñiío ela- 
sificár todos los ñéchos y juzgarlos todos para seatenCiár 

úna vida-. Es décir.-qiie ádmiaistraf justicia debo de é«r 
s¡. ¡«nte: reunir todós los hechosdeaan Lorabre (ya *e- 
-’ciuvs v.uno -eSJto puede «onségiMrséjjjlamar á e9e ; hámbr® 
delantede'la sociedad; pedirle u»áiexnl¡eacíón»dé eilésyV 
si los explica ,aé una manera satisfactoria para ta concien¬ 
cia humana, dejarlo en pat.áQuc vídéá hacerle? ¿l)e qhñ 
os vaisá defañder coutra un hotóbF^j quávftre como Vos¬ 
otros viviríais? ‘ . ? )tr 

'Un "hombre comparece ante‘un htllunaí: La áttatado; 
pe examina si? historia y nó se encuehu-a en eiia nada que 
• reteié tul malvado; sé í i.e pregunta sobre ^l-Lefehe-v- eóñ- 
teBta|fencíli.;mentot <iHe hiatádo’ > el hombre -qüe manchó 
' piu- ejemplo, pil talamo nupcial -6 & pureza de-mi hija, y 
. ó^ntrajtcúárnoeucoñtré'niés prueba -jue mi propio tés- 
ti pdntó/que ño fUé-adiúJtíüo'eit.fttitíie, Ese hombre <*ii« 
m .hRdréce mi victima-, ha srió pvespado «¡¿'laicos: años 
3tti- rcrduga r uie ha zaherido inadib-y airodía, h»>coaci- 
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ECO DE LA CLASE TRABAJADORA 


Ni!¡ PÜISUCA TODOS LOS lítJlOli\(iüS 


2 rea les 


enVigo . . • ;• 

U«-triippstre eu el- resto d*,U ftogipn TCspa 
paru-neaean alas asociaciones obrera: 

F^aVá «ÁaíiurttaaiftAc^ii^iuipo.'i&iiááfc 


¿No o-qnia harto?, heliogibalos d$ 
nuestro trabajo? 

¿Aun no? 


ciacione? obreras repiten e con regulari¬ 
dad admirable. : 

En toda-» Itís naciones, en unas mas 
y en otras mirtos, fc'é ! procura lo cu ve lie¬ 
mos indicado en el úuimó número de es* 
te Semanario; arrojará ios trabajadores 
íf la desesperación y til hambre para lue¬ 
go a c r i b i 1 1 a r l os A ca n ó i i azo s. 

Parece que eu la Región española ha 
empozado ya la nueva, pero conocidísi¬ 
ma campaña, en contra de las asociacio¬ 
nes obreras;' un día cerrando circuios re¬ 
creativos, otro encausando íi honrados 
compañeros, impidiendo la celebración de 
pacificas rea «iones otros y, en ün. en to¬ 
das pactes ,y en cualquier ocadon impi¬ 
diendo ai Proletariado el ejercicio de sus 
mas >qgrados derechos de aquello* q <e la 
buygne-ia mi-jaia reconoce y garantiza 
en -u* leve* y practica, también A todos 
los momentos. 

En la Comarca andaluza los trabnja- 
dores en masa piden trabajo y pan; el 
hatnb e se presenta amenazadora y el Go- 
b:er >o, econo n'fiia sapientísimo, re uelve 
t! problema con infantesa, caballería y 
urtilieria. 

¿Es qn& se pretende hncer uoa cacería 
de trabajadores? 

¿Ko que se intenta aniquilar la idea, 
matando al hombre? 

«sientoes asi, dígalo francamente !a 
hurgue ia, declaren que el Proletariado 
eúorba su« desiguiosexplotadores y que 
por elfo es rvp.fd'.o derruirlo con mano 
fuerte sumiéndolo en la csclavilud, 
en la miseria y en la ignoraneia, O 
le lo contrario sepultarlo en una 
inmensa íb*a que eo oue Ioj efe •no# 
e-luei/os de los- especuladores del trabajo. 

áomo« las víctimas de siempre, -omos 
la carne siempre 4 propósito' para satisfa¬ 
cer las. desboidadas paciones do la bur¬ 
guesía, de e>a :qron birria c .ya od hemos 
úiciadd más ce una vez cotí mm-tra nn- 
gre. ' -y 

Vosot-o? tenei* la ?..erzn, nosotros 
no tenemos mas que rue-tro ti abajo y el 
derecho que al producto del mimio nos 
agiste; pedimos lo que dos pertenece y nos 
ametralláis. ' '*'* .. '• '* ' 1 

Vneutra lógica e? la de lo? cañones?. 

¿Aun • o e*taii sati.-fechO'?TeueÍ3 to¬ 
da, va hambre y »ed? Queréis de una vez 
i a» a riecap-e ccncí dr con el Proletariado? 
¿No ba ta todavía de coHÍicioqe? (irúni ¬ 
cas cent a lo- que todo lo pioducen? 


* ! 'Estamos $oVé un volean. Los traba 
jáSoréég pretenden nada menos que 1 
broift'ldes^ácetodi de tocto lo existente 
Esto <Rce1á tetirgdesi&Nie todas las nació 
nesj lá p’PeésiU defensora del desorden 
imabráhdad actuales. 

■ ¿y'’n6réué? , ¿Por ¡ qué se arma tanta bu 
lítFy Algarada tanfc* 

' • ” |¿s trábaiadore 


MISCELANEAS DOCTUiNALES, 


■ trabajadores nos organizamos 
pácíft 9 éatti.eáíe ; y ooh perfecto derecho pa¬ 
ra $Vdj ’ uso" t ambten de o tro d e 1 os 
der^chosBber entés u la naturaleza hu- 
mátiá, nos "resistimos A trabajar por lo 
qut? qn burgués, llámese A ó By ».os ofre-. 
ce ogmé-4 nuestro trabajo; 
é^pjplCTO¡áerécbó'trf'^ódneto integro de 
Iptque cípífhiíestro esfuerzo producimos, 
tóoemo^ • u;bo délos atedio* que 

porüptób? en práctica par a alcanzar algún 
diti el plehb'^oéé de todo- nuestro» dere¬ 
cho?, bovconcúleadOsporuna sociedad ba¬ 
bada en el principio de la fuerzareure Ga¬ 
tada * veces por el capital, á vece? por 
la agrupación numédeá y ú vece* tam¬ 
bién por'apáráío? destructores de la vida 
del hombre. 

pues bien; apena? .pememo? en practica 
esto, quf dcjúmqs indicado, los monopo- 
líz^dores dél capitai levantan unagrite- 
ná. úiíxfen?a;'y ello?, que cuando nosotros 
teqéiitó'i húmbee nos conte-tan con su 1 ? 
bayohétá'. y ?u? cañones, no* acumn de 
as.eduoí, de crimínale? de la peor e-tufa. 

"V- dára dar ma» colorido ó. sus acu-a- 
















LA PROPAGANDA, 
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que 12 reules, trabajando dia y noch*’ y 
nada menos quo íu-M-a de puerto., en la 
boca Norte d.« las islas Cíes. 

Sl'r '•(¡actor del suelto en cuestión, po¬ 
día ahí!adunar la reducción y ocupar una 
de esas plazas tan bien pagadas, ya que 
a la vez tan buenas le parecen. 

Oreemos que no se prestaría al cam¬ 
bio. 

* 4 

Por una rara coincidencia, no habia 
llorado a nuestra noticia el hecho de ha¬ 
ber sido procesado nuestro compañero 
Hahlomero Borras, por un comunicado 
con'estundo * otro de ios adormideras. 

t >e todas veras lamentamos loque A 
nuestro queridísimo compañero le sucede 
V de.se.-tnio.slc un buen éxito ec. esta era- 
¡>resa. 

C.on ello estarán sin dada muy satis- 
Iccbos los adormideras , esos lacayos de 
la burguesía. 

• -« 

Los charlatanes no pueden vivir ya 
entre los trabajadores desde que estos, 
aleccionados por la experiencia, no ñau 
eü redentores de ninguna especie. 

Hay en esta localidad un sujeto 
que no hace mucho se las echaba de muy 
anarquista, jactándose á la vez que solo 
á él se le debía la organización de los 
trabajadores en Vigo. Esto lo decía sollo 
voce, sin.dudu por que pudiera .tachársele 
de inmodestia. 

Mas tarde, pero ya públicamente, tu¬ 
vo 4 bien retractarse de lo dicho elu¬ 
diendo tocia responsabilidad en el enorme 
edito de.haber contribuido á nuestra or¬ 
ganización 

Todo esto lo liemos observado en si¬ 
lencio porque no nos gusta dar impor¬ 
ta acia a lo que verdaderamente no la 

tiene. 

Pero a’ ora. nosoeupamos de ello tan 
solo ¡mra hacer entenderá dicho señor que 
mida nos signiücan sus mañosos traba¬ 
jos o« contra de esta humilde publicación 
v mucho menos su itidquslo porque hemos 
sido tan ingratos que ni siquiera tu¬ 
vimos en cuenta sus amistosos conse¬ 
jos y provechosas indicaciones. 

Varo amigo, todo estriba eu que no 
gustamos de inspiradores ni de influen¬ 
cias ex trabas de ninguna especie. 

Obramos según nuestra propia con¬ 
ciencia nos lo dieta y estamos satisfechos, 
pero muy satisfechos. 

Las cosas, claras 

Es prodigioso el desarrollo de nues¬ 
tra orga ni/.ación eD la Comarca andalu¬ 
za deí Sur. 

Durante el primer mes de la cohstitu- 
cion de dicha <oma rea se han organizado 
13 federaciones locales. 

Kn las Federaciones locales de Ronda, 
Seknil y Arriate, el 2 de de Noviembre 
exiMiun 3.000 huelguistas. 

El dia 4 habían triuufado mas de miI. 

La demanda de. los huelguistas agri¬ 
cultores es de 4 reales por jornada en Ju¬ 
gar de los QUINCE cuartos que ganaban. 

Según noticias del di» 5, en Ronda 
habían triunfado 600 compañeros, en Se- 
tenil an número casUgual y mas de. loo 
en Arriate. 

Los burgueses van cediendo unos, y 
©tros mandan agentes á los pueblos ve¬ 
cinos para contratar trabajadores á 2 rea- 


•sy medio por jomada. Muehos de estos 
cuando se enteran de la huelga, practi¬ 
can la solidaridad y rompen la con¬ 
trata. 

i Bien por nuestros compañeros los 
campesinos andaluces! 

Otro dato que honra á los menciona¬ 
dos agricultores. 

De los 200 que componen la Federa¬ 
ción de Moutejaque, hay 183 que saben 
leer y escribir. 

Ninguno de los federados est4 confor¬ 
mo c^n el comunismo; todos son auúr- 
quico-colectivistas. 

i< , 

m m 

Cuarenta mineros han perecido dentro 
de las minas de carbón de piedra cerca 
de Oherterüeld 4 consecuencia de una 
explosión de fuego Grison. 

tiste es el triste lin de muchos prole¬ 
tarios, mientras que los holgazanes, los 
quesin producir viven eula opulencia, 
solo están expuestosá morirse de indi¬ 
gestión. 

* ♦ 

Después de la celeb aciou del Congre¬ 
so de Scvilia. se han organizado y adhe¬ 
rido 23 federaciones locales y 68 seccio¬ 
nes. La Federación de Trabajadores de la 
Región Española constarle 11 fe ¡oracio¬ 
nes comarcales, 243 federaciones locales 
y 731 secciones federadas. 

Los carpinteros de la fábrica Mareon 
de Ginebra, Suiza, se han declarado en 
huelga, tía continuado trabajando el 
diputado del partido del pueblo trabajador 
M. Minad. Los adormideras en todas par¬ 
tes son lacayos de la burguesía. 


MONOGRAFÍA &3L SALARIO. 

LOS TIPÓGRAFOS. 

Una formal oferta que hicimos, nos 
ha obligado á tenar la pluma pora bos¬ 
quejar estas mal perjeñadas lineas, y 
cierto que mas de una vez nos lia pesado 
obrar con tal ligereza. Pocas so ti uuestras 
faouitades por masque grande sea nues¬ 
tra buena voluntad para emprender ta¬ 
maña empresa y salir airosos en ella; 
mas como son escritas para obreros, es¬ 
tamos seguros de que nos uispeusaráu 
las primeras y reconocerán la segunda, 
con lo cual quedaremos grandemente 
agradecidos. Supta, pues, nuestra bue¬ 
na voluntad d la carencia de aptitudes 
que para ello necesitamos. 

Se ba creído y se sigue creyendo, en 
general, que el arte tipográfico es el pri¬ 
mero en rendir piligües beneficios á los 
que áél se dedican y el menos manual y 
mas cómodo. probar lo contrario es a lo 
;que aspiramos en la presente monogra¬ 
fía. 

Nuestros lectores juzgarán si .o ue- 
mos conseguido. 

* 

Ims establecimientos tipográficos son 
propiedad de editores, profanos en el ar¬ 
te de Guttemberg, o de industriales ti¬ 
pógrafos. Si de los > primeros, eligen una 
persona de su confia,iza ü quien ponen al 
frente de su establecimiento, recemen- 
dáodoie ea primer término qu o. vde por 
sus intereses, sin cuidarse un ardite si ha 
de ser con detrimento de los de sus obre- 
ros. Por.regla general suelen encontrar I 


quien les sirva á saciedad. Si de los se¬ 
gundos, pretestaodoqueel trabajóle ú«- 
: nen a justado eu un precio muy bajo (por¬ 
que si no se lo llevarían á otra parte A 
hacerlo), esquilman 4 sus operarios. 

Los primeros, astutos y sa aces 
prescinden !d iudustiial tipógrafo; «pe¬ 
sar de lo cual pagan tan mal como ; 
economizan en provecho suyo el ben>-íi 
ció que habia de percibir el tipógrafo in¬ 
dustrial por haber aprendido un arte pa. 
ra establecerse y explotarle. 

Por muy ningdesque sean sus ganar, 
cias, nunca son bastantesá saciar su vo¬ 
racidad. 

• 

Pero si dignos de mención soa editores 
é industriales, sonlo en mas alto grado 
sus encargados, regentes ó gerentes, q«e 
todos estos nombres son lo mismo, y que 
deben sustituirse, por nosotros al meaos 
trabajadores, coa el de mayorales, que 
perfectamente les cuadra, salvo rarísi¬ 
mas y honrosas excepciones. Donde mas 
necesitan aguzar su ingenio los burgue¬ 
ses, es en la elección de los mayorales. 
Fs cuestión de grandísima utilidadé im- 
pomneia para ellos. Poco importa que 
no sean lo suíicienlemente aptos para el 
cargo que se les destina y que manden 
dictatorial mente 4 otros compañeros que 
sean tan aptos ó quizás mas que ellos, lo 
esencial, lo indispensable, lo primordial, 
es que sean sus dóciles in'trunientos y 
que escatimen algunos reales en los ha¬ 
beres de los obreros: y los hay tan sumi¬ 
sos, itin serviciales , tan agradecidos á los 
beneficios que los trabajadores todas debe¬ 
mos al burgués que nos da de comer, que 
se excedeu A ias órdenes que reciben. En 
fío, que con ser trabajadores, apa mas 
burgueses que toda la burguesía. 

Tan sumisos, tau serviciales, taa 
agradecidos sou, que su ingenio raya ea 
lo inverosímil por hacer economías al 
burgués; hastael estreino deque contan¬ 
do por u los mil lares de letras, se ha da¬ 
do el caso de que ¿ininiencion, por supues¬ 
to, emú estas mucho mas gruesas quejas 
u ¡Picara fundición! 

En cambio de todos estos sacrificios (y 
saciiíicios son, á nuestro modo de ver, 
pues no pueden teuer tranquila la con¬ 
ciencia los séres que tai hacen, ponién¬ 
dose del lado del fuerte y enfrente de los 
débiles, cuaudo solo íes bastaba, para 
captárse la voluntad de sus compañeros 
de trabajo, tener su conciencia tranquila 
y cumplir con su deber como hombres 
honrados, dar ai burgués loque de él es, 
y al obrero, loque de derecho le perte¬ 
nece), son considerados, obsequiados y 
consultados en todo y para todo. Ello* in¬ 
forman á su capricho al hurgue^ de Jas 
aptitudes de los obreros, y procuran cui¬ 
dadosamente que su señor no se relacio¬ 
ne cerfellos, y ni aun couozca sus nom¬ 
bres, su laboriosidad, sus desgracias, sas 
enfermedades. 1 contrario, los pintas j 
con ios mas negros colores: p^ro. qué de¬ 
cimos los pintan, los calumnian, los lla¬ 
man holgazanes, borrachos,- derrochado¬ 
res. ¡Derrochadoresy no ganan lo necesa¬ 
rio para su-sustento v el desús familias! 

Con tan honradísimos medios consi¬ 
guen su objeto, la perpetuidad, se hacen 
indispensables é ireemplazabies. 

¡Corno renunciar á un puesto que tao-l 
ta consideración merece y que erige e¡J 










uq Iturvide ó un Rojas (faitoch^ -- 
supuesto), á cualquier quídam! 

T aquí creemos oportuno manifestar 
a industriales y encargados, que hacién¬ 
donos solidarios del inmortal Fígaro, 
decimos con él •si algunas caricaturas por 
casualidad se parecen a alguien , en lugar de 
corregir nosotros el retrato, aconsejamos al 
original que se corrija: en su mano estará , 
pues , que deje de parecérael.e.* 

Los jornaleros son eligidos por los ma¬ 
yorales de entre los destajistas mas lar¬ 
gos (más adelante explicaremos á los 
profanos esta palabra), para asignarles 
uojornal menor del que ellos ganaban 
por su cuenta, y por consecuencia, beneü 
ciar doblemente ál industrial. Su trabajo 
es,cuando, menos, el mismo que antes, 
amen de carecer de la pequeña indepen¬ 
dencia de que gozaban al ser destajistas, 
y de versé constan teniente aguijoneados 
y-vigilados por los mayorales. 

' ¡Que seria del pob'ecito burgués, si 
ellos, nuevos Argos, no vigilasen para 
que no sufriesen detrimento los intereses de 
la casa mal si. fuesea los suyos! 

Por* mucho que trabajen los jornale¬ 
ros, siempre los parece poco á industria¬ 
les y encargados. 

¡$i demandan aumento de jornal, ma¬ 
nifestando que este e* exiguo y que ellos 
ganan más trabajando por su cuenta, se 
les contesta: 

En .verdad, pero trabajando V. V., por 
su cuenta, tienen que sufrir ciertas con¬ 
tingencias de que se véu libres á jornal; 
■queno hay original, que no hay letra, ó 
que no hay trabajo nada mas que para los 
de la casa., etc, etc., y á jornal uo les 
taita «mientras la casa tenga algo que ha¬ 
cer; váyase lo uao por io otro; ó lo otro 
porlonno. 

Ademas la índole^de los trabajos que 
hacemos y las condiciones de la casa, nos 
vedan poder .aumentar los jornales. 

Con esta réplica creen haber cumpli¬ 
do suficientemente,, y hasta se enorgulle¬ 
cen de su ingenio, por mas que la lógica 
huelgue en sus palabras. 

: . L ©ESTAJISTAS. 

- LUmaase destajistas los que se dedi¬ 
can a .corapouex lineas á un tanto el 
.ciento. ^' 

Fslos hacen por lo general el trabajo 
sobran e de ios jornaleros, pero también 
^i.peqr y por. consecuencia el menos pro¬ 
ductivo. 3i hay alguna obra que por sus 
condiciones facilita ganar algo mas, esta 
su reserva pa*a los jornaleros, con el hon- 
rado fia de «querinda mas beueíicios al 
industrial., ' , v 

Tpdo estofes previsto por los mayora¬ 
les, que, como olios dicen, tienen qnemirar 
ppr los intereses de la casa, que les están en¬ 
comendados, ó lo que e> lo mismo, hacer 
que los jornaleros ganen al industrialdo- 
bLeídel jornal qué reciben, en perjuicio 
de los destajistas.Pero esto, que es indu¬ 
dable lóente una marcada injusticia, es 
uno de los méritos que ellos creen hacer 
en pro de la casa, y que anotan cuidado¬ 
samente en su hoja de servicios. 

No proceden del mismo modo si la 
obra es mate, lo cual sucede con harta 
frecuencia. Síes ilegible, si viene carga¬ 
da de cursiva, normauda, citas, e f c.,etc., 
tntonoes los paqueteros, como los mayo* 


LA PROPAGANDA. 
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rales ilaman ¡i los destajistas en son des¬ 
preciativo, sou los encargados de confec¬ 
cionarla. 

Les dan este nombre, sin duda por la 
costumbre inttodncida por ellos de contar 
Jas Itueas por paquetes, sistema importa¬ 
do de nuestros vecinos los f■■ anceses, pero 
del cual han tomado todos sus inconve¬ 
nientes y ninguna de sus ventajas, sin 
olvidar quedarse con lo malo que antes 
temamos, haciendo que el trabajo se ha¬ 
ga en peores condiciones que establecien¬ 
do el español ó francoseu toda su pureza. 

Poco les importa que un destajista 
pierda el tiempo <*u descifrar una palabra 
que el autor ha querido escribir y no ha 
escrito v de tan difícil comptension corno 
descifrar los gerogliticos egtp-ios y que 
tras esta, otra y otra entorpezcan su tra¬ 
bajo un día y otro dia, una semana y otra 
semaua, ó que tenga que trabajar en 
cuatro ó cinco cajas á la vez y recorrer 
cientos de veces al dia el local de caja 
en caja. 

Si un destajista se halla haciendo un 
trabajo de esta clase y uo ganando el 
jornal, reclama subida ea el precio de la 
mano de obra; la coatestaciou que ha de 
recibir, le es conocida coa antelación 

Sin embargo el obrero se dirige al 
mayoral con timidez, tembloroso, pálido, 
convencido hasta la saciedad de que ’a 
razón le asiste y ,le dice con voz entre¬ 
cortada y coloreándosele de carmín sus 
pálidas mejillas como si fuera á cumeter 
un crimen, cuando va á peJir una peque¬ 
ña parte de lo que le pertenece. 

—D. N. siento molestará V., ao acos¬ 
tumbro á hacerlo; pero en la situación 
actual, no puedo prescindir de llamar su 
atención acerca de la ob-a que estamos 
haciendo; su letra es malísima y perde¬ 
mos muchas líneas, además está dema¬ 
siado cargada de cursiva, títulos, citas, 
etc., etc., y no ganamos lo necesario 
para cubrir nuestras necesidades; si V. pu¬ 
diera aumentar algo el precio do las lí¬ 
neas. do es posible áese precio ganar 

el jornal. 

—Pues qué mas tienen esas líneas 
que otras—contesta el mayoral—como 
todas O qué, quieren Vdes. ganar el di- 
uero sin trabajar; trabajen más y mas 

gci.Ua Í*H n • 

—Pero si es imposible hacer mas— 
dice el peticionario—do lo q se se hace; 
sí an lo permite el original, y se pagan 
tan poco. 

—Pues como todas—replica el mayo¬ 
ral.—Ya saben Vdes. los precios q ue tie¬ 
ne establecida la casa. ;,0 qué, quieren 
que todas sean lincas co'tas y el original 
impreso? A fé que cuándo la obra es 
buena no reclaman se les rebajen, con¬ 
que váyase lo uno por lo otro. Aquí no sa¬ 
be uno como contestar á Vdes. Con ljuj,. 
están contentos; si Vdes. trabajaran co¬ 
mo debían trabajar; á mucho menos las 
he hecho yo. 

—Sí , pero tenga V. en cuenta que hoy 
la vida es mas cara,,., los cuartos cues¬ 
tan doble. 

—Por ventura me cuesta á mi mas 
barato ... Nada, nada, aquí no se obliga 
á nadie á trabajar á la fuerza; si no íes 
coa viene, lo dicen. Esos son los precios 
establecidos por la casa y no es cosa de j 
estarlos alterando todos ios dias, y luego 1 


* 
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por qué? porque si tiene uu puco de cpr» 
si va y si la letra os uigo dificultosa.... 

El demandante suduroso y rojo de ver¬ 
güenza al ver dol modo que ha sjdo reci¬ 
bida su petición, so dirige hiciasu puesto 
mientras el mayoral sollo noce, pero de mó 
do que lo oigan los demas operarios, ex¬ 
clama con tono meló-dramático: 

Y luego conduélase do.estagentedes¬ 
pués que me ha estado sobaudo pid.ién» 
dome trabajo y didéndomo que estaba ij 
sin trabajo hacia tanto tiempo y que té¬ 
man familia; nada, nada, si no Jes aco¬ 
moda, que lo dejen, no faltará quien jo 
haga. 

Mientrasel mayoral se despacha A su 
gusto, los compañeros se acercan aí pe¬ 
ticionario á interrogarle acerca de sos 
gestiones por mas que han oído perfectar 
inentela contestación, pues ,el mayoral 
gritaba ni mas m menos que un .energú¬ 
meno, peusando, sin duda sabiamente, qu,e 
el que mas grita mas razón tiene. 

Conocida la contestación y en ladera 
alternativa los obreros de ayunar f) de 
comer de vigilia, optan por lo segundo 
peusando en sus familias, pero sin olvi¬ 
dar que hay hombres que no se aver¬ 
güenzan, al pagar á sus subalterno^ 
mezquino jornal que les dan. 

PEaiÓDIC.OS ©s LA NOQUE, 

Esta clase de trabajo* se ta cen á des¬ 
tajo: sueleo empezarse’ea las primeras 
huras de la noche y terminarse al ama¬ 
necer. El local, por lo genera! ieéu.cido, 
se halla alambrado por una looena h 
mas de quinqués de petróleo, que hacen 
se aspire una atmósfora pesada, iniecta, 
nauseabunda y por ende sumamente nn* 
tehigiénioa. La precipitación .coacue se 
confeccionan tos periódicos, es mas para 
vista que para descrita: lo segundo, im¬ 
posible, para nosotros al menos, dada 
nuestra insuficiencia, 

hasta, pues, saber, á los profanos q ue 
no han visto como se Ueva.á cabo sania» 
boracion, que la actividad de ios obreros 
es vertiginosa, y que uosotros hemos co^ 
nocido tipógrafo que al salir do la. i em¬ 
prenta por la mañana, su rostro se halla¬ 
ba cuajado de gruesos granos, que .des¬ 
aparecían en el resto del dia para volver 
a aparecer á la mañana siguiente. jTan^ 
to había forzado en aquellas ho r as de ¡pe?* 
lioso trabajo sus facultades físicas .é .ia* 
teiectuales! 

La confección de.í periódico., sufre al- 
guaas interrupciones, ipterrupoioQes que 
sufre el pacieufisimo tipógrafo, tomando 
nárnero, para cuando llegue oue.vo ori¬ 
ginal, y ocupándose en éi entretapto ¿ép 
qué? en nada; en bostezar y en aspirar ’ 
aquella atmósfera infecta. Bien es ver¬ 
dad que,en estos interregnos el tipógrafo 
u¡ trabaja ni descansa, pero tampoco por 
.ello percibe retribución alguna. En la£ 
primeras horas de la mañana es ,cuando 
llega el anhelado original. Los -redacto¬ 
res, en sn nfao do adelantar noticias A 
su3 suscritores, después de qoncorrir a 
teatros, reuniones, círculos políticos, 
etc., etc., se presentan en la imprenta 
con las dos terceras partes del original, 
exigiendo su propia composición, después 
de babor hecho tres ó cnatro paros por 
carecer de 61, Entonces es cuando el tipó¬ 
grafo, que solo ha tomado en el trascur^- 
so de la noche algún hambre y medí# 
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vaso de café, ex ten andas -sus fuerzas, «o- 
üdl ion te y f:; e s a c ituraago., .y cou u ua 
luz detestar,T*, íieae que desplegar «-.ó 
su.ée-f»v««iaii.|-:tira poiór ganar eísemen¬ 
tó ueeasatiu. t, su vida .y ,a de, :;n faimlia.. 

A pesar de lo, peaoxisiino ele este tra-. 
bajo, t¡¡e«uelenpagar la.s;l : nuus a! mismo' 
precio que las que se hacen de cha eu tra¬ 
bajos análogos ,ü obras,, .ó,.cuando mas 
coa uc pequeño aurpooto, quu hay más; 
los que les toca hacer úl,timqs, corrijan, 
ico penen, etc t t grn¿ia 'd amove- per— 

dicudo en este tiempo ademas dp hacer 
lincas.. 

Tienen también obligación, aquellos 
á quienes les toca en turno asistir ú, la 
■edición de las. once ó. doce de la mañana 
Ja cual les produce .2 o,3 reales,cuando, 
mas, segqu el ¡número de lineas que .ha¬ 
gan, pero que en cambio les impide dar 
al cuerpo el .descanse;,í&n necesario, ¿ su 
salud.; 

Todo este trabajo; su ele prod ucicleslC,. 
18, cuantió mas 20, reales- 

-Soberbio jornal ganan los tipógrafos,, 
y sobre todo descansados. Creemos .va r 

raos probando lo contrario., 

. * ■ 

. . -.-tí* 

PERIÓDICOS OC LA. TARDE;, 

Los,periódicos del ,dia se hallan en, las 
mismas condiciones q pe los de Ja, noche, 
salvo ciertas.particularidades dignas de 
mencionarse y qdeson Tas que siguen: 

' Comb es natural,, yg comprenderán 
nuestros lectores que ios "burgueses su¬ 
primirán el petróleo de sus quinqués, 
siendo itau igoajitario Febó 'que par¬ 
te sus dóSteilós cóTi. todos,Tos hoíübrés 
pór'igual y*sin tetcibbdió'n biagdna. Pero 
hucíie suceder, y esto lás mus de dad ve¬ 
ces-. gqe á jyésar dei buen deseo dél rey 
rieios astros, sus esplendentes rayos no 
Jléguen. á donde se hallan esfa'bieeiürts 
•las'.imprentas, quesón cuevas, bdbíf'aéiú- 
nt*s iüiemrcs, es^caTbdüetas,,patios éle- 
yaih.sin.TOs y.estrechos como .conciencias 
de “burgueses, y .algunas, Veces'hasta 
c úatí irás ha 11 so rvido j^ara ; -el'. caso. ¡Oh j 
.novilísimo artel 

Para trabajar en periódico de da tar¬ 
de ó de dia, como-mejor queramos, es üe 
absólota necesidad ser largo, qq de estatu¬ 
ra.,^pqr-s apuesto. Nos esplicáremos para 
aqufeíles que no conocen él arteiiargo se 
llajíiU-el .operario que hace tpas lineas 
quería mayóla de sus campaneros.-en el 
mi’síeo tiempo que ellos. Y es de aiisolú- 
ta.necesidad, decimos porque Tas horas dé 
<3Ómppsidion son pocas,' es necesario en 
ellas ganar el jornal,; y si uñó no re une 
este feb aisito, etrtobpéce su mafcüá y qo 
ppede desempeñar úna de SuS plazas 

'El dbreroq be se dediq úe cqti' ásiduT- 
dad á-estetrabajo,no se axflsiárá por las 
emanaciones áel'petróíeQ, pero sera fr¬ 
en verle jmptorár Ja caridad pública 
«meSarde auiatgueza, ü niQrir,.ep brevi- 
siqriQ _p!azo,.én la ñor dé su juventud, 

víctiipa’dé unat;siS t gátQpaatei 

• Hétnos éoncíufSe’nuestra tarea del 1 
mejor iübdb-qóe nos ha sido posible; pe¬ 
ro antek deponer punto fináis-estas des- 
aiiftaéfcs líneas, sfeftoo* permitido reco- 
mendarV* lós obreros todos la Asotiaeion 
cS^o tmico y exclusivo remedio para 
queeoUéloya de una vez para siempre, la j, 
explotaeicwB déJ ihombre por ei hombre. 

’*■JETl diaenque todos los obreros nos 


j haÜc.uc .asociados, hnremos Huulhr ¡a 
i l'-!?rz¡.. !c !:i r»-v. u eut.í; . !.i r i,mh i].* i a 
i .unv.ú y ('! [' <ntn 

I d»; ^pnyo Aíjnü^s ;j r^h 1 a \Vivr r no 
, ver h-„ í-t i, i\>, ;nri rn 'VE-rU. *-y" ) f * : 

I xíwQüh'i' r.: r;!:.* )\hVíí r? ^.•n-TLf ^ i ro* 
j rropipi^ií * 11 • i ''h-r- y hvv^r rj .* it* p hy* !2 
j JusUí'ia, i:i A-LM*al y In 

i.Jaroolona 10 <\v Octubre <ic ! Q 8í?. 

“u k uo. 


Vigo —Han «iafisferho a! Congojo lftcál dt 
Ffídpranionde trabujadoriis fior las colu^n-iíns 
correspcíndientes al iues de octubre 

losetas. 

L‘* río carpinteros 70 eotizacinne^ 

á 1U c¿nts. . .W-JO 

La iu. do horraros f>0 id. id.7’SO 

La id. de sabires oU id. id. . . , . i*:,V 

La id de zapateros ?(5 id. id. . . . . 

La-id oficios varios LC» id. id. . . . 0*'¿ r > 


d'.iTAL PESÍJTAS. 




Enviados por (o Consejo local á la Comisión 
Comarcal galaica por 214 cotización,-'* paia la 
misma, y para la Comisión federal á rar-on de ií 
cóf)timos por federado,10*70 pesetas, 

• -La .Sección Je trabajadorés en metales eu* 
via « los huelguistas efe h Corunn 25 poseías 

—La Sección de carpinteros ramile i la hu-el- 
ga de-'trftbajidores en pieles de Yaleucia 40 pe¬ 
setas. 

foto Secrion.acordo en la reunión, celebrada el 
martes, considerar solidaria la huelga (Je los 
Vidrieros de la f ibrica de medio cristal de los bur¬ 
gueses José Val é$, Lijo y hierno come también 
prestar im apoj’o ¿-¡a de los'ebanistas ría C#diz, 

8e lia perdido la libreta núoiep-o 81 corresjico- 
dianle # e^tá sección v lo que^e hace ¿uibiieo para 
que se de por ittd¿i,l. 

—La Sección ^ castres, renriité ú los -trabara 
dores en pillos de Valencia en fiirzosa, 5 pe¬ 

setas. 

iLa Asan>blea< para que estaban convocados 
nivestrqs Compañero^ sastres, rm pudo tener lugar 
por iu> ceder O local o i que hasta ahora levo á 
bien no negarlo. 

Se ha perdido !a 'libreta numero ‘25 pertene¬ 
ciente á Sección, lo que -ponernos un ennori- 
ii.lento de los coiu¿ .hevOopara cpie-sw sirvan dal ¬ 
la p*«r nula. 

Gorila .—El Consejo lord rio e>:U Federación, 
ha publica !o una Moja «laudo rúenla de lo sucedi¬ 
do tfn el taller de! burgués Florez. 

Se ha constituido la Sección de donelertis.coa- 
Lrihiiyftndo con sus cuotas para los trabajadores 
en líieUfes en-iiuedíra. . 

La Sección de Carpinteros, ha expulsado y de¬ 
clarado traidor á la solfea n la i obrera d Fermín 
López (a) ól Estanquero r.ur haber u la ivía- 

za deiin huelguista de! tallar de coches de Daniel 
Por'o. 

xL}i ^-compaiicro Fermín López, debe 4 la Sa^c- 
cioa J ; 35 pesetas. 

La huelga do los obreros del taller éei burgués 
iFÍorez continua con u'ran energía. 

'El sábado han percibido los huelguistas los so¬ 
corros reglamentarios. 

Todas las Secciones ee han impu^tocuotasex- 
:traordinar¡as>para el rcs^eui'nicnto de los !wb- 
■gujstas cuyo numero asciende ya i 53 ¿ 54. 

Hoy celebra asá rabí na extraordimv.j amí-. Fo- 

deracinn. 

L1 Sr Flomz ha poL’ioadn uir r>ja qontüir 
Hando á 1a4«?í Lpnsqi» joca i qne por ajuma. 
¡publipura-.oír;» ¿i jp in^tivud j or. LmÍo Kiwanifes- 
tado.ca la.pruuaraque.el Sih Florez tergiversa por 
completo. ; 

•' Bayona .—Los canteros de etíta. localidad de¬ 
sean organizarse y piden instrucciunts a sui com- 
pafterosate Vigo, . / - • 

Prooto neraii colmados si^s fíeseos. { 

Cangas.— Pronto quedara constituida una comi¬ 
sión de propaganda-pues algunos ccmpañerbs van 
comprendiendo ya la «ece^idad (fe organizarse 
para destruir la tiranía (fel cap taj. 

c Pontevedra .—La sección de corsclructo e^ de 
calzado ha celebrado, por íi«, reunión el lüoey pa¬ 
sado, o limen laudo sus individuos hasu-oí'núme¬ 
ro de 60. 

L --•Ib 


J-V.cií.'iinosles por ello. 

K » <* ir.isM') diá ce.iebrS ta’ml/tw.Tnia mmion 

• fe i.ityc-S'-íiíui : t sección «de capatere^, matfirtés- 
1 •• • '■ ■¡hibriL-s con iospiúpdíiios^nán^ui- 

c • -' * • • •• t! *. ,' ‘ > s. • 

V 1 foderaáosen esta sección ascieruie 

V? y e cree que pronto aumentará aíi ímast(te 
m niícad. . j , u . 

Adelante, compañeros;, nq desmayar,*en ia 
grandiosa obra d v * ía P^eízeneracion socteri., 

f\trr/n d" Sc?rto liarla .—Ha sido expNíteó’J 
do la serciorí de vinicultores y declarado t-r'aSdo- • 
á ía vnlidarid&d obrera, íüaPuel flivera ítavfrrete 
[a) el maestro. • . 

Ha!>ia to.mulo esta Seccionan acuerdo enyir- 
Iuüuví cía 1 , ■ vf tjin> a captase gija j y/b wptep >del 
L^laóo, Í-T3 de-cu r] moíL^iito copsi-doi^dp^rí^^or, 

1M c.c, Oionlo el n:er donado INavarrete se lia-Y 
lía rn o:;^ con mas el’hnchó a^ra^^nte 4e 
haber pComotMo o ojar el enpieoj deéiar 4 ¿«ao ¿qi\ñ¿ 
si no lo haciíi podían publicar su nombre y 
dorarlo traidor. , 

Yjcsi.iíj colmados sus dc^o$. % .. . /• 


a>^vo(;Ai:diUAS,:. 

Hoy domingo á tas üirz de/ 
la mañana y. e» Jacalle 

l.avadrTo «üm. lO, celebra,, 
Asamblea general la SeeMon 
<le canteros feu (>rganizac9f0(i) & 

La, Cd mis ion Ü'gait2Z(¡rfí#F&. 


reosten 
pr^lato 
de<*a i«o- 


fósttmi- 


Se convoca á : «?na 
para ei iones 4 del 
Dicfeotbrc á lassiele 
che y en e¿ local dé 
hre ái la Sección 
(en organización). 

Orden , del, día 

l’.°- Lectura del actarieiIa sQioa «ní^uiíCi 

Lectura de varios documentas »:■> ••• 
o.’ Lúiea de ;:onducta que dehe-eefwd-ne e« 
los que tío enmnien con su deber. ' -< • i 
'1.* Revisión de caentas. - ! * . y 

o* y últhno. Proposiciones geBéraíéj, ‘ 

Por ei, .Comité .—Mi, ) §ecMfatii*, 

. 7 i Jr 

11 1 i i . s 

El domingo, 3 del próximo 
Diciembre, á las once 4 e ía 
mañana yen el local-decoslnnrn 
¡>re, cekñíra Asamblea general 
ía Sección d< carpinteros (e&. 
organización). 

. Por rl Comité.— 


' ' yÚ' • * 

E? jueves £0 del .«qorrien] 

y Lera de 7as 7 delís tfoieiic Ck 

ei 5 oc«l «te ep.^uml»rc». «¿Iclir 
Asamblea general la -seccioi 
de trabajadores en niela les (éi 
organización) para tratar 4 
asuntos flue interesan -á i 

- it . !J ■ .ifl if 

misma. 

Se suplica á lodos íos.federa 
dos lamayor puntualidad e«4i 
asistencia. 

Por rl Comité,'—£V Sce>'é((irjo f 


Ponievvctra.-wpeip.-tíc llógel|^ Quhirai 

‘ ' ‘ ** ■* . —• / i— .ÍO 

J ■ ■• • íHq.-.-.q ev» e'GQC 
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CONDICIONES DE SUM1CI0N. 


-■o./. 

fcu'i. í .M . ’ . _«,_ 

Ua uf&4 4íi Wgq-/. . . , ..... : v f * . . > f . > - £¡ .realeé.' 

Uq trÍHifwe Hrel resto delá Región Espartóla y para todos los cjue 

,pí^nejtGan*á las asociaciones obreras. ........ ¿3 rs. 

p»ra tbs ^u^ no rendan la condición de tales.,7 rs, 

li*< il^niÁc ItÁirinnPR ni nncmn 'nrpr*m rúa 


w r,j.i ' SK HíiDLMA Timos E0S1M^;X(B)S. 


5 - 'j 


> ara las dornas Regiones el mismo precio,el esc aso de franqueo. 


t S^tluiouent^d^ las 5¿ a j? 45 Q áí^ ejemplares á Ti RedaccioA 

Eos dnouiñenios,’ <sp rmibic liciones y í*Tsfj 6+ /. miuín por c<*nd o“t6 de Im 
obraros y s^an de uitotos social, s*» ptiMi-iacan 1 ^r.itis^ como igLitíiuepria lus que V9fr 
• seu sobre hechos que los mismos ^arormecn. 

Administración y Redacción, $gnil»roroius ? 3I t doude se dirigirá Indi* Jft corres 
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EMANCIPACION. 


La emancipación de los trabajadores ha 
de ser obra de los trabajadores mismos, di¬ 
ce el Proletariado de ambo* mundos. 

Ante esta afirmación, Jabelases pri¬ 
vilegiada-. niegan la servidumbre y por 
lo tatito ia razón de ser de ia emancipa¬ 
ción del 'Proletariado. 

Para, la burguesía el trabajador vive 
en el mejor de jo^ mondos posible, goza 
d'j toUas sús derechos y e> considerado, 
no como á una simple cosa, sino como ; 
uq hombre en eL pleno uso de todas sus 
facultades. 

Y xw>8sexttaño_.que así suceda; ios sa¬ 
tisfechas,Jos qne gozan de todas las có- 
modidás apetecí bles no pueden, no ul- 
caDZanjamas.á comprender la trDte fi- 
tuaelon dei ,qúe Vive de un salario que 
tanto se parece ala limosna q-ie k un 
pordiosero *e dá por caridad. 

Los que viven en las regiones dei lu¬ 
jo, -de la abundancia y de la satisfác¬ 
elo b-. de todas las necesidades materia¬ 
les, oi una Vez tan solo piensan en que 
baya quien sufra los horrores dsl ham¬ 
bre y dio la miseria, los tormentos mo¬ 
rales déla ignorancia y de la abyección. 
Por eso cuando- una comarca cualquiera 
atraviesa por crisis como la de Anda! i- j 
cía al presente y ios Hambrientos piden, 
en trienio de bu desesperación, pan y ira- ¡ 
bajo, 1 las dieses pudiente? • se horrorizan, ¡ 
temen*/ alzan su voz para exterminar.: 
Ala feroz demagogia que in tea La, que ! 
quiere nada tncacs que usurpar ia pro- 
pi*dadde -'S'is legxtmts dueños, aquello 
que tanto trabajo costó ganar a las gen¬ 
tes de <kdeñ, a esa granroasadezsn- 
ga^Téá sociales qoo, en su lógica sapien¬ 
tísima, no comprenden nada mas allá de 
sus «^grados derechos que para nosotros 
mu ¿ienf>í-re priviiegitH atentatorios al 
de«*í»fw dé los demos. 

Para el capitalista no hay mas de re- ! 
cho qué<el de su capital, como para el J 
telóogo ro hay mas verdad que Ja con¬ 
cepción de su mitológico-dio*.; para e¿ no- j 
terciante no hay ma» l >g;caquéel. t°.n- ¡ 
to por ciento, corno pan el gooe monte \ 
Ro bay otra razón que la razo a de Esta- j 
do; y en taDto, para el trabajador, nara ■ 
esa máquina social que turto <o prod uce no 
hay mas derecho, no hay ma< razón que 
vivir ele limosna, es decir,, vivir de favor 


porque, como dijo Ma-Ithus no hay para 
él a-ieato en el gran, banquete social, 

Mus lógica, mas razonable la ourgue- 
sia debiera exterminar al proletariado, 
debiera concluir con la cla e trabajado- 
ta para no volve sea ver asaltada por el 
terror, por el miedo, cuando nosotro-, 
irguiéndonos potentes, exigimos el res¬ 
peto debido a Lodos uuest-os derechos, el 
cumplimiento estricto de ios deberes Je 
los de mas. 

Mas no se atreve á tanto la burgue¬ 
sía, no se atreve á exterminarnos con 
franqueza poique no desconoce la razón, 
el derecho que nos asirte; en cambio lo 
que de frente no es capaz de hacer, lo 
hae 4 envolviéndose en ei inapto de la , 
hipocresía, grítandty rar jy'alto que somoa., 
unos demagogos, que queremos apode 
ramos de io ageno, que, cu Un, no r,o-< 
proponemos mas que, usando la, terrible 
arma del crimen, convertirno* en tira- 
nusde i-já que hoy re unen en sis manos 
tud j Cl poder, la fuerza y ci derecho. 

Todo esto dicen y mucho ¡n>s para 
disculpar a i sus criminales propósitos, 
si alguna vez llegan a traducirse en he¬ 
chos. 

a sí discurren y así niegan las cla¬ 
ses privilegiadas, nuestra servidumbre, 
la razón de ser de ese g'ito de emanci¬ 
pación que el proletariado lanza por rto- 

qaicr. 

■\hora bien; ¿eu qué se funda el Pro¬ 
letariado para proclamar que la eman- 
o p ipió:; de los t-ájajadofei ha de ser 
obra de lós'trabájadore-' mismos? 

i)¡ l ubcjadOT ha observado que en 
tanto qi, que tóelo lo produce, snf ecoás^ ¡ 
t-tote meato todas- las oo Q- , ecüeti cías de 
la miseria y de la ignorancia, ios -bel* t 
gazanes, ios que no produciendo aada 
gozan de todas las comodidades apeteci¬ 
bles, tienen á su disposición todo el caci¬ 
to! social, díneco, iastrómeotos de. tru¬ 
bí; o, tferías, etc.-etc., .• 

.se ha preguntado luego el porqué de 
esta anoíuaira y se ha (fiché: la sociedad 
está primeramente dividí la en eludes'de 
las cuales la que sufra el predominio de 
las deludo- es la trabajadora; mientras 
nosotros ponemos todo nuestro esf ¡crzo 
moral y lüxteriaí, ellos no ponen mas que 
el capital que como irritante privilegio 
poseen sin mas derecho queél de la tuer¬ 
za ó el hecho consumado: qsí la* cosas, 
el trabajo'do viene 4 ser más que no es¬ 


clavo del capital, un auxiliar incondi¬ 
cional del trafico yu industrial ya co¬ 
mercial. 

Las clases privilegiadas recompen¬ 
san, por lo tanto, nuestro esfuerzo mate¬ 
rial é intelectual con un jornal ó salario 
(iue no viene á ser mas que la formula 
de la moderna esclavitud, 

$i examinamos con calma y desapa- 
s i onád á ni'en f e e'1 pro ble ma éconórni Co - so¬ 
cial, no tenemos, pues, por menos qqe 
reconocer q ué el Proietanado sufre la ti¬ 
ranía, en sus diversas pnanifestáeionéíh 
de las de mas clames. 

Pues bieq; la razón nos dice que- la 
clase trabajadora tiene que emanciparse 
de ese yügp ignominioso en que vive, 6 
iiimediátaménte nds ponamos á estudiar¬ 
la res’olucfoó qué el problema precisa. 

Empezamos por decha-ar q»o el fia 
de tudas niestras aspiraciones es con ver-'" 
tjr a la actual vaciedad, dividida en cas¬ 
tas, en ÜNÁ XlBKB FfíDSftACION DK LIBH^S' ASO 
CUOÍONKS DK J fa.tBtJ,VnOftRS LlBltgS, ttSpíra^ 

cion nóbie y Justa que la burgüesja ncr 
puede íebfitir mas que con sofismas y dis-» 
tingos de su gastada inteligencia. 

Por otra parte la propiedad de la tie¬ 
rra / los grandes infrumentos del traban 
jo, lá concebimos colectiva para que,- 
pasando todo el capital social é¡ manos* 
de las Secciones federadas de producción 
y consumo, perciba cada productor éí 
producto íntegro de su trabajo; puesto 
que asi, y -olp asi, vendría á reinar él 
principio de igualdad ea los medios ecp- 
oómicos de vída, al desaparecer la for¬ 
mula infamante del salario que hoy nos! 
divicle. en señores y esclavos. 

Próclatnamos además la federación 
para la producciofi y para el consuma, asf 
como fambieq para el cambio dé los pm» - 
du'ctos. ;• ' 

Y creemos que, por i& asociaciea y ia 
odidaridad de lodos los que sufrirnos, 
alcanzaremos en plazo no lejano nuestra 
mas. completa emancipación económico- 
. social. ., , . ■ ' • 

. d 4 ■ ¡. .. ;. • . > 

Esto, que nosotros los,trabajadores 
proponemos co mu resolución al píoblema» 
social, no lo dumps como dogma puesto 
que, decididos campeones del f^rogrosQ 
qj hemos de cun vertimos en profetas ul 
eq doctorea de la O'ieva.Jey.i 

Data os ¡as .rases eu qoe^ en nuestro 
concepto, dote asentarse la sociedad dei 
Eúrvcair y deja míos ai tiempo y t-ki&v 

"■ ' 'i'. 
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cesante revolución que en el mismo f,e 
efectúa, asi e»mo al continuo trabajo de 
los hombres o! ir determinando las modi¬ 
ficaciones que deba sufrir el organismo 
social. 

Sentado esto, no hemos de suponer ] 
que los holgazanes vengan á abaudonar 
buenamente sus privilegios convirtién¬ 
dose en hombres útiles y reconociendo 
nuestros derechos; y por ello,' proclama¬ 
mos que. ¡a emancipación de lo* trabajailo- 
res ha de ser obra de Iris trabajadores mis¬ 
mos. 

Si estamos equivocados en nuestras 
afirmaciones, demuéstréseuos y nos pon¬ 
dremos ai Indo siempre de la Verdad, 
único norte de todas nuestras acciones, 
porque ella encierra todo principio de 
Justicia 6 Igualdad. 


MISCELANEAS DOCTRINALES. 


Si nuestro colega El Anunciador, de 
Pontevedra, tuviese la bondad de no ser j 
tan desmemoriado cuando dé La. Paofa- } 
gandas© ocupa, ni nosotros nos veríamos 
en la du»a necesidad de recordarle algo 
que nada le fu vorece ni el colega tendna 
el disgusto de pasar por lo que vamos 4 
decü;!e. 

El Anunciador, no solo levantó su voz 
contra la organización social del prole¬ 
tariado, sino que la deaunció 4 las irss 
de *a Reacción, llamándonos neófitos de 
la Internacional , que si es verdad que no 
lomemos, !o repetimos, seña en cambio 
para nosotros una quizá inmerecida hon¬ 
ra el pertenecer 4 dicha^organiraeíon 
aun cuando no fuera «ñas que como neó¬ 
fitos. 

La Propaganda sabe ademas cuales 
Gon las tradiciones de El Anunciador en 
euanto á la organización del proletaria¬ 
do a tabe y no ignora tampoco que cuan¬ 
do tal vez alguao de los redactores de es¬ 
te Semanario necesitaba nodriza, nues¬ 
tro coiega ponteredres consagraba todas 
sus fuerzas á la defensa de esa idea y 
por eso mismo extrañamos hoy la con¬ 
ducta que ahora sigue El Anunciador, 
cansado quizá de defender una -causa dé 
laqnc no puede fabricarse ni un peldaño 
para llegará las elevadas cambres de! 
poder, 

¿Que le hncüOd de hacer npxitro* si los 
trabajadores no se prestan á wguir la« 
evoluciones del antiguo campeón de los 
derecho* del cuarto estado? 

Rep& e, -repase el colega, «i puede, 

«in sonrojarse, sus tradiciones respecto 4 
este a'pnto .y digánqs despné» sifia com¬ 
prendido q u'e objeta t|enen esas que él ca¬ 
lifica de inexactitudes. 

, 

m -m 

En está redacción se halla ya de ven¬ 
ta el segundo tomo dé la Biblioteca del 
Proletariado titulado Estudios filosófico- 
sociaies y debido á la pluma 4e nuestro -j 
querido compañero i. Llunás. 

Recomendamos a todos los compañero» i 
la adquisición de tan útil libro. 

m 

Suplicamos á todos los Comités de las 
Secciones que forman la Federoeion de 
trabajadores de esta localidad-,se pongan 
cuanto antes al corriente de las cotiza- ¡ 
¿done* correspondiente» al mes de No- : 
viembreá fin de poder rendir cuentas en 


. .asamblea reglamentaria de esta Fede¬ 
ración. 

Por el Consejo local, 

El Secretario. 

« 

;Si D. Angel Abella tiene algo que ver 
con los redactores de La Propaganda ya 
sabe donde y como puede encontrarlos. 

Las lecciones de corteóla v dignidad 
que dice quiere damos, estamos dispues¬ 
tos A recibirlas de la manera que él no 
desconoce y, por lo tanto, bueno es que 
tenga en cuenta dicho señor que á noso¬ 
tros no nos espanta el coco porque va he¬ 
mos pasado de niños. 

Mas prudente, el Sr. Abella, jamás de¬ 
bió provocar cuestiones de tal naturaleza 
en un lugar donde oeterminadas circuns¬ 
tancias nos impedían obrar libremente 
para completa satisfacción de todos. 

Creemos con esto haber interpretado 
los vehementes deseos del «upradicho 
señor. 

El que asi lo quiere asi lo tiene. 

• • 

En tanto e! Gobierno se ocupa pre¬ 
ferentemente de la relación que puedan 
tener los sucesos acaecidos últimamente 
en Francia con el desarrollo del socialis¬ 
mo en España, los carlistas, esa horda de 
foragidos que asoló durante siete años el 
suelo español, conspiran en Cataluña y 
amenazau de nuevo con la repetición de 
aquellas sangrientas escenas de las dos 
guerras civiles por ellos provocadas y 
que aun hacen estremecer de horror á 
muchas desgraciadas madres y esposas 
cuyas heridas vierten todavía sangre. 

Cosa» del liberalismo. 

« 

Aunque ageno al carácter de e^ta pu¬ 
blicación el asuuto de que vamos 4 tra¬ 
tar, hemos de hacerlo, sin embargo, por 
cuanto atañe á un querido compañero de 
redacción. 

Procesado este criminalmente por un 
suelto publicado en un periódico de in¬ 
tereses locales, titulado La Verdad , fué 
condenado por la Audiencia de este terri¬ 
torio ó cuatro años y seis meses de desdeño 
y seis denlas pesetas de multa 

Dos periódicos, procesados también 
por haber reproducido el suelto en cues¬ 
tión, al ser condenado uno de ellos por 
el Tribunal Supremo, después de haber 
sido absueltos ambos en primera y se¬ 
gunda instancia, ha levantado uua pol- 
voreda inmensa sin que en nuestro con¬ 
cepto haya motivo para tanto. 

Pero otra cosa es lo que nos ha Ha 
tnado mas la atención; la conducta bas¬ 
tante extraña de ambos periódicos que, 
al tratar de re vindicarse, parece que no 
procuran mas q ue descargar todo el peso 
del delito sobre el autor del suelto objeto 
del proceso. Por compañerismo tan . 
algo ma» generoso y plausible seña tra¬ 
tar de defender 4 todos, al defenderse 4 
si mismo. ¡' 

Nuestro apreciable cera (ranero lia ob¬ 
servado todo esto en silencio hasta que 
un periódico, El Anunciador, de Ponteve¬ 
dra, se ha permitido verter una especie 
bastante aleatoria á su diguidad, lo cual 
obligó al autor del suelto en cuestión 4 i 
dirigir un comunicado al periódico pon- 
tevedres para dejar 4 cada cual en su lu¬ 
gar/ 


idee el colega que parece que D. José 
Elduayeu perdonará á nuestro compañe¬ 
ro y, al preguntarse El Anunciador si el 
procesado aceptar* tal gracia, contenta 
con un lo ignoramos que da la medida de 
loquees la prema burguesa. 

N T o, caro colega; nuestro compañero 
Ricardo Melia ni noce ota ni acepta gra¬ 
cia alguna dei ^r. Elduayeu ca^e deque 
este quisiera concedérsela; se concreta 4 
tomar nota de los hecho», que siempre 
tendrá presentes, para en su día historiar 
lo sucedido dando a cada cual lo sujo.- - 
c reemos que para nuestro compañe¬ 
ro tan buenos son tirios como troyaDOS 
y que, como á nosotros, le repugna tra-. 
tarde un asunto, valiéndose del que, 
hubo alguaoqne hizo el papel de víctima 
sacrificada á las mil maravilles 

Después de todo, 4 los que nada que¬ 
remos de la política, á los que no hace¬ 
mos de la prensa el pedestal de ambicio¬ 
nes indignas, concretándonos A vivir con 
aquello que como producto de nuestro 
t*abajo se nosdá, nada nosñgnificaa esos 
pugilatos en que dos ó mas personas se 
disputan algo de lo mueho que nosotros 
queremos destruir. 
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El discurso que en este Semanario 
liemos publicado atribuyéndolo 4 la niña 
Ana Alvarez, fué pronunciado en el Con¬ 
greso de Sevilla, por Ana Sánchez. 

Hacemos esta rectificación acedieado 
gnstuo«os A las indicaciones de una esti¬ 
mada compañera de Sevilla. 


Agradecemos sinceramente4 La Con¬ 
cordia las frases que dedica 4 un compa¬ 
ñero nuestro con motivo de la supuesta 
sentencia recaidaen laeausaque ei mis* 
rao tiene pendiente en el Tribuna. Su¬ 
premo. 

Nuestro Compañero fué condenado 
por la Audiencia de la Coruña d cuatro 
años y seis meses de destierro y seis tientas . 
pesetas de mulla, contra cuyo fallo inter¬ 
puso recurso de casacioo ante el TribunaL- 
Suprerao, el cual ha*ta ahora, al menos 
que nosotros sepanf.es, ao ha resucito 
nada sobreel particular. 

He ahí todo lo que podemos decir res¬ 
pecto al asunto. 


* 9 t 

Quisiéramos reproducir integro el co¬ 
municado que nuestro compañero Ricardo 
Mella dirigió al ár. direcetor de El Anu »- 
riaúíor de Pontevedra. 

Pero la negativa de este colega 4de- 
volver el original de dicho comunicado, 
nos lo impide. 

Sin duda 00 le bastaba al periódico 
pontevedres suprimir loque bien le pa¬ 
reció en tal documento, sino que llevó la 
cosa hasta el extremo de impedir la pu- 
Micacioa del comunicado, tal cual le na- 
bia redactado nuestro compañero, ea 
otro periódico cualquiera. ' ¿-y;,: 

Ksto, que no sabemos eomo calificar¬ 
lo y que es sin duda producto de ias uur 
lafisicas disquisiciones de D. Indalecio Ar¬ 
mes to, ros da ocasión pa< a decía raí-que 
su proceder uo es digne ni mucho menos 
ya que no üavaraos de suponer móviles 
ocultos y bastardos en quien efeemoseoo 
suficiente honradez para obrar coa noble¬ 
za y caballerosidad. 

Haciéndonos por lo tanto cargo de 1» 
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dicho por E¿ Anunciador, al contestar al i 
remitido vie nuestro co tapa fiero, remetí 
mos: 

1 “ Que si El Anunciador no ha dicho 
que La Verdad hubiese .-ido absue ta, so 
ha he(*ho en cambio solidario de ello re 
produciéndolo de otros periódicos; 

2.° Que en igual caso se encuentra 
respecto a! orden que se haya sequío en 
los fatius dictados por los respec ivos tri¬ 
bunales; y 

3 * Que cuando el procesado anda sa¬ 
be de la decía ración de improcedencia por 
la sala 2.‘ del Supremo en el recurso de 
casación interpuesto por el mismo, es 
sumameute extraño que ei colega en 
cuestión, que nada tiene que ver enello, 
esté tan enterado; por lo cual el redactor 
de La Verdad puede y debe alirmar que 
no es cierto en tanto que en cualquier 
forma no se le coni u ñique. 

Nosotros, alejados de toda clase de 
compadrazgos políticos, ignoramos lo 
que en e^as regiones sucede respecto ú 
ciertos y determinado., asuntos; pero sea 
como quiera el hecho es eiertisimo, y 
cuandoá nuestro compañero no se le eo 
muuico todavía la sentencia, nadie tiene 
derecho ú desmentirle. 

El Anunciador dijo primero que nues¬ 
tro compañero había sido sentenciado por 
la sala 2/ del Supremo á meuos pena que 
el director de La Concordia; luego afirmó 
igualmente que el recurso de casación 
había sido declarado improcedente yen 
este caso la pena consiste en cuatro años 
y seis meses de destierro y seis cientas 
pesetas de multa, según la Audiencia de 
este territorio; en ambos casos afirma 
también haber visto el fallo que, dicho 
sea de paso, no lo creemos muy factible; 
¿quien procede con mas lealtad? ¿Por par¬ 
te de quien esta la razón? 

vMejor sera que cada cual vea de cum¬ 
plir con su deber y dejarse de morder á 
quien lia de conducirse con la dignidad 
que estos casos requiereo. 

Téngalo muy en cuenta EL Anuncia¬ 
dor. 

Rogamos muy encarecidamente á to - 
dos los compañeros que nos favorecen con 
sus suscriciones nos dispensen el retraso 
conque vé la luz el número de nüestro 
Semanario correspondiente al domingo 
3 del corriente. 

• * 

La Concordia, eo su afan de entender¬ 
lo todo incurre en una série de lamenta¬ 
bles contradiciones respecto á los fines y 
aspiraciones que la clase obrera lleva al 
asociarse. 

Bien que no es esto lo peor, sino que 
en su ultimo número, se hace solidaria 
de un articulo titulado Aclaraciones , pu¬ 
blicado en el periódico El Obrero que* ve 
la luz ou Barceloua. ^ 

¿áabe La Concordia \o que quieren los 
obreros partidarios de las doctrinas de 
dicho periódico? A buen seguro que no, 
puéss* lo conociese no reproducida el 
articulo, creyendo como creemos, que no 
quiere que el poder político, que hoy es- 
táen manos de la burguesía, venga a pa¬ 
rará las de los obreros para que esros 
hagan el papel de exploradores, pasando 
á ser explotados los que hoy nos espió- 
tan. 

Mas lógicos los anarquistas quieren 


tic* 'ruír para siempre, á la vez que lodo 
icr, la infame explotación del hombre 
por el hombre, no formando mus que 
u!.a libre asociación de pro-iuc ores fi- 
bivs, haciéndose propietario cada uno 
del producto de su t abajo; y noque 4 emos 
emiiudmeel periódica de a Puerta del 
So», ladcstrucc <m ue la propiedadque ten¬ 
ga p »r base ese mismo producto, pue- 
eremos q.io cou vonir i e--n noso'roí el 
co o..a. que la propie.la r l hoy existente 
no f-s iuo< <|ue producto de la ex o oaoion 
del rae;tul y esta es la que p ecisamcnte 
qtunéalos .¡estrui'-. 

u.;¡ifíese La Coivordm; estudie 
mejoría orgaavaeioa de los t. ab ija lores 
sino quiere queda* desHcrciiítmla en el 
concepto de toda persona de criterio. 

Por lo demas no hornos de negarle 
toda su buena intención al aeonrejar al 
Proletariado, puesto que no podemos in¬ 
ternamos en la conciencia de nadie. 


ECOS PROLETARIOS. 


Componeros del Consejo de Redacción de La 
Proi’aoanda: 

Eaicro deis cabida en las columnas de vues¬ 
tro Semanario á ¡as siguientes líneas por loque os 
quedare sumamente agradecida. 

Á las obreras de la Región Espartóla en gene¬ 
ral y d las de Sevilla en particular. 

Compañeras: S umí á todas las hijas del traba¬ 
jo, aalu-i á tu !a * ii>\n ada-, proletarias mártires 
de la sociedad pre-euto. Solo á vosotras van en¬ 
caminadas estas mai trazadas lineas que, si bien 

carecen de ciencia, están en cambio impregnadas 
de verdades - • 

Compañeras: mas de una ve* he fijado mi 
atención en ol interior de los talleres, fabricas ó 
senu castillos tendales; mas de una vez he visto 
a encargados y fabricantes revisar el trabajos las 
operarías antes de hacer efectivo el escaso jornal 
c iii que son recompensadas; todas vosotras tenéis 
ya hechas vuestras cuentas las quo nunca os salen 
biau|purqiieenel momentodonotar vuestro burgués 
la mas insignificante falta ya estáis multadas por 
el sa liga no que en toda la semana no hizo otra co¬ 
sa sino decir galanterías de pp>itno gusto á ia que 
por su belíe/a mas le agrada. Esto da las mas de 
las veces un resudado funesto yendo honradas 
proletarias á engrosar ¡as Ibas de la prostitución. 

Oirás muchas injusticias cometen esos burgue¬ 
ses sin conciencia que.no solo explotan nuestro 
trabajo, sino también impiden á la que tuvo la 
desgracia de dar á luz un ser, que apenas nace 
hallase ya privado del alimento prec.so, deque 
con sus caiicias y con su sangre ayune i desarro¬ 
llar el organismo de un pedazo de su mismo ser, 
pues los burgueses pro!, beu llevar niños á la fo¬ 
rnica y á la que no cumn e sus mandatos, »* s ' co¬ 
rno á Ja que deja de ir dos días a 1 taller se le niega 
luego el trabajo. Ya veis compañeras que no pue- 
ue» darse mas injusticias reunidas 

De tan inicua conducta fácil es preever el re¬ 
pulía Jo; la madre que tiene tres ó cuatro lujos y 
uno de esto de pecho’ se ve obligada (para ganar 
el mezquino jornal conque ha de comprar pan á 
los mayores) 4 negarle el pecho, dejándole al cui¬ 
dado, del uaayorcilo que no tiene mas que siete años 
para que este, siendo el encargado del hogar do¬ 
méstico, prepare el esca«> alimento que ha de ser. 
vir para sus herinanitos y para sus padres, al re 
gre-.ar de la abrica. 

Inútil es, compañeras, que prosiga describi¬ 
éndoos tan lamentable cuadro pues por todas vo¬ 
sotras pasa lo que dejo dicho/ mientras vuestros 
hijos carecen de todo, mientras noteneiSj ni aun 
con que cubrir sus carnes ateridas por a incle¬ 
mencia de! tiempo, ios de vuestros exp dadores 
que todo Ips sobra, necesitan niñera, ama de cria 
que p ir su robustez ha sido comprada para alimen* 
taral señorito de cuatro meso» sin tener en cuenta 
que esta infeliz tuvo que abandonar al hijo de > .» 
entrañas pues la carencia de alimentos je obliga 
¿ello sin que en nada le preocupe 41a sociedad ac¬ 
tual ia muerte de seres productores; lo esencial, 
lo mas necesario, lo utas justo es no tan solo per¬ 


mitir!.i cxpb'hKúon dol ti':ib.ij<>, sino que también 
aillo /.i la compra de seros humanos ¡>ara ali- 

Ulcnl.M' nnovos |ir,mos 

¿lie quien dcjicn b-', pues, que este orden de co¬ 
sas i'o:it i'.i.n X id.o mus quo ios trabajadores te- 
ii' , iii"s ,n ca.pa; si vemos lautas injusticias, si ve¬ 
mos que ¡a exp'olueiou se ensaña cada vez mas 
hii I;|n c u'Os proletarias; ¿l’orquo no nos asocia 
uní*! Porque liemos de alimentar al logano* 

Nuestra indiferencia es en ultimo resultado la 
cuu'fi de la ex dotación; si hacemos palacios que 
han (ie habitar nuestros verdugos, si les guisamos 
ricos manjares (quo no tienen derecho á comer 
porque no producen) si les criamos sus hijos dejan¬ 
do mo ir á los nuestros ¿que ostraiio es que padez¬ 
camos ? 

Desengañémonos, compañoras, en nosotros, 
solamente de nosotros depende el mejorar nuestros 
medios de vida y la asociación la única palanca 
que ha de remover el fango de tanta infamia, da 
tanta injusticia. 

A la asociación pues, compañeras; organicé¬ 
monos por secciones de oficio, formemos parta 
de la gran asociación de los trabajadores y os ase¬ 
guro que en dia no lejano nos levantaremos loa 
que todo lo producirnos á pedir cuentas á los que se 
llaman nuestros administradores. 

No molestando por hoy mas vuestra atencion- 
me despido de vosotros queridas compadras. Sa, 
lud. Anarquía y Revolución Social. 

Vicenta Duran. 

Sevilla t.° de Diciembre de 1832. 


MOVIMIENTO OBRERO. 


Cortina. — La huelga de Florez sigue como el 
primer dia habuindose aumentado el número de 
huelguistas que se eleva hoy á 58. 

En una reunión de maestros llevada á cabo por 
iniciativa de la Federación local con obirto de 
arreglar las horas de trabajo, han acordado no 
conceder (por ahora) mejora a guna, vista la in¬ 
transigencia del burgués cuyos operarios están en 
hualga. Muchos de estos, quedaran colocado» es¬ 
ta semana en otros talleres, y ninguno está dia 
puesto á irá trabajar al taller del burgués Florez- 
quien debe sufrir pérdidas de consideración; justo, 
castigo que merece su inhumano proceder. 

Ha quedado difluitivamenle constituida la Sec¬ 
ción de toneleros habiendo mandado sus delega¬ 
dos a! Consejo, y declarado bailarse conforme 
con los principios anirquico-colectivistas y acuer¬ 
dos de lo.- Congresos de nuestra Federación 

Trátase de organizar la Sección de marmolis¬ 
tas Hay ya asociados, un considerable número de 
compañeros de este oficio. 

También se trabaja para constituir las de pa¬ 
naderos y labradores 

La asamblea general celebrada el Domingo, 
estuvo concurridísima, habiéndose tomado impor¬ 
tantes acuerdos acerca de la huelga Florez, 

Todas Jas Secciones rivalizan en deseos de fa¬ 
vorecer la huelga, distinguiéndose la de carpin- 
tei os que lia puesto á disposición de los huelgis- 
gistas lodos sus fondos y se impuso cuota» ex¬ 
traordinarias para su sostenimiento. 

Ánaiogosacuerdos tomaron las demas seccio¬ 
nes, si bien con menos eficacia, porque son menos 
numerosas y disponen de escasos fondos. La de 
toneleros, también contribuyó con dobles cuotas, 
y varias secciones acordaron ademas abiir sus¬ 
criciones voluntaria» para el sostenimiento!de ios 
huelgintas. 

Vigo .—Varios compañeros tierna el prepósito 
de constituir un Centro de instrucción y recreo. 

Gestionase la creacion.de una biblioteca y ga¬ 
binete de lectura asi cora© también la de clases da 
diferentes asignaturas. 

Como distracción á los tocios, se organizaran 
veladas literario-ausicales 

Cuéntase para ello con un buen loca! en la ca¬ 
lle de Circunvalación y pronto se celebrará una 
reunión preparatoria para tratar del asunto. 

• Rontetedra —Un compañero déla Sección da 
constructores de calzado, escribe desde Coruña 
participamlo haber sido muy bien recibido por los 
compañero» de la Federación coruñesa siendo 
adornas atorando en todo cuanto necesi ó. 

Eatg Sección acordó escribir á la de Coruña fe¬ 
licitándole por la pt ueva de solidaridad llevada á 
cabo con dicho compañero. 

Así mismo fueron elegidos por la stipredicha 

Sección en la Asamblea que celebró últimamente 
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ios iaiüvúíuos UHQ u' forma;* parlo 'leí (!■ -n *í- 

jo 

JíjmüiM s il-i 1 ! 5 •'O :*#í:hic* fe de ce.-fi •?- 

toras# y |) , iv»i , ;u ;n: r qicfe'án lamhfeu l cg ~ 
dos los delgados do la :u;sma [>ara ol Conejo ,o- 
cal. . 

Corno es coi»si£Uienla f aiuy proalo qoelara 
coutlilni fe esta Federación. 


AUTISS Y Cl»NCUS f 


LA HEL&ION XaTUIUL. (I) 


SCOüCluúCYi.) 

Rl círculo universal d« los hombres exig 1 # de¬ 
berás gonerafes;i x dé las<reiaciouc^ que caira sí 
establecen, resultan los»pariicitlarts. 

La solidariza I universal contada oí que pro¬ 
duce, os ei cuni;>limi*alt¡>/fe les uaá* saciados dn- 
borets; y dacimos con todo,el <juü< produce, por¬ 
que o! que nada produce un llené'ilorecho á entrar 
en er;fe ideo trato, mi uiiifiíraai^vii'an prodariajir 
un derecho liay qun cumplir épiruri daber. 

Quieu hst^a solidario de ioí- quirásito.s, se 
hace solidario de fe • destrucciee dé la sociedad. 
¡Que mayor chímen pimdr hfborlj 

H*niira parce, sin éi*Parg*, .qoe individuo* 
claro erúanJimierite? filósofos que oítucPauda 
b»s {oyes do l:r iraLiiraleiaihutnana, se hagan par- 
ti'fer.lo» fe sa.deslruccioa daciUleyes y annl- 
dimfelaa los-ia-epeaoa. de.AUL&e ec>mo si ar.fes. 
que la humanidad iiu'.ueraa sido las c.ases. 

Las ^‘un ra«, las hecatombes la esclavitud, el 
fanatismo religioso y la ignorancia# pro lucio toda 
da fe organización social, que hauuadoi los pue¬ 
blos alia en su infancia* son contrarios a la vida 
de la humanidad, y por fcllo.Yiv* raquítica y nnfer- 
mife cu dóude fes ideas- de progreso uio se efesa" 
rrollau'coh amplia lib-utad, y aéufendd eatnioar 
con rapi^é¿ buciá ‘$u perfección. Marcha le.oia- 
niente como el aüíermj que desea vivir y se en¬ 
cuéntre imposibilitado á causa de una eaforrnedad 
arraigada* -ensu tintúratela poi 4 los vicies adquiri¬ 
do* en su ¡afeaefe cuáníle no temía conciencia de 
sí mismo. 

Tod-fS Mitos haceos «oh él resultado' dt una 
pol-tica einú’rfioriou, dé san frenada-. hija de las pa- 
s»o'ne:s, ; nV:>ue^ta por la fuerza a pueblos ignoran- 
fes'cpie eo:i.->Li..uy*n la humanidad enferma. Sea- 
toifjos la basé (i# las deberes para demostrar la 
relifci-m. . . ) 

El lio d*s.fe sh primera esencia, viene en 
sc.i^ie conLiMia ¿mjefendos# a distintas leyes? según 
ei esta.lv) i > .vietam >rn> ós eo q ;o encuentra, 
aunque íodus í»rla< fe im.misan á su desarrolle 
Sá iorm.j ei feto •*?! $arn le la madre, ci>ns- 
ti¿ny«:idq parle inferior de su materia y moviifiien 
to. 

\fene después á fe vida; nuevas leyes, nueva 
rutarais consntuvowvsu- *ér- formando partó in¬ 
tegral de la nfalaraioza huinaha; vive en el sano 
desella, sin conr.jeii'va de si mismo, como ti feto 
en'su estuil > de desarrollo ftastá la edad dé !a jn- 
veulu en que adqiririendo ‘conciebcia hace uso 
de sus facultades 

Este feto, que se ha desarrollado ene! sano del 
héjfer, nace cu ra soroniad para consagrarse hijo 
eterno de ia humanidad. 

¿Lnál su deber para* con sti eterna familia? 
Anudar y contribuir al rnajéramieuto de sus htr 
ra-ane.s. 

Esto «s el mássajradt ie lós debéres; aquí «m- 
piciá .lá religión soci&i. 

El ladelertnte y el perverso hacen tanto daf.o 
ef itno como el otro. Los dos han contribuido á la 
división de raza», y los hermanos so han hecha 
fratreidas ^oino si procediostn de distintas natu¬ 
ralezas 

¿Qué mi don cumple en la sociedad el faiático 
que aislado do tola ciencia síe* reduce ú dejar 
marchar el mundo s:n pen«ar en poner ni un áto¬ 
mo d¿ $<i parte para hacer «saás rápida la marcha 
progresiva de la humanidad, que tiende ásu per¬ 
fección y por consígnente, a que sean una realidad 
Jos derechos v los deberes del hoaibre? 

: ¿l) i¿ misión cumple encelándose dentro dé sí 
con e: exclusivo-egoísmo de saívaf su ajms. aun- 
.qutí;60 p»or ¿a.o'lair: demás.?:' ; ' 

¿Qiir , .v*o« q-i« agrajflcfl'iis la. maarí - hutfaai- 
qfl.i, cuando nada pUiie ea.bieu. da sus henuenu', 

i i 

^1) Veáso ol nüUiero ób- 
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v s*’ po: 1 \ \ coelrarfe tiendo con sui^ norr.ncía í rc- 
* en !a más o-panto ,a m.fe«ri;i ( c.‘ ¿l o:nl ru- 
t »• fe efej, ile^ífe i;*:»ndo !•'. c *.lo 

’ 3 i.ni j al ni s p• *ri*.*•'l > do ':¿ ;ia!ur>ii v.»? 

i j r ; ed > religión ó os un ur.mcu dn lo^a hu- j 
¡ niun.í 

Si e! no nr.ro ^>o pr^.heriono >■ ^j.i'^nde ;i cum¬ 
plir con su .ni non, ¿su lo Jebe á la (ulucucion qur? 
(ijd , 11 - mil fes? 

jQíécsviii iiorobre que cumple períbclamcufe 
con íes precejdo.s Jol cuito.? 

Es un individuo que »-aza; q'ie atormenta su 
cuerpo cou ayuno-; que huye de la 1 us lo la <-P>n- 
cia; qué íeiiorrorizi e. inundo; que c uno un buho 
vivteii la soledad; que losp’aceres ie parecen ñu¬ 
tiros de con ¡anadón [i )r disíiMeriu un moíccnto 
de sus meditaciones. 

¿Ei esta la misión que tiene iv íi >:ebre s..;.ii;i 
ticn a? ¿Kn qué podri s«o* ú . i A I i hu:u íi ui• !u i este 
s¿r e.-dúpfeo é ignórame? | 

L) que A é¡ le imporia, es ganarse el c do; ei ; 
•jfoisrno y fcieíiiju'e el egoísmo. 

Un str de e.>ia naturaie/u es rio s-»I o inútil, si¬ 
no perjudicial á la soledad; por eso ha habido 
seres de esta dase que se han ido á vivir ¿ los 

taontos. 

Hacer una vida contraria i su aalura¡e*a. 
¿Puede babor mayor estupidez que hacerse la g uer 
rúa si ñus*')? ¿fís esto cumplir con los deberes 
de conservación qua se adquieren al venir ala 
vida.? 

¿^e cum[)ie así'con la sociedad que le abriga 
•n su seno.? 

Si ia mayoría do les hombres fueran nócios (re¬ 
ligiosos llaman los tanticos), que practicasen .a! 
p w de fe letra los preceptos del culto, ¿rio volve- . 
liarnos ni estado salvaje? Es más; la humanidad 
dejaría de existir. 

La patria del fanático es el cíalo y el mundo la 
importa muy poco; la realización ¡e justicia en ia 
tierra es un mito. ¿Que le imp o la que hí.j a a i- 
menas? ¿Qué le importa que sus hermanos sufran 
las caiiaecatncias de la inju dina - 

D3S¿raciadamcnLe la socione i da hoy es el re¬ 
flejo de esfes séres; egoísta como ellos; desnatura¬ 
lizada como tilos, y coceo tilo» religiosa. 

¿Qué imparta que ese individuo na cumpla con 
sus ueberas como sór sociable, si tampoco la so¬ 
ciedad cu«p!e con los sn\os como ^Electividad? 

De talüociodaii U1 individuo, d de tal individuo 
tal sociedad, que es más acertado. 

Imposible ae Lodo punió es mientras oxisfe fe 
orgiuizacion social que hoy rige a los pueblos, pe¬ 
dir ei cumplimiento dalos deberes; religión del 
porvenir que colocará ea el clin.po á todas fes 
mitologías modernas; religión que reemnfezará ú 
los fúnebres cantos de Jos temp.os con fes alegres 
cauciones ue ios tallares; á fe meditación# y al 
•{Teísmo personal con «1 estudio científico -do fes 
¡oyes naturales para establecer la paz en toda fe 
raza humana y plantear acá en la tierra el reina¬ 
do de ‘ajusticia. 

Kldia que, desechando rancia* preocupacio¬ 
nes, pojuando más en fe vida rea! y positiva, ha 
prendiendo a conocer el derecha y el deber, doien- 
diémloel uno con energiu y cumpliendo religiosa¬ 
mente «I otro, se habra acabado la explotación, 
ei engaño, la mentira; y ei hombre, tomando por 
reg.a ia conservación de si mismo, sabrá respetar 
para ser respetado sin ambicionar otra glam ni 
otroeieio quid el de haber llegad ) á uua perfec¬ 
ción, si no acabada por lo ménos armúaica con. 
sas iiilereses del momento. 

Pontevedra.—Imp de Hogebo Quintas. 


OBRASOE PROPAGANDA RBV0Í.UC10NARIA. 

BIBLIOTECA DEL PROLETARIADO 

(A PKliCiOS DSCOSTK.) 

FRIIwtEüx VOLUM SN 

Un GUANO de A.UENA, por Augel Villa- 
ave. Primera pai to; Ll Mundo físico — 
segunda parte: Ei Mundo tAoral .—Coa uq 
.ifjcaúivt sobre ios derechos de reai.ioo ,v 
asociación.—Priine-r volúmea. —Mttcriá, 

J $t>í¿. t a bora.io t^mp eu 1<C de üO.> pa- i 
ginas. 


^recios: To mando un piquete ele .oO 
voluuv'e.’.s, l’¿ pesetas 50 eOiilitnos, ó 
sean 2~> et' > .¡ú , "'H, , 5 ej(*mpiar. Por voiúmc- 
ih.s .sueltos á :¡0 eén-isnos. 

.Se halla de venta en las oticinas de 
la fierj.ilu Socio i, Habana ó, bajo, donde 
le pueden dirigir todos los pe (I idos, y b“n 
la Imprenta <Je este periódico. 


ALMANAQUE CIVIL DHL PROLETARIADO 
PA.lt A 1.SSL-. 

Contiene entre oíros trabajos de propaganda, 

¡o< .“Uí'lieu'.es: 

rnA ;ulario rivj).—¿Q ¡é as Ana qnfa?—¿Qué 
i- > e., o ai visoio?—¿Qué os Kfilcracion? Movimiento 
s i:;.-.-) iví¡) co : (t'onj) 0 i'iueo.—Moral iodepoodient*, 
y mora! re.i jiosa —L a política y ¡a Revolución.— 
Ksiudiit coivparativó ds la situación del * orccr 
5d*>j»di» on 1789, y del fi*ir©le4arii*<lo en 
l -JjíJ.—La medicina y la relig-ioa en P»s tiempos 
a olio- i.i-,—E! arle del porvenir—La familia del 
porvenir, —Alodo legal de verificar la propaganda 
socialista revolucionaria. 


Cada ejemplar de ¡as dimensiones y volúmen 
Je Un gmno de arena, costarií 30 céntimos, y 
por paquetea 50 ejemplares 12‘50 pesetas. 



para V883. 

Conlieue mds de DOSCIENTAS pá^iaaa y 
CATORCE caricaturas al cromo. 
Precio, una peseta ea toda España. 

Se oewk en la imprenta Je este periódico. 


LO QUE NO DEHE DECIRSE 

POR 

JOSE NáKENS, 

Redactor de El Motín. Precio, DOS PS 
TAS en ’oda España. 

Se vende en ¿as principales librería a. tr 
en la imprenta de este periódico 


EL KilO DEL TRABAJO. 

PERIÓDICO DEFENSOR DR LA CUSB OBRERA. 

Redaccióny AdministraciónMichelena 

Se publica ea Pontevedra los Miérco¬ 
les. 

La correspondencia se dirijirá al Ad¬ 
ministrador. 

No se devuelven los oijinales. 

PRECIOS DE SUSCRiClON 

En Pontevedra.,.2 rs. al mes. 

Ku los demás puntos.,.. 7 id. trimestré. 
Anuncios yco municados, á precio$¡* 

convencionales. • 

LA PROPAGANDA.' ' 

SBMANARP SOCIA-L 

Eco de ¿a clase traba;adora. 


C8.MDICtÜVLS DE SUSLRlC ON. 

,.üp mes en Vfgo. , . . . , %ts. 

En el resto de la Región Española 

trimestre.7 rs. 

y páralos individuos cjue peHouezeaOrá 

las asociaciones ob eras. 5 rs. 

Paquetes de30 mimeros. . . Srs. 

Se admitea suse icioues en las oi^cbr 
ñas de. la ftevis'a Noci/ií, <.o las del .Traba- 
v, en la de La Proyauandu* Somh'e/e^vS 
/í, Vigo y eolalmp enta de este pe.ió*; 
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VIGO 10 DE DICIEMBRE! DE 1882.—Paquetes de 30 números. 6 reales. NÚM. C>2. 
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• CONDICIONES DE SliSCRIClON. 


Vo üés en Vigo. 2 reales. A 

V* trimestre en el resto de la'Rogion Española y para todos los que Jí 

pertenezcan á las asociaciones obreras.o rs. I 

Para los que no tengan la condición dn tales. . . .7 rfe. 

para las demás Regiones el mismo precio, más e! esceso de franqueo \i 


SE HiliLICI TODOS LOS DO.MIlMiOS. 

Se. dará oueiua de las obras ó follor cjuo so envión ejemplares á la Redacción 

Les uunim-ntos, comunicaciones y escritos que ¿¡e remitan por coT. luoto de loa 
obreros y sean tln interés social, se publicarán gratis, corno igualmente los quo ver- 
sea sobre hechos que los mismos gar.iioicen. 

Administración y Reducción, So tabre re ros, 31, donde se dirigirá toda la oorrog 
nondencia. 


solidaridad. 

Grave es la situacloo porque está 
atravesaudo el proletariado español: la 
burguesía infame lanza á muchos de 
nuestros compañeros á la huelga, esto 
es, á la deesperacion y á la miseria si 
nosotros los que todavía trabajamos, que 
somos algunos miles, no solidarizamos 
nuestros esfuerzos y cooperamos dicida- 
mente á su triunfo,que es a ia ves el 
nuestro. 

«Luchan hoy mas de 3.500 compa¬ 
ñero.-, en contra de i as coaliciones bur¬ 
guesa*; mas de 3.500 federados, en su 
mayoría, en forzosa huelga v mas de 11 
mil que sufren la funesta crisis que los 
detentad o res de la nrooiedad y monopo- 
lizadbrbs del capital/con su soberbia y 
«gotsme, han provocado.» 

Grande es por lo tanto la crisis por 
que atraviesa nuestra Federación Regio¬ 
nal y funestos pueden ser los resultados 
de tan tremenda batalla. Es, pues, preci¬ 
so acudir inmediatamente con la practica 
de la solidaridad adondequiera que uno 
tan solo de nuestros compañeros luche 
con los explotadores de nuestro trabajo. 

IJu deber moral, el sentimiento de la 
propia conservación nos obliga á usar 
«>tt lenguage: hay compañeros que lu¬ 
chan, pues alli debemos estar todos para 
sarvir de firmísimo val uaite á todas las 
reviodiqaciones del Proletariado. 

Es preciso cumplimentar todos los 
acuerdos votados por el Congreso de Se¬ 
villa; es necesario, sj., no provocar huel¬ 
gas iusolidarias; ser, en fin, muy regla¬ 
mentarios sí queremos alcanzar pronta y 
radicalmente uuestra mas completa 
emanciparan economico-sociaJ; pero la 
Federación Regional Española jamas 
abandonará en el campo de batalla á 
aquellos de nuest-os compañeros que por 
determinadas circunstancias se encuen¬ 
tren en lucha abierta con la burguesía. 

Y por que la Federación de Trabaja¬ 
dores de la Región Española piensa y 
obra asi, debemos todos afrontar la tre¬ 
menda crisis que sufre en las actuales 
circunstancias la clase trabajadora prac¬ 
ticando constantemente eí grande y sal¬ 
vador principio de la solidaridad. 

Cuando un compañero, una sección ó 
una localidad perece en su demanda, las 
consecuencias nos alcanzan a todos; 
cuando, por el contrario, triunfan, la 


victoria también es para el Proletariado 
del Universo y todos, absolutamente 
todos recejemos una rama del laurel en¬ 
seña del triunfo. 

¿No hemos por esta vez, como en tan¬ 
tas otras, vencer á nuestros explotado¬ 
res? 

¿Quien triunfará siendo cerca de 
70.00 los obreros adheridos á uuestra po¬ 
ten te Federación? 

Compañero?: un esfuerzo m;is y )a 
victoria es nuestra; hagamos compren¬ 
der de nna vez para siempreá ia casta 
de los privilegiados, que en donde quiera 
que la solidaridad no sea un sarcasmo 
alli perece el capital doblando humilde¬ 
mente la cabeza ante ia justicia de nues¬ 
tras demandas. 

denodadamente con lo* mooopodzaúores 
del capital social y explotadores de nues¬ 
tro trabajo, usurpadores de aquello que 
no-otros producimos con nuestro esfuer¬ 
zo moral y material; en lauto sobre este 
suelo aliente un puñado do trabajadores 
anárquico-colectivistas, no logrará esta 
sociedad de privilegios 6 inmoralidades 
apagar los grito? de emancipación que 
de nuestros pechos salen potente'. 

Proclamamos como principios funda¬ 
mentales de toda sociedad la anarquía, 
la federación y el colectivismo, y en tan¬ 
to no consigamos so triunfo, y aun des¬ 
pués de co«seguirlo, no cejaremos ni un 
momento en la practica do «.se p úncipi» 
reüentor, verdadera palanca de Arqui- 
mides, que se liara* ¡Solidaridad. 

RSV0LU35OS. 

F.1 desbarajuste en el campo político 
ha llegado á su periodo álgido no hay 
consecuencia, no hay dignidad en la ge¬ 
neralidad de los políticos; todo se amal¬ 
gama: monarquía, república, democracia ‘ 
autocracia, libertad absolutismo revuel¬ 
tos en confuso monten apenas dejan pe¿ j 
cibir la luz de la verdad. 

Ciertamente que ha Pegado ya el su- I 
| prerao momento de la descomposición de 
todas las bases sobre que se a-ienta la , 
actual sociedad; todo toca á su termino: 
como en ias icligiones que mueren en la 
conciencia de la humanidad,en la poii- 
t*ca, eo la fuerza motriz de la actoal so¬ 
ciedad ?e revelan síntomas alarmantes: 
la inmoralidad, la perversión, el cinismo, • 


Iagangr«nu, en Un, se man i fiesta terrible 
y amenazadora. 

Los hombres de la revolución duermen 
i tranquilamente al arrullo desús absur¬ 
dos ideales; es que la revolución ú pasado 
sobro ellos inutilizándolos por completo: 
de revolucionarios se han convertido en 
promovedores de metines y asonadas; ya 
no es pur una idea por lo que se juega la 
vida, una sola palabra guia ¿odas las ac¬ 
cione? de lo? políticos: el Poder. 

Desde 61 piensan implantar sus gasta¬ 
dos principios; es para ellos la panácea 
con la cual han de curará esta sociedad 
corrompida. 

Llegan al poder y los revolucienarios 
no se distinguen apenas de los hombres 
de la reacción; todos, como movidos por 

wi.k iV/t l/U y lUtUV/Ul>ü fSt J~l A . I . , i V 

abismo. 

Hasta la etimología de las palabras 
se cambia y se amolda á los deseos ó 
conveniencias de cada cual. 

F.ri fin, los político* no hacen más que 
ahondar la inmensa fosa en que han de 
«er sepultados. 

El progreso para esos hombres ha 
muerto; hombres nuevos se precisan para 
que ia obra prodigiosa de los tiempos no 
se detenga ni por un momento en «u ca¬ 
mino. 

Una nueva generación es necesaria 
na a que limpie eonsupoderoso hálito las 
miasmas que infecían el espacio. 

Desacreditados tolos los principios 
políticos conculcados y corrompidos en la 
pmctica, ei Proletariado se abre paso por 
eu medio de esa turba de ambiciosos 
euorbolando la bandera de la verdadera ' 
revolución, la bandera del Progreso, 

Entre el inmenso clamoreo que leban- 
tao los pordioseros del poder, uña voz po¬ 
tente se percibe clara y armoniosa: es el 
proletariado que grita ¡emantipaeiob, 
emancipación'! 

La sociedad no adelanta un paso e*- 
,.„-ada como está al arbitrio de los hom¬ 
bres de Estado; el probiemaque hoy ocu¬ 
pa todas la? inteligencias se llama cue*- 
lion ¡<ucíal y el esclavo de siempe se le- . 
Lauta dignificado a disputar á los sabio* 
de la actual sociedad no (1 poder pero sí 
la verdad, esc sublime principio qu<? en¬ 
cierra en sí ei supremo ideal de la h uma¬ 
nidad. 

Ha sonado la hora; es preciso acabar 
con el viejo edificio para echar los cimi- 
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ertos del edificio nuevo, de la sociedad 
dei Porvenir. 

E! proletario ha comprendido que la 
revoluciou.es per ma acule, que ia ley del 
progreso es fatal y, campeón dieidiuo o... 
«>te principio, proclama que la única re¬ 
volución que hade determinar elrumbode 
la nav<? rió caminan los pueblos es la Re- 
vclüoóm Social. 

Noquero motines, no quiere asona¬ 
das, no quiere encumbrar hombres quiere 
oí imperio «le la ju-tieia y por eso procla¬ 
ma la * na i «juta. 

Na quiere privilegio», tío quiere ex¬ 
plotación, no quiere eefio res y esclavos y 
por eso proclamad Colectivismo. 

N'o qui<*re el trafico ni el agiotaje, no 
quiere el derecho del mas fuerte sirvien¬ 
do de norte á las acciones délos hombres 
y por eso proclama la Federación, porque 
solí; en ella se lia de encontrar garantida 
y consagrada ia autonomía de toda en- 
idari social va sea individual ya colec¬ 
tiva. 

No hay para el proletario mas que el 
problema riel trabajo y ú la resolución 
del mismo encamina sus esfuerzos. 

Hombres deórden: todos vuestros traba¬ 
jo ^ qvie bayan encaminados a otro iin son 
inútiles, con ello no consiga i reís á lo sa¬ 
mo masque deteuer por un momento la 
obra mngustuosa ¿el progreso. 

Vosotros mismos estáis dándonos la ra 
zon; sol* lo>- factores de i* Reacion pero la 
Itevolucion o* venid, os arrastra y siá 
querer estai* trabajaudo por ella. 

lis tiempo ya: no hay mas revolución 
que la Revolución ■Social. 

1 1 Profeta Dado paitará por encima de 
..... viejo euih'uo y emva¬ 

ra en lo mas alto de la montaña social la 
bandera d>d L’r<wne»o 

JRaso á la. Revolución Social! 


MíáíMCLxN WAá DOCTRiNaLFS. 


Algunos pe Índicos de ia Corto hablan 
de una cuasi iracim bastísima descubier¬ 
ta sc-riiu parece en . e ex. 

Unen protesto | a.u deportar ó afusilar 
á unos couniO'i hambrientos, a un puñado 
de esos tni.-erables demagogos que no 
hacen mes que pedir pan y trabajo. 

• • 

l tío de los ru^s importantes acnerdos 
tomados om ci (’c egreso de áe vil la empie¬ 
za ya á surtir efecto 

Ei Centro de amigos de fteus, y J.a 
fiMjew'míkon, sociedad de agricultores 
de Vi laseca, acaban de crear dos escue¬ 
las laicas 

Bien, compañeros; ei porvenir es de 
los obre os si sabemos instruirnos. 

Tan buen «jenvplo debemos imitarlo 
todos. 

« 

Dice La Tramontana: 

«En Andalucía se esta actualmente 
reconcentrando la benementa guardia ci¬ 
vil, sin duda para evitar que los trabaja¬ 
dores se mueran de kambre. 

¡Si acoso que mueran á balazos. 

Siempre es uu consuelo.» 

Y en último caso el espediente mas 
fácil para que no haya quien estorbe con 
sus quejidos á los satisfechos en el pleno 
goce de todos sus privilegios. 


Bel mismo colega: 

Mas de dos mil trabajadores se han 
reuoido en Málaga para acordar ios me¬ 
óos de pasar á otro pais en donde puedan 
encontrar trabajo. 

Ha muerto uüa señora millonada de¬ 
jando todos sus bienes 4 los jesuítas. 

Ya pueden consolarse ios obreros de 
Málaga. 

Entre esto y la guardia civil ¡que gan¬ 
ga! 

Después del importantísimo Congreso 
Regional de 1882, celerado en Sevilla, 
se han organizado y resuello iormur par¬ 
te de nuestra Federación. 20 federaciones 
locales y 04 eccion.es. La federación de 
Trabajadores de la Región Española se 
compone de 11 federaciones comarcales, 
217 federaciones locales y 757 secciones 
federadas. 

Por estos datos ya comprenderán 
nuestros compañeros que nuestra orga¬ 
nización se. desarrolla prodigiosa y cons¬ 
tantemente, único medio de contestar t 
todo» los que procuran desorganizarnos ya 
de frente ya ocultamente. 

♦ • 

Hemos recibido un ejemplar de la 
«Colección de poesías gallegas» que aca¬ 
ba de publicar en Pontevedra el jóven 
Farruco P Perez. 

Digao de aplauso es el trabajo de tan 
laborioso jóven y le agradecemos en lo 
que vale la deferencia que le hemos me¬ 
recido. 

» 

41 « 

Los microscópicos de Valencia han 

publicado en su órgano de Barcelona que 
ICJ3 Ct lI (X I t| Uiot otr'.' u«vv/;a»xios irauajus ac zapa 

para separar de la federación tdormidera 
á la Sección d« Curtido-es de Valencia. 
Lo* microscópicos al publicar tan falsa 
noticia pretenden que sus subordínanos 
comulguen con ruedas «fe molino, porque 
la Sección de curtidores do Valencia se 
organizó el 18 de Junio y el mismo dia 
quvló adherida á ia Federación Regional 
v á la Federación Valenciana. N anca ha 
pertenecido á la llamada federación ador- 
mulera , ni tiene deseos de pertenecer á 
eila, como lo acaba de demostrar en dos 
reuniones sucesivas Aun delegado délos 
adormideras de Barcelona, mandado á 
Valencia, con objeto de hacer jesuítica¬ 
mente trabajos de tapa á lin de que los 
curtidores se dejaran engañar por seduc¬ 
toras promesa* de recur-os y se separasen 
de la Federación Valenciana. Dichos com¬ 
pañeros, que con tanta dignidad y ener¬ 
gía saben sostener el derecho de asociar¬ 
se, han demostrado tan: bien a los adormi¬ 
deras, *u profundo amor a lo* grandes 
principios que defendemos La lecei on 
justa y severa que ha recibido eí agente 
délos adormideras llamado A a ionio Fá- 
bregas debe servirle de aviso para que 
no vuelva á meterse en camisa de once 
varas. 

’ ’ I 

Doscurtidorea y un niño de 16 años, 
porque hacían propaganda á los que* 
ocupan la* plazas de ios huelguistas, 
fueron detenidos por los complá nenles 
servidores de la burgoesia y los periódicos 
burgueses dieron grandísima importan¬ 
cia a tal detención. Lo? detenidos han 
sido puestos en libertad bajo lianza. 


I—-II lili* ■ mi -A..U 1. J i M. -LJ. 'JL 

ECUá PilOLETARIOd. 


EL CON SI vi O INTERIN * 1 
De la unión da barberos, peluqueros, y oficios 
.símiles á todas las secciones de su, unión. 

ClWC,’. i-.AVv " . ó'.\\. e l 


Compañeros: Este Consejo en cnmpümiVnio 
<le su deber, publica la siguiente Circular hacien¬ 
do un llamamiento á todos los oficios que perte¬ 
necen a su üunion y en particular á los Barberos 
y Peluqueros de ia li^gion, para que piensen cu 
s:«cu ¡ir el yugo que tanto no* oprime y por con¬ 
secuente, nos tiene convertidos # eu esclavos <i«l 

capital, el medio <!e que nos Iiomos de valar bien 
claro no.; lo vienen demostrando GO.CIí'ü obreros 
(U niuNt' a Región, así como otro <rran nú«*ero 
de olí as Regiones, que consiste e:i la asociación 
'..asada en los sai-os principiaos Auárquico-Co- 
lectivissías. 

E'la gran medio, compañeros, concluirá para 
siemi re con los desenfrenados deseos de explota 
cion que sobre laclase proletaria ejerce la bur¬ 
guesa, osí comocan todas las tiranías que se 
llevan ¿I cabo en el estado social en que vivimos. 

Aó pues, debemos pensar e* seguir el ejem¬ 
plo de nuestro.* con pañeros los nvplotados para 
qoeea dia no lejano podamos recojerel fruto que 
dolamos.. 

Noia. (jueda adherida íeste Consejo ia sec¬ 
ción Jerí nica ia Cartuja de Sevilla y remite 5 pe- 
^6tiís por su cuota correspoijítient*. 

Saaid, Autonomía. F#der ¿ciun y Colectivismo. 

P. A doi Consejo. 

El Secretario, 

M llaga 25 de Noviembre de I8S2. 


A los canteros de Pontevedra y Viao —SALUD 
Y EMANCIPACION. 

Compañeros : Triste, muy triste e* que loe tea- 
oojauo: <58 no sepamos comprender nuestros int£- 
rese,:>; es sutil ámente doloroso que seamos á veces x 

iSn oh.«tína*Ín« i aíI nu.aotríx i^norenot* que U.UtJ5i“* 

ira raiúu no descubra cu«l horuonte la luí de la 
Verdad. 

Millares de compañeros nuestros viven en la 
avocación hoy mi España; muchos luchan valien¬ 
temente coníia ia tirasia dei capital; oíros mueren 
de hambre en una de las comarcas mas ’VMles 
deesla infortuonda Región y, sin embargo, noso¬ 
tros, trabajadores tamuioa, perinane«emos irnna- 
stoksante ios suf-¡miento* de esos compaft«u-os 
nuestros y parece que, tan egoístas como la bur- 
- mi*na, nadie s* acuerda inas que de si 
ni'sioo ¡mpo tandeé un comí no que millares v mas 
m liare* de trabajadores no tengan pan que dará 
su> mrotr-ieritas c»sp >sas y hijos. 

Compañero*: vosotros también sufrí* las in¬ 
justicias de la actual sociedad, vosotros ios can¬ 
tero-; de asta Comarca, sms tal vez los mai direc¬ 
ta a .lihumanamonte explotados por nuestros in< 
tamas señores; vosotr-.-.s trabajáis desde mucho 
antes de salir ei sol hasta que es ya noche cerrada 
y, sin embargo, p*r e^te tiabajo realizado en tan 
larga j umada su ir.^ado las inclemencias de la at¬ 
mosfera apmas percibís un miserable jornal coa M 
onai ui aun par;, comer regaianneute tenéis lo 
L-iMante, s i 111 i o muy corriente que paséis aljru- 
:irt; lloras del ola con una taza de agua caliente y 
na pedazo de ntal confeccionada borona, alimento 
incompletísimo para las duras faenas a que nsfde- 

Fabricáis esos grandes edificios de cómodas y 
lujosas habitaciones y, ya lo veis, vosotros nodis- 
[i litáis drt *iilo.s, viéndoos oolig^dos á vivir araon- ^ 
• tunad js en un.» miseracu >a donde mí aao-ean»^- 
cn¡ tenéis para permanecer cómodamente senta¬ 
dos. dando u mis iría se apoderado vosotros, dan- 
“ «e i: 0.1 a vuestro* pnimone* ¡a cantidad daga- 
j' 2 '' aece.s.iri i para vuestra regular snbsisteacia 
Monde infinidad de circunstancias reunidas acor- 
la i vuovjra vi la, amt an y atrofian vuestra piíaJí- 
g«aciay apagan en vuestros corazones aqnello* 
holnbr y ye " er03< ‘ S • se * ,: ' l!J i- : Rus <j ltf úi¿ni ít caii al 

Vivís en U miseria y on la losan >?/ a l a r, a r 
que sois los productores da toda lo que Proporcio¬ 
na comodidad y jdacer; io comprendéis asi V con 
todo, no procuráis buscar remedio á veedros 
los ¿Conque der.-jeho os quejareis manan# devues- 
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tro malestar? ¿No temi¿ ea vuestras maros ol me¬ 
dio de*ev¡íar, con ia lucha con tinua conten el ca¬ 
pital explotador, todos los males de que ahora sois 
victimas.? 

Y si no utilizáis este medio, ¿quien os ^snu.u 
la culpa de vuestro malestar futuro? 

Vosotios, mismos Si pudieod » mejorar vuestra 
situación ne lo hacéis, sois unos criminales; si mi¬ 
diendo vivir Meo, aun cuan :o n > sea mis qu<» re- 
lativauicnto, preferís vivir en las pésimas cnndi- 
eioQts en q:is vivís hoy, seis unos pobres demen¬ 
tes que buscáis vuestra propia muorU. 

No, ce’upaueros: es preciso •lespe. Ur, es p*v- 
cis# sacudir la pereza que nos (¡‘¿mina: asociémo¬ 
nos todos y c! triunfo será nuestro. 

Organicemos portectameuto las secciones d* 
«anteros en Vjgoy Pontevedra, tnbah’rrrw ¡nrquo 
hagan lo.ni.isw) hs domas compajVM*.»s del mundo 
entero, y ya veréis como ron la unión y la solida¬ 
ridad hacemos doblar U cabeza á eso> diputas 
que nos desprecian, nos in u’dtin y nos caiiiuiniin 
porque se creen ¡infelire*! superiores á «osolrcs. 

Cuando en la pracdVa pilpeis los reuKado* de 
la asociación, vuestro «nm**a.vno, vue^ua convic¬ 
ción se acrecentaba yes /-‘licitareis «na y míi ve¬ 
ces de haber imrrc^adu en nuestra i>:\í/a:iiiaci<»ri. 

No ¿e trata de una cuestión política, nosetra* 
ta de encumbrará ‘este ó al otro hombro público 

{ >ara que desde el Poder curen todos nuestros ma¬ 
ta; no se trata de una cuestión religiosa, de este 
ni d«i otro satlo, de estos ó aquellos embaucado¬ 
res; se trata de una cuestión de trabajo, de pin, 
de vida; se trata del probieraa mas importante p•>- 
ra la humanidad entera, se trata de vivir, px»ro de 
vivir con arreglo á derecho, en igualdad decondi- 
ciou3 económicas, sin explotados ni explotado¬ 
res, sin señores ni esclavos, sino siendo todos tra- 
bajodores libres y honrado». 

De cstu y solo de esto es de lo que se trata: de 
que el que quiero comer que Irabajr, el que quie¬ 
ra consumir que 'produzca. 

Compañeros: ¡Viva la asociación de los traba- 
adores! 


¡Viva la envuicipaoa social del Proletariado! 
O;desea Salad y ai producto integro de vues¬ 
tra trabajo. 

Un Cantero 

Diciembre 9 1S^2. 


MOVIMIKNTJ O»tirito. 
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S‘ n*.i h ..i <íe:nau la fue a/opi;: ¡a p la mayor 
p \ *(-; de los burgueses 

Aunque n \ “,v au¡i;oriios a noli da la damos ¡i 
luían osla sección por ser un compañero quien nos 
la ha proporcionado. 

Caree unos a o noticias respecto á la (melga da! 

ta! «r el.-» riun?3. 

P»>ile.ccdra t —En reunión celebrada ?l viernes 
por la sección de sastres, so aeonid trabajar con 
ahinco hasta conseguir la completa organizacionde 
ia sección, haciendo que todos los sastres de esta 
localidad inglese* en nuestra organización. 

Un hurgues sastiv do esta localidad ha desur¬ 
dido á dos coiuparloros nuestros por o grave delito 
de fallar medio día del taher, dicieudoics que fue¬ 
sen á la asociación á que los mantuviesen con la 
cuota que señalaba e! reglamento. 

Si, señor don Fulano de Tal ; nosotros los tra¬ 
bajadores sobemos cumplir nuestro:* Reglamentos 
y acuerdos como no lo hacen Vdes., los burgue¬ 
ses y nos reimos á raandivnia batiente de los desa 
hogos do sus pobres humanidades. 

¡Q lien sabe si algún día V., Sr. D Fulano ten¬ 
drá que buscar trabajo en algún tallerí 
iQuien sube loque V. hará el día que tenga que 
buscarse el pan que otros le usurpen! 

Desgraciada de V. # Sr. Tiranuelo, si lonlie*- 
pos cambian y le obüjaa á depender de .un bur¬ 
gués de cualquiercaiibre que sea. 


— La *. :’i »nrlo Oarninlaro". que es la mas iiumi 

rosa,eüu > ya los «lehga los para el t .onsrjo loca. 

Acuerda asi mis«u » enviar en el mas breve 
plazo una Comisión te propaganda al cercano pue¬ 
blo de Marin. 

La Se/c mi varia reunirá !u*ovo para ve- 
riíie.ar ! a /-l •c;:»*'a •! ñ i *s .lo.t?g t ídos que ! » lian de 
copre <“/<??.v en *t\ (' msejo de la F local 

que, con ia acLvi ud <\ \* l »- nornpa r nro< de Pon¬ 
tevedra han deqnegido, deac quedar organizada 
muy pronto. 

f¡ looase también h rruiivi do un Centro 
d« /a y j{i j CPOO, 

¡Adriaule rn'npaíimos! 

V -f) —lü l*i>r:ruC'i >!0 de marras, ol celebérri¬ 
mo D Ni *oia se i*cha ahora de valentón y dice 
muv riurt que <i if*-< trahajud ii'os luchaii con- 
lr,i rl, ól. n'h.irii oniílra iod«»sy vencerá 

Al effiqo, orardt) que t. io «.[erario que falte 
mo'liui ília ai l i-ir.M* pague una multa de diez reales . 

P 'ro D Xmola^ ¿i V. que se le figura? 

X »sot o-; no combatí míos a personalidades de- 
ttrminadas, luchamos contra todos los 

expío la vi ores de nuestro trabajo, desde el mas 
grande ai mas pequeño, i!an o .»» como se quiera, 

Y apague V. un poc.o e^a f*g iclJad q'iele do- 
domina ahora parque le puede traer mal resulta¬ 
do. 

Dejóse de mullas que «adíe ha de pagar, por 
que sino !o vamos a tomar á guaso. 

iQ ué gracioso v* V , Sr. D Niolasí 


Pontevoclpíi.—Imp <1e Rogelio Quintas. 

ANUNCIOS - 

ALMANAQUE CIVIL DEL PROLETARIADO 
va «a. 

Contiene entro otros trahaios do propaganda, 
los siguientes: 
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raa viciada para ponerla en condibioaos do «Orcer su acti¬ 
vidad. 

Si cogéis un asesino que lo ps porque tiene viciada ó 
enardecida su sangre, 6 comprimido sn cerehro, no co¬ 
metáis la necedad de martiritarlocon un lraoa;o rudo, íhu 
no es al suyo, y en el cual cualquier ub matará á su coin- 
palero de cadena; curadle como la ciencia os diga, v si 
no os dice nada, tratadle con la consideración que os ius- 
pira vuestro iiéfínano víctima de una enfermedad crónica; ' 
si cogéis un ladrón, no esperáis corregirlo echándole dia¬ 
riamente al rostro el recuerdo de su.robo, que enrojece su 
conciencia; enseñadle á ganar m is délo que se gana ioí>*n- 
do en un camino; curadle ei vicio orgánico que correspon¬ 
de al vicio m.ral, envidia ó avaricia. Esto *s penar, ni más 
ni menos, y á esto le llamó Cristo radias ir; y tan en la con- 
cieucia <tei hombre e?U esto, que la humanidad entera ha 
creído durante largos siglos que la red unción baja del cie¬ 
lo, y que redimir ara la principal ocupación de Dios. 

Los hombres encargados d., la admini.st'-aejon de jus¬ 
ticia «n nuestro» dias se .spantan cuando oyen proclamar 
•stos principios. N. los discul.n eu su «sencia, en su base 
filosóíie»; pero clamar, centra ellos cuando se les trata de 
aplicar ¿Cómo queréis, nos dion, con semejantes teorías 
c.nslituir nada raionable y seguro? ¿Cóm* es posible ha¬ 
cer de esos principióse) fundamento de un sistema de pe- 
•86? Y sin embargo, la legislación camina hacia este ideal, 
y basta ensanchar ot¡ poco' 1^ esfera de algunos de los 
más modernos artículo* de niestros Códigos para formar 
u* sistema nuevo qu« satisfaga ¡as aspiraciones todas d. 
la humanidad e.v este sentido. 

El juez real de los antiguos tiempos; el delegado del 
conquistador que ejercía imperio mero y mixto, y se sen¬ 
taba bajo u-q dosel formado por banderas de guerra, y 
aplicaba los decreto* ínás ó menos feroces, del caudillo de 
quien obedecía, ha sido sustituida en toda la superficie á 
Europa por el jury, que représenla al pueblo, que delibe¬ 
ra baje el sagrado pabellón de«u conciencia y qu. no obe¬ 
dece más ley que la ley de la naturaleza. Su fallo es inape¬ 
lable, y no hay potestad ninguna que lo pueda quebrantar, 
y es adeaiís inviolable en el ejercicio de gu cargo. Si un 
día un hombre comete un hecho de eaos que el Código Da- 
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m* delitos, poro que la conciencia reprueba, y el Jurado 
declara una vez é insiste en que aquel ho mbre no es cul¬ 
pa!,fe, aquel hombre se escapa de las mallas dei Código te- 

|• j ] |j 1P. 

Y no se necesita que ol Jurado diga lo que se ha lla¬ 

mado una mentira piadosa: «n ¡«dos iss Códigos modernos, 
al pié de la lista casuística de las circunstancias que agra¬ 
van ó atenúan los deiilo*. ó eximen de responsabilidad áfes 
delicuentes, hay escrito ya nn artículo peq.fcfto y miserable 
t.davía, pero que tstá llamado á crecer yá absorber les 
Códigos todos: «El jue* podrá hacer caso, según su con¬ 
ciencia, de cualquiera circunstancia que no sea ninguna 
de estas; y ¿i se presentara un ca«o nuevo que repugne á 
!a razeri* podrá igualmeiite dar cenocimienlo de él a! poder 
legislativo [tara que acuerde ¡o que estime mejor para el 
porvenir » jPor qué no ensanchar rr.ás este articulo? ¿Por 
qné no decir de una vez: «El Jurado, compuesto de hora- 
hres que gozan ia plenitud /¿cuitades, 03 ^ 

t¿í*pr<ite autorizado de la conciencia huraana y putde de¬ 
clarar en cada caso Itque es delito, y absolver y conde¬ 
nar?» Cuando el jurado nos inspire más confianza Regará 

indudablemente á ser el código vivo. 

Poro hav más aún. Ei dcrechodo indulto; atnhulo de 
la antigua soberanía de la fueiza y de la mac/es^d, se esU^ 
desprendiendo de la superficie carcomida de los tronos pa-" 
ra Qaer en al-regazo denlos» puehios. ansiosos de moralidad: 
bien pronto, tal vez pasa una dé-«ida, el derecho de in¬ 
dulto será una de las atribuciones «lei Jurado. 

Y entón* ^ ,íl revolceion que nosotros predicamas, y 
y que hay Tíuctienira resistencia, aí parecer invencible, se¬ 
rá tm Lecho, aua cuando no se haya concedido al juez ai 

derecho de definir el delito. Del mismo modo que eijmtz 
de nuestros dias visita hoy nuestros rr¿¡ arables estableci¬ 
mientos penitenciarios para informí/r a¡ poder ejecutivo, 
los visitará-también enlónces; pero entro el juez de fcoy y 
' el de entonces habrá la diferencia que hay entre precursor 
y redentor; e) juez de hoy que líaneri que mirar inapasibla 
misariasé injusticias* que a véceslt torturan acaban por 
encallecer su concieacia, llevara entonces sus manos 11#- 
ssg de bendición y d# consuelo, y su entrada en la cárcel 
seré, como dic# ia Iglesia que fué la bajada de Cristo á loa 
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El calendario civil.—¿Qué er,í Anarquía?—¿Qué 
es Colectivismo?—¿Qué es Federación? Movimiento 
socialista contemporáneo.—Moral independiente, 
y moral religiosa —La política y ^Revolución - 
Estudio comparativo do la situación del • er*.^» 
EC«ía<íu on 1789, y del Mrofetanriado en 
1882.—La medicina y la religión en los tiempos 
antiguos.— El arte dol porvenir.—La familia del f 
porvenir. —Modo legal de verificar la propaganda, 
socialista revolucionarla. f 

Cada ejemplar de las dimensiones y volumen 
de i'}' (p'-Diovlo. rrena, costará 30 céntimos, y 
por paquetes óü ejemplares 12‘50 pesetas. 


(JUIMS DE PROPAGANDA R EVOLUCIONAHIA- 

BíliLíÜTECA DEL PROLETARIADO 

(a PRECIOS DE COSTE.) 

VOLUMEN 

Un guano de arena, por Angel Villa* 
ave. Primera parte: El Mundo físico .— 
Segunda parte: El Mundo moral. —Con un 
Apéndice sobre los derechos de reunión y 
asociación.—Primer volúmen.—Madrid, 
j882. IJú bonito tomo en 16." de 208 pá¬ 
ginas. 

Precias: .Tomando un paquete de 50 
volúmenes, 12 pesetas 50 céntimos, ó 
sean 25 céntimos ejemplar. Por volúme¬ 
nes sueltos á 30 céntimos. 

8e halla de venta en las oficinas de 
la liceísta Social, Habana 5, bajo, donde 
le pueden dirigir todos (os pedidos, y on 
la imprenta de este periódico. 
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ALMANAQUE 

DE 

EL ESOTIK 

para 1883. 

•Contiene más de DOSCIENTAS páginas y 
‘CATORCE caricaturas al cromo. 
Precio, una peseta eníoda España. 

'■Se vmdom la imprento de este periódico. 


LO QUE ISO DEBE DECIRSE 

POR 

JOSE NáKEBS, 

Redactor de El Moiin. Precio, DOS ; PS 
TAS en toda España. 

Se vende en las principales librerías , y 
en la imprenta de esteperiódico. 

EL HIJO DEL TRABAJO- 

PERIÓDICO DEFENSOR DE LA CLASE ODRERA. 

Redacción y A dminislracion Michelena 

Se publica en Pontevedra los Miérco¬ 
les. 

La correspondencia se dirijirá al Ad¬ 
ministrador. 

No se devuelven los oljinales. 

PRECIOS DE SUSCRICI0N 

En Pontevedra. 2 rs. ál mes. 

•Enlos demás puntos.... 7 id. trimestre. 


Anuncios yco tunicados, á precios, 
convencionales. 


IMPORTANTE. 


ffí . .. EL PECADO DE CAIN. 

(Lpiso lio de la Garra civil) p 0r J.Serjiaao 
y Oteiza. 

Vendiese en Jas principales librería* 
de esparta y en la Administración dcMa 

tíT^r 1 ’ Hadr¡d -* 

Volúmenes sueltos. 

)eseu m l0S 00 '“ociados, 75 céntimos de- 

idec P i ara Jos compañeros, 50 cétimo* dé* 

El paquete de 10 volúmenes 4 nese- 
40 C6DtÍ “ us íe 


REVISTA SOCIAL. 

Eco de la clase trabajadora. 

Un trimestre 4 rs.eo la Región Española. 
Paquetes de 30 números. . . . 4 rs. 

Pe admiten suscrieiones en la Redac- 
cuou y Administración de La Propaganda. 
;v las oficinas de La Revista , Habana, <* 
Madrid. r9 


Ifll .FOLUtíiN. DE LA PROPAGANDA. 

irifi*»rnoc?, -para glorificar i ¡os jnstos y consolar >á los que 
esperaban la bendición de l)ios. 

Suprimidas las penas de sangre y desterradas come 
lo est.'iri siémin las cádonas, no quedará masque la pena 
única, que es lo que queda hoy reala ente, esto es. la pri¬ 
sión, ó, lo que es lo mismo, la imposibilidad de dañar. 
Creado el establecimiento penitenciario, os decir, introdu¬ 
cidos en el presidía actual la escuela que enseña, el taller 
quo produce, el hospital que cura y la mujer que hace 
fructífera la colonia penitenciaria, la pena habrá dejado 
de Ser un mal, porque es de suponer que .aueslros lujos, 
rnános necios que nosotros, concluirán con ios cabos de 
vara, y los lechos duros y el rancho tasado, como nosotros 
hemos*concluido con d cómUre y «1 remo. Y entonces 
habrá llegado el memento «n que nosotros, los incom- 
pren<’bles de hoy, nada tendremos que pedir. 

Figurémenes en esta sitnacioa ya. Un hombre comete 
un delite ó contra él se nrodnce una queja de que el Jura- 
de debe en leader. El tribunal se reúne y llama á su presen¬ 
cia á aquel hombre, que no tiene para qué entablar una lu- 
cua .-aivuje eoa la policía, porque sabe que ir al tribunal 
es ir á ver á sus hermanos que lo van i tratar como le tra¬ 
tarla su padre. El Jurado saca del registro civil Ja hoja de 
la vida entera ée aquel hombre, y la lee y reflexiona sobre 
ella, y le pide explicación de cada une de los hechos oscu¬ 
ros. Porestas ^aplicaciones comprende el estado de au al. 
roa, disculpando lo disculpable, acriminando lo que reve¬ 
la vicio, con inteligencia serena y eoraxon recto. Dedúcelo 
que 4 aqnel hembra puede convenir y le sentencia á la 
linica pena posible, á prisión indefinida "cerca ó iéjos del 
medio en que!»» delinquido, aislado de los demás hombres 
ó pa la sociedad con otros desgraciados como él. El lugar 
de la prisión es ó un edificio-fábrica o una colonia agríco¬ 
la, ó una celda de monje, según la situación del penado. 
De cualquier modo, en él encuentra trabajo productivo 
donde poder seguir alimentando á su familia si esto es po¬ 
sible, y ejerciendo su actividad, distracción y ensefianza. 
El juez le verá con tanta frecuencia como su estado lo ne¬ 
cesite: si nunca cura, siempre estará separado del tnnndo; 
pero si alguna vez merece volver a él, el juez le abrirá las 
puertas de la prisión y le dirá come decía Cristo á los en- 


El chebo de una Religión Nueva. 151 
Me aquel hombre con repugnancia invencible, como se Lu¬ 
ye de una fiera sagrienta. Y predicamos á nuesL •» híios 
que perdonen á sus enemigos, y nuestros hijo» perdonan' 
siempre mucho más de lo que nosotros les liemos aconse¬ 
jado, porque viven ruónos sometidos que nosotros á Ja in¬ 
fluencia dé! sentí miento que va á desaparecer. ~Y el sol 1 
<lo cada década alumbra una nueva y grandiosa reforma 
«n este sentido, unas veces en el derecho de -gentes v ¿ 
llama respeto aI prisionero, prohibición de bombardeo * 
de emplear proyectiles explosivos; otras ea el deréchí 
privado, supresión de la cadena y del derecho de vengan 0 
za (.el mando y del padre, y abolición, por dltim#, de 1 “ 
pena de muerte y suj. accesorias. ’ A ‘‘ 

Pues bien: si -el individuo ofendido tiene Ja seguridad 
de que o! na de peroonar a! reo, ¿con qué objeto iSoSI 
dad se hace interprete de ese setimlento de veaganza oue 
solo lia de amar un momento? L)ec:rqc.e lo sociedad a¡«¡£ 
te el deseo de vengarse, también es mi absurdo.- la íooje- 
dad no pueue desear ^lañarse á si misma.- « Ta £c£S¡ 
es a ri.au: e de Indos los hombres, fe natural -en eila «B 
hacerlo que hacen todas las madres, que sin esceacíoa 
ninguna perdonan al hijo fralrimtla. Suprimir el casS en 
el momento en que 8 e comete el delito, no es más ™* 
ticipaiá* al mismo ofendido, eae haría Jo ^is»nAsmr> 
viera .perturbado p.r la .paaoi. 

cu",™'' Pr "T Ci<> ° 11 SaW '" daS de 4“* 6 » «ta 

q«ecla e! tercer concepto: la pena. ¿Debe «* 
rnal? No, ya lo hemos dicho. ¿Dehese r una limitaa?^ aÍ 
la activtdadf Tampoco, mas que an ,1 ámea^íTaa 2 
.... oc lefieran los delitos c duetidos Debe ser «na am- 
ip iacion de la educacioa, el de^arioí a u¿» uoa iuncioa ó d*' 
un Organo, como diría un Ireaólqgo, importante para |a 
V! !a y rudimentanio e viciado por H no uso ó el li a Irí* 
Lo que la educacien eu ia primera VirJ nÜ TZ 
conseguid ) debe conseguirlo la pena en !a edad v,ri • v'l 
«oisme que-en a primera de estas funciones se co---e ' todo 
•e!.deposito de la cencía y se satura con e,| a e | alma nara 
2eV^Í un * ® 8 quiBaque ayude poderosamecie a », 

<le D.os, lo mismo en usegunda se apl.ca ia eieacia J /?- 
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SEMANARIO SOCIAL. 

ECO DE LA CLASE TRABAJADORA. 


cmuiciiiXES i«¡ sí .si:i!ü;m.\. 


SE l'UBUa Timos I.IIS imiilM.OS. 


¥q mes en Vigo. 

Un Trimestre en el resto <1° la Región Española y para to ios los que 
pertenezcan a las a^.ioia'-ioiies obreras. ......... 

Aara los aue nótenlo la *•« ji ! i •« *n <]e tales. . . 


Para los que no tengan la 
, x ara las demás Kegiofjes 


2 reales 


tranqueo 


.Sí» dará cuenta de las obras ó folletos que s n en vi en <*j r, inplar<M á la Redacción 
Ros dor mii-'íi ios, CMruuiíK'acionos y es»*ni*i.s qu** se namuíi [>or conducto de fot 
obraros v sean <!“ Hitaros -'"ni. se pubic-ai mu gr.Hu-, m»¡:o ¡rualinonte los que ver- 
son sobre barbos «pie Iot mismos ^ar;tn'i<-«*ii. 

Administración y R**da ;« ion, .Soinfir- , r , ro< -ti dendej»- dirigirá toda la corre* 
pendencia. 


CON#RKSO DE LOS SASTRES DELA RLLÍOÍf EMPAÑOLA # 

El Consejo de la Union interina á fodas las Sec¬ 
ciones de sastres, sastras, modistas* camisera >•, 
corseterías y corbateras . 

Compañeros: El Congreso regional celebrado ei 
Barcelona el *ño próximo pasado, que lia sido una 
de las más grandes manifestaciones del trabajo lie 
rafias k cabo por los trabajadoras de la Kegion es¬ 
pañol», acoruó era indispensable organizar las 
Uniones 4t oficio. 

Compañeros: Creemos que todas las Secciones 
organizadas y en organización han inlerprotade 
fielmente los acuerdos de dicho G>ngrr>o. y com¬ 
pletaremos nuestra ub ?, a en tierno no b'jano; y 
para pI objeto os in 5 . ¡lamo* á que con f ribiivai< con 
t»»dn lo que os sea | n ir ■'* í ‘.oi)rae ; oo clri primer 

Congreso de los *as:res. q¡o> ha de tener u:ga: en 
Madrid en los días vi. d'd v 23 de K.uoro del p.óxi- 
bío ano. 

Orden dr! d a para el congreso. 

1/ Revisión ile a ras de los deíeg*u«>s. 

Lectura de ía Me.noria del C m-^.jo i.iD-.rmo. 

3. J Lectura de comunicaciones. 

4. ° Discusión del [ÍPg.’ament» de la Union. 

5. ® Donde ha de resi-urel Consej* di ia Union. 

6/ Li»ea de conducta q te ha de trazar** esta 

Union. 

7.° Proposiciones generales. 

La anterior órden del dia h3 de comjilomeniarge 
por las temas que las Secciones se sirvan rewilir á 
#*sle Consejo, ios que se publicarán en la Revista 
’Social para conocimiento á a todos lo* liderados. 

Para la organización del Congreso proponemos 
las siguientes bases: 

1/ Los delegados presentarán el acta de su 
nombramiento, firmada por el Secretario del ex¬ 
terior 

Todas las Secciones que manden JDdagado, 
remitirán con este 15 cánti.i» )s ue peseia ¡i u* fede¬ 
rado de su Sección ¡jara los gastos del Congreso 

3 a Las Seccionas que no manden de eg ido* 
rt mil irá a dicha cantidad ¿ u remisión organiza¬ 
dora. 

4* Esta Comisión organizadora revisará las 
actas de los tres primeros delegad i. m se pre¬ 
senten, ios cuales quedarán constituidos en la Co- 
Misión revisor» de Jas actas. 

Nota. Este Consejo cree conveniente que los 
gasto* de los delegado» sean satisfechos por sus 
respectivas Secciones, 

Otra. Teda la ctriespondencia debe dirigir¬ 
se á Francisco Martínez, calle dei Amparo, mi- 
maro 31, tercero. 

Nos despedimos, deseándoos Salud, Anarquía 
y Revolución social.—P3r acuerdo de! Consejo, 
El Secretario general. 

¡DESPERTAÍ-: 

Desgraciadamente, si bien todas ios 
trabajadores conocen os malfs que ie 
aquejan, no todos están acordes en la ] 
aplicación del remedio que ha de curar ; 
nuestra ya larga enfermó* ad. 

Todos perseguimos no mismo ideal, ¡ 


la emancipación; poro caminamos por 
distintos y aun opuestos senderos 

Entre todas lar. escuelas económico- 
sociales hay una que, por los principios 
que sus adepto? proclaman y sustentan, 
merece le dediquemos unas mantas li¬ 
neas. 

Y con mas razón hemos de coima 
grarle uuestra ateacion por breves mo¬ 
mentos si tenemos en cueota que aum- 
(in*-‘ pocos, por fortuna, tieue sectarios 
j en esta Región la mencionada escuela. 

Aquí donde el pudor, la vergüenza 
y Ia dignidad en política no han existido 
uunea, aquí en doe.ie esos soldados de 
p omo que se Huirían políticos han ext.e- 
i triado turo la inmoralidad y el escándalo 
que a fie A as hay quien no haya cambiado 
l-i casaca, y dispénsesenos ¡a fra-e, me 
dia docena de veces; aquí en donde e ] 
proletariado ha derramado mas de una 
vez su sangre por tal o cual partido sin 
que de el 'o haya alcanzado mas que el 
destierro, la deportación, el presidio y el 
cadal-o al «tro dia del triunfo; aquí en 
donde á todos los momentos estamos pre¬ 
senciando ese infame comercio que sobre 
la- conciencias ejercen los políticos, don¬ 
de los hombres se compran y *q veudea 
por ona mezquindad; aquí,' repetimos, 
hay tadavia trabajadores tan ciegos que 
euurbolan una bandera donde se ice: 

Partido socialista obrero español. 

¿Quequiere, á que aspira esa nueva 
agrupación política? 

Puo-< quiere, en rezúmen, mejorar las 
condiciones económicas del trabajo por 
medio de la política, por medio ¡ie sus 
concejales, diputados, gobernadores y 
ministros; quiere, en fin, llegar al Poder 
para hacer desde allí la felicidad de lacla¬ 
se proletaria. 

Ellos quieren todavía ua ejército, 
quieren el principio de autoridad por q*e, 
sia duda, se resigaaa á continuar en su 
i condición de explotados, ue esclavos y 
| humildes servidores del mas fuerte; ello* 
j quieren jurado* mixtos, es decir, com¬ 
puestos ét obreros y patronos, donde 
prtcision por la contundente lógica de lo* 
hechos, el derecha del trabajador ha de 
ser desconocido, subsistiendo por consi¬ 
guiente el privilegio del patrono: el tra¬ 
bajo esclavo, el capital tirano. 

Decláranse, pues, implícitamente con¬ 
formes con su situación de proletarias, 
renune.an á su verdadera emancipación 


por obtener un mqjommhmto en su con¬ 
dición de esclavos; aeiqitan la* eadeaas 
con La! que e<tas los opriman un poco 
menos con tal que seno algo mas dulces; 
son pajaro* aprisionados en una jaula as- 
trecha que prefieren otra mayor 4 su 
completa libertad. 

Ellos desconocen que en cuestiones 
económicas en donde quiera que el Esta¬ 
do ponga su mano, allí el mal se agrava, 
ellos olvidan que aun cuando consiguie¬ 
ran sí ideal, esto os la posesión del Esta¬ 
do, habían de verse defraudados en sus 
esperanzas por q ie las eircunstaneias son 
las que hacen ai hombre y auo no hubo 
quien fuese en <;1 Poder tan revoluciona¬ 
rio como fuera de él, no hubo quien, al 
llegar a tan alto puesto, no olvidase al¬ 
go de lo que antes había predicado para 
poder llevar el calificativo de hombro de 
listado, que en el orden político no sig¬ 
nifica mas que «upeditar la libertad á la 
autoridad, ese eterno enemigo de la 
emancipación del Proletariado. 

Pretender armonizar lo que «teraa- 
mente eaará en abierta lucha, el capital 
y el trabajo, la autoridad y la libertad, 
es la aspiración del Partido socialista obre¬ 
ro español. 

Y he ahi por donde son ellos los ver¬ 
dadero* utopistas, los que aspiran á un 
imposible, á lo q ie ni la razón ni la ló¬ 
gica pueden justificar. 

¡Ah, quien sabe si tal vez mañana, 
conseguidos sus deseos, habrían de arre¬ 
pentirse de sus desatinados propósitos 
esos trabajadores, inconscientes servido¬ 
res de los lites de la burguesía! 

Es preciso no padecer los mi*moí 
errores que las generaciones pasadas: por 
el camino emprendido por e! partid* socia¬ 
lista obrero, conseguiríamos á lo sumo 
emancipar á ua determinado número de 
trabajadores, dejando tro,* de nosotros 
un quinto estado cuyas condiciones de vi¬ 
da serian peores que las nuestras en la 
actualidad. , 

La emancipación del Proletariado 'ba • 
ñíc sér completa y radical: no basta me¬ 
jorar laá condiciones del trabajo; es ne¬ 
cesario reconquistar e! derecho al pro¬ 
ducto íntegrode nuestro trabajo. 

Despertad, compañeros, y venid 4 
colocar vuestro grano de arena en la 
gran obra de la emancipación del cuarto 
estado. 

Nosotros queremos también el toe- 
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joramieato de las condiciones de trabajo, 
pero sin olvidar ni por un momento el 
mas allá, es dceir, la completa redención 
del trabajo. 

Lachando pe conseguir nuestra f»a° 
completa ‘^mancipación, trabajamos. - .1» 
ve/ por i¡>i‘j(>rnr nuestra aflictiva situa- 
cion no ol vidamos una cosa por 

at.‘*od<':-a :>tra, lija la vista eu el Porve¬ 
nir, i • ¡ ;:n >s c • a el Presenta: ahí 

nucxir» labor. 

seo coa lo completa autonomía en 
poliíis-n.el colectivismo enepppopaia y 
la federa -ion como organización social, 
sera verdaderamente libre el obrero per¬ 
cibiendo el prodü'-to integro del trabajo 
y gozan.lo de iguales derechos y deberes 
que los domas, solosuslituyendolaactoal 
organiz ¡cion de la suciedad oon ina lid <k 
F itniiu.vC < i o nKumiKS asociaciones dk tra~ 
buaom s u¡{ : (es, sera ' r erdud ia emanci¬ 
pación de ¡u li imana especie y la Justi¬ 
cia. esa aspiración sublimo de todas las 
generaciones, triunfar} en toda la redon¬ 
dez de la lierra. 

Ti m bajemos pira nosotros y ¡tara 
nuestros hijos; si somos egoístas, eilos 
nos i» aldecirún 

Trabajadores que aun confiáis en que 
otros han de emaueiparos, ¡despertad! 

M l.SCKLAN KAá DOCTRiNALUS. 

Iíncu dias notificaron .1 nuestro compañero Lt¡- 
cardu Mella la sentencia del Tribunal Suptemo eu 
la causa «jne a instancias dol Sr. lílduayen se le 
venia su>n¡< i¡do. 

lii ;¡ii.i.::. o ir'imnal ha declarado que no hahia 
lu^aral ivr.ir ,•> <le ra-ación formulado por nues¬ 
tro querido «fiero, por- consi 

•íUieni.', .a m'.i;.' iei:t nn l.i ia por la Aiuhniicia de 

iiimuirin qiii*.*<i isisie en tresa.ms, y siete me- 
se-s d * desuen -i .i veinte y cinco kilómetros hiera 
do: indio de Wjf « y mii'la de doscientas cincuen¬ 
ta pesetas, con Mi.isol |oií;o ,|e las costa*. 

A :o na< q i • 1 1 i;;i 10 nuestro compañero, 
para cuando .o q >:■*: le ia luna, a p¿if.ir í SO pftse- 
l'ss qae eu cene :.»!:• le. deposito ¡*:¡>:a haber «vin - 
fecho ai aperar e »:• t•*.-* !a -¡onl-iiicia de la .lu hoil- 
c,a «le 1 1 Con». i.i. 

Solo nos tv.s..i d -ur para terminar este asumo 
que nuestro cumpa .'¡ero se li >nra mucho con ol 
(helado «lo cri.ii mi con ¡; m le han favorecido los 
encarda los ic ail.ni.iistrar justicia éii ¡a íl*i,'ion 
Española 

0 

♦ • 

Re La Traurmlana: 

«Según so nos d.ee, mi S.ubudMi un fabricante 
ha despachadoá un obren por querer saber cuan- 
to le huida hec’i-» t*’« .ija: le mas en /los meses, á 
cuyo electo apuulab » 1¡ iriameotH los minutos que 
tardaba vap-»r «Je lasmAquinas después 

(lu la Im:m iija.s.i y I»»* qa« so anticipaba á !a hora 
de comenzar ia larca. 

Armonías «leí Capital y el Trabajo * 

Un periódico locsi dice que la causa délos re¬ 
petidos asesinatos que vínonos presenciando en 
nuestra Región, es la escasa aplicación de la pena 
de muerte en todos los casos de criminalidad á 
que debiera aplicarse. 

Sin duda escribe para la China. 

¿Quién mas que esa «husma de bandidos que 
por todas partes pululan impugnemente, cobija¬ 
dos por el pandillaje político, son U causa del in¬ 
cremento que ia criminalidad ha tomado en estos 
tiempos? 

Partéenos que si la pena de muerte se aplica¬ 
se con mas rigor, muchos que hoy pasan per 
hombres honrado! habrian de tener algo que sen¬ 
tir, siempre que la justicia no anduviese por las. 
nubes, cesa muy natural en éite país* donde los 
ladrones mandan á presidio i los que no tienen qnt 
comer y prefierenmorir de hambre A convertirse 
en criminales. 

Vosotros, mentores de la organización social 
presente, sois impotentes para atajar el mal; re- 


| conocéis los ¡neón renientes con que so tropieza en 
j e*ta sociedad y luego fulmináis anatemas contra 
n esotros...,. .. 

¡Fuerza dei consonante ti lo que obligas! 

Dice El Obrero , organó de los socialistas au- 
t n iiarios, que ellos no quieren demoler , quieren 
edificar. 

N.) entendernos eso do edificar «dn demoler 
antes lo que precisamente externa toda nueva edi¬ 
fica cion. 

Lo que querrá c¡ colega y «sus secuaces será 
apuntalar lo que es preciso destruir para alcanzar 

la emancipación del Prole tari >do. 

* 
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Y prosigue el mismo colega: 

a Nosotras no publicamos opúsculos venes oses 
lanzando dardos á nuestros enemigos de ^scnu.a 
poique co no obreros, les con-i turarnos, como es 
jusLo, ii^nnanos nuestros; ios sufrimientos del 
trabajo nos unen en lazo indisoluble y no podemos 
ver con salla al obrero que á nuestro lado exhala 
idénticas quejas que nosotros.» 

Prueba de edo las calumnias é injurias que, con 
ocasión ú sin ella, estampa en .sus columnas con¬ 
tra les anárquicos y el hecho moralizadorde ocu¬ 
par sus secuaces las plazas vacantes de ios huel¬ 
guistas de la Federación Regional espartóla. 

¡Si serán socialistas los adormideras! 

Acúsanos también, el colega Barcelonés, de 
que por loque toca á España dejamos en un la¬ 
mentable abandono nuestra instrucción. 

Culpa es de lo* que vosotros ayudáis, de esos 
que nos arrebatan la Mayor parte del producto de 
nuestro trabajo, aunque no tememos ponernos en 
parang m con la Federación nacional en cuanLo 
6 instrucción. 

Vengan, caro colega, vengan los méritos que 
en cuanto á este asunto podéis exhibir; vanean 
esas escuelas, institutos, etc., etc. que habéis fo¬ 
mentado. 

• * 

La Concordia, que hace tiempo viene consa¬ 
grando sus tareas á los intereses materiales y inó¬ 
rales de esta localidad, parece *e dedica ahora a 
procurar adeptos para el Partido socialista obre¬ 
ro español. 

Eu cambio por algunas cades de Vigo tales co¬ 
mo el /lrenal. Circunvalación y Ramal no se puede 
transitar, y váyase lo uno por lo otro. 

Se conoce, sin embargo, que hacen Ca ta vetos 
y he ahí todo. 

Si los soc alistas-revolucionarios nos prestára¬ 
mos cual humildes corderos á los manejos de la 
p.ditic! ¡cuan díferent! seria la conducta del cole¬ 
ga de la Puerta <J#I Sol? 

Por <ho prefiere callar cuando le ponemos el 
dedo en la llaga , porque así nueslros compañeros 
no han ele dudar de su dueña fe ai tratar de ía cues¬ 
tión social. 

¡Án, pobrete ciun equivocado 

ECOS PROLETARIOS. 


A los sastres dr Pontevedra en particular y d los 
de la Región Española en general: 

Compañeros: La asociación es paia el trabaja¬ 
dor lo que el alimento al cuerpo. Solo en la aso¬ 
ciación encontramos el medio de luchar con ven¬ 
taja por mmstra emancipación, por nuestros de e- 
chos, por el producto de nuestro trabajo que, acu¬ 
mulado en otras manos por medio de la explota¬ 
ción, crea grandes capitales, grandes fortunas que 
no vienen á ser más que nuevos eslabones de la 
vil cadena que ñas oprime. 

Aislados, los trabajadores, seríamos siempre 
los esclavos blancas de esta cruel sociedad; aso¬ 
ciados, llagaremos á ser hombres con la posesión 
de todos nuestros derechos y el cumplimiento de 
todos nuestros deberes; en la vida aisiada de ca la 
hombre, nunca encontramos quien nos ayude 
vencer las penalidades á que astamnq -ugat »s; en 
la asociación, preveium js ciuiqahr a * * x -- 
tuiito y no tenemos qae temer ante 'as. Ijrtcultad-s 
con que tropecemos; desuní lo -. ímicmoTqiu» vi¬ 
vir da caridad, lorie. nos que vivir coa ia .cumpa* 
suui, de la lástima que inspiremos d ios que 
viven :i cuenta de l* que nosotros pro lucimos; <m 
la asaeiacioü, vivimos, por el contraria,, del gran 
principia de la soíidarida J, por el uvjdnos digni¬ 
ficamos los trabaj tíores, sufrían lo por iguua ids 
consecuencias de las criáis de que pueda ser vic¬ 


tima cualquier! de nosotros; la asociación, y solo 
la asociación, puede hacernos hombre libros, 
ideal del homure des le que el hombre existe. 

Sordo y ciego estará el que así no lo compren¬ 
da es preciso que do una vez para siempre en¬ 
tremos de lleno en la organización social del Pro¬ 
letariado, para acercarnos en breve p!a:o ;i ¡a 
raeta de nuestras nspiraniontsrda emancinacmn. 

Compañeros » Pontevedra: ya fo habéis vi b»; 
no son palabras, son hechos losqueos demrnM. a i 
/pie es preciso asiciars^ para luchar con ven’cija 
contra la infame burguesía que intenta apretar 
cada vez mas ol dogal que nos oprime. 

Dos comparteros vuestros han sido despedidos 
del taller por haber faltado medio (lia al trabajo; 
otros do# compañeros han ocupado las plazas va * 
contes: ✓sucedmua así sí tuvierais conciencia de 
vuestros derechos y deberes, si estuvierais, en 
fin. asociados y practicarais »a soml.ridud? 

N >. cí u ta mente. Si to los y cada uno cumplie¬ 
ra con su deber, en cualquier oca non semejante 
. siempre perdería el burgués y nosotros habríamos 
de triunfar, siempre también. 

Mas si a<í no lo hacernos, resultará que nuestra 
esclavitud será perpetua y nos veremos constante¬ 
mente despreciados, pi minados y escarnecidos por 
nuestros “Xplotncfores. 

|y:, pues, necesario sacudir la inercia, el ma¬ 
rasmo que de nosotros se ha apoderado; es pre¬ 
ciso luchar sin tregua ni ciemanso si queremos 
que, cuando m mos. nuestros hijos hayan d« re* 
cordar nuestra memoria coa nrguila, con satisfac¬ 
ción al saber que hornos trabajado por darlas en 
herencia un porvenir mojo \ un r dativo bienes¬ 
tar. Si nos aban.l inamos, si para nada nos cui¬ 
damos de asegurar á las generaciones que vienen 
mas libertad, ma* derechos, o.Jas nos inaldecirau 
y con razón, por que nosotros habremos sido los 
que únicamente forjamos las cadenas que les opri¬ 
mían. 

Despertad, compañeros del mundo entero; es 
tiempo ya de que por nosotros mismos, por nues¬ 
tro propio esfuerzo consigamos loque nadie ha dt 
darnos, el producto integro da nuestro trabajo, 
que es nuestra emancipación. 

No mas explotaciones; no mas derechos sin de¬ 
beres; no mas deberes sin Jareónos, y la Juiticla 
triunfará en toda la re 1 mdaz do ia tierra. 

Os desea salu l é igualdad de con liciones eco¬ 
nómicas fue solo pueden conseguirse con el ad- 
venimie do de la Revolución Social. 

UN SASTRE. 

Vigo Diciembre de 1S82. 

ARTE Y CIENCIAS, 
la luz. 

De cuantos objetos impresionan nuestros s«a- 
tidus, aiiiguno es tan d.guo de estudio, como la 
LtZy por ¡a belleza de sus fiínótiiemas y por los in- 
nuuicrnuies servicios que nos presta. Ella es la 
que actuando sobre el sentido de la vista ñas per¬ 
mite conocer ios objetos que nos rodean y la gran 
variedad de colores que <*n ellos se observa. 

bin la luz, se haría utípombie la existencia d# 
séres orgánicos en la naturaleza, sin su continua¬ 
da acción íoore Jos vegetales careceríamos dal 
mas grande elemento ia vida animal como 
el oxigeno. Nos proporciona además, ios medios 
de v$r esos asiros tan iejaaosque bridan encima 
de nosotros y esa multitud de séras.que por su pe¬ 
quenez se han ocultado á la vi&ia dol hombre du¬ 
rante largos <;íios. 

Ahora bien: como quiera que se haría muy 
largo un artículo en que procurásemos tratar di 
todos ios trfnómeaos originados por #$te podaros# 
agente ie la naturaleza; vamo» á dar * conocer, 
¿u breves líneas, ia* dos hipótesis qae para éxpli* 
car su «rigen, se adm.leu; ¡a increíble velocidad 
de su propagación y d. s u« sus mas helios efectos, 
rom > son ia fulo- morgaño, ó espejismo y e) arco 

j iris 

I líe. o os iioho mteriorméiitft que dos s#n las 

, hipótesis que solu*o la untura i eza. la iu^ se ad- 

j i.uion. 

, Ea la prirner:».- ca muida con el nombre de 
h : potosí* de la c /u toa, idea*la por N^vtoo y 
desarrollada por ijioi ) Lap)azo % so aiimiíe que 
ruarp is nueiuosíKS. UeSfiremleu en rodas dír c- 
c.uiies parlícu as sumamente léaues «le u:i¿ s .s 
la ida mate, ¿al, que se propagan en ti espae- 
ro; ^^dloci iad [íásmosa, s*.e r. 
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do Imponderables y perfectamente elásticas. En la 
Mgunda. ó sea de las ondulaciones, expuesta pri¬ 
mor* por Descartas apoyaba por Grimaldi. Kuler 
jotro* varios, desarrollada mas tarde por Hei í- 
chol j Prosee!, se dice que las meléculas de los 
caerpoo laminosos están dotadas de un continuo 
movimiento Vibratorio que se propaga i un finido 
muy sutil llamado éter que existe difundido por ei 
universo. Este recibe y trasmite las vibraciones «ie 
los cuerpos luminosos en tedas direcciones bajo la 
ferma de ondas esféricas luminosas que haciendo 
vibrar el éter que existe en el órgano de la vista, 
produce en nosotros la sensación de la /?<.. 

Por mas que con las dos hipótesis se pueden 
explicar los fenómenos cuya causa es la luz, se 
prefiere siu embargo por la mayar parte de los fí¬ 
sicos el sistema de las ondulaciones, puerto que 
solo por el se pueden explicar los de la difracción 
y de los altillos coloreados, que no puede el (ití la 
emisión. 

No siendo posible comprobar en la superficie 
terrestre un Intervalo de tiempo apreciable, por 
grande que sea la distancia que exista entre el 
cuerpo Ominoso V el ojo del observador, dió ori¬ 
gen a que los antiguos creyesen que ¡a velocidad 
de la luz era inmHib'e, es decir, infinita. 

Error funestísimo del que como de otros va¬ 
rios so han aprovechado la^ religiones para ha¬ 
cernos creer que la existencia de seres sobrenatu¬ 
rales es una creación fantástica de una imagi¬ 
nación acalorada, sino que en realidad existen; 
sueliendo prolongar por este media el reinado del 
fanatismo y ia superstición que felizmente hoy 
cae derrumbado á los golpes de la Verdad y de la 
Justicia. 

Fsla vez, como siempre ha sucedido, la ciencia 
se encargó de demostrarnos por medio iei celebre 
físico diBamarques Roemor que las leyes de la na¬ 
turaleza no son un misterio para el how.in:. si 
como se ha demostrado que no es una utopia la re 
solución de las ciencias sociológicas sobre la base 
déla Federación, de ia Anaíquia y del Colecti- 
VÍfMO. 


Este gran hombre determinó a» 4675 la velo¬ 
cidad de la luz- por un medio, que por lo ingenio¬ 
so, vamos á dará conocer a nuestros lectores 

Habiendo medido ei tiempo que trascurre en¬ 
tre dos ocultaciones-consecutivas de uno <te los 
satélites de Júpiter eu el cono de sombra que es¬ 
te r’ jota deja tras des', halló que este tiempo era 
.. .... á 42 horas 2S* y 55 Pero de hacer ia ob¬ 
servación cuando la tierra se encuentra mas cerca 
de Júpiter á hacerla en puntos que «listen mas «le 
él, abservó qué las ocultaciones se atrasan cada 
vez mas y que este reirá-o es de Id* y 26» en el 
trascurso de seis meses desde «a primara á la se¬ 
gunda observación, diferencia que es debida al 
tiempo que ia luz ha tardado en recorrer ei espa¬ 
cio compreudúlo entre aquellos dos puntos que es 
el diámetro de la órbita terrestre. 

Sabiondo que la velocidad de la luz es unifor¬ 
me y que esta distancia es de 76.461 000 leguas, de 
4.000 metros se obtendrá su velocidad dividiendo 
esta cantidad por 16‘ y 26* y resultará quo la luz 
anda aproximadamente 77.000 leguas por segun¬ 
do. Como el diámetro de la órbita terrestre es dos 
veces la distancia entre la tiarra y el sol, dedujo 
que la luz del so! tardaba en llegar á nosotros 8‘ 

y 13.* 

Tal fu«5, en resúmen, el importante traba i o dol • 
sabio Roemer, cuyos cálculos fueron eon pequeña 
diferencia confirmados primero per Striwo que 
determinó dicha velocidad por Is observación de 
lasestrellas fijas y mas tarde en 1849 por Fizcau 
que la determinó por medios directos. 

(Continuará) 


REMITIDO. 


Compañeros del Consejo de Redacción de La 
ProhaOanda: 

Os «aplico deis cabida en las columnas de ese 
Semanario á las siguientes lineas, por lo que es 
quedaré sumamente agradecido. 

Es el caso, apreciables compañeros, que como 


operario del tállenle I). Nicolás Fen an i« z, con¬ 
feccioné en ol mismo «n ga « >ii que pre en lie el 
burgués retribuir con la cantidad da 44 rúalos quo 
yo mq negué á admitir 

Pn'j '"•tóin-i o! pu"qué y rnnto»ie|a rii.i porque 
no me a,..malu, <• m» era co't , ;m , 'r>‘. el trabajo 
que había hecho. Entóneos me entregó 'a canti¬ 
dad de 50 reales con la cual quedé cu-, formo obli¬ 
gándome 4 firmarla libreta quo este burgués, tie¬ 
ne pa-‘a su seguridad, en lauto que ei no nos da re¬ 
cibo alguno cuando lo entregamos tas premias. 

Poro no es esto ¡o mas sabroso del caso: el 
Sr. Fernandez, obrando c<»n justicio, lan luego co¬ 
mo me entregó »l importa dol trabajo que yo había 
realizado, mo despidió del taller dando así una 
muestra de sus instintos vengativos. 

Por reclamar o queda Jorucho me pertenecía, el 
Sr. Fernandez, nu*. despide de su lallcr y, no bas- 
tárulóle esto, avisa á ut« « d<> ! >> maestros de esta 
localidad para que si yo ie p > ba trabajo no roe lo 
diera, lo cual haría con ¡u-¡ >> 1 mis coinpafke<os da 
explotación si sus n, unas relaciones cott los mis¬ 
mos no se lo impidiera. 

Mas por fortuna, es jni’itd cuanto D. Nicolás ha 
ga para imposibilit rute deh .i .'ia> para comer; 
todavía tengo compau.’(••>< p; • u > i * h.m abando¬ 
nado y sirio aquí, en otra parto encontrará medios 
para ganar mi sustento. 

Téngalo así en cuenta el Sr. Fcnmudez, v no 
seolvide de que sus proezas serán al cabo debida- 
m en te recé m pensad a s. 

Y en cuanto a vosotros. coni;»aft«ros, oslar! 
siempre alerta con ese hurgúeselo que desearía 
poder estrechar mas y mas las cadenas que nos 
oprimen 

Condonad firmes en vuestros puestos hasta ha¬ 
cer doblar- la cabeza á esa pandilla infamo (le ex¬ 
plotadores. 

Es cuanto fior hoy tengo qno deciros; recibid 
un aerara fraternal de esto compañero que os de¬ 
sea Salud y Revolución Social. 

José: Remesar. 

Vigo Diciembre 15 de 1882. 
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gente», que se desarrolla con rapidez prodigiosa, nos ofre¬ 
ce hoy un horizonte grandioso. Ante su vista podemos de¬ 
cir, llegará un día, tal vez fu llegado ya en que ao habrá 
conquistas, principio generador de la guerra; en que será 
imposible la unión de las conciencias de todos los indi vi- 
dnos de un pueblo para declarar la guerra á otro pueblo, 
que ti»poco podrá unirse lodo para causar deliberada¬ 
mente el «nal. 

Les grandes suceso* quo se desarrollan ante nues¬ 
tra vista no nos permite albergar sobre esto la más míni¬ 
ma duda. No hay en Europa rey niuguno que se atreva á 
emprender una guerra impopular. Antes de declararla tie¬ 
ne que discutirla y darla base legal. Una vez declarada, el 
mismo conquistador hace respetar por sus soldados óbrios 
la propiedad de los enemigos. Terminada, por último 
cuando han muerto miles de hombres y se han desvaneci¬ 
do ajile* de millones, el vencedor no conquista nada, no se 
.apodera de nada Unas veces pregunta al pueblo ocupado 
por medio d* un plebiscito come quiere constituirse; de 
M#do que en último rosuUade apareeeque aquella empresa 
terrible solo hatenidoalparecer porobjeto garantirla íiber- 
. tad de elección. Otras veces se ocupa, si, *1 territorio; pe¬ 
ro se declara libres á las personas y duefcas de sus «osas 
como lo eran antes, y se nivelan los derechos de los ven¬ 
cidos con los de los ciudadanos del pueblo vencedor. La 
Alsacia y ia Lorena se encuentran hoy en la misma situa¬ 
ción que tenian hace cinc » aúos; en vez de pagar la con- 
tribncioo al Teioro francés, la pagan al Tesoro aleMan; 
en vea de tener la línea de aduana* en el Rain, ¡a tienen 
algunas leguas más al Occidente; Por lo demás, nada ha 
cambiado áili: los ciudadanos^Saceu lo mis»# que hacían, 
trabajan lo mismo que trabajaban, los que han querido no 
han perdido siquiera su condición nacional. N uestros hi¬ 
jos ne creerán que esta desviación de aduane*, esta ins¬ 
titución de cobradores dolos impuestos y de «olores en 
Ja bandera que les dias de tiesta ee iza sobre les edificios 
públicos ha costado al mundo una guerra en que ha pere¬ 
cido medio millón de personas y en qae se han disipado 
dio*mil millones de francos. Es necesario que la inteligen¬ 
cia humana se encuentre profundamente corrompida por 
ias aberraciones de la historia pifa que so atreva á decla¬ 
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rar grande hombre al que ha proporcionado * Europa seme¬ 
jante negocio, el quo ha hecho malar 150.000 alemanes 
con el objeto do que paguen su contribucien al imperio un 
millón do fr»ace*es. 

En estos pretestes de las guerras, en estas justifica¬ 
ciones' prévias, hay necesariamente muchos sofismas; pero 
esos sofismas indican que la soberanía de los reyes :se ha- 
mi lia ante la soberanía de la razón. En esas guerras que ee 
hacen con sujocieri estricta á los tratados, hay horrosos 
atropellos, pero siempre son disculpados ó se aparenta al 
menos que so lescastiga. A medida que el ideal se ensan¬ 
cha, que el sentimiento moral se arraiga, los sofismas son 
más difíciles, los atropellos rnéuo.s frecuentes, las protestes 
más enérgicas. Hace algunos a fies, mientras los emperado¬ 
res de Alemania y Francia se declaraban itguerra, algunos 
obreros franceses y alemanes se enviaban un saludo frater¬ 
nal: dentro de algunos otFos, les batallones se negaran en 
mase i marchará las guerras que sean impopulares porser 
injustas, hasta que llegue un momento en que no sea posi¬ 
ble la unión de dos iateligencias para predneir la muerte. 
Cuandeese día haya llegado, ia objeción estará contenta¬ 
da: el juez no tendrá que pedir al Estado que ponga á su dis¬ 
posición les delincuentes. 

Esperad para «so veinte ó treinta sigloe, nos dicen eon 
risa burlona los preocupados con ia organización social 
que ageniza, i que eso se verifique. Pero esto se verificará 
en nueetros dias, porque el hombre eo v¿ mas que el pre¬ 
sente, y-euarido esto se vétan claro, es señal de que es¬ 
tá encima. Esa cifra apocalíptica á que alcanza los ejér¬ 
citos Modernos es un signo evidente jde su próxima diso¬ 
lución. Sube la inteligencia del soldado que de máquina do 
guerra que era, se va conviríieaco en ciudadano ene dis¬ 
cute antes de óisparai su arma la justicia de su causa, y 
baja el ri.,, ... ... ordenanza, quede recete para domar 

fieras, se ha convertido casi en código de derecho penal 
redactado por ¡a rason Mañana todo? serán soldados y to¬ 
dos sabrán leer y tendrán participación en la formación 
de las leyes. Y asi eerao no e< posible hoy reunir cien h >aa- 
bres que convengan en un crimen de que no han áe apor¬ 
tar ganancia, no lo será ent anees que una Asamblea de¬ 
creto ana guerra injast*. Hoy Mismo esto no es posible: 
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ADVERTENCIA, 

U >■•■•?»}•■:o* ¿j todos los que reciben pa¬ 
quetes .vjscriciones de este Se roa oario 
j r: h;i leu «a descubierto con esta ad- 
tfi’tii u-íf ion, se sirvan remitiroos las 
cantidades que nos adeuda» antes del 'di' 
de i corriente. 

hiendo bacante importante el déficit 
qno nobre'est&iadniinwíración pe i a. no re 
extrañen los oee antes de la citada fecha 
no paguen dejemos de servirles loi pa¬ 
quetes ó suscribiónos corno lo homo» ve¬ 
nido haciendo hasta ahora. 

■El Administrador 

CONVOCATORIAS. 

El jueves 2Dfr*l corriente, á las ocho 
de la noche y en lar-caite de 1 irconvala- 
cioa (cata del Sr. ííayoso) celeb aAsam- ¡ 
blea extraordinaria ia Federación local 
de Vigo (en organización) para tratar de 
importantísimos asutitos referentes á la 
misma. 

Se suplica á todos los federados la 
mayor puntualidad en la asistencia. 

Vigo 12 de Diciembre 1882 

Por el Consejo —El Secretario. 


Se convoca á una reuuíon para el lu¬ 
nes 18 del corriente mes, A las siete do la 
noche y en !a calle de Circunvalación 
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mte ai Cuartel de la Guaidia H vil & la 
•¿ecion de zapateros en organiza cita. 

Por el. Comité. El Cereta rio. 


Pontevedra.—Tmp de Rogelio Quiifttas. 

LA PROPAGANDA. 

SEMAr<rA.^T~tD SOCIAL 

Eco de la-ciase trabajadora. 


CONDICIONES DE SlSCRlC.m 

Un mes en Vigo. . . . . . 2 rs. 

En el resto de la Región Española 
t'imcsire. . . . . . . . . 7 rs, 

y páralos individuos que pertenezcan a 
las asociaciones ob e-as.. . . . o rs. 

Paquetes de 30 uiime.-os. . . tí rs. 

Se admiten suscáciones ea lasoíici- 
nas de la Revista Social tn las riel Traba- 
jo, en la de La Propaganda, Sombrerero - 
1, Vigo y en la Imprenta de este pe iós 
dico. 

ALMANAQUE CIVIL DEL PROLETARIADO 
para 1883. 

Contiena entre otros trabajos de propaganda 
los siguientes: 

El calendario civil.—¿Qué es Anarquía?—¿Qué 
es Colectivismo?—¿Qué es Federación? Movimiento 
socialista contemporáneo.—Moral independiente, 
y moral religiosa — La política y ia Revolución — 
Estudio comparativo de la situación del -- freer 
Estado en 1789, y del t^roletari^do e:i 
1882.—La medicina y la religión en los tiempos 
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antiguos.— El arte del por venir—Lo a '*vr.<ú 
porvenir.—Modo : ceal de verificar i: p .,»a :aííia 
socialista revelnc ••noCa. 

Cada ejemplar do las •!’,tensiones y vótófnen 
.'e •'■■} nr'i.io d* fJ-’C-Ut. é Lp céOliunJS, y 

por paquetes .'>0 ejemplares 1 2 0 oesefi's. 

’ i)í PtünúiVn UuioLiiCnixiSi. 

BIBLIOTECA DEL PROLETARIADO 

(A PíiBClOS DS COSTS.) 

aprs.TT'/iTr/sí, voE/ans/r gn 
Un grano. nr. ake.no, por Auge! Villa- 
ave. Primera parte: El. Mundo físico .—. 
segunda parte: El Mundo moral.— Con un 
Apéndice sobre los derechos de reunión y 
asociac on.—Primer vola z 3n.—Madrid, 
1882 . Un bonito tomo ea 1G. U de 208 pá¬ 
gina-». •: 

Precios: Tomando un paquete de 05 
volúmenes,' t2 .poetas o 1 ; 6 

sean 25 céntimos ejemplar. For volúme¬ 
nes sueltos ú 33 céntimos. . 

•’e h ola -le venta en las oficinas de 
la Revista Social, Habana 3, bajo, donde 
le pueden iri-rir todos'los pedidos, y en 
la imprenta de esto periódico. 

ALifANAQ?~ 
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Precio. una peseta en toda España. 

Se rende en la imprenta de este periódico. 
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las guerras modernas tienen ei mismo nombre quedos ca¬ 
pítulos del libro do la moral: una so llama abolición de la 
esclavitud, otra guerra á la peügatnh do los Itíreos, otra 
unidad italiana, otra federación germánicas la» guerras in- 
testir :*s s«? ¡la rían «metrasde la abolición de los .privile¬ 
gios. ¿Cómo os posible no tener f¿? 


>• 
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¡termos que curaba - : «Levántate y.anda.»¿S» vendría dees- 
la manera s! mundo abajo?¿No está -esto escrita -en ta ra¬ 
zón do todos los hombros? 

: Pero si se nos dice que eso no puede organizarse coa 
1» facílidad-con que se dice: queeosiaria sumas enormes, 
«pie sepia inmoral, que casi convendría ser pt.at. io, >ios- 
•otros natía tenemos que coniestar á-as’.o: en donde üayuea 
"verdad pronto nace una institución, como vejeta toda na¬ 
turaleza en que se coloca uu german: Ja organización de 
les establecimientos penitenciarios so rá iorman.ie -en la 
inteligencia de loe hombres, y resparto de los recursos, ia 
sociedad 00 tiene e! derecho de regatear lo necesario. Fue • 
'do suceder, sí, qu» se cometa» abusos, que el seaiimientt» 
social no sea io suficientemente enérgico para poder dis¬ 
poner de la vida de la humanidad, quoes la moral, y por 
-esto aún 00 impera nuestra teoría en «1 muada. Per» la 
-eoneioncia acepta de a»ej#r gana el error do un pueblo qae 
ol do mn hombre, y el mal general os bieu. Si la feuouui- 
dad ontera fuera víctima de una preocupación que le coa¬ 
dujera ai suicidio, nadie teadría el derecho de salvarla. 

Tal «siniestro sistema completo respecto al derecho 
penal privado, por decirio así. En muestres dias y en ia 
histeria sucede que con frecuencia el criminal es un 

Í uablo é una rata que sa arroja sobre otro pueblo más dé- 
il y lo despoja y lo martiriza, sin que se levante en su 
defensa siquiera una voz de protesta. Si esteno sucedo hoy 
en absoluto e» Europa, es por que á los pueblo» enemiga» 
han «a» 1 huido los partidos -rivales, queso lev a a l»o ¿ veces 
^peon uau-jera inicua y oprimen á sus hermanos durante 
"'períodes más 6 menos largos de inmoralidad triunfante y 
oprobio. ¿Cómo vait, se *os dirá, á castigar ¿ un pueblo 
cañado declare guerra • otra pueblo, i un ejército victo¬ 
rioso ciando haga retemblar al mundo con el estruendo 
de su artillaría? 

La Iglesia cristiana, po pudiendo contra restar con su 
palabra la fuerza de los conquistadores, se sometió á ellos 
y legalizó sus actos cón el nombre dedereciio, y rerenoeió 
einembte de héroes en los houvbres qua antaean más her¬ 
manos. y bendijo sus hazañas y llamó hijo» do Dios á los 
hijos de Caín. A pesar de esto, poco á peco se ha id.» ha¬ 
cinado claridad ea la coaciencia humana, y el dereeho .le 
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SEMANARIO SOCIAL. 


EGO DE LA CLASE TRABAJADORA. 


CONÜlulONES lili SJSCliiClüW 


UninPs^pVigo . , . ..Orenles. 

Un trimestre en el resto de la ¡legión Española y para todos los que 

pertenezcan á las asociaciones obreras.. o rs. 

para los que no tengan la ouiiiiunon de tales. . .7 rs. 

para las demás Regiones el mismo precio, más el esceso de franqueo 


sí imw.i t oímis tus munxcos. 

Se dará cuenta de* las obras ó follel««s que se envión ejemplares á Ift Redacción 
Los doo’imentus, comunicaciones y e ;> . ritos que so por conducto, de los 

ubr'*rO' y sean de ir;i ;é.v mhh.iI, s-' publirarán gratis, como igualmente'los quo ver¬ 
sen sobre o'*<-bo< (|u<' los munidos gnr-ifiticen. 

Ad*nMiisi'ftcioii y IL-daocion, IMac r, ¿2, 1 . ü donde se dirigirá toda la rorres- 

poio)'* H a . 


ADVERTENCIA. 

Rogamos 4 todos los que reciben pa¬ 
quetes ó sosericiones de este Semanario 
y se hallen eo descubierto con esta ad 
minístracion, se sirvau remitirnos las 
cantidades que nos adeudan uutes del 31 
del corriente. 

Siendo bastante importante el déficit 
que. sobre esta administración pe*a, no se 
extrañen los que antes de la citada fecha 
no paguen, di jemos de servirles los pa¬ 
quetes ó suscri dones corno lo .hemos ve 
nido haciendo basta ahora. 

M Administrador, 


LOS HAMBRIENTOS 


F.l hambre se «xtiende rápidamente 
por toda la Comarca' t? üdauza; la esca¬ 
sez de t abajo so deja sentir va en fas 
grandes poUheio íes; la casis es horrible 
para los trabajadores: los potentados, la 
burguesía, en tanto se divierte y derro¬ 
cha los capitales que, á costa de los que 
hoy tienen hambre, han acumulado. 

*En el campo dé la política,acábase de 
representar una come fia ridiculay torpe; 
los hombres eran comprados por un pe¬ 
dazo de pan; la g<-nte Je órdea ha triun¬ 
fado y España es el país mas afortunado 
de toda la tínica; los trabajadores anda¬ 
luces siguen en tanto pereciendo de 
hambre: ya veis, proletarios, lo que po¬ 
déis esperar del Estado, de la política y 
de la burguesía. 

La prensa burguesa, dividida en una 
porcioO de bandos, soñando y preconizan¬ 
do unos una revolución que vendrá á cu¬ 
rar radicalmente todas las dolencias que 
aquejan hoy á todos los españoles, can¬ 
tando otros alabanzas al orden existen¬ 
te, & !aS excelencias del actual régiiren 
social, la pr ( easa burguesa, repetimos, 
llena sus «ólumnas con escensos relatos 
de los crímenes que en Andalucía "se su¬ 
cedes orto y otro uia, según ella, debi¬ 
dos tan solo á la perniciosa influencia de 
soñadas asoc aciones árqnc los trabajado 
res afluyen insensatamente. 

Los -hambrientos son los caminales; la 
prensa, el Estado, los políticos y la bur¬ 
guesa se olvidan de ¡a miseria que ago 
bia ál osobre ros a aduletes, para poner to¬ 
do su cuidado eu combatir el crimen en 
donde quiera que se encuentre. 


Es un crimen robar un pan, y pe* 
ello honrados bracero* van a presidio; pe¬ 
ro no es igualmente mi crimen el que la 
sociedad vea impasible morir de barnice 
á miles de hombres: el que tenga ham¬ 
bre que se muera ¿qué les imperta á los 
mentores de la actual organización so¬ 
cial? 

■éjeseon paz4 los hombres de orden que 
irregularizan millones y mas millones; 

• respétese á los ladrones de frac.y guante 
blanco, á los bandidos de salón; pero á 
esos descamisados que no tienen en don¬ 
de caerse muertos, que quieren trabajar 
y no euc*i>ent<an trabajo, quequiuren co¬ 
mer y no tienen con qué, que tienen de¬ 
recho á vivir y, sin embalo, se mueren 
por consunción, con el jeRótnago vacio, 
á e-os desenfrenados criminales no ba¬ 
tan ni bayonetas, ni cañones, ni la de¬ 
portación, ni la cárcel, es preci o exter¬ 
minarlo* por completo; ellos *on los que 
amenazan el orden social; ellos los que 
aluelan contra la propiedad de las gentes 
honradas; ellos son, en fin, los asesinos, 
los ladrones.'., por que son hambrientos. 

En cambio, para los que viven en ¡a 
holganza, para los que to lo ¡o poseen y 
disfrutan tranquilamente de los beneficios 
de la fortuna, para esos cambian por 
completo lo* papel s, ellos son, aunque 
fabriquen moneda falsa, hombres honra¬ 
dos; ellos son, aunque conspiren uno y 
otro dia, gentes Je orden; eMos son, en 
tin, todo virtud, todo santidad, aunque 
lleven la deshonra á las fami ias, la de¬ 
sesperación á lo* pueblos, el escándalo, 

■ la inmoralidad y el crimen á todas par¬ 
tes.porque están ahitos 

¿Qué derecho teneis para acusar de 
criminales á los trabajadores, coando 
vosotros cometéis «1 enorme crimen de 
sumir en la miseria4 millares de nues¬ 
tros compañeros? 

¿Con qué derecho demanda eis piedad 
á los que hoy explotaisel dia de las gran¬ 
des reivindicaciones de¡ Proletaria V. 

Pero no lemai : el dia de ia Justicia 
¡§be¡a! llegará y entonces sabremos quie¬ 
nes son Jos criminales, si los hambrien¬ 
tos ó los ahitos. 

En tanto, continuad creyendo que el 

q.¡e tiene hambre es el ú jico enroma! 

{Trabajadores que tennis hambre, yo:;• 
otros »oi- ms victima* inmoladas poi 
esta cruel sociedad! 

i idelantef' 

• * 


misceláneas doctrinales. 


Jamas hemos perdido la calma para 
dar paso libre 4 nuestras pasiones y, sin 
embargo, parece que para coutesiar á los 
órganos de la burguesía eu la preusa, es 
preciso que seamos verdaderas estatuas 
de mármol y por lo tañ o insensibles á 
todo cuanto se le antoje decir al primer 
quídam de tantos como pululan pur esta 
sociedad corrompida. 

j h\ Anunciador , de Pontevedra, ha te- 
. nido la bondad de ocuparse de nosotros 
i en su número 1.754, el cual no hemos re- 
j cibido en amor ¡j compañía de cuatro nú- 
i me os más que tal voz hayan sido vícti- 
i mus de algún bregubirizador. 

¡ Ya vé EL Anunciador que eo queremos 
suponer en él el proposito ó ia descortesía 
| de no enviarnos el número en que cunte 
i taba a íiuo de ios sueltos de nuestro de 
i manario correspondiente al >0 u «i co 
mente 

Respetando, pues, la mofa física sus¬ 
ceptibilidad del rol gu, el hecho es que, 
gracias » nuestra piecaueiou, hornos lo¬ 
grado encontrar ei número en quede qos- 
otros se ocupaba. 

Acúsanos el colega en cuestión de 
falta de buen sentido y, á e-te propósito, 
u >s califica de audaces, de calumniadores, 
de insolentes, descorteses, provocativos y 
no sabemos cuantas cgs.-m mas. 

Ya véa nuestros icelores como si á El 
Anunciador no le falta buen sentido, tre¬ 
ce-i ta en cambió tener más odu. ación, 
porque Ja prensa no debe parecerse 4 
esos burdeles donde con tunta frecuencia 
se abusa ue los dicterios que el periódico 
pon le ved rés lanza contra nu*>o ios. 

La conducta, ¡mes, de hl Anunciado) 
ha de inspirarnos, rm¡, que otra co a, :ás 
tima; y por eso, pasando por alto todo el 
féiTago de palabrotas que sin duda em« 
p.eacon el propósito de ultrajar nuestra* 
dignidad, le recomendarnos torne cod fre¬ 
cuencia mucha tila paró calmar su in¬ 
temperante irritabilidad. 

El Anunciador publicó un articulo ti- 
j tu lado «Relaciones necesarias» al cual 
; daba lugar eí hécho deque alguno» jó- 
I venes dé Pontevedra habían enarbolado 
la bandera de la anarquía. Eu ei meueio- 
nado escri to decía que Jó* neófitos de la 
¡ Internacional (aiudieodoA los que procla¬ 
man el principio de la anarqoia en Pon¬ 
tevedra y, porcoosigüiente, «a oialquier 
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otra parte) no comprendían bien & so 
maestro Proudhon, tergiversando el sen¬ 
tido; la acepción de la palabra anarquic . 

El Hijo del Trabajo contestó como se 
merecía al colega en cuestión, que 
tuvo A bien no darse por aludido del car¬ 
go que antes que nosotros le hizo nuestro 
compañero de Pontevedra. 

orno se esplioa su silencio de enton¬ 
ces y su algarada de ahora? 

Nosotros, reseñando los colegas de !a 
comarca galaica que habían levantado 
su voz contra la orgauizacion del Proleta¬ 
riado, indicábamos como uno de ellos* 
El Anunciador: este nos acomete laaza 
en fi'stre y nos desmiente con un desen¬ 
fado sin igual, 

¿tomo no habíamos nosotros de pro¬ 
bar al colega que uo mentíamos? 

Puos he aquí lo que ¡ hemos hecho; 
Abandonar toda e'use de ' consideraciones 
y decir la verdad desnuda, sin ambajes 
y rodeos, á pesar de todo lo mal que hu¬ 
biera de parecerleal periódico ponteve 
drés. 

Eso es todo; y, apesñr de los sofismas 
de que hecha mano El Anunciador, afir¬ 
mamos una vez mas que no solo levantó 
mi voz contra nuestra organización, sino 
que la delató, siquiera haya sido ineons- 
cientemenie. 

Nosotros, como los compañeros de 
Pontevedra y como todos los que per te¬ 
nacea A la Fedemciou Regional Españo¬ 
la, q ueremos en política la Anarquía y 
en economía el Coloetivi'ino. Poco nos 
importan los maestro» en este asunto 
puesto que ¡a oíase trabajadora es ya 
mayor de edad y sabe pensar por si mis 
ma; no necesita que nadie lo baga por 
ella. 

Ya puede El Anunciador consolarse del 
dolor que le causa el que la clase trabaja¬ 
dora tenga representa o íes como nosotros, 
aunquebien enteadido que todo cuan 
to hemos dicho fué por nuestra cuenta, 
sin mezclar en nada al Proletariado del 
cual somos simplemente eco. 

Por ultima vez también nos ocupa¬ 
mos de un asuntoen el cual solo vamos 
ganando injurias de la peor índole y qne 
agradecemos ó. El Anunciador de Ponte- 
xed ru. 

* 

En esta Redacción se encuentran de 
venta el 2.* tomo de la Biblioteca del Pro¬ 
letariado «Estudios rtlosófico-sociales» y 
el volumen «líosq-uejos históricos# 

En breve podremos ofrecer igualmen¬ 
te a nneRros compañeros el «Almanaque 
civil del Proletariado# y el folleto qne 
contiene los recuerdos del Congreso de 
Sevilla. 

« 

La farsa electoral ha terminado por 
fin 

Tras largóB e*carceo« el Gobierno ha 
triunfado en toda la línea. 

Por lo que respecta á este distrito el 
escándalo no pudo ser mayor. 

En algún colegio electoral ofrecían los 
conservadores a los que votarau su can¬ 
didatura un cuarterón de pan y un vaso 
de vino. Los ministeriales, por no ser 
menos, ofrecían pan, vino y ademas ba¬ 
calao. Esto honra a ambo». 

La fiesta terminó con gran profusión 
de cohetes y gaitas del país desde ías do 
ce del dia hasta las once de lanoche. 


El Progreso de esta manera camina A 
paso de.tortuga. 

Algunos desgraciados trabajadores 
gritaban entusiasmados, ¡Viva 'la li 
beitad! 

Los incautos que se fian de unos y 
otros, de conservadores liberales y 1 ibe- 
rales-fusionista,s no tardaran mucho en 
hallar el desengaño. 

¡Pobre pueblo, como te dejas enga¬ 
ñar! 

* 

• • * 

Como lo cortés no quita á lo valientc ; 
como faltaríamos A nuestra propia eon- 
cieueia si asi no lo hiciéramos, dejamosá 
un lado las diferencias que puedan mediar 
eutre este Semanario y El Anunciador, pa¬ 
ra ofrecer d su director el testimonio de 
nuestro sentimiento por la sentencia que 
contra el ini-mo ha dictado el Tribuual 
Supremo, en la causa que d instancias de 
D. José Klduayense le venia siguiendo. 


ECOS PROLETARIOS. 


La Sección de trabajadores en metales de 
Valencia , d la Sección del mismo oficio 
de Vigo en particular, y á todas 
las de la Región Española en 
general. 

Compañeros: Haca nueve «encanas que 58 
ccmpañeros están en huelga, y 5 ó 600 compa¬ 
ñeros mas; no podemos por menos que manifesta¬ 
ros la situación en que nos encontramos. 

Antes que todo debamos participaros los moti¬ 
vos que han ocasionado este paro para qus podáis 
juagar como es debido. 

Kn la fundición «Primitiva Vateri''hna» tenían 
los ajustadores montadores un aumen e d« jornal 
cuando sallan fuera da Valencia, á montar ó repa¬ 
sar alguna máquina. 

Los dueños de esta fu adición, sin decir á nadie 
el porqué, retiraron dicho aumento y los ajustado- ¡ 
res que trabajaban en el mencionado taller acor¬ 
daron n« declararse en huelga, pero sí decir al 
burgués que con el mismo jornal que teniau en 
Valencia no saldrían á trabajar fuera de ella. 

Diáse el caso de mandar un operaría fuera; y 
al preguntar por el aumento de costumbre, fué 
despedido, lo cual posterior mente hicieron con 
otro, compañeros; y en visla de ello acordaron sa¬ 
lirse Jos 58 ajustadores que halda en el laüei, 

De estos 58 una gran parte de ellos eran soli¬ 
citados por otros burgueses ofreciéndole ná> jor¬ 
nal algunas semanas antes. 

Compañeros: al declararse en (melga, cada 
cual buscó trabajo en los demas talleres y lodos 
los burgueses contestaron que tenían un compro¬ 
miso firmado por el que no podían admitir á nin¬ 
guno da los ajustadoras de Ja «Primitiva» que es¬ 
taban en paro. 

Suponer el efecto que tal contestación nos «¡tu¬ 
saría: cinco semanas permanecimos en esta es¬ 
tado, mientras los burgueses buscaban operarios 
por todas partes para salvar a la «Primitiva Va¬ 
lenciana», desús compromisos. 

Comprendiendo que I» lucha era sin cuart*i 
para esos 55 compañeros, acordamos colocarnos 
todos en frente de la burguesía pidiéndolo adornas 
del aumento de jornal para los ajustadores, una 
hora méno3 de trabajo. 

A e*ta demanda contestaron los burgueses ne¬ 
gativamente y al dia siguiente al paro se hizo ge¬ 
neral. , 

Compañeros: aquí nos teneis en la misma situa¬ 
ción, sin socorros, en el eslado osas precario que 
imaginarse pueda; y aunque esta huelga no r 
glamentaria, débenos deciros que éntrelos huel¬ 
guistas hay una part* tan sumamente necesitada 
que no puede pasar sin percibir sus jornales ni 
una semana y sin embargo *e sosliane con gran 
energía hace nueve semanas, y podéis com¬ 
prender por esto como nos encontramos. 

Mi litad hion lo que expuesto quedajy resolved: 
hacemos an llamamiento á la solidaridad obrara y 
espiramos que nuestros compañeros de la Región 
española en general y vosotros los de Vigo en par¬ 
ticular atendereis como es de justicia, nuestra de¬ 
manda. 


Solo con la práctica de la solidaridad se humi¬ 
llarán estos desenfrenados explotadores. 

Vuestros compañeros que os desean Salud y 
Revolución Social. 

Por el Comité 
El Secretario, 

Valencia i l de Diciembre de 181:3. 

El Consejo de la Union de Sombrereros d 
lodos los compañeros de dicho oficio . 

SALUD. 

Compañeros: En nombre ée to la -.las Secciones 
de esta Union os hacemos nn fraternal llamanmn- 
to y os recomendamos la necesidad de organizar- 
n»s per seccionas de resistencia adhe idas ¡x esta 
Union, para llevar de este «nodo ■> cubo con ven¬ 
taja la ludia en contra dol mouop -lio del capital 
explotador. Todos sabemos que la redención de lo* 
trabajadores ha de ser obra de los trabajadoras 
misinos: así, pues, compañeros, no mas iludas, no 
mas indiferc*c¡a, vamos lodo* á la Federación, 
faro del proletariadr.de lodo el Universo. 

Nos despedimos deseándoos Salud, A uttnomla 
y Colectivismo 

El Secretario. 

Sevilio 15 de Diciembre de i 882. 

NOTA.—Solía atibando la Sección de Palencia. 

Las secciones que deseen adherirse seüirigiráa 
á Ja cobo Arguelles, Luz, 5, Sevilla. 

Las Secciones de esta Union deben hacer el pe¬ 
dido de los folletos que contienan los acuerdas del 
Congreso remitiendo 15 céntimos de pesela por 
ejemplar. 

Estado de la huelga Durender de Sevilla. 

Socorros recibidos desde el 10 de Ootubre has¬ 
ta el lóde Diciembre, ambos inclusive. 

Sevilla (fula) 13‘25. Loja 2‘ÍO Madrid 10 50. 
Sevilla (arra..sadór*s)3‘75 Idem(f.Jaj 14*50 ide¡r r 
Idem 26‘50, Oranada 20. L ja 2 40, Málaga i 2‘75, 
Sevilla (arrasadoras) 3*75.il«llin 4 .Madrid I0‘5l), 
San Senatlian 7‘50, Córdoba 3*80« Sevilla (fu¬ 
la) 50. Alcalá de Guadaira, panaderos (prés- 
tamo)30. 

Sevilla (fula) 11‘82, Consejada I» unión 79‘i J, 
Barcelona 48 .-uidujar 5. Sevilla (fula) 27, 
Málaga 13 L<>ja35. Ubrique 1‘25. Seví l«(fult/ 
1*60 Zarageza 35. Madrid i0‘50, San Sebastian 
7“SQ. ilnrgos 19*95. Hollín 2*50 Ubrique 1*25Se¬ 
villa (fula) 19*75 Priego 5‘59 Madrid lO'.fíi. Má¬ 
laga 13. Sevilla (arrasadoras) 1 ‘72. id<m (varia) 
5, Loja 4*75 Córdoba5*25. Sevilla (fula) 24‘75. 
Madrid 10*30. HeUia 6. Sevilla (vana) 3 Andu- 
jar 4‘23. Zaragoza 15 Sevilla (lula) 8*50. Madrid 
j0‘50. Luja 2*10. Sevilla (arrasad iras) 1‘50. Sa¬ 
rilla (varia) 3. Hellin 5*75. Sevilla (ful*) 11. Idem 
idem 4- Valencia (arrasadoras) 10. Idem (fula) 26. 
Sevilla (tejedoras) 8*75. Idem cerrajeros5. Sevilla 
(varia) 3 IJem (tejedoras) 1‘7S. Zaragoza 12. Ma¬ 
drid 10 '50, Sevilla (fula) 10. Total, ingresos 7i‘56 
pesetas. 

Cantidades entregadas á los huelguistas del ta¬ 
ller Durender, desde el 10 de Octubre hasta el 3 
de Diciembre. 

1.* semana. de:de el 19 al 23 de Octubre. 15 
huelguistas á 6 pts. uno, 90.—2.* id««a desde el 
23 al 30. 15 huelguistas á lOpt*. uno, 150.—3* 
idem, desde «130 de Octubre al 5 de Noviembre, 14 
huelguistas á 10 pts uno, 140 uno 6 pts.—4.* id. 
desde ei 0 al 12, 9 huelguistas i 10 pts uno, 80. 
Uue 9 pts Otro 6 pts.—V* idem, desde el 13 al 19 
8 huelguistas á 10 pts. Uno, 80. Uno 9. Otro, 8. 
Otro 4 - 75.—6.“ l lera, desde el 20 al 23, 7 huelguie- 
t s á 10 pts. uno, 70 uno 9 —7.* iderrf'jAesd» el 
27 Sovlenbre al 3 de Diciembre, abonad»»! 10 d© 
Diciembre, 6 huelguistas á tO pts. uno, 66. Uno 7. 
Otro 4‘75.—Total salidas 745 - 50 pesetas. 

RESUMEN. Pesetas 

Cantidades recibidas. . ... . . 753‘5&' 

Soeorros estragado».. . 74 

4* • _ 

En caja para la 8.‘ Semana. . , . .10.‘O6 

NOTA.—Como el socorro de la 7 / Semana.fué 
entregado el 10 4« Diciewbre, se ia adeuda A los 
huelguistas un a _ 

A los Carpinteros de Vigo en particular . y d 
los de la Región Española en general, 

Compañeros: Es verdaderamente triste qre lo» 
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rebajadores no separooa comprender nuestras in¬ 
greses. Debei* lomar ejemplo y ver eomo gran 
arte de los trabajadores, vamoo á la asocia¬ 
ras puesto que todos sabéis que sin la unión, no 
¡>de»o$ mejorar Muestras condicio.íes económicas, 
fio con la habitual pereza que nos domina puede 
;plicarse nuestra indiferencia. 

Nadie mas que los trabajadores mismos, to¬ 
emos la tulpa de nuestra aflictiva situación, si 
^servarnos que la explotación se e nsaña cada ve* 
ras en el proletariado, si observamos tantas in- 
isticias como llenan el mundo, convenzámonos 
ompañeros dt que solo de nosotros dependo el me- 
aramianto de nuestra existencia, y de que la aso¬ 
lación es la úaira palanca con que removeremos 
>1 fango social en que se revuelve la burguesía. 

Las pésimas condiciones en que se desarrolla 
a sociedad actual, nos impone el deber de luchar 
porel Progreso. Por eso es preciso que nuestra or¬ 
ganización, penetre en todas parles y demuestre^ 
*odo* los carpinteros de la región española que 
solo por ]a aseciacion alcanzaremos nuestra re 
deneioti. 

El dja que todos los trabajadora* comprenda¬ 
mos nuestra misión, que es asociarnos, unirno3«n 
colectiva y framnal agrupación llevando por le¬ 
ma Verdad, Moral y Justicia, aquel dia señalará 
una época grandiosa en las páginas de la historia, 
' Así concluiremos para sieinpie con los desen¬ 
frenados deseos de explotación do la burguesía. 

Así,'pues, compañeros, ye os invitos que in¬ 
greséis cuanto antes en nuestra gran Federación 
Regional, para que un dia no lejano recojamos «I 
frnte de nuestros esfuerzos. 

Me despido do vosotros desanidóos Salud, 
Anarquía y Colectivismo. 

Un carpintero tocio 1 i i (a-re e oficionario, 

Vigo Diciembre SO de 1882, 

MOVUüsiTi'U UBRKRO." 


Sevill*. —Continúa sosteniéndose la huelga Du- 
renlar con «ne.gía. 


Ha liacli' ’-aicion Antonio Espinosa (aj gaza¬ 
po, natural cié Sevilla. 

Esperamos que lodos los cempañeros le tengan 
asento. 

En otro lugar de tale Semanario insertamos un 
estado de cuentas de esta huelga. 

El Consejo d* la Union do Sombrereros, nos 
participa quo los compañeros de Játira, Málaga 
y Valencia no ñau recibirte loa paquetes de esto 
Semanario. 

Nosotros los liemos remitido perfectamente 
acondicionados, pero alguien habrá dispuesto otra 
cosa y váyase lo uno por lo otre. 

Valencia .—Ss nos comunica que la huelga de 
las trabajadores es metales de esta población si¬ 
gue sosteniéndose con gran energía, pero que su 
situación es muy pr.-caria 

Los huelguistas hacen un llamamiento á la so¬ 
lidaridad de todos sus hermanas de infortunios. 

Madrid —Algunos compañeros de e.-fia Capital 
se quejan de no recibir los números de Lx Puofa- 
oanda. 

Es que por lo visto tampoco se nes quiere de¬ 
jar vivir en paz 

Nunca fallan Pancha-A napias en el ramo de 
Correos. 

Corita*.— Los ebanistas de esta localidad han 
legrado suprimir las veladas. 

Han sido declarados traidores por la Sección 
de carpinteros: Enrique Hotos, Antonio Suares, 
Bernardo Rodrigues y José Pita Portel* de la fá¬ 
brica del burgués Puig; y á Fermín López é Igna¬ 
cio Rodríguez del taller do cochesdel burgués Da¬ 
niel Porto 

Se ha organizado la Sección de marmolistas 
que oonst* de 18 federados; todos profesan las 
ideas anárquico-coleclivistas. 

La huelga Flore? continua sosteniéndose con 
la misma energía que cuando se inició, 

Ni el hurgues parece dispuesto á cederá la jus¬ 
ta demanda de los huelguistas, ni estos lian vuel¬ 
to ni volverán á trabajar á sus talleras eij las con¬ 
diciones que antes lo hacían, 


8, 

L* mitad de los huelguistas han logrado encon-? 
trar ocupa don en otros tat'©r-•*s ó penar de no ser 
la presentí! 'ilación la mas propicia para eucon» 
trar trabajo. 

Felicitamos i nuestras compagoros por su fir¬ 
meza y su entusiasmo. 

Vigo. — \A so'-emn de sastres, envía 10 peseta* 
A los huelguistas lo Coruña. 

Un burgués, sastre, ha aumentado *1 precio de 
la mano de obra hasta ponerse al nivel de los de¬ 
mas talleres da esta población, 

Esta sección abona 4‘29 pts. por 33 cotizacio¬ 
nes corresposdientús á Noviembre, 

L* Sección de constructores de calzado, abona 
1‘5G pts. por II cotizaciones corro*pondientes al 
mes de Octubre, y 2‘99 pts por 21 celizaeio- 
nes correspondientes al moa de Noviembre. 

Acuenla así mismo enviar cuanto autos la* co¬ 
tizaciones que adeuda al Uons*jo de la Union' 
igualmente se impone una cuota forzoso ue'25 
cents, por federado que dehe satisfacerse siempre 
que algún compañero por enfermedad ó falta do 
trahaj» necesito do la solidaridad do loa ase- 
ciado*. 

La Comisión de defensa y socorro determina-? 
rá, con arreglo al reglamento, los casos en que es» 
te acuerdo ha do ser cumplido per los federados. 

La sección de carpinteros abona 7‘80 pts. por 
60 cotización#» correspondientes al próximo pasa-? 
de mes. 

La sección de oficios variasabona 3'Í5 pta. per 
25 cotizaciones dol mes da Noviembre, 

En una reunión celebrada por gran número 
de trabajadores, se acordó definitivamente la crea¬ 
ción del «Centro instructivo do trabajador#»» 
aprobándose el reglamentq por quo h a do regirse 
quo está pendiente de la aprobación del Sr. Go» 
ernader de la provincia. 

Es probable que la inauguración del mencionar 
do Centro tenga lugar para primeros del próximo 
año con una volada literario-musical 

lis digna de aplauso la activi la I qua nuestro# 
compañeros han desplegado con esto motive, 


169 foi,lktk( de LA P30PAG' N '4. 

to de instituciones que forman la vida social; como ódia el 
- tacto io 4<pero; el garlo, !osfna r g'>; ¡a nariz, lo fétido; el 
ojo, lo negro; el «ido, lo inarmónico. Es# aparato de un 
trono que descansa sobro un altar por un lado, y sobre 
una cureña por otro; que se levanta sobre un cadalso for¬ 
mado por las Cámaras y las gerarquíar, la administración 
y la propiedad, el presidio y las clases pasivas; el ejército 
y las universidades, nos produce el efecto de un catafalco 
fúnebre consagrado á la memoria de 300 generaciones. T 
es necesario que eso desaparezca, porque necesitamos vi¬ 
vir; ó que desaparezcamos nosotros, porque las aezargu- 
fas que esperirnealames nes lian hecho maldecir la vida, 

Y nosotras somos le humanidad entera que se agita eu to¬ 
da la euperficie da la tierra, poseida por el vértigo revolu¬ 
cionario, corno se agitan en el vaso de ue químico loe 
elementos qua van a producir combinación, 

Nuestra tarea es grandiosa, po que 3obre las ruinas de 
loque hoy eiiste necesitamos constituir un mundo nuevo; 
pero nuestra fuerza es enorme; porque al cabo de un siglo 
en que hemos combatido en nombre del dolor, sin rnáe 
objeto que destruir, hoy teeemes el elrna llena de positivo, 
jr ppdemos afirmar con voz segura. Goe esos seis elemen¬ 
to» en que hemos deseompueste la actividad humana lene- ** 
jue» meterla suficiente para organizar la nueva vida. Y 
no necesitamos ponderar nuestra doctrina como específi- 
;ee 0<W¡g¡óso y raro por el que se nos deba privilegio de 
invención. Nuestro aistema lo encontrará cada hombre oír * 
bu conciencia ciando, llena de amor y de esperanza, sede- 
tenga y reflexione .un memento, y fia la marcha progresi¬ 
va y necesaria de las mismas instituciones qne deben des* 
•parecer. * 

Figurémosos per un momento que un dia amanace el 
nrando ajn ninguna da las instituciones que hoy forman el 
cemento social, sin autoridades, si cámaras, ni tribunales, 
ni administración, ni escuelas, ni presidios, ni ejército, ni 
presupuestos, ni aduanas, ni gerarquías, ni leyes, ni fron¬ 
teras, ni propieJad, ai obligaciones. Que no quede eu la 
inteligencia humana más que la ciencia pura, el conoei- 
m i ente estricto de lo objetivo. Que se horra el recuerdo 
de lo pasado y se pierde la historia. Que el espíritu de les 
hombrea qne ‘comprenden, por ejemplo, lo que está escrito 
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*n un libro se.eemunjca á los demás hombiee, es deeir, 
que el alma de todos tiene la elasticidad suficiente para, 
recorrer (oda la escala de argumentación#* quo han he- 
ch* los hombres de todos los siglos. Quo nos encontramos, 
mf una palabra, en la misma situación en qne se encontró 
e! Occidente en el siglo sétimo de nuestra era, cuando la 
Iglesia de Gregorio Magno certó toda comunicación con el 
resto del nmjdo y con ol pasado, pero con el sentimiento 
de la refinación «n et t ima, couol imperio sobre la natura¬ 
leza en nuestra mano, es decir, con la Enciclopedia ycon el 
telégrafo, con la decíaiación de derechos del hombro y la 
síntesis química. En una situación parecida se encontra- 
roe hace un siglo los pueblos de la América del Norte 
cuando entonaron por primera vez el himno aagrade 
Ycinhee, 

En esta situación, que ya veremos cómo se ha de pro¬ 
ducir ó se esta produciendo, ó llegandoá ella, mejor dicho 
sin que se realice de una manera absoluta, el iesljnto do 
conservación, la ley general de la vid 2 atrae laa molécu¬ 
las unashácia otras para combinarse y producir el g.raq 
sir humanidad. No temáis t ia anarquía: creed firmemen¬ 
te lo que decís: la anarquía no puede existir un solo mor 
mentó: aunque nosotros los reformistas lo deaunames todo, 
todo volverá á unirse de nuevo de una manera más enér¬ 
gica. La humanidad, para existir, lo primero que necesita» 
rá será, por ejemplo, una conciencia, ó a<a lo. que hasta 
ahara se ha llamado poder. Y este poder deberá reufir 
todas las condiciones que exige la conciencia humana pa¬ 
ra desompef ir su destine: et d#c¡r, sentir á toéas y á ca¬ 
da una 4, «inoculas que constituyen el cuerpo, poder» 
ae comuejear con cada una de una manera directa. ¿Creei* 
que entonces los hombres se reunirán y elegirán un rey 
y dirán; este hombre es nuestra conciencia, y lo qze él 
piense vamos t pensar tedos juntos?JEsto^Alo cree real¬ 
mente nadie. El poder social es un tyéjr^Ppeilcr i cad* 
hombre y á tedos los hombres contados une á y no, qu# 
debe sentirlos á todo» cemo el espirita siente á los ralee;» 
bres, y ser dislinto de ellos, y amarlo* como amamos las 
diversas partes de nuestro cuerpo propio. Eu ia infelife*.- 
cia de la sociedad, este sér distinto de loe demás séres te 
jlgma corporación, y ja en la llamada monarquía absoluta. 
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Pontevedra .—Hay en osla población un bur¬ 
gués que intenta fuiylar un* sociedad adurmidtra 
ou unos cuanto* Individuo! separados de la F' 
«leracion de trabajadores, y que los federados de 
Pontevedra dwigaan c*n ti nombra de DISI¬ 
DENTES. 

S«*gun liamos oído, el reglamento porqua se 
lian <ie regir, tendrá autor, y estará borrado en 
las doctrinas deciartos libros qu* altos posean. 

Ya coramos lo qte suctde, aunque suponemos 
sf>r\ I» de siempre, as decir, macha bambolla y 
ou roKÚmen nada. 

I.as seteiones da carpinteros, constructores de 
cacado y varia, aiguon aumentando «I aúmero de 
sus federados, a pessr da l?s charlatanerías da los 
armonitadfí'-rs del cajñtai y el trabajo. 

Muy en breve se crear* ‘ambian ea dicha ciu¬ 
dad un Centro obiero. 


general e‘ próxim® sábado 31 deleo- 


CONVOCATORIA. 


La spofiion de sastres (er. orgaoiz.a- 
•ion) celebra asamblea general el lunes 
25 del corriente, á las 10 de la mañana, 
en la calle de Circumbalacion (frente al 
cuartel-de la guardia civil.) 

Orden del dia. 


rri' nte á las siete de la noche, eu la ca¬ 
de Circumbalacion. 

Por el Comité. —El Secretario. 


Pontevedra.—Imp de Rogelio Quintos 


AjyüNCUOí* 


LA PROPAGANDA. 


SEMANAEIO SOCIAL 

Eco de la clase trauaiadora. 


1 .* Lectura del acta anterior. 

2.* Discusión del mandato imperati¬ 
vo que ha de llevar el delegado al Con¬ 
greso de la Uniou de Sastres. 

•3.° Revisión de cuentas. 

4. “ Lectura de varias comunicaciones. 

5. ° Proposiciones generales. 

Por el Comité. —El Secretario. 


La Sección de carpinteros y ebanis¬ 
tas (en organización) celebra asamblea 


t’.OXniClOKKS l)K SllSCRlClON. 

Un mes en Vigo.2 rs 

En el resto de la Región Española 

trimestre.7 rs. 

Y para los individuos que pertenezcan á 
las asociaciones ob eras.. . . . ó rs. 

Paquetes de30 números. . . 0rs. 

Se admiten susericiones en lus ofici¬ 
nas de la Perista Social , en las del Traba¬ 


jo, en la de La Propaganda, Placer, 12. 
l.\ Vigo y cq la Imprenta de este perió¬ 


dico. 


ALMANAQUE CIVIL OKU PROLETARIADO 
PARA 1<S83. 


Contiene entre otros trabajos de propaganda, 
los siguientes: 

El calendario civil.—¿Qué es Anarquía?—¿Qué 
es Colectivismo?—¿Qué es Federación? Movimiento 
socialista contemporáneo.—Moral i-i'lepm: 
y moral religiosa —l a política y a H n — 
Estudio comparativo de ¡a siium i''" !>■ ¿ <*<• <*r 
Kwtado en 1789, y del l'roletari.tdo cu 
1882.—La medicina y la religión en los Lempos 
antiguos.—El arte del porvenir.—La familia del 


171 folletín di la PROPACAHDA 

en forma do consejo ó cuerpo consultiva, ya eu la demo¬ 


cracia como Asamb'ea soberana, la corporación, es deeir, 
la sociedad pequañadanlro déla gra i sociedad es *[ verbo 
humano, el nexo, al cimento que mautiea* unidas las mo¬ 
léculas. 

La anarquía de derecho divino, la que creó la Iglesia 
católica cuando, desasperaaiada de pader ser duafla del 
espíritu de iodos les hombres, aspiró ,á dirigir solo el es¬ 
píritu de los rayas y por su medio explotar ¡a sociedad, ha 
muerto aun en el corazón de los mismos que se llaman sus 
partidarios. Nadie cree en la infalibilidad del rey ni en su 
naturaleza superior. Nadi# cree en su darechodivina, cin¬ 
tra el abuso del cual no hay m*sd#rechoque«l:d6 la re¬ 
signación. Y hé aquí que la mayor paite de estas reyes de 
derecho divino andan errantes por Europa, mendigando 
auxilios y partidarios, sin que aus .hermanos, ios demás 
reyes, se atrevan á protegerlos, ni aun siquiera por natu¬ 
ral egoísmo. Cada año tienen estos desgraciados que dar 
*tn programa nuevopara reanimar la fe miedosa de los que 
todavía creen que creen-en olios. Si el ¡-programa, siem¬ 
pre clástico, se^estira un poce, los partidarios crecen, pa¬ 
rola fé disminuye; si se contrae, psr el contrario, los par¬ 
tidarios se merman, pero su -energía se condensa.—Que 
el conde de -Chameord aceptará la bandera tricolor: "dis¬ 
minuyen los legitimistas, pero los fusiooistas aumentan. 
La antigua nobleza se -encierra en sus castillos, dejando 
i S. M que se conquiste el trono solo.—Que no la acepta: 
etros líeles partidarios del rey se convencen por es'e solo 
hecho de que la monarquía pura es una aberración social, 
y de qu* <¡! dogma’do la autonomía civil as una verdad lu¬ 
minosa. A sí va pasando el tiempo; los partidarios cad* 
año disminayon, porque solo son sustituidos por aquella 
parte de la juventud que no cultiva la ciencia y no .tiene 
lincas de bienes nacionales, y por algunos de aquellos ;á 
quienes se caatra la ratón con el estudio de la. teología, vó 
se les atrofia con elde loquvse llama el derecho. Los men¬ 
digo* de tronos ••tiran entóneos el programa para reco¬ 
ger les elementos de aqaellas otras causas que sucesiva- 
mantc va cayendo; y unas veces prometen, como Luis 
XVIII. que harén ministros á los asesinos de su familia; 
otras que convocaran Parlamentos; siempv que tlvidarán 


porvenir.—Modo legal de v,o idear la propaganda 
socialista revolucionarla. 

riada ejemplar do los dimensiones y volumen 
de Un (¡runo de arena, costará 30 céntimos, y 
por paquetes 50 ejemplares 12'50 pesetas. 


CiJtiiAS HE Pítul’AfiWtít «tV0LU«!0\AUI 


BIBLIOTECA DEL PROLETARIADO 

(a precios de coste.) 


primee volumen 

Un grano de arena, por A ugefl yüla- 
ave. Primera parte: hl Mundo fisjeo .— 
Segunda parte: El Mundo moral.— &on un 
Apéndice sobre los derechos de reunión y 
asociación.—Primer vol timen.—Madrid, 
iS82. Un boniio tomo en 10. a de 208 pá¬ 
ginas. 

Precios: Tomando un paquete de 05 
volúmenes, 12 pesetas 50 céntimos, ó 
seau 25 céu timos ejemplar. Por volúme¬ 
nes sueltos ú 30 céntimos. 

8o hulla de venta en las oficinas de 
la Re oisla Social, Habana 5, bajp, donde 
ie*;i»n*'.¡cii ¡iii;n todos los pedidos ,y on 
la Imprenta de este periódico. 


ALMANAQUE 


DE 


jfr * 

i. : 


a. ESC!:'TIN 


para 1883. 

;>í.'. mus do DU8 iE;\TA8 páginas y 
i a iuKCK caricaturas ai cromo, 
precio, una peseta en toeja España. 

Se vende en la imprenta de,este periódico. 


CAPÍTULO XII 


líe 3a crganiRasinn del poder. 


Juicio genera! las instituciones vig«*r,tts — D^finicitn del p,o- 
d*r.-~La iiU'iuufjUÍa pura. — Kl parlauiPiutarismo.—Basei pa¬ 


ra la orgiiiiiziicioi] de uua Chinara 


Tal t'.\ hombre: \ \\ ’lebe ser la saciedad; «xaninad 
vuestra conciencia; t -dos vuestras dáseos puedoh jcltsifi- 
caritícnn «Ma pauta: vivir, saber, amar, relacionarse, po- 
s-vr y ser sostenido en los desfallecimientos que proluce 
la lucha que constituye la vida ftada mis deseáis: si Ja.so¬ 
ciedad os da osle, I* steiedad es perfecta; si os da más, oso 
oss^bra; si os da ménos, eso os falta. En uno y .otro caso 
I v produce malesiir, que necesita reforma y' 

que atrae necesariamente la revolución, ¿Contad ahora, ai 
podéis, lo que falta y le que sobra! ¡Examinad si e! sér 
sociedad quo exiáteboy esei sér sociedad que anhela vues¬ 
tra alma! 

S-* .xie.-t. pApfectamente, que si nosotros 

'■ t * dv. :í . fíiiüxai* ia sociedad segnn el 

idéate nuM^ ra vida • í diiamos<juecomenzar j>or des¬ 
truir todo lo existente, ¿ or arrancarlo de raíz aniquilando 
y aventando sus cenizas para que ni siquiera !a sospecha 
de que baya existido pudiera llegar á corromper el aia;j 

de nuestros hijor Muestra voluntad odia todo osle conjun¬ 

ta 
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ECO DE LA CLASE-TRABAJADORA. 


CONDICIONES DE SUSCHICION. 


Unmpsea.Vlgo . . . .O reates. 

Un trimestre en el resto de la Región Española y para todos los que 

pertenezcan á las asociaciones obreras., 5 rs. 

ara los que no tengr.n la contlioinn do tales.*. . •.7 rs, 

* ara las qeraás Redimios el misma precio, más el esceso de flanqueo 



SJMM HUCA TO’MiS I.OSHOilllXCOS. 

4^'vdnrh cuenta de las obias .* T í.q.»s rr«i>:■* en\i n i» Himplaresá la Redacción 
Lns do(nmenl*’Si. ,, *nmn , ¡' ari<>rr ? v e.-< : i c ».s q * i r» «e r^njiuiís pt>, froAiluolft tie lili 
obraros y :^an <l<» wiMré* sim-i.*', s • • i•:i o.u; n»i;m igualmente los que ver-» 

sen S‘ . » IrvIjus (pe* |(is miun u i;,i a ,*;• i: 

Admioistnirion y H da mi t Iba.i r. I?, 1 .* ilon-h» se tlirigira toda !a corres-* 
\j pendencia. 


u>:íon dic lo nTkabajadtr kn Km plisados rn los j 

TKAXSFQftTRS MARITIMOS Y TKIUlEsTRlS 
DE LA iTCOInN K PAGOLA, 

Circular núm f U 

La Siceion de conductores de carros, coches 
de transporte y ramos anexos do Barcelona y sus 
contornosá todas las Secciones de marineros, car¬ 
pinteros de ribera y calafates, constructores de 
carros, da coches y pintare? do ídem; carreteros, 
cocheros, cargadores y descargaderos de buques, 
pescadores, toneleros, mozos de comercio, obreros 
de los ferro-carriles y demas ramos anaxos á los 
transportes marítimos y ten eslres. 

Compañeros: Xutstra Sección que so ha organiza 
do para cooperar, en la me ii la «te sus fuerzas, al 
tomento dala propaganda -i* ¡os grandes princi¬ 
pios d# ANARQUIA, M£í)RRu;iON Y COLECTI¬ 
VISMO, como también a! desarrollo ele la orgatii- 
«acion social adoptada por 'a federación de traba¬ 
jadores doJja Región española, creería fa'lai á sus 
deberes si ao temase la inic ativa para proponeros 
constituirla Union de los trabajadores empleados 
en los transporte> mar.tirwos y terrestres, y ai 
electo ha nornbi a b» un Coiwj*> interino can el 
preciso encargo de trabajar sin descanso hada 
que, reuuido nuestro primer C >ng o-o, la Union 
de oficios símiles constituya dcflmlivamenla. 

Nueitra Culura Union, que puede componerse 
dt muchas Secciones y do muchísimos millares 
d# trabajadores, puede ser, y confiamos que !o se¬ 
rá, una de las mus importantes ríe la Región espa¬ 
ñola. El penoso y ni lo trab jo de transportar los 
viajeros, animales y ln> productor naturales y ela¬ 
borados del Nuevo al V.ejo Mundo y de una loca¬ 
lidad á otra (le nuestra Rngion, es tan :u lispensa- 
l*le y necesario, que, Vm su concurso, tendrían 
que paralizarse muchñdrcaG industrias y todos los 
oficios sufrirían grandes perturbaciones. 

Siendo indispensables y necesario*, es indis¬ 
pensable y necesario también una comprendamos 
la urgeicia do completar nuestra'organización, 
8olidariiando i los oficios símiles, porque sin ella 
no «s posible pe-asar, ni ráenos eoa&eguir, la me¬ 
jora en las pésimas condiciones del trabajo, á ñn 
de prepararnos para obtener ía tan jii^tacamo ne¬ 
cesaria «mancipación social. 

En méuos de un año se 'tan adherido á la Re¬ 
paración de trabajadores de la Región española 
ocho Uniones de oficio? símiles y otras que se or¬ 
ganizan. Nosotros, pues, no comprenderíaoios 
nuestros intereses, si no imitáramos ¡a conducta 
de las Secciones federadas, que están toda* cea- 
torrees te quo la resistencia debe hacerse por me¬ 
dio de lis Uniones de oficios símiles y por ¡a soli¬ 
daridad de todas Ls Ur'ones. 

Antes de proponemos las bases para constituir 
nuestra Union , y á fia de que los toneleros y cons¬ 
tructores de carros y coches no puedan creer que 
¡ateníamos oponer obstáculo* á la constitución de 
•us Uniones respectivas, cúmplenos «declarar que 
al proponerles que so adhieran A la futura Union de 
ios trabajadores empleados en los transportes ma¬ 
rítimos y terrestres , so 5 o nos guía el deseo de 
coastituir una poderosa oí gañí lacion de resisten¬ 
cia pira que pueda luchar con eficacia e» pro de 
loi grandes intereses del trabajo. 

Por le manifestado, tenemos !a honra de some- 
ttr á las Staciones Ja discusiou de la* siguieates. 


Bases vara la orga»>zocfa» de la Union 
de los trabajadores on deados en los ¿rans}¡arfes 
marítimos y terrestres . 

1. * Mientras no se reúna ol primor Congr«sn 
de nuestra Union, so adoptará provi^i'Wjahnp-.Jo 
el proyecto de Estatutos de Union deofido > s/ni'* 
les publicado en las cuatro ediciones del vohimoo ¡ 
Congreso regional de I8SI y que so publica tam¬ 
bién oa la edición del Congreso regional de 18 2 

2 . ft La Comisión oiganizadora n ombrada pnr 
la Sección de conductores de ran os cocho* do 
transportes y ramos anexos de Bircebun y *us 
Centorii »s. funcionará como Consejo interino, 

3. a Todas las Secciones que se nd{ijar;iii $n- 
tisfarán á dicho Consejo interino la cuota mMiMiaJ 
de 5 céntimos do peseta por federado para los -/as 
tos de adminislrad'in, organización y propaganda. 

4. a Aceptando ia recomendación del Coligie¬ 
se regional de 1882 celebrado en Sevilla, el pri¬ 
mer Congreso de nuestra Union se celebrará L.a 
días II , 12 y 13 de S^l.embro cu Valencia, ó sea a 
continuación <L.I Congreso regional de. L>83. 

5.* Cada Sección podrá mandar un* ó mas de¬ 
legados al Congreso, pero cala Sección solo ten¬ 
drá un voto. 

6A Los delegados serán subvencionados por las 
Secciones que los hayan elegido. 

7/ y última. La órden del día de nuedro pri¬ 
mer Congreso será la siguiente: 

l.° Revisión de las acLas ó noMbramicnto de 
los delegarlos, 

? 0 Lectura de comunicaciones, 

3. ° Lectura fie la AÍanaoria del Consejo interino. 

4. ° Discusión dal provecto do Estatutos de la 
Union. 

5 o Idem de id. del Reglamento fie la Federa¬ 
ción del oficio de calafates y carpinteros <1* ribera. 

<3.° Idarn de id. del id de los constructores de 
carros, caches y pintares de id. 

7. ° I íem fie id. de id do ios toneleros. 

8. ° Idem de id. de id. de los cocheros y carre¬ 
teros. 

9. " Idem de id. ée id. de los cargadores y des¬ 
cargadores de buques. 

10. Idem d* id. de id. de los marineros y pes¬ 
cadores. 

11 Idem da id. de id. de los raojoa de córner^ 
ció, faginas y ramos anexos. 

12. Idem de id. de ¡J. de loa obreros Je los fe¬ 
rro- candías y ramos anexos. 

13. Revisión de cuantas. 

U. Conducta observada por el Consejo interino 

Í5. Nombramiento del Coaáejo de la Union. 

10. Punto y fecha para celebrar el segundo 
Congres*. 

17. Proposiciones generales. 

18. Manifiesto á ios trabajadores do nuestra 

Union /, 

Compañeros: La Sección de.Race’ . 
qué todas las Secciones d$ oficios símiles edswán 
animadas de los »ismos seulinneutu:» ¿ idea». To¬ 
dos, al federarnos, demostrarnos *i de^eo de con¬ 
seguir nuestra emancipación sacia!, y por lo tanto 
débanos trabajar sin descanso á fln de que nues¬ 
tra organ¡iacion=»pata la resistencia aaa proato un 
hecho, j Qtie al constituirá# logre reunir en su 
sano muchos milts da trabajadores. 

En nombro de 400 Tederadas qu# constilcijran 


esín S'o^on, o** ha.'o-r.n* un fmlornal llamamian- 
lo para .pin ro >poicL, prestando vucslia adhesión 
y concurro, á un web» l uí nornsarjo como india- 
pop.-'Ublo j*>;ira ir i r ¡vindicando nuestros derecho* 
tunlfi'j voces pisoií*¡:nlo ■ por los que nos exoloim. 

Su ir), Vníirq.i.», Fodoraciun y Uolactivismo, 
- For wci¡■ do ib» I.) Sección, El Consejo interino t 
Rmiuvíoí..;! !(' .Navimnbr# do 18$3, 

M)' A la c-orrospondenciii deba dir igirsa i 
«Llsp Pui-p.é, cade do Caspo, riijm. 7, tienda, Bar 
colon a. 


¿CONTESTARA «el imparcial»? 


Con el litulo La cuestión obrera , viooe 
El hnparcial |)enni!Ít‘‘ti<lose el lujo de pu¬ 
blicar algunos artiiuloá que no han po-t 
dido iriónos de llamar nuestra atención, 
prometiéndonos, como nos proraetiaraos 
hallar bajo tan porn¡ oso titulo, alguna 
idea original que pudiera aprovechar si¬ 
quiera ooiuo base de la solución que pa¬ 
redaño 1 ’ so iba á dar en ePos ó esta im- 
po*tuntísima cuestión; pero nada menos 
que esto. 

Así, en el que ha pnbucado con el 
epígrafe La roo per ación de consumos , como 
en el titulad© La previsión , uo hetno9 po¬ 
dido enoou'rar ni una sola idea que me- 
rozea siq .b-ra los hon )res de la refuta¬ 
ción y en ambos se vé A tan ilustrado 
periódico di-currir tranquilamente por el 
trillado campo de las generalidades mas 
vulgare : ;y ri algo se destaca en eik>s 
constitu 1 . endo, por decirlo así el objetode 
su publicación, es una tendencia marca¬ 
dísima ó empujar el espbitu de asocia¬ 
ción, que cada día se manifiesta son mas 
vehemencia entre las masas obreras, por 
un camino diarnetralmente opuesto & Ja 
conquista de sus legítimos aunque desco¬ 
nocidos derechos. 

¿h dispusiéramos de tiempo y espacio 
j como el pt?rió4¡co citado, nada mas gra-r 
topara nosotros que la tarea facilísima 
de descomponer todo el artificioso con- 
j nito de esos artícujos; y no decimos de 
persuadir á su autor de lo perfectamente 
iuütil que es, cuanto propone en ellos, 
porque basta una ligera leotura para 
I convencerse de que pi siquiera él partir 
¡ cipa de la confianza qu,e.so^ropone ínir 

pirar a sus lectores. 

Pero esto no nosdUpensa de la oblL 
gacion de decir algunas palabras acerca 
de lo falso que es el peisamiento-que en 
ellos domina, y conste aua lo hacemos 
en cumplimiento dtl derxsr que nothem 










impuesto con nuestros compañeros por el 
cual estamos obligado* á no permanecer 
en un mutismo que seria punible cuando 
. con buena o mala intención, que esto nos 
está vedado?por cortesía afirmarlo, se . 
t»ata de apartarlos del camino salvador ' 
que el progreso nos ba trazado y que 
hoy rén con espanto los privilegiados de 
toda Europa que es el que prefieren los 

obreros, abandonando por igualmente es¬ 
tériles y aun por contrarios h su» intere¬ 
ses, asi el de las reformas políticas como 
los que constituyen aplicaciones del mis¬ 
mo cisterna económico-social que rige 
en la actualidad, qtie esto y no otra cosa 
son todas esas cacareadas sociedades coo¬ 
perativas y de socorros tan antiguas co¬ 
mo la miseria de los trabajadores, y que 
ni han resuelto ni pueden resolver nada 
absolutamente nada, con relación á la 
cuestión ob era que, en definitiva, es la 

cuestión social. 

Mucho tenemos que violentarnos pa¬ 
ra no manifestar la indignación que nos 
produce ver como se pretende, invocan¬ 
do precisamente el ínteres de los obre¬ 
ros, equivocarles #n el camino que de¬ 
ben seguir para llegar á la solución del 
problema que es preciso resolver para 
que la injusticia horrible de que somos 
víctimas, pueda tener un término que se 
hace mas indispensable cada dia, ya que 
C6da día es también mas terrible la si¬ 
tuación monstruosa en que el proletaria¬ 
do del inundo en geueral se encuentra, 
situación qne será en las páginas de la 
historia considerada -como el borron de 
ignominia^ue oscurecerá el esplendor 
de los grandes triunfos del siglo actual 
en las artes, en las ciencias, en la reli¬ 
gión j la política. 

No es que nosotros pretendamos qne 
un periódico como El Imparcial aconseje 
a los obreros el verdadero camino que 
lian de seguir para llegar á su emanci¬ 
pación, pues comprendemos sin esfuerzo 
que esto seria hacer traiciou ásus debe¬ 
res de clase, pero si no puede pretenderse 
tonto de un periódico consagrado-á la 
defensa de los intereses creados; y por 
tanto de lo'' odiosos privilegios que cous- 
litnven él duro yugo quepesasobre el 
proletariado, a i menos existe e! derecho, 
que nosotros ejercitamos, de censurar que 
se escarnézca la desgracia, que esto, ni 
mas ni menos, supone lo que hace ese 
periódico viniendo cou palabras de inte¬ 
reses favorables por los que son víctimas 
de i ufa me espoliacion á procurar que la 
venda quo le» impide ver las causas de 
su miseria é ignorancia se mantenga cu¬ 
briendo sus ojos; pues esto si fuera he- 
olio por incompetencia en la materia, 
no merecería tan gravísima censura, co¬ 
mo la merece cuando obedece al cálculo, 
al propósito deliberado de coatribuir á 
que las víctimas, por que aparentemen¬ 
te muestra interes, gasten su actividad 
inútilmente bascando el remedió ásus 
grandes desdichas donde no es posible 
kallarlo, perqué no existe donde; y si en 
•cnentian algo, no ha de ser seguramente 
•i no un empeoramiento á su triste sitúa- 

cien. 

Esto, no podemos menos de decirlo, 
nos parece altamente censurable; es, k 
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nuestro juicio, lo mismo que si ana p^r 
•ona dotada de autoridad eu la ciencia 
de cu>a; i aproximara á la cabecera de 
na enfermo y cou palabrasde amoroso in¬ 
ores por su estado, l« aconsejara un 
medicamento contrario al objeto que de¬ 
bía ir encaminado, es decir, contrario á 
su curación. 

Ei Impartid es un periódico escrito 
p$r hombros de una instrucción muy su¬ 
perior y la ciencia económica les es lo 
suficientemente familiar para que no 
podamos atribuir a ignorancia de su par¬ 
ir? los vulgares y pejadieiales remedios 
que espontáneamente viene ofreciendo 
y recomendando á los trabajadore». 

fiara facilitar la aprobación y adop¬ 
ción de sus funestos remedios, prese uta 4 
los ojos de los hambrientos á que setos 
recomienda, cifras de millones y millones 
de francos obtenidos con pequeños des¬ 
embolsos previos; pero díganos El hn- 
parcial si pretende que, en la adopción 
’por los trabajadores de uu plan general 
de cooperación para el consumo, está la 
solución del problema que entraña la 
cuestión social. ¿Se dignará, mejor dicho, 
se atreverá á contestar categóricamente? 

No lo esperamos, aunque mucho nos 
alegiariaque lo hiciera; pues si llegara 
ádar una respuesta afirmativa, nos ofre¬ 
cería una prueba de que ignora lo que, 
por creer nosotros qne comprende á fon 
do, nos produce el disgusto que tan dura 
calificación de su conducta nos ha arran¬ 
cado y, en tal caso., apresurándolos gus¬ 
tosos á rectificar respecto a la desfavora¬ 
ble opinioi que esos articulos nos han da-; 
do motivo parca formar, puniendo de la 
base de su conocimiento de la cuestión, 
podríamos entonces pasar á demostrar 
que no entiende lo que can esos arti¬ 
culos trae entre manos y que liaincuni- 
do en una imprudencia grave dando con¬ 
sejos perjudiciales á quien ni siquiera se 
los pedia; y ademas, por esa misma res¬ 
puesta, y siendo como dejamos dicho 
afirmativa, »os ofrecería ocasión de de¬ 
mostrarle que lejos de acercarse el pro¬ 
letariado á la solución del problema so¬ 
cial por los medios que le recomienda El 
Imparcial , su mal se agravaría mas rá¬ 
pidamente y á un grado que casi es im¬ 
posible concebir por una abstracción de la 
iateligencia. 

Mas si la contestación fuera en cam¬ 
bio negativa, es decir, si digera que ya 
sabia cuando esos articulos escribió que 
ni la cooperación de consumos ni las so¬ 
ciedades de socorros entrañan la solución 
de la que llama cuestión obrera, enton¬ 
ces .. ¿qué habíamos de decir nosotros? 
Holgarían los comentarios. 

¿Contestará El Imparcial 


"'MISCELANEAS DOCTRINALES. 


¿Está El Obrero de Barcelona consa¬ 
grado á la defensa de los intereses del 
proletariado, ó por el contrario se dedica 
pura y exclusivamente á calumniar á 
honrados trabajadores, difamando á la 
vez el buen nombre de colectividades 
ebreras? 

¿Es un periódico Obrero ó ua libelo 


donde se insulta y se injuria á todo el 
que trabaja por la emancipación social 
de.l Proletariado? 

Hacemos estas preguntas porque es 
tal la saña cou que e’ colega en cuestión 
viepo uuo y .otro dia lanzando «obre jos 
anárqu,ico-colectivistas, tal cumulo de 
improperios que nos hace dudar sobre su 
sinceridad y honradez. 

T no extrañe ei colega nuestro dure 
lenguage cuando dá cabida ,en ñus co¬ 
lumnas 4 escritos de hombres .quemas 
que trabajadores, parecen esbirros de los 
eternos enemigos de la clase obrera. 

En el último número de El Obrero, 
hemos leído un articulo 0 cosa así de un 
tal Vicente Cfuilloi.e n que se califica á los 
colectivistas de farsantes, explotadores, 
ambiciosos, vividores y no sabemos 
cuantas cosas mas. 

Es tal ,el extremo t qae le lleva su 
pasión, que llega hasta afirmar que no 
somos trabajadores por el mero hecho da 
que haya entre nosotros quien posea ti¬ 
pógrafo, herrero, carpintero ú otro .oficio 
semejante. 

Ydíganos el Sr. Guillot ¿desde enan 
do solo son trabajadores los que v án a 
taller.ó á la fabrica? 

¿ \ca-<o no es tan explotado y dan 
proletario el que trabaja uuo y otro dia 
en una oficina ó detras de uu bufete de¬ 
pendiendo del jornal que buenamente le 
quiera dar su burgués; 

¿\bora salimos con <esas teorías 
Sr. GnillotV 

Si el que se titula obrero tipógrafo qo 
tiene otros medios de que echar mano pa¬ 
ra combatirnos, si su socialismo práctico. no 
dá mas de si, ya puede íranquilizarse.por- 
que á los aoárquice-colectivhitas, qo pea 
hacen daño las mordeduras de semejan¬ 
tes alimañas. 

En tanto continúe El Obrero par el 
camino emprendido, que nadie segura¬ 
mente le;ha de envidiar ; los laureles del 
triunfo. 

Hemos recibido el cuaderno .22 de 
«Garibaldt: Historia .Liberal del siglo 
XIX*queedita Evaristo UUaitres de Bar¬ 
celona. 

Los que quieran 'uscribirse á.tan im¬ 
portante obra,, puedan dirigirse .4Barcelo¬ 
na, Ronda de la Uni versidad nflmoro ;96 <5 
* la Redacción y administración 4o .este 
Semanario. 

* 

. a .♦ 

Según los telégramas últimamente 
recibidos, pate’.e qae se pionsa.-endec]arar 
fuera de la ley á las asociaciones obreras 
de cierta.índole. 

Y a la» asociaciones burguesas do ín¬ 
dole conocida ¿se les declarará igualmonto 
fuera de la ley? 

Es legal e¡ explotar pero 00 a 4 el de- 
feuder el producto del trabajo que cada 
: ;al reaiizn con su esfuerzo. 

•jOh, lógica >apientí-ima rielen favo¬ 
recidos de Ja fortuna! 


i ECOS PROLETARIOS. 


A todoi los trabajadores dt t<% Región Es pe - 
lióla. > 

Salud ! Io 4 o 3 lo* Jiljos Jal traba jo; salad !'to- 
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¿r»* oí hoira-Jos trabajad'ro*: D- n mitil.^é \ ¡ 

dtr.ja un vot aaiig i pa '* sellaros una w* mas a ' 
qut abandonéis la apatía en (pío tstais sumidos, 
pues si nos faltan cono oimientos científicos, en I 
cambio debe sobrarnos fó y entusiasmo por te er M * 
saq«» defendemos que es la de la Razón y ou i* 
Justicia. 

Aunque penosamente caminamos por e! sende¬ 
ro del Progreso, nosotros consecuentes <*on los 
principios que con asombro de tímidos ó hipóc días i 
proclama uno y otro dia el Proletariado, podremos 
couseguir nuestra emancipac.cn organinnd mO' 
por federaciones de obreros libres, puesto que de¬ 
fendemos la complete autonomía del individuo. 

Podéis observar perfectamente como trabaja- 
mes 12 y 14 horas diarias por un mism*. jornal que 
apenas ltega a cubrir nuestras primeras necesida¬ 
des; ‘en cambio veis á la burguesía pasear á cuen¬ 
ta del producto de nuestro t ahajo y peimaneeois 
sin embargo, en la indiferencia y el marasmo mas 
absoluto. 

Romped, pues, las cadenas que os detienen y ¡ 
emprended la majestuosa marcha d«d ^¡egreso; ¡ 
apresuraos á enf rosar las fiias de) socialismo co¬ 
mo firmes val railes de la organización obrera, que 
todos compactos vbten unidos triunfaremos, ven¬ 
ciendo á nuestro mas terrible enemigo: el capital. 

No con soberbia, paro ron tranquilidad, insis¬ 
tamos en no ser mas comparsas de la comedia ri¬ 
dicula en que nos tiene la burguesía. Uniros y 
arrancadla cisana y recojed el fruto productivo 
de vuestro trabajo qua la custion social está plan¬ 
teada y tendrá en breve solucien debida, pese á 
quien pese, y la victoria será para el proletariado. 

Compañeras; con io expuesto creo sera bastan¬ 
te para que prosíganos con empefi > en la lucha 
con los monopolizad-mas del capital; practiquemos 
la solidaridad con lodos nuestros compañeros y ía 
lucha asi se nos hará mas ficd. 

Deseándoos Salud, T<?ih»jo ó Igualdad de con- j 
iliciones económicas, se depide de vosotros, 

Un carpintero. 

Vigo Diciembre de 1SS2. 


MOVIMIENTO uURl$RU. 


ComM .—Estado de cuentas de la huelga de 
Flore*: 

INGRESOS. 



lóselas.\ 

Cts. 

Primera s«¡aana. . . , . . 

IM> ‘ 

(>0 

Segunda id. 

108 

15 

Tercera id. . , . . . 

70 


Ciarla id. 

103 

65 

Q lima id. . . ... . . 

49 


'Total, ingresos. . . 

187 

’Án" 

GASTOS. 



Primera semana, 50 huelguistas. 

167 

75 

D-í c >rrcspomlMicia 3 tscrilorií.. 

• > 

67 

Se^imja semana, 19 húelguislas. 

212 


fio corrtspoiicUncia.a . . . 


35 

Tercera semana, 97 hutiguisUis. 

140 

1 V) 

Do correspondencia., . . . 

2 

i 

Guaría somana, 9(> huelguistas, 

|39 

50 

De correspondtnci».. . . . 


50 

Quinta semana, 92 huelguiitas. 

1 ti 

15 

Total , gastos. 

78* 

07 

n&srMEty, 




Ingresos. . . 

Gastos. 

Déficit. , . 

Para cubrir este déficit, se hl?o un empréstito 
de 320 peseta* a la Sección de Carpinteros y 3Q 
pesetas á la de Constructores de Carruajes. 

Todas ias cantidades, fueron recibidas de las 
diversas secciones deque consta esta Federación, 
exceptuando 25 polutas que fueron ' guindos |i<u - 
la Sección en hiena y rocíales de Vigo y3'75de 
la de carruajes de Madrid. 

Han sido declarados traidores á la solidaridad 
obrera; Manuel Seean* (a) el Paquete, Antonio 


Pe$etas. 

C-ts 

487 

40 

789 

97 

302 

ü í 


Saa\vdra ^a) l’ildrjl os GaUlqn. Qregorj* K.situs 
(a) ti o i echo y Santo* Se nana (a) el late. 

La (".omisión de I» hnqlga, suplica á todas (a* 
Sserbmes «que se dirigió, couteileu cuánto J|nte4 
á sus común if aciones 

La correspondencia puede dirigirse.á Francisco 
Rivas, Calle de las Huio t,v, número 1 f , pise t.* 

Vtgo — La .sección do sastres lia secorrid», 
desde que e>l¿ coesliluidn .i un compañero de paso 
par* Cada con O pesetas: á otr* por enfermedad 
con 12 pesetas; y \\ otro en paro forjoso U> pe$ul*s 
cui 9'7.i pesetas por gastos de demanda presen¬ 
cia contra un burgués que s« negaba á pagar el 
trabajo del compañero en paro 

F.=>la Sección acordó en su última rtuejo*, no 
enviar delegado directo al Congreso de la fibion 
de sastres. I’or imposibilidad material de haceriei 
de otro modo acuerda noipbrar delegación ¡adi¬ 
recta. 

Pontrvrcb a. — ||si quedado censtituida esta 
Federar en de trabajadores Acuerda adherirse á 
la Federación Fegi' nal (^panela. 

(^as secciones do carpinteros y constructores 
de callado, se adherirán en breve á sus respecti¬ 
vas uniones, 

Es prodigioso el desarrollo que tomandq 
nueatra qrgqnizacjon pp dicha ciudad. 


CONVOCATORIAS, 

lfiue¡i 1/ de Bnerqfi las efitz 
y media de U n&fl&ita, er> la calle de 
CireitevalacioQ, celebra Asamblea gene¬ 
ral la áeccioo de oficios varios par§ tra- 
ta-- de asuntos de su organización. 

Roa el Comité.— El Seérpiaño 

El jueyes 4 de Enero fi las siete de la 
Docfie y eu la calle de Circunyalacien, 
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cora# Amadeo de Saheya. Involuntariamente vieuea k la 
memoria los relatos de algunos viajeros que han visitado 
el interior de África. Los salvajes les han tomado'por dio- 
Msenel primer momento y ios han adorado, y han sufrid 
lio la tiranía do sus caprichos; pero á poco les han ¡e a co- 
poeiendo, y euando han estada va desea gaña des de sq 
•rror, los lian manta iiJo y los han escarnecido cruelmen¬ 
te eR el altar mismo, hasta que per último los han dévo» 
pado. 

¡Y siempre una Cámara es la que hereda al rey que se 
despeña! ¡Y siempre una.junta ó una minoría es la que 
inicia y concluye las revoluciones! Y cada vez que vaca 
up treno es más difícil proveerlo; y la Cámara que queda 
con el poder en depósito le ejerce cada vez cot roás des¬ 
embarazo y más poseída de su dereche propio. Y en tiem¬ 
pos normales, en los países en que el gobierno representa¬ 
tivo ha llegado á tener algua arraigo, crece corríante-, 
■ente la autoridad de la Cámara y disminuye cada du e l 
prestigio persanal. El rey y el presidente son, á lo sumo, 
•n nuestros djas, coma un ministro mis, «orno «na peno¬ 
sa más en la administración, y su desaparición solo pro¬ 
duciría una impresión cada vez meaos profunda. ¿Es arca- 
turado decir quo la Europa y la A «erica forman repúblicas 
qae maatienen en «1 poder, coa el nombre de presidentes, 
á algunos hombres complatamente inútiles para la admi» 
nistracion y que representan en ella el mismo papel quq 
Jos retratos do nuestros padres en nuestras habitaciones? 

Los socialistas sernos, pues, republicanos porque nq 
pedemos ser otra cosa, porque ne hay donde eligir. Pero 
en el estade en que se encuentran las cosas, ne creemos 
que la desaparición de la monarquía merezca que por con¬ 
seguirla se nerrauae una gota de sangre. I-ío sirve para 
Hada ni es mqral ni digno que les pueblos serios manten¬ 
gan en derad i prjsj >n un cor humano ridiculamente ata¬ 
viado coa adornos que ya no. so usan y que cobra por den» 
empeñar este pape: 'le hielo desprestigiado una cantidad-. 
relativamente enorme; pero es tai vez minos digno creer 
que en la deiaparici m de este ídolo estriba la felicidad se- 
•iqj come estribaba en la estatua de Pailas la suerte de 
Troya, j promorer revoluciones con tal bandera j hacer 
derraaar torrentes do sangre. Si fuera poeibly uoa. are- 
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nepciasebre esta base, nosotros no tendríamos inconve¬ 
niente en firmarla. Que se referme la organización uncial 
toda con arregle al plan completo que estañaos exponiendo, 
y que después se corone la obra con un rey Si de estp de¬ 
pende ¡a teruinaeioB de la era de las revoluciones, ya 
puede darse por terminada por nuestra parto. No es así, 
por desgracia; la monarquía está muerta, perfectamente 
muerta, y ne puede resucitar baje ninguna forma: sunojai- 
bre es una bandera que tapa ruinas, como *1 de república 
es otra bandera detrás de la cual marcea la corriente d§ 
luego que las ha de devorar. 

IJaa Asamblea es, pues, la forma de la cencieDCia de 
Ja humanidad; pero las Asambleas modernas son 4 la 
Asamblea poder lo que e! gércaen es ai individuo, le qvie- 
el feto es al hombre adulto. Delprmas raquíticas, de pensa¬ 
miento rudimentario, de movimientos difíciles, no satis¬ 
facen ai coa muche las necesidades humanas. Mirad cA- 
mo se constituya; se, lucha por saber quien debe votar: 
unos desean que vote» los niños d«¡»7 anos, otros querrjaR 
quq solo votaran los que pagan contribución; unvsea.- 
íiman le mismo el voto del eábio qneel de) jornalero dej 
carapo, que no sabe riel mundo moral más q«o las neceda¬ 
des que le ha dicho el cure: otros querrían d,ar vete A 1* 
mujer. Y el dereche electoral varia diaria me* te como psaj- 
Ja una balanza. 

Per otra parte, la antigua jtaorí* Ae Ja soberanía Indi- 
visible, pulverizada, por 'leejrle así, did origen .i 1* cél*r 
hre quema 4e pedere» y al mandato abwluje 6 Irrevocabje. 
Tan prento como él electer vote, deja de ser eeberaoo, y 
no puede releerlo á sor basta que él diputado se muero 4 
disuelven las Córte*. Que el dipujledo falté A »U palabra: 
n* ’• Que sigue um marcha desaejtreea; qua la ai» 
ga. Que la totalidad do Jos electoras declara pdblicamaat# 
que no le quiero por mandatario; trabaje perdida, J£1 dipa.- 
jtade ba recogida su soberanía y puodo haoer non olla Ja 
que se te a ai'je, venderla ó prestituirJa; ajotactor le que¬ 
da el consuelo de que el mandato no es etereo y de que ef 
Otrea elecciones volverá 4 ser eegauado; volrerá 4 entre¬ 
gar sa peasa miento i otro hombre para que este puadaim.- 
jpanamanta vendárselo á otra alustre. 

JLt ttecaioab* 4t Mrifcefariaaonta uaa lucha, par- 
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LA PROPAGANDA._ 


celebra Asamblea general !a Sección «D 
trabajadores en metales. 

Orden del día. 

l.° Lectura del acta de la reunión 
note ior. 

i?.'’ Lectura de varias eow unicacioncs, 

3.* Medio» de desarrollar nuestra or¬ 
ganización. 

d." (’utsíion periódicos. 

5. “ Elección de nuevo Comité. 

6. * Proposiciones generales. 

Púa kí. Comité.— El Secretario 


El sábado 13 de F.iku*o ú las ocho de 
la noche y en el ¡ocal de costumbre, ce¬ 
lebra Asamblea general Ja Federación de 
trabajadores de esta ciudad. 

Orden ael día. 

1. " Lectura del acta de la Asamblea 
anterior. 

2. * Cuestión loca!. 

3. ® Revisión de cuentas 

4. ® Medio* de fomentar la propagan¬ 
da de nue tra organización. 

5. ® Proposiciones, generales. 

P. a. del C. L. 

El Secretario 


P ontevedra.— Imp de Rogelio Quintana*. 

ANUNCIOS 

ALMANAQUE CIVIL DEL PROLETARIADO 
para 1883. 

Contieno entre otros trabajos de propaganda, 
los siímiciitos: 

E¡ calendario civil.—¿Qué es'Anarquía?—¿Qué 


i es Colectivismo/—¿Qué esPedi-racion? Movimiento 
socia'ista con temporil non.—Moral independíenlo, 
y moral religiosa —1.a política y la Revolución — 
Estudia comparativo do ¡a situación do! •> errer 
12*t«do en 1789, y del 8*rolet«rt«tlo en 
1882.—La medicina y la religión en los tiempos 
antiguos.—El arte do! porvenir—La familia del 
porvenir.—Modo legal do verificar la propaganda 
socialista r o vo I u c i < > n a r i a. 

Cada ejemplar de las dimensiones y volumen 
de Un (¡reno de tirana, ciwlani 30 céntimos, y 
I por paquetes 50 ejemplares 12*50 pesetas. 


LA PRÜPaG\NDA. 

SEMANAEia SOCIAL 

Evo de la dase traba.adora. 

CONDICIONES DK SUSCMClOS. 

Un mes en Vigo.2 rs 

En el resto de la Región Españobt 
trimestre., . 7 rs. 

Y para los individuos que pertenezcan á 
las asociaciones ob¡eras.5 rs. 

Paquetes de 30 números. . . Gr.s. 

Se admiten suscriciones en las ofici¬ 
nas de.la Revista Social , en las del Traba¬ 
jo, en la de La Propaganda, Placer, 12. 
1.®, Vigo y en la Imprenta de este peñú- 
-dico. 

OBRAS DE PIIOPAO.WDA im'üLUCKM ItU 

BIBLIOTECA DEL PROLETARIADO 

(a precios de coste ) 

PRIMER VOLU WL EPT 

Un grano de arena, por Angel Villa- 

0 

xr. 


lavo. Primera parte: El Adundo fideo .— 
Segunda parte: El Mundo mora!.— Con uu 
Apéndice sobre los derechos de reunión y 
asociacio n.—Pri me r voI ú meu .— AIu d pi ¡ j, 
i882. Un boniio tomo en 16.® de 208 pá¬ 
ginas. ' ' 

Precios: Tomando un paquete de trñ 
volúmenes, 12 pesetas 50 céntimos, ó 
sean 25 céntimos ejemplar. Por volúme¬ 
nes sueltos 4 30 céntimos. 

Se halla de venta en las oficinas de 
la Perista Social, Habana ó, bajo, donde 
le pueden dirigir todos los pedidos*, y ea 
la Impronta de este periódico. 





EL PECADO DE CAIN. 

(Episodio de la Gerra civil) por J. Serrano 
y Oteiza. 

Véndese en las principales librería» 
de España y en la Administración de la 
Revista Social, en Madrid, ú los precios 
siguientes: 

Volúmenes sueltos. 

Para los no asociados, 75 céntimos de 
meseta. 

i'ora los compañeros, 50 cétimos de 
idém. 

El paquete de 10 volúmenes 4 pese¬ 
tas ó sea á 40 céntimos de peseta el 
ejemplar, 

---j-j - u 
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qu¡ft es limitido «I número de distritos; la ley cree que bas" 
ta:üti diputado p- r cada cincuenta mil almas; »i so aumen¬ 
tase el r.u ñero de representantes, ocurrirían cosas tem¬ 
bló*, par lo visto. El diputado lo es solo de la mayoría: la 
oposición ?e queda sin representante. De modo queii ocu- 
nñose quftcn la mitad *to las provincias'de España, menos 
luja, fuesen absolutamente todos los electores de opoiieion, 
y «¡i la otra mitad, mas una, respectivamente, fuesen mi¬ 
nisteriales, resultaría que las Corles representarían la opi¬ 
nan de la cuarta parle justamente délos electores del país. 
KI elector es libre de. votar ó no; si no tota, mejer para «1 
gobierno. El sisiema.-.sin embargo, desea la lucha, porque 
sino hay lucha, las Cortes no salen buenas. 

El diputado .tienembligacion de residir en el punto en 
que se reúnen las cámaras y de asistir á las sesiones; pero 
¡pásmenselas generaciones futuras cuando se-enteren de 
esto! no, tienen obligación de volar. Cuando no quiere 
comprometerse, se abstiene, y la ley que se discute no se 
resiente por esto Si, cerrada la votación, vota, como si no 
hubiera volado. De modo que no necesitando «na ley pa¬ 
ra su aprobación definitiva mis que el voto de la mitad 
mas uno de Jos diputados, puede.resultar perfeclaameate 
que la cuarta.parte de'los diputados de una Cámara, que 
puede representar los votos de la euarta parte del país, oea 
suficiente para dictar ley e*.á la nación •nted».^ 

■ Hay inás: las leyes necesitan una discusión casi so¬ 
lemne en e! salón de sesione?,'y A veces con tas luces de 
gasopeendidas. Si ne se discuten así, no valen. En vano 
se discute en la cátedra*, en la prensa, en el café, «i él 
corrido; nada: es necesario que se discuta también en ai 
Parlamento. Sobre la totalidad de la ley, tres diecarso» en 
prp y Iros en contra.* aobre cada ariíeulo, tres ,idem> 
idein Cada artículo puede recibir ílimiiade número de eq- 
miondás: sobre cada enmienda otras séfo peroraciones* 
fiíera dé la».rectificaciones, alnsionas, explicaciones, pre¬ 
guntas, interpelaciones, proposiciones incideutales* dé on- 
dpn* de censura, éte. Y todavía hay quien se quvja y r«*« 
«uncía el cargo de diputado y promueve .revolucione» 
porque ne puede hablar. 

Naturalmente,no se prenuncian tantos discursos cerne 
él reglamento autor»?, pero es igual que »i se pronuncie* 


'Kl Credo db una IUlicjon Nuera. 173 
: :o pasado, dejando traslucir que si al pueblo quiere bende¬ 
cirles la-corona, ellos humillarán su seberauía á ía sobe¬ 
ranía del pueblo. 

Ni aun ellos mismos creen ni esperan. Algunas rece* 
producen á la sociedad terribles dolores, que se llaman 
guem civil, como produce dolor el cuerpo muerto dentro 
áe la •¡'gauizacion animada; otras, el rápido movimiento 
revolucionario los elevare un modo pasajero hasta el de¬ 
seado trono, en el que permanecen algxin tiempo en equi¬ 
librio inestable, en tanto que se determina una nueva y 
decidida corriente que los arroja al abismo. 

En vane el liberalismo propaso la transacción qae se 
ha llamado monarquía parlamentaria ó poder prcsideaeial 
en las república* Eraosla transacción imposible, y nos» 
ha verificado. Alguna* docenas de presidentes asesinado» 
ó desprestigiados en América, y otros’tastos reves «liba¬ 
do* un Europa han sido el único resultado El rey coneti- 
tucioual ha «ido un segunden de ca»a reinante que ha «»- 
terciado con las gotas de sangre, regia que tenia e» sus 
venas Esta sangre se cotiza en el morcado La Hohento- 
ller* se vende á.buen precio; la d» Sabaya está clasificada 
como de segunda clase; !a O: leans val» algo; la Dorbo» no 
v»l« nada El elegidos» pone «1 antiguo manto y la anti¬ 
gua corona; coge un cetro de caña y se sienta en ei (roño. 
No piensa-nado, no haca nana, no puede disponer ds nada. 
La Cámara tenembra desde su w»jer hasta su criado; pe¬ 
ro todas las miradas están fijas en él come las délos judío» 
en C .sto cuando estulta en el pretorio. La prensa le insifl— 
t. -,a .,uiior y on el honor de su familia, y el pueblo 
aplaude, y él tiene.qua_ca)lar. y el^obierjió que callar 
también .'Cuando sale ;i paseo los transeúntes le Giban y 
tampoco puede defenderse Todos sus actos son «sofodos v 
censurados. Es irresponsable, y todos lo» movimientos ná¬ 
uticos se dingen en contra suv». A esto 3 « le llama reinar 
y »o gobernar, y por hacer esto so pagan mil duro» dia- 
r!os«n Portugal, cuati.» mil en Empatia, y más ó menos «n 
las dema» -naciones, segunia calida! de la san<*r<* v el des¬ 
ahogo de lTesor o. En honord# la verdad, debemos decir 
que ya no abundan lo» candidatos. Et . desenlace varia: 
una» veces el rey muer# coa.o «■ Querétaro; otras se osea- 
pa durante I* noche como Othon do Gracia; otras abii?a 

44 












SEMANARIO SOCIAL. 

ECO DE LA CLASE TRABAJADORA. 


CONDICIONES DE SUSCHIUIUX. 


Vn mps «ri Vigo., . . . 

Va trimestre en ol recto de la Región Española y para todos los que 

pertenezcan á las asociaciones obraras.. . . . . 

Para los qu^ o o tengan la condición de tolos. 

Para las demas Regiones el mismo precio, más el eseeso de franqueo. 


/ 


i 

ñipa. ’ 


2 reales- ; 


i > rsv 
7 rs. 


hK imifiA TIMOS MIS DOilllMiOS.. 

So darh euenu de ¿as obras ó lol¡eti>$ ijii** so envión ejemplar** á la Redacción 
i/»s iioc'.iilionlos, finmimcacion**', y escritos que se remitan por conducto de luí» 
obraros v s'vwt de interés social, s ri publicarán gratis, como igualmente los que ver- 
son sobre hechos que los misinos garanticen. 

Administración y Redacción, Pitia r, 12, 1.* donde se dirigirá toda la «orre*- 
poml°ncia. 


ADVERTENCIA. 

Este es el ultimo número 
de La Propaganda que engar¬ 
nios á todos los que, á pesar 
de nuestras repelidas súplicas, 
no se han puesto al corrien¬ 
te con esta administración. 

El Administrador. 


LEVÁNTATE Y ANDA. 


Una parJe no insignificante del pro¬ 
letariado permanece todavía y por des¬ 
gracia en la mas criminal indiferencia» 
en todo cuanto se relaciona con su condi¬ 
ción social y económica. 

A esos trabajadores que con su puni¬ 
ble abandono entorpecen la marcha del 
progreso, van encaminadas estas lineas, 
porque nada puede igualarse á los males 
de que nosotros mismos los obreros so¬ 
mos origen. 

Si todos obráramos de igual manera, 
el proletariado se haría acreedor á las 
injusticias de que es víctima. 

Por eso grao parte de la clase traba¬ 
jadora, formula constantemente, al aso¬ 
ciarse, una protesta enérgica en contra 
de todas las iniquidades sociales, 

Y es indudable que á nosotros y solo 
nosotros'está enconruendada la resolu¬ 
ción del problema económico, para que 
on dta impere sobre la tierra el sublime 
principio de lo Justicia. 

La ignorancia y la miseria son las 
dos causas constantes de !a abyección y 
servidumbre fiel proletariado ea su? di¬ 
ferentes fases hiátorieo-sociales. 

Las chics acomodadas é instruidas 
nada se han cuidado de esto sino pnra.su- 
mirnos mas y mas en la esclavitud; y nó 
es estraño hayan observad.) y observen 
tal conducta, puerto que si asi no fuera, 
la explotación deque hoy somos victi¬ 
mas, dejaría «¡o subsistir. 

Nada tampoco debemos esperar de 
quien un ciego egoísmo despoja de todo 
«enlirmento de humanidad y de justicia. 

Si nosotros no procuramos instruir¬ 
nos, sído luchamos por nuestra emanci¬ 
pación, permaneceremos siempre en la 


mas horrible esclavitud, sin que el sol de 
la liberta-l vivifique con sus rayos á esa 
manada de corderos llamada humani¬ 
dad. 

Los que todavía son esclavos, de la 
superioridad social ó intelectual de !os 
que nos explotan; los que aun miran con 
la rodilla en tierra á las Lumbreras de la 
actual sociedad ó á los ídolos de oro que 
fabrican uno y otro dia los eslabones de 
la cadena qu<| nos humilla; los que ven 
en ciertos hombres á verdaderos repre¬ 
sentantes de, una dudosa divinidad á 
nombre de la, cual se comercia misera¬ 
blemente coq la conciencia de miles de 
séres; los que, en fin, viven en la igno¬ 
rancia casi satisfechos, son precisamente 
nna.de las cansas uu^j>od<H:usas de nues¬ 
tro malestar actuaC^E 

Esos trabajadores que escuchan con 
desprecio los consejo* de sus compañeros, 
esos obreros que esperan su redención de 
un puñado de hombres que han alcanza¬ 
do uua instrucción superior, creyendo sin 
duda que el político afamado, el literato 
ilustre, el sabio filósofo ó el orádor elo¬ 
cuente han de arreglar aquello de qne 
solo entiende el que trabaja, el hierro ó 
la madera, las lelas, panos y sedas, 
aunque en cambio no entienda mucho de 
hacer discursos, de política ó de literatu¬ 
ra ni de trasce ndentaUsmos trasnochados, 
esos trabajadores que tal piensan y sien¬ 
ten, repetimos, hau de eesar de una vez 
para siempre en su de-astrosa tarea de 
oponerse cua¡ firmísimo valuarte á la 
marcha progresiva del proletariado. 

Mientras asi no suceda, en tanto ha¬ 
ciendo cada uno un esfuerzo supremo, no 
arranquemos de la criminal situaciou en 
que se hau colocado á esos suicida** in¬ 
conscientes que parece tienen ojos y no 
ven, la hora de nuestra completa eman¬ 
cipación tardará mas en sonar para des¬ 
gracia de todos-los trabajadores. 

La resignación nos condenará. .iw 
etern imcáte entre cadenas: revindique- 
mos nuestros derechos sin hacer caso de 
¡o qne puedan aconseja"'nos los que están 
interesados, porque están satisfechos en 
que todo siga como hasta aquí: explo¬ 
tando unos, siendo explotados otros. 

Trabajador que auu miras en tu her¬ 
mano de infortunios un enemigo y en 
tu tirano un caritativo protector: tú 
que comprendes la ignorancia en que vi¬ 
vimos y por eso admiras el talento que 


•tros emplean en tu mal; instruyete, 
aprende, asédate á tu cuín pañero, lucha 
sin tregua ni descanso por tu emancipa¬ 
ción. por la de tus hijo», por la de todos 
los que sufren las injusticias de la actual 
sociedad. 

Levántate y mira frente á frente á 
tus seilore**, á esos que te dicen que todo 
está perfectamente bien y que, sin em¬ 
bargo, martirizan á millares de tus com¬ 
pañeros, que á ii mismo te vejan y te in¬ 
sultan; levántate, si, porque no tienes 
5 a nada que esperar de nadie, sino de ti 
mismo, porque ya es tiempo de que ei es¬ 
clavo deje de resignarse á sufrir por siem¬ 
pre tan vil yugo.. 

Todo te parece grande, todo te sib- 
ymra poraue lo. miras no*tr«.-i^ 
del mismo modo, que se adora á Jo* ído¬ 
los de un templo; todo te maravilla, todo 
te fascina porque no adivinas io que de¬ 
trás de aquel explendor se oculta: el sa¬ 
bio emplea su talento en engañarte, dul¬ 
cificando tus cadenas á la vez que sirve 
ios intereses creados; el polilico concreta 
s* arto de gobernar á tiranizarte mas y 
mejor, todo; en fin, está contra tí; si t i 
no te instruyes, si no te elevas, sino te 
emancipas, uo esperes que nadie te lo de 
hecho. 

Ya es, por lo tanto, tiempo: levánta¬ 
te y anda. 


MISCELANEA DOCTRiNAL. 


Por involuntario olvido no dimas 
cuenta en el número pasado de haber 
recibido la primera entrega de la Crónica 
de tos I rabal adore* de la Región Española, 
obra útil á todos lojque quieran estudiar 
con provecho el novimienre obrero 
español en los presentes momentos. 

Para que nuestros lectores puedan 
formar juicio ekacto respecto de la utili¬ 
dad de dicha Crónica, reproducimos A 
continuación lo siguiente: 

Crónica de ios Traba, adores de la Re¬ 
gión Española,—Condiciones de tasetiáon- 
Lu primera sériede la Crónica de Traba¬ 
jadores de la Región Española, constará de 
tres libros en 4. a de *04 páginas cada 
une, al precio de75 céntimos de peseta el 
volúmeii. 

Se repartirán cada mes de una ú coa- 
tro entregas. Cada entregaconstará de 12 
páginas, al precio de 5 céntimos de peseta, 
cada ana. 
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Kl paquete de 25 libros, 15 pesetas el 

;n»te de 25 ejemplares de cad»^' ~ 
.a. tt/ei peseta. 

('«utos de suscrteion: Madrid.—Admi- 
ni«iración de la Revista Social , calle de 
Pmmmo. 2, principal derecha (Chamberí) 

Yigo.—Administración de Ia Propa¬ 
ganda, Placer, 12, 1.*. 

Málaga.— Administración de El 7Va- 
bfijo. calió Mosquera, nüra. 4 (sastrería). 

saos.—Callé de la Libertad, 5, pi¬ 
so 1 .* 

Gracia.— Calle Mayor, ICO, tienda. 

Barcelona.—Calle Fontanella, 9, 
tienda kio ko del llano de la Boqueria. 

Pueden admitir suscriciones todas ¿as 
Secciones, Consejos y Comisiones de la 
Región. 

Los pedidos y reclamaciones á L Gilí, 
editor de la .Ozónica de los Trabajadores, 
Poniente, 49, 1/—Barcelona 

Con el titulo de A La Propaganda de 
Vigo publica un articulo El Obrero de 
Barcelona firmado por el conocido/aafo- 
cht Vicente Guülot, del que ya hemos 
dicho algo en el número pasado. 

No merece en verdad los honores de 
la refutación el cúmulo de necedadesque 
el mencionado articulo contiene, pero 
por que no diga que reuimos la discusión, 
vamos á decirle tan solo dos palabras. 

Si nuestro lenguaje es duro tanto pa¬ 
ra El Obrero como para La Concordia , 
traído 4 cuento en mal hora por el cole¬ 
ga barcelonés, no es nuestra la culpa: 
hay cosas que solo presentando la ver- 
. ’•_ j —i., rw.iod» conocerse v apreciar¬ 
se oioij. 

Ku primer lugar, el suelto que dió 
origen al articulo que El Obrero nos de- 
<1 </a, a-. f ; ¡é comentado por La Concordia 
y mulle puede afirmar que electivamen¬ 
te esie co ega se haga solidaria de los 
principios sustentados hoy por el periódi¬ 
co de finveolona. 

Ei Obrero sale, pues, ála defensa de 
La Concordia sin ton ni son por el gasto 
de combatir A un periódico anarquista 
que t i ‘Míe <lo su parte la condición de ser 
redueiido por trabajadores, que nadie 
puede negarle desean la mas completa 
emancipación del proletariado. 

a liora bien ¿acepta El Obrero los 
principio-! (que dudamos los tenga) de La 
Concordia ? \cepta La Concordia las ideas 
sustentadas por El Obrero ? 

La Concordia es demócrata-dinástica 
ó algo que se parece; ¿es ála vez socia¬ 
lista autoritaria? 

El Obrero es socialista casi, puede de¬ 
cirse, indefinido; ¿es-á la vez izquierdista? 

La Concordia es un periódico que de¬ 
fiende los intereses de la burguesía; El 
Obrero pretende defender los del proleta¬ 
riado; ¿hay alguna afinidad entre estes 
dos colegas. 

Contéstese estas preguntas, dígasenos 
de nna vez lo que se quiere que, aunque 
no maestros ni sabios, á franqueza y hen- 
radez nadie nos gana, porque nosotros, 
mas que nadie también, queremos la luz 
para que á 6us vivísimos reflejos pueda 
observar la clase trabajadora los rostros 
<le esos hipócritas que cubiertos eoa un 
antifaz pretenden comerciar, engasán¬ 
dolos con los que viven de su trabajo. 

Tenga en cuenta El Obrero que si La 
Propaganda se hiciera solidaria de sus 
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1 doctrinas, La Concordia , sirviendo los in¬ 
tereses mezquinos que hoy sirve, echa¬ 
ría entonces mano oe ios artículos de los 
periódicos colectivistas para combatirnos 

f )Or que lo que La Concordia quiere es que 
os obreros no se asocieu sino 4 los par¬ 
tidos de la burguesía para asegurar asi 
mejor el poder 4 los que diariamente dos 
explotan, ya seamos socialistas prácticos 
ya revolucionarios. 

Esto es lo que hay en el asunto y ó 
por torpeza ó por un íin no muy digno de 
quien se dice proletario y socialista, El 
Obrero viene 4 justificar lo que tantas 
veces se le ha dicho; que adormece las as¬ 
piraciones del proletariado para servir 
de lacayo 4 la burguesía. 

A quien tantas veces nos ha eelura- 
niado, 4 quien ha llegado 4 calificarnos 
de explotadores de la clase trabajadora, 
haciendo dúo 4 las acusaciones que uno 
y otro dia, oímos de labios de nuestros ex¬ 
plotadores, no merece se le conteste de 
otra manera. 

Por lo demas, despreciamos cuanto el 
obrero Vicente Gillot dice en suarticulo: 
la satisfacción que de nuestros propios 
actos sentimos, es la única «ontestacion 
que podemos darle. 

« * 

Hemos recibido el cuaderno 23 de la 
obra Garibaldí: Historia Liberal del si¬ 
glo XIX. 

* • 

Nuestro compañero y colega E'. fl¡¡ 
del Trabajo de Ponteveda ha dejado de 
publicarse. 

Sentimos Ja desaparición del estadio 
la prensa de t£§h valiente sostenedor 
de los principios anráquica-eolctivistas. 

Sin embargo, muy en heve se subsa¬ 
nará esta fulta, pues entre este Consejo de 
Redacción y el del Hijo del Trabajo me¬ 
dia un acuerdo del cual nos prometemos 
buenos resultados. 

En tanto dispongan nuestros compa 
ñeros de Pontevedra de las columnas de 
este semanario. 

A 

Memos recibido «>0 ejemplares del vo- 
lúmen «Congreso de la Federación de 
Trabajadores de la Región Espadóla ce¬ 
lebrado en Sevilla, los dias 21, 25 y 26 de 
Setiembre de 1882» 

Su coste es de 18 cís de peseta el 
ejemplar y por paquetes de 25 ejempla- 
rea 3 pts. 13 cts, ci paquete. 

Nosotros no hemos dicho que los.«o- 
cialitlas prácticos deseen convertirse en 
explotadores de los que hoy uos explo¬ 
tan; lo que si afirmamos es que, por la 
propia virtualidad de tales principies, 
sucedería que los explotadores de hoy se 
rían los explotados de mañana, si algún 
dia. llegaren á ponerse en práctica las 
ideas proclamadas por los autoritarios 
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Compañeros del Consejo de Redacción de La 
Propaganda: 

SALUD. 

Esperarnos de vosotros deis cabiia en las co¬ 
lumnas de vuestro semanario i las siguientes 
líneas: 

Compañeros: sería faltar i uno de los mas sa¬ 
grados deberes sino hiciéramos públicos los 
indignos procedimientos deque nuestra incansa¬ 
ble enemiga la burguesía, se vale para que ia im¬ 
ponente organización de loa trabajadores, na sa 


lleve á oaln, llegindo al extremo de im --oln, <!r • 
pedir de los talleros á losoperarios ainenaz'ind'.b- 
con e¡ presidio, sino que también queriendo I 
cerse prolecto-es de la asociación. tral.«n do . 
(lucirse en medio de los obreros para llevar ¿ . , 
trabajos de r»pa á fin de que perturbados los p. 
jadores no puedan entenderse para de ast<- •, . 
do poder continuar explotándolas por ;: . H s 
tiempo. 

Ninguno de los hurguesas se distinguid 1 \ ■!<> 
en practicar este medio tan inicuo, que ilcm.; -- 
tra cuan malvados son nuestros enemigos con 
burgués Jwan Pujol (a) Basols, propietario de u ■.< 
fabrica de hilados de algodón. Para que todos pu 
dan juigar, he aqui la conducta seguida con 
operarios por este moderno señor feudai. 

Es ol caso, que como estos decidiesen consl 
tuirse en sección á fio de mejorar las pésinm . 
cciMiiuíoues dol trabajo, fueron llamador por 
cho burgués * una reunión en ia misma lámlc?. 
y una vez reunidos todos, los arengó diciendo qu« 
nada le importaba que los obreros se a ;• ¡ciase»- 
cou tai que cumplieran e.i el trabajo con su?, de¬ 
beres haciéndoles presente ademas que podrían iia 
cer la recaudacln de sus cuotas en !a misma fa¬ 
brica, que él les cedería de buena gana su despa¬ 
cho para mayor comodidad. 

La sonrisa de desprecie» conque fgeron acqji- 
das sus hipócritas palabras, debió hacerlo ron - 
prender que ya pasó la época en que los trabajado 
res se dejaban seducir por proaiesas que nunca se 
cumplieron. Los hechos confirmaron por su des¬ 
gracia que no se equivocaban e;i el concepto que 
desús halagüeñas frases habían femado, pues a 
dia siguiente, despidió al raaquhiisii y al c-c-r.'je- 
ro porque habían sido nombrados de la coco-An 
administrativa, como también á tr-»s mujer* . pr.r 
igual concepto, y no satisfecho despido ümk,,». 
ino estos dias á cualro híla lo :-h \ al eiK - :K-g-.ii,» 
«leí balan Como estos ompuñejit-. ; e hub c-on 
preg-mia lo porque jh» despeo;:-) t u: brutalmeoro 
sin dar¡e< Jompo para nada, rreyeu»! > que no la 
habían dad > motivo p ira usar con el.os la? proce¬ 
der les r. uUosl > que él no que ia en au fabr¡«* 
operarios que estuviesen asociados jr que pondría 
de su parte lodo lo posible para que A los despe- 
pido< no i« diesen trabajo en otra, ameraza que 
cumplió con exceso, pues los que habían encontra 
do colocación, fueron despedidos al dia siguiente 
á instancia de este infame burgués. 

Andese con cuidado en cometer atr'.,'.jilo8 y 
arbitrariedades señor Juan Pujol y teñirá presente 
que los trabajadores llevamos nota de los insultos 
que a nuestra dignidad se nos hacen, para en su. 
dia satisfacer con crece» la deuda. 

Rogamos por lo tanto á todos los trabajadores 
•le Juan las Fonts y sus contornos, no se dejen ul- 
trrjar en sus derechos por quien ademas da explo¬ 
tarnos pretende convertirnos en bestias de carga. 

¡Adelante, pues, compañeros, no cejeis en vues¬ 
tros nobles propósitos ue asociación que pronto 
vendrá el dia que ia Justicia destruya tan devora- 
dor» explotación. 

Despidiéndonos con un viva á la Solidaridad 
obrera, os deseamos Salud y Emancipación Social 
A nombre del C. Loca), 

El Secretario de exterior 

San Juan las Fonts 1.* do Enero dé 1883. 


MOVIMIENTO OBRERO. 


Villamarlin.— Esta Federación, en Asamblea 
celebrada el i4 del presente, acordó proponerá 
todas las Secciones y Federaciones, que se» ex¬ 
pulsados de nuestra organitacton cuantos 4e fben- 
te ó^mañosamente traten de dividir la Federación 
regional española y no estén conformes con' los 
acuerdos de los Congresos de Barcelona y Seviila. 

Que este acuerdo se remitiera para su inser¬ 
ción á la Revista Social de Madrid, El Trabajo de- - 
Málaga y La Propaganda a fila de dar ia voz pre¬ 
ventiva a todos los compañeros. * 

Valencia. —El Consejo Local de' esta importan¬ 
te Federación remite una circular a todos ios 
Consejos local.es. Consejos de Uniones y á todas 
las Seciones federadas de la Región española, en 
la que hace notar la crítica situación porque atra¬ 
viesan los huelguistas de aqueila localidad. 

Dicha circular termina de la arguienle ma¬ 
nera. 

«Compañeros: Bita cuestión e<¡ do niiiy 
horas, y por io tanto debemos deciros, que si a,- 
guua cosa queréis hacor, desoís hacerlo anb>» (¡el 
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5 de Enero, porque está a ultimo extremo de ani¬ 
ñas partes.» 

Esperamos que nuestros compañeros m> lun-i. 
desamparado a los que después d« luchar lau va¬ 
lientemente se ven en tan critica situaciou. 

No ha podido l evarse á cabo la defini¬ 
tiva constitución del «Centro instructivo de tra¬ 
bajadores» por no estar todavía aprobado por el 
Gobernador de la provincia ol ilegiamenlo porque 
se ha de regir. 

La Sección de trabajadores en tneta'es ha so¬ 
corrido. durante el tiempo que lleva do existencia, 
a un compañero por einermedad con 10 pesetas. 

Pontevedra. — La Sección de carpinteros lia 
acordado remitir 3 pesetas i los huelguistas do 
Valencia y 2 á los de Coruña; y la varia 2*50 4 los 
primeros. 

También acordó esta última sección suscribir¬ 
se á medio paquete de los periódicos anárquico- 
colectivistas la Revista iocial, La Propaganda y 
El Trabajo. 

El Consejo local protesta contra los trabajos 
de tapa, llevados 4 cabo por ciertos politice,:, y 
aconseja la conveniencia de emprender una cam¬ 
paña activa de propaganda en to la la Comarca 
con objeto de federar los pueblos que aúu no ¡o 
están. 

Orense.—La burguesía de esta ciudad ayúdala 
por unos cuantos decididos protectores del obre¬ 
ro, ha formado una sociedad ex-coopeiativa con 
la que cree disponer de una panacaa para curar 
las enfermedades sociales, y según palabras del 
corresponsal de El Eco del Miño ; «está muy lejos 
de parece esta asociación obrera al de mu¬ 
chas que, cón el mismo titulo, tienen an fin alia- 
mente reprobable, anti-socia! y fuuestneo una pa 
labra,» porque solo dentro de la moral católica 
paeden ser sublimes verdades ciertas frases. 

Damos la voz de alarla 4 nuestros compañeros 
de Orense y Ie 3 preponemos como medio para li¬ 
brase de las garras de los burgueses le asociación 
sí, pero como dase, nun«a como instrumento 
puesto 4 disposición del primer chisgaravis que 


obedeciendo á inspiraciones polít'cai los convier¬ 
tan en escalos de sus ambiciones. 


A NUESTROS COMPAÑEROS. 


La publicación de este semanario uo 
tiene por base un negocio mercantil; por 
el contrario, aspiramos á propagar ideas 
que nue-tros eompañero* no desconocen y 
procuramos por todos los medios que es- 
tan a nuestro alcance hacer esta publi¬ 
cación lo mas económico posible. 

Dadas las pésimas condiciones de vi¬ 
da de La Propaganda, poco podíamos y 
podemos hacer para facilitar su adquisi¬ 
ción á nuestros compañeros; sin embargo 
nuestro buen deseo nos ha llevado y lle¬ 
va á trabajar constantemente hasta con¬ 
seguir lo que deseamos; colocarla al ni¬ 
vel de las publicaciones mas baratas. 

Como puede notarse en el encabeza¬ 
do de este periódico, desde hoy el paque¬ 
te de 30 » úmeros solo costará una peseta 
y la suscriciou individual 5 realestrimes- 
tre en toda la Región Española. 

ái los trabajadores no nos ayudan se¬ 
rán inútiles cuantos esfuerzos hagamos: 
la tirada de este semanario están solo de 
450 números y precisamos, (para asegu¬ 
rar su vida) colocar 2.000 ejemplares y 
poder á la vez mejorar te rabien su irapre- 
presinn, que nuestra reducida situación 
conomica hace sea .tan mala. 

Confiamos en que por lo expuesto, 
núes iros compañeros no nos negaran su 


apoyo que es el único que queremos y 
solicitamos, 

Sin esto Ln Propaganda tendrá, y muy 
en breve, que dejar do publicarse aun 
cuando sea contra teda nuestra volun¬ 
tad. 


CONVOCATORIAS, 

El martes á las siete de la noche y 
ea el local de costumbre celebra Asam¬ 
blea general la sección de oficios varios. 
Por el Comité.— /# Secretario . 


El jueves 11 del corriente á las siete 
do la noche y en el local de costumbre 
celebra Asamblea general la seccioa de 
trabajadores en metales. 

Por el Comité. — íEliSecretario 

El Sábado 13 de Enero á las ocho de 
la noche y en el local de costumbre,ce¬ 
lebra Asamblea general la Federación de 
trabajadores de esta ciudad. 

Orden del día. 

1. * Lectura del acta de la Asamblea 
anterior. 

2. * Cuestión local. 

3. * Revisiou de cuentas 

4. ® Medios de fomentar la propagan¬ 
da de nuestra organización, 

5 . * Proposiciones generales. 

P, A. del C. L. 

EZ Aícriíirto 
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3. * Indisolubilidad de la Asamblea: perpetuidad y 
revocabilidad del mandato. —No comprendemos el carác¬ 
ter intermitente del poder legislativo, ni los interregnos 
parlamentarios, ni las perturbaciones producidas por las 
elecciones generales cuando todos los electores están con¬ 
tentos con sus representantes. Siendo el mandato revoca¬ 
ble en absoluto, cuando algún diputado no sea del agrado 
de los que lo han elegido, le retirarán el poder, y de este 
modo se irá modificando la Asamblea á medida que se mo¬ 
difique la voluntad del país. 

4. " Número de diputados proporcionado al de electo¬ 
res: cada dijiulado debe representar el número de elec¬ 
tores con que se pueda racionalmente presumir que pue¬ 
da entenderse. Es decir, que el texto de ¡a ley puede re¬ 
dactarse próximamente en estos términos: «Toda persona 
que preserd* poder en regla de tantos electores ( 1000 , 
2005, 3.00J, 400í), 6 los que se determinen) será conside¬ 
rada como representa ule » Así se evita la lucha, y el co¬ 
mercio de votos y ias supercherías electorales. Se nos ob¬ 
jetara qn* el número de diputados será espantoso y qae 
uo se podrán reunir cóm idamente en ningún edificio. És¬ 
ta objeción uo iiene fuerza alguna mientra' existan mag¬ 
nífico» l.onieyu! :•-* en las grandes ciudades, v las Asam¬ 
bleas de los campas do Marta en la historia. 

5. “ lyeccio.i verificada sin otras solemnidades, que 
las que erige la legislación, civil para conferir un man¬ 
dato ordinario. — Los electores, ante escriban*», coníerir4a 
al diputado su representación para que pueda emitir su 
voto en todos los provectos. E.so que se llana mandato 
imperativo, y que consi>te en una lista do las cosas que 
debe hacer el diputado, es una nimiedad. La obligación 
del diputado es oír al comitente en todos loo casos y votar 
como este le diga, ó d*jar la representación, coma naco 
todo procurador en la vida. 

6-* A b oluta soberanía de la Cámara en lo legislati¬ 
vo, ejecutivo y judicial.— Esta divison de los poderes, tan 
combatida en nuestros dias, no necesita serlo por nosotros. 
Las t ámaras actuales, con el derecho de interpelación y 
censura, son el podar ejecutivo; con el de rehabilitación 
«a el estado civil, son el poder judicial, ^ues que lo sean- 
de ana maaera decidida, y que tatúan eí derecho de rero- 
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eir todos los actos de los ministros y de casar todas las 
senteaciss. La obsolwta soberanía déla Asamblea correspon 
de á la absoluta soberanía del pensamiento en el organis¬ 
mo individual Que puede hacer lo blanco nogro y io ne¬ 
gro blanco, según se ha dicho. 

Se comprende quo alguna vei puede resultar alguna 
gran iniquidad, qae alguna vas un Individuo puede tener 
raxon contra todo el mundo, que más fuerte que él, puede 
anonadarle, como tantas veces se ha verificado en la his¬ 
toria; pero se comprende también que esiscase ha de ser 
raro, y que les injusticias de la sociedad entera son minea 
repugnantes á la conciencia que las injusticias históricas, 
porque tienen cierto carácter syblime procedente de su 
grandes* misma. 

Los derechos del hombre debieran estar por ancha* 
del poder social: pero la inteligencia ne encuentra fórmu¬ 
la para ello. Mejor diche; la úaica fóaaula para conseguirlo 
es esta; ¿1 pensamiento humaao algunas vecesadmi- 
te lo injusto, y ls razón lo defiende; pera esto suceda 
per Calta de observación, por que en las cosas y en los he¬ 
chos hay elemeatosde percepción difícil. Cuando nuestro 
espíritu tiene ejercitadas, por decirlo asi, sus fuerzas sen¬ 
sitivas; cuando su mirada peaetra bien en el foado de las 
cesas, entonces ia iajusicia ne entra en 41. Hagamos le 
mismo con el espíritu de la humanidad, dotémosle de son- 
eibllidad infinita; lugamos que pueda percibiré! menorde- 
aeo, el m mor 4olor del conjunto de los hombres, y la in¬ 
justicia ae»apareeer4 de la tierra «En donde quiera, dicela 
Iglesia, que se reúnen dos ó mas personas an nombre de 
Dios, allí estí Dios.» Pue3 reunid los hombres todos ea 
nombre de la justicia, qae es Dios «sismo. 

Una Asamblea con estas condiciono* de poder abso¬ 
luto, de inamovilidad, de inmortalidad, de presencia en 
todos los espíritus, do omnisciencia porque soase 1a de to¬ 
dos les hombres, es la única forma posible de ese prneá- 
pio de autoridad con qne sobaron lee pensadores del si¬ 
glo XVII y quejareis han lograd# realissr, porque este 
peder es irrealitabl* en una índivjdaalidad sola, ya ** lla¬ 
me Pepa infalible é rey sagrado. Nuestra razón se barí* 
del Papa que ne se equivoca y del rey que todo Je puede: 
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_ANUNCIOS 

ALMANAQUE CIVIL DEL PROLETARIADO 

CARA 1 SSv?. 

t. m tiene «Mitre otros irabaios de propaganda, 

lo s ; u r,, -.'M»os: 

K¡ c: Solidario civil,—¿Qué es Anarquía?—¿Qué 
os Lo', o! vismo?—¿Que es Federación? Movimiento 
s>,<.;« i o..- contemporáneo.—Moral independióme, 
v ir .ral religiosa — l a política y ia Revolución.— 

> crva'j.oriiUvo de la situación «leí sí cr«er 
--ti I7S<), y del a*roletarii*«lo en 
tsísd.—La medicina y la i'elijrion en los Lempos 
«iiiiisrno*;.—El arte del porvenir —La familia del 
porvenir. - Mudo legal de verificar ia proaganda 
socialista revolucionaria. 

Cada ejemplar de las dimensiones y volumen 
de Un grano de arena, costará 30 céntimos y 
por paques 50 ejemplares 12‘50 pesetas. 


LA PEOPAG VNDA. 

SEMANARIO SOCIAL 

Eco de la clase trabajadora, 

COAMCIONES DE SUSGfUClON. 

Tin raes en Vigo. . . . . . 2 rs. 

En el resto de la Región Españota 

trimestre. . . . 7 rs. 

Y pára los individuos que pertenezcan á 
las asociaciones ob eras.. . . . 5 rs. 

Paquetes de30 números. . . 6rs. 

Se admiteo suscriciones en las ofici¬ 
nas de la Revista Social , en las del Traba¬ 
jo, en la de La Propaganda, Placer^ 12. 
l. # , Vigo y en la Imprenta deestepedó- 
dico. 
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ODRAS DE PIMPA(M'IM ft EVOLUCIONAH l\ 
BIBLIOTECA DEL PROLETARIADO j 
(A precios de coste.) .1 

primer VOLUMEN 

Un grano ok apena, por Angel Villa- ¡ 
lave. Primera parte: El Mondo fínico .— 
Segunda parte: El Mundo mora!. —Con uu i 
Apéndice sobre los derechos de reunión y 
asociación.—Primer volúntete—Madrid, 
i882. Un boniio tomo en 16.° de]208 pá¬ 
ginas. 

Precios: Tomando un paquete de 05 
volúmeues, 12 pesetas 50 céntimos, 6 
sean 25 céntimos ejemplar. Por volúme¬ 
nes sueltos á 30 céntimos. 

¡Se halla de venta en Tas oficinas de 
la Revista Social , Habana 5, bajo, donde 
le pueden dirigir todos los pedidos, y en 
la imprenta de este periódico. 


IMPORTANTE. 

EL PECADO DE CAIN. 

(Episodio de la Gerra civil) por J. Serrano 
y Oleiza. 

Véndese en las principales librerías 
de España y en la Administración de !a 
Revista Social, en Madrid, á los precios 
siguientes: 
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% 

Volúmenes suel'os. 

Para los no asociados, 75 céntimos de 
i oseta. 

Para los compañeros. 50 cétimos de 
idem. 

El paquete de 10 volúmenes 4 pese¬ 
tas 0 sea á 40 céntimos de peseta el 
ejpmplar, 


EL HOTIN 

para 1883. 

Contiene más de DOSCIENTAS páginas y 
CATORCE caricaturas al cromo. 
P'-ecio, una peseta en toda España. 

Se vende en la imprenta de este periódico # 


REVISTA SOCIAL. 

Eco de la clase trabajadora. 

Untrimestre 4 rs.en la Región Española. 
Paquetes de 30 números. . . . 4 rs. 

Se admiten suscriciones en la Redac¬ 
ción y Administración de La Propaganda 
y en ías oficinas de La Revista, Habana, y 
Madrid. 


Pontevedra.—Imp. de Rogelio,, Quintan» 


ISO reuvriN as LA PROPAGANDA 

pero acepta bien el poder y la infalibilidad an la sociedad 
ó en la Iglesia. 

7.’ Organización de laCámara .—Una Cámara seme¬ 
jante no puede r eunirse en un solo edificio, ni en ella pue¬ 
den pronunciarse discursos orales. Pero tampoco hay ne¬ 
cesidad de estos discursos ni de esta» reuniones. ¿No tene¬ 
mos acaso medios de sustituir con el telégrafo Jas paredes 
de un edificio, y con la imprenta la voz de un orador? 

En nuestras discusiones actuales sucede que al co¬ 
menzar la do una ley, todos los oradores que piensan to¬ 
mar pane en ella tienen desde el primer dia preparados 
sus argumentos; pero comocaia discurso invierte uoa se¬ 
sión, son necesarios diez ó doce dias para qu» todos sean 
oidos. Si «1 primer dia todos estos discursos s» imprimie¬ 
ran. como (lodia hacerse y como se hace al dia siguiente, 
al cabo de setenta,y dos horas serian conocidos en toda la 
nación, obteniéndose una economía de tiempo notable. 
Del mismo modo en una votación por telégrafo se emplea¬ 
ría el mismo tiempo que en una cualquiera de las nues¬ 
tras. 

Aprovechemos, pues, «slo$. elementos. Exista «fla 
comisión de escrutinio, amovible á voluntad de los diputa 
dos, como estos soi) amovibles 4 voluntad de los electores, 
y otra comisión encargada de confeccionar el Diario de 
Sesiones. Dichas comisiones residan en la capital del Esta¬ 
do; los representantes, donde ío tengan por conveniente. 
Para provocar una votación se necesita, por ejemplo, 
que lo pidan cincuenta diputados. El plazo para que los 
representantes piensen sobre las leyes y se pongan de 
acuerdo con sus electores, sea de nn mes, é mas é menos, 
según íos casos. Con este sencillo reglamento puéde ya la 
Asamblea funcionar. Cuando cincuenta diputados se pon¬ 
gan de acuerdo sobre un objeto conveniente, en* su con¬ 
cepto, para la vida, remitirán ol oportuno proyecto de ley 
al Diario, que lo publicaré al siguiente. Dos dias ó tres 
después será conocido de los diputados iodos, cada uno de 
los cuales ledactara por escrito las observaciones que ten¬ 
ga Que hacer, ti tiene algunas. Al cabo de un més cada 
iinoremitiiisu votoála ceaisien de «serulinio, la cual 
los clasificaré todos y publicaré el resultado. Publicada la 
votación, la ley paode comentar i rogir sin mas trámites. 
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ran: Las leyes no se pueden discutir, y no se discuten. Las 
más importantes se plantean por autorización, cmaio los 
Códigos; las otras se discuten si envuelven una cuestión 
ministerial; si no, no: y todos los años, al llegar el vera¬ 
no, los secretarios de todas las Cámaras archivan cente¬ 
nares de proyectos de ley que no han podido discutirse, 
de los cuales ya nadie se voiverá á acordar. LasCórtes sir¬ 
ven para todo menos para discutir leyes. 

Durante el verano, las Cortes están cerradas; los dias 
de fiesta no se discute: en esos momentos la nación na es- 
periraenta necesidades legislativas: cien sesiones son las 
que cómodamente pueden celebrarse cada año, y estas 
cien sesiones las pueden ocupar otros tantos diputados 
explicando su actitud política, que nada interesa, ó ha¬ 
ciendo preguntas ó interpelaciones sobre asuntos de su Jo- 
calidad respectiva. Y el sistema representativo ha llegado 
á ser una farsa indigna, que á nadie gusta ver funcionar, 
ni á nadie inspira respeto. Y nadie encuentra, sin embar¬ 
go, otra lórmuia con que sustituirle, habiendo llegado el 
caso deque todas las Asambleas de Europa, de cualquier 
clase que sean, otecten esta forma parlamentaria, por 
completo incompatib'e <o. i la razón. 

He aquí ahora ios puntos principales de nuestra re¬ 
forma: 

• l.° Voto obligatorio para los ciudadanos y represen¬ 
tantes .—No comprendemos que un individuo de la socie¬ 
dad pueda desear no «star representado en el poder, ni 
que tenga el derecho de privar á la sociedad de sn con¬ 
curso El ciudadano que no quiere ejercer la soberanía 
indica que quiere dejar de serlo, lo *¿ia! es una aberración, 
p, o) representante, cuya única razón de existencia 
es la condición de declarar en cada caso si la ley sometida 
ásu aprobación es buena ó uva la, no seconcibeque pueda 
dejar de votar, y seguir llamándose representante. El di¬ 
putado que no vola repuneia su mandato. 

2." De,'echo electoral esten'dido á iodos los hombres 
mayores de edad , que estén casados, sin excepción de 
ninguna clase. — Al hombre menor de edad no lo conside¬ 
ramos hombre todavía: el célibe no es miembro armónico 
en la sociedad. La mujer forma una unidad con su marido, 
y su voto debe presumirse incluso en e¡ de este. 
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Va trimestre en d resto la Rpgion Española y para todos los que 

pertenezcan á las asociaciones obreras. .... o 

Para los que no tengan la condición de tales. . ..7 

Para las demás Regiones el mismo precio, más el escaso de franqueo. 


reales. 


rs. 



>E 1'UBL HiA TOiillS LOS HOJIIMtS. 

iSe dará cuenta de las obras ó folletos que se enríen .ej*mpiare* A la Redacción 
Lós documentos, comunicaciones y escritos que:se remitan¡po.r conducto d* los 
obraros y sean de interés social, se publicaran gratis, comoigualmente los quo rer~ 

I sen sobre hechos que los mismos garanticen. 

Administración y Redacción, Plat^r, 12, !.• donde se dirigirá toda Ja.aorrcf- 
poulcncia. 


RUINDAD BURGUESA, 


Jamás hemos confiado ea la buena fé 
de la burguesía; cándidos seríamos si 
obráramos de difereute modo. 

Acostumbrados ya á sus peculiares 
protestas de sioceddad hipócrita, uuoca 
dimos crédito ai á su proteccionismo de 
doubié ni á sus generosos ofrecimientos., 
porque hemos de comprender de una vez 
pare siempre que mal puede libertar al 
esclavo el que obtiene cuantiosos produc¬ 
tos debidos á la esclavitud en que vivi¬ 
mos 

Raros son los en sos en que la burgue¬ 
sía se ha decidido á. combatir nuestros 
principios razonablemente; generalmente 
si se le pregunta lo que «significa anar¬ 
quía y colectivismo, no saben contesiar; y 
cuando.saben y quieren eomestar, enton¬ 
ce* se ven confundidos por la lógica in¬ 
flexible de esos dos principios, base de 
nuestra organización social. 

Eaeatnbio la mayor parte de la bur 
gue«ia. ya sea en el periódico, ya en la 
tribuna, ya en el libro, suele combatir 
nos con la calumnia y el insulto, únicas 
armas con las que sale airosa eu sus rui¬ 
ne* propósitos. 

Se les oye con mucha frecuencia bla¬ 
sonar de proteceioaistas del obrero para 
tratarlo luego ú palos, deportarlo á leja¬ 
nas tierras, ó cou vertirlo en pasto de sus 
-caSones y de sus fusiles; si sufrimos hu- 
nálAemeute su tiranía infame, entonces 
somos buenos, honrados y trabajadores; 
pero si, por el contrario, protestamos 
contra la explotación que sobre nosotros 
oe ejerce, entonces somos perturbadores 
del Orden, gandules, y se a pela a todo# 
los epítetos déí diccionario para coafun- 
vdtrnos y anonadarnos. 

Poco no basta esto; la ruindad burgue- 
« 3 . no sé detiene en tan poca cosa: cuando 
va ha dicho todo, cuando ya agoló todos 
los insultos y calumnias que puede diri 
giraos; entonces;;.'Sos califican de explo ¬ 
tadores. 

Y dos califican así, y nos insultan pa¬ 
racombatir maestra asociación, pa ra pro 
bar que la anarquía, la federación y el 
colectivismo son uoa utopia ¡Bonitu modo 
de discutir! 

Y es que la burgues : a con<x;e las eon* 
dicloaes de Rielase trabajadora, sabe n 
Jbay muchos obreros igoorantes que fian 
ea las palabras de sos propios explotado¬ 


res y pore-to uno y otro <lin lau'.ai sus 
envenenados danios *obre los que, <*on 
pleua conciencia de lo que hacemos y 
queremos, luchamos por la emancipación 
del Proletariado 

Miserable y rain es por cierto semejan 
t# condueta, pero al fia digna de quien 
no tiene inconveniente en vivir con 
la sangre de millams de hombres, sus 
hermanos; de quien se rodea de to las las 
comodidades al enorme precio de la exis¬ 
tencia y la miseria de infinidad d > faini 
lias que muelen, como nacen, luchando 
siempre por alcanzar las migajas que de 
la mesa del gran señor caen al suelo. 

Esta y no otra es la ruin con!acta 
que la burguesía sigue con los irabaja- 
dore- que quieren -cr Ubres. 
iprovechemi> la lección- 


MlóCELANEA DOCTRiNAL. 


Rogamos muy euearecidamente á La 
Concordia , nos diga que es lo que preten¬ 
de al decir que la anarquía que defende¬ 
mos tiene ya en lamentable situación á 
algunos obreros de esta ciudad. 

Esperamos de la lealtad de que tanto 
blasona el colega, uua expiieasian satis¬ 
factoria y que uo dejo, por lo tuuto, lu¬ 
gar a dudosas iuterprelaeioues. 

4 • 

Parece que en los trabijos que cara 
la construcción de un túnel se e.vtán il<■— 
vando á cabu en cierta provincia de Ga 
licia, han desaparecido diez y ocho tra¬ 
bajadores sin que hasta boy huyaa in¬ 
tervenido en el asunto los tribunales de 
justicia, ni los contratistas de la obra ha¬ 
yan dado explicación alguna á las fami¬ 
lias de las desgraciadas ''intimas. 

Cuéntásenos que durante un mes la 
esposa de uno de los trabajadores estuvo 
Uevíndole, como tenia de costumbre, la 
♦comida, hasta que un día manifestó de¬ 
seos de. habiar coa su marido. 

Como insistióse en &us ‘preteusionvS, 
se Je contestó que su esposo había des¬ 
aparecí lo"hacia ya mas de un mes y qee 
probablemente había muerto. 

La desconsolada compaite a, habiasi- 
do engañada cerca de seis semanas y al 
saber taa infausta noticia, su dolor fué 
terrible. 

di los hechos son ciertos, suponemos 
que pronto se har& Luz sobre ei asanto. 
Aunque la circunstancia de ser obre- 


■os las victimas., puede ser una razón 
m «y pode osa para que todo quede eu 
vuelto cu Nombras 

Asi podrá la sociedad continuar t an¬ 
quí la su ca miuo, 

.• « 

El Obrero, periódico socialista que 
pretende defeudor los iutereaes del prole¬ 
tariado, ha dado origen, con la publica¬ 
ción e un ariiculoen que alentaba á un 
periódico burgués titulado La Concordia , 
a que los obreros que en Vigo se asocian 
para luchar por su emana pación, se 
veau íujur.ados y calumnia ¡os misera¬ 
blemente por quien encoge por armas de 
combate las de callar como un muerto 
cuaudoá discusioQ se le reiu. >i trueque 
de llenar sus columnas de mi propinas 
contra los anárquico-colectivistas, cuan 
Uo mejor le parece. 

Y para que M Obrero ce convenza, de 
la sinceridad con que La Concordia defien¬ 
de á la clase trabajadora; y para que 
aquellos que por acaso hayan fiado algo 
en Jas predicaciones del colega local, se 
(leseugañen, vamos á relatar io que en 
la imprenta de dicho periódico ha sucedi¬ 
do hace días. 

No son ya palabras, como pudiera 
argüirsenos, sino hevhosante los cuales 
todo razooanuieoo sofistico es nulo com¬ 
pletamente 

,ü. Miguel Fernandez Dios, es p p opíe 
inrio de La Cuto>rdta a la v v, que de io 
imprenta eu donde este -c*|ega su .. ti 
prime. 

Pues bien; por el gra vo delito de tar¬ 
dar algo mas de lo regular en el desem¬ 
peño d# sus f.melones uno de os reparti- 
(Joie«, jóven que apenas euenta 18 años 
d# edad, fué amenazado brutalmente si 
adelante repetía tau enorme delito. .Si de 
las amenazas no pasó á vías de hecho el 
mencionado hurgues lo ignoramos, aun¬ 
que parece algo se intentó cuando <•! jo¬ 
ven compañero llegó azorado á su casa oe 
gmdo.se á volver a dicho taller 

Mas tarde,«.personóse en a imprenta 
una persona de la familia dei menciona¬ 
do repartidor ú reclamar los jornales q ¡e 
éste tenia deveogados, k cuya petición 
se le contestó negativa menté, fundándo¬ 
se el burgués ea que nuestro compañero 
había faltado \ sus compromisos y que 
por lo tanto perdía todo derecho á lo que 
reclamaba. 

Un mes y ana semana es lo que edi 
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propietario de La Cobardía adeuda al 
eoniprñero maltratado. 

üs'ahipoeo nu\só menos lo sucedido 
y ya , uerie El Obrero volver úalentai << 
La ¿contra para que siga por el cami¬ 
no emprendido. 

¡■<011 di riñon estos obreros que por 
comba:¡r a los anarquistas se ponen al 
lado de nuestros explotadores! 

Los sotanas pierden los estribos 

Kl que en nombre de Dios tiene la 
misión de repartir perdones y. otras za¬ 
randajas por el estilo» debe amoldar su 
conducta á sus palabras. 

Pees, no señor» no sucede asi; porque 
en un centro de prostitución y escándalo» 
en uno de esos bailes frecuentados por lo 
mas florido de la sociedad, hallábase e). 
otro dia en alegre coloquio con una Ce¬ 
gante máscara, todo un señorsaeerduie cu 
y as canas hacían magnifico contraste 
con la corta edad de su cara eonsortc(del 
momento se entiende) 

! vli señores sotanas, que no* queda 
entonces á nosotros los condenados, los 
relapsos, los impíos! 

Hemos recibid* *1 Almanaque del Pro¬ 
letariado para 1883 que contiene, 
ademas del óalendario civil, varios escri¬ 
tos útiles á la clase trabajadora. 

No hemos teuido tiempo mas que pa¬ 
ra pasar una ligera ojeada por las p l ci¬ 
ñas del mencionado Almanaque, pero po¬ 
demos asegurar que es de verdadera uti¬ 
lidad para todos los amantes del Pro¬ 
greso. 

ándense en la Redacción y Admi¬ 
nistración de este ¿Semanario. 

í)iee La Concordia que según informen 
autorixados, las personas qne- peinaban 
mandar construir edificios en esta ciudad 
empiezan a retraerse temerosas a esas 
predicaciones de huelgas y exigencias 
que suponen han de venir á pararen 
perjuicio suyo, porque calculan que ias 
obra* (¡uo encarguen han de «alirles mas 
caras. 

¡yue inocente es á veces nuestro cole¬ 
ga local! 

En primer lugar, esas personas de que 
habla La Concordia, no se retraerán en 
tanto puedan construirse edificios que 
les produzcan cuatro ó seis mil reales 
mensuales, mientras haya quien tenga 
qne pagar por una no muy cómoda vivien 
da diez y doce duros cada mes, 

Ademas ya que La Concordia cree que 
en Vigo hay quien predica las huelgas, 
podría señalar al autor de tales predica¬ 
ciones, porque nosotros solo conocemos 
uno; La Concordia misma. 

Repase su coteccioo y hallará, como 
ya le advertimos otra vez, algún número 
en orne reconocía el derecho del obrero 

i 

ádeclararse en huelga. 

No parece sino que al autor de los ar¬ 
tículos que en el colega de la Puerta del 
Sol apareceu en contra de los anarquistas 
le p:oduce su trabajo lo suficiente para 
cubrir todas sus necesidades y que por 
acaso tiene vivienda propia y está á la 
vei dispensado de pagar e-os escandalo¬ 
sos alquileres que nadie iguora se pagan 
enVigo. 

Hemos recibido dos cientos ejempla¬ 



res mas del volumen «(bngreso de la Fe¬ 
deración de trabajadoras de la Re ;¡un 
Fsm--- floja» colel) ado engavilla los (iias 

, ¿'y v 26 do Setiembre de 1882. 

Los 1 'omitís de las secciones de e<ta 
Federación pueden pasir a recoger lo* 
ejemplares que íeniai; pedidos á esta 
Redacción. 

♦ 

* * 

Recomendamos á íd Obrero de Bar¬ 
celona ias siguientes finca* que extrac¬ 
tamos de sn coitijnndH’ le v'igo, La Con¬ 
corda. 

«No queremos por esto que el obrar* 
sea un autómata aislado de las demás 
clases sociales; troto de eso, nosotros 
queremos que se asocie pura que por 
medio de la cooperación y el ah u ro, me¬ 
joren sus condiciones, subiendo :)e opera 
no a muestro y <1>‘ obrero a iul istrial, 
i qne la ley de 1 p og eso es ineludible, en 
todas las minifostaciond i lo la aeuvid i-i 
humana.» 

¿Quó t...a. ..1.tal? 

Rogamos & nuestro* lectores nos dis¬ 
pensen las erratas qu ». en el mi nero 
pasado han aparecido y qne, corno no ig 
noran, no está en nj'scro-s evita'-. 

9 • 

Ante aye* saió para Madrid n i«'sfr«» 
querido coinn i*u»ro la ro iae von .v »c l..> 
Mella, qu > nos rueg*a nos despícanos en 
au nombre d 1 todos sos no*np üi iros y 
ami ;os, ya q ie á é. no le faé posfble ha¬ 
cerlo personalmente 
rumplido si car^o, deseárnosle feliz 
viaje y mejor fortuna que la que en es- 
I ta población le acompañó siempre. 


lu/Oá FltOLKTARIÜá. 


Compañero*del Consejo de Redacción de Lv 
Propau \mm: 

Os agradeceremos deis cabida lo mn* !>r*>v«- 
mente posible ea vueslro semaoano a ;a siguienl i 
comunicación. 

A lodos los Consejos de taitones, comisionas co¬ 
marcóles, consejo? locales y secciones federadas 
de la Región. 

COínpafttiims: antes do que paterno* á ría ros á 
conocer nuestros deseos, .lehein-LS deciros las can¬ 
sas que nos nlidjxau á dirigiros nuestra v</¿, 

U-miva sabéis hace siete semanas que esta nos 
sosteniendo la huelga <lo¡ taüer del h i mnos Mo¬ 
re*, y siempre enn la esperanza de 1 ti* unió y hoy 
con mucha mas, puesto que diche burgués, nos 
está llamando para trabajar, dándonos solamente 
la ventaja qae dan los dornas burguesas ñ sus 
operarios, esto es, entrar en el taller á las siete’ 
de la mañana y salir a igual hora de ia tar¬ 
de, esta ventaja solo es de media hora y no nos 
dura mas quedos meses que son los que faltan de 
velada, púas para el verano quiérese le trabaje 
lo inisfüt) que siempre Nos propone tamnien que 
hagamos un paro ó huelga genera, y entonces,él 
stria el'primero enaceptar nuestra demanda, pues¬ 
to que los demás burgueses darían en no recejar 
los huelguistas y a¡ «lia'signienle él darla trabajo á 
todos, porque deísta manera el trabajo de los de¬ 
mas maestros afluiría a su taller. 

De manera, compañeros, que al Indicado Florez. 
se le conocen deseos de acedar ¿jucsira proposi¬ 
ción, pero temo que al h merlo, los demas 
ses, le hagan'la competencia en los precios t\* m 
mano de obr.i: nosotros señemos ciertamente que 
los demas burgueses, aceptan nuestra proposición 
porque por su propia noca lo lian confesado, no 
á nosotros, sino i otras personas que no pertene¬ 
cen á nuestra clase, cíaii l >se ei caso qnj unos ú,- 
cen que acepte F/orei. j es lo que i o nutran ellos, 
de «norte que unos por otros no lucen nada. 

En una reunión tenida por tolos ios maestros, 
estabm conformes,en aceptar nuestra ¿«Manda; 
pero osmo dicho beior dijese qne no aceptaba^ le 


I hicieron varia-» preposiciones en mío Uro favor 
i que tnmpoc » a‘*'*pt¿, poniendo á todos miles de 
I obstáculos, has:u que por último los mismas bur¬ 
gueses lo dijeron que, así como venían particular* 
monte y con h . nía fe en demanda d« h> que pe¬ 
dían los t-abaj;»'. iros, viniesen oflcialmonte, se ve 
rian en la necesidad de traer tres parejas do la 
guardia civil para hacerle aceptar alguna transa» 
cion. 

Por est; s mal trinadas lineas podréis calcular 
la situación en que nos encontramos, mas si he¬ 
mos de estar así das ó tres meses, es necesaria que 
todos hagamos un estuerao para darle término lo 
mas pronto posible y salir con la victoria, pues esta 
es segui ísi.na si todas hs secciones federadas en 
la ll.-gion, hao*n p*»r nosotros un poqueflo esfuer- 
x i. que en olí a ocasión lo haremos tam!)ion por los 
p dmei'ós que lo necesiten, y ademas compañero®, 
después de hacernos an gran favor, servirá asta 
hue!«r;«, nlcanxnndo el triunfo, para aumentar la 
Fadivaeion; de lo contraríe, si se deja ir como has 
ta ahora, os f.ícn q io tenga que renunciar á ser 
led ’ca !a cuando manos esta Sección 

«E'i vi ua <te lo ya expresado, se acordó en 
j Asamblea general, celebrada el tre? del presen¬ 
ta, m i» lar esta comunicación á todos los Consejos 
de Uniones y Comisión s comarcales de la Federa¬ 
ción; mas como se halla completamente agotada 
la caji do resistencia, se detenniuó publicarlo en 
todos los periódicos socialistas ravoluciouarios y 
qu-í ia ^ secciones la tomen como una circular, 
ac írdan lo :o mas favorable posible, pues asi lo 
espera esta sección. 

Ademas hemos aprobado lo siguiente: 

Fnmero: Que las secciones qu© quieran man¬ 
darnos algo, giren á los ocho días de tener cono- 
eimioo.o de esta circular la cantidad que hubiesea 
determinado. 

Según lo‘ Que las qne no lo puelan hacer, na» 
r. mlesien p-Ka saber de este modo con los ®oco- 
n'oique co rarnos, pues dentro de tres semanas, k 
contar desda ei seis del corriente, declararemos en 
to los los talleres el paro ó huelga genera, puesto 
que d* ella y del apoyo de las secciones federadas 
dependo nuestro triunfo y el de la Federación 
| Coruñesa. 

Compañeros: haced un sacrificio, pues os po- 
' demos asegurar que* no dura la huelga tres «ema¬ 
nas sin sor íiuostia ¡a vict nía, y con ello presta-* 
r os an irrao strvicio á n.»so.'iosy á la causa de 
¡a FU vjlurion 

Toda la correspondencia podéis dirijirla á 
Francisco Rivas, Huertas 14.-2/ 

No os olvidéis de vuestros compañeros oue da 
toda* veres reclaman vuestro apoyo ala par que 
os desean 

S., A.» y Revolución Social . 

Per el Comité, 

El Secretario del exterior 

Oruña 3 de Enero de 1883. 

Mifcj. -nr-ia ■■i-ittíh— arwBttww— 

ARTE Y CIENCIAS. 


( Conclusión.) 

Dejamos dicha que el dinamarqués Iloemer, fuá 
el primero que. determinó por medio de la astro¬ 
nomía la prodigiosa velocidad d# la luí asi como 
el medio de que se valió para conseguirlo; pase¬ 
mos por jo tamo « ocuparnos de la íóto-«organ* 
ó espejismo. 

E*te bello efecto de la luz, propio de lo* cli¬ 
mas cálidos y que produciendo una verdadera 
iiusion en los soldados del ejército napoleó¬ 
nico, los alentó en su peligrosa marcha á tra¬ 
vés de! desierto para ir á la conquista del Egiplo: 
se explica de! cu-ido siguiente. Hallándose la s i- 
perticie de la tierra inertemente calentada por ia 
mayor perpendicularidad de, los rayos «olares, la 
capa de aire qm- se h illa en contacto con ella, se 
dilata haciéndose mas ligera, y á partirde ella la 
densidad Re las demás capas, aumenta progresiva 
mente hasta cierta altura, despueí'de'ta cual de-re¬ 
ce couforme á las leyes de ia presión atmosférica. 

Dispuestas de esta manera las capas de aire, 
los rayos luminosos que se dirigen oblicuamente 
desde un objeto elevado hacia ei suelo al atrave¬ 
sar ¡as capas cada vez m<*nos densas y por conse¬ 
cuencia menos rafringontes, se irán inclinando 
caria ver mas concluyendo por tener ¡a inclinación 
ni'C.esaria para festejarse totaimante como sucede 
en la superficie tranquiia de agua en un gran la¬ 
go, presentándose como ea et invertida la imá- 
f en d* los objetos próximo*. 

\ 





Ahora h»>n % $¡ la renovación de las capa** «l¿ 
« es continua, se produce cierta movilidad en 
¡imágenes y en el observador la ilación do que 
ue delante una gran ma<r asina. 

Tan perfecto es ei error que multitud do vin¬ 
os, en su penosa marcea parios desiertos cuan- 
buscaban con horrible ansiedad un poco de 
un conque inuisrar su devorad Ta sed, se hul!«v 
n en presenciarte esto iciunm-rm, coman lüria 
no llegando nunca al lérnuno de su* aituusHa, 
ntinuando asf su marcha sugoto< ademas a U»s 
dorosos rayos de un sal ecuatorial. 

Kl espejismo se produce asi mismo en el mar, 
pndo mas raro y de menor duración y en esto 
so, se observan retratados en la atmósfera las 
lágcues invertidas de las costas ó do lo** os 
anos, tal fue lo que le sucedió á la e-vn,t <•, n i.i- 
e-a durante su paso por ei Báltico p <; a ir \ \ 
ierra de Crimea, que se vieron dilmj * !»- «'o «•! 
pació todos los buques de que esta n •* » 
esta. 

Antes de ocuparnos del arco iris y de su lor i; <- 
m, vamos á decir antes dos palabras sobra lo que 
lentien le por expeclro solar ó colores prisru ai- 
i«. Si hacemos pasar ¿i través de un prisma de 
istal colocado en el orificio practicado en la 
jnlana do una habitación oscura, un haz de U\z 
anca ó sea de la que u«>s llejarn del sol, ohleurtro- 
os sobre una pantalla blanca, la imagen de o<- 
astro prolongada y en la cual se distinguen los 
ete colores si guien les: rojo . naranjado, cunar i. 

9 , verde, azul , mVl y violado; á curo fenómeno 
>d k el nombre de dispersión de la luz. 

Así pues ¡lum im >s espectro so 1 «ir á esta ¡mi¬ 
sa coloread i I i: sol que se pr^«enu cuando ha- 
nnos pasar a través il^ un priva) i ) h / le luz 
anca 

De la descomposición de la luz i el d en eslo* 
ete colores qu»* podemos l a n i * ■.i'vn.íivn-, se 
iduce que combina lo-; se d ‘b 1 ;>r riueir «• color 
anco. Para convencernos de esta verda l, sa 
ecesita emplear un ingenioso y sencillo aparato 


1 1‘am \-ht co\i(lode iiivoirf lo por esto cé¬ 

lebre hombro 

Ksio aparato so omnpone de un disco do car¬ 
tón dodO á 10 centímetros do duinotrn, movible 
alrededor do un ojo horizontal: él centro y los 
! b»n«' están pintados de. negro, y en el intervalo 
.. péga las fajas ¡le papel pijitmlas que pre¬ 

senta sucesivamente todos los oo;j>:*os ibu ospeo- 
tro, en el ó-den on (jan nalurabiuviso producen 
y con la estension relativa que ra !n «¡n do. ellos 
ocupa en el mismo. Si así dispuesto ni disco, le 
imprimimos un movimiento ue rotación rápido, el 
ojo de: observador recibe iuslaiituncamente la 
imp esion de los siete colores, y ol disco, en ol 
intervalo de la >? dos z^uas aparece ib. anco ó ligera- 
monie agriando. 1 

Hecha osla digrosioi que creimos necesaria 
para mayor inteligencia do nuestros l^clnre.*, va¬ 
mos pues a tratar de explicar comí se forma ol ar- 
* ¡ iris y cuando so nos hace visible. 

liste importante fenómeno luminoso «lol que se . 
ha valido la reugieu para embaucar á los hombres, 
dici.én lole que era la seíiai de alianza entre Dios 
, y Noó cuando este salió de la imaginaria arca, la 
terminación del pretendido diluvio universal do 
que nos liab an los libros sagrados, queriendo 
significarle con elIo que si después de muchosdias 
de agua vwia aparecer el arco, era la señal do que 
Orenlo cosaria de llover; oomastraudo con esto que 
Dios siendo inventor de tantas cosas se había ol¬ 
vidado de¡ uso para quo había destinado el arco 
í is, pues estamos viendo cantina i mentó quec ian- 
do aparece dicho are > es señal do que va á llover, 
s* origina del nn i i siguiente: oMan lo la atmósfe¬ 
ra cargada le naves de lluvia, al atravesar la luz 
del sol :as esf r j; d ‘ aguada que tfstas están 
tormaias, s adUp'xn déla misini manera que al 
atravesar el pri<m i ie; que hab irnos anterior- 
mente, ocigm.u lo^e ¡nr em^ono-icn los siete 
c Mores espo-uMies qa \ solo se p usuiitan i nues¬ 
tra vista cuan 1 1 t ; vi i nos dmaiue una da dichas 
nuves de lluvia y delras el sol. 

Eí arco iris como su nombre lo indica, apare¬ 


ce en pleno ilesa rollo como un aren circular mas 
ó monos grande, adornado esencialmente con los 
referidos colores, estando ei violado abijo y el 
rojo arriba, Formando pues este aropvte do un 
anillo circular cuyo cml.iM so hulla en la recta 
quo pasa pv <>i centrado! so! y ol ojo del obser¬ 
vador, os evidente quo su p •siainn dnbn variar 
cuando el sol y el observador mu Ion do lugar, co¬ 
mo también observadores distintos no ven el mis¬ 
mo sino diferentes arcos que serán tanto mayares 
cuanto mas bajo so encuentro el sol. 

ftm MMJII .’ ^A'fMMHRHMnMMtrK< JL MMNMi 

MOVÍMlKMTü OBRERO. 


Común —Según pueden ver nuestros compa¬ 
ñeros tui otro lucrar do esto Semanario, pronto se 
declararán en paro general los trabajadores en 
metales de la capital de Galicia 

Los huelguistas dol tallordol hurgues Floro?:, 
continúan firmes en la actitud adoptada. 

Viflo .—Habiendo sido despedido sin causa jus¬ 
tificada un compañero del taller do vertir ríe'la se¬ 
ñora viuda de Q lian, del quo es encargado D. Ra¬ 
món Lorenzo, los domas compañeros acordaron 
presentarse al quo, siendo a ver proletario, ascen¬ 
dió hoy á mrv/oral de in.jt'n.io, di-taandando la 
vuelta al telior del compañero daspelido, sin cuyo 
requisito, se verían obligados á abandonar el tra¬ 
bajo. 

Trascurrido el plazo de veinticuatro horas que 
se le había señalado sin que al $r. I). Ramón Lo¬ 
renzo, cediese á la justa demanda do nuestros 
compañeros, estos abandonaron el taller decidida¬ 
mente. 

Es de notar que las dos compañeras federadas 
que trabajaban, en dicho taller, secundaron inme¬ 
diatamente la actitud digna do los demas opera¬ 
rios. 

El buramesíllo confia ea qu» nuestras compa¬ 
ñeros, no queriendo morirse do hambre, cederá» 
al fin. 

Engañosa ilusión: nuestros compañeros, ada 


O 
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Porque no se concibe que ningitn partido se atreva á 
luchar contra una Cámara constituida de este modo, ni 
queesta Cámara una vez establecida, se deje arrancar el 
poder. P.sta Cámara ser* para el cristiano, la Iglesia, para 
el libre pensador, la humanidad á que to I >s apelan cu ín - 
rio el doior les aflige. Y en ella no habrá mayoría ni mino¬ 
ría, porque serán imposibles, y no tendrán objeto las con¬ 
fabulaciones que producen en nuestros dias las grandes 
iniquidades. Y cuando un partido sea derrotado en una 
cuestión, le quedará siempre el recurso de la propaganda 
m*s activa que modifique la opinión pública y le haga 
triunfar. Y siempre se ¡ochará por una idea, porque el po¬ 
der no será productivo y ningún ministro podrá aspirar á 
dominar al rey-hoabre. 

El movimiento legislativo será grandioso: el Diario 
de Legislación será enorme; pero el diputado no tendrá 
que hacer otra cosa que leerlo diariamente, y diariamente 
consultar su conciencia sobre cada una de las cuestiones 
qué proponga. Ser representante será tener un modesto 
despacho para recibirá los electores cada uno de los cua¬ 
les acabará por pagar una cantidad al diputado; conversar 
con ellos; estudiar e! Diario, como nuestros abogados 
estudian sus pleitos, y aprovechar las horas de eorreo pa¬ 
ra escribir á algunos c 'mpañ5 , *os á fin de ponerse de 
■acaerdo para to nar la inL.iu .iva en ui asunto, ó á la co¬ 
misión de escrutinio para i ai -r c ..¡.gar su voto. Acaba¬ 
rán para siempre los cabildeo; ad Moo de conferencias, 
y los discursos de sensación, y ios v-nr dones arrancadas 
por sorpresa, y Ips,tempestades par'-menlarias, y las gran¬ 
de:» recepciones, y lo compra y venta de votos, y las ¿ac- 
«i.nes, y las coaliciones monstruosas, y las mayorías ab¬ 
yecta*, y las oposiciones sin causa. En su modesto cargo 
será honrado el diputado, como es honrado el actual pro¬ 
curador, y »»o tenor* ni ambiciones locas, ni luchas terri¬ 
bles con su conciencia. 

Un inconveniente, uno solo, graTÍsimesin duda, pre¬ 
senta á naestra inteligencia esta personificación del poner: 
•I que procede del estado de embrutecimiento en que to¬ 
davía se encuentra ia mayor parte de la poblacien de En- 
repa: de 300 millonee de habitante* que hay en esta parte 
4el manée, más de la mitad ae saben leer ai escribir teda- 
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via, y apenas puede admitirse que la tercera porte tenga 
instintos peliticos que no sean lo absoluta sumisión á ia. 
palabra do na cura ó el sentimiento de vengan/a quo les 
excita la voz enconada (1/ un dem.igogo que quiere rege¬ 
nerar á la sociedad nor indio Je a corla do cabezas, Kl 
represen tan tu ade; ¡tilo a) r.uírágiq universal será pa-a 
la mayor pifio de b-s estoves una" carga posada, un me¬ 
dio de comunicar ,>n iii.Ld do una s-.ú.ei ania que ni cena- 
prendon ni saben ejercer, y la mayor parte d» estos re¬ 
presentantes serán soberanos de berilo, á quienes nadie 
pedir* nunca cuentas ni marcará ¡frita do conducta. 

Pero este mismo inconveniente es el mayor estímulo 
para que esta fórmula se plática cuanle antes. Porque 
existe de la misma manera con el sufragio universal de 
nuestros dias y ha producido esos tipas bizar/os de nues¬ 
tra política, de hombre* que hacen gala de creerlo con¬ 
trarío de qne el sentido común les dicta, para dar gusto á 
!as masas apasionadas que les deban eligir. Mientras el 
cargo de diputado, por la limitación de número, *en una 
preeminencia nodal, habrá lo que h»y en nuestros dias: 
rico-, que compren distritos; demagogos que enardezcan 
masas y curas que pongan la vida eterna en el fondo de 
las urnas. Y la lucha, bajando desde la cumbre del poder, 
diviie de una manera <j<uoro3a á ia sociedad toda, cuyos 
restos putrefactos producen luego la fiebre déla revolu- 
cien. 

Cambiad esto: haced qne nadie desee ser diputado, 
porque será un cargo penoso qne no conducirá • nada; 
ni que nadie desee ser eieetor, porque no encontrará quien 
le estime el voto, y habréis comenzada la obia regenera¬ 
dora. Habrá entre los diputados ciento ódosciento*, ó mil 
demagogos, >*ojes ó blancos, de los que desean demoler 
con pió* , , _ , a / con sangre; ¿qné importa? Contra 

ellos estará siempre el buen sentido del pueblo: aun cuan¬ 
do lleguen i ser mayoría, ellos mismos templarán sea ar¬ 
dores ai tañer que reflexionar para formularles en proyec¬ 
tos ne ley: aun cuando en uo momento dado obtengan ven¬ 
tajas y logren establecer una ley injusta, siempre queda 
la defensa de la propagaida y.la permanencia de la Cá¬ 
mara, que puede cuando quiera volver sebre su» acuer¬ 
des. 
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roas d«tíMr ya trabaje, serán socorridos por to¬ 
dos ios asociadas de esta Federación local, si 

¡iroí'i^j os, 

\-ís co vano también que el Sr. Lorenzo bus¬ 
que. por medio de esquelitas amistosas y ofreci- 
inir-otcs generosos, operarios que ocupen los 
puertos de los compañeros en paro; la Sección 
de sustos sabrá cumplir perfectamente el grao 
principio de la solidaridad, de locual ya tiene al¬ 
gunas pruebas el mencionado aspirante á,bargu¿s, 
Sr. Lorenzo- 

.--'advertimos a todos los compañeros déla Fede¬ 
ración Viguesa, que los nueve-obreros encaro ad¬ 
miten’ trabajo y se encargan de toda ciase d# con¬ 
fecciones ft prscios ele-coste y suma prontitud. 

Pueden dirigirse á la casa número-17 do la 
calle de-San Julián. 

Pontevedra .—Las secciones d« carpinteros, 
zapatoros y varia acordaron remitir 3, 5 y ,2 ¿ 50 
pesetas respectivamente, k los huelguista» de Va¬ 
lencia; y 2 id. á los de Coruña, la de sapateros. 

1 La sección de sastres fea organización) -vuelve 
4 demostrar-señales de vida, esperando jjue muy 
en breve envíe sus delegados el Conseje «local y 
se adhrera'& la Federación Regional de teabajado- 
res. r Los individúes de esta-sección hanmeo-rdado 
en una de sus últimas reuniones, no-mandar 
delegado al congreso que la Union deLart# de 
vestir celebiará muy en breve, pero sí-delegar en 
une de los compañeros que componen ¿ la.sección 
Madrileña, para que los represente. 

El Consejo local remise 4 pesetas por da cuota 
cer respond i«n t«. al cor ríen termes. 


Ponteved ra.—Inep. de Rogelio 1 Qmntau* 

~ ANUNCIOS 

ALMANAQUE CIVIL DKL PROLETARIADO 
PARA 1£83« 

i G©trtiOTi-entC0A0trx)5 trabajos de;pr*paganda, 
los «ignieatcs: 


Ll PROPAGANDA, 


El calendn' io civil .—;,Q u* es AnarijwVí—¿Olió 
os Colectivismo'—;0»tó K^l.war.i i.i? Movim uio 
socialista coiitcinjici.jmío - — Vior.il in imeiuiionio, 
y moral re¡i£¡<»s:i —La puliera y m iL*v.micon — 
lOslurlit» cofiíjiarativo de ia ^ituarioa «it>! **rt*er 
litado oh y del *ar£i*4lo cu 

!«SS2.—La medicina y la rHi'jfi» e en l'«s tiempos 
anticuo.'».•—KI arte drl porvenir—La lamia dol 
porvenir. —Motio legal de verilicar la propaganda 
socialista revolnci Miarla. 

Cada Gjriüpliir le ¡as uiiiiftn.siornTS t volumen 
t¿e Un gy'ano da co'Lar.í ..‘>D oóitimos y 

por pa quetes 50 pjoiriolnrps ¡»oso|a> 

lm*——■ m i—r»n-.y.T3>w- 

LA PUDU\üvNDA. 

SEMANARIO SOC.A.E 

Eco de la clase Irabaiador.a, 


condicioms de susomcioK. 

Un mes en Vigo. . . . . . 2*s. 

En el resto de la Región Españo-a 

trimestre. -..7 rs. 

Y paralog'indkidüos que pertenezcan á 
las asociaciones ob us. . . 5 r-s. 

Paquetes de¿30 uCnne os. . . G rs. 

Se admiten-susciieiones en ¡ns tit-i- 
Das de la Revista 'Social, «. n la* i í ’ ¡ba¬ 
jo, en la de La Propaganda., r, 12 
l.\ Vigo y en la lmpréuiu de esl-e pe ió 
dico. 


IMPORTANTE. 

EL PECADO DE CAIN. 

(Episodio de laGerra civil) poriJ. Serrano 
y Oteiza. 


Véndese en las principales lib¡ erial 
de España y en la Admito itraeion de !a 
Revista Social, m Madrid, a los precios 
siguientes: 

Volúmenes sueltos. 

Para los no asociados, 75 céntimos de 
Desota. 

I'ara los compañeros. .50 cétimoá de 
idem. 

El paquete de 10 volúmenes 4 pese¬ 
tas 0 >-ea á 40 céntimos de peseta el 
ejemplar, 

» ’ ———n—■ 

üBKASDt PHOPAÜWDA JtEVOLUCIOWRU 
BIBLIOTECA DEL PROLETARIADO 
(a precios de COSTE) 

v’iariílEia vqltt-,^ v. w 

Ln n {.vno de apena, por Auge! Villa- 
lava. Primera parte: El Mundo físico .—• 
'segunda parte: ht Mundo motvd.~-vGoa un 
Apéndice sobre los derechos de renaion y 
asociación. —Primer volumen.—Madrid, 
iH82. Uu.huaro tomo en IG.* de.208 pá¬ 
ginas. 

•precios: Tomando un paquete '4c 05 
volu neues, >12 pesetas - 50 céntimos, 6 
sean 25 céutimos ejemplar. Por-volúme- 
nes sueltos a 30 céntimos. ' 

í?e halla de venta en las oficinas de 
la Revista Social , Habana 5, bajo,, donde 
le pueden dirigir todo-; los podidos» V <*q 
la Imprenta de este periódico. 
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La última aristocracia, la aristocracia .del Hílenlo, 
respetabla por serla mas moderna,encuentra-por supaF- 
te ea esta ignorancia deles Jiombi-es una garantía dedo- 
ninacioa. Ella influirá sobre las itas.sy será la*deposita- 
ria del poder., Y siendo,-c imo-es,-9l ^nexo-entre ..las-clases 
poseedorasHe la riqueza social y el proletariado * solidifica¬ 
da en-esta Asamblaa grandiosa ejercerá su.acción .pacífi¬ 
camenteentre;uno y otro elententohasla obtener .Ja¿coru- 
k fleta renovaeion.de Ja vida. 
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Er. Creo-v db vna RaLieien Meara. ;4*| 

^?ara un caso urgente está el telégrafo, que puedo íitaeer 
una votación general en algunas horas. 

. ¿No es este el medio m*s sencillo, y mis barato, f 
más fiel de conocor la voluntad de un pueblb^iNo eacooe- 

• tituye de «ste modo una persona tan grande, - tea <aábia, 
tan desapasionada como se nec«sita para hacerla deposi¬ 
taría del poder? La razón de nuestros dias.Bec«oiK¡ibe-'dK 
jecion alguna seria ea contra de esta Cámara < grandiosa, 
cuyo diseño podemos encontrar en la organización de -co¬ 
mités que toman todos nuestros: partidos en.les período» 
deluchan en la constante comunicación, que oxiete ontée 
muestres diputados y sus electores, a medida qoo eP hom¬ 
bre se vaya-acostumbrando al periódlcoy al -telégrafo, y 

• el elector se vaya poseyendo de su soberanía, y el diputado 
separándose del círculo de atracción de los gobiernos, y 
el instiito de conservación haga á nuestros- partidos ..pen¬ 
sar «n una legalidad co«un, esta fórmula -se irá imponien¬ 
do al hombre como se impone el dia á la naturaleza, come 

: se impon#.la caima al mar. 

: Haeed que-todas las reso'.uciouesr ministeriales ée 
nuestras diaí, desde el real decreto que á veces cambia 
una Constitución, hasta la simple cesantía, sean sometidas 
á la aprobacion de esa Asamblea, que no duerme nunca, 
ni ?e diá ni de ndehe, ni en invierno- ni - en verano,, que 
mou-í/.v esiá serena, porque no está expuesta i las tem¬ 
pestades parlamentarias, y habréis onitade esa promi¬ 
nencia social que se llama podar ejecutivo, causa detodaa 
nuestras desdichas políticas, y habréis reducido la impor¬ 
tancia da.un ministro 4 la que tiene en nuestros días un 
jefe de seccien, por ejemplo, y evitado para sierop » a s r 
biirarledad gubernamentalT Esto podrei' • : 

. Ilaaaente: Que el ministrólo pueda hacei nada á> - 
tarjo antes con las Cortes, y que -cib *' ;o ^ i 
¿ glamentaiio-r-ecaiga al a»«nos votr'Mn. 

: a todoeñoeeleclores r* que . !> ep s, r ■ ’y 

partido tendiá exacbu .s votos con«. c<r •• p a*. 

da al námeio de su. cíü.».'•:<« y .anta infleencia como u*gi- 
tittamcnle'pueda Unt . Y no habrá revelucioae?, porque 
las minorías’ estarán perlectaacente determinadas y i lee 
etblevades coadenara siempre de ana masera enérgica-d . 

> sentimiento publico 
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SEMANARIO SOCI AL. 

ECO DE LA CLASE TRABAJADORA. 



¥ o »8s aa Vigo.2 reales. 

¥n trimestre pq el rosto cU # la Región Española y para todos los que» „ 

pertenezcan á las asociaciones libreras.T> rs. 

Para los que no tengan la condición de tales. . ,.. 7 i\s. 

Para las demás Regiones el mismo precio, más el psc^so de franqueo. 


Se dará cuenta de las obras d folletos que se envíen ejemplares^ !a Redaccitn 
Los tlocuinerjtos, comunicaciones y escritos que se remitan por conducto de lea 
obraros y sean de interés social, se publicarán gratis, como ¡gualmentedoa que ver¬ 
sen s»»hrn hechos que los mismos garanticen. 

Administración y Redacción, Plafc-r, 12, l.° donde se dirigirá toda la eorrei- 
pu denoia. 


UNION DH¡ NoÓ flUb'ns DK LA. RKaiON EsPANOíA. 

El cortejo administrativo de la unión d todas las 
secciones adheridas. 

Compañeros: salud. 

Grande en eaireaao es nuestro posar ai no ha¬ 
bernos podido dirigir antes á todos vosotros, pero 
los muchos trabajas que constantemente hace do 
propaeaeda este Consejo, con el laudable fin de 
ver en fecka ne lejana A todos nuestros compañe¬ 
ros, que, ó un error de concepto, ó una malicia 
infundada, los tiene alejados de nuestro seno: sin 
comprender, quizá, que un cuerpo salido desapa¬ 
rece i ia manera de una instantánea ráfaga de 
viento, nos han impedida daros cuenta exacta de 
la Caja déla Cnion, como también de algunos pun¬ 
tos que las colectividades deben resolver. 

Mas, al dirigiros hoy nuestra humilde voz y 
prometeros una y mil veces constancia y actividad 
en los trabajos de propaganda y administración, 
seríamos muy ingrato* no poneros al corriente y 
manifestaros ia gran crisis porque atraviesa la 

aívr»-r*k 

" Por tolas partes se cometen «tro pe! los con 
nuestros rompa aero», por el enorme y criminal 
delito da í-je-rer* uno de loe derechos de la vida; 
el de asociarse para formar una gran familia; la 
laiflilia universal. 

La misera también cundo por algunas comar¬ 
cas. cor. especialidad eu la Andaluza, por faifa de 
trabajo, viéndose obligado á abandonar el hogar 
doméstico en busca de trabajo y pedir do puerta 
en puerta, aun ¿ los que l**s explotaron por tantos 
«Dos, los cuales se lo niegan. ¡Pero.nosotros esta¬ 
mos ya completamente convencidos de lo que es 
]a*burguesÍ8 y nada puede sorprendernos! 

Unidos ios obreros, bajo la bandera de la Aso¬ 
ciación de trabajadores, podremos, sin sacrificio 
alguno, lachar coa nuestro encaramado enemigo 
c) capital, y deshacer las innumerables intrigas que 
traman en contra de nuestra rápida organización. 

Si, queridos compañeras: Es necesario que sin 
descanso propaguemos nuestras ideas y luchemos 
por llegar á la gran Revolución Social; esa revolu¬ 
ción distinta en estrenuo á las quo electuan los po¬ 
líticos eon motines y asonadas, donde tantas ve¬ 
ces se derrama la preciosa sangre del proletariado 
para ser después más exoietado. 

Praetiquera >s la Solidaridad, qu« es el lerna 
de la póteme Asociación de trabajadores, el cual 
deberá también esta' grabado en todo coraion que 
ee precíe de Aaárquieo-colecüvísta 

lambido esperarnos de las Secciones, la prac¬ 
tiquen con ¡as huelgas pendientes de nuestra 
Union, remitiendo las cantidades que sean pasi¬ 
bles. 

Este Consejo se despide deseándoos Salud, 
¿Barquía, Federación y Colectivismo. 

España 1.* de Enero de 1S83. 

El S( cretorio fiel fT'-erior 
Secciones que han remitido su rolo re ¡teto á lo 

petición de ios cont¡ uñei os j apeliioi de e. tra¬ 
ía de Granada 

VoLaruD en prO; Sección óo ppr lerna de G a- . 

Mda. 

Votaron ee contra: Tipócrañisde Barcelona.— 
Noófratos de Valladond —Litógrafos de Baiceh- 
ns — Papeleros de Ca.tedailes.—Id. de Pobla de 
Ciaranmat.—Litéf rafos de Sevilla.—Papeleros da 
k\coj. —li. de San Juan Lwfoatí.—Id. dsCár- 


me.—Id do Concentaina, — M. de Sabadell—Id. 
deSans.—1>1. de Lavit. -Id. de Barbera y hipo- 
Uet. 

No han remitido sil voto: Tipógrafos de Mala¬ 
ga.— Id. de Bous.— Noógrafos de Vigo —Id de 
Madrid —Litógrafo» le Málaga.—Tipógrafos do 
Ha■ o y Papeleros do Terrajóla. 

So adhieren * la mavm ia: P ip •'•ros do R ñol. 

—Id. de Bañólas —Id do Anna.— Id.de Gélida y 
Castellar dol Valles. 

La Secci >n de Papeleros do Loja se ha adherido 
é la Union, habiéndola recibido con júbilo en nues¬ 
tro seno, como también lo esperamos de algunas 
otras q ie están en organización 

Recome idamos a t > las las Secciones laadqnisi 
cien del segundo vo ú'nen de la biblioteca del Pro¬ 
letariado E -TiiDi h Filíkókicos Soculbs, que com¬ 
prende: La, Familia, Apuntes de Ksladi;t>ca Uni¬ 
versal, ¿Oué es Anarquía? y La Cuestión l’olítieri. 

El mayor eueomi > que po iemos ha-er dfi él, es; 
lo conveniente que as su lectura a ia cla-ie traba¬ 
jadora, por • (piaoa.rse en el. A-grandes ra-igo^, ¡os 
principios Anárquico colectivistas. Los pedidos t 
J. Llanas, imprenta «La Ara le-nía» (fonda d* la 
Universidad ó á este Consejo, remitiendo ol im¬ 
porte de los pedidos. 

CUUO Qül KR \N LL \M \R.\’03. 

Ocupaos de las reformas sociales; 
decid que sois socialistas, y esto bacará 
para que gran número de personas os 
califiquen (Je (maníes de la repartidora, 
de perturbadores, de descamisados. 

Nada es por cieno tan infundado co¬ 
mo esta-- acusaciones formuladas cooira 
el socialismo, •'‘oponiendo que quiere c 
reparto de bienes. Los que tal han in¬ 
vernado nunca se atrevieron a probarlo 
porque dicho sea de paso les seria muy 
difícil. Ninguno de ios autores socialis¬ 
tas en sus proyectos de reformas, ha pre¬ 
conizado lá idea del reparto, l as asocia¬ 
ciones obreras, que son hoy día las re¬ 
presentantes del socialismo popular, no 
han jamás, en sus Congresos, adoptado 
siquiéra una resolución reclamándole. i 

La verdad es que iji reacción b' :, 
sa procura por medio de falsas acusa¬ 
ciones sublevar eont a H progreso lo que 
puede liabei de e<¿cisia en lo* instintos 
de las masas rada \ez que un proyecto 
de reforma ha sido formulado, los pañi 
danos del Orden actual, los privilegia¬ 
dos de todos matices, se han servido de 
la calumnia pa«a desacreditar la idea 
naciente l es ti osas ignorante*, oonmu- 
mente poco a cí Mr librad as al raciocinio 
seguido, ! an t-iric H blai <•(> de todo 1 los 
jesuitismos, y Ja indiferencia ha sitio du¬ 
rante mucho tiempo el ideal de la ma- 
yeria del pueblo. 


Kl socialismo, que es la negación ab¬ 
soluta de los privilegios de la burguesía, 
y la afirmación do la igualdad social 
por medio de la organización de! traba¬ 
jo, del cambio y de los servicios públicos, 
sobre bases que garanticen lo derechos 
do todos los sé r, ‘S humanos, debia necesa¬ 
riamente desencadenar contra é¡ tonas 
las pasiones bu-gnesas. 

vi estudio científico de todos los femó 
menos de ¡a economía social y de la vkL 
poutica, por medio del cual empezóror 
las clases obreras á formular sus aspira 
ciones, las clames gobernantes y privile¬ 
giadas han contestado con ridiculos y 
calumniosos ataques. 

e.í mas calumnioso de estos y el que 
han procurado ejerciese toda le Influen¬ 
cia posible en •! pueblo rural sobre todo 
coutra el socialismo, ha sido esta tenden¬ 
cia que se le ha supuesto de que no qoie 
re masque un nuevo reparto de bienes. 

Hemos de hacer notar, ante todo, que 
todos estos acusadores no poseen i:i si¬ 
quiera nociones elementales de la ciencia 
social: sus raciocinios sobre la cuestión 
del trabajo, y del capital, y en general so- 
•bre to lo lo que concierno á la economía 
lo prueban suficientemente. í- ; í no cono¬ 
cen Dada de lo que constituye la base 
del socialismo, ¿cómo pueden sacar con¬ 
secuencias razonables? 

t’or último, otra observación, que de¬ 
be poner sobre aviso los «hreros contra 
los razonamientos de les enemigos del so¬ 
cialismo, es que todos, escepto algunos 
miseiables vendidos, y uIludgs pobres 
ilusos pertenecen á las clases privile¬ 
giadas: sonr patronos, comerciantes, ban¬ 
queros, grandes fEbrieantts, propieta¬ 
rios, clérigos, etc. etc. Todos estos, vo¬ 
luntaria ó iuvoluntá'iamenie, soo ex¬ 
plotadores del trabajólabsc hen la nia- 
yor parte de la riqueza social: cada elia 
proceden al repario, queriéndose para 
ellos la mayor y mejor parte. 

El patrono que se g'oria de Ja riqueza 
que ha «dquerido por m*dto de *u trabajo, 
no goza de la fortuna siuo gracias A un sis 
tema de rej arto (crecido con el nombre 
de realización de las beneficio» dtbidos á 
una (wpiesa iiidvtt*ial, sistema que con¬ 
siste en | apar al obrero, cen el nombre 
de re aiio, i sda nafsqteua psrie de! 
produ«-u de »* tiblajo, y n(t<rre lo de¬ 
más en su bolsillo. 

11 comerciante ni Lace fortuna bino 
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cobrándose d* ios ecasomidore» un im¬ 
puesto que se denomina indemnr/.aaon 
pagada al negociante por su traba ¡o y por 
lat pérdidas yus punir experimenta":, in 
demnizuoion que en realidad, no es mas 
que la explotación áei pueblo por una 
casta mercantil. 

La banca que vive del agio, de la 
usura, vé cada qflo eutrar en su* arcas 
uua notable parte de los frutos del repar¬ 
to, organizado porei feudalismo finan¬ 
ciero, industrial y comercial, con gran 
detrimento de la clase obrera 

1*ks grandes industriales los propie¬ 
tarios de fábricas, de minas, de camines 
de i erro y de la tierra, constituyen la 
alta burguesa, que acapara los bienes 
colectivos y se reparte sin cesar los pro¬ 
ducto- del trabajo social; de manera que 
goza rio todas los felicidades morales, es¬ 
táticas y materiales, uo dejando á los 
trabaja rieres otra cosa mas que la desnu¬ 
de/: y el pauperismo. 

Después vienen io c salvadores del Or¬ 
den y de la sociedad con sus múltiples 
apellidos, y todos se precipitan con avi 
dézálaareuay reclaman su parte en 
dicho reparto, que el pueblo «abe cuán 
grande es. 

Aun hay más; las representaciones 
locales, provinciales ó nacionales, que 
fabrican los decretos y las leyes, gracias 
a las cuales el privilegio es protegido y 
consagrada la explotación, y como á to¬ 
do trabajo corresponde recompensa, iudos 
los que contribuyen á su confección tie¬ 
nen que necesariamente participar tam¬ 
bién dei leparlo. 

También íanemo» al respetable cura 
en todos los cusas modelo de virtud evan¬ 
gélica, desinteresado, cobrando por na er 
y por morir, es decir, tomando también 
parte en el festín. 

A estas el» es pertenecen pues, los 
que están siempre dispuestos á formemr 
iícnssifUui'ics coniru H socialismo, y ol 
pueb o trabajador, paga eoDe tanto io¬ 
do el gasto. 

L-< educación del trabajador se na 
procuradn est:>hhver rio manur-ii que «du¬ 
re el Orden estable«*tdo, y que no con*:da 
turo progreso que el que sos ser.ore : y 
maestros juzgacueonvenientv’ permití; e. 
Solo que estos que hurí corrompido el 
tv mido moral fiel oh: z-ro y le han con-iu- 
oi'io 6 los horrores riel pauperismo, no 
previsto que este había de venir a 
: r revolucionario. A esto hemts llagado 
vv. 

¿Qué quieren estas clases obreras que 
- .«upan de la propiedad y de reorgani- 
v. i completamente la sociedad? Porque 
:-d asocian y aúnan sus esfuerzos? Es sim- 
¡demente para hacer uua ligera reforma 
-en ia coMtitucion de la saciedad actual? 

Est iii equi vocados los que así lo creen: 
los trabajadores nos asociamos para que 
ímeu-nrio mas potente nuestro esfuerzo, 
destruyamos por medio de la Revolución 
Social,* de una vez y para siempre, tan in 
fume explotación y tan corrompida or¬ 
ganizado» do esta sociedad madrastra 
que no nos proporciona mas que lá¬ 
grimas, deso ud« y miseria. 

L« historia de ‘a ecooomia política r 
soeia'est. patente; ei socialismo afirma 
(,u« ti m.i> i de todos los abusos consiste 
en !a apropiación, por uua minoria, de 
toda «¿ia parte del capital natural y sac ü, 


_ _ *A PROPAGANDA 

! "• es ¡adispeusabl mí 'el trabo jo pura 
t que pueda producirse; que esta apropia¬ 
ción individual es la causa del creciente 
pauperismo, porque él obliga á los traba¬ 
jadores para vivir, á vender su trabajo 
ei la* condiciones que creau convenien¬ 
te* losaeaparadores del capital; que por 
consiguiente no hay atro remedio al mal 
consignado que declarar de propiedad co¬ 
lectiva toda esta parte del capital que 
representa los instrumentos del trabajo, 
para que puedaa ser garantidos á todos 
ios trabajadoíes. 

Entonces los obraros, sin necesidad de 
repartí « nuestras esfuerzos con los hol¬ 
gazanes, explotad eres de tolo género, 
podemos gozar de! peod icio integro de j 
nuestro trabajo. 

Mientras tanto llamemos como quie¬ 
ran, continuemos impávidas nuestra obra 
y ei remado de la Justicia, vendrá a susti 
tuii eí de la tiranía y la opresión. 

LA P A T RIA. 

Héaqui la palabra mágica, invocada 
continuamente , or los reaccionarios de 
todos ‘os tiempos, por los enemigos de ia 
civilización y del progreso. 

¡Qué ¡a patria peligra! dicen cuando 
quieren convertirá los hombres en fieras 
puraque destruyéndose, les proporcionen 
el placer de la venganza ó el medio ie 
cometer impugnemente sus rapiñas. 

Para que este recu.su no les falte co¬ 
mo ya empieza, están diciendo continua 
mente que los que queremos la desapari¬ 
ción de la; fronteras, soums uuos mons¬ 
truos que merecemos ios mas iiorrilpcs 
castigos, que si borra txiws «io b* oonoi-uod:. 

de Jos hombies es® *eu; infierno egoísta, 
cometemo- un crimen de le«a hmnam- 
dad, pues esta marcha, ia emiuentemeo 
te á su ruina, a la perdición. 

Tales son los razonamientos en que 
se rundan los que predi :aa la* extien¬ 
das de la sociedad acinal, los- que cou 
furaré cjü s<-s institnci nesy privilegios, 
defcc-an que estos coutii úen porque oo-rie 
otra ra añera podrían explotará. la mayor 
parte del gáne.o humano, para so-tonar 
qi¡po«-a pa!ab;n hueca es el sosten de , 
tod as ¡ -¡ s socied u t i es 

No -otros, socialista» revolucionarios 
que qcereiúos el triunfo de 1% Anarquía, 
la Federación y el Colectivismo, y que no 
podemos menos que protestar contra 
tanta injusticia como hoy reina, contra 
tanta opresiou y arbitrariedad; vamos á 
exponer Los motivos en que nos fun la 
mos para desear que para el hombre no 
haya mas patria que la tierra ui otra 
.sentimiento que »o sea el de la fraterni¬ 
dad universa 1 . 

Si recorremos una por una todas la^ 
páginas de la historia humauaj tenemo" 
que apartar la vista con horror al vei.as 
tintas en-sangre que la ambicio ■ de unos 
cuantos déspotas han hecho derramar, 
invocando la fatal palabra de patria. 

Si aparte de esto, consideramos física- 
Mente la constitución de las naciona¬ 
lidades, hoy existentes, no vemos otra 
cosa sino uue la religioo en consorcio 
coo la ambición humana, aprovechán¬ 
dose le ciertos aecideoies naturales, 
bien o rio ó una cadena de montunas, 
ha pretendido hacernos creer que eran 
oare as puestas por una divinidad, que 


2 


sus estruviudos cerebros han inventado 
para separar á los pueblos unos de otros, 
citando como pruebas de sus detestables 
teorías la diversidad de idiomas, leves, 
usos, costumbres etc; diversidad que óuii- 
eamenté es debida al capricho y á la vo¬ 
luntad de los tiranos que nos opiimen 

Ademas es completamente ilógica jr 
carece de fundamento, la aseveración de 
deque el sentimiento patrio es innato en 
ei hombre, porque si asi fuese, »o vería- 
rao» como continuamente estamos vien¬ 
do á los pueblos acercarle unos á otros, 
borrando contra la voluntad dé los dés¬ 
potas todas !a* diferencias que.entre ellos 
puedan existir. 

El hombre y mas aún el trabajador, 
aborrece por naturaleza las fronteras, no 
viendo en los demás pueblos mas que es¬ 
clavos que como éi, quieren su emanci¬ 
pación mas completa. 

•«.si pues, y en conformidad con la 
razón y con la ciencia, estamos todo* los 
trabajadores en el deber de desterrar cíe 
«osoiros la palabra patria, q..e no tiende 
¡n s que ¿ separar ú ¡os op-imi to* para 
que uuestros vt>dugos puedan continuar 
descaradamente su infame obra áeex- 
p'ut*e¡OQ. 

Inútil es, por lo tanto encarecer, ia 
ne--t» ¡dad que tenemos en educará n ies- 
tros Lijos en escuelas, fundadas po - no¬ 
sotros en donde Je enseñemos á conside¬ 
rar como hermanos á|todo^ losque síeote* 
la necesidad de ¡omper *1 terrible yogo 
que pesa sobre el proletariado de arabos 
mundos. 

chjio asi conseguír«rao« la desapari¬ 
ción de tanta tarsa, su -tit oyendo el it>- 

o (1 :■* I a si I i u ¡oKhvc poi' o! rio 1» 1 uz, qi|£ 

abriesdo nuestros ojos v«.dados por las ti¬ 
nieblas de la ignorancia, hará que las 
reai /.acioü dei progreso sea ua hecho. 

Mientras tanto, proclamemos *n alta 
voz que ja patria ha desaparecido para 
los trabajadores, y que solamente cerao- 
cemos u*a que e* la tierra en su redondéz 


_MK^LA NEA t JüCTl ti Nal. 

(, :sn 'l > ileteiniDnrio U::u caisa justa, s* tie-o# 
aSftKia-» ¡vi-friaAni* <wn-l»-»t a ¡a verri^d-y t* rato» 
•utf'.l coo léí-curtnc!» quí pura r«íuUr i Jos qtt 
qna roine i» ú.ipostnra y la íalseriari, 
o* !i«nj.ísarío- un i la psrqisedig- 

r.o. «aérgioo, para hacurteS ci>»pr«ud«r 1* iaáf. 
BiCioü que nos c ursa las '«alunuriostts * iadtgooa 
argumentos da- qu# s* va¡*ü para soeiea«r ns 
embustes. 

En este caso cuando n» tienen «ti raM«di» 
que Htela-rarse rencidoj ante ia ir.fiexiál* !<%ica 
de los áechos. que llevan un indestructibí» seDode 
verdad, recurren al eterno eririHll* da nnthcM— 
impuesto e¡ doloroso deber de callar, porq«* *o 
sabemos contender con quien uo tieie e» uine- 
aal otras armas que el epíteto nal «enante.» 

Tal es lo que nos sucede -con Zm Cderénffc, 
periódico de todos los matices que sépnblic» dia¬ 
riamente en esta población, que al tenar cenor - 

Mo de que los obreros noe aeociábaiaoe aer^ 
defender pura y exclusiraaseote ««estros deveete s 
■Á todas horas escarnecidos y «Itrqjades, p¡ss^ ei 
S»r<to en el cielo como vulgarmente se «ie» «mip*- 
«ndo por insultar de uua rus aera mi poco tete- 
coros» a ¡os que con un poco mas de o,«vi**.-¡si 
en sus derechos que sus gempafk>;>s. de informé» 
levautaron su vox par* protestar contra ia» tetes* 
argueias de qu» el coDgr. quería valerse par» qu« 
nuestra organii»' ion ne se llevase i r a ho* 

üiciiú este er» contestación :i o que podesoai 
l¡am ir primera parte del sue.to que o* *u ná.ner> 
del lude* Moscojsa^ra; páseme á có atestar te » 
lo restante. 

Para ello debemos üíniíester *n primer 
qií ruaca ha«i )s creído que c ruido dairabajaj»- 
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ret se trata, tuvio si colega otra.v ai roas qtu» no | 
fuesen la calumnia y ia mentida, pues ai trabar uc 
sincerarse de la mala conducta seguida por su 
propietario y de iaque ya dimos cuento 01 nuestro 
número anterior, coa un compañero nuestro, re¬ 
partidor de dicho pe»'ió1ico> dice quo osle en loa 
dias de pascuas, fonplei e; dinero que recabo de* 
los enscritores por airninaUius, en hoHIa? de li¬ 
cor, que anduva bebiendo por las calles cuando 
dicho dinero se lo entregó a su madre segua eiia 
mismo nos confiesa 

Ademas como á consecuencia de retardarse el 
muchacho (pues no tiene mas que catorce años) 
un poco ene! rep* r to, fuese amenazado por dicho 
propietario con romperle i palos ia cabeza si no 
andaba mas listo, se atemorizó de tal manera que 
le dijo a su madre «que no Yolvia inas á la impren¬ 
ta, porque D. Miguel le quería pegar;» esta le dije 
estonces que se dejase estar hasta la conclusión 
del tst* para que le pagase que después no volve¬ 
ría. 

El chico por obedecer a su madre fue a! dia si¬ 
guiente, lleno de temor á la puerta de la impren¬ 
ta y le pidió i un comportero ios periódicos par* 
repartir, pues él r.a se atrevió i entrar, continuan¬ 
do de est i laa ie 'a hasta la terminación del mes, 

10 dejtífi lo por lo tanto de repartí: ni un solo dia 
ti periódico. 

¿Por qué razón pues, no se le papa.* Dígase 
que et porque ao se quiere y no busque meitiras 
para fundar su injusta determinación. 

Respecto á la ultima parte del suelto que nos 
dedica tebemoe q^cit le que se ande e<>n cuidad- 
en insultarnos, pues sabe el colega que hay, aua 
que no corto quisiéramos, tribunales de justicia 
gut castigarán al calumniador.. 

KC-US l’ltULETARlüá. 

A los trabajador*: en metaler> en general y á 
los de Vigo en particular . 

CouPA.Surt‘>3: Las vejaciones áe que soao ríe* 


t» s, los insultos que nes dirigen á todos los nio* 
...wutos, muévonme ri dirigiros mi voi amiga, 
puraque comprendiendo al lin las injusticia* ( ur 
con nosotros enuncien los burgueses, procuremos 
demostrarles que los trahajadires no coinés unas 
nnqulnas ílispuesras A movernos al capricho do 
los que diariamente nos *'xplo(aii f 

Duéleme en el alma que. haya trabajadores que 
inconscientemente sirvan de instrumentos <!.e i 
auestros verdugos, cmnoosla pasando en uno de 
los talleres mecánicos <is .-sta oiu uul. 

Los que tal hacen crearán a c;jso quinqué ledi- 
ccn iosburgueses es en st¿ proveehuLNo comp'-fie¬ 
ros lo que ellos quieren os adnrinrce: nos e<,n í:v 
fa laces palabras para que continuando aleta rara.i.'*;, 
no podamos darnos rúenla de la infame expíela- 
cion de que somos vírti . as 

Yo quisiera eomiui V* e ; que abriendo Ins »j'; 
á la liu de ia verdad, •>* asocien o«»n vnos:*- s 
hermanos de -infortunio pa-n poder luchar coi t a 
los (pie centinuamente n »s provocan con im altos. 

¿Será pasible que permanezcáis indiferentes * 
gritos dt dolor .que lanzan nuestras familia? .ago¬ 
biadas por la miseria y a desnudez mas espanto 
su? No ss apodera tie vosotros la desesperación *. 
considerar que mientras el sudar corro a tormo Los 
par nuestras frentes, nuestros ¿(ñores se ríen do 
nueitras amarguras? 

No lo creo, no puedo creer.que podiendo ser 
libres centinueis soportando el terrible yugo do la 
esclavitud, nuestras madres, muestras espou?^; v 
nuestros hijo* nos lo piden de rodólas c..ri Ingri¬ 
mas que queman sus mejillas marchitas por •! su¬ 
frimiento. 

A la asociación, púas comparteros; luchemos 
sin tregua ni descanso para conseguir nuestra 
completa emancipación, y »*l din del'ruiufo un go¬ 
zo purísimo inundara nuestros corazones Cimbados 
del martirio, el reinado «Je ia justicia se.i.g v«¿ida<l, 
y entonces solo eiítoruces, habremos Ib-vado á <a - 
bo el triunfo de la veidad y la razón >obre la im- 
portura y la falsedad; ei agiotaje y ¡a explotación 
desaparecerá» y la humanidad no .««ra ¡ms que 


i?na l¡h:c ii J. r;K*iun do pi oduc'urc* libros, en don¬ 
de sea p úa e¡ tialojador oJ peineta integro ÜCgu 
l rauco.. 

Me d-^pido de y« antros que» ulos (.empahoio? 
al givo do ¡Y'va la Revo.uci.ui S c.a.i 

Un trab: fí/or en nidales* 

Vigo 1 7 do Lucí o «b* I• b • 

L 7 Consejo de la Vnv -« (ir Sombrereros á to? 
d> ■: ¡os trabajadores que > !*erfenecen á la gran 
| ?'er) ración Urgió;?n! E ' da en general y á 
; *•> -os' ¡os Sombrereros y ramos ane.ros en par- 
1 lindar T 

Honrados hijos qul ,tr;u ajo: 

| ‘ SAUJD: 

A vosotros que &ulW< Indas lo* ía igas y pena¬ 
lidades que lan escasivav h«ir;is d^* lrab««jo produ¬ 
cen, que sufrís todas ius amarguras y sinsabores 
I cuando carecéis do ¿ vosotros que recibís <°n 
I cambio de nulas y panosas lamias un misera bit 
j jornal que no alcanza pura satisfacerlas maspra- 
< i>as necesidades ele la vida, productores de tode 
•mu derecho á consumii de nada, explotados por 
inihw los conceptos* sosten (¡o c>ta inicua socie- 
¡ da■) que nos paga c<m la miseria, constantes már- 
liri-s de ia desmedida ambición de los ¡moder¬ 
nos señores |V>udaíc>; os dirigimos nuestra voz 
para preguntaros si es posible que. sigáis perma¬ 
neciendo indiferentes ante el gran movimiento 
obrero que se lleva ¿cabo oa Ja Uegion .Espe¬ 
dida. 

No comprendemos como seguís siepdi ,escla- 
vof qnnscientes. sin exhalar una queja, sin pro 
«o-lar contr a »a inlame clase que no ti< i ne rouu 
» cides a ¡a mis. '«a vondicion do nsr-iavoí» ¿Si‘gmrei 
¡ mas tieoij «• cómp.icfis dt? n;:«»stro.s venia 

:os con v« estro gla<*ial indiferentismo? [No com” 
poneros! Yj c) obrero sabe r-l lugar que le corres” 
pande en ln sociedad, y es preciso que lodos mu ¬ 
dos trabajemori ^in descanso para oruparU. 

UompaYarog es necesario rpie <lc*apaiqzqpi la 
* inicua txp )tacion f.i« pesa solo-o uovotros y cst^ 
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■o eos re&ptiais vosttros mismos logunos á los otros, por- 
f at «o son suticiontomenlo grandes y dignos para quo etl 
hombre doble anta tilos la cabeza con respeto. 

La prirwtra cuestión que se nos presenta para dar for- 
m* determinada i este poder es la del Estado como uni¬ 
dad. ¿Dóadt debe empezar y concluid ¿Qué dignifica la 
palabra límite) ¿Qué es la patria?Hace tres mil años, el II- 
iiite era una muralla.; el Estado una ciudad; la patria un 
hogar. Hhee mií quinientos años, el limite era un rio; el 
Estado una confederación de unos hombres contra tod#« 
loi demás hombres; la patria un privilegio de cuna. Hoy el 
límite es una aduana; ai Estado una Iglesia en que sí cíis- 
cute y pr#íura realizar la verdad de la vida; ia patria es 
toda la superficie de la tierra en que se respeta ai hombre. 
Eq La edad antigua, se cerraban las puertas al extranjero; 
6 Q la edad media, se combatía siempre á través de la fron¬ 
tera; en la edad oaoderea, los pueblos vecinos se extre*- 
chan las manoseen amor. En la primera época, C 2 da ciu¬ 
dad tiene una lengua y un Dios y un Código distinte; en 
segunda, cada ptebJo tiene diverso origen y diverso 
poder dentro de la unidad religiosa; en nuestros dias, el 
ideal es común Salid de vuestra patria, y en toda Europa 
será respetada vueslra vida, y vuestra propiedad, y vues¬ 
tra profesión, y hasta entendida vuestra lengua, porque 
en nueatros díaa las lenguas se trasparentan todzs. No te¬ 
máis que el gobierao de vuestra patria nata! entre en gue^ 
rra con el de vuestra patria adoptiva, ni que un conquis¬ 
tador entre en la ciudad en que moráis, ni que vuestro 
deuder huya é países diversos del vuestro. En todos estos 
caeos está vuestra personalidad tan garaelida como pue¬ 
de estarle en el lugar de vueetro nacíraiente. En -algunes 
países ce mas conveniente ser extranjero que ciudadano, 
y el adquirir y perder nacionalidad es ub negocio frecuen¬ 
tísimo en le vida. ¿ Porqué, pues, si la patria ha rebaaade 
las fronteras, si e! más entendida juriseensulte oe puede 
precisar ia diferencia de derechos que exiate entre el ciu^- 
dedaic y el extranjere, nos acuséis á nosotras de enerar 
suprimir la patria? 

Examinad lee Código» de todos los pueblo* civilizados: 
•en idénticos en su esencia; les separan solé algunas in* 
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dignificante s rJuorencíus de fm mfi, pnra hacer desaparecer 
;ias cuales todos los paíM»« e.^tudiaa las leyvs de los demas 
,á fm do asimilarse sus Instituciones mejores ;La administra 
'Cion, e) ejéi cito,. Ja instrucción pública, la forma de zro- 
fbierno, eJ traje, ni nb’ruefiii», ¡a haluiacion, el Jetea i f>ara !a 
vida todo se paivre á lo <:«* ti.das partea. A peños queda 
pora axai coí on ios mapas esas líneas irregulares y absur¬ 
dos que se ilou.on fren leras saos base.que |a aduana. Qui- 
vta<l esta, y eí ciudadano francés de los .Bajos pirineos ape¬ 
nas podra distinguir si el prefecto A que debe obedecer es 
.el de Büu ó el de Pamplona, come el habitante.be ia.vf’a/m- 
pas ignora aúu si obedece al rey de Esparta ó al presidente 
de Buenos-Ai/es. Y lié aquí qe« todas las naciones traaa- 
jan por borrar por compi« to la palabra aduana, y .unas vo¬ 
ces eu nombre de la protección al trabajo nacional se pro¬ 
cara bajar.el arancel del vecino, jotras ¿en nombre del 
libre-cambio bajamos el nuestro. 

Las naciones de Europa poseen aun colonias, y les 
hombres que tienen su inteligencia pervertida por le preo- 
cupacisn histórica, aún se complacen cuando dicen: .«Te¬ 
nemos tantas ciudades en lal parte, y tantas islas en tal 
mar, y tantas leguas cuadradas de Unitario en tal cesta; 
somos jnuy grandes, y lo fuimos más aún, y aún !o sere¬ 
mos más todavía si tenemos juicio y buen gobierno.» Y 
cuando los naturales de una colonia se sublevan porque no 
quieren subirla cátga de administración con que ¡oe 
abruman la niatrónolis, .*e envia contra ellos ejércitos y 
se soaUe.ien horrorosas, reí o la.colonia llega i ha¬ 
cerse libre, 7 entoncesi¡e ilumina la Inteligencia de Ion 
dominadores. Más inglesas acuden hoy á los Estadeg-Uni- 
doB, y encuentran allí propiedad, y trabajo, y moralidad, 
y bienestar, que en los tiempos del coloniaje. Inglaterra 
ha gaiiado. \l<ía capital representan hoy los espaioiee ri¬ 
cos déla provincia de Buenos-Atrr„ que representaba el vi 
reina to Mo on Iob tiempos de Cárlos IV. Esparta ha gana¬ 
do también. ¿Qué importa que el emigrante esparto!, al lle¬ 
gar á un puerto de tiena fir me, ^a una bandera coa loa 
leones de Castilla ó con eJ sol de la repúb ica, si en uno y 
litro caso encuentra hermanas, y tirria, y ti al ajo? ¿Y que 
ventaja saca el industrial ó el labrador dñ que en tal jai» 
remoto ejerza autoridad autocrítica un europeo ó un indi* 
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se consigue por ei o~;,.t»rzo de todos quo debemos 
marchar émidos para conseguir nuestra más cotn 
en&aiioip jcion. 

A >: ¡nu>s os aconsejamos quo, dejando á un 
lado lofiaslas diíerencias quo puedan existir entre 
nosotros, y que solo conducen A hacer máselos- 
p aciada mn¡&lra suerte, pensemos solamente en 
unificar nuestras id^as para defendernos del vil 
moncmoiiiMie que somos victimas y poder esta >le- 
co«* en breve plazo el reinado de la Verdad, de la 
Justicia y déla Moral sobre la tierra en la que to¬ 
lo 10 producimos y nada noa es permitido poseer, 
Nos despedimos de vosotros deseaadaos Salud 
Anarquía y Revolución Social. 

Por la unión —El Secretario del exterior. 

Las secciones que deseen adherirse pueden ka- 
"trio dirigiéndose á Jacobo Arguelles, Lui> 5, Se- 
Hua. 

Las secciones de ¿adujar, Ubeda y Raeza se 
servirán rectificar su dirección. 

Para que llegue á conocimiento de ledas las sec¬ 
ciones redoradas publicamos 4 continuación el si- 
»ilion lo 

Velado de gastas fi ingreso* de esta Union hasta 
t de Diciembre de 1X82. 

Existencia* en l,°de Diciembre 8*24 pesetas. 

Recibido de la sección do Hallin por su cuota 
-e D.ciembre 70 cénts , de la de Valencia por la 
.«uyas de Noviembre y Diciembre 11 pesetas, de la 
de Granada por la^ de Octubre y Noviembre 6‘30 
ile la de Burdos por la de Diciembre 1*80, de Játi¬ 
ra por la de Noviembre 1*40, de la de An lujar por 
Noviembre 55 cents, de Madrid por Novie-nbre 
2'10, de Córdoba por las de Noviembre y Diciem¬ 
bre I ‘20, déla de Valencia plancha por Diciembre 
5. Total 36*29 pesetas. 

Sancas: Por un paquete papel comerciar 
péselas 4, por 1000 estadísticas 15, gratificación 
al cartero 2‘30, por correspondencia 11*79. Total 

33*29. 

Existencia en caja en 1/de Enero de 1883 
pesetas 3. 


taja v »r* h vr .curte. 

, Entradas: líxistorino ‘*n I.Vle Ib i i*rppi-^- 
hs 7*85 Recibido de I, <e(!eiDii »I ■ M il pn?- sti 
euofa de Diciembre 70 de oí lo Vuícnvia pa 
Noviembre y Diciembre el pelotas, de la do Gra¬ 
nada por Octubre y D r¡ nnbre 6M0, de la dpfl.ir- 
s?os por Diciembre 1 80. de la de Aodujar p..i N >• 
Víomfen‘55 cts. de la le Madrid por Noviem¬ 
bre 2*10. de Ja do íVirdnba per N >v¡om|) o y Di¬ 
ciembre 1*20, ile la de planchadora'* do Valencia 
por Diciembre 3 Total pesetas 34‘50. 

Salidas: Entregado \ Tornas Pescador de Burro* 
pesetas 10*50; S Hulibor Pan! te] misino 10 51»; 
k Manuel García de Sevilla 12*4 » Total 33 40 
Existencia en l.°de Eiie.ro d«» 1883 pesetas 4*40. 

Robarnos il tod.^Lis Sundines adheridas, se 
punirán al corriente de sus muías á la mayor bre¬ 
vedad, pue.s solo a>¡¡ s“ liara posible i? buena mor 
cha de la Administración, y l evar adelante tra¬ 
bajos de propaganda en favor do nuestros princi¬ 
pios. 

' s desea Salud. 
Por la Union .—El Secretario. 


MOVIMIENTO OURlíttO. 


Vi.go —Continúa sosteniéndose con gran en**r‘ 
gia la huelga parcial de sastres. 

To los los huesistas están trabajando para 
pmicuUres, á fin de hacer menos costoso el sos¬ 
tenimiento de la misma. 

La Federación local acorló en Asamblea ge¬ 
neral, prestarles todo el apoyo que necesite*! pan 
que no se vean obligados á suco mi) ?• 

Ei burgués no lenien 1» quie-i m t a j ^ >- r 3- 
c ; S so vea híiga lo á c»vl*r, ap->ar ¡le fn <* r -,¡- 

pliidn el iní *uo medioda denunciar lo huelguistas 
á la autoridad local, diciéod >lé que estos haiuau 
amenazado A sus compañeros de taller sino secun¬ 
daban la huelga. 

Debemos hacer constar que dicha autoridad 


nmpüdo como debia, en vista de !a deeli 
cior. prestada ante é) por dichas ccmpanerat 
dijeron, habían abandonado el taller por su gi 
y por cumplir con un deber de compañerismo. 

El importe del trabajo realizado por núes» 
( .ompaíi<-ios durante la primera semana aseen 
¿ 47‘50 pesetas y percibieron 78. 

Sevilla — E! Consejo local de esta poblad 
nos remite una circular, firmada par los delega 
de hs secciones de Albañiles, Esparteros, Pana 
r“S, Molineros, Petaquéeos, Lampisteros, Ajus 
dores, Torneros, Cerrajeros, Silleros, Pintor 
Corcho Alfareros de oüas, Alfareros de Loza, ( 
ñer os. Maquinistas y Pognneros. varios (nue 1 
Ca Idereros, Iler reros,'Fumlido* es Gas, Arrazadoi 
y Plancha en la queaderrmsde manifestar la nue 
constitución del C. L. protestan contra la condt 
ta observada por ciertos individuos de varias « 
cienes que querían llevarla pertur bacion al tw 
de la Federación Sevillana. 

No la publicamos integra por carecer de eaj 
ció limitándonos á hacerla circular entre las a 
ciones de esta Federación. 

Pontevedra — Un burgués de esta localidad 
cometido la torpeza de arrojar á puntapiés á ti 
de sus operarios por el gravísimo delito de fali 
al trabaje un dia do semana y deberle una pes< 
que le reclamara con insistencia reteniéndí 
para su pago las herramientas y armando un fu* 
te escándalo que dió por resultado una cosec 
de ¡m properins y bofetadas. 

Ultimamente se vi i ob lgado ¡\ soltar las fc 
'* a f»i * iHs, «io * ; ?i d f --I nti-rarit) un corv*H r 
• • ' • »<* ■ vi --i eumtep* que en el c,u>« dh 
'. :U • e m ¡o , cdHíc r ¿i i'ue^ó i 
i n ¡ti los de; 

¡¡Hay cada cusa!! 


s •outevedra.—Imp. de Rogelio Quintad 
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p<»níi, Kiítwpre <jii« kus producios puedan «!)ten«r el mis* 
Mío consumo? 

La patria, si os un medio de divíüir á los hombres, es 
uh absurdo; si sirve para (Inminar razas, es tina iniquidad. 
Al caer derrumbada la columna Vendóme, la lítiropa tía 
prorurnpido en un alarido espantoso; pero no hay que en - 
¿fuñarse: ese ¿frito es el del enfermo * quien estraen un cal* 
cnio que entorpecía sus funciones. La Ccmmnne lia sirio 
el cirujano á quien maldecimos mientras nos cura. Pronto 
se serenarán los espíritus y nadie podrá detener la obra co 
meneada como nadie ha podido detener !a obra del 03, co¬ 
mo filé imposible contrarestar la propaganda de Cristo. Ea 
vano apelareis á los antiguos argumentos de la historia dis¬ 
tinta, de la lengua peculiar, del estado de ilustración, del 
clima, del carácter, del modo de pensar, de la producción 
y de ías costumbres diversas. Estas diferencias se van hor¬ 
rando rápidamente con la esponja de fuego de la palabra 
moderna. Todas las lenguas tienden á fundirse en una sola 
lengua que se llama tecnicismo científico; todas las histo¬ 
rias se han refundido en esa grandiosa mentira de nuestros 
tiempos que se llama historia universal, y siguen jimias 
dentro de la historia futura que se llama estadística; todos 
tos climas se van haciendo templados con los progresos de 
]¡» física; todas las ignorancias se van fundiendo en presen¬ 
cia de !a idea educadora; todos los carnetéres se modifican 
con ¡a higiene y la alimentación idénticas; todas las pro¬ 
ducciones son una producción sola antela química; las cos¬ 
tumbres diversas desaparecen con la comunicación conti¬ 
nua, y todos los trajes se someten s la moda. En vano los 
federalistas buscan caraclérespara separar y unir pueblos: 
todas las divisiones que hagan serán provisionales. Ha 
llegado el dia del Apocalipsis en que deben reunirse para 
siempre todas las tribus de Israel. 

No ha qnedado. paes, más que la división administra¬ 
tiva, puramente arbitraria Los hombres do gobierno de 
la edad moderna, después de fundir y mrtclar lo inás po¬ 
sible todos les pueblos que la conquista de los tiempos me¬ 
dios había puesto bajo su dirección, han cogido un mapa y 
han trazado lineas próximamente circulares, de más ó mé- 
nos esionsion, según la idea que de la administración s* 
habían formado. IT «ato os lo que tetemos hoy. Las 
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Be la «dmtnMrarien. 


idea ganeral del Estido.—La pitria debe desaparecer .—Va C4 
niara y el distrito.—El diatrito no debe ser cuerpo cewultiv*. 
—Idea general de loaeleeaentos da «m distrito.— Basta da lá 
administración. 


D* este modo, copsíihiido ®1 podar, tenemos j* das- 
<*Vn«*ntes necesarios para fbrnvar, por decirlo asi, el nue- 
V .. humanidad y la sociedad, al cuerpo y eles- 

ptniH. o gnu *at!de este modo <5 de'^i&qrier otre, * 
'exilie conforme á lá razón, una Asamblea soberana, y ne 
pedimos más Nuestra obra entonces se hará par sí sala y 
dejaremos de quejarnos. Nuestro trabajo dasde este aao- 
iPeBtn será como antes, ánicamehte lógico. Estas reformas 
que vamos á p éjionerno lás «slableceiiámos si llegára- 
trios i ser poidyi* uoháriaOias más-que TecomeudarUt*, f 
en todo tiempoa^iáaós dispuestos é «odifiearlas si de la 
aliactisloB reinita su inconveniencia Esa poder supremo de¬ 
he ser c¡ duicoque pueda plantearlas. Aceptadlo y nos «a- 
malereaios ásu tallo. Pero ne noa llaméis más aaarquia- 
tas. Si no respetan#) 4 ios gobitruos as por lo mismo gu« 
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Mi PlllLir.v iüiHis i.un i.íiijtKylios. 


«n»*s Vig». 

Va trim*stn* *1 retío d* la Región Española y fiara torios los qu* 

pert^neicatt a lasa5>ociiv.*ion'*s ntm*»as.. . . . 

Para loa ^ue «o lengón la condición dr» *a|f s. . . 

Para las demás Regioyes el mismo |>¡rciu % más el eso* mí d n íiantpmo. 


2 reales. 


Se tiara cuanta Je 
I ,< >s d«*e nn'ii ("s, 


o rs. 
7 rs. 


I m 1 )PTi>s v s •;ií*» do is 
\ s**n S'd.ro li'vhos ijir* los m 

I .i • ii 


las nlirus ó r.illet 

UIU!iÍ«MríuH«*^ V 

social, n*• ;>ut 
mi >Ki«» 


Administración 
*M**Ííl 


“» que a* envión ^i^mplareiá la Refíi*eoi«t 
osfiit*»s qiM* sr» remitan por conduelo de !•« 
t Miu,ii'ai';i[i gralis* romo igualmente loa «jue tar¬ 
ifa r ifilien 


y K^laooiuu, IM*u: r, I**, i .• donde se dirigir» toda la corr^s- 


C1R ULAR NÜM. 3. 

JSl oonsejo de la Union da constructores de calta- 
do y oficios símiles á todas las secciones de la 
Union . í 

Compañeros: En la *esK>n celebrada por esto 
consejo el 4oce del corriente mes, so acordó diri¬ 
gir la presente circular á todas las secciones fede¬ 
radas para poner en su conocimiento el traslado 
del consejo é la ciudad de Valencia y la dimisión 
quo de sus cargos han iiecho tres compañeros <Jcl 
mismo. 

Ahora bien; como quiera qvie con motivo de di¬ 
cha dimisión se encentrase solo el campanero 
que representa las secciones de curtidores, se vió 
en la imprescindible necesidad • causa de lo» mu¬ 
chos trabajos pendientes, de asimilarse los compa¬ 
ñeros necesarios para el pronto desempaño de los 
mistaos, fuu4indo.se para ello en naastros estatu¬ 
to* 

El motivo que los mencionados compañeros 
lian craido lener para presentar su dimisión, fue 
ia interpretación dal pirrafo tercero del articulo 
veinte y si*tede los estatutos de la Federación Ru 
gional, respecte de la huelga de los curtidores de 
Valencia, de lo cual ya os dimos cuenta en nues¬ 
tra# circularas número uno y Húmero dos 

Con referencia a esta huelga debemos deciros 
que pueda darse por terminada á causa de traoa¬ 
jar todos los huelguistas en las con liciones si¬ 
guientes: primera, inedia hora de rebaja en el tra 
bajo: segunda, aumento de jornal en la mayor par¬ 
te de la* fábricas; y tercera, la ne admisión de 
ninguno de lo* compañeros que han pertenecido 
tías concisiones de la huelga. 

Sin embargo de esto, confiamos en que dichos 
compañeros precie t-abajarin en sus respectiv s 
talleres, pues así le merecen les que tan ¡tourad.i 
y lea luiente se han portado en esta cuestión. 

Compañeros; no encareciendo la importancia 
dd triunfo pues solo los t¡ abajadores sabemos 
cuan. grande.es,. o* rogamos no os descuide!' en 
poneras al corríante de vuestas cotizaciones como 
también en remitirnos nota exacta del número de 
federados de que consta cada sección y del núme¬ 
ro-ida folíalos que necesitéis de nuestro Congreso 
para hacer cnanto antes la tirada. 

Xas despedimos querido* compañeros desean¬ 
do** Salud, Anarquía, Federación y Colectivismo, 

Per acuerdo del Co*sejo.— El Secretario. 

Toda la co< respóndanme puede dirigirse á Cris¬ 
tóbal Aparíci,.calle da V¡rons, num. 2, piso 2/ 
(por Valencia) Ruzafa. 


EL IMPARGIA L NO H\ C ONTESTADO. 

Nuestro* ieetore* recordarán, sin du¬ 
da, el artículo que bajo el epí grafe ¿'Con¬ 
testará El tmpofdal? vió la luz en las 
columnas de este semauario el 3< del 
próximo pasado Diciembre» can motivo 
de los que viene publicando el citado pe 
riódico burgués, bajo ei título g» aérico 
la Cuestión obrerd. 

Aa dicho articulo Maagestábamos la 


creencia de qu* v ¿7 Imprimd u > se atre¬ 
vería á contestar a ;a pregunta qm* ie 
dirigíamos, y asi iia sucedí lo cfectivu- 
mente; ni siquiera se h i dado por a Mi 
do, cosa tanto mas de extrañar, e mu ■ 
que, como recoruarán Uimbi<\-i nu<*.«*trns 
lectores, la que le haeia mx y á laque 
poüia haber contestado con un sd ó ui 
7ío, era la siguiente: «¿Pretuudo El í¡n;ri>- 
aal que la solución del prubío.na social 
estriba en el planteamiento por los 
trabajadores de u‘n plan general do coo¬ 
peración?» y a la que nosotros dimos por 
adelantado, una contest-i'-ion cate^on • 
carnéate negativa, y tanto quo ii isui 
llegamos a añadir que, asi la eoopnrado i 
para o 1.consumo como parala producción; 
asi ¡as sociedades de socorro t/j ie ei co 
lega llama de previsión)como lo lo cuan 
lose pretenda hacer por ios trabaja Ij- 
res, dentro de los mu des y sobre ,u ba 
se del actual sistema eco.»óave> H. 
lejos de conducirles a la soi jcio.j d *i pro¬ 
blema directa ni aun iudi ectamente; *o 
jos de que eso pu liera ejercer ia b.oaUo 
cho'a influencia quo deue supo .ersí pee 
teade el colega; ;ejos porcuusig acula do 
surtir los beueíi cosos cf*etos do resolver 
esa cuestión i»a ;na, que lautos horro¬ 
res entraña, ni siquiera etica da ti»*n m 
esos recursos, ya por lemas conocidos, 
juzgados y aun gastados, para mejorar 
en parte la por demás aflictiva situación 
porque atraviesa en la actúa i i !ud ei pro¬ 
letariado en geaeral ni siquiera para 
impe lir el incremento qu« cada día va 
tooiaudo tan espumoso can ’er social. 

Proponer .Mos trabajadores la adup 
cion y .¡ianteamiento de semejantes me¬ 
dios y brindarles con la engañosa prome¬ 
sa de que por virtud de ellos, encontra¬ 
rán en un pia^o mis ó meces pióximo 
la soDieion apetecida, esto es, j> enga¬ 
ñarles ó equivocarles fascinándolos. 

ái el que tal hace obra con eoíideu- 
eia y es deliberada la intención que e 
guia, entonces aquel quéast procede in¬ 
curre ea un do o justificable y punible 
en el tribunal de ia eonciene a. Ksto í*s 
criminal en los dominios de la mora por 
mas que no se pueda iiatemizar, proba 
materia Irner/e, el móvil reprobable de 
quién asi proceda; n issies por iguo aneia 
como l, e llega á i m irrir en casos ta'es, 
mn jiela i'tra d Ti tío la responsabi¬ 
lidad de haber iicurrid* en cu'pa, p ies 
si Ut intención ro es mala^el acto es 
causa <!• daña. 


A nosotros nos / cues 1 n mucho trabajo 
* i -ai ur .giiofc El fti/ iü cn-l q ne esos re • 
cursosq ic rccumoMula n ios obreros co¬ 
pio medio de resolv-*' el p'oblemno cues* 
tiuu sucia , no pueden ni siq»iei'# Acer¬ 
car ai proletario al iiu á'gi'iiuo v huma 
uu, y como tal jus*o,de su emancipación; 
uo podemos creer ignore que ¿su# recur¬ 
sos que les oí' t*ee como medí ití° s.llvudo- 
'us, cuino las úne-as quo le eunvie 
ne ado -tur, no pueden coudu ,, i siuo a 
u-usj.er.ar .mi ! os obreros mi espíritu del 
mas gio ero, del mas bruta', del mas 
repügiiautt: y aun leí mus perjudicial 
cg jisifio, |iur virtud del cual, en vez de 
tuuítar contra la in oportable explotación 
que, ei capital tnonapoiízado ojo ce sobr» 
tí-lus, en vez de sentirse atraídos por la 
identidad de aspiraeionos y uecesidaQos 
á constituir el pode-oso arrióte de la or¬ 
ganización como clase, distinta d# aq ie- 
lia q jo le# explota, no solo originaria 
ub->ueuius muy serios a esa o ganizacion 
si no que les arras rada a empeñarse ca 
la descabellada tarea ¿porque ao lo ll *- 
mos ie desir? en la ta ea tan crimiu i 
co no loca d * querer explotarse también 
entre el os mismos. 

Y no pode nos creer que esto le pase 
desapercibido a E< ¡mparciaf^ porque, pre- 
cisum -n e es este mismo periódico quien 
lo reconoce asi paladinamente, cuando 
mitre otras muchas afirmaciones del mis¬ 
mo góaem, de las cuales están preñadas 
todos su* artículos sobre la cuestión obre 
ra, hace la si entente que tornarnos del 
que con el epígrafe «¿Hay convicciones en 
el error?» ha p ibicadoén su nCunero co- 
>respondiente al viernes 17 de Noviem¬ 
bre próximo pasado: dice asi: «P-ir eso 
cuando ocurre huelgas, las cooperacio¬ 
nes se ven tratadas lo mismo que los de¬ 
más establecimientos. Ce son 1 des patrons 
hs/it'iiti tes antees ( 1 ) esc la man ios huel¬ 
guistas, y tienen razón.» 

Y El Imparcial* qce reconoce sin am¬ 
bages que tienen razón los qneexf armin 
qué tan-explotadores *on hse-.tibleci 
mientas c operativo» de obrera, como 
lo-t demis entable ú nion*Oí ¿pned * 1 *s 
nocer por ventura que los metiios que 
propone, sobre ser opuestos á la emanci¬ 
pación del proletariado, en v*z (Je ser co¬ 
mo ói supone en el mismo nriícujo el 
medio mvt sencillo y natural de mas futirla, 
sería, no la tea/ siuo el volcan de ia 

"Tan unos WB.eito* como lu» oto*. 
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discordia entre la gran lamí lia obreja? 
¿P iede ocultáis'fio ui escapar á su ilus¬ 
trad* ppntí'raeion que lo únieo que de 
pro había ch* resultar, como natura) con¬ 
loen-liria, «cria la producción ó fuuna- 
eioti de un quinto enhilo aun mas misero, 
mas exclavo y por ende mas desdicha lo 
y embrutecido que lo es el cuanto talado 
actual ó sea el proletariado? 

No podemos creer, repetimos, que lo 
desconoxca y por ello nos escandalizamos 
que con tal sanare fruí aconseje 4 los 
oh eres que para secar su pólvora, pon¬ 
gan (d frasco que la,contiene solee la en¬ 
cendida brasa 

Por mucho que le ínteres* á nue-tro 
ro'o'pa la defensa de los privilegies de la 
c ose que representa, ?i que pe teuec.\ 
sirve y defiende, nunca -hallará medio 
ni forma de justificar tal conducta, pues 
seria mas moral que eso, si de tanto se 
lm sentirlo capaz en loque viene hacien¬ 
do, que francamente hubiera pedido con¬ 
tra los obreros una San B árlele m¡ o el 
restablecimiento por sus leyes, de ¡a * - 
clavilml para cuantos carecemos de ca¬ 
pital ó propiedad y vivimos de! salario. 

ti i Ei /mparcial hubiera contestado á 
la proponía que le [lacramos cu nuestro 
anterior articulo, su respuesta nos hubie 
ra permitido patentizar su ignorancia ó 
mala fé, pues tal z\s el dilema, según 
aquella hubiera sido afirmativa ó nega¬ 
tiva, pero ya que ha preferido eludirla 
por el medio m^s cómodo, por medio del 
silencio, nosotros podemos condenarle cu 
rebeldía y creernos que harán corno noso¬ 
tros cuantos trsbajadores lean nuestro 
humilde sémanario y suspiren por con¬ 
quistar su emancipación económico-so¬ 
cial. 

Prescindimos, pues, de e*os artículos 
y de) periódico que los inserta ó ensana; 
en ei número próximo publicaremos 
uno que no ten ¡ A con ellos mas rtfiaeioh 
que su epígrafe, pues se titulará. A 7 Axli- 
doío y a.‘eren del cual llamamos ya la 
atención de nuestros compañeros. 


LOS EXPLOTADOS. 

Asi como en la superficie de la tierra 
aparecieron hombres de distintas castas 
y colores, asi en las sociedades se halla¬ 
ron individuos que creyéndose con dere¬ 
cho a vivir á costa del p oducm de sus 
hermanos se erigieron en señores de 
ei los y los explotaron en provecho pro¬ 
pio constituyendo dos clases diferentes. 

Pero si en el fondo todas las socieda¬ 
des convinieron en que era una necesi¬ 
dad imprescindible la existencia de esas 
• ! s cla-es- antagónicas, que hoy conoce¬ 
mos con el nombre de explotados y ex¬ 
plotadores, no sucedió !o mismo en la 
forma tratando de dulcificarla lo mas po¬ 
sible ;í medida que la civilización y el 
progreso difundían la luz entre las clases 
desheredadas, dando origen esto a que 
las generaciones á medida que iban su ¬ 
cediendo, y haciendo oiás llevadera la 
vida del trabajador, considera-en como 
bárbaras las leyes de sus antepasados 
v cayeran en la aberración de creer que 
lo que ellos hicieran era todo canato ha- 
bia que hacer _or los infelices esclavo>. 

Pruebas inconcusas á nuestra aseve 
ación r.os la« suministra Platón y oíros 


re- hos filósofos de la laao'i rü-'lud, asi 
va, uto también el mimo Jesu visto. el 
creer los primeros que la esclavitud era 
i-remediable y al p cdicar H último la 
sumisión y el sufrimiento como Unico 
medio de alcanzar el perdón de ios le 
renales pecados. 

Mas ¿a qué remonta nos A tan lejanas 
fecha», s¡ hoy mi-uno y á hn hombres de 
mas cultura é ilust ación — lidio sea *in 
ánimio de ofender —se les oye decir que 
la Anarquía es una utopia y sus secta¬ 
rios unos incendiarios y unos destructo¬ 
res de la propiedad-* ¿ s i -m es‘a socio l id 
caduca veo rompida se véa eudamomen¬ 
to una pn-tisa, dispueíta A defender los 
intereses dé los que gozan y 1 martirizar 
a los que sufren, haciendo alarde de li 
beralismo y de moralidad, acriminando 
á los que tienen la desgracia de gemir 
bajo el despótico yugo de! capital, y 
aplaudiendo á insuisitn que atedia 
al obrero la facultad >ie reunirse so pena 
de cerrar los talleres y dejarle sin tra¬ 
bajo. 

Pero ¿á qué, repetimos, citar hechos 
pasados cuando e« pleno si >-lo XiX. hay 
hombres que I aman eminentes* losma- 
les paieeiéndoles poco laes-luvit id ma¬ 
terial han tratado ele impou“rms la cs- 
clavit'id moral, h icié-i loaos servir de 
comparsa en sus evota -ioues políticas y 
arengándonos en varias o-íu-uones .»-* - \' 
que iusii cu mano detéodié u nos ideas, 
qoe si bb*n podían e"itar ciertos efectos, 
nunca eran ¡o bastante pira destruí'- sus 


causas? 


Mas, ¡albricias!... fií Proletariado ha 
comp endido al li 1 el lu parque ic corres¬ 
ponde en e¡ jVstin do la rida y se prepara 
a toda prisa á rech izar esa falange de ex 
plotadores que, nmpuaa Ion po r leyes con¬ 
fecciona las a s i gusto y cap i-»h », se ro¬ 
pa-te el botín del ¡rabajo, arroj 111 lo las 
migajas, lo inservible, á los que coa el 
sudor de su fr ure ii tu rega lo ios cmupo< 
en que se er o e¡ bi iu :o eisl-'i! y cía 
sus callosas manos curtido el cuero con¬ 
que ellos cubren s is pies ó tejí lo ei parto 
con que preservan sus carnes de frió. 

Albricias, si, po-que aquellos que aun 
ayer obedecían como sumisos coplero* á 
la voz de un charlatán que sin más tí¬ 
tulos se erigía en santón de una idea 
política, huyen hoy de toda relación con 
personas de ese género, buscau lo tan 
sólo hermanos de sufrimientos, á q fien 
estrechar para con eüos luchar unidos 
contra el enemigo terrible y descarado 
que bajo hipócritas formas se posesiona 
de su producto y ¡o convierte en guar 
diandesus intereses y ea serví lores de 
sus caprichos. 

Debemos, pues, regocijarnos con la 
esperanza de que*muy pronto, relativa¬ 
mente, lucirá en ef espacio la glorias*. 
eGseña porque hoy suspiram >s y en 
centro se destacan acuellas sahumes pa¬ 
labras: Verdad, Justicia y Moral 

_ M_. A. D. 

iJUíTíCI \ ANTE TODO? 

Sin qué nosotrri h-tya n delicado á El Obre¬ 
ro da Rarceto ia mas que a g ni sue lo, se «os . 1 ^ 5 - 
cuítRa o« su uámsro 11 i con ta larga artíca'o y 
na oinunicrl 'i !ji« diuiaoslraa á t» ie r.u qu«» !a 
cosa se pono grave. 

E! uno s» retira d i la p'izi, cabal>-o si i -la tí 
:»a¡ herido, par» ab.-ii paso á ua nuevo D. Oaijj,# 


q ir tanza cu ristre nos -Acomete desaforadamente • 

Mas co r.«> quiera qn*. no soivn* partidarios da 
po:¿::u:cas ¡ i;iUÍ«v, y z\7im á C0'.)cret3rn0S á lo mas 
e*i«iH*ial, por lo q.K» \ n-r^otres i , #s¡>a* , ta l del ar¬ 
ticulo en cuestión, d«jaudf) 4 «n Lado por lo el 
Ciiujulf> de injuria* y ciluoiuias qu»*, soJ»re ]<>s 
auanjuisU-i en goairal ya se aunará 4:1 par¬ 
ticular ü¿ laman. 

lVimeraiaante dtrhrar r^ut las pre¬ 

munías qne a El Obwr o diriifía^os #u nuo^trrb 
miintípo Go tenían por otilen, ue <dI artículo cUl 
obrero Guillot niiuado A l\ Puí.í'voakiu d* Vi(j^ % 
5 >ino otro publica lo p* 1 •! otado seflor en 

el u (mere anterior ai eu que vi '» lu lu/. y que- 
si mal no re<v■•rdansos eucawiuaba i con¬ 
donar todo para 1» cuati se desata¬ 

ba en improperios, no #o»tra los [jriacipia^ 
anarquista^ sino cbntfa^ns «ostenefíorefi. 

Al articulo A La Própa'ía,níj.\ d' Viejo hemos 
e miniad » en el mi:a^ro l« sontanirio 

v va v* El Obrero como tola su n-nifimo^ halüüi- 
dad sa vi^ne A tierra al menor exániea. 

Hs, fríos, innarrt^ario conto^Ur a la primera 
parte del ai líenlo en cuestión, mies ya eslí cuín- 
plidunioute cvmiestada ou •! relV'rblo ‘ número és 
La l*Kori<VANi)i sin qu» por^llo sainos nnbuún- 
ro<, como dice el bif/i educa i§ director de El 
()hr*i' o. 

Y ■•flitinrtn #1 periódico lu: celon 6 s: 
f J v>a^ L\ PxopvoaNoa de f :.^o sn t^la de jui¬ 
cio 1 tO'tra suice-i ia l y h mra fundada en Iom 
a aquos (que son verdudo^q^c esla Uevuta diriga- 
ii i 1 )% dí'vmorei del auarquisraj, y ea eéto uo 
lien* rüEon > 

Porm’lnnos El Obrero le hagamos una adrtr-* 
te ocia: cuando .so n >s reta i una discusión dep»in- 
cip.os ¿ ‘s propio ui dn'uo da*'.mnddr ai tarreña do 
Us p^^rvAalidndeá para ultrajarnos de cualquier 
roo i o quí con IliI de hacer efecto.* 

jv>m > no haznos de da ía»' d»*. Yu-ntra honra- 
<1 j z. y siuceri«iad, si cuando mas inertemente ha¬ 
béis atac t io si los qu A lianiaisrf/r^c/ore.t dal ana* - 
quisiAo in pü.riico, iaabe.s Yeuid-» á confesar <m 
privado quti ma » íi o*n.res ti >r."adísmio^ de quie¬ 
nes yi, ni qor enter;v 1 *>s Muda teníais que decir? 

¡A'\\ Ksi i hirea cínica ai que no eatmo* di»- 
pue>lo^ tole/a * la y »r mas tiempo. 

Síbe 11 >, pro eta ios: esu rs la conducta de El 
(Vv'ero: iuj iri \ n püblieo porque asi coarieae á 
!^us JV.es particulares })a. a iueK l > ▼r-air á cer^es^r 
en locunieiitai p-*iY * los todo lo centrarioj de 1* 
qa* antes había aíirmado. 

Rubor ria'ofa sentir nuestro coiegt al citar el 
que dice famoso t-iégrama dirigida ú Sagasta por 
los anarquistas. 

Asi se eomulgar con ruedas de moline á 
sencillos trabajadores cura inconsciencia es causa 
de qn/> hnya quien arsrutnente del talraanera. 

líen uo recuerda la célebr* comisión ie ehre- 
ros quo de Barcelona fui i Madrid á celebrar una 
cuiravistn ó coníorcocíx c¡>n a! Sr. Sacaste y bus¬ 
can lo co»no inte;^n*¿br¿o al modelo de consecuen¬ 
cia Sr Castelai? 

¿O lian no recuerda que dicha ccrnisien preterí- 
d-a a sumir da representación d* lr >8 trabajadoree 
catalanes y <jue esto fue ie que d ¡6 motiro á la ce- 
lehracivn de un moctin^ en ia capital d«l Priaci- 
po lo en e! cual-miles y miles de trabajadores acor* 
da roa dosautorisar por completo i la fauaesa ce- 
misión? 

¿lis esto pedir nada al Eitado? 

N >, por el contrario; es coadf.nar en ebseluto 
* los qno í sus pies iban a postrarse maadijjai'io 
una p -otoncion que ni quere.ees ni necesitamos. 

¿1 que, pues, centinuar poeieedo en eYídee* 
oía a tan bueno* y lealei defensores de laetaanci- 
pación del Proletariadí/f 

¿\ q¿ie discutir coa qdíea de un modo tan in¬ 
digno obla? . . 

S‘; deoe a os tfrminar, j terminamos declaran¬ 
do qiío nosotros'conop eo» ni tenemos para 
que ai obrero Guibot al cual no es cierto hayamos 
mullía lo; nosotros, si, hemn¿c<>aie?iia4¿ sns ar¬ 
tículos injuriosos, noáesta ó 41 1 otra personalidad, 
sino á tolos ios 5 jo uo heme» apo*tata\io de los 
principios an i rq a ico-col activistas y, po.r lo tantOy 
i nada viene ese prarite da haberte victimas por 
fuerza. , V 

Doláramos ademas cm* el heche de ne* Armar 
iiuestres humilde» trabajos, esií perfectamente de 
icue:* 4 o con nuestros pineipios.porque no quere- 
\ r. i úo^i irnos o i materiales nhuoraíee. porque 
t v; s; i fiA^a muy >» »ce > oaia qt# tal artículo la 
ilaya escrito este ó eí 0 L 0 oirero y p*r q^e, te 






fin. el fi’-Biarlos no siempre «s un valor cívico sino 
qua puele ser n» ij bien la satisfatrisn <le min 
■esquina pasión >ñ <|»» un prepósito personal ¡simo 
ene; que na ta vi ganando la «lase trabajadora. 

Par ¡o dama?, cuando so nos busca sa nos en¬ 
cuentra, pero como debe encontrarse á todo hom¬ 
bre honrado que tenida el valor de sus oonvio. -io- 
*es. de lo cual tiene ya sobrada» pruebas la re¬ 
dacción del colegra barcelonés. 

.Cuantas veces los que tienen #1 cérico valor 
de exhibir ses nombres á todos los Mom-Miios 
han ocultado el bu to .cobardemente cuan io en 
particular se les ha buscado! 

lío conclusión: aoaotros. que ^egun El Obrero 
propagamos Uña anarquía que no emendemos ni 
practicamos y una revolución quo no li-'mos sabi- 
de definir esperamos que el delogado al emigre* 
eo anarquista de Córdoba D. Jhse Paniias director 
de El Obrero y autor tlal artículo objeto do e.Ua 
refutadan, nos enseñe á practicar ¡a anarquía y 
definir la revolución, pue» nosotros como rteófitos 
en la organizaciott que tales principios p-np iga. I- 
neaíos derecho á oipei ar del antiguo anarquista 
una pi ovechosa enseñanza aunque nos tememos 
que los ministros, genera ¡es, sonad ¡res, diputa los 
y concejales wi'ihsla< prácticos no han de con¬ 
sentir ea ello p v lo que por saló io so calla. 

•Ah! señores prácticos ¿es así C'»iao practicáis 
▼u&itro lema Justicia anta todo ? 

¿Ksjusticia injuriar al queau os ha seguido en 
vuestras lucubraciones? 

¿I* justicia rolará discusión razonada cuando 
*e comienza insultando á los que no abjuraron 
ni abjurarán de aus principios. 

No;,ne aceptamos vuestro reto porque es inri- 
praba la tara* la convencer á aoósliias quo par 
ser talas no han da discutir con sinceridad. 

Seguid vuestro camino; nosotros tenemos nos 
craranu-id u poderosa ,i quien atender y no hemos 
ahora, solé por daros guaio. de descuidar aquello 
qte -ñas que-e e 's y apreciamos; la organización 
del Proletariado como dase enfrente de to les los 
expletadorea. 


LA i%OFAeAHn>.; 

8WMCT 1 . 1 J-J-i clsj - vil.» » -sgcfe . 1 

R^mnciamo*? al tris** pr¡vil quo cuan I* 

f ;>ein )* »*n las, coiiii]!i:^ <U nuestro Sanana* 
ti <rju\tu*ia auu* lo ipn»da le«irso: 
Incongruencia ante todo. 


eMLáJ¡*:L\NííA DOOTxt.NMi 


H erios ivcibl lo *¡ .irimpr numero d* í,n \nto- 
non ; <i rtct) <lol {noleianudo q m v¿ la iuz púlPira 
en S<-v?i a. 

A. os.ablponr *' oa o! co'^s/a, lo ro- 

ga m>> no^ llura q i* significa <u <1* •ia ,, aaien afl"- 
utJi io aor ec a rlrt! ;>»ol«lir¡a lo »»dn la Fo-I^- 

rniíiou H *gi*n \> -i*io a. ;»o quo a «ros coias di 

eo aunque n distintos iugirus 

Y n ) -i* extraño o» co¡iUu*a i‘vst<*> rungo por¬ 
que n ■isoiro'S, a leaus de ere >nros hn fn : «i *rms 
el a I pr UoU un lo t^riio o! <|ot n?H, precia i« >* si¬ 
tuad francasy ioterniHiadas ya q*i“ oís n ‘ 
l,uio>i 1 perjudican bascante i la i <{ io 

nos honramos poríonorer. 

A lomas -o la protmdon «L La AnJo^onLi le 
ser eco fiel io la F •! i»*r uu \.\ ii’^ional luosrt rxo ''0 
4o burila paso. ;»«»•»> su,-» nirtnos quo otro srnu- 
Miento qfti > no nos a 1 .r«v a inos í iv» iti uir de tno¿- 
quiiio, es el qao moLva la pnliÜcacion le. co e^ r a 

9 • 

en nuestro po l^!* el .underno veinte v cin¬ 
co de la importante obra «Gari i.ildi». Hi in > li¬ 
beral ddi si< 4 ’l 0 XIX. 

No nO'í can^iremesde recomen lar * uu^^lros 
comuañeros, urce mía 1 dn aiqunr tan interc- 
resaute pubdcncieu. 

* • 

Muchas y repetidas ^ m .a« quejas que esta-A 1- 
miasstraoion reciña de los susm-itores á nue>ira 
bumi’de pub ¡ración, reí-perro á la no Iloír.-nía a su 
polar de lo-' números de nuestro semanario. 

Suodcamos por lo tanto a quien cú; responda 
trato »lo pon *r c > í la> 1/ru» il.iri 1 1 q.le eu el 
serricio da conreos s»i vii fc u » adiando. 



licuor recibido la secunda entre»ra de la fin»- 

nica de toa t nlnj xlores ríe la lUtfion Kspan »ln, 
iuiportantc'im.bllcarioa mensual que cnntitao nota 
exacta leí ir‘ñi>dm<ü rnovimiea o aociaiiata rpro- 
iuci »mri > qio‘ su está lloran lo !\ cabo en li^paña, 
Rf • > tim la nos ;i (Mearos roiapaaorai su a l- 
quisicj ni, que las sei vira (le ti ii y provechosa eri- 

touae/s. 

E j.rucio de la suscricion os de cinc# céniimet 

do posóla la entrega. 

Los que deseen suscribirse pueden 4ir¡cirse á la 
Vdcniiiistracion de este semúnario* Placer, 12, l* 


VICOS PltOLKTAHllM. 


'lav&'o* cM Con u'j& de ¡¡adacción de Lk 
f>n >tnn\NBA: » 

K pero os diírnar*is dar cabida en lae eolu»o- 
nai de vur'dro seoianano á la.s .sjyuleatae lincas; 

A ñu de ijue indu* los xonibrerarQs fnlUlns y 
pina di cloren, y ou ífeneral todo» los obreros, co- 
«■uimii la ¡:nproscm lible necesidad que tienen «lo 
o:-#,! usarse en secciones de resistencia, pa*-a po¬ 
der .ii *hor con veutaj i contra la tiranía dal cupi- 
taí expl-da lor; voy ;í exponer lí|ora«ente i i* 
p «<■ que Ihv c’uisím (¡no me obligan á o*srribir es¬ 
tos mil tiasadoi rennion»^, el iWenho que lc>8 tri- 
b.ijiideros ton^iuos al proieslai* contra ai tembló 
ya*fo (fue sobra nosotros y místicas familia* pesa. 

Rompafwros; si un daher imporiosísimo es pa¬ 
ra al lio nbcH el luchar por su existencia, «adío - 
done cumplir lo lauto como el trabajador. Rute quo , 
siendo el productor de lodo, «o consume do nada, 
que stand > p.> ie:dv> ajante de la naturaleza, es 
cousi ieradi) co/ito una m ¡quina por la sociedad 
actual, debo, si no quiere pasar por un Crírntual, 
rarmdic.ir s«u derecho* nltrajades y encarnecidos 
á toda i Inra t p^r ¡o que apn»veclúndo<e de nues¬ 
tra apatía, lian implantado el infameconaerdio dsl 
h >mbre por al hombre 

Híl convencimiento de «ita venlad. debe sur- 
g¡r potente y au*en;uadora la organización de le* 
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rit;a. Sublevaos contra rl gobierno, y siempre encontrareis 
su la frontera una base segura de operaciones, den la des¬ 
aparición del actual concepto del Estado desaparece 
esto 

H¿ aquí ya. pues, perfecta nuestra fórmula: fraccio¬ 
nad esa gran Cámara da la human,idad sobre ¡a base da ia 
facilidad de las comunicaciones, y haced que todas las 
fracciones hagan lo mismo, pero que lo hagaa separadas. 
Es io mismo que si i nuestras actuales diputaciones pro- 
viucíales se las librara de la tutela dd llamad* poder eje¬ 
cutivo y se la? dejase administrar por cosí píelo dentro de 
una Misma ley y dt aaa misma manera de practicarla, 
fiies figuraos qut cada Estado de Europa es una provin¬ 
cia, que cada Cámara soberana es uia diputación provin¬ 
cial y que Ja Constitución escrita de cualquiera d# chas es 
«l pacto federal. ¿Tai lejos estamos de esto? 

La ttoría federalista de nuestros dias, qut consiste 
éa fraccionaria soberanía «a diétritns, en declarar sobera¬ 
nas á todas las proviacias actúale*, es un absurdo: Ja hu- 
mküidád tiende á unirse, no ásepararse: loque se necesita 
es borrar, no crear fronteras. Esta teoría procede de una 
confusioa de la idea de ia eoneiencia con !a idea de la ac¬ 
eibo; de la administración con la soberanía. En el cuerpo 
humano hay cerebro consciente y ganglios sin pensamien 
lo: así debe orgaaiiar.se ei cuerpo de ía humanidad, B! 
Estado es una cosa distinta del distrito. Sentad todos los 
Estados posibles y haced cuantos distritos sean neíflfterios; 
pero ne contundáis una cosa con otra, no hagáis doi cosas 
iguales en ia esonciaj corno no sou iguale* ei cerebro jr ia 
Bsano. 

Él Estado os ta reunión dol pensamionto en todos los 
hombres: el dietrito.es et conjunto de instituciones quo 
lleven á cada parte del cuerpo la re-m tanto de esta eombt- 
nacion de pegamiento». Pero el distrito no debe pensar por 
si ffiismo. E*»as juntas provinciales que la ley moderna ha 
creado son para ia adminietracioa perfectamente iaútílos. 
Esos ayuntamientos qut el sistoma paríaneatario ha le¬ 
vantado do ontro el polvo de ios siglos no sirven hoy sino 
porqno la administración pública está aún en embrión» 
Ko están organiiados en sus detallas los servicios adminis¬ 
trativos: no hay un sUtema complete de correos, ni i* 
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inf trureion pública, ni de benefloancia, ni d« ejército, ni de 
roxiñiro civil, ni de policia, ni de «‘oaLribucioncs. Pues la 
ley dice: que so reúnan representantes do todos los viciaos 
y que arreglen esos servicios como puedan. 

Peco k medido qué ia administración se va perfeccio¬ 
nando, que va adquiriendo forma, lo* servicios se separan 
naturalmente de la confusión municipal. Uu-dia once oí 
juez de paz, qun qeita al aícaldeel cargo de administrar 
justicia: otro d i a nace el regiíirador civil, y el recaudador 
decontribuciones'y el administrador de correo*, y oiayita 
tamiento va perdiendo atribuciones y disminuyerido su 
¡mportancia. Que la instrucción pública so organice per 
completo, y la bonefirieucia, y la polieia, y entonces el 
municipio ya nada trndrá que hacer y habrá de disolverse 
ó convertirse en cuerpo político. 

¿Pero ew posible esto último? ¿Puede realizarse algu¬ 
na vez esa teoría de ia Boberanía municipal,- tal corno 
existia en los tiempos de los celias en que significaba 
aislamiento, ó en Ion tiempos de los romanos, en que sig- 
nifícab? opresión, ó en los tiempos del feudalismo, en que 
sirrrjifícabá defensa? Xo: si no queréis que d municipio 
desaparezca come cuer po consultivo, lloradlo i 41 lo mis- 
m«i que á todos los cuerpo* eonsnltívo* de que nuestra ad¬ 
ministración se vale, ¿ ese gran centro de discusión que 
hemos llamado Cámara soberana, y^ntonces, unido con 
todos los demás, significará fraternidad; pero n* traigaU 
al rfjundo un conjunto artificial de Estados microsctípicos, 
no estahP' r entre lo» hombres. 

El distríb» es para nosotro* el p«4nto del cuerpo qu que 
el Estado deposita elementos de rufa social para que loa 
hombres vayan ái él y fortalezcan vida. En !a caheia de 
distr to debe habar un establecimiento de beneficcscia, y 
un tribunal de justicia, y una escuela, y ua Banco, y un 
registro, y un centro de comunicación, y urra cárcel. Su 
esteneion ia ceben marear las mismea nece*¡dadea huma¬ 
nas. Si ledos ios hombre* pndiésfnos iré un gran contra 
tan pronto como nuestras necesidades exigen, y recibir 
ahí todos Ion socorros sociales, el distrito uo debería exis¬ 
tir, como no deberían existir venasen el cuerpe ai todo* 
los tegidos pudieran ir k bañarse en las cavidades del co¬ 
raron: cada hombre seria un centro ^ue UasuiUria á n 
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trabajadores, coa* clase independiente de la efe 
naeatreeexpfotiutores y verdugos. 

Mientras »*( no lo hagamos, es inútil que peo* 
«muios en nuestra eeoancipaeioo, pues todo lo <le- 
m*sqn« por ella hagamos, s*rán paliativos que á 
- ad; conducen y que dificultaría por mucho 
t «mee nuestra obra de regeneración. 

¡Pare «uinptir. pues, debidamente nuestra mi- 
a'in, O' - necesario¿que nuestia emancipación sea 
04 .•» de nosotros -misaios, que expresemos con 
« ..ubiad los límites que sepa n »n mientra clase do 
ia de los privilegiados v solo entonces nuestro 
tru»f> vetara,cerca, >y el reinado dé la justicia 
«*" tn hecho en le tierra que tantas amarguras 
1 ¡ orciujü hoy al proletario. 

A ¡a asociación «om breñeros faliHas 1 yplancha- 
»i •’<, unámonos cou nuestros compañeros do ¡o- 
; uio; olvldeiaas.nuestras ranci!lasf.8rsonale< y 
• «* ros realisado el mas grande acto de núes 
' i.'íjj, contribuyendo «I triunfe de la Verdad, de 
) l ;ie¡a y de la Moral. 

; orvidemos que nuestra indiferencia es la 
iv df-i uta testar que sentimos, marchemos ríe 
■ • e defender nuestros derechos que nadie lo 

hará mejor que nosotros mismos; para ello orga- 
* • : «rumen seccioaes que, adheridas a la !"n ; n de 
rncslro oficio, contribuyan * queen nuestras lu¬ 
chas contra el. capital Migamos siempre victoria- 
sos. 

ffenflando en que no tíeeatendorois mi humilde 
▼ 01 . se despide de vestiros en explotado .que es 
desea Salud, Anarquía y Colectivismo. 

:Un fulüia: 

Barcelona Enero 3 de i883. 


MOVmiKNTO OBIiKllO. 


Vjgo.—La huelgo parcial de sastres, se sos¬ 
tiene cou la triisma energía que en un principio 
demostraron nuestros dignos compañeros. 

El lnsr¿ iés no cesa le buscar Irnli jadoree gior 
to tas parles; sus tentativas son inútiles porque 

«CWH . — i*. -... - -J. 


U FRORAft^Aí 

«■VHB —i"i‘ l ■ * • *rvr na. «■— 

todos «quell >s á quiijnfts ha io. I« c m;*<- 
.on crao propio «ía compa^r.»* qu<* n.iMTfcu 
h So!iii;.r¡(iiád ornara uu hocho e:ura los 

rebajadores. 

Los huelTuistas non hecho tic trabajo durante 
laanrunda irmant 07*75 peseta y percihie.ou 7«S 
Ld * Federación «¡ocal en sesión extraordinaria, 
21 d<*¡,oresente, arnnlóproteslar con¬ 
tra Mique a nuestra o ^anuaciot, 

trabajan en » <1* ei!a pa-a servir sus mez¬ 
quinas aRpir3c*??,.;es'o> 34 -ocon¡sino p^rsonul. 

■El burguosillo Manuel G<»N*a¡ez gerente de 
ano de los talleres raacinrcos de est < ponlaciou, 
d^apaehd si a causa alguna á varios compañeros 
que se hallaban trabajando en dicho taller 

Este moderno sefioMmidal debe recordarse de 
que cuauoo aun no había encendido i mayoral do 
ingenio, no le gustaría que Imhieraa hecho con «1 
io que acaba da hacer con sus operarios. 

En vista de esto deben t«'do.$ los trabajadora 
•n mótales dn. esta ciuuad dojar aparte lencilln . 
persona:es que a nada conducen y roouslecnr pu 
naciente sección-pa^a dar algunas lecciones 6 bnr* 
gulosos qu# corno el que n«> ocupa creen que los 
trabajadores dolemos sufrir si 11 quejarnos sus 
atropados. 

Oreme —Empieza i agítense entre Jos trabaja¬ 
dores d* aquella localidad la idea de ¡a-asociación. 

Muy pronto las federaciones locales de Vqjc y 
Pontevedra, enviaran a d<cho punto una coiiK-oon 
de propaganda que micro <\ nue.'Iros liompnr.oros 
de los que la ciase trabajado!a llevo a! río 
ciarse como clase independióme ¿* la de nues¬ 
tros explotadores. 

Santiago — Varios compañera.* dnr-**a ciunnd 
hacen multitud de gestiones pa r a q »e lo.> ejroros 
santiaffuesos concurran n la asonaron. 

Esperamos que la Gc.nisinn -Comarcal, secun¬ 
dando la actitud d* dich >s compufieroN euv.'t: una 
delegación de jrepufaa k á ;aa.ii.g;ia capital uo 
Galicia. 

Pontevedra .—Quéjaaso varios federados de es- 
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l.i ciudad de la *r>nth que «e eb wva hace \u\r+ 

1 di is lo? comités de lección, habiendo atfvr- 
| no de ellos cj¿ 10 no celebra reuniones scmscníeft 
ot t parteen sus iudividuos (la mayoría i nv 
4sam)jlcas de aeccián. 

Esto d<*mur-«tra que !a burguesía tietie tac*.ni -« 
que l« sirva» i. las mil maravillas, ahi-mno «.itrít- 
bieo quo hay obreros quo ¡i pesar de reenjioo- ««»« 
precaria situación, prefieren pcrmanectr ¿ 

ayudar * *us hermanos, contentándose con decir 
;¡!íso e«tá muy bueno!! Es necesario cue ¿ de¡¿ <5- 
dios acompañen los hechos. 

Dri tabernero de esta localidad se despeche 
á su frusto con los federad )s que van á tu es^bíe 
cimiento, diciéndeles que la f<‘deracióo es 'UOai 
farsa > 

1 

1 Si lo. obreros ponteveúresps fu »<»«n «crísl de¬ 
bían, se !«s presenta!)» una «ea^ión de •«riBetiár á 
e- f: «tploíador a trabajar par.» comer; pues no en 
juslo qiirt po ■ el sol > h<>«ho d.« adelantar *\<capU(i I 
y servir de mediador entre el que proáuvc y el 
q«r consume, pase la vi ta reclinada en un sntiy. 
mié otras los queá él Man! ¡«neo trabajan 30 6'í2 

hon'.sdia ias, smren l*s sandeces ue sus urnas* 
carecen de lo más necesario. 

Pero pan ••stos señeros todo lo que hneie á 
teuablail ecMij hkiea es un desbarajusta, una pilfe- 

• r(H. 

• Ti vnv» ana conciencia. .. el&sticR.. 

—Taiuiuén r¡os aseguran que vari v» federados 
halagados por las personas do «ígnitos btirgn#se» 
hac r 'n causa común con edos y r etraan a gn« co*t- 
paueras de asistirá ¡as sesiones. E-perautos sabar 
los «ouihre.s «le esos individúes psra ethibirlos, 
con ol.je o d« que los coa ucea ¡i los deniis fede-a- 
ilos «e ta Keghau. 


Pontevedra. —Imp de Ho^elio Qui*t*a* 



Í0i? rth.utw H LA BROPAfiJtDOA . 
üeuu'aleia Id t\ie»i»a que recibiera de Ja saciedad. l’ero'Wt* 
t * no «h -posible en e) actual momento, como no as posible 
fe Cámara ómca para toda la ospecie. y hay que fijar en la 
superficie de Ja tierra punto» de escala en que «1 Estado 
t:«f.■>>.»>, coimi ya hemos dicho, cantidades de su vida pa¬ 
ra que les hembras vayan i percibirlas. 

í J n Estad©, hemos dicho, debe comprendar á todos los 
hombres que puedan comunicarse per medio del corroo, 
por ejemplo, en una unidad de tiempo dada; en un dia, si sa 
quiere. ¡Pues un distrito debe comprender á todos los hom- 
bre* que puedan salir en «n día de su domicilie habitual, 
ioraar lo que necesjten del Estado y volver á su nuisnrio do¬ 
micilio. Esto es uuestro partido judicial. Realmente esto es 
artificial, y no puede ser permanente; pero en el actual 
momento "histórico hay necesidad de aceptarlo asi. El dia 
en quéet telégrafo pueda hablar tanto y tan barato y con¬ 
ducir tan pronto como habla ei periódico y el correo y con 
duee el ferro-carril, el Estado se agrandará. Pues el dia en 
que el ferro-carril, por ejemplo, pase por todas los lugares 
poblados y sus tarifas sean mustio más baratas, se agran¬ 
dará el distrito, como uno y otro se han agrandado en la 
historia, formando grandes raras de lo que arites eran tri¬ 
bus enemigas, grandes Estadas por la aglomeración de pe- 
quehos fétidas, y convirtiendo en ciudades populosas mise¬ 
rables aldeas 

Toda la obra de la eivilizacien no parece ser más que 
unificar,' reunir todos los átomos que viven disperses en 
este efe. «'de la vida que se llana el dolor, para formar el 
mundo que Ba de llamarse humanidad. 

Per eso se forman cada dia con más entusiasmo esas 
v . iil v; unidades políticas que ayer tenían por base el 
principio de soberanía, y después ias montadas y los ríes, 
y hoy las lenguas. Per éso la epopeya de nuestro siglo se 
liada Amé.ica páre les americanos, unidad italiana, uni¬ 
dad germánica, unidad escandinava, unidad ibérica, uni¬ 
dad eslava, unidad francesa. Ei federalismo moderno, 
ya m sabanee, quiere eeto mismo: i primera vista parece 
que ao le separa o#nosotros más que una cuestión de for¬ 
ma, una inteligencia de palabras Cada vecino, dice, mi- 
rtfrá' mejor *• situación que la puede mirar el E- tado; no; 
eso 2o «a cierto', üa gran Estado ve más qv.e suchos Es- 
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íS'Rliguss ciudades que no se ¡íntrcEabari sino 'dMfraidas 
lo> ¡mlig'toA feudo* cuyos límites estaban brazados con 
sií'ig e siempre fresca, se ?ia«i convenido en inofensivas 
jii'ovi-ioi i - lien micro c mico? depilamergos, cuyos lirni- 
íes caiiibis n i miriist -o c ,n una simple orden, sin que ape- 
iiusf>e levante prote .a Tanto ó mas de lo que'hev impor¬ 
ta ¡i Espuria q.io no-baje la frontera francesa importaba 
antes aCaMlilia que no s* moviera la (romera'de Aragón 
¿Por qué no espejar que di (Vanees y el «spifioi sean her¬ 
manos un dia, como le son eu la actualidad el aragonés y 
el castellano? 

lio soio.inconveniente se presenta p*na'¡9?to: la difi- 
<cultad (iecomunicaeisn.Es* Asamblea qut hemos dibuja- 
do«r. el capítulo anterior, la cual pueda funcionar en nues¬ 
tros .lias en el <err¡‘or¡o ríe toda íispafia, por ejemplo, con 
la misma íac lidad con quo funcionaba en Roma «I Senada 
•cuauio no era masque una sola ciudad, nb podría funcie- * 
■nardel mismo modo pai» tona Europa. Sus revoluciona* 
tond ian que ser mas lentas, por la distancia y per la -di¬ 
versidad de caracteres le los pueblos federados; caracte¬ 
res que aun no han acábalo de desapa-ecer Los derecho* 
sociales, ta! como los hemos expuesto, son *n todas partos 
idénticos; pero ¡os servidas administrativos-» elfos eorr**- 
podienfos no. Pues arganirad con esta base el Estada. Te- 
des aquellos honfnres cuyos intereses puedan ser tlmcutí- 
dos y convenidos en una Asamblea, y cuya»insfitacioae* 
administrativas puedan ser idénticas, fermen uno qoe tu 
'¡hermano de tod->$ los otros en el derecho social; pero «tú» 
i dependiente. A esto se llama en nuestras es¬ 

cuelas centralización administrativa y jjes.centraüiaciou 
política. ' * j¡ '* ’ ' * 

Q ie la frontera de un Estado no sirva íaaits de refu¬ 
gio ai que cornete un delito, y que el delito sea lo Mismo 
en todos los pulios como lo es en todas fes cGncfoixúas, ▼ 
quo las obligaciones contraídas en cualquier .pumo eea* 
•exigióles un toda 'a superficie do la tierra. Esta es Ja pri- 
•mera consecuencia que debe desprenderse de la anidad 
dei hombre en la ley y que debe regenerar á nuestras so- 
‘Ciodades. No h iy estílnufo inayer para el delito que la «s- 
P'vama de ia impunidad. Robad una grao cantidad e* 
España, y pudráis con ella ser rico* «a ín^ldéTVay er A<nt 
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ECO DE LA CLASE TRABAJADORA. 


CONDICIONES DE SUSCUICION. 


Vq ■íes.. 2 reales. 

Ua trimestre en la Región Española.5 rs. 


Para las domas Regiones el mismo precio, más et escaso de franqueo. 

Se admiten suscriciones en Vigo en la Administración de este Somanario, en 
Pontevedra dirigirse a Autopio L)iuz calle Rúa Alta número 10, en Barcelona 
F. Carrera, Fóntauellas 9 (tienda,) e* Coruñaá Pedro Barreiro, Orzan 31, en Madrid 
h 1» Revista Social y en Sevilla á Fernando Castro Callo dol Pozo niimcfO ( 33. 


SE PUBLICA ÍIIIIOS LOS DOMINGOS. 

Se dará cuenta de las obras 6 folletos que so envíen ejemplares á eata Redac¬ 
ción 

Los documentos, comunicaciones y escritos que so remitan por conducto de la* 
obreros y sean de interés social, se publicarán gratis, como igualmente los que ver¬ 
sen sobro hechos que los mismos garanticen. 

Administración y Redacción, Placer, 34, l.‘\ donde so dirigirá toda la corres ¬ 
pondencia. 
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EGOÍSMO INDIVIDUAL. 

\ 

Nadie ignora que la Federación Re¬ 
gional española aspira 4 conseguir en el 
plazo mas inmediato la mas completa 
emancipaciou del Proletariado, esto es, 
la emancipación de todos, absolutamen¬ 
te todos los trabajadores. 

Equivocados están, por lo tanto, los 
que se introducen en nuestras tilas para 
satisfacer tan solo fines personales que 
toáoslos verdaderos socialistas-revolu¬ 
cionarios rechazamos con energía. 

Los que pretenden hacerse un lugar 
entre la burguesía á nuestra sombra, 
hierran por completo elcaminoque debían 
seguir: dentro de nuestras universales y 
colectivas aspiraciones no caben indivi¬ 
duales egoísmos, no caben tendencias per¬ 
sonales que siempre rechazaremos los 
que honradamente trabajamos por el 
triunfo de la Revolución Social, úoioa 
que ha de libertarnos, colocando á todos 
los hombres eu igualdad de condiciones 
económicas para qué cada cual perciba 
íntegro el producto de su trabajo. 

El queeusu condición de explotado, 
olvidando los lazos de solidaridad que le 
unen 4 sus hermanos de infortunio, pre¬ 
tende calvarse solo, para- lo cual precisa 
convertirse en explotador de los que con 
él fueron explotados, ese es un ser mez¬ 
quino y abyecto que'merece el mas so¬ 
lemne desprecio de todos los hombres de 
conciencia y abnegación que estiman en 
algo los intereses generales de la ciase 
trabajadora. 

Es un problema social el que hay que 
resolver y soluciones universales para 
ello se precisan; soluciones que, por la 
condición indicada, eliminan toda aspi¬ 
ración esencialmente individual: el crite¬ 
rio estrecho y misérrimo en que se inspi¬ 
ran los aspirantes á burgueses, está con¬ 
denado por la razón y la lógica misma 
de los hechos; un criterio universal, ana 
aspiración generosa y honrada es á la 
que debemos ajustar nuestros actos los 
trabajadores: la ley del Progreso,.que fa¬ 
talmente se cumple, nos lleva pues á 
proclamar como síntesis de nuestras as¬ 
piraciones la Anarquía y el Colectivismo, 
solución á ese problema social que tanto 
eterra á nuestros explotadores y que es 
al criterio redentor que ha de sacar al 


Proletariado de la situación penosa en 
que hoy se mueve. 

Todo lo que esto no sea, todo L que á 
trabajar por el inmediatamente adveni¬ 
miento de la Revolución Social no >e re¬ 
duzca; todo lo que no tenga por fin la 
emancipaciou mas competa y radical 
del Proletariado, como clase, es mezquin • 
dad y egoísmo siempre repugnante y 
asqueroso, es precisamente poner en 
práctica los principios indi vid ualit las de 
esta sociedad ferozmente individual. 

Somos pues socíalistas-revoluciana- 
rios; y como tales rechazamos todo indivi¬ 
dualismo ya sea personal ya de determi¬ 
nadas colectividades; queremos la eman¬ 
cipación de todos ios trabajadores, 
de todos los explotados y. por lo 
tanto, está fuera de nuestra orguniza- 
social todo aquel que no piense mas que en 
sí mismo, creyendo emanciparse al con¬ 
vertirse de explotado en explotador, 
cuando á lo sumo no puede mas que lle¬ 
gar á ser ua eslabón mas de esa intermi -. 
nable cadena de la explotación en la que 
gradualmente se explotan los hombres 
todos unos á otros, pero haciendo siem¬ 
pre víctima de sus mercantiles designios 
al asalariado, al proletario que uno y otro 
dia trabaja para sostener el l ujo y la sa¬ 
tisfacción en que viven las demás clases 
sociales. 

Hijos del trabajo, víctimas de la mi¬ 
seria y de la ignorancia, proclamamos 
la Solidaridad para llegar en el más bre¬ 
ve plazo á la posesión del producto ín¬ 
tegro de nuestro trabajo; no queremos 
proporcionarnos mas comodidades y sa¬ 
tisfacción que la que gozamos si ha de ser 
origen de la explotación que sobre nues¬ 
tros hermanos podamos ejercer; quere¬ 
mos lo nuestro y por lo tanto que cada 
cual perciba io qüe con su esfuerzo haya 
producido. 

Por eso rechazamos y condenamos el 
egoísmo individual de los que pretendea 
salvarse solos. 

MISCELANEA DOCTRINAL. 

Llama todavía la atención la anóma¬ 
la situación porque está atravesando la 
vecina República francesa. 

Regida por hombres que pretenden 
servir á la idea revolucionaria, la Fran¬ 


cia camina si rumbo fijo por el proceloso 
mar del escepticismo político, religioso 
y eeonomioo-social. 

No tiene un fin, no tiene una conclu¬ 
sión á que aspirar y dirigir sus paso*: su 
norma de conducta es el modas vivendi y 
nuda hace en verdad que no sea poner 
de manifiesto la insuficiencia, la nulidad 
del gubernamentalisrao o principio de 
autoridad. 

Queriendo servir a la Revolución, los 
repud íennos franceses se vuelven contra 
e 1 la asustados de sus uatu ru 1 es consecuen- 
eias; procesan á los anarquistas y los con¬ 
denan por el mero hecho de pertencer 4 
la federación francesa, que dicea tener 
lo» mismos caracteres que la asociación 
Internacional de los t rabajadores, en tan¬ 
to tratan con suma cortesía y timidez á 
los representantes mas genuinos de la 
Reacción. Los anarquistas que ne hacen 
mas que propagar sus principios, este es, 
la negación del actual régimen capitalis¬ 
ta-industrial, cuya afirmación subsi¬ 
guiente es la Revolución Social, son conde¬ 
nados duramente, por la republicana Fran¬ 
cia; los 'principes, aspirantes al régimen 
imperial autocrítico y mouopolizadcr, ha- 
ten un llamamiento al pueblo escitándole 
4 larebeüon contra la República, y la Fran- 
cia republicana so acobarda ante las ame¬ 
nazas de sus enemigos y poco falta para 
que tienda su rnano á la Reacción, para 
ayudarla á sentarse en el corazón déla 
vecina Región. 

Y esto, que deben tenerlo moy en 
cuenta los trabajadores todos, no tiene 
mas esplicacion que esta: los hombrea 
que queriendo servir 4 la Revolución 
quieren conservar el principio de auto¬ 
ridad, xio hacen mas que avxiliar k la 
Reacción porque la idea revolucionaria 
en nuestros tiempos tiende A destruir to¬ 
da autoridad presentando este dilema: 
O Gobierno ó no Gobierno ,.y esquivarlo, 

1 dice Rroudhon, es herir á la Revo¬ 
lución en la frente. 

Y eu tanto este órden de cosas siga 
imperando, llámese República ó Monar¬ 
quía la forma de gobierno, el problema 
continuará sin resolver, si el actual ré¬ 
gimen político ha sustituido al autocr á 
tico-feudal, ha sonado ye la hora de que 
el régimen económico-social sustituya á 
ambos, por que las leyes del Progreso ja- 
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mas dejnu de cumplirse y es eu vano 
cuanto se haga por detener su majes¬ 
tuosa marcha. 

Ksto es, en resumen, lo que ¡as 
privilegiadas no quieren compreuder y 
es preci.-'o que vayan renunciando ya al 
monopolio que hace tantos siglos vienen 
ejercieudo sobre el Proletariado. 


Según noticias q»e llegan de todas 
portes, la Kedoraeion Regional española 
«•onfra los manejos do ciertos 
s que, oon tal de servir sus 
egoístas iiin-s, no tienen inconveniente 
loque para ellos, si obran 
le, de Diera ser mu.s sagrado: 


protesta 

ituüvM- 


r 

houri 
la Oi\.’X:: 


• ¡ K 
! n ■' 


'•ion de! Prulot: 


rumo como 


das*' en f:v¡ito de lodos sus explotadores. 

Tut;ih:en es unánime la opinión do 
que sus respectivas ted raciones expul¬ 
sen de su seno .i los n: i ('-.roscó ¡ »i eos grupos 
que han roto con los acuerdos tornados en 
el Congreso celebrado últimamente en Se¬ 
villa por la Federaciou do trabajadores 
de esta Región. 

Los que no estilo coimigo, están con¬ 
tra mi: ios que no estén conformes con 
nuestros principios, estatutos y acuerdos 
fuera de nuestra organización e4ác, sin 
que nosotros los echemos, puesto que 
ellos voluntariamente de nosotros se se¬ 


paran. 

No puede ser mas plausible la con¬ 
ducta seguida en este asunto por todos 

los compañeros de Ja Región. 

• * ^ 


El desbarajuste politicí' sig*a reinando 
en la Región Española: los monárquicos di- 
vididosen innumerables banderías, los re¬ 
publicanos destrozándose sin compasión, 
todos á la vez disputan ellos lo dicen- 
por haeor el bien de la patria ; pero en 
tanto lo:- trabajadores se vón acorralados 
por el hambre y por las inicuas exigen¬ 
cias de la burguesía. 

Esto queá nuestro- regeneradores nada 
les importa, vá tomando ya graves ca¬ 
recieres: ¡a desesperación llega pronto 
porque ht paciencia tiene sus limites y 
es peligroso el indigno juego en que se 
o ¡'tienen, por distracción sia duda, 
nuestros hombres de Estado. 

Aunque por otra parte esto determina 
precisamente á muchos que, inocente¬ 
mente esperaban todavía algo de la políti¬ 
ca parlamentaria, ii engrosarlas filas de Ja 
organización socialista-revolucionaria 
de los trabajadores que por todas partes 
se estiende con rapidez asombrosa. 

Si, seguid vuestro juego, salvadores 
de la patria, la familia y la propiedad; pe¬ 
ro tened cuidado que el esclavo no sor¬ 
prenda en sus orgias y placeres al tira¬ 
no. 

• » 

El Obrero, de Barcelona, sin esperar 
nuestra contestación, prosigue en su nú¬ 
mero 113 la tarea inútil de tergiversar¬ 
lo iodo para servir sus propósitos anti¬ 
socialistas. 

A posar de nuestra declaración de »o 
coutender con el colega en cuestión, hoy 
ai rectilie-tría debernos sin embargo ha¬ 
cer algunas declaraciones. 

La» Propaganda no ha pretendido con¬ 
fundirá EL Obrero con La Concordia: es¬ 
tos dos colegas son los que se han dado 
la-manopara combatir a ¡os anarquistas, 


reproduciendo el segundo los artículos 
injuriosos que el primero nos dirigía y 
alentando este al colega local á que pro- 
jiguicra en su empresa do desorganizar 
á la federación de trabajadores viguesa 

Vana y torpe es la tarea del que 
pretende con sofismas nulas hacer creer 
otra cosa á los trabajadores. 

L\ Propaganda no obligó á El Obrero 
á que dirigiera ni una palabra tan 
solo á La Concordia sino que, por el 
contrario, lo que hizo fuá que, en vista 
de la conducta del periódico loca), el co¬ 
lega barcelonés hiciese una manifesta¬ 
ción I'-:moa y terminante de que estaba 
dispuesto á defender los intereses del Pro¬ 
letariado sin detenerle ou distingos de 
ninguna especie, porque creíamos toda¬ 
vía en la sinceridad de quien se decía so¬ 
cialista y trabajador. 

Ademas no es gran cosa lo que nos 
importa el articulo de Qiáüol dedicado á 
La Propaganda; lo que ha llamado nues¬ 
tra atención, son sus artículos anteriores 
en contra de los anarquistas, no en con¬ 
trade la. anarquía, 

Y basta ya de farsa: si lealmente nos 
retarais á. discusión, nuestro deber era 
plantearla cuestión sobre principios con 
razonamientos y no con calumnias ó in¬ 
sultos dirigidos á trabajadores cuya hon¬ 
radez habéis confesado mas de una vez 
privada y publicamente. ><sto es la ver¬ 
dad* pura* ye jotra la cual nada podéis 
oponer mas que sofismas y embrollos que 
siempre estaremos dispuestos á rechazar. 

Todo lo deinas es vana palabrería y 
El Obrero liará mejor en atender á los 
intereses de la clase trabajadora, que en 
dedicarse á difamar ti nombre de hom¬ 
bre-: born ados que prefieren al pugilato 
indigno la serena región de las ideas. 

Y basta por hoy. 

• • 

• • 

En este número, y por lo que pueda 
interesar ;i nuestros compañeros, empe¬ 
zamos la publicación do! proceso seguido 
contra los anarquistas en Eraucia, que 
tomamos de nuestro querido «olega la 
Ilevislii Social que ve la luz en Madrid. 

• • 

Si * La Autonomía do Sevilla no ¡e duelen 
prendas, i La Propaganda le duotau manos y por 
esto deciara que no se ha incomodado ti mucho 
monos porque aquella se ha liLu!arto ero fiel del 
Proletariado. Lo que hemos hecho, caro colega, 
fue pediros sencillamente una esplicacion (le cual 
hemos logrado en parte) de algo que no nos ex¬ 
plicábamos. 

Pero permítanos el colega andaluz que insis¬ 
tamos en lo dicho: cuando afirma ser eco fiel del 
Proletariado niega naturalmente que los demas, 
sino «n particular al «enos en general. tengan tai 
condición, en loque nos afirmamos roas cuando 
leemos que La Autonomía al titularse eco fiel es 
porque no ha de ser repetición sekvil.de lo que, 
otradigasi.no verdadero, imparcialydí&na, Esto 
estimada Autonomía, es mas grave todavía porque 
deja entrever que hay quien servilmente repite 
lo que otro dice, lo cual nos da derecho á exijir 
franqueza y claridad,sopeña de que la espacie ver¬ 
tida no sirva mas que para salir ciei aprintr del 
mejor modo posible. 

Trae el colega ú cuento h sitururio* e-cepcúo- 
nal en que se encuentran cierta fed raciones, eo-' 
sn que nosotros no le bunios pedido, p^io ya que 
de esto se lia hablado algo diremos nosotros tam¬ 
bién. ¿Sop esas federaciones á que alude el colega 
las perturbadas por ciertos individuos cuyas as¬ 
piraciones no queremos calificar? ¿Habla ei colega 
por ¡as federaciones do Arcos y Madrid Jonde hay 
dos grupos organizados no solo en pugna con los 
acuerdos del Congreso de Sevilla, sino también en 


abierta contraposición con naevlros principios do 
Moral, Verdad r Justicia'? 

Pues «w *.m rereis las foiloraci >nes b las que alu¬ 
do ¿a Autonfmiia , Iraniamente .lo hiramos que 
no hay iuhoucs d:* prudencio que uo* hagan guar¬ 
dar un silencio quesería «•mui":n ante las ináni¬ 
mes manifcstaeiones de la inmensa mayoría de las 
federaciones de la Región española, puerto que 
a^i es como verdaderamente podemos honra nos 
con el liialo de reo de la clase trabajadora y no 
de unas cnanias personalidades mal avenidas .bas¬ 
ta consigo mismo. 

Y en cnanto á loque respecto ;í nuestro que¬ 
rido colega !a Itrri.da Social, di es La Auton.o^a, 
ponnfuü guardar silencio [m?$ío que no so¬ 
mos nosotros los llamados a co::i,-uar. 

Desear mimos que p ira no .suponer intenciones 
unlóbo!:.ts en el colega -•.•♦villano, hablara mas cla¬ 
ro todavía, dejando h» r< licencia y sintetizando car¬ 
gos sau á quien quiera, puesto que <*u alio so le 
ofrece ocasión propicia «lo ser eco fiel del Prole¬ 
tariado ya que parece, por su silencio, haber re¬ 
nunciado á soi lo de la Federación Regional espa¬ 
ñola. 

Nosotros tarahien nos alegramos de que La 
Autonomía nos presto ocasión para demostrar que 
no será L.\ Propaganda la que contribuya h jus- 
tificar ciertas actitudes y propósitos que por dig¬ 
nidad vale callar. 


BOoQ UKJüS SUCíALKá. 


APUNTES DE CARTERA. 

Apartémonos por un momento do! reducido 
círculo de vida de nuestras pequeñas peblacioae», 
en d'viie los ira bajadores disí .**s¡ tainos de ia von- 
taj vda no vm nos con tanta frecuencia avasalla¬ 
dos por el bouato inusíindo do e^a falange social 
que vivo mu nuestro sudor, sin acordarse para 
nada <!<:) j auto <10 ios nx'no'ables ru de la sangré 
que nos cuesta ei sostenimiento de los irritanles 
privilegios de que disfruta. 

Supongámonos en un», de esas capitales cuyo 
emporio absorbe e! producto áe¡ trabajo de milia¬ 
res ée braceros y nos daremos cuenta exacta dt le 
que, encubierto por el lujo r la satisfacción, Suce¬ 
de lodos les días y á lodos íos momentos en «I co¬ 
razón deesas masas acotadas por el látigo de la 
burguesía, por la misaría y por la ignorancia, en 
conclusión. 

•i ► * • 

Cuando un irabaj -dor so encuentra en uno do 
esos sitios públicos a donde es tan frecuente la 
concurrencia de la nobleza, de la arisíeeracia de 
la sanare, de os» que constituyo, «n fin. el verda¬ 
dero cáncer social que "chupa como la sanguijue¬ 
la nuestra sangre, pudiera sucederque creyera n* 
había en el «nado ni un s#Id ser desgraciaio ni 
un solo hambriento, ni un solo ignorante. 

Si un nuevo Adam, creación del raroingenio 
de Erpraaceda, cruzase la Casleiiana cuando se 
vé l'avorecida por lo mas florido-de ja sociedad ma¬ 
drileña, se preguntaría seguramente: ¿donde está 
esa clase trabajadora hambrienta y haraposa cu¬ 
yos quejidos no escucho? ¿Donde es'ta «se malestar 
social que por ninguna parte se manifiesta? ¿Don¬ 
de esa justicia contra la cual debieran formularse 
vivas protestas si •fectiva.-neote existiera? Donde, 
en fia, esta esa mayoría tle la humanidad qu# su¬ 
fre y cuyos lamentos no eclipsan siquiera el cea- 
tinao mido que producen tantos y tan lujóse* ca¬ 
rruajes al rodar sobre ias anchurosas calles ét la 
suntuosa villa del oso y deimadroño? 

¡Ah’, exclamarla, todo es mentira; nada hay 
igual, nada hay mejor que esta sociedad alegre y 
satisfecha: esté es,#n verdad e¡ «ejor délos mun¬ 
dos posibles. 

. 

Ancho toatrs os el mundo donde se desarrolla 
cual poí-U'iitos.» drama, drama, sí, eu que los bue¬ 
nos son s¡irados y íes mak<s aplaudidos. • 
C’mbianse los papeles, y donde ea realidad 
Isole hay miseria, la ieiieided.se manifiesta por to¬ 
da* partes y envuelve éntreles pliegues de su mag¬ 
nifico manto las llagas sociales que producen tan 
solo dolor y muerte cutre ese fango de la sociedad 
á.que llamamos clases productora». 

Encaramada IsrprostiUcion y «(crimenen lo 
mas alto 4o la pernumbra SGcial, saliban con des¬ 
precie sobre la honrade* <;ae modestamente se 
oculta »ntre la escoria de ese edificio que es pret iso 
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destruir hasta en sus cimientos, para edifica'* sobre 
s«» ruinas la sociedad del Porvenir. 

¿Quien se acuerda del que sulre el monopolio y 
la explotación hasta en sus propias afoeeioues, 
cuaudo las manifestaciones armoniosas dé la loli- 
eidad atruenan e! espacio? 

¿Quien se l\ja en los comparáis do oste gran 
drama-crituen sociai-cuando los primeres-actores 
absorben toda nuestra aleación? 

• * 

¡Ah! pobres miopes, maquinas vivientes, te- 
neis atrofiada !a inteligencia y helado el correr.: 
vuestro estómago repleto os Ensordece y la mas 
tenebrosa noche es para vosotros el mas esplendo¬ 
roso din; tal e* la <v¿rucra qr.e os fieminn. 

Temblad, une muy pronto la) voz llegaré el 
dia en quo la tosca, pero podorasa mano del Pro¬ 
letariado os hará despertar y entóneos, manda 
volváis Id visto A la realidad, cuando vuestra razón 
y vuestro seniimienli vn^ivau ú funcionar, es tía- 
reís cuenta de la injusticia en quo por tanto tiem¬ 
po nos habéis hecho Yivlr. 

* 4 

Ras^uemosel tupido velo que encubre los acru- 
dos do-ores «lo q »o son viVl mac tnntes y tantos 
desgraciados cuiya <h-.se- [.oración hura sentir ai- 
guu día A ostu sociedad ¡u arrio el peso do la jus¬ 
ticia. 

En una noche dril mes de Diciembre, cnan<1o el 
frió se deja sentir mas intensamente en Madrid, 
cruzaba la Puerta fiel -Soi un venerable anciana 
que, ajuarar por su exterior un tanto «Víante 
aunque ■hzcLuÍ'j con cieriu barniz dé pobreza di- 
iiwituada cuidaJes«itZicn;«, portofiecia á ia clase 
media; 

Ensimismado por completo quien sabe en que 
misterioso pensaii. ionio, andaba al azar sin cui¬ 
darse de lo que á su alrededor pasaba: acercóse!® 
una joven que ap-'uins ceataba Í8 años de edad, 
recitia desnuda y descalza. envuelta en un andra¬ 
joso pañuelo y, cq ademan suplicante, pulióle una 


limoena que dijo necesitaba para acallar el hambre 
que ya le hacia desfidlocnr. 

Dirigidle una mirada compasiva el pensativo 
anciano y proseguid iml¡fortuito su camine. 

¡El también tenia hambre! 

, Mas tarde un pólioíu detenía á la hambrienta 
joveu por dedicarse & la prostitución. 

No muy lejos de donde esta había sido deteni¬ 
da, un iauubro era connuehlo por otro aconte da 
la guardia municipal <t la prevención por no tener 
documento «alguno quo acreditase su personalidad. 

I a joven dejaba á sus padres, inútiles ya para 
el trabajo, en la mas terrible indigencia. 

El ¿mclaao dejaba ;¡ su mujer y sus hijos en la 
miseria mas dess^poradara. 

aquella arrojada dol taller por no acceder á las 
inmorales pretensiones dol imbécil burgués, no 
habla hallado trabejn on otra parte. 

El segundo, ya cansado, nadie quería uíilizar 
sws servicies porque ya Inbja dado cuanto tenia á 
la explotación, trabajando toda su vida p*:a mo¬ 
rirse luego de hambre ¿I y su familia. 

(Se conthuwrd.) 


MOVIMIENTO OiililCRO. 


Coruua .—Según senos participa, han cense- 
guifia un triunfo completo en todos los latieres, 
los trabajadores en metales do aquolla localidad 
quo se habían declarado en huelga general por 
no accoder los burgueses á la demanda de rebaja 
de horas do trabajo 

La carencia de detalles nos impiden dar á co¬ 
nocer A nuestros suso* ilores todos los pormenores 
do dicha huelga. 

Vi (jo .—Los burgueses no cesan in s» esLóril 
trabajado desorganizar esta federación local. 

El burgiio^iho Llamón Lorenzo, no contento 
con difamar ú los operarios de su taller, que como 
nuestros compañeros saben se han declarado *m 
hue'ga. se atrevió á denunciar á nuestros compa¬ 
ñeras «i la autoridad local, diciendo que estos pre- 
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tendían ejercer presión sobre los trabajadoras que 
pura ocupar sus puestos había mandudo venir do 
San lingo. 

Encubarnos d ,k eir que -ni mfarne i!c*ii\ncia »o lo 
Mirii-ei obcio aj-elucido penque dicha autoridad, 
no hizo caso, coién c a su ck-bcr, de los injuriosos 
ataques que A la dignidad y honradez de nuestros 
compañeros dirigía dicho len gua: illo de tres al 
cuarto. 

APUNTEá Ill^TOiUCUá. 


EL PROCESO 1>K I.YON. 

XSW:i3T7XT^X- C0X^Xei20CT0lT^.ri TjZZ X.-irC2}T. 

AUMKNC.IA I>KIj 8 fc»K K.NfíflO. 

I.yum, a las 0 do la tardo. 

Ilojr han empezado nnU ol tribunal correccio¬ 
nal do Lyou los dábales fiel escandaloso proceso 
instruido por ol Ministerio contra les 52 ciudada¬ 
nos acusados do estar afiliados <i la Internacional. 

El domingo por la ñocha recibió la Audiencia 
do Lyou un Ulúgrama din-j,ido por el ministro da 
Justicia, encargando que so tornaran las medidas 
mas severa* para el proceso do bis anarquistas*. 

Loa o fue t o nadie entra en td Pifiado do Justi¬ 
cia, ú ivi o úar jiro visto do una «ana firmada por 
el Ih’üsideiUo dol Tribunal correccional. 

La emoción comunmente suscitada por los 
grandes debates judiciales, es casi aula en la cie- 
dad, á po -ar dof verdadero interés que ofrecerá 
os tú asombroso pr >oe¡w. 

La opinión púdica sufre una decepción an su 
espactaüva. Sup iaiau los lyounses qno los magis¬ 
trados tornan bajo mu férula i tos autores del aten¬ 
tado del cafó do licilacour y de ia ofieina de reclu- 
tarniomos; a í o ; que, al conocerse ol contenido 
da la acu wuon y ssn^ísn que ios acusados no lo* 
oran i4i ¿i s q le cüiíin infracto re., da ¡a ley sobro la 
internacional, se ha apartado del asento la aten 
cien de la generalidad. 

K! proceso os Voluminoso y por demás curioso 
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4 ° Garantir lo contratad ) por medio do los tribunales 
árbitros. En cada distrito «Jebe haber, p >r consecuencia, 
una sección dei cuerpo <lo olvíis públicas, una ostafeta y 
una estación telegráfica, un boletín oficial y un tribunal 

5.° Fomentar io producción. 

El quinto derecho es e! derecho al trabaj i, sobre e! 
cual nada tiene qa * hacer el Estado m -s que lo que está 
establecido en el concepto do beneficencia y ia garantía de 
la propiedad. 

SI sexto derecho es el derecho 4 la propio iad, sobre 
el cual corresponde al Estado la obligacien: 

\* De llevar á cada ciudadano un inventario exacta 
de su vida. 

2* Dar cada uno el eapital-crédüo que le co¬ 
rresponda y administrar la fortuna pública. 

Debe haber, pees, e* cada detrito una sección de re¬ 
gistro civil, un registrode la propiedad y una sucursal del 
Ba neo Nacional. 

El áitiüa* dertcho es el derecho á la defensa y á la pe¬ 
na. En cada distrito dehe haber una sección del Jurado, 
un establecimiento de detención y una sección de la fuer¬ 
za pública. 

So comprende perfectamente que el Estado peede fun¬ 
cionar de una eaanera eficaz con esas instituciones en rea¬ 
lidad, hoy no hay mas quo ellas, que se encuentran en es¬ 
tado de embrión ó de desarrollo y que cada una de ellas 
tiende 4 emanciparse de.nuestra coafusion administrativa, 
como las especies vivientes tienden á salir del fondo deí 
caos. Pues figuraos que ya han crecido y son perfectas, 
fiie hay ya en e! Estado io que todos queremos que haya: 
un cuerpo de empleados de correos perfecto • inde- 
poadieate; un ejército que no dependa del gobierno; un 
gran Banco territorial y de crédito; un catastro completo, 
etcétera, eta. Figuraos que cada uno deastos cuerpos fun¬ 
ciona corno queremos todos que funcione, es decir, consti¬ 
tuyendo una cabeza con e) conjunto de todos los miembros 
y distribuyendo los miembros por i¿ual por todo el terri¬ 
torio; que suprimimos la gerarquia administrativa, como 
hemos suprimido las ruedas de distinta diámetro an los 
farro-carriies paca que corran con aias velocidad; qua lia 
■ais ministro al conjunto de los peosamientas de todos los 
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encargados de dependencia, y general al conjnnlo do lo* 
planes estratégicos do todos los promotoras fiscal?.» 
jefes de la fuerza pública de cada distrito; y que todas es 
tas fuerzas y estos pen-aujientos los-uniformais por medio 
del grandioso movimiento del volante social quo llaiaa- 
mos Cantara soberana. Figuraos, por último, que haiicis 
conseguido mía fórmula de ingreso en los desuno:; públi¬ 
cos, ya se lianjo osla fói muía oposición, ya ittamoyiii 1 r*d, 
ya lianza, ó ¡as tres cosas juntas. ¿Qué necesidad teneis do 
syuntarmenlos, y diputaciones provinciales, y jumas 
consultivas, y tribunales supremos y consejos do vigilan¬ 
cia? 

Nuestro sistema no es ningún descubrimiento prodi¬ 
gioso, ningún especifico divino que merezca privilegio da 
invención ni necesite déla lé; no es mas que una opera¬ 
ción lógica pararosoiver el problema administrativo. Que¬ 
remos reunir todas las cantidades iguales en ■& solo 
miembro de una «cuacien, y todas las desiguales en «tro. 
Todo le que llamamos discuaion, información, vigilancia, 
soberanía, lo fundimos en un solo cuerpo de enorme íania- 
ñe, de prodigioso peder, y le llamaaaos cámaraptodo loque 
se llama acción lo dividimos en tantos ramos como son las 
necesidades de la vida, y le llamamos administración. 
jNo es este acaso lo que se enseña en nuestra» cáiedras, 
lo que predica nuestra prensa? 

Nuestras bases generales para constituir todcs estos» 
cuerpos son tan sencillas como la verdad. Todo empleado 
sea árbitro absoluto de sus acios dentro de sús funciones, 
con loque desaparece por complete la geraraiua; sea res¬ 
ponsable ante el Jurado, come cualquier otro ciudadano; 
lea inamovible, excepte eo u\ caso de condena írihabiíaU- 
íoi’it, * -» *<«»ran«iento directo déla Asamblea, previos 

los requisitos paraeP’editár siiflcienciB. Una iey orgánica 
•eael nexo de iodos tos centros dispertes en los distritos, 
1a regla de cada una de estas eoijiunidades de ¡a religión 
nueva. 

Cuando el servicie lo consieita, dejad á les encarga, 
¿es de cada eentro que busquen por si su» auxiliares, y Tos 
pague», y se concierten coa ellos de la manera qne tengan 
per conveniente. Uno de les grandes vicie» do la adminis¬ 
tración moderna os oste; que «1 empleado tenga quo sufrir 

























1J. Pitó?A®ANDA 


Contiena toda una serie de cartelo* anarquista* é 
¡aternacionalistas, pero ni una so!a prueba. 

liste procese cea el cual ha metido tanto ruido 
el Gobierno, centande con un movimiento favora¬ 
ble de la opinión publica aterrorizada, apenas s* 
acoge con un vago sentimiento de curiosidad. 1>‘I 
tiro ha salido por la culata, y esta es la causa ¡ 
qne haya tan poca geuteen I o# a heded'. .t- 

lacio de Justicia. 

Un feerte destacamento de ajenies nueicipa- 
les, una treieteua de gendarmes y cien hombres 
del 9S de línea, ocupan la sala de los Pases-P&rdi- 
dos y todas las salidas del Palacio. 

Como ja hemos dicho, Ies acusado* sea 52; al¬ 
gunos do ellos tienen defensores: Gaulier es de¬ 
fendido por el abogado Mailtard; nuestro amigo 
Laguerre, el elocuente abogado de los acusados 
de Monteen Ies-Mines, defiende á los ciudadanos 
Voisju y D'íielin. Los demás defensores son los 
seílores Aréis, Boutier, Huguet, Minard, Ronche, 
Leris y Lagroval, abogados de la Audiencia de 
Lyon. Todos son reaccionarios muy conocidos, y 
dos de ellos. antiguos sustitutos, presentaron su 
dimisión cuande Inejecución de les decretos cen¬ 
tra ¡as corporaciones religiosas. 

Los acusados lucren trasladados ayer, desde 
Ja prisión de San Pable, donde se hallaban deteni¬ 
dos, á la -del Palacio de Justicia. 

A causa del gran numero de los acusados, ha 
habido ntceeidad de arreglar la sala del Tribunal 
donde kan de verificarse los debates. 

Loe banco*, generalmente ocupados por los 
testigos, están oeupades por los acusados, detrás 
de cada uno de los cnales hay un guardia munici¬ 
pal. Los deíenseres tienen su asiento en la tribu¬ 
na de los Jurados, y en ni fondo de la sala desti¬ 
nada al ]:niibtico,solamente una* cien personas. Vése 
on la tribuna á las señoras Gautier y Krapolkine; 
ocupando ambos lados del pretorio, los periodistas 
ljeneses y muchos corresponsales délos periódí- 
«es parisienses y extranjeros. 

LA AUWFüíCIA. 

El Tribunal abre la cesión á las doce mésos diez 
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minutos de la mañana, haj* la presidtneia de Mr. 
Jacouift, asistido de ¡tiros. l)tou Labrcssene y Gres: 
el Procurador ele la República, Mr- Hftgwult, ocu¬ 
pa ol sitio del Ministerio público 

Desputs de la lectura de lae citaciones y de 
pasar lista á los acusados y seis testigos, atuacia 
el Presidente que el Tribunal permitirá qui tos 
acusados se defiendan con toda la latitud que quie¬ 
ran, añadiendo que no tolerará ningau iaciJeiilo 
que constituya ataque al Tribunal.* 

INCIDENTE. 

Unoie los acusados, el ciudadano Trtssauil, 
pide la palabra para leer una declaración colec¬ 
tiva en nombre de sus auaigos, pon «1 Presidenta 
le responde que le será permitida hacerlo cuando 
llague su interrogatorio ó «1 momento áe defen¬ 
derse* 

INTERROGATORIO DE LOS PROCESADOS. 

El primer procesado interrogado es el ciada- 
daño Uordat. S<- le conduce ;í !a barra doaiie de¬ 
claran coinunments los testigos. 

El ciudadano Rordat tiene 37 ó 21 años. Es 
verdaderamente un hombro inteligente y enérgi¬ 
ca, de cara rodeada de una barba rubia j con el 
polo peinado hácia .atrás. Su actitud os á la vez 
firmo y digna. 

El Presidente da lectura de sus antecedeotes 
judiciales, entre los cuales ti encuentra una can¬ 
dína por robo. 

Uordat responda que en esto no hay reas que 
heckos legales, pero que él so reserva explicar y 
discutir los hechos qu« han motivado esta conde¬ 
na. Sus respuestas las hace con gran precisión j 
con arreglo á las preguatas de! Presidente. 

Declara haber formado parte de la Federación 
revolucionaria Jyonesa y haber contribuido á su 
constitución, lleuaudo por interluidad las fundó¬ 
nos de Secretario de la Redacción de El Derecho 
Social. 

Níoga enérgicamente haber sido delegado en 
el. Coogr.se do Ginebra por la Federación, ha- 
biéadose encontrado accidontalmeuto en osle Con- 
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g M e.su« «u el cual prouunoió uu (lisu; tirso para ex-| 
plicar dftqnA manara so I 23 Wia constituido «I parti¬ 
do ííiiarquisía de I.y<m. 

El Presidente *—ün asta sesión, ¿n^ se ha en- 
cargado dü ré.lac'ar, con vos, un Maniilesio.ua 
hombre arando por su tálenlo, Elíseo lieclus? 

Bardal * —Es' ciarte. 

El IVe*idenie tto lectura al Maniiiest* <to que 
acaba de hablar, y $n el que se encuentran rea su- 
unidas las teorías anarquistas, y añado: En una 
conforenda da.la.ea Alcázar, ¿no se ha voto4o la 
semencia de muerte contra las miembro de la 
Auditada, ti Ahogado ¿refiera! y ios Jurados? 

liordat .—No he asistido á esa confortada. 
Entonces hr>bia salido para Vailla!. 

7:7 Presidente .—Entre los papeles cogidos en 
El Estandarte. Revolucionarte se ha encontrado 
este: «Ito aquí dos dirtíocionesque comveadria cot- 
sorvar para poder ▼erizar un di a á los ctnspaQe- 
ros Crtstin y üonth >nx: Taller, Ahogado gentrai, 
condenado á muerte porOestin; Iti, caito («aspfl- 
tíii, y Dubosí, Preshtonto, SO, calle de Sainlt-He- 

jen t. » _ Continu ara. 

Pontevedra. — (¿mp^de^^Ft^eho (IjuTntañsT 

LA PROPAGANDA. 

GtW&JkVC Anrfi'flQQgA-f.. 


CONDICIONES DE SDSCRICION. 

Uq mes. *2 reales —Uo trimestre «■ la 
Región Española, 5 iC.— Rara Jas demas 
regiones el mismo precio, mas el exceso 
de franqueo. 

Se admiten suserioiaoes en 'V'i'go en la Ad¬ 
ministración de este semanario, en Pon¬ 
tevedra dirigirse á Antonio Diaz, calle 
¿íua Alta número, ’Tü, eu Barcelona á F: 
Carrera, Fontaneilas 9 (tienda,) en Coru- 
iL' á Pedro Barreiro, Orzan 31, en Ma¬ 
drid a la Revista Social yen Sevilla á Fer¬ 
nando Castro calle del Pozo nám. 33. 


19G foiliw* »TC IA PROPAtliflDA, 

lo* auxiliares que el gobierno 1* nombra. Con asió no k*y 
administración, «i trabajo, ni moralidad posibles. Contra¬ 
tad, simplificad, quitad toda* las preocupaciones posibles 
al pensamiento social., en la seguridad de que, uea vez 
constituido el peder en la forma que dejamos mareado 
el contratista ne podré sobreponerse á ¡es leyes. En nues¬ 
tros dias es p»»ible pero es muy difícil que un banquero ó 
una aran compañía log'-e comprar la conciencia de la 
mitad mas uno de les diputados y especular de este mede * 
ce*ta del público: cuando fencione nuestra Cámara gi¬ 
gante, no habra nadie que se atreva siquiora á pealarlo. 



Ei, Crido dk uva Reme ten Nueve 192 
tactos pequeños, porque está más concentrada su vista: una 
gran fábrica preduce mas que muchas fábricas insignifican¬ 
tes, porque divide mejor el trabajo, ün cantón puede crear 
una institución administrativa y sostenerla, p--o cen 
forma imperfecta, con vida laquitica: el gran Estado deba 
ser utia gran fábrica de felicidad social. 

il« aquí ahora el cróquis de un Estado, tal como no¬ 
sotros lo comprendemos: 

El Estado, hemos dicho, tiene por primer objeto ga¬ 
rantir á los ciudadanos el derecho de vida. Debe, por con¬ 
secuencia, crear una institución administrativa que se 
llame beneficencia, la cual ka de subdividirse en tantos 
ramos cuantas sean las clases desocorro que el indirideo 
pueda necesitar, á saber/ auxilio en la primera infancia, 
cuando nuestro cuerpo no asinriia más que una clase de 
alimentos (casa de Jactancia); auxilio en la vejez, cuando 
nuestro trabajo no valga lo que necesitamos para ía vida 
(asilo de ancianas é-impedidos); auxilio cuando nos-ea— 
centramos agobiados por una enfermedad aguda («asg áe 
socerro); auxilio cuando por un accidente cualquiera no* 
lafta el alimento (limosna domiciliaria); auxilio cuando por 
efecto de las crisis de Ja producción no encentramos tra¬ 
bajo en el lugar en que nos encontramos (oficinas de ii- 
migracion.) El Estado debe cortar el patrón de cada una da 
estas casas, construir tantas como distritos y dar una 4 ca¬ 
da uno de ello». 

El segunde derecho del hombre, la segunda funcioa 
del Estado es lo que hemos llamado derecho á la educa¬ 
ción. El Estado debe crear los colegios > establecer uní 
en cada distrito, si esto fuero posible, y dotarlos según las 
indicaciones de la ciencia. 

El tercer derecho es el de-generación. JU Estado no 
tiene que hacer en este asunto más que garantir la líber- 
J ' ,: "’dual y la eficacia de lo contratado prohibiendo Jo 
^que la deacia prohíba. 

El cuarto derocho es el do comunicación, j al Estado 
corresponde para garantirlo; 

1 .* Hacer las vías de comnnicaoion y conservarlas. 

3.* Establecer y porfecdonar el correoy el telégrafo. 
3.* Perfeccio*ar j dar garantía de verdad al perid- 
«diem 
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CONDICIONES lili SIj SEDICION. 


SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS. 


Wb *ies. ) .2 reales. 

Un trimestre en la Región Española.O rs. 

Para las demas Regioues el mismo precio, más el esceso de franqueo. 

Se admiten suscrioionas en Vigíen la Administración de este Semanario, en I 
Pontevedra dirigirse a Antonio Dia/, calle Rúa Alta número 10, en Barcelona 
¿ F* Carrera, Fontanellas 9 [tienda,) ea Poruñaáedro Barreiro, Orzan 31, en Madrid 
á Ja Revista Social y en Sevilla á Fernando Castro Calle del Pozo número 33. 


Se dará cuenta de las obras ó folletos que se envíen rjempiare» á eita Redac¬ 


ción 


Los documentos, comunicaciones y escritos que se remitan por conducto de les 
1 obreros y sean de interés social, se publicarán gratis, como igualmente los que ver¬ 
sen sobro hechos quo los mismos garanticen. 

Administración y Redacción, Placer, 34, 1.*, dondo se dirigirá toda la eorres- 
pondencia. 


AüáTKNClUN. 

Precisados y definidos ya en libros y 
periódicos nuestros principios fundamen¬ 
tales, anarquía, federación y colectivis¬ 
mo; señalada por el Congreso última¬ 
mente celebrado en Sevilla ia linea de 
conducta á que debe ajustarse la Federa¬ 
ción de trabajadores de la Región espa¬ 
ñola, conviene ahora ir determinando 
nuestra actitud no solo colectiva sino 
también individual enfrente de las leyes 
y costumbres sociales á que en la actua¬ 
lidad parecemos estar sujetos. 

0¡ara j termiuantemente nos indican 

nuestros p-incipios la actitud une¡.cauvi-e* 
ne adoptemos:iaun uiuvieauonos nemro 

déla legalidad, podemos y debemos, pro¬ 
testar constantemente contra todo lo que 
ro sea anarquía, federación y colecti¬ 
vismo v\ . , . 

No basta, pues, con asociarle, no basta 
saberejercitar el gran principióle la solí 
daridad; es preciso que todosy cada uno de 
nosotros, ya individual, ya colectiva¬ 
mente, que tanto en política como en re¬ 
lio-ion'nos abstengamos de prestar «i el 
mmimo apoyo ¿nuestros enemigos: todo 
acto político ó religioso, e# un ataque á 
nuestros principios; vive la religión y la 
política con el apoyo casi siempre incon¬ 
dicional que la ignorancia de los traba¬ 
jadores les p esta. Pues bien: uosotros los 
aue ya liemos comprendido doude está el 
mal y lambíeu el remedio, huyamos en 
lo posible de todo rito y manifestación 
religiosa, apartémonos en absoluto de 
toda mistificación política y con nuestra 
propia política, con la política dono*edora 
luchemos sin descanso hasta couseguir 
trasformar esta sociedad corrompida de 
•xplctados y explotadores, e« un inmen¬ 
so taller de trabajadores libres y houra- 
ios, en una gran "federación de federacio- 
nés’de obreros libres é instruidos. 

Aislados asi los explotadores de nues¬ 
tro trabajo y los embaucadores de nues¬ 
tra*'conciencias, destrozándose 4 si mis¬ 
mos dentro del cirtalo de hierro á que los 
-♦«decimos, carecieudo ’os unos de nues¬ 
tro voto y los otros de nuestro óbolo y 
puesta en acción, por lo tanto, nuestra 
política demoledora, la situación de la 
burguesía se hará cada vez mas imposi¬ 
ble y el advenímieuto de la Revolución 
Social ao se hará esperar mucho, la hora 


de nuestra emancipación sonará en bre¬ 
ve en el reloj del tiempo. 

Propaguemos á nuestras familias 
nuestros principios, arranquemos de los 
séres que nos rodean toda clase de pre¬ 
ocupaciones, seamos, eu fin, verdaderos 
hombres del Porvenir y el triunfo asi se¬ 
ra nuestro en mucho menos tiempo del 
que creen los que calificándonos de uto¬ 
pistas, ó nos explotan ó se resignan a ser 
explotados. 

Es, pees, preciso que todos formemos 
conciencia exacta del ideal que persegui¬ 
mos para ajustar al mismo nuestra con¬ 
ducía, todos los actos Aaua la 

En tanto no llega el supremo mo*. 
mentó de llevar ¿ cabo la Revolución So¬ 
cial, que es la que ha de emanciparnos 
del yuH'o burgués, propaganda continua 
de nuestros principios y abstención com¬ 
pleta de toda clase de manifestaciones y 
ritos asi religiosos como políticos 

Esta es la actitud que debemos adop¬ 
tar todos los socialistas revolucionarios. 


LAS HUELGASDE VALENCIA, 

Nuestros compañeros conocen perlec- 
tamente el estado en que estaban hace 
dias las huelgas de Valencia: la de tra¬ 
bajadores en pieles se había dado por 
terminada, pues escepto I 03 comisiones, 
todos los trabajadores habían consegui¬ 
do trabajar con disminución de horas de 
trabajo y aumento de jornal/ la de traba¬ 
jadores en metales continuaba, por el con¬ 
trario, sosteniéndose con energía porque 
los burgueses insistían en que Valencia 
se quedaría sin talleres ó sin sociedades. 

Posteriormente una reunión de inge¬ 
nieros, ereyendo justa la demanda de 
nuestros compañeros, propuso a lós due-, 
ñóSde los‘alleres la aceptasen, 4 lo cual 
se negaron porque según ellos si tal cosa 
hicieran todos los ohrqros de Valencia 
serian ínter nació nal isla*. 

Esto, queá mas de ser una decencia 
miserable, es también uu.ataqu- u-.a.ü 
al derecho de asociación consignado en la 
Constitución del Estadctfpasó sin embar¬ 
go flesapercibido para *i.s autoridades 
constituidas, tan ceIosasteropre de la 
conservación del orden y de la libertad, 
Y esto no deja de ser natural y lógico 


porque el Poder político es ia representa¬ 
ción mas genuiua de la burguesía y no 
había, ene*ta ocasion.de reconocer nues¬ 
tro derecho, puesto que las leyes no se 
hacen para el trabajador mas que en lo 
que tieneu de represivas, lo cual justifica 
lo que ya hemos dicho mas de una vez: 
todas las libertades y derechos consigna¬ 
dos en las «onstitneianes son «o horrible 
sarcasmo ciando los trabajadores trata¬ 
mos de ejercei los. 

A pesar de todo, los huelguistas va¬ 
lencianos, con una energía dígaa de en¬ 
comio, continuaron en sa empeño, en la 

valiente actitud que ea un DliocLiaq ha- 

u aunamente, ya se íes re¬ 

unirse para tratar de resistir:,burgueBia i y 
autoridad se dieron la mano para omi¬ 
narles á ceder. 

¿Sabéis «orno lo coasiguieron, compa¬ 
ñeros? . , , , . 

Las comisiones de la heelga han sido 
reducidas 4 prisión y gran número de 
compañeros deportados por deposición 
gubernativa. 

Este es el procedimiento de siempre, 
esta es la eterna conducta del privilegio 
y de la explotación. Ni hay derecho ni 
hay libertad para nosotros: trabaja por 
lo que te doy y sino quieres hacerlo asi, 
la prisión te espera, la deportación te 
aguarda. 

¿Ks asi como ,se entiende la iioertad 
y el derecho? 

¿Es que somos tan esclavos del capital 
como del capricho de sus monopo’.iza- 

dores? ,. 

¿Qué hace ese gobierno que se dice i- 

beral y justiciero? 

/Donde está esa ley que tan celosa¬ 
mente pretendéis geardar, hombres de 

orden? ... 

Nosotros no podernos asistir impasi 
bles á tan horrible farsa: acabad de una 
vez; arrojadnos de la vida del derecho, 
de ¡a vida legal y sabremos á.queatener¬ 
nos. o dentro, o" fuera: si tenemos dere 
(5 hu á asociamos y á discutir el precio de 
nuestro trabajo, que se nos diga franca¬ 
mente; y sinó, que s- acaba de una vez 
tanto engaño é injusticia tanta. 

Si sois nuestros enemigos, teneis el 
deber de serlo tacamente: tened valor 
y terminemos. . 

Sois nuestros explotadores; todo está 











i 


mi; 


* de vuestra parte, fuerza y capital; nos¬ 
otros somos lo* explotados y apenas ga- 
iidmos para comer: ¿á que cspcrai*? 

;Al)' i'S que sois hipócritas, jesuítas 
de la peor estofa y no teneis valor para 
nosotros tal cual sois: á lo malvado üe 
vuestras condiciones, reunid la cobardía. 

Compañeros: ya habéis visto ei po¬ 
der rastrero (lela burguesía de Valencia: 
nuestra dianidad, nuestros derechos han 
sido pisoteados miseiablemente. 

¿Habrá todavía contemplaciones para 
oso (jera? hambrienta que se alimenta 
con nuestro trabajo, con nuestra sangre? 

¿Habrá trabajadores tan ciegos que 
piensen en armonías imposibles? 

¿Habra, compañeros, un solo obrero 
que servilmente traicione nuestra causa? 
¿Habrá miserables servidores entre nos¬ 
otros de esa burguesía infame? 

No; no puede ser: hoy mas que nunca 
la lucha se aeeufüa, los síntomas son te¬ 
rribles en todas partes - 

¡Ay de vosotros, explotadores de to¬ 
das cfases y servidores criminales de 
vuestros amos l 

La hora se acerca; continuad en 
vuestra -obra que nosotros no estamos 
•dormidos. 

Descuidad. 


SUCESOS DEL EXTERIOR. 


Francia .—¡ a crisis continúa en la vecina Re¬ 
pública. TD ¿«nado ha desechado ol p ereció de 
ley cQiUi'a los príncipes aprobado por ia G« niara 

!,a Cámara >le diputados parece dispuesta á no 
ceder en su empeño, le cual dará origen a un 
conflicto entre ambas cámaras. 

Por otra parte loerepublicenosintransizenlsses- 
tándispuesio.sá no a poyaré ministerio alburio del que 
no forme parte el general Fhibaudin cuya ener¬ 
gía garantiza » !a República lá eliminadun de los 
principes dejándolos de reemplaza perpetuo. 

Es iht.ci! «ven tur?, rs» á indicarlo que on Fran¬ 
cia snce t in y como se resolverá el conflicto sus¬ 
citado por el Sonado, pues mientras irnos creen 
que un dacrAio daude por terminadas las tareas 
legislativas de ia Cámara popular resolverá ia 
crítica situación porque atraviesa la República, 
otros croen que este no será fácilpues el pais, cu¬ 
rio sus representantes, quiere la expulsión de los 
principes. 

Contrasta Jo de los aspirantes al reinado de 
Francia con la conducía observada con los anar- 
.quís’as procesadas en Lyon. 

El proceso ha terminado coa sentencia conde¬ 
natoria para Krapotine, Bordat,;Gauthier y otros 
Fúndase la condena dictada por el Tribunal en ei 
inero hecho de tener la Federación anarquista los 
mismos c.¿i' actores do organización que Ja «Aso¬ 
cia-ion Internacional de los trabajadoras.» pros- 
crip'a )>or las leves en toda una Republiea demo¬ 
crática como la francesa 

Ino de los anarquistas condenados obtuve 
mas (le cuatrocientos. votos en la elección verifi¬ 
cada en el distrito de París, vacante por la muer¬ 
te de Gambeta, habiendo obtenido el triunfo un 
republicano intransigente. 

Les que pretenden hallar en esto un motivo de 
•divergencia entro ia opinión de los anarquistas 
españoles y los franceses, ó desconecen por com¬ 
pleto nuestros principios ú obran con una candi¬ 
dez digna de mejor causa. 

Lo «¡ue a a n hecho los nnarqnittas franceses lo 
hadamos ¡es anarquistas españoles si aquí se die¬ 
ra el mismo «aso y. las mismas circuutaaeias que 


•a i * 


■a pctfsa. 


V i? ir. explicación: nosotros siempre al 
iCiio ilo la y e*n fnntrn <íp la Reacción, 

ante b uentH.ída wd^fionaria é injusta do uti íru 
buaaf, ní'S lovantíuoos a ejercer uno de mieilros 
ilttitícljos i ejii^bitjos (i.iiriprescrij>iii)i<*s t y prole* 
tamos con 40d ú .1000 ú uu so*o snfra^io de la in- 
jnsticia coo«jueseha precedido eoatra niistros 


LA PROPAGANDA 

compañeros. El tribuna’ condena y el «uerpo elec¬ 
toral, esdedr, los trabajadores ejerciendo nuestro* 
derechos, verificamos en acto revolucioné! 10 con¬ 
denando v rechazándo la sentencia injustamente 
dictada por ose tribunal Y esto, por último, es de 
nv chísima mas importancia, pera el Proletauad# 

,e el acto llevado á cabo por el partido obrero 
cuyo candidato no obtuvo mas que 29 votos. 

A continuación reproducimos el manifiesto 
publicado por ios anarquistas presos en Lyon que 

dice asi: , 

MANIFIESTO 

de los socialistas procesados en l,yon por el Go¬ 
bierno de la Jie¡>ública francesa. 

Nosotros, los anarquistas, vivimos en una 
época en I?. que iMíBoUad del pensamiento se 
propaga per doquier y hemos meditado algo y 
cercada nuestros derechos y deberes para delen- 
der la libertad. Souaos seguramente algunos mi¬ 
les estendidos por tode el mundo y tolo nosotros 
tenemoi el valor deproclamar muy alto lo que las 
masas piensan en silencio; si, sernos algunos millo 
»e« dehombres los que reclamarnos nuestra auto¬ 
nomía, ruda mas quent 1 s ra .iu#rlad,perocompb-- 

ta, absoluta. ... , 

Nosotros al pedir libertad exigimos nuestros 
derechos y los medios para que cada cual haga lo 
nao le acomode, para que cada uno satisfaga sus 
deseos sin otros límites que tos inpuestos por la 
Naturaleia y por las necesidades de sus semejan¬ 
tes que deben ser siempre respetados. Queremos 
libertad y creemes que esta e» incompatible con 
ía autoridad ya sea esta ó la otra su forma origi¬ 
nal, electiva 6 impuesta, monárquica o republica¬ 
na, emanada del derecho -divino ó del sulragio 
universal. La .Historia nos enseña gne todos les 
gobiernos se parecen y son iguales en vator. Los 
one mejores parecen son en realidad los peones 
Mas cinismo en unos, mas hipocresía en otros, 
pero en el fondo los mismos precedímienlos, 1* 
misma intolerancia. El gobierno, al parecer mas 
comedido, siempre encuentra entre el polvo de sus 
.T-.si-.ulos medios de represión legislativa alguna 
para Impedir así tan molesta oposición. ‘ 

Por esto para nosotros el mal no reside en una 
forma de Gobierno inasqueen otra; resida por el 
contrario un la misma idea doGobiorno, en ei prin¬ 
cipio de autoridad. Nuestro ideal se reduce, por 
consiguiente a sustituirá la tiranía capitalista le¬ 
gal y ni actual régimen gtib¿rnamental con una 
organización basada en contratos libres sugetos 
roKstaniornente .1 ser revisados. El pueblo-empieza 
ya á vivir sin Dios y aprenderá á vivir sin propie¬ 
tarios: nosotros nos proponemos enseñarle á vivir 
sin Gobierno. 

¡El peor tirano no os, n», e! que te encierra en 
una prisión, pero si e! .pie :•> imCo peracer «le ham¬ 
bre! No es e! que ív> «carra no, el cuello, pero si 
el que Lí! esclaviza <*1 es.'• n-go! 

rio lüiy iii;erlao "•-i igoa.'iii::, uoh.iv verdada- 
ra libertad en mía «ociodad m U¡ que el ’aptíal- 
iii tm-p dizado ¡»í>uun iu.’mvia ¡uc. conlu.ua- 
moiU? decrece. o« ia que na i.i na v ¡g mímente dis¬ 
tribuido, no hay in-iniccion ¡nmfioa ;i pesar do ser 
pagada por ei bolsillo «omuii. Nosotros creemos 
que «i capital—patrimonio de ia humanidad ya 
que es el írulo del trabajo de las generaciones pa¬ 
sadas y presentes—debe ser puesto ai alcance de 
todos, sin excluir á nadie: que cada uno perciba 
lo que le corresponda sin perjudicara los demas ’ 
es decir, sin explotarles. 

En una palabra queremos igualdad-verdadera 
igualdad-como primara condición de la libertad. 

A todos y caca uno según su capacidad y sus 
necesidades 

Esto es lo que sinceramente deseamos, esto es 
lo que enérgicamente reclamamos, esto es, en coni 
clusion, lo que forzosamente triunfará porque n- 
todas ¡as disposiciones autoritarias puedan preva. 
lecer contra nuestras justas y legítimas demandas 
¡Qúfi maleados sernos! Y sin embargo necesita¬ 
mos pan, instrucción, trabajo y justicia é inde¬ 
pendenciapara todos » " 

Inglaterra. —Budaulagh ha sido ree*:~ *. — 
ra la.representación en la cámara de lo.s comHpes 
por el mismo distrit# que tre-i ó cuatro reces lo 
iiabla Kb'gido 

No olv¡<laión nuestros compañems que Era- 
iaulagh habia sido rechazad* p*r la Cámara otras 
lautas veces-por necarsaa prestarjuraineotoefec- 
to do sus ideas de ateísmo. 

Ahora parece se oreanizún trenes de placer 


para que «I valienlo diputado pueda P 5 ***®®^* 
«on sus ronresen lados en la susodicha cámara 
;«.a« »" millo,, ,18 «- 

gleses «y»doran á Bra.laulogt, * 
mismo sistema que había aóotail* en 

Palacio déla representa'ion n *«‘;> , | í ¡‘ . , 0 - ÍN 

Cor. esta motivo el presídanlo <W ,nin ; 1 " . , 
orles Mi. aiadstune, celebraré una 
con el diputado aleo á fin Se evitar un c0,,fl v¿ ^ 
annúneiasa ya la reforma del .piraaenlo, p«umn 
do los diputados tomar posesión de su ca«v. - »s 
luyendo la invocación de Dios con una 4tmp e 

3 Asi rt pu'es es P d* presumir que a! cabo Bradeulagh 
to^rt Santoaí la Camara de .los comunes sm 

tener que apelar para ello á los mediOHinúicades. 

Débese esto mas que nada á la constancia del , 
h,o que había elegido diputad* á Bradaulagh * 
energía de este mismo, que puede serví» de J 
pío á muchos mercachifles de la política, sobre 
todo en España. _ _ 

MTsnETANEA_DOC TRiNAL. 

Según dice Ta Andalucía ée Sevilla, el seftor 
Candan, gran propietario y ex ministro de Ha¬ 
cienda, aquel buen señor que daba Un magnifico 
pan á los trabajadores que ni aun para los erres 
servia, se propone abrir un debate *n las Cortes 
sobre la existencia en España d« ¡a ]nter ^ e ^},' 

Funda su propósito en e. grandioso desarROtl® 
que las asociaciones obreras han temarlo ,oa An¬ 
dalucía y en los crímenes que uno y étro aia se 

sacednii en cucha Comarca . - 

¿r. Candau hace perfectamente en ao, ir 
ese debate «n la cámara de nuestros proteetores 
padres,, porque * la verdad hace falta que una vw 
mas ía burguesía se maestre, tal cual es, ea este 

• No olvide en tanto ei Sr. Candau qae ai una 
Vftl * p ismr m a las puertas dal Congreso una 
muestra d '1 pan con que se alimentaban los ster- 
vosdel terruño, ahora ni esto podran hacer los 
trabajadores andaluces porque por lodo »li*ento 
fuerzas d» infantería, guardia civil, 

CilC., I Bill] CU t-./ DUO ÍV...V vhozu. Vi* «nUiwiOOM tftft 

críticas como por la que «traviesa iadalucia. 

r» 

Sinceramenterecou'-ot uos^ue El Obrero do 
Barcelona es el periódico mas prudente, mas «a* 
bio y mas honrado que se publica en todo ei Orbt. 

Amigo* de dar a cada cual lo suyo, no preten¬ 
demos apropíame» las buenas condiciones qu» 
adornan al periódico barcelonés; por eso ante su 
artículo último, dirigido 4 mis pacieutíshuos lecto¬ 
res, nos descabri.nos respeittfsameite y le déjanos 
Ubre e! camino por que no merece es lan 
•imporiaite entidad periodística. 

Nosotros ¡pobivciies! soj«»s snos charlatanes, 
unos íaisario'i, unos ignorantes que no hacemos 
was qu« gritar,, tronar y i?.di-ar pora, eso si, que 
no quer al juego indignó que Ei 

Obrero sostieua con ios midieses do laclase trabaja 
dora. 

N >s»tros somos quien somos y vosotros 
tambiea. 

Y en paz; 

i * 

. • 

Aunque tardí ha llegado á nosotros la notida 
de ia inuorte de Garrcia Ruis, demócrata que hqy 
llora la prens?. burguesa 

Habiéndose ocupado de ello la Revista SoCiMl 
y la Crónica de Jos ’lYabajadores, poco¡p#deB*oa^Aa 
cfr que no sea ratificar lo dicho por ambos .co¬ 
legas. 

Por lo tanto solo dobemo» recordar á nuestros 
ccmpáñeros que García Rui* fué el que «iterotó en 
H de Febrero de 18741a declaración dejando 
fuera de la ley á la «asociación.Internacional de 
los Trabajadores» y deportó a la isla del Corregi¬ 
dor (Filipiuas) á mas de í.ttOOtrabajadores. 

Como no podemos olvidar estos hecho;}, ¡oes 
concratainos a comentar la noticia de la muerte,de 
Garcia Rui* manifestando seneiHarnéale que ol 
Proletariado cuenta eutre sus terrible* enemigos, 
con-uno menos. 

- * 

Ha sidó sc.)reseida,ribrem*«te la cansa que á 
nuestro compañero Baldomero Borras $9 !e se¬ 
guía p*r a*cóinunieado suscrito por 41 y publica¬ 
do en el periódico «Las Circunstancias» de Reiis, 
en contestacien.á otro que insertó el mismo periú 
dico, l imándolo de El Obrero, que ve la lu* en 
Barcelona. 




Felicitamos sinceramente á nuestro querido 
¡migo par su triunfo, y nos alegraríamos infinito 
que obtuviesen el misma resollado las causas e» 
que muchos compañeros de esta Regi»n. se ven 
envueltos, merced al capricho de sus stores. 

Dfcesenos qae el Sr. t). Kudoro Fernandez 
Dies directorde La Concordia ha conseguido que 
D JoséEilduayen le perdonase la pena de destierro 
que se veta obligad» á cumplir par la repreou-- 
cion de un suelto, tomado de La Verdad en el 
que según seutencia del Tribunal Supremo, se 
injuriaba • dicho Sr. Ilduayen. 

Nos congratulamos que asi sucediese y que 
nuestro compañero en la prensa obtuviese un 
íelix éxito en sus jestieues para no verse en la 
necesidad de cumplir dicha condena 

ECOS PROLETARIOS. 

Ctmfiuñercis del Consejo de Redacción de La 
Propaganda: 

Os agradeceremos deis cabida en las colum¬ 
nas de vuestro semanario á las siguientes .lineas, 
á fin do que tQdas las Federaciones lleguen á co¬ 
nocerlas. 

Compañeros: Le sección de hierro y metale* 
de esta loalMad, viendo el demasiado tiempo quo 
estaba sosteniéndose la h*«lga del burgués Florez, 
determinó haeer general el paro en lodos los ta¬ 
lleres de herrería y cerrajería ue esta población 
par» tenmnar de una ver. 

CoHtio ya todas lasFe.¡aracioaesestán enteradas, 
dimos ó .señalamos un plazo para que las seccio¬ 
nes pos remitiesen, >j lo c eian conveniente, algu¬ 
nas cantidades duntro de diche plazo para deuata 
manera peder luchar con mas fuerza y mas segu¬ 
ridad. Pero hasta I 9 fecha solamente recibimos 
contestación de tres localidades; una del Consejo 
local do Málaga el que nos participa que no podia 
reusitirnos toados con motivo rj« respetar los 
acuerdo* del Congreso de Sevilla: que nuestra 
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huelge no estaba aprobada, y ademas que bahía 
otra autos que era necesario atender. 

Nosotros, comprendiéndolo asi, debemos hacer 
constar que no es nuestro animo faltar A ios acune 
da* de dicho Congreso pues al contrario, les res¬ 
petamos y acatamos; pero cuando un compañero, 
s® ve vilmente insultado, es nuestio debar hacer 
presente á quien le injuria que la ofensa fué * 
todos los trabajadoras; ot\a do las comuaicacio- 
nes rocibidas fué la de los huelguistas de nuestro 
oficio de Valencia, en la quo nos mandaban tn 
vez de dinero, consejos cual unos padres pues 
otra cosa no podían mandarnos, y la última fu ó 
de los compañeros que componen el Centro obre¬ 
ro de Adra, remitiéndolos adjunto cuatro pesetas, 
dándonos ánimo y prometiéndonos no tardar en 
enviar nuevos fondos, s¡ ieitm nos hacían presentí 
que eran malísimas las condiciones del trabajo on 
aquella localidad, 

Sin embargo do esto, no fué «ansa para que 
desanimáramos en nuestros propósitos: se los pre¬ 
sentó la. demanda i todos los burgueses pertene¬ 
cientes á nuestro oficio; y sin consentir que nin¬ 
guno do sus operarios saliesen dtl taller, acepta¬ 
ron inuaediatamonte nuestra demanda, qu# era 
la de no trabajar asas que diez horas diarias en 
t»do tiempo. 

Debemos decir q«e uno de los primeros en 
estar conformes esn nuestra proposición, Juó el 
burgués Florar, el que rebosaba it alegria por te¬ 
ner lis operarios en su taller, llamándoles vetara- 
hos y aumentándolo voluntariamente, al que tóa¬ 
nos, un real en su jornal. 

Por lo expuesto no dejareis de comprender que 
todas las probabilidades de triunfa estaban por nos 
otros y que por lo mismo • pesar del poco apoyo 
conque contábamos, do vacilamos en hacer el 
paro general 

l/uy pronto duremos cuenta de los gastos » 
ingreses da la huelga’ pero antes diremos qui á 
los huelguistas se le adeudan lasúltireas tres sema 
ñas y quo ademas Uñemos una porción de prestí¬ 
mos hechos, por lo que la situación de nuestra 


sección »> ha-dánti» difícil por lo mucha q-m d«j»o 
»V acuerdo de i» sección. — til Sccrelariq del 
e.vterio>'. 

Coi uña II de Febrorr do iááli. 
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El. PROCESO dMí LYON. 

pmr.zs’cri^r^.i. coeccccxouaí x>xz ltou, 

(Continuación.) 

Eoi'dal .—Vo demostraré en re i defansa que 
ese panel os obra de la policía secreta del Comi¬ 
sario l'orpodiu. 

El Presidente.?- ¿No habéis declarado el 0 da 
Setiembr» último, an una conferencia, que les 
anarquistas a» reconocían autoridad «Ignea, in¬ 
clusa la autoridad leveiuaionaria'!! ¿No habéis di¬ 
cho que los mineros do Monteo,ou habían obrado 
lijen haciendo saltar las cruces de las iglesias? 

lij’ dnt .—Teda eso es inexacto; pero es lo ciar? 
te que los actos de Monlceau son legítimos, por¬ 
que los ha provocad» la burguesía. 

Kl Presidente lee maches prticulqs dol Derecho 
Social y del Estandarte Revolucionario, y pregan 

al procesado su opinión sobro cstqs artículos. 

Btrdai.— -fío apnteho lo que se llama propa¬ 
ganda por los hechos, sipo ctuindp ía provocación 
parle de la burguesía. 

El Procurador de la República. — ¿Y qué en¬ 
tendéis pqr provocación por parle de la burgue¬ 
sía? 

fíoi'dat —-Entiendo por eso, hechos como Jo» 
ocurrido* en Monteean, donde se obligaba á los 
obreros* abstenerse de Manifestar s«s opiniones 
política» y religiosas. 

Presidente. —¿Pero donde existia la provoca? 
«ion pare lo» «otes que han ocurrido en Lyon? 

Bordad. —{{«chazo toda responsabilidad eq. 
esos ioLo-í, que desapruebo. 

Presidente.— i No os vuestro pregrama abolí? 
cion dé toda autoridad? 

Bardal. — Sí. 
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consiste, es á las dos ó tres pesetas que necesita el trabar 
jador para vivir, y las colocaciones y los que buscan bar- 
bajo, sor. entre sí, como la usura que corree las entrañas 
de nuestras sociedades viejas y el capital de preocupacio¬ 
nes, de vanidades y de vicios que todos llevarnos en nues¬ 
tra alma y que nos legaren nuestros padres. Entre nos¬ 
otros no basta saber trabajar: el que se dedica al servicie 
doméstico, tiene que saber sufrir todas ias humillaciones; 
ei que es obrero dei campo, tiene que trabajar y que ce¬ 
rner como una bestia; ei manufacture’o, coma una má¬ 
quina, y el empleado, ilevar recomendación. El ricos* ps- 
,s.ara sin criados, el propietario dejnrá esterilizar su tierra 
y el industria! cerrará su fábrica antes que ceder en este 
punto. La ley de la oferta y el pedid», está publicada en 
Europa, pero no rige. 

Hay masada: la administración municipal costea mé¬ 
dico. y botica, y hospital p^-atodoe- Los-pobres; los ayun¬ 
tamientos socorren con una lísmñsná á los trabajadores 
extranjeros que van de tránsito. En los presupuestos gene¬ 
rales, y provinciales, y municipales hay consignadas par- 
■ 'Ifídas para calamidades püblicas. Son muy frecuentes Jas 
stiscrfciones para objetos filantrópicos, y fuHcionan en to¬ 
dos los Estados infidad de asociaciones de caridad. Se han 
.calculado todas estas partidas y se han comparado con ei 
, ¿número de necesidades, y en España, por ejemplo, resulta 
flue cada pobre de solemnidad cuesta á l»s españoles 45Q 
pesetas, por lo menos, cada año. Cada enfermo de naes- 
,tro* Jmspíiales cuesta cinco reales cada día; cada asilado 
una peseta; cada espóáto dos reales, mientras está en lac¬ 
tancia, y ció ce é s*Ls después. Eetrad, sip embarg», en 
algupa de estas .qssad, si os atrevéis. Saldréis horroriza¬ 
dos. Cada una de ellas»s una pr.»sa.entr»gadai la voracidad 
deuo empleado. An ninguna pueden vivir do ordinario séres 
humanos. Los practicantes dol hospital General de Madrid 
dimiten casi t»d»s sus cargos por no poder sufrir tanta 
uoíse/ia. Y ese eonaestro hospital madelo. Asi se concibe 
4 ua nuestra beneficencia sea completamente inútil y qaeíe 
huyó, deslía oiás que del presidio. Es verdad que'en I 51 
mayor parte (Je sus establecimientos se come lo que sobra 
t/t lps presidios y en las cárceles. 

igurémon»s que todos «sos establecimientos desapa.- 


f,i. Cribo ok uma Remsi»v Nu*r*. 


m 


r,ec*B y que á cada csjiááol necesitado le entrega «ada añq 
,el gr.bieim) la cantidad que próximamente cuesta á la na¬ 
ción. Con I.V) pesetas anuales ningún español necesitaría 
nada do ¡a benefi«»ncia del Estado. ¿Porqué nos censu¬ 
ráis millonees cuando en nernbre de ¡a conciencia univer¬ 
sa! quéremos derribar todos esos nidos y espantar ..ódes 
ps>v: buitres? Todos esm% establecimientos es necesario re¬ 
ferió arles de aaa manera radical. 

Sobre la base general de nuestra escuela, de que to¬ 
dos les hombres tienen absolutamente igual derecho al .ca¬ 
pital social, y s*bre él principio »n qué descansa nuestra 
administración, d» que lo haga í/ien o) indi viduo rq debe 
hacerlo ei Estad», debemos ciuí;eri/.ar‘';i edificar. No B»s 


importa que la beneficencia sea mas cara que hoy, si »s 
necesario; tenemos recursos, y si no, los arbitraremos. 
Porque no concebimos, ni por consecuencia podemos res¬ 
petar, ese sentimieatode los Estados modernos, qué cierran 
las casas de huérfanos para tener reruráós para «I alum¬ 
brado pública ó para pagar la Deuda. Cuando no hay dinero 
para la beneficencia no debe haberlo para nada: la socio- 
dad debe disolverse por falta de objeto. ..... 

Comertzamoe por 1* casa lactancia. Negamos en abso¬ 
luto ,el derecho de Ja madre i abandonar á su hijo, tea 
soltera ó casada, noble ó plebeya; y sea el hijo legitimo ó 
ilegitimo. ¡La sociedad débe, sf, dar á la madre los recuCses 
qüe peeesile;y 6i i pesar de éso lo abandona, dele recoger¬ 
lo y criarlo. Pero la Ca9a d^Táctáncia nodebe tenerpor 
objeto formar un depósito lie niño» abandonados. 
Esté debe ser en ella lo «céur.dsrío. Ún deposite 
completo de lodos los recursos qué la ciencia ha eneonDa- 
.do hasta ahora para la lacléocia artificial, un enerpo,de naé- 
% 41co> .dspecí>héfas «n. el ramod»enfermedades de la'infan- 
cía: un eeniro de contratación d» todas las m-Cjeves que 
pueden «in hije on cisposieion de criar, y un loealñcen to- 
4 »' las condiciones facaltativas para atender á la .curación 
de l«s niños, debe* ser atié base» generales. ía- 
jo su respoBsabílidad, e f dir»et»r de esta .casa' dará libra¬ 
mientos de socerro* pecuniarios i les madr.es peares, en¬ 
tregara Ies liños abandonados i las nodr iza* que qiierau 
hacerse cargo de ellos y pondrá i disposición de íadas las 
madres quo tcagan hijo* «ífermos ios métaos curativos 
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Presidente. —¿Y abolición de la pr^u.' 

Bordat.— No en absoluto. Yo quiero, por «I 
contrario, la extensión de la propiedad, su uni- 
versalizaeion. Yo no quiero quitársela i uno para 
tUrsela ú otro. Soy tea enemigo del Estado cobo 
de Dirs. 

Presídante —¿Habéis pretendido que la Fede¬ 
ración lyonesa no estaba afiliada á ninguna aso- 
ciaeionf 

Bordat. —Es cierto. No sey partidario de las 
asociaciones secretas, y la Internacieaal no puede 
ser otra cosa. 

El Presidente insiste ea los artice les del Estan¬ 
darte Bei'olttdonarin, posteriores á la prisión de 
Hordat, que rechaza con tanta energía, como ra¬ 
tón. la responsabilidad de íes anticulos escrito* 
por otros, y «obre todo despuesde se prisión, afia- 
dientlo que ésta es arbitrarla y que do demostrará 
un su defensa. 

Prc.' ¡dente —El Magistrado que os iha hecho 
prender lia ehradocoq arreglo á sus atribuciones. 

Bordat. —Es posible; pero fe discutiré esa 
cuestión bajo un punto de vida especial. 

Aquí rermína este interrogatorio., y ** vano 
buscamos en él la pretendida infracción de la ley 
sobre le Internacional. Si la acusación no se apo¬ 
ya oc bases mis sirias, costar! algua trabajo en¬ 
contrar motivo para una condena. 

-* 

BIRNARD. 

El aegunde ¡procesado i quien se iatemega es 
el ciudadano Bernard, de 27 eftos deedad, y Ad¬ 
ministrador del Derecho Social, el cual tu* dele¬ 
gado de oficio, y después de Federacio*. «a <1 
Congreso de Marsella, del Havre y de París. Cuan¬ 
do Je prendieron estaba trabajando en Lyoru 

Redara haber hecho una activa propaganda 
en (aver de la Revolución eecial f estar en cor¬ 
respondencia con K.rapatkine y Elieeo Rectas. En 
este nuevo interrogatorio do se trata ni direeta ni 
indirectamente de la interneeienal. 


EMILIO OAUTHIBR. 

Empieza después el interrogatorio del ciuda- 
daao Emilio Gauthier, de 30 eftos deedad. Su ac¬ 
titud es muy digna f recomes haber hecho pro¬ 
paganda anarquista, contribuyendo á la forma¬ 
do* de grupos; per* en éstos, dice, no hay nada 
que constituya el delito de a«ociaci»n. 

Presidente .—fuestro programa, ¿comprende 
la abolido* de la propiedad y del Estado! 

Emilio Sauthier .—Así es, en efecto 

Presidente .—¿Habéis predicado la revolución? 

Emilio Gauthier -—Soy de ios que pieasan que 
le renovación soeial quo deseamos, y de la que de¬ 
be surgir la justicia, no podrá verificarse sin revo¬ 
lución. Es un heehe que sostengo con Ja historia 
en la sano. 

El Presidente lee artículos del procesado ha¬ 
ciendo la apología de los hechos de Mentceau-les- 
Mines. 

Emilio Gauthier .—Considero los estos de Mont- 
ceau-les-Mines y el reprochado á Fournier, como 
les signos precursores ti* la revolución. Cuando 
se fletan esos crujidos en «I edificio social, es que 
se aproxima el derrumba miento. Asi cotoo la re¬ 
volución de 1793 fué precedida de muchas conmo¬ 
ciones páreteles, la Revolución soeial lo será de 
numerosas perturbaciones. Nunca estalla la tem¬ 
pestad «n un cielo si* nubes. 

Al terminar el ciudadano Gauthier, niega ha¬ 
ber formado parte de Ja Asociación Internacional 
y alado: «Pertenecemos ¿ un partido ¡nteriacio- 
nal, derecho que nos perteiece por completo, pe¬ 
ro no á una Asociación constituida.» 

Presidente .—¿Confesáis «star en relacien con 
EJiseo Redus? 

Emilio Gauthier.—Si, y «ole siento una cosa: 
que estas relaciones no pueda* ser más continuas 

Después del interrogatorio de Gauthier, lee el 
Presidente algunas piezas del proceso, pero (altan 
"por completo las pruebas materia!®? de infracción 
do Ja ley de 18T2. Veremos á cnntiauacion si «1 
Procurador de la República las pesee más conelu- 
y e utes. 


LUIS CHAMRAL. 

Luis Chain pal. antiguo administrador de B 
Derecho Social, oiega haber fijado carteles anar¬ 
quistas. 


ThESSAUD. 

Tressaed.de Marsella, de 22 años d**dad.eon<| 
fiesa haber organizado grupos en Marsella. 

Presidente —¿Vuestro proposite, según decís 
era derribar el Gobierne republicano y el sutragU 
universal? 

Tressaud .—Jamás he dicho eso; y* solamente! 
he hablado del Gobierno actual. 

Presidente.— Nozetros somoa u* Gobierno r*4 
publícano. 

Tressaud .—No es cierte. 

Presidente .—El Tribunal no es de vuestra opi-| 

nion. 

Tressaud .—Pues lo siento mucho. 

Presidente .—¿(So habéis dicho al juez de lue-l 
truccion que érais partidario de la abolíciead* la. 
propiedad y de la faBilia? 


Tressaud —Si. No quiero que «I trabajo de to-l 
dos aproveche á uno solo ó á algunos privilegiado^ 
Presidente .—¿Qué medies pensáis OBplear pa 
ra llegará la realización de vuestros proyecto*! 

Tressaud .—Los Bedios pacíficos, si nosdejaaj 
y ios violentos, si es necesario. 

Presidente .—¿Sois anarquista.* 

Tressaud —Si, pero no internacionalieta; 
precisamente por esto, me encuentro aq ai. 
Suspéndese Ja vista 1 las dos y aedia. 


Íuizá el 

eoimie 

laterro^altrio de Pierre Martin» de Vitnnn. 


PIEHRE MARTIN. 

EmiAezt de nuevo á Jas tres, j 


Este precesado confiesa kaber formado pnrla-ggponá 


de los grupos anarquistas 
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de que disponga. Si t pesar de eeto todavía quedan niño» 
abandonados, recójalos el «atablecinieuto; obligue, si es 
necesario, » las mujeres que, residiendo *n ti distrito, pue¬ 
da-i hacerlo, já que acudan i él á lactarios. Y la vez del 
Bédmo sea imperativa en le que se refiere 4 la higiene de 
t»loa los uiftos del distrito, y pueda el Jefe de la benefi¬ 
cencia separar el niño mal cuidado del peeho de la madre 
que no puede ó no quiere cuidarlo según la ciencia. E in¬ 
curra ea responsabilidad por toda» sus aegligeneias, y 
tengan todas las madres y tedo el páblieo el derecho de 
acusarla aate la sociedad j ante el Jurado. El ¡«stiluto de 
la infancia debe servir para todas las madres, según su» 
necesidades. No son los hijos de madres ricas las que me¬ 
nos suelea necesitar de los auxilies de la ciencia. 

El hospital actual debe desaparecer por completo. To¬ 
do el que tenga uu. lecho, y una habitación, y una familia 
debe ser curado en su cas, 1 .. La casa do socorro debo ser 
un centro que 1* proporcione médicos, y mediciaa, y re¬ 
cursos pecuniarios cuando toan necesario», y la vos del 
médico debe ser igualmente preceptiva. Formad cen lo» 
médicos todos de cada uno de los partidos judiciales una 
asociación bajo la presidencia del actual subdelegado, qa* 
sea el gerente. Que estos médicos estén pagados todea por 
la sociedad y no puedan cobrar mis que de ella, á fin de 
que desaparezcan de la vida esos contrates repugnantes 
sobre cuanto vale una cura. Que atan responsable* de sus 
recatas, como todo» los ciudadanos con responsables de sus 
actos. Que cada uno viva en una oficina convenlenteraen- 
te situada para atender a les enfermos de su demarcación, 
y provista de todos los instrumentos quirúrgicos y prepa¬ 
raciones especíalos que se consideren necesarias. 

Guando un hombre se sienta enfermo, llame ó busque 
al médico, el cual debe atender á todas con la aisma soli¬ 
citud, puesto que por todos cobra lo misino. Si el médico 
necesita coasalta, que acuda al centro del distrito. SI nota 
que el enfermo necesita recursos, déle un libramiento so¬ 
bre el finido general de la beneficencia, bajo su responsa¬ 
bilidad. Si el enfermo no cumple las prescripciones higié¬ 
nicas ó terapéuticas que le baga, denuncíete, jo mismo 
un el caso quo se valga de curandero. 

l’ara eí enfermo que no tenga lecho, ni familia, la 




CAPÍTULO XIV. 


•e Ib beueileeueia, 


Clasificación de las necesidades de la vida.—La case de lactea- 
cia. La casa de socorre.—El asilo de impedidos.—Le limos- 
■*»--La oficina de colocación. 


Ea nuestra saciedad existe teda le que hemes dieho 
debo constituir la institución general de la beneficencia. 
- vc«sa de lactancia, y a! asilo de mendicidad, y el 
hospital, y |a casabe so loiru, y la beneficencia domicilia¬ 
ria, y el asilo de inmigrantes en América, vías eficinas de 
colocación para los que no tienes trabajo én los lóbregos 
sótanos de nuestros memerialUtas. Per# todo existe de 
una manera rudimentaria. Arrojar un niño é una can* de 
lactancia es á ahogarlo como 100 es á 95: mendigar y es¬ 
tar en un asilo de impedidos, son entre sí como 100 y 110; 
es decir, eiasiioes una cantidad negativa; hay que llevar 
i él los pobres á la faena y ponerles centinelas para que 
no se escapen: las easas de socorro soa « loe aecidentee 
desgracíanos como el total de la poblácien ea al número 
de habí laxes de las grandes ciudades en qie existen; para 
los provincianos y campesinos no hay casas de socorro: la 
limosna es á la falla de trabajo, como un ochave, «a qne 
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SE^LA-lST-tí^ESIO SOCIAL. 

ECO DE LA CLASE TRABAJADORA. 


▼ueatra opi- 


CONDICIONES DE SUSCBICION. 


SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS. 

Se dará cuenta de las obras ó folletos que se envíen ejemplares ¿ esta Redar; 


juez de i ti» 
oliciaa de la. 

‘abajo da to- 
»rivilegtad»< 

aaaplaar pa- 

prejectoaf 
ti noedejaa 


Vd mes.Q reales. U Se dará cuenta de las obras ó folletos que se envíen ejemplares ¿ esta 

Uu trimestre en.la Región Española.5 re. A cim^. 

Para las dehias Reglones el mismo precio, más descaso do franqueo. Los documentos, comunicaciones y escritos que se remitan por conducto da les 

Se admiten s'uscriciones en Yigo en la Administración do este Semanario, en obreros y sean de interés sooial, se publicarán gratis, como igualmente los «ue ter- 

ontevedra dirigirse a Antonio Díaz callo Rúa Alta número 10, en Barcelona sen sobre hechos que los mismos garanticen. * " 

F Carrera, Fontanelas 9 (tienda,) enCoruñaáedro Barretro, Orzan 31 .enMadrid Administración y Redacción, Placer, 34, l.\ donde so dirigirá toda in 

U Revista Social y en Sevilla á Fernando Castro Callo del Pozo número33. y pendencia. ’ tt 


INSTRUCCION. 


oaaliau* vi nuestros congresos, asambleas, es- 
if«í. * * atutos y reglamentos reconocérnos los 
lía. * socialistas revolucionarios la necesidad 
le la instrucción como uno de los medio», 
juizá el mas eticaz, de apresurar el ad- 
i pr«oéd« al renimiento de la Revolución social. 

«■•. Algunas secciones y federaciones han 

mado parla respondido á esta necesidad, creando es¬ 
cuelas laicas, pero no tantas que satis- 
fagan por completo las apremiantes de- 
Quíntans. mandas del Proletariado. 

Es indudable que si nosotros nonos 


» prvoéd* 

tai». 




mas arduas cuestiones á la vez que po¬ 
dríamos hacer mas eficazmente nuestra 
propaganda, hoy no tai lata tomo iodos 
deseamos. 

Arrancando el mayornúmerode inteli¬ 
gencias á la viciosa instrucción teocráti- 
co-burguesa, educando á nuestros hijos 
en los principios de tnoral universal, sus¬ 
tituyendo á la enseñanza religiosa con 
la científica ó integral, el camino de la 
Revolución sería mas franco, mas espe¬ 
dí to y el imperio de la Justicia se retar¬ 
daría mucho menos de lo que se retarda¬ 
rá si el Proletariado ne acierta a enea- 


instruimos, la burguesía, que nos expío- minar sus pasos por el sendero mas corto 
ta y nos quiere ignorantes, no ha de ha y mas seguro para llegar al fin. 


cerlo por mucho que declama en favor de ¿Quien duda que la enseñanza que 
nuestra enseñanza, pues esto do pasa de hoy se dá á nuestros hijos es un impedi- 
uaa habilidad de los máshipócritas, pero mentó para la propagación de nuestros 

cuyo j i ego ya hemos e-mi-mio por for- principio-? 

tuna. ¿Quien no comprende que la escuela 

¿cria pues coma nieute que las sec- déla Reacción no puede' dar, no mu¬ 
dónos y fedcrarioi.es do la asociación de cbos, sino siquiera buenos revoluciona- 
trn bajadores do «a Región española, aban- ríos? 

donando luchas estériles y peligrobas ¿Quien confiará en que ia Revolución 
para los intereses del Proletariado, con- haya de hacerse por si sola? 
sagrasen sus esfuerzos en primer lugar Pees si la enseñanzaquese dá ú nues- 
ú fomentar la instrucción como medio de tros hijos es un impedimenio á la propa- 
formar mas eficazmente la conciencia re- ganda de nuestros principios, si la escue- 
volucionaria de todos ios compañeros, ne- la reaccionaria no puede hacer buenos 
cesidad la mas imperiosa dado el des- revolucionarios y si, por último, la Re¬ 
arrollo que la asociación y nuestros prin- voiucion no ha de hacerse por si sola, es 
cipios van tomando con rapidez asom- preciso que nosotros, los que ya hemos 
brosa. vislumbrado un rayo de luz de ese Por- 

Por esto no nos cansaremos de reeo- venir que tanto apetecemos, nos impon- 
mendar, de conformidad con los acuerdos gamos la tarea, penosa si, pero fructife- 
del Congreso de Sevilla, la creación de ra de despejar el camino que la huraani- 
escuelas laicas en donde quiera que los dad tiene que recorer deseosa de llegar 


compañeros puedan hacerlo. 

Si á esto dedicáramos nuestra activi- tar como meta de todos ius ideales, 
dad, es indudable que distraeríamos núes- ~ Tiempo es ya de que reflexionemos 

tra atenciónd«esas huelgas insolidarias «eriamente sobre este asunto: conocidos 

qoe tanto perjudican á nuestra organiza- los inconvenientes de la enseñanza. que 

cioo y evitaríamos el que muchos traba- se nos proporciona en la actual #oc’ 
jadores, vírgenes todavía en las cuestio- y convencidos de la necesidad de adop- 

Des sociales, acudieran á la asociación tar un nuevo método por el cual poda- 

con el único fin de^aimentar su jornal, mos darnos una instrucción social tal y 

creyendo buenamente que con esto alean- como la necesita la clase trabajadora, so- 

zan algún beneficio lo cual, como ya he- lo falta aunar esfuerzos y voluntades, 

naos dicho mas de una vez no es cierto. estudiarlos medies para realizar mas 

Ademas la instrucción laica estendi- fácilmente nuestros deseos 6 inmediata- 

da por todas partes mataría por comple- mente poner manos á la obra, 
to ese terrible cáncer que nos devora: la Seria por lo tanto conveniente qne los 
ignorancia. compañeros todos dedicáramos algún 

T con esto lograríamos áomioar las tiempo al estudio de esta cuestión hasta 


cuanto antes á la mayor sumado bienes- 


ía may 
de todo 


encontrar el medio mas barato y fácil de 
realizar este pensamiento que entraña, 
mas quizá que otros muchos, uno délo» 
caracteres de la gran cuestión social. 

Propagadores de una idea redentora, 
jamas esta podrá triunfar si no sabemus 
evitar el terrible eseollo de la ignoran¬ 
cia. 

Revolucionarios, meditad que la hora 
de nuestra emancipación tanto mus tar¬ 
dará, en sonar cuanto mas tiempo perma¬ 
nezcamos en la ignorancia. 

Eduquémonos, instruyámonos qae el 
Porvenir es nuestro. 

MISCELANEA DOCTRiNaL. 

Noticiado efecto que publica El Li¬ 
beral. 

«Parece que la federación de obreros 
dediferentes gremios de Málaga, que lle¬ 
gó á contar con unos 20.000 afiliados, ha 
tenido tan importantes disgregaciones 
que se cuentan estas por millares de in¬ 
dividuos. En cámbio, vá ganando terre¬ 
no la creación de sociedades coopera¬ 
tivas.» 1 

Solo ahora que la Federación mala¬ 
gueña sufre tales desprendimientos, nos 
apercibimos de que llegó á contar 20 000 
federados. 

i Picaras disgregaciones á lo que dais 

tugar! 

El Gobierno de fa República francesa 
ye Municipio de París en la cuestión 
de los pretendientes y los anarquistas 

París, 16(3-30 noche). 4 
El acontecimiento del dia ha sido la 
sesión del ayuntamiento de Paria 

El intransigente Geoffnn ha apova- 
do la siguiente proposición: “ 

. ‘Considerando que el Parlamento es 
impotente contra lo* pretendientes, ó 
a cómplice, de estos: 

Considerando la necesidad de no Dri- 
yar a la república de loa medios de de- 

eventuales. 11 Ias tentattvas “onürqmeas 

,JlT ntamicatode Paris apresad 

onírr, w que sean * mi »istiados los 

£? US Sy Lyon n , ad09 P ° r 1&Stribaaa - 

Se ha pedido la supresión del primer 
considerando por injurioso á los poderes 
1 público* y se acordó así. ^ 





LA FROfcAfiAffftA 


ja 


Puesta a Tt»(ac‘ion !a proposición r*ñn 
dieh^if'u.isiuu frió aprobada por ‘36 vo - 
tos cftitra uno. Los concejales de lade- 
recba s.' alisi.:vieroa'do votar. — Fabva.» 

li( alo al municipio de París en el ca¬ 
mino ao la ¡involución. Así, asi, y no 
con amados diplomáticos y absurdas 
dispnsifioims judiciales se trabaja uor ía 
libertad do los pueblos. 

¡Lien por el libre y digno municipio' 
de l’aris. 

♦ * * j I .* 

i o "rom-a dmiHioratioa de toda Espa- 
f-n *:-» | i'hm.u <íü Miau.-io l¿.s ar’oilrarie- 
;• : tropcÜ-is cmnoLdos 'con los 

u ■> v- 11 'ios do Vu i; * i> ¡(or la autoridad 
guarnían va deaqueHa provincia. 

A ptsur do decirse defensores de los 
der. ritos individuales, los < le ni ácratas de 
tudos b>s matices, no han tenido ni una 
sola palabra para demudar el derecho de 
aquello hiHirudos íri. 1 '■ •!c es 

No nos quejamos ni lo sentimos, pero 
lo Imcenio» eansiar por lo que interesar 
pueda. 

fc 

• ♦ 

Para nna cuestión de orden. 

No hay duda, este es el pais do los 
Quijotes y de los'Sancho-i’anzas: creía- 
mos ya cerrada la polémica emprendi¬ 
da por El Obrero de Barcelona, cuaudo 
retirándose de la escena uno de sus va¬ 
lientes redactores (dicho sea sin ofensa), 
se presenta de nuevo en la palestra, ar¬ 
mado hasta los dientes, el ciada laño 
Guiliot. 

IVro qué ¿asi se juega con los intereses 
d p la dase trabajadora? ¿Es-que esos 
hombros q- r dicen defender al Proleta¬ 
riado s< >: • ¡n ahora á represe;.:ar tor¬ 

pe.^ farsas, ridiculas comedias « ¡i .'as que 
q> odan bulladas la dignidad, la huma¬ 
do/ \ eI sentido común? 

d "■ Obrero, y con él Vicente G uiliot, 
tuvif .; oí anís ligero criterio de !a ini- 
siot-' : ¡a. prensa, abandonarían de se¬ 

gur ¡a conducta que cou los anarquistas 
en general, no va solo con nosotras que 
esto nada nos siguiiiea, vie.uen siguien¬ 
do. ' ^ ■ 

Por qué, á la verdad, es muy cómo¬ 
do injuriar y darse por injuriado, calum¬ 
niar y decirse calumniado: esto, serán 
muy dignas las personas que lo,-hacen; 
pero es una indignidad manifiesta. 

Se dice que nQ tenemos principios, y 
ahi está nuestro Semanario que en todos 
y ondú uno de sus números prueba lo 
contrario. ¿Ha rebatido niuguno de ellos 
E\ Obrero ? 

No. Lo que ha hecho fué repetir una 
y mil veces que los anarquistas éramos 
estoy lo de másalfó, conducta muy pare¬ 
cida por no decir igual á la q ue la bur¬ 
guesía sigue .cpn la clase trabajadora sin 
(listíngos á e ninguna especie. 

¿Como vamos nosotros á aceptar una 
discusión con tales condiciones? 

Que no hemo^ borrado upa sola si¬ 
laba de cuanto El Obrero ba escrita por 
que no podemos borrarla: si, caro cole¬ 
gí;. no ponemos borrar lo que no existe. 
Lanzáis sobre nosotros una serie inler- 
minab ede injurias ¿y quien,se entretiene 
en ::cmejaiile tarca? lui mentira, el ul¬ 
tra ge <!;* cierra naturaleza se desprecia ' 
porq ¡t* no !iay otro medio de borrarlo, 
ftucstra conducta está bien terminan- 


> y clara: en las luchas cou el capital 
estamos al lado do nuestros compañeros 
Liu repararen su condición; en cuanto ü 
principios estamos eulVen'e de aquellos 
quo creernos equivocados y defendemos 
lo que mas acertado nos parece para la 
emancipación del Piolóla indo. Esto lo 
hemos probado y lo pmbaremos con he 
cltos. ¿(hiede hacer lo misino El Obrero'] 
No, que il nuestra sinceridad', a nues¬ 
tra honradez y compañerismo se ha con¬ 
testado siempre de la manera mas impro¬ 
pia de compañeros, de trabajadores dig¬ 
nos y aprceiablcs. 

Y esto os lo que realmente hay cu el 
asunto, sin que El-Obrero pueda probar 
io contrario. 

Terminamos. Tenga en cuenta el co¬ 
lega barcelonés y cuantos sus huellas si¬ 
guen que uo cslámoSL. dispuestos á tole¬ 
rar por mas tiempo su inicua conducta y 
que, por lo tanto, también obraremos en 
lo sucesivo nomo mejor cuadre á lo que 
se merece q uien á trueque ele quedar bien 
ante los trabajadores, abandona todacon- 
sideiacion á que es'á obligada la perso¬ 
na que en algo se precia* 

* 

Algunos colegas de la corte confun¬ 
den lastimosameme la causa <ie loá so¬ 
cialistas con la de los asesinos y secues¬ 
tradores que cu Andalucía tienen orga¬ 
nizada uua sociedad titulada «La Ma ;o 
Negra » 

Conocemos la intención: como de bur¬ 
gués. 

* • 

Felicitamos since amente .ó los tipó¬ 
grafos de Barcelona por el trienio quo 
han obtenido en la huelga de dignidad 
| que venían sosteniendo 

La causa del proletariado es una so¬ 
la, y enfronte de la explotación («dos 
somos trabajadores que luchamos por 
uue>l!n onuincipación. 

Ki ¡rimifo, pues, es para todos y to- 
dos debíanos feliiii.-irnos, asi rumo las (Ie¬ 
rro ts son comunes y todos debemos la¬ 
mentarlas sin odios ni rencores injusti¬ 
ficados. 


BOSQUE.10.3 Si)C 1A LES. 

.APUNTES 11K CaRTEU.V. 

Trabajaban en nna casa eu confracción de ! la 
calle do Atocha y en lo mas elevado del edificio 
cuatro ó cinco albañiles. ...... 

Kl mas jóvea de ellos, quiso hablar á una her¬ 
mosa jóvesn. con,quien tenia amores; hacia algún 
tiempo y .que.¿la sazón atravesaba : ía ¿álío con¬ 
tundida con la muititud: al. pretender asomar la 
cabeza, deslizósele ún pié y cuyo al suelo produ 
ciendoüa ruido sordo y horrible al chocar su 
cuerpecóit las baldosas de la calle. 

Cinco minutos después e¡;a conducido 4 laca¬ 
da de socorro del distrito eu donde espiró el mis¬ 
mo día. i > . '■ 

Líijusticia uo tenia nada que exigir de ,n • 
C¡>dad ni dol director de !a «bra; pero la familia 
dé la víctima lloraba amargamente la pérdida de 
un ser querido. 

El movimiento aumentaba por momentos en 
el lugar del desgraciado suceso: los carruaje» de 
la arist'oéracia, tramvías; todo, en fin, cootTaua'bá 
'Sil camino sin inquietarse en lo mas mínirn# por 
le que había acontecido. ' 

|Uu cadáver mas, quo importa al mundo! 

% 

Serian'133 doce de a noche próxiisarseqte, un 
hombre de médium edad, con una blusa rota y 
sucia por todo abrigo, entraba eoa pas# i acierte 
en uo bodegón de la calle de Toledo. 

Dentro ya, sentóse cerca de algunos trabaja- 


fj ni (i< ;i> < : l; I ; )• f ;•>; m n n ' '-ropo n Pj’Tí»- 

mentc inn l¡antr\fllírunos v usj 4 -í*í m ¡ gu.o con 
r^gulari-i id apuraban. 

TorrítWojnuesíro buon honu*re su ^nrr^pon- 
(i¡«nt.o raciónelo pan, (¡uo.) v fin -<!• 
pairar sn importo á ln pnlroua. ni o :í ¡a '*a! 0 
tan ^iloucl íí'G romo habla enlra4n 

\i*fnt.rlo todo su rnpilul, on <\i b >> no w- 
dalia m un oóntimo «írnupio atender ;i stts - 

ron lorian necesidades. 

Viclí; na como tuntas otras dol privik/i«> v 
monnp dio, no lialiaha, autU|uo lo qiiori:». 

Ocho dias sin haber pwibido ni un jo? nal 
son lo sulicienin para encontrarse sin tener que 
comer ni donde dormir. 

¿Q ió Ijacur en tan duro tranco? Seria la men¬ 
dicidad <1 el crimen la tabla do salvación do este 
desdichado? 


Veinlieualro horas después de !o qoo ¡levamos 
ospuosto, dolante do la famosa cacado Llardy, en 
donde un almuerzo cuesta lf$, 20 y mus duros, un 
h )inbre era detenido por la policía en el momento 
minino do pretender apoderarse de un magnífico 
reloj do oro. 

;!,n sociedad clamaba venganza! ¡La sorruridart 
pública demandaba )a inmediata npíicacíon de ías 
leyes! 

Y Jos ffuardodoro*dcl orden, de la propiedai 
y do la íJiüiha. cumplen con su deber. 

Ayer, trabajador honrado, carecía de lo necesa¬ 
rio. pa^a su‘subsistencia: hoy, criminal por necesi¬ 
dad, tenia en donde dormir y algo que corsor: la 
justicia así lo exigía; la sociedad rstaba.satisíecha: 
uíí -trabajador in&ao¿y un ladrón mas, esto es 
to lo. 

,11 ',he¡s trinníado, montores de la prtsentc or- 
ganizucion social! 

* 

Jó ven tolnvía, sin famuia ni amparo alguno, 
comerriaba para vivir, con su cuerpo una dosqa-a- 
dad.i víctuna de! acapirainienío individual de to¬ 
dos ¡os frutos del trabajo. 

Krtt.fi ¡a miseria y la pro<iiíaci >n kabía opta i» 
por esto tí.timo; mas perdida ya su vir^ini Ud y mi 
b dlo/. i, uo turna con ireouoncia m un pedaz*>d# 
pan oonquo satisfacer tas naturales exigencias del 
estómago. / 

Fio-ya marchita, harapo asqueroso, resto de 
alero que tanto fuera <J-• s i ) por latidlos, con- 
cluia por sor despreciada i ^ lo los, vióudr o urro- 
Ilada por el vicio y la miseria. 

Sobre esta proshíuta disprcciable, soiire este 
mosquino y corrompió > ser. oseo» ia de ia sociedad > 
la !ov debe pou:.*r su rnano justiciera. 

¡Si no tienes (¡ae comer, que nos importa á nos¬ 
otros! 

Iba ra ^ I'- dado el dobi ! . tributo, no f)ases de 
los nmurab s do la puerta de tu casa, verdadera 
poción donde ni ríenos luz ni ambiente respira¬ 
ba, y muérete si quieres <!o hambre, pero deja 
trancpjila á la sociedud que nada te pido ni quiere. 

Tu ila-'lre y r¡ive • . i- .1 luán j n arrastras 
cirrujige y. pisrtou-j ia ¡u ¡ru rl.* íu fi<-> ■»<;<> licvaa- 
da á lu la b u¡i 'lun.'i e quu t i; vez ¡ivleaeca ú 
otra S quien haces ¡k-s gracia da. pu*u upue la so- 
cieila i so iar.iiiia ante ti respetuosa y U saluda. 

/Vive-tranquila, goza y disfruta do la may^r su¬ 
ma de comodidad'}’S narro,cha esa inmensa fortuna 
que lugiantecesores crearon ft esoénsás déf traba¬ 
jo de qigunos miles dé braceros; que la ‘sociedad 
se detiene humitíáda en la portería 40 tas simtuo- 
sos palacios y, como debe, respeta la vida priva¬ 
da de esat fumrudei que trafica coa lo sujo y esa lo 
ageno. ¡. ■ , , 

Tú a^da .debes al Estado, tú puedas pasearte 
per donde quieras y hasta aplastar con las rmedis 
de tu carruaga al que tiene la desgracia de cami¬ 
nar sebré sus, tal vez ; endebles [ñornas. 

Esta es la Ley de la vida, y perecea la virtud 

para encumbrar ei vicio. 

* 

Vosotros ¡terribles demagogos, aecios que te¬ 
néis la pretensión de ereeroé henrados trabojade- 
res, callad que pasa el neble ctfrtesano, el nristó- 
crata ilustre, ei eminente polílico, el sibio esta¬ 
dista, el valiente militar que tal ve» dejó sin vida 
¿ vuestros padres, hijos ó hermanos; callad humi¬ 
llaos ante ia .inag¡*siád iodos monopoliza.lores ole! 
oapiti!. mie lo>.privilegiadosdélaftrtuaa. * 

Eu tasto vosotros os ataaais por ganar «n «i- 
seréjornal «jn el talief, ellos lieaeu sns paseo», 
sus palacios, sus teatros, sus restaurante y viven 
honradamente en la holganza consumiendo mu¬ 
cho y no proáucieade aadaabsolaumonie. 


A 






Tontos que tanto empeño teneis en trabajar y 
ser heneados, cuando solo os espera la cárcel, la 
deportación ó el hospital, proseguid vuestra obra. 

Seguid vuestro camino ilustres eminencias que 
sabéis vivir suntuosamente sin trabajar, sin moles¬ 
tar ea lo mas mínimo vuestro delicado organismo. 

* » 

La injusticia, el dualismo gsÜ potonte: \Ay 
de vosotros, el día en que torios los trabajadoras 
ieugan corscioncia de ello! 

Entonces, cuando queráis consumir, esto es, 
vivir, temlrois que producir, quo trabaja»'. 

Proletario, tu eres el brazo tío la íiCVtfhickm 
y de la Justicia. ¡]Adelante!! 

15 COá PftüLITARUB» ' 

&*»« . 0.0 'ro< d *l < •• f*}u dj Ii'Hht* V/ •' ar . La 
Prouao 

SAl.i.’i): la iividuo do la F« <1 orari-m ponb M *> 
dr^sa y por o;n1e au.irqui 'o-cidectiviM, im> ^lii i.jo 
lio y* á vosotros para que si no imieis cuello a*- mi- 
voiiinnfo deis cabida un ins r/dumuas do a* ié-dr*> 
semanario ;i. la siguiente queja, por loque «*:, ¿mii- 
ci po irracui-:, ... 

í'.o::'nau«v‘n : f>rr> » ^ <h'* «no^os ('or¬ 

no ó^e^^n esta *iu ‘.ni i I**' !•' i o y co-rdir > 
so primera rouuion trj .** a¡ •! 'jrau cntus¡as- 
cío por parte de ios que la <* rnp'mnii. 

Poro pasado -ñlurr; rieniM » y etbeto de las disi- 
n c n«‘ i as su r^rwiu * cu (t v* .* v e pj ó s n • 1 i v i ri u? * > qu o per- 
lougriau á cil» con ?>'. objeV> de des. »rga ni i a rjíi, 
dio en aflojar e l á b -¿o i r . • io> federados, y vio^e 
v \ saioa dosieri. ea las,sesiones de FcderaeióW á 
que sé convoco. ‘ ^ *' 

I.os Combé.-? «F las séuño.iós rm cejobraron >3 / 
rouniones sciiiaosiei:—r-cói* varias excepciones 
Y |o misino suce o > colv las Asambleas mensuales 
de las secciones. 

j3iv este estado la* cosas y viendo el Consejo i<v 
cal que en las sesiones no riridiehan cuentas 
ni mucho fnérios, Fató do convocar la Federación . 
pero sin éxito/ puna-ios individuos.que mas ebli- 
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gacioú'tenían do concurrir fueron los prirn*ro&en 
fallar. > 

Ahora hien< yo pim^uato ¿qniúurvs so:i lo; 
ponsablos do este. dnsl>:irpjtHte{ Creo que no t-u'i- 
dre necesidad de esforzó nú » para pr. h a qíu* lo m»u 
los individuos e ? quinaos }.\ A$uui!i!*.:a dpp.^it. ,>a 
su conti nua y que tan up; han ¿aj»t t>. convípaii- 
<Ier;i ella Croo ta obirn, por lo iijipno. qb.y ^ 
indi vid i* oí, iiiFrm !;»;>.• ramios.y. ¿■istiffc 

qucil lo contrar fi.v, <an iys;^>nsai>ícx <¡ul diuoro 
que dobiau couíoncr Ks C ijas-lo Us sOficipuos y 
que con su coadu-ia de nnestrau no liaboríe. dado* 
buen li i 

^ N s roííio indi valuó de ía Federación, .ruego á 
i. mi ; comp:4 ooo.mÍíF r^iv¿i esos ¡inlividuos (\o+ 
mí ^ uiai lmes-por bab^r-vantríbuido y hasta dado 
..i^nrci. c m su mrin ia, d onner.|a Federación un 
r| eítaiu on.qup.huü so : . 

Mi dignidad no -m» p inulto, compifu^nv$ í( petv 
mnnocor euiJado j>or f^is >in*|)po, y ahdio dqelaVnr 
que la Federación ¿ > ) , ‘tevo{h , esa t .aid.es tan ¿iij-. 
juncia y hoy tan decaída, ha, sido vendbJH'' misera*-* 
híemenio- por ios.individuos á qiuoues la Asiunbtea 
doiesró. 

Si, ellos cual nuevos Jiídas. vinieron ofrecion- 
'io Ivj-.Vi-iiamcntosii rooporacion pata acapararse 
los cargos principales y dejar^lospues on un con¬ 
fíelo á la Foilernr.iiiii., 

Sépanlo ios obreros do Pontevedra; sépanlo lo¬ 
dos los que constituyen !a Federación do, trabaja¬ 
dores de la Región española y aprondaq á conocer 
á cortos individualidades- que. tan ¡níeñámenle 
venden á sus Compañeros, ábánddnáhdóíps cuan¬ 
do trias menester Irán de ellos y paralizando 'por 
completo asi Ja administración coííhV la propagan¬ 
da de lá Federación. • " • ■ 7 

La bnignesía, tione en ellos unos fióles servi- 
dores. Sj alegría no tendrá límites ai vor cumpli¬ 
dos en parte' sus doseo's; pero que mi se satisfaga 
del todo, quf no hay porqué. Si 10,20 d POtudi- 
viduos^lesconocic-ndo sus intereses y ios de sus 

compañeros hacen causa coman con ella, no fal¬ 
tará quien los comprenda y la combata. 


F'd'ér'dal-o 'rG'Sin l*o»»n.iih«iy m¡u ouc UiUica 

la r*L*! v r ri • v I’p •' . Ir;.'..» v-at: ' : > iv. j a ,»0- 
«¡?r jle.jilgn.íüi. ■'m V • a ■ iV«t«j ia» 

¡Uv .Ijiiígnjii .v Vn i'r .a 1. . ‘i'O t 'i.iloeu 

tu':i : “'mí.:-: a l:¡ ' 

Oisut..; ;•') r >a> a'i" a mtitul de tai co- 

n)unh .uh> y i ec.ili¡ 1 '• b' .ir') 1 “ q ■ os ún- 

sra -..liud, íVuarqnia, F 1 ’' ’i ioii y fb •'•livismo. 

Un $Qt¿¡ q.V;, /-».• Kfjhu-!ovario. 

apuntks ai -To-r.ms. 


EL PKOCId'*) rn LYON.- • 

• TmcE-criT-ísL co~-.tjz:: :• - jz ~ sz: "-roivr. 

(Co>tlht?>ftch,)i ) ■ 

El. í’residpqte ¡ep. m.o-;:....- ;i¿ ’í.-i! 1 •>.; de la /.Vro- 
lnr¡o>: «S’q.anf, que, liam.’ii !;. .» t ,m y.íu d. ¡os otos 
•le ;M ARivcp Urk*.S" tí i lies y L-l í - uieilln por Fnir- 
nier, Inemndo observar rpiv él nrolr m! > u vtaba 
en cci'ims.poi|i!viuiia ron Eli • ltr“l.¡i> K apoikino, 
llevando el Ul.uJp ; <le Ur¡. 'dndig.miilPs^ el grupo de 
quo aquel tormaba le. 

■i !-■ • 

continija(;!.on iuí i.o NnutnonA-rtmios. 

Zuida forma, .i p'ar.f i!-., gi u¡..} de tús «indig¬ 
nados de Vmiipe,» pe¡ c n' . i ■.t-■ :'i‘V relíii iotiés pon 
los anarqnislas (le ¡o • pucb.os vq. ¡nos, habiendo 
presidido una reunión en Vienno. 

■ . Faxges .entró en el grupo de ios «indignado 1 * 
paraestudiar en él, lao cuo.-tioues sociales y fr< roa- 
: luacion de las mejorasen la suerledeiOátiaha- 
jadOEes, ya pacífica, ya viqieníame,rite. 

fiétmf. ern taminen miembro dd Circulo de'los 
«Indignados;» fuédelegado ,en e!.(tonJ > r rcsb de Lyon 
de !S?8, y (if.mó »n.uchas'.córnunicácjones dirigi¬ 
das al Círculo revolnciojjariode Vían he. 

No resulta ningún hecho iblorcsante do estos 
íBlerrócratorios donde apenas sé trata de la ínter- 
naeional. 

liuser, de la Federación iyonesa, se dijo fge 
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sea para sí: habitación independiente; alimente y vestido 
bailante, según'a concia: limpieza y libertad. Descuidad: 
el número de estos séros uo será muy crecido; la hu-ma- 
*.ii(iad no ps :oaia;a nadie le Jalla alguien que le árno y '« 
quiera recoger, cuando este no sea una carg3 insopor¬ 
table -¡ ... • , ..... 

Para las anteriores instituciones ne.mOs penido 3pfo- 
vechar algo.de lo que hoy;existe: para la beaeftc'encla do¬ 
miciliaria y la oficina de cobocacioo nó encontramos base 
tm la actual sociedad. Existen, si áspeiaejones caritativas 
y personas que dáñ limosna, mgvidás á medias por la vani 
dad de la alabanza y por el sentimiento fraternal que vive 
en tod.»corazón. Los ayarúaaaíentos y los parlicuíares in¬ 
ventan á vecesfctrábajo paca los que no jo tienen. ylasCá- 
«arasoioci-eta.» iniormaclénes que nünca se acaban sofire 
|a situación de los obreros- Pero esto no es bastante; «e- 
jor dicho, esto no sirve para nada: la Htóosaa deshoñrá y 
desmoraliza; ,se reparte á ciclas, ,,y de ordinario foriterrta 
el vicio y no satisface ja necési'iad de hoy sino para Mi- 
cerque el doler- viva mafiiaaá, Y el trabajo buscado de 
improviso tiene todos los'i neón venientes de la limosna y 
túrbala marcha'gen oral déla g^ducción. • 

En la iouposibilidad.de fniufe'. jwda sobre lo exrste&te, 
puesto que Liada ücjíoi.qhe ver egri/^ua; iri^li lucítm el re- 
'parlo arbitrario,que hace ol¿aiuíUro; .o eT alcaide do las 

WoAÚár * nri 


ímeva^que ria oe tener io;ios 

ensayado. En las ci i líúlés de Ainéríca existe ftí ístto de 
inmigrantes. Ue e«i»¡ea-J o público recibe en él á todo* íes 
extranjeros que allegar no iíeiieiij. donde albergarse: Se les 
surainistra alimente y so les busca cotyiiaoio.n Pero todo 
esto se baqe una wiánera groara, por decirlo asi, co¬ 
mo que U inslítuciou es naciente. Nosotros en «ada dis¬ 
trito esUbteceriainoü un magistrado, especie dé ceifsser 
católico, 4 quieu ledos k>* haltUaotestueran 4 contar sos 
necesidades y de quien reéikiriaa el socorro necesario para 
la conservasiou de la vida, y que yaidara después de po¬ 
nerán relación 4 los que necesitasen trabajo con los* que 
necesitaran trabajador, y cjae al mismo tiempe fuera loque 
llamaríamos oj» hombre de mundo y da consejo que padie- 
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ra deshacer con su palabra dulce y su mirada serena las 
terribles : . opesiades que forma en el alma el doler. 

Este magistrado, bajo su responsabilidad, daría en 
nombre d“ la sociedad limosna á todos los que, por ceal- 
qui causa que fuese, buena ó mala, no tuvieran con qué 
aumentarse» Cuando en un distrito hubiera esces.o de po¬ 
blación «Jecierta profesión, se pondría en relaciones con 
lo^ dolos demas distritos de! Estado para colocarlo en ellos. 
Y si oí Hsceso fuera general, la O «ara se pondría en re- 
lacían, á su vez, con los demás Er.tados del mundo para fa¬ 
vorecer la emigración en buenas condiciones. ¿Qué objeto 
tienen los Estados d.ejíuropa al queier contener donti-o 
de sus límites mayóf Buíniero dé Mai:Jantes del que letié;— 
narnente puede vivir en ellos? ¿Por qué esos impedimentos 
morales y materiales i la emigración, qae hacen que el 
hombre que sals^dtf^u p*irt»«WieM siMiprexie una ma¬ 
nera incierta, desesperado y por completo entregado al 
azar? 

¡fOrfáwizada la heneficeftéf» jde este weác rf el «anirittt 



'mOTof'qtfe uH^* dWj&dártTde enemigos. 
Hoy mantiene la sociedad «n númerb ín*ehso v de méndi¬ 
gos, á eui -neo hay que convertir en trabajadores. Hoy la 

que, aforrad#*? ante#l porTonír lleijo de entre- 

gat al críjoaen para haqer capitánal vtcíp .pira no acbr- 


darí e de éL ¿Que ira poeta »e gatte iaucb.»* ¿an tal de 
• que todo esto desaparezca! 
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había confesado al jues do instrucsion haber iao « 
Tionnn ú buscar dinamita, pero que no la habia 
traído; pero en la Vista afirmo ol acusado que no 
se acuerda d<* tal cosa. 

Yoi ¡n. de MmitCeau-lss-Mines, declara que ao 
es anarquista y que nunca ha sido Presidente de 
la Cámara sindical. Confiesa haber«oistido al Cen- 
greso de Saint-lítionne, y oer «i Magny, próximo 
A Mouteeau, el Depositario del Derecho social, pe¬ 
ro niega ser el autor de las comunicaciones diri¬ 
gidas al Eslanda>'te Revolucionario. 

Peillon, miembro de la Federación lyonosa, rg. 
conoce haber firmado muchos Manifiestos anar¬ 
quistas. 

F.l Procurador de la República lee una extor.sa 
carta de Peillon i fternard, en que se dan detalles 
sobre la situación de losanarquistas es Lyon y so¬ 
bre el progreso de las ideas revolucionarias. 

Suspéndese la audiencia K las cinco y treinta y 
cinco mi mi los de la tarde. 

En rssónaen: hasta ahora no lian proporcionado 
los debates prueba alguna de que los procesados 

fuesen afiliados á la Internacional. 

) 

AUDIENCIA. DEL 9 DB ENERO. 

Al concluir la audiencia de ayer, hubo na inci¬ 
dente incalificable. 

En ol momento de levantarse la sesión, se ade- 
antó Muso. Krapotkino hacia el banco do los acu- 
ados para estrechar la mano á su marido; pero a! 
levantarse éste cuando se aproximaba su esposa, 
Ib asieron brutalmente los agentes y le obligaros 
á sentarse. 

El Abogado Laguerre protestó «nérgicamonte 
contra este acto de violencia, produciendo el inci¬ 
dente una profunda emoción. 

Hoy, como ayer, es casi nula la curiosidad de 
la población lyonesa, y hay muy pocas personas 
od las cercanías del palacio de Justicia. 

Empieza la sesión al medio, diay elProcurader de 
la República Ice una protesta de los procesados, 
que se quejan de no poder oirlas declaraciones 
de sus coacusados á causa de las natas condicio¬ 


nes de la sala de vistas, y protesten adeasis con¬ 
tra el incidente del final de la audiencia anterior, 
producido por la brutalidad do los agentes para 
con los procesados y sus mujeres. La protesta ter¬ 
mina coa estas palabras: 

«Si no so hace caso de esta protesta, apelare¬ 
mos á la prensa y la opinión pública, árbitros so¬ 
beranos do todos.* 

El procurador declara que debe desestimarse 
esta reclamación, que termina con amenaias, y 
añade qno en el momento qae so levanta la sesión, 
la policía de la sala pertenece á la autoridad ad¬ 
ministrativa 

Nuestro amigo Mr. Laguerre reprueba enérgi¬ 
camente las inicuas é inhumanas medidas toma¬ 
das para impedir i las desgraciadas mujeres de 
loe procesados aproximarse á sus maridos durante 
la suspensión de las vistas. 

Mr. Milíard apoya la elocuente protesta de mon* 
sieur Lnguerre, y denuncia á su vez las medidas 
arbitrarlas tomadas por el prefecto del Ródano, 
negando á estas pobres mujeres autorización para 
visitar á sus maridos en la prisión, cuando dicho 
permiso habia sido concedido por el Procurador 
de la República. 

El Procurador respondo que no es responsable 
de los actos de la administración. 

Concluido este incidente, se procede al interro¬ 
gatorio de los acusados. 

CONTINUACION DB LOS INTERROGATORIOS. 

Michel Sallat declara que formaba parte del 
grupo la «Juventud revolucionaria», de Vienne 
peí o que ignora si «sle grupo estuvo representado 
en el Congreso revolucionario de Lándres, y que 
por lo que toca al de Ginebra, que no hubo en ¿I 
delegado oficial. Confiesa haber asistido á éste 
pero solamente como curioso, ocupándose de la 
suscricion hecha para regalar un rewólver de ho¬ 
nor á Fournier, cuyo acto aprueba. 

El Presidente le pregunta por que ¡levaba un 
nambre supuesto cuando fuá detenido el día que 
llevaba folletos anarquistas. 


Sallat .—Porque asi me agradaba. 

Declara que nunca ha repartido folletos . 
quistasen el campo de Satbonay. 

Ni en este interrogatorio, ni en los de ayo > 
ha hecho alusión alguna á la Internacional. 

Regis Faure. interrogado enseguida, tb'iie ó 
años de edad. Es hombre de fisonomía •nérv ea é 
inteligente y declara haberse asociado al movi¬ 
miento anarquista tres meses antes, haciend > <vi- 
toace» pública declaración de,principios anarquis¬ 
tas, y añadiendo que el grupo de Saint-F.tienne no 
estaba representado en el Congreso de Ginebra. 

Contestando á una pregunta def Presidente, de¬ 
clara que quiere la Revolución por los medios pa¬ 
cíficos; pero que si las justas reivindicaciones dol 
pueblo son siempre rechazadas, serí partidari# de 
1* Revolución violenta. 

Ni una sola alüsion á la Internacienal. 

Pontevedra.—Ir»p. de Rogelio Quintaos. 

LA PROPAGANDA. 
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CONDICIONES DE SUSCRICION. 

Un me», 2 reales —Un trimestre ei la 
Región Española, 5 id.—Para las demás 
regiones el mismo precio, mas el ««¡ceso 
de franqueo. 

Se admiten suscriciones en Vigo en la 
Administración de este semanario, en 
Pontevedra dirigirse á Antonio Díaz, ca¬ 
lle rtua Alta número, 10, en Barcelona A 
F. Carrera, Fontaneilas (9 tienda,) eu Co- 
rum. á Pedro Barreiro, Orzan 31, en Ma¬ 
drid á la Revista Social yen Sevilla á Fer¬ 
nando Castro calle del Pozo núm. 33. 


CAPÍTULO XV. 


ídé* de una neínwjMfíi.—Bases generales dt la educación.— 
Aislamiento del niño y del adulto.—Igualdad aerial,—Sepa¬ 
ración por edades.—Vigilancia continua.—Supresión del cal- 
tigo.-Contínua ocupación. -Método da enssnaaza subjetivo- 
oojetivo.—Ocupaeionútd.—Presupueste da ana essuela.— 
Modo da eeí&bieeerla. • 

• . . y 

Admitida la existencia del colegio, tal eomo la turnes 
procurado describir, hé aqaí en nuestro concepto el Modo 
con cae debería organizarse. 

Primera dais .—Completo aislamiento de la socie¬ 
dad.—Nadt Influye de uta manera tea pernicieta en el 
espíritu de la juveotnd como el ejemplo. Dotada de acti¬ 
vidad predigiesa, quiere hacer todo Jo que ve y tal come 
le vd; y como al obrar igaera las causas de las acciones 
v carece de objeto, esperimenta decepciones terribles que 
hacen que esta edad de la vida, que debiera, al pareeer, 
•er la mas folit, sea de erdiflarlo la mas desgraciada. Qui¬ 
tad de la visu de la juventud «1 espectáculo de la actividad 
soeial en que ana no puede tomar parte, y habréis supri¬ 
mido la ma yor parte de las pasiones insensatas, y «preva¬ 
lí). Esm capitulo no as mas qu6 la traducción líbre de un 
proyecto esento á instancia* mías po« Mr. Reinolds, aábio dirca- 
or ue «no délos mas modestas colegios de Lóndrei. 
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iniciativa particular organizará la casa de salud, tal eome 
está organizada en América, donde nada se hace gratis, 
pero donde todo se hace bien, y á la que acuden todas las 
clases sociales, porque en ella encuentran más ventaja que 
en la casa propia. En último caso, la administración debe 
contratar cate servicio en cada distrito bajo su responsa¬ 
bilidad y vigilancia. Todo menos esas salas de cien enfer¬ 
mos que emponzoñan el aire: todo menos la administración 
de nuestros hospitales, en que se puede hacer un negocie 
«n cada artículo de consumos que so compra, y todo me¬ 
nos la asistencia gratuita é insustancial de la beata. 

La farmacia debe ser libre y responsable para que sea 
buena y barata. Fuera del médico oficial, puede asistir el mé¬ 
dico privado, el hombre que haya estudiado i* ciencia y 
que puede aconsejar un regimen higiénico ó terapéutico. 
Furo este régimen debe ser sancionado por el hombre dé 
lu administración, que debe responder en su día de la salud 
de las persona* sometidas á su cuidado. Porque cuando el 
médico, por negligencia ó per su ignorancia manifieeta, 
ocasione algún daño, debe «er residenciado v castigado en 
su caso por la sociedad. 

U asociación de médico* de cada distrito ¿arme ]* 
autoridad sanitaria, eayas prescripciones respecto ú la sa¬ 
lubridad uiblica debe hacer ejecutivas el ministerio fiscal 
salvó eT.uereche de ios siudadanos de apelar al Jurado’ 
La nsgligeicia sea igualmente delito. Cada medie# deba 
informar al pública de tiempo en tiempo de sur observa- 
vi..t«a propias para atender con ellas ai desarrollo de t* 
ciencia. 4 

J*ara él atacado de soferas edad crónica incurable exis¬ 
ta el manicomio-particular ó el asilo de'impsdidos. En la 

imposiblidad de que cada distrito pueda organizar un es- 
Ublecimiente do esta clase, debe si Estad# órgauizar eu 
«verso» puntos tos que necesite. Dad i cada ansiano po¬ 
bre en metálico lo que os hajra de cestar en na salo, ▼ et 
encontraré «atoa to tonga eu n casa miad su gusto. Y us 
tañer* qt* darle seto dinero. Generalmeuto, al puedo tra¬ 
bajar, soque asa poco. Buscadle trabajo preporaioaado á 
sus fosrsas. ai ao I# Rene, y suplidle to que le mito para 
su aumentación. Y, en difame resultado, recogedla. Per* 
proporcionadle en su recogimiento to que tode hombre <to- 
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COSDICKWBS DE SUSCRIClON. 

ín roos.2 reales. 

Un trimostrf' on la Región Española.f> rs. 

Para las cismas R'»gi.iw's pI mismo prruio, mas ‘J^sopso qp rrancpmo. 

Sp a.imil ‘ii siisoriunni'-s »'n Vig»> pii la Administración do ostn Stuuannrin, on 
Ponfpvpdra dirigirse ¿i Antonio J)ia/. callo Una Alta mimbro iO, on Barr^lnmi 
á F Carrera, Fontana Has v ti**n«iu,) Corana á pilro líarroiro, C)r/,m .‘i i ,r>n Madrid 
tx la Revista Social v #*n Sevilla a Fernando l astro Callo d<'l Pozo tiúmoro3J. 


f • SE PUBLICA TODOS LOS D0)l l:\f.0S. 

L***-^* Éí ^ 1 “■ —-- 

jí .So Jara cuanta do las obras ú folletos que so envión ojomplar^sá osn Rcdac- 

I ÓlUll. 

Los <locimontos, oomnnicaci'OK'S s i'.scntos qno so ronplaa p"r p»>h<Iuou* do ¡#s 
1 obraros y sean do icimros social, so publt- nráu gratis, c<■ ni•> ignalmonto los cjuo vor- 
scmi sobro hechos que los mismos garanticen. 

Administración y Reda-juion, Placar, 31, l.°, dundo so dirigirá toda la eorres- 
V pondonma. 


PEORES qí;k los apostatas. 

Hay en el pueblo ira bajador un sen¬ 
timiento de repulsión hacia los apóstatas 
que so manifiesta siempre de una mane¬ 
ra enérgica v es como el sentimiento de 
lo justo, siempre opuesto a la iniquidad, 
á la falsía. El proletario, cuando observa 
que aquellos que antes le prometían su 
libertad por este ó los otros medios, me¬ 
diante estos ó aquellos principios, cam¬ 
bian repentina ó paulatinamente de pa 
recer y se ponen á combatir lo que antes 
defendieran, deja ca°r todo el peso de su 
inexorable justicia sobre la apostasia y 
los apóstatas, burlado en sus esperanzas, 
engañado por la inconsecuencia lanza so¬ 
bre los que antes fueran sus amigos el 
anatema decisivo del hombre honrado, 
dei hombre ju-to. 

El apóstata á su vez se convierte en 
el mas terrible enemigo de aquello que 
antes defendiera y, como el reo al juez, 
odia á muerte á aquellos de quien antes 
solicitara apoyo y auxilio incondicional. 

Generalmente el apóstata pasa la 
mitad de su vida en combatir y deshacer 
lo que había hecho y defendido en la 
primera mitad de so existencia: con el 
dualismo en que vive el apostata, el 
mismo se niega y se condena, llevasiem- 
pre en la frento el signo de los réprobos 
y forja su propia desdicha, su propia 
ruina, bajando al sepulcro envuelto en 
las maldiciones de todos los hombres 
honrados. 

Mas no 63 solo el apóstata el q«e 
merece el anatema de los pueblos: hay 
otro ser todavia peor para toda causa no¬ 
ble y justa; hay otro ser mas miserable, 
mas rastrero y sobre el que la clase tra¬ 
bajadora debe ejercer mayor vigilancia, 
condenándolo todavia con mas dureza, 
con mas energía porque de ello depende 
el. q*ela causa de su emancipación no 
loche con los escollos formados por sus 
mismo* amigos o que cuando menos ten¬ 
gan la pretensión de serlo. 

El que. perdidas las esperanzas do 
satisfacer sus egoístas pasiones, sus mez¬ 
quinos deseos, permanece en las filas de 
una organización cualquiera; toma ge¬ 
neralmente pretesto dé futilidades per¬ 
sonales, de errores que solo en su ima¬ 
ginación existeo para justificar una di¬ 


sidencia que fomenta por donde quiere 
que vaya, aprovechando la sencillez y 
la bondad de aquellos que no se llegan ú 
dar cuenta do la burda, pero criminal 
habilidad de los ambiciosos. Este ser, fin 
nombre hasta ahora, se arrastra como la 
víbora entre el polvo del camino y sigi¬ 
losamente tiende la red en donde ha de 
caer la inocente victima; se desliza silen¬ 
ciosamente entre la masa proletaria y 
señala delitos y .faltas ñor doquier para 
lograr que el trabajador no se fije en su 
inicua conducta, eu su miserable proce¬ 
der. El se esfuerza en aparecer mas con¬ 
secuente y mas fiel que nadie, el se fin¬ 
ge la victima; ei mártir de la causa del 
proletariado y yA, sin fmbaigo, rodeán¬ 
dose del mayor número posible de com¬ 
pañeros que le ayuden en sus desenfre¬ 
nados proyectos de ambición. El dirige 
siempre sus tiros á todos aquellos que con 
mas virilidad rechazan su conducía y vá 
de puerta en puerta, engendro de la mal¬ 
dad, manchando cun su inmunda baba á 
cuantos no se prestan á servir sus linos 
la calumnia, la injuria son sus mas ali¬ 
ndas armas; la hipocresía, ei engaño son 
su mejor escudo. 

Cuando ios trabajadores en un mo¬ 
mento de lucidez se aperciben de que al¬ 
guien les engaña, de que alguno juega 
con sus intereses, entonces lo vereis vo- 
! ciferar, bramar de coraje coatra todo3 
los que mas francamente se le opongan 
en su camino. 

Y no creáis qué es difícil conocer á 
tan iodígnos seres: allí en donde quiera, 
que un compañero se levante A conde¬ 
nará los perturbadores, á los ambiciosos; 
allí los vereis denunciándose torpemen¬ 
te* >Hí leo vereis haciéndose las victimas, 
alardeando de mas honrados, Jeales y 
consecuentes que nadie, atropellar no 
todo, pasar sobre los principios que pre¬ 
tenden defender, promoviendo el escán¬ 
dalo. la algarada para acallar las pro¬ 
testas y aeusacio->tfS de los hombres dig¬ 
nos y acabar, en fin, amenazando furi¬ 
bundos á aquellos en que mas confianza 
f tiene el proletariado. 

Ellos no se defienden, atacan para en- 
cabrir’su* propias faltas y errores, y ja- 
| mas séaprestau. á justificar, por ios me¬ 
dios que á sn disposición tiene la honra¬ 
dez, su inicua conducta. 


Es tos seres sou sobre los que laclase 
trabajadora ha do ejerce** su inexorable 
justicia, porque ellos mas que nadie nos 
alejan de nuestros nobles ideales, porque 
eiios, «u fin, son peores que los apóstalas. 

MALDAD BURGUESA. 

Ea les aetuales momentos nada mus 
útil y conveniente que esclarecer la ver¬ 
dad para que no se pueda confundir lasti¬ 
mosamente la causa de la libertad y de 
Injusticia con la causa del erimea. 

Una sociedad secreta ha sido descu¬ 
bierta en Andalucía: la prensa burguesa. 
_.6 pesgr de estffi.el apunto suhjú.Jiee, nos 
dá detalles y pormenores miuuciosos do 
la organización criminal que uk..;L y 
baraja con la asociación pública y legal 
de los trabajadores españoles. 

En primer Jugar debemos dejar sen¬ 
tado que en Andalucía los ladrones, los 
«rendes detentadores de I» propiedad, 
son aquello» que mas enemigos se mues¬ 
tran del socialismo: grandes dignatarios, 
personajes influyentes eu la administra-' 
cioi y es la política de este desdichado 
país; que se lo pregunté* á El ¡Jla, cole ¬ 
ga que ©n su número del 25 dei corriente 
y en un artículo titulado «El hambre eri 
Andalucía» lanza terribles acusaciones 
sobre la burguesía en general de las Co¬ 
marcas andaluzas. 

Esa asociación criminal no es, por 
consiguiente, mas que un engendro de 
las clases elevadas, una consecuencia 
natural del bandolerismo de arriba. 

Ensegundo lugar, repetimos loque 
ya otra vez hemos dicho; el Jarrón, el 
asesi no jamás contará con nne*tra solida¬ 
ridad; éí que roba y asesina,, en la so¬ 
ciedad actual y en el porvenir, será uq 
“«‘ sino y un ladrón,“jamás un hombre 
honrado ni ud socialista. 

Unos y otros, grandes y pequeños son 
para nosotros igualmente crimínalos de 
quienes seremos siempre enemigos, ad¬ 
versarios irreconciliables porque nues¬ 
tros principios tienden principalmente á 
la abolición de todo privilegio, distín¬ 
gase con el nombre de robo 6 con el de 
explotación qoe ea el fondo son una m ig*, 
ma cosa. 

Pero la maldad burguesa jamas se 
Menino en sn camino de perdición: no 
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y.Q >c ti*'» 


ftMtan nuestras declaraciones de siempre, 
no bas'au nuestros actos publícame"' ¿ 
rea tizados y de todo el mundo coüo^kjuS, 
para que insidiosamente se nos mezcle 
con ios secuestradores y con los ase-anos. 

Hay una sociedad secreta y crimiuul 
que lia caí lo bajo la acción de los tribu¬ 
nales: pues castigúesele en buen hora. 
IV>ro ¿qué t iene que ver con esto una or- 
gaui/.acion de trabajadores cuy as opinio¬ 
nes y procedimientos son conocidos ea 
lodo el ovho? 

10 que ver con los asesinos y 
; una n.'soei anión cuyos nobles y 
justos peí limpios son la prueba mas ro¬ 
tonda d-' queso íio es única yexelnsiva- 
mcu-'e u-as formar lusociedad, reedilieán- 
dola sob e mas sólidas bases? 

Nuda absoluiamcnte. La burguesía, 
al lanzar x>hre nosotros, la acabación de 
que somos los coautores do los hechos 
acaecidos en Andalucía, no obedece mas 
que á un liti puramente egoísta y crimi¬ 
nal porque a -os fines explotadores con¬ 
viene, porque de algún modo ha de jus¬ 
tificarse la infamia con que en So su oes i- 
to haya do procederse contra trabajado¬ 
res que uo tienen mas delito que el de co¬ 
nocer el malestar que les aqueja, procu 
rando remediarlo por medio de la resis¬ 
tencia y la solidaridad. 

Que esto sea un delito y por lo tanto 
penable quién se atreverá á afirmarlo? 

¡Ah! '.N que la burguesía lo comureu- 
de precisamente asi y por esto arroja so¬ 
bre nosotroii los delitos cometidos por al¬ 
gunos tal vez extraviados por la miseria, 
para poder de una vez exterminar eso 
que ella,llama plaga dei socialismo. 

Y figense bieneon ello las personas 
honradas, porque tal vez algún dia será 
preciso recordar el procedimiento de 
nuestros explotadores en estos momen¬ 
tos de crisis para la clase trabajadora. 

Burguesía infame: es inútil cuanto 
hagas, te conocemos y sabemos lo que 
de tí pedemos esperar. 

El socialismo no morirá porque la Jus¬ 
ticia pasará, pese á quien pese, sobre el 
privilegio y la iniquidad. 

Mandareis á ¡a prisión y aldestierro y, 
tal vez, al cadalsos muchos trabajadores 
honrados, pero la historia señalará en sus 
pájinas vuestra maldad, vuestra inicua 
conducta, porque la federación délos tra¬ 
bajadores de la Región Española, á pesar- 
de cuanto podáis decir, nada tiene que 
ver con tos criminales, ya sean grandes, 
ya pequeños, ya salteadores de cajninos 
ó, en fin, bandidos de >alon que son los 
de peor estofa. 

El Progreso, la Revolución no se de¬ 
tiene por nada ni por nadie: vosotros con 
vuestra imprudente conducta empujáis 
la una y,él otro 

La Justicia, el Derecho triunfarán al 
fin. 


I 1 - 1 A l»JJ!. Il-lll » . . 




H láCPLANEA DOCTRINAL. 

La suscricion abierta para construir 
un cuartel en Jerez asciende, según .La 
Andalucía de ¿Sevilla, á 60 000 duros. 

Buen dato para el Sr. Cundau, en la 
interpelación que en estos momentos 
formulará en el Congreso sobre la preca¬ 
ria situación de la Comarca andaluza. 

En tamo haya dinero para cuarteles, 


conventos y otras zarandajas por el esti¬ 
lo, sin acordarse de los miles de hombres 
que no tienen. que comer, no es extraño 
que ios secuestradores aumenten en An¬ 
dalucía. 

Soldados y frailes mala comida os, y 
como quiera que el bandolerismo do 
arriba engendra el do abajo, los i rebaja¬ 
dores, ciegos por la miseria, se lanzan á 
revoluciones que, si son censurables, no 
dejan sin embargo de estar justificadas 
cuando'el derecho á la vida, que es el 
primero de todos los derechos, so desco¬ 
noce tan en absoluto como hoy sucede. 

En todo ello no sé vé, en fin, mas que 
una cosa, la impotencia de la actual so¬ 
ciedad para resolver ia cuestión social. 

El Imparcial, El Cronista, La Corres¬ 
pondencia y otros periódicos porel estilo, 
traen estos dias espeluznantes y terrorí¬ 
ficas noticias sobre las sociedades secre¬ 
tas en Anda lucia. 

Según el segundo de esos colegas, 
también en Barcelona los enemigos de la 
propiedad cometen desmanes de tal na¬ 
turaleza que á cualquiera hacen poner 
los peles de punta. 

Y todo por cuipa de la propaganda 
del picaro socialismo, de ¡a Internacio¬ 
nal y, en fin, de todos esos furibundos 
demagogos para quieu hace falla una 
Saint-Barthelemy. 

¿Qué apostamos á que después de to¬ 
do va á resultar de ello uua nueva edi¬ 
ción corregida y aumentada de los Juani- 
Uones, en laque algunos aristocráticos 
personajes.de lo mas conservador de la 
sociedad no han de salir muy bien para¬ 
dos? 

Nada de extraño tendría en este pai$ 

de bandoleros de frac y guante blanco. 

* 

Ignoramos los motivos que La Con¬ 
cordia haya tenido para retirar el cam¬ 
bio que con nuestro humilde semanario 
venia haciendo. 

No queremos creer qae lo hieiese con* 
objeto de poder continuar impunemente 
lanzand© sobre - la organización de los 
trabajadores los ma? ra is g-oseros insul¬ 
tos, porque de manad o sabe el colega que 
de nada le valdría semejante proceder. 

Ha fallecido á’ios 19 años de edad, 
victima de una penosa enfermedad, 
nuestro querido compañero Benito C+ar- 
cia, uno de los primeros que pertenecía 
á la sección de sastres de esta localidad. 

Trabajador honrado y laborioso no 
deja á sus hijos mas patrimouio que la 
explotación que continuamente se viene 
ejerciendo sobre los trabajadores. 

El Anunciador de Pontevedra en su 
número del juéves, y á imitación de otros 
varios colegas, se ocupa de la prisión de 
los .individuos que componían i* e 
dades tituladas Mano Negra y Inbunal^ 
Popular , haciendo un resumen de lo que^ 
se proponían y empleando varias veces 
las palabras burgueses, federación etc. 

¿Sin duda El Anunciador ha querido con 
esto hacer ver á los ilusos que esas Aso¬ 
ciaciones nutridas de bandidos, estabaa 
en combiaaGion con otra que compuesta 
de obreros d.ignos y honrados, aunque re 
volucionarios, estorba sia duda á los po¬ 
líticos que acostumbrabaá mangonear la 


clase trabajadora, fiados en la ignoran¬ 
cia cu que para su conveniencia le tie¬ 
nen sumido. 

Nosotros rechazamos indignados tu n in¬ 
fame suposición y declaramos que el la¬ 
drón, sera ladrón; el secuestrador, secues¬ 
trador; y el asesino, asesino; lo mismoen 
la socied presente que en la del Porvenir; 
añadiendo que la-Ee-leraciou de Trabaja¬ 
dores de la Región Española no alberga 
en sujseno gentes de lal calaña y menos 
aspira al logro desús ideales, por medio 
de robo, de secuestro ó de asesinato. 

No hace mucho que «I colega se la¬ 
mentaba de que los obreros tuvieran ea 
nuestro periódico defensa tan descortés, 
y hoy toca á nosotros lamentarnos de 
de que la opinión pública tenga un eco 
tan poco veráz, qae sin reparar eq pelillos 
quiera manchar con el veneno de su*-es- 
ct i tos la honra de trabajadores, que no 
por serlo; dejan de tenerla en tanta e‘ti- 
macioa corno cualquier charlatán polí¬ 
tico, aunque el partido en que militen se 
llame demócrata. 


ECOS PROLETARIOS. 


UNION MANUFACTURERA DE LA REGION ESPAÑOLA. 

CIRCULAR NÚM. 15 (1) 

Compañeros: 

Habiendo sido cumplimentada por lassecciones 
la circular mim. 15, nos apresuramos á poner 
ea vuestro conocimiento que: 

La? localidades que lian tenido votos para ce¬ 
lebrarse ert ¡as mismas el Congreso en les dias 
16, 17 y 18 de ,Mano, sen: ‘Igualada, © voto*; 
Reas, 3; "/arrasa,'!; Sabadell, 3; Barcelona. 1: 
Alcoy, 1; Manresa, t; Zaragoza, X; conforme* 
coa la mayoría, 4; total 25 votos. 

De consiguiente, siendo leclmado por mayo¬ 
ría el celebrarse en Valencia y á continuación del 
Regional, la mayoría de secciones op'^r. er Igua¬ 
lada. (Apilamos que todas las Secciones de la 
Union, «andarin allí su respectivo delegado, pues¬ 
to que según el párrafo 3.* del arl. 6." de nuestros 
Esta;.atos, los delegados serán subveecíonados 
por todas las Secciones y 4 taalo por federado, á 
prorateo de los que componen la Union. 

Conviene qae todos los delegados Heve* ai 
Congre.se, 

1.* Un estrado completo de sócios activos, pa¬ 
sivo? , mujeres, niño*, etc. 

2. 9 Las Tarifa" ó «oadiciones eon que se rigen, 
horas da: labor, etc: 

3.° El mandato imperativo de su Sección res¬ 
pectiva. 

i ’ Le nrcesario para el viaje de ida y vuelta, 
manutención, ele. 

TEMAS PRESENTADOS. 

La Sección Tejedores de Zaragoja, uno qie vá 
incluido en ol tema 14 de la orden del dia. 

La Sección Tejedores de Reus, uno qie ya in¬ 
cluido .en .el tema 1. a adicional. 

ÓRDKN DEL DIA. 


1 . ° Revisión dé las actas de los delegados. 

2. * Nembramiente de las Comisiones de dú> 
.tám.en. 

3. a Lectura do felicitaciones y telegramas. 

4. a Lectura y distinciones da la Memoria dql 
Consejo de la Union. 

»5.* R .visien deCuentas del Consejo de la Uniqa. 

6. a ¿Es conveniente la revisioi 4e Estatutos y 
Regiameatos típicos? 

GASO AFIRMATIVO. * 

(a J Dictamen ai proyecto de Estatutos de ia 
Unió*. 

t.U Siéndonos completamente imposible el poder pu¬ 
blicar integra e-ta circular, como era uanstro deseo, 
porque las pequeñas dimensiones drl periódico nos !p 
impiden, copiamos lo referente a la celebración deí 
Congreso. 

.La Reacción. 
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(b) Dictáman al pr»y«eto da Roglataento de 
cada uto do,los ramas de la Union, 
j (a) Diclároea al proyecto de Reglamenta 
Agrupación. 

(d) Dietátaen al proj'eclo do Beglamento de 
Sección - 

7.* Modo da evitar la* huelgas ¡naolidanas y 
salir triunfantes de tedas las que presento ó acapte 
la Union. 

¡i.» Medios pata activar la organización y pro¬ 
paganda. 

<j.® Conducta que conviene seguir en las ac¬ 
tuales ci'-euaManeias; 

10. Fijar la cuota ordinaria que La do satisfa¬ 
cerse por fe Íoí ado ?n -a t’Uion. 

11. Puní i y iVcli i pura ia ce!«bra:ion del 3. 
Congrí'* de la Utilon. 

t 12. RcMileiici.i dol Concejo .le la IV.¡en. 

1 13. N i:>!'.¡. -!iii.ealo <ifi C i ><>j > de ¡;: Union, 
l l. Pr.'¡i-wicie:;- g uie:alas. 

Adiciona: I ' du confecciomr una ta¬ 

rifa general de «a la o/icio unido y himiIo de efec¬ 
tuarlo 

Adiciona! 5 " Mui > do sati-facer el prorateo de 

los «jas!os del Cn’i.ü«*?<>. 

RtM-¡:.,:d un i-i «.* ios ((•!•> oc ilcsoan, Salud, 
Autonom:*. / W-’- «r. • v r„l »t¡no. 
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^ ( )X\—L >< ron? )i't« :¡s M.u.uiacturorofj de 
Mant esa «'la t <>a U;;o:ga >s:i, y nos p¡ leu su-, 
pliqeeiuos á t-* l •* !o> trauija I >'C', les tiendan su 
mano amiga. * *u d« salir irmafnetes do nuestro I 
enontig ’ c.unii'i. Ui Dnrgurda. Su dirección Ra¬ 
león Dormios, (..i ArLenos (a) t. *u\etaiie, nú- 
inerol. 1% MaNKK>^ 

A los trabajad > •*< en ¡a ítalas de. V!go. 

Coiupñtijros: Cnnh la soberbia burguesa 
i*.as pretjn te iiumi uros, cunde la explotación 
escatima mas y na vuestros miseros jornales, 
cuan loe! litiga d.e . serví lumbre cruza vuestro 
rostro, ¿es posni'a q.ia os dajois llevar por los 
amaños de vuestros eco! Vu lores que quieren no 
telo vuestra miseria si id íarahion vuestra rnat 
coroplela degradación! Es posibla que no coe»- 
n.eadais qii* todas les actos da la burguesía van 
encaminados á engañaros adormeciendo vuestra 
ti gnidsd de hombres, [i'acio á que compra» vues¬ 
tra sumisión hvtniliante? 

Mo, compañeros: es preciso ^ne despertéis, es 
preciso que coeozcais la verdad desnuda para que 
vuestra inteligencia, una vei iluminada por la 
verdad, de t cada cual su merecido. 

Yo trabajador cn*o vosotros, víctima cerno 
vosotros de^la desp'ítica organización seeiaí en 
que vivimos, explotado como vosotros por uno 
do lo< muchos zánganos do la colmena que hoy se 
disfrazan de productoras aVqas, voy 4 di Ciros lo 
que sie,y. > y lo que haría si u.¡ día me encontrara 
en la situación en que vosot r es os encoa'.rais, 
gr a ..¡as ¿ la soberbia d« un miserable servidor 
ce va icj i ico 1 * explotadores que la ¡ej legaliza, pe 
ro q n la Jusiicia, que es Ley de leyes, condena 

No ¿iento rubor ai decirlo: somos ignoraates y 
estamos :¡d :r; ’s viciados per la educación social 
da la burguesía: esto ha dado origen á que vues¬ 
tra unión se ro up óse á que aquel lazo fraternal 
nue tan fuerte na dio 'aera valiese lueg» A con¬ 
vertirse en torpe nudo cuyos hilos se rompieron 
al menor esfaerzo. Compañeros ds apocado espt- 
rita comenzaron á abandonaros para servir naojor 
los fines de aquellos qae, fio ;! judos# corderos, 
no son ca realidad toas qar ii'<asV : «ntos lobos; 
une qne U8 día había si ‘o trr. aja i >r honrad#, 
viose «n un momento favorecí lo p r o! capital v 
esto hízolo convertirse éo humilde servidor de 
mezquino metal paro ayudar la explotación que 
la hurgaesia ejerce s- ye aquellos que en día fue* 
tan sus compañeras fatigas. El que un aia vo¬ 
litaría mente ss pus* a! servíalo de la burguesía 
n«> en oeadan rfignaa de traicionar á -us 
favorecedoras y, en oferto, cuando ayunos traba¬ 
jadores deesa localidad levantaron muy alta ia 
bandera de ¡a emancipación, puso en juego toda 
m criminal habilidad para conseguir que ios que 
n.r? día había a sí 1* sus compañeros sufrieran iiu- 
«ildemáule su tiranía brutal. El conocía ias con¬ 
diciones de las trabajadoras, el sabia que la here¬ 
dad que cultiva había de disgregarse introducien- 
do sigilosamente la desconfianza y la Maledicen¬ 
cia entre sus confiados y honradísimos proletarios 
y noce detato ni un momento ea su noblz ern- 
prasa: la burguesía pedia astar satisfecha; la trai¬ 


ción se halda consumado y los trabajadores fue- 

i humillados y escarnecidos una vez mas por 
aquel que menos debiera hacerlo. 

Los qno todavía sostenían y sostendría la ban¬ 
dera do la emancipación del Proletariado, poso 
á quien pe^o > no pagaron en silencio tal felonía, 
saliendo ni encuentro del que so creía ya impu¬ 
ne y \ salvo do todo atnfne por parla do sus an¬ 
tiguos eompaftaroN. Entonces vjósolo manifestar 
francamente todo aquello que en silencio ha!>ia 
dicho al oido de algunas incautos trabajadores, 
vios.de con 1 \ calumnia y la lujuria en los labios 
P»*eiGiidi ' ido consular su r.»i¡\i. P m o en vano: 
aun quedan trabajadores avisados para hacer oí- 
torear la meiilla a los modernos señores feudales. 

Uno do estes se atrevió á'estampar ox¡ las co¬ 
lumnas do un periódico fan indigno corno él, 
conceptos p mad ■ por !a-' miomas levcr. por cl!i»s 
conf-viu madas: s * ií¡j > que Labia quien á em-íila 
dy ! a cundid-'* de lo-; M;d)aj e i peredoa juenoa 
jornales, <p.ien les llevaba ú la asociación para 
oxploiarlos quien consumid parto del producto 
d«} tralnii) tic ol* .w, prelei. l.fnidu hacer ver (jue 
los vorda-leres z-inu’auos de la colmena social 
eran aquellos que juíás enflrrricamento ios ennaba- 
tian: liijo, en fin, <jue propagamos una anar¬ 

quía sin ley sin familia y ¿in Idos. 

¿Y qnitó.t invoca ií Dios, quion invoca k la fa- 
railia y á la ley? (juitn no tiene mas dios que el 
tanto ptr eienta,-Miieu no ti«»no roas familia ni | 
wjs ley que su capricho bruta!'y despótico; quien, 
invocando tales palabras, va de puerta en puerta 
mancillando honras, viviendo en ía inmoralidad 
v en ol dasiirden, pisoteando todo principio de 
equidad coa tal de rodearse del mayor número do 
comodidades. 

Esos so® los hombres, compañeros, que pre¬ 
tenden guiaros, «sos son los hombres que calum¬ 
nian ó injurian para poder tranquilamente explo¬ 
taras, para poder ahuyentar ei lerroniico espectro 
del socialismo. 

Los qué pa^an tod® el dia ocupados en espri- 
mir mas y mus vuestro trabajo, ¡.rutilando al qua 
no satisface su sed de oro. Tejando a! fjue di-^na- 
nienle no sa humilla ante sus exau^ncias: los quo 
fosuentan vuestros odios y rencores porque temen 
que la asociación dé al traste con sus injusticias; 
los qu* acumulan glandes capitales con solo diri¬ 
gir al rebaño que guardan eu sus talleres; los «p:q.. 
«o fin, os abaldonan á la miseria j ú la ignoran¬ 
cia son los que dicen qu« los anarquistas explota¬ 
mos, que los anarquistas somos los verdaderos 
zánganos de la celinena, cuando todos abstlula- 
ttésiU todos, virimos e« la escacez sin que e! (lia 
e» qué nes suceda una desgracia tengamos otro 
consuelo, otro lenitivo que la tumba en donde 
descansar para siempre, olvidando allí las iniqui¬ 
dad**. deque en vida luirnos víctimas. 

Esto y no otra cosa es Jo que sucede, compa¬ 
ñeros; ésta *• la verdad de lo aeaec da y n-j quie¬ 
ro creer que por mas tiempo cantiuueis confiando 
«n las argucias de los que nos explotan. 

Apresuraos, púas, á contestar 4 los trabajos 
rastreros de la burguesía con vuestra decisión 
franca y digna, asociándoos» uniéndoos, reorga¬ 
nizándoos sobre la base de ia anarquía única fór¬ 
mula en que la verdad impera, en que la libertad 
y la justicia no se falsean. 

Los que desconociendo nuestros principio? di¬ 
cen que queremos el desórden, el desbarajuste, ó 
soa estúpidos ú obran de mala fó. . 

Acostumbraos de una vez para siempre á go¬ 
bernaros por vuestros propios juicios, y no te¬ 
máis. nuestra emancipación será un hecho porque 
ei Porvenir nos aguarda y no llegaremos á él si 
antes aó hacemos trizas la tiranía capitalista-in¬ 
dustrial en que se nos obliga á vivir. 

por encina de tolas-ias cuestiones personales 
debemos ver siempre loí intereses de las ciases 
trabajadoras; por encima4e los individuos sie.r 
pro ñafíeos ideales, nuestras aspiraciones, el 
triunfo^ en fia. de la Justicia. 

Ha Locado j'a á dtrribar ídolo®: sino sabéis ha*- 
llar en vosotros misinos ei ña de ía vida, el ideal 
qua fea de guiar nuestros pasos en la tierra, ta¬ 
lonees renunciad á la libertad y condenaoa a la es¬ 
clavitud. # 

fío retrocc'dais, afirmad viestra anión y se¬ 
guid tremolando siempre, hasta ptrectr abrazado 
á él, el 63taadarto dt u anarquía y del colecti¬ 
vismo. / * 

Sí alguno de esos teñorós qno nc tienen mas 
oficio ga* la diíamacion qtiore rebatir alguno da 
los conceptos qua dejo ixpiasto» pueda hadarlo, 


puosas' podremos arrancar mejorías «•nmlasé los 
qno lintn a lardo Inoen do hombres ho u*:i-los, 
quo par olio puedan probarlo mas qu.' insultando 
á olios que no tic» * o na as d*!iio que el do no tole¬ 
rar la larva y la iniquidad. 

ES que h»y?i r.vulo \ u> no ■•e le rnu*ve la a 
rquivncado, y hora Os \ I de <pio aij.ó'::N*inos la 
vordad do !us hechos, piu»b- que castos rrvolan lo 
qutt o) homhi’o es. 

Le npnñoros: ido despido ospomud.o ib ' 1 vo>o- 
tros constancia y energía para dofuvler )a gran 
Callsa do la ornauripao \on del l\ r t bdariado. 

Vacslro y <¡< la Uovolucion Social.— Un ira - 
bajador. 

Madrid Fohror© de i*ü$ t 

AII Hí Y CI.CN01AS. 

LA u:ú)IUA 1>L DAUW1N 

La enunciaciéa hti solo chd título que encabe¬ 
za estas líneas hará proferir un grito de hipócrita 
horror á esas genios quo, iucapacé.s d,c concebir 
las conquistas do la ciencia, a la que condonar:, ao 
hay para ellas mas artíclo «lo lé <[uo sus bmos 
sagríolos donde hace ^parecer ai bendito como 
creación [iiM*d¡lccla do un y-ér superior, corro la 
creación do Dios, hecha á *n imágoe y semejanza. 

Verdadéraonenle e) hecho on parle está justifi¬ 
cado, pues ol hombro, cuando no puede darse 
cuenta de la razan de las cosas, recurre al misio¬ 
ne, al milagro, á la divinidad que todo lo puede y 
tod# lo hace. 

Este sistema tiene cuando menos la ventaja do 
no molestar mache la inteligencia, aunque nos 
conduce directamente al error. 

Biscandu u origen dN hombre la humanidad 
ha caminado al azar por un ¡nuncio desconocido, sin 
que por largo tiempos* diese explicación al hecho 
mas que p^r laacc'ou providencial; mas la huma¬ 
nidad no lacha ea vano, niel Progreso deja nunca 
de cumplirse: no tardó mucho la misma humanidad 
en destronar ai ideid Dios, personalidad incohe¬ 
rente, creado {jara explicar todo lo qne al parecer 
era sobrenatural, y en lo nene ya ol hombre dejó 
de mérersé y agitarse en ia estrecha jaula t!t sus 
, concepciones teológicas. 

Anulado el orígtn divino que i todas las cosas 
so daba, el horizonte se ensaachú, y la 
íué la encargaba dé resolver el problema; la aolu- 
ci#n no -se hallaba, pero nadie creía ya en las anti¬ 
guas especulaciones teológicas y metafísicas, por¬ 
que la razón habia reemplaiado al sentimiento, la 
certidumbre científica nj milagro erróneo. 

¿Qué hemos conseguido, pues, en el vasto cam¬ 
po de las ciencias positivas? 

«Para resolverla cuestión de los orígenes del 
hombre, son de todo punto ¡nsuflcitnles las tradi- 
cio»és históricas dé la antigüedad, y es preciso 
referirse á las enseñanzas de la teología y de la 
astronomía, 

»La astronomía non enseña que nuéstro plane¬ 
ta, cuando se buho dosprtndido de la nebulosa so¬ 
lar, se encontraba aun «¿i estado gaseoso. La ¿soli¬ 
dificación de la tierra, resultado de su enfria#QÍen- 
to gradual, no debió operarse sino muy lenmauea- 
le. Una rex la corteza sólida formada, trascurrió 
aun uñ largo período de siglos, durante los cuales 
la temperatura en ía superficie d#l globo tra din 
masiado elevada, para que fuese posibleá los seres 
vivientes subsistir en ella. Cuando por fin Ja vida 
pudo manifestarse sobre linesíro plaaete, los pri¬ 
meros séres v®geialqs y anímales fueron organis¬ 
mos extremada mente sírn{)les;de los que pueden 
darnos aun una idea menas espacies de protoioa- 
rios (infusorios). Bajo la influencia de díversás le¬ 
yes saliirales, do las que habtareíiivs »as adelan¬ 
te, los organismos primitivos se modificaron, su 
' 1 -g^tiira rudimentaria se fné trasforraando poto 
á pocí) en otra mas complicada, tipos nuevos sa- 
Heroado los tifioi inferieres, y lentamente, duran¬ 
te la iamensa eiítensiondelesperfodos geológicos, 
se desarrollaren prodigiosas series de seres Mima¬ 
dos. hasta venir é parar á las especies que viven 
actualmente sobre nuestro globo» .(. é ) 

Oj>»o se eme prendo dararnente por los parri- 
los trascritos no salo queda anulada la tradieleñ 
histórica de ia antigüedad, sino qne lambí** se 
echa por tierra el principio de que la líem no 
cuesta más que siseo (y seis mil años de existen- 
ci a como as*f tira Is tradición sagrada. 1 

[*) Bosquejos Históricos por Gattlautae. páginas 1? 
Y 18. . «. » * p - » c *• 












la de los mamiferos. Estas sóries no e9tan super¬ 
puestas, sino que sop paralelas; son ramas distin¬ 
tas, salidas sucesivamente del mismo tronca pri¬ 
mordial. 

»Así es qneDarwia do pretende q»e el tigre ó 
el león desciendan del elefante ó del camello, ni 
que jamás un gorila ó un orangután haya engen¬ 
drado al hombro; esto, en efecto, serla un absur¬ 
do. Si queremos formarnos una idea clara de lo 
que ha debido suceder para llegar á la producción 
de usa especie nueva, hé aquí lo que el baen sen¬ 
tido, apoyado en la ciencia nosindicará: 

»Tomer»os por ejerrrplo’latespocie humana. íHn 
bo evidenternento »n tiempo en qneesta no exis¬ 
tia, y on qua oi tipo mas elevado de los mamífe¬ 
ros estaba representado por seres análogos á los 
que hoy designamos con ol nombre de monos. Es¬ 
tos seres no se habian formado en todas sus partes 
del barro de la tierra; habian salido, por un de¬ 
sarrollo lento y continuo, de termas inferiores, 
venidas i su vez de otras naas simples, y asi suce¬ 
sivamente. Ahora bien, es claro que las leyes de 
variabilidad y de selección natural, que habia 
producido á la larga las diversas especies de mo¬ 
nos, no podían suspender de golpe sus efectos y 
detenerse allí; debían, por el -contrario, continuar 
su acción. Que «e representen, pues, algunos in¬ 
dividuos mas felizmente dotados q«e los otros, 
—difepencia individual que se efecíúa por la ten- 
denciaá variar, y que cada uno puede observar 
hay entre ios animales superiores;—que, en virtud 
de circunstancias exteriores se estimule con mas 
actividad él ejercicio de ciertas facultades como ua 
cambio cte clima, la emigración á un medioenque 
la lucha por la existencia exija mayores esfuerzos, 
etc., y esta diferencia se pronunciará aun mas, las 
nuevas facultades adquiridasde esta suerte y tras¬ 
mitidas á los descendientes, serán sin cesar, bajo 
la influenciado jas misma» causas, incrementadas 
y trasmitidas de nuevo; ¿oo sevé que al cabo de 
un cierto numero de generaciones se habrá produ¬ 
cido asi una variedad ■nuera, distinguiéndose por 
una organización superior, por una mayor inteli¬ 
gencia, de las variedades dejadas atras? Por pro¬ 
longado que sea o) tiempo en qus ias mismas cau¬ 
sas obran, el movimiento de trasforma-cionascen¬ 
dente no. se detendrá, y bien pronto la posteridad 
de estos individuos, en via de pr ogreso continuo, 
comenzara á «vestir alguno da los caracteres que 
coristituy'en al animal ú quien llamamos hombre.-» 

Veáse, pues, cuaa manifiesta parcialidad ins¬ 
pira * los impugnadores de ia teoría de Dancin so¬ 
bre el origen del hombre. 

El fanatismo religioso, el relajamiento de las 
ideas, la impugne hipocresía de los mas creyentes 
no bastan á ocultar la verdad que hoy lucha triun¬ 
fante en todos los ramos del sabei humano. 

Creemos inütH añadir una línea mas á los elo¬ 
cuentes párrafos que dejamos trascritos y termina¬ 
mos aconsejando á nuestros co:n paceros quecuando 
encuentren con uao de esos que tari torpemente 
aseguran que Dios creó al hombre les conteste» 
tranquilamente: 

¿Quien creó á vuestro Dios? 


Por otro lade se demuestra la probabilidad de 
que el hombre no es creación de un ser superior; 
por «; contrario, aparece sobre la tierra por leyes 
naturales, como una de las manifestaciones de la 
revolución incesante en que ia naturaleza v¡»«. 

Veamos, pues, como el origen del hombre se¬ 
gún ¡as religiones es un error. 

«liemos ahora de examinar porque procedi¬ 
mientos y en virtud de que leyes, los organismos 
rudimentarios que fueron las primeras manifesta¬ 
ciones de la vid* animal y veje tal, han podido va¬ 
riar y desarrollarse para producir teda la «série de 
seres vivientes hasta el hombre. El naturalista 
ingles Darwm es el primero que ha formulado de 
uaa manera clara esta» leyes, yapresentidas antes 
que él poruigunossabio’s, entre otros por Lauiarit 
y Gen (fray Suinl-Uilaii o. 

«Todes los seros organizados, dice Dariwn, se 
-encuentran sometidos i un cierto número de leyes 
ó de influencias, qti* se pueden enunciar como si¬ 
gue: i * Todos «stan en lucha contra todos, para 
■conquistar el derecho de vivir: esto es loque so 
llama el combtíle porda existencia; 2.‘ todos los 
seres organizados tienen una tendencia i modifi¬ 
carse en un cierto límite, es decir, á separarse dot 
tipo que les ha producido, -por alguna particulari¬ 
dad: esta es ¿a variabilidad de las especies', 3.* ol 
individuo trasmite por herencia á sus descendien¬ 
tes,ao solamente ¡¿¿cualidades distintivas de rata, 
sinoqne tambiou las variaciones individuales y 
Jas piopiedadades adquiridas durante la vida: la 
trasmisión hereditaria viene A ser .pues un auxi¬ 
liar é la tendencia á la variabilidad; 4.‘ por la se¬ 
lección natural so escojo entre las diversas varia¬ 
ciones tras»isibits por herencia; aquellas varia- 
ciones ó particularidades que serian perjudiciales 
al individuo y que entrañarían para él una iuf rioii 
dii on «1 «oraba te po' íi existencia son ■eliminadas 
por la extinción dei individuo y de sus descendien¬ 
tes, condenados fatalmente¡t sucumbir come con¬ 
secuencia de la posición desventajosa en que le co¬ 
locan estas particularidades, por ol contrario, las 
que «on útiles y le aseguran una ventaja sobre sus 
rivales en «I combate por la existencia, y por con¬ 
siguiente aiíadon recursos é su propia conserva¬ 
ción, se fijan, si el individuo se conserva, por la 
trasmisión a sus descendientes, y poco * poco se 
desarrollan on el curso de lasgeneracion«s.»(i). 

He ahí plantead* ya la cuestión: por bi observa¬ 
ción de los hechos, per la historia y por ia lógica 
de la razón de ¡as cosas prueba Darvvin qtte los 
seres aniñados después de haber aparecido en un 
estado rmlimenlarie han ido paulatina y progre¬ 
sivamente desplegando la gran variedad de orga¬ 
nizaciones que hoy vemos. El hombre y su origen 
pueden explicarse pao* sin necesidad de ese soplo 
divino indemostrable é incomprensible que lauto 
ponderan los amigos de lo absoluto. 

Mas esto que la ciencia pone cada Tez mas de . 
manifiesto halla con insuperables vallas levantadas 
por la ignorancia y por (amala te. 

Los adversario* del Progreso acarralados por 
las demostraciones científicas, portas hechos prác¬ 
ticos y racionales; acatados por la misma historia 
recurran para defenderse, A toda clase de sülterfu- 
jios y habilidades inútiles: fuertemente asidos é su 
idea de la divinidad, interponiéndose constantemente 
éntrala masa ignorante, que dominan i s» antojo, 
y los conocimientos que la ciencia esparce pródiga¬ 
mente por todas partes, quieren avilar á todo tran¬ 
ce qua su ídolo rueda por el suelo á impulsos del 
hu^acaq revolucionario que todo Jo cambia y Jo 
trasfrorraa. 

Por aso no queremos renunciar al placer ¿a 
reproducir algunas líneas mas del libro ya ci¬ 
tado que recomendamos á nuestros compañeras— 
antes de terminar este articuló. 

«Al afirmar que las especies han salid» unas 
de otras por via de Iratfprmaeiop, es precise po¬ 
nerse en guardia centra una manera errónea de 
considerar la teoría de Darwin: lose debe une fi¬ 
gurar que todos ios sórss animados forman, de 
abajo arriba, mas que una sola série, de la que el 
hombre es el término superior; no »e croa por 
ejemplo, que todas las especies de peces estén por 
jerarquias superpuestas unas á otras, procediendo 
cada forma superior de la inmediata inferior; que 
despees, cuando se llegue al mas alto escalón de 
la clase de p^cus, se deba continuar pyr el escale» 
teas bajo de los reptiles, suponiendo que los rep¬ 
tiles salen de l -.s poces; pasar enseguida de ia sé¬ 
rie do los repines á la de ¡os pájaros y de osla, i 

jl) ti mismo libro pkg. 22, 23 y 94. 


paros de vuestros señores y de la tiranía que el 
capital explolador ejerce sobre el proletariado de 
todo el mundo. 

Pontevedra —Quíjansc varios federados de 
esta localidad de la condum que para con la Fe¬ 
deración obrara observan los campaneros Jone 
María lg'esias y LorenzoNnñez Hial, habiendo le¬ 
gado el primero á blasonar <le adormidera y va- 
nagloriarsode haberqueraadola libreto, y elsegnn- 
doá criticar ia Federación diciendo era una pillería 
y quitando los ánimos á ¡os demás compañeros de 
asistirá las reuniones, propalando la falsa noticia 
de haberse deshecho la Federación. 

Estos señores adeudan á la sección 1 i semanas 
*1 primer» y 11 el segundo. Uno da ello*, «i Igle¬ 
sias, era individuo de una comisión encargada de 
estudio de un reglamento para socorro de enfermos 
y demas. y no ha dado hasta ahora cuenta del des¬ 
era peño de su cometido. 

iSosotros nos hallamos autorizado* para dos- 
mentir á esos compañeras on cuento á la disolu¬ 
ción de esta Federación Pontevedresa, pudioado 
asegurarles que no llegarán 4 ver tal cosa ínterin 
haya obreros que se hallen ideitiflcados e»n »l es¬ 
píritu de progreso de nuestro siglo, y estos no fal¬ 
tarán nunca. Entiéndanlo bien, esos lacayos del 
Becerro de Oro. 

También llamaremos la atención de nuestro* 
compañeros sobre la ruindad con que procede» cier 
tos hombres en cuestione* q#e cerca atañon 
á nuestra clase, sirviendo la «ansa de la Reacción 
y combatiendo la de la Revo'lucioa por todos los 
medios deque disponen, con objeto de que los 
tengan presentes para el día de l* s reivindicacio¬ 
nes sociales. 

T basta por boy. 

Ubrique :—El consejo local nos remite par» 
su publicado» las siguientes líneas: 

El Consejo local de la federación Ubriquefía. 

Visto ol dictamen de la O. F- recomienda í to¬ 
da* la* secciono* y federariones de la Región, no 
aprueben ol reconocimiento de federación Maca- 

. [ fi 11 © la lormen, ex- 

u seno á los individuos qu* han toma- 


rena hasta que las secciones 
pulsen de si 

do psí» íd «I titulado €o>igr£so ítfüolttciQncLvio. 

JaUb'rn/in _^1_ ji . ’ 

«tOspa- 


oelehradoeaSevll! 

sado, á menos quo __ 

estar eonlorrnes mas que con los acuerdos del Con 
greso de Barcelona del 81 y «I de Sevilla eel»bra' 
do o» los día* 24, 25 y 26 del caos de Setiembre do 
ánodo 1882. 

También acuerda sea remitida copia á todoi 
ios periódicos socialistas de la Región pan - no- 
cimiento de todos lps íederado?. 


Pontevedra.—ímp. d-e Rogelio Quintam» 


MOVIMIENTO OBRERO 


LA propaganda. 


Vigo .—Los burgueses de »sta localidad, ayu 
dados por el periódico local La Concordia, n» c 1 ?- 
«an on sus trabajos d» :apa; todos sus esfuerzos 
tie»d»n á introducir la desorganización entre los 
trabajadores asociados. 

Inútil es decir que su* propósito* le salen falli¬ 
dos, porque ai bien hnbe trabajadores sin concien¬ 
cia que se dejaren seducir per sus falaces prome¬ 
sas; en cambie la mayoría, protesta y seguirá 
protestando coa teda* sus fuerzas contra la infa¬ 
me explotación que sobre el-preletariado se viene 
ejerciendo. 

Animo compañeros; contiauad «on el mismo 
ardor en vuestra, tarea de organización y v. *¡c 
que pronto, mas pronto do le que alguno., cr««n, 
desaparecerá el inicuo comeroio del hombre por 
el hombre. 

Orense.— El domingo 25 del pasado, celebra¬ 
ron varios compañeros sastres de aquella pobla¬ 
ción una reunión quo ha tenido por objete cons¬ 
tituirse en sección de oflctq conforme con los 
principios aoárquico-celeclivtsias, aceptados per 
la mayoría de lee trabajadores de la Reglón. 

Adelante, trabajadores lo reasa uo3, ese es el 
verdadero camino que deheia seguir para smaaci- 


CONDICIONJtS BE SVSCRICIOK. 

Un mé», 2 realea. —Ua trimestre ei la 
Región Es pasóla, 5 U.— Para las demás 
regiones el mismo precio, mas el esceso 
de franqueo. 

Se admiten susericiones en Vigo en la 
AdminisLacifm de este semanario^ en 
Póutevedrs Dirigirse i Antonio Díaz, ca¬ 
lle Rúa Alta. Qümoro, 10, en Barcelona) 
E. Carrera, Fon taoellas (8 tienda,) en Co- 
ruñH ¿ Pedro Barreiro, Orean 31, en Ma¬ 
drid a la Ihvisté Social y en Sevilla & Fer¬ 
nando Castro calle del Pozo núm. 33. 





